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EL  CIUDAÜANO  Ll^IS  JOSÉ  ORBEGOSO 

GENERAL  DE  DlVIfilÓX  VE  t.OS  E-lÉRrlTOfi  SACIOXAI.ICS,  BE^KMKl!!- 
TO  A  LA  PATRIA  E.V  GRADO  HliROICO  Y  EMINENTE,  «OKDECO- 
RADO  CON  I-A  MEHALLA  DK  LA  liCL'l'ACIÓX  IlEL  CALLAO,  l'RE- 
SIÜESTE  PROVISIONAL  Dp;  LA   REl'L'BLICA,  ETC. 

Por  cuanto  el  Señor  lielford  Hintoii  Wilsoii,  Cónsul  (ioui-i'al 
de  S.  M.  el  Rey  do!  Reino  Unkio  de  l:i  (irán  líretaña  é  Irlandu, 
nos  ha  invitado,  á  nombre  do  -su  Gobierno,  i>ara  celebrar  Trata- 
dos de  amistad,  comercio  y  navegadún,  qm-  determinan  y  esta- 
blezcao,  de  un  mo<lo  sólido  y  dura<lero,  las  relaciones  que  feliz- 
mente existen  entre  ambos  Estiidos,  con  cuyo  objeto  obtiene  de 
su  Gobierno  los  respectivos  plenos  poderes;  y  teniendo  en  consi- 
ración  la  capacidad,  experiencia,  celo  por  el  scr\icio  público  y 
demás  buenas  cualidades  que  couLurren  en  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  Dr.  D.  Matüís  León,  hemos  venido  en  darle  y 
concederle  plenos  poderes  y  las  más  amplias  facultades,  para 
que  pueda  entrar  en  negociaciones  y  ajustjir,  convenir  y  concluir 
toda  clase  de  Tratadtjs  con  el  mencionado  Señor  O'jnsul  General 
ele  Su  Majestad  Brib'uiica. 

En  fé  de  lo  cual  mandamos  t-xpedir  las  presentes  firmadas  por 
nos,  selladas  con  el  gran  Sello,  y  autori/,a<Iaa  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  en  la  Cusa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  5  de 
Julio  del  año  del  Señor  de  1834.=15'?  de  la  íiideiHiiidencia  y  13" 
de  la  República. 

LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO. 

(L.  H.) 


No  sf  llegó  á  celebrar  en  el  año  1834  tratado  alguno.    El  que 
se  inserta  á  continuación,  fué  celebrado  en  hi  época  de  la  Confi*- 
ión  Perú-Boliviana. 
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TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO 

y  Navegación 

KN   KI.  NOMUUE  DK  LA  SANTÍSI.XíA  TRINIDAD. 

lial)iéndose  establecido  hace  algún  tiempo  iiu  extenso  trático 
comercial  entre  los  Estados  que  componen  la  Confederación  Perú- 
Boliviana  y  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  ha  sido  con- 
veniente para  la  seguridad,  como  también  para  el  fomento  de 
sus  mutuos  intereses,  y  para  la  conservación  de  \i\  buena  inteli- 
gencia entre  la  mencionada  Confederación  y  Su  Majestad  Brití'i- 
nic¡a,  que  las  relaciones  que  ahora  existen  entre  ambas  sean  reco 
nocidas  y  confirmadas  formalmente,  por  medio  de  un  Tratado  de 
Amisüid,  Comercio  y  Navegación. 

Con  este  objeto,  han  sido  nombrados  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

Por  S.  E.  el  Supremo  Protector  de  los  Jístiidos  Ñor  y  Sur  Pe- 
niaiios,  Presidente  de  la  República  de  Bolivia,  Encargado  de 
dirigir  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Perú-Boli- 
viana, á  D.  Lorenzo  Bazo,  Inspector  General  de  Hacienda;  y  por 
Su  Majestad  el  la  y  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlan- 
da, á  Belford  Hinton  Wilson,  Escudero,  y  Cónsul  General  de  Su 
Majestad  Británica  en  el  Perú;  quienes,  después  de  haberse  co- 
municado nnltuamente  sus  plenos  ])oderes,  y  hallándolos  en  de- 
bida y  regular  forma,  han  acordado  y  concluido  los  artículos 
siguientes: 

ARTICULO  I 

Habrá  una  i)erfecta  amistad  entre  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana y  sus  ciudadanos,  y  los  dominios  y  subditos  de  Su  Majes- 
tad el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  sus 
heredei'os  y  sucesores. 

ARTICULO  IT. 

Habrá  entre  todos  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana y  los  territorios  de  Su  Majestad  Británica  en  Europa,  una 
recíproca  libertad  de  comercio.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  los 
dos  países,  respectivamente,  tendrán  libertad  para  ir  libre  y  segu- 
ramente, con  sus  buques  y  cargamentos,  á  todos  parages,  puertos 
y  ríos  en  los  terpitorios  antedichos,  á  los  cuales  se   permita  ó  se 


jtcrmiticre  ir  á  otros  extraiijiTiis,  eiitnir  eii  los  niísinos  y  |)erin;i- 
necery  residir  en  cualquiera  [mito  dt-  loa  lUelios  tri-ritorius,  les- 
pectÍA'anioiite;  tamliit'n  parn  alf|uilar  y  ucupar  aisiis  y  alii]UL-('iiL'«) 
para  ]i¡s  objetos  ile  su  oomijr<.:ii),  y,  giiioraliiieute,  Uw  coiiierciaulos 
y  trancantes  de  caiia  nación,  veipectivaiiifinte,  gozarán  la  más 
comjduta  protcctióii  y  seguridad  paru  su  coinurL-iii;  ustandn  míciu- 
pre  auj(;t()S  á  las  leyes  y  est;Uuliis  di.^  los  do3  ¡laíse^,  rcHpoctiva- 
niento. 

Del  mismo  modo,  los  rt.'Sp(jctivos  l'Utiaü.-^  do  guerra  y  ])^qucli'S 
de  correo  de  los  dos  países,  teuilri'ui  libi'rtad  para  llegar  franca  y 
seguramente  á  todos  los  puertos,  ríos  y  lugarcK  á  que  se  permite 
ú  se  jierraitiere,  Imques  do  guerra  y  iiatpiL'tcs  ilc  torreo  de  otras 
naciones,  entrar  en  los  misinos,  anehir  y  permanecer  en  ellas  y 
n.'pararse;  sujetos  siempre  d  las  K'Vt-s  y  estiilulos  de  los  dos  países, 
respectivamente. 

Por  el  derecho  de  entrar  en  parage^s,  puertos  y  ríos  di-  qm?  se 
hace  relación  en  este  artículo,  un  está  comprendida  el  priviii'gio 
del  coniüiX'io  d*'  escala  y  r;ib,il!iü;i',  ipii'  únicamoiil!-  lí-rá  [K-rruili- 
do  i'i  Imqnes  nai'iouales. 

AliTlcri.n  111. 

Su  Majestad  el  Uey  del  Rcídm  Tnido  de  la  (irán  lírolaüa  i'  Ir- 
landa se  obliga  udi-más,  ú  que  I03  Imbitantes  (!■■  la  (.Confederación 
Pen'i -Boliviana  tengan  la  mismn  libertad  de  Coiiioreio  y  Nave- 
gación estipulada  en  el  presente  adíenlo,  en  todos  sus  dominios 
situado»  fuera  de  Europa,  de!  mismo  modo  qne  se  peririitr  ó 
más  adelante  se  permitiere,  á  cualquiera  otra  Nación. 

AlíTlrll.O  IV. 

No  se  impomiráii  otrns  ó  inás  altns  dereduM  á  la  iniporlacióii 
en  los  tcri'itorios  de  la  (.'onfederaeión  l'erú-Holiviana  de  cualos- 
q^uiera  artículos  ilel  prodneto  natural,  producciones  ú  muiuifae- 
türas  de  los  dominio.^  de  Su  Mfijti-íiiil  liri tánica,  ni  ss  impon- 
drán otros  ó  inás  altos  derechos  á  la  importación  c:i  hw  'territo- 
rios de  Su  Majestad  Jírilánica  de  eualcscpnera  artículos  del  jiro- 
duct4)  natuml,  pn)ducciones.  ó  manufacturas  de  la  Confederación 
Perú- Boliviana,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren,  ]i'ir  siímcíanles 
artíeuloíi,  cuando  sean  producto  natural,  produccioiu'o  ó  manu- 
facturas de  cualquier  otro  (miís  extranjero,  ni  se  impondrÉn  oti-os 
^6  más  altoadei-echos  ó  impuestt^  en  los  ti?nitonos   ó   dontinioí- 
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de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes,  á  la  exportación  de 
cualesquiera  artículos  para  los  territorios  6  dominios  de  la  otra, 
que  Ibs  que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  de  iguales 
artículos  jmra  cualquier  otro  i)aís  extranjero.  Ni  se  impondrá 
prohibición  alguna  á  la  exporta<nón  ó  importación  de  cualesquiera 
artículos  del  producto  natural,  producciones  ó  manufacturas  de 
los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  ó  de  los  di- 
dios  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  para  los  dichos,  ó  de  los 
dichos  territorios  de  la  Confederación  Peru-Boliviana,  ó  para 
los  dichos,  ó  de  los  dichcxs  dominios  de  Su  Majestad  Británica, 
que  no  se  extiendan  igualmente  á  todas  las  otras  Naciones. 


ARTICULO  V. 

No  se  impondrán  otros  ni  mas  altos  derechos  ni  cargas  por  ra- 
zón de  toneladas,  fanal,  emolumentos  de  puerto,  práctico,  de- 
recho de  salvamento  en  caso  de  pérdida  ó  naufragio,  ni  algunas 
otras  cargas  locales,  en  ninguno  de  los  puertos  de  los  territo- 
rios de  Su  Majestad  Británica,  á  los  buques  Perú-Bolivianos,  si- 
.  no  los  (jue  únicamente  pagan  en  los  mismos  los  Británicos;  ni  en 
los  puertos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  se  impondrán 
á  los  Bucjues  Británicos  otras  cargas  que  lasque,  en  los  mismos 
puertos,  pagan  los  Perú-Bolivianos. 

ARTICULO  VI. 

Se  pagarán  los  mismos  derechos  de  importación  en  los  domi- 
nios de  Su  Majestad  Británica  por  los  artículos  de  productos  na- 
turales, producciones  ó  maimfacturas  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana,  bien  sean  importados  en  buques  británicos  ó  Perú-bo- 
livianos; y  los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  importación 
en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  de  las  ma- 
nufacturas, efectos  y  producciones  de  los  dominios  de  Su  Majes- 
tad Británica,  aunque  su  importación  sea  en  buques  Perú  boli- 
vianos ó  britiinicos.  Los  mismos  derechos  pagarán  y  gozarán  las 
mismas  franquicias  y  descuentos  concedidos  á  la  exportación  á 
los  dominios  de  Su  Slajestad  Británica,  de  cualesquiera  artículos 
de  los  productos  naturales,  producciones  ó  manufticturas  de  la 
Confederación  Perú-Boliviana,  yji  sea  que  la  exportación  se  haga 
en  buques  británicos  ó  en  Perú-bolivianos;  y  pagarán  los  mismos 
derechos  y  se  concederán  las  mismas  franquicias  y  descuentos  á 
la  exportación  para  la  Confederación  Perú-Boliviana  de  cuales 
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quiera  artículos  do  los  jirodiutns  naturales,  j)r()dut-cioiics  ó  ma- 
nufacturas (le  los  doniinios  <!c-  Su  Majestad  Britinúcu,  sea  que 
esta  exportación  se  liaga  en  bui^ues  lVrri-l>()liviaiiüá  6  britáuicotí. 

ARTICULO  VIL 

Para  evitar  cualquiera  mala  inteligencia  con  respecto  a  las 
cualidades  que  respectivamente  constituyan  un  Inique  Perii-l)o- 
liviano  ó  británico,  se  ha  convenido  aquí  que  ningún  bu(iue  será 
considerado  como  buque  de  cualquiera  de  los  dus  países,  á  me- 
nos que  no  sea  realment(í  eonstniido  en  el  mismo  país,  6  (pie  ha- 
ya sido  hecho  presa  de  guerra  al  mismo  i)aís  y  e(;ndenado  como 
tal,  ó  que  haya  sido  comisado  al  mismo  país,  eonfoime  á  cual- 
quiera ley  de  él  sanciüna<la  i)ani  impedir  el  Címicreio  de  esclavos 
y  condenados  en  cualquier  tribunal  eompeíente  como  comiso 
por  uiux  infracciüu  de  tlicha  ley;  ni'á  menos  (jue  esté  navegado 
j>or  un  capitán  que  scasúl>dito  de  dieho  |)aís,'y  por  una  tripula- 
ción, de  la  cuiíl  hw  tres  cuartas  partes,-  á  lo  menos,  sean  subditos 
de  dicho  país;  ni  á  menos  (jue  sea  di?  la  entera  i)erteneneia  <le 
subditos  del  mismo  país;  y  que  ordinariamente  resitlan  en  él,  ó 
(|ue  sean  bajo  el  dominio  de  él,  excepto  en  los  casos  en  (jue  las 
leyes  provean  otra  cosa  por  circunstancias  extremas. 

Y  se  estipula  además  (jiie  á  ningún  ])uque  (|Ue  liaya  sido  ad- 
mitido como  buque  cíe  uno  ú  otro  i)aís,  se  haldlitará  para  traficar, 
según  los  requisitos  arril)a  expresíidos,  y  las  i>reveniiones  que  se 
hacen  en  este  Tratado,  á  menos  que  esto  se  halle  provisio  de  un 
registro,  pasaporte  ó  carta  de  seguridad  lirmada  por  la  pi?rsona 
debidamente  autorizada  para  expedirla,  confo'rme  á  las  leyes  de 
los  resjíectivos  países  (cuya  formase  conuiuicará)  certificando  el 
nombre,  la  ocupación  y  residencia  <lel  propietario  ó  propietarios 
en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  ó  en  los  do- 
minios de  Su  Majestad  Británica,  cad:i  uno  en  su  caso;  y  (|ue  él 
u  ellos,  eso  son,  el  solo  propietario  ó  propietario>>j  en  la  propor- 
ción que  haya  de  csj>eciíicarse,  junto  con  el  nombre,  cargamento 
y  demás  circunstancias  del  buque,  con  resi)ecto  al  tamaño,  medi- 
da y  otras  particularidades  que  constituyen   el    carácter  nncional 

del  buque,  como  puede  succíler. 

• 

ARTICULO  VIH. 

Todo  comerciante,  comandante  de  l>uque  y  otros  ciudadanos 
de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  gozarán  de  libertad  comple- 
ta en  todos  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  para  manejar 
TUMO  vm.  2 
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por  sí  sus  propios  negocios,  6  para  encargar  su  manejo  á  (juion 
mejor  les  parezca,  sea  corredor,  factor,,  agente  ó  intérprete,  y  no  se 
les  obligará  á  emplear  jmra  estos  objetos  á  ninguna  otra  persona 
mas  qué  las  que  se  emplean  por  los  británicos;  ni  est^irán  obliga- 
dos á  pagarles  mas  salario  ó  remuneración  que  la  que,  en  seme- 
jantes casos,  so  paga  por  los  británicos;  y  se  concederá  libertad 
absoluta,  en  todos  los  casos,  al  comprador  ó  vendedor,  para  ajus- 
tar  y  fijar  el  precio  de  cualesquiera  efectos,  mercaderías  y  géne- 
ros imj)ortados  ó  exportados  de  los  territorios  de  la  Confederación 
Perú-Boliviana  como  crean  conveniente;  conformándose  con  las 
leyes  y  costumbres  establecidas  en  el  país.  Los  mismos  privile- 
gios disfrutarán,  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana, los  subditos  de  Su  Majestad  Británica,  y  sujetos  á  las 
mismas  condiciones. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  las  Partes  Contratantes,  en  los  te- 
rritorios de  la  otra,  recibirán  y  gozarán  de  completa  y  perfecta 
protección  en  sus  personas  y  propiedades;  y  tendrán  libre  y  fácil 
acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia  en  los  referidos  países,  respec- 
tivamente, para  la  prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos; 
estarán  en  libertad  de  emplear,  en  todos  casos,  los  Abogados, 
Procuradores,  ó  Agentes  de  cualquier  clase  que  juzguen  conve- 
niente; y  gozarán,  en  este  respecto,  los  mismos  derechos  y  privi- 
legios que  allí  disfrutaren  los  ciudadanos  nativos. 

ARTICULO  IX. 

Por  lo  que  toca  á  la  policía  de  los  puertos,  á  la  carga  y  descar- 
ga de  bucjues,  la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y  efectos, 
la  sucesión  de  las  propiedades  personales  por  testamento  ó  de 
otro  modo,  y  al  derecho  de  disponer  de  la  propiedad  personal  de 
cualquiera  clase  ó  denominación,  por  venta,  donación,  permuta 
ó  testamento,  ó  de  otro  modo  cualquiera,  así  como  también  la 
administración  de  justicia,  los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos 
Partes  Contratantes  gozarán  en  sus  respectivos  territorios  y  do- 
minios los  mismos  privilegios,  libertades  y  derechos  que  si  fue- 
ran subditos  nativos;  y  no  se  les  cargará  en  ninguno  de  estos 
puntos  ó  casos,  mayores  impuestos  ó  derechos  que  los  que  pagan, 
ó  en  adelante  pagaren  los  ciudadanos  ó  subditos  nativos  de  la 
potencia  en  cuyo  territorio  residan;  sujetos  por  supuesto  á  las  le- 
yes y  estatutos  locales  de  los  territorios  y  dominios  en  que  resi- 
dan. 

En  caso  de  que  muriere  algún  ciudadano  ó  subdito  de  cual- 
quiera de  las  dos  Partes  Contratantes,  sin  haber  hecho  su  última 
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disposición  6  tKstamento  en  los  territorios  ó  dominios  <le  eual- 
quiara  de  las  dichas  Partes  Contratantes,  ol  Cónsul  general,  ó  el 
Cónsul  de  la  dicha  nación,  ó,  en  su  ausencia,  el  que  lo  representa- 
re, tendn'i  el  derecho  de  nombrar  curadores  que  se  encarguen  de  la 
propiedad  del  difunto,  en  cuanto  las  leyes  de  cada  [mis  lo  permi- 
tieren, á  beneficio  de  los  legítimos  herederos  y  acreeílores,  sin  in- 
terveucióii  alguna,  dundo  noticia  conveniente  á  las  autoridades 
del  país. 

ARTICULO  X. 

Los  subditos  de  Su  Majestad  Británica  residentes  en  loa  terri- 
torios de  la  Confederación  Pcrú-lí<iliviana,  y  los  ciudadanos  y 
naturales  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  residentes  en  los 
domiaios  de  Su  Majestad  Británica,  estarán  exentos  de  todo  ser- 
vicio railitjir  forzado  de  cualqnicr  especio,  do  mar  ó  do  tierm;  y 
de  todo  pn'sUimo  forzoso,  ó  exacciones  militares,  ú  requisiciones; 
ni  senín  comixlidos  á  pagar,  bajo  ningíin  paitexto,  ciialesquitíra 
cargos  ordinarios,  requisiciones,  ó  impuestos,  mayores  que  los 
pue  paguen  lus  subditos  nativos  ó  ciudadanos  de  los  territorios 
de  las  Partes  Contratantes  respectivamente. 

ARTICULO  XI. 

Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  podrá  nombrar  Cónsules 
para  la  protección  del  comercio  que  residan  en  los  dominios  y 
territorios  de  la  otra  parte;  pero  antea  que  ningún  Cónsul  funcio- 
ne como  tul,  deberá  ser  aprobado  y  admitido,  tn  la  fiuinti  awa- 
tambrada,  por  el  Gobierno  á  quien  se  dírifío;  y  cualquiera  de  las 
Partes  Contratantes  puede  exceptuar  de  la  residencia  de  Cónsu- 
,  les  aquellos  puntos  particularfs  en  que  cual([uiera  de  ellas  no 
tenga  por  conveniente  admitirlos,  l^os  Agentes  diplomáticos  y 
los  Cónsules  <ie  la  Confederación  Peiii-Jíoliviana  gozarán,  en  los 
i  dominios  do  Su  Majestad  líriti'inica,  de  tcMlos  los  privilegios, 
eciones,  ó  inmunidades  concedidas,  oque  se  concedieren  álos 
mies  de  igual  rango  de  la  Nación  más  favorecida;  y,  del  mis- 
5  modo,  los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsules  de  Su  Majestad 
*  »  en  ios  territorios  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
,  conforme  á  la  más  exacta  recipro<rÍdad,  todos  los  privi- 
L  exenciones  é  inmunidades  que  se  conceden,  ó  en  adelante 
(dieren,  á  los  Agentes  Diplomáticos  y  Cún.'*ules  de  la  Na- 
B  favorecida   en  los  territorios  de  la  Confederación   Perú- 
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ARTICULO  XII. 

Para  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  subditos  de  Su 
Majesta<l  r>ri tánica  y  los  ciudadanos  de  la  Confederación  Perú- 
Boliviana;  se  estii>ula  (jue  si,  en  algún  tiempo,  ocurriese  desgra- 
ciadamente una  interrupción  en  las  relaciones  amistosas,  y  se 
efectuase  un  rompimiento  entre  las  Partes  Contratantes,  se  con- 
cederán á  los  subditos  ó  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Par- 
tes Contratantes  que  residen  en  las  costas,  seis  meses,  y  un  año 
entero,  á  los  que  residen  on  el  interior,  para  arreglar  sus  nego- 
cios, y  disponer  de  sus  jiropiedades,  y  se  les  dará  un  salvocon- 
ducto para  que  se  embarquen  en  el  puerto  qué  ellos  eligieren. 

Todos  aquellos  subditos  ó  ciudadanos  de  bis  dos  Partes  Con- 
tratantes, que  estón  establecidos  en  los  dominios  y  territorios  de 
la  otra,  en  el  ejercicio  de  algún  tráfico  ú  ocupación  especial, 
tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  continuar  dicbo  tráfico  y 
ocupación  en  el  referido  ]>aís,  sin  que  se  les  interrumpa  en  ma- 
nera alguna,  en  el  goce  absoluto  de  su  libertad  y  de  sus  bienes, 
mientras  so  conduzcan  pacíficamente,  y  no  cometan  ofensa  algu- 
na contra  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de  cualquier  cbise  que 
sean,  l>ien  que  sean  bajo  su  propia  custodia,  ó  confiados  á  indi- 
viduos, ó  al  Estado,  no  c^liráu  sujetos  á  embargo  ó  secuestro,  ni 
á ninguna  carga  ó  imposición  que  la  que  se  baga  con  respecto  á 
los  efectos  ó  bienes  pertenecientes  a  los  subditos  ó  ciudadanos  na- 
tivos de  los  dominios  ó  territorios  en  que  dicbos  subditos  ó  ciu- 
dadanas resi<lau.  De  igual  mo<lo,  ó  en  el  mismo  caso,  ni  las  deu- 
das entre  particulares,  ni  los  fondos  públicos,  ni  las  acciones  de 
compañías,  serán  jamás  confiscadas,  secuestradas  ó  detenidas. 

ARTICULO  XIIl. 
IjOs  ciu(la<lanos  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  v  los  súb- 


< 


litos  de  8u  Majestad  Britiinica,  respectivamente,  gozarán,  en  sus 
casas,  personas  y  bienes,  la  prote<'ción  del  Gobierno;  y,  continua- 
rán en  la  posesión  do  los  privilegios  íjue  actualmente  gocen;  y 
los  ciudadanos  de  la  Contedcracíón  Perú-Boliviana,  gozarán  en 
todos  ]o^  dominios  de  Su  ^lajcstad  Británica,  una  perfecta  c  ili- 
mitada libertad  de  conciencia,  y  Ui  de  ejercitar  su  religión  públi- 
ca ó  privadamente,  dííutro  de  sus  casas  [)articulares,  ó  en  las  ca- 
pillas, ó  lugares  del  culto  destinados  para  aquel  objeto,  confor- 
m(*  al  sistema  de  tolerai>eia  establecido  (mi  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica.  Así  mismo  los  subditos  de  tíu  Majestad    Bri- 
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túnica,  residentes  en  los  territorios  de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana, gozarán  la  más  perfecta  y  entera  seguridad  de  concien- 
cia sin  quedar  por  ella  expuesU^s  á  ser  molestados,  inquietados, 
ni  perturbados,  en  razón  de  su  creencia  religiosa,  ni  en  los  ejer- 
cicios propios  de  su  Religión,  con  tal  que  lo  hagan  en  casas  pri- 
vadas, y  con  el  decoro  debido  al  culto  di  vino,  respetando  las  leyes, 
usos  y  costumbres  establecidas.  También  será  permitido  enterrar 
A  los  subditos,  ó  á  los  ciudadanos  de  cualcjuiera  do  las  dos  Partes 
Contratantes,  que  murieren  en  los  dominios  ó  territorio  de  la 
otra,  en  sus  j)ropiosc(»menterio8,  ([ue  podrán,  del  misiíio  modo, 
libremente  establecer  y  mantener,  y  no  se  molestarán  I09  fune- 
rales, ni  los  sepulcros  de  los  nmertps,  de  ningún  modo,  ni  por 
ningún  motivo. 

AIlTICUi.0  XIV. 

El  Gobierno  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  se  compro- 
mete á  cooperar  con  Sn  Majestad  Británica  á  fin  de  conseguir  la 
abolición  total  del  tráfico  de  esclavos,  y  á  prohibir  á  todas  las 
personas  que  habitan  dentro  del  territorio  de  la  Confederación 
Peró-Boliviana,  ó  sujetos  á  su  jurisdicción,  del  modo  más  positi- 
vo y  iK3r  leyes  más  solemnes,  que  tomen  parte  alguna  en  dicho 
tnifico. 


artici:l()XV. 

Las  dos  Partes  Contratantes  se  n^servan  el  derecho  de  tratar 
y  de  ujustar  en  adelante,  de  tiempo  en  tiempo,  cualesquiera  otros 
artículos  que,  á  su  entender,  i)aedaii  contribuir  aún  más  eficaz- 
mente á  estrechar  las  relaciones  existentes,  v  al  adelanto  de  los 
intereses  g(;nerales  de  sus  respectivos  subditos  y  ciudadanos;  y 
los  artículos  que  en  este  caso  se  estipularen,  deberán,  luego  que 
estén  completamente  ratificados,  ser  tenidos  como  parte  del  pre- 
sente Tratado,  y  tendrán  la  misma  fuerza  que  los  contenidos 
en  él. 


ARTICULO  XVI. 

Cl  presente  Tratíido  será  ratificadv)  y  las  ratificaciones  cam- 
biadasen  Lima  ó  en  Londres  en  <'l  termino  de  veinte  me.ses,  ó  an- 
*-^  si  posible  fuere. 
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En  fü  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  han  firmado 
el  presente,  sellándolo  con  sus  sellos  respectivos. 

Fecho  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Ju- 
nio, del  año  del  Señor  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

Lorenzo  Bazo.  Bklfohd  IIinton  Wilson. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

GRAN  CIUDADANO,  RESTAURADOR  Y  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA,  CA- 
PITÁN GENERAL  DE  SUS  P:JKUCIT0S,  GENERAL  DE  BRIGADA  DE 
COLOMBIA,  GRAN  MARISCAL  PACIFICADOR  DEL  PERÚ,  SUPREMO 
PROTECTOR  DE  LA  CONFEDERACIÓN  PERU-BOLIVIANA,  CONDE- 
CORADO CON  LAS  MEDALLAS  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR,  DE 
LOS  LIBERTADORES  DE  QUITO,  DE  PICHINCHA,  DE  JUNIN,  DE  CO- 
BIJA Y  CON  LA  DEL  LIBERTADOR  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAN  OFI- 
CIAL DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  DE  FRANCIA,  FUNDADOR  Y  JEFE 
DE  LA  LEGIÓN  DE  HONOR  NACIONAL,  ENCARGADO  DE  LA  DIREC- 
CIÓN DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  LA  CONFEDERACIÓN 
ETC.j,    ETC.,  ETC. 

Por  cuanto  en  virtud  do  los  poderos  que  hemos  conferido  en 
tres  de  Febrero  de  este  ano  á  D.  Lorenzo  Bazo,  Visitjidor  general 
de  Hacienda  del  Estado  Ñor  Peruano,  se  ha  concluido  y  firma- 
do en  esta  ciudad,  el  día  cinco  del  mes  de  Junio  de  este  año,  el 
Tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación  que  antecede, 
entre  la  Coniedcracióu  Perú-l>oliviana  y  su  Majestad  ol  Roy  del 
Reino    ruino  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda. 

Por  tíinto  y  usando  de  las  tacultades  extraordinarias  que  nos 
han  conferido  los  tres  Estados  de  la  Confederación  para  dirigir 
sus  Relaciones  Exteriores,  á  saber:  el  Estado  Sud  Peruano,  en  la 
declaratoria  del  Congreso  de  Sicuani  siufecha  17  de  Marzo  del 
año  pasado;  la  República  de  Holivia,  en  la  ley  del  Congreso  Ex- 
traordinario de  TapacMri  de  veinte  de  Junio  dol  mismo,  y  el  Es- 
tado Ñor  Peruano,  en  la  declaratoria  del  Congreso  de  Iluaura  de 
seis  de  Agosto  del  ))roj>io  año,  y  que  han  sido  confirmadas  por 
el  acta  de  i)rimero  de  Mayo  del  Congreso  de  Plenii>otonciarios 
reunido  en  Tacna,  aceptamos,  aprobamos,  confirmamos  y  ratifica- 
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mos  c-1  Tratado  precedtiilc,  y  itroriicic-mos  f;ii.inljLr  y  cuiuplir  reü- 
giosameute  cuanto  wIinorroi'iilouIwcTViii  y  cunipliv  cii  el  Tratado 
expresailii,  sin  contravi.-iiir  ;i  ('1  |iür  11111^11110  causa  ni  pretexto, 
ni  perniitii'  C(ue  por  otros  se  coiiíraveiiffa  directa  ni  iiidirecta- 
meiite.  En  tü  de  lo  cual,  y  com|iri.)nu;tieiido  de  nuestra  parte  el 
honor  nacional,  lirniamosla  pri'sente  ifititieación,  las  mandamos 
sellar  con  las  arniaij  de  la  Coniederncióii,  y  refreudar  por  nuestro 
Secretivi'io  General,  oiicarj^ado  dol  Despacho  de  las  Kelacionea 
Exteriores  de  la  Confcdcraciún  prerin  litada,  en  el  l'alacio  Protec- 
toral, en  Lima,  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ocliocicntoa  treinta 
y  siete. 

ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

(L.  S.) 

Casimiro  OlaKeta, 
Secretrrio  General. 


Artículos  Adicionales 


ARTICULO  1. 

Por  cuanto,  en  el  presente  estado  de  la  Marina  Perú-Bolivia- 
na, no  sería  posible  que  la  dicha  Confederación  gozasc^todas  laa 
ventajas  que  debería  jn-odudr  la  reciprocidad  establecida  por  los 
artículos  V,  VI,  VII  del  Tratado  íirmado  en  e.ste  día,  si  aquella 
parte  del  artículo  A'II  que  estipula  que,  para  ser  un  buque  cou- 
aiderado  como  Perú-líollviano,  debe  haber  sido  realmente  cous-. 
tmido  ín  los  tcrritorius  de  la  CoTiCederación  I'erú-Boliviana, 
fuese  exacta  y  literal iiien te  observuda  é  inmediatamente  puesta 
en  ejecaciún,  se  conviene  en  qui;  jior  el  espacio  de  quince  años, 
contados  desde  el  día  en  que  se  verifique  el  cambio  de  la  ratifi- 
caeiÓD  de  este  Tratado,  todo  bu(|uc  de  cualquiera  construcción 
í  sea,  J'  que  pertenezca  htinn  fide,  y  en  todas  sus  partes,  j'i  algu- 
6  algunos  de  los  ciudadanos  de  la  Confederación  l'erú-Boli- 
1,  y  cuyo  capitán  y  tres  cuartas  pai-tes  de  la  tripulación,  al 
i,  sean  ciudadanos  nativos  de  la  Confederación  Peró-Boli- 
li  personas  domiciliadas  en  los  territorios  de  la  Confedera- 
Perú-Boliviana,  según  un  acto  del   Gobierno  de   la  dicha 
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t/oniederación,  que  les  .constituya  ciudadanos  legítimos  do  la 
Confedoracióu  Perú- Boliviana,  certificado  según  las  leyes  del 
país,  semn  considerados  buques  Perú-Bolivianos:  reservándose  Su 
Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  6  Irlanda 
el  derecho  de  reclamar,  luego  que  se  haya  cumplido  el  referido 
término  de  quince  años,  el  principio  de  restricción  recíproca,  esti- 
pulada en  el  artículo  VII,  si  los  intereses  de  la  navegación  Bri- 
tánica resultasen  perjudicados  por  la  presente  excepción  de 
aquella  reciprocidad,  en  favor  de  los  buques  Perú-Bolivianos. 

ARTICULO  II. 

Se  estipula  además,  que  durante  el  mismo  espacio  de  quince 
años,  se  suspendehí  lo  convenido  (^n  los  artículos  V  y  VI  del 
presente  Tratado;  y  en  su  higar  se  estipula,  (|ue  hasta  la  con- 
clusión del  termino  mencionado  de  quince  años,  los  buques  bri- 
tánicos (jue  entren  en  los  puertos  de  la  Confederación  Perú-  Boli- 
viana, i)roccdentes  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  6  Ir- 
landa, ó  de  cualquiera  otro  de  los  dominios  de  Su  Majcístad 
Británica,  y  todos  los  artículos  de  producto,  fruto  ó  manufactura 
del  Reino  Unido,  ó  de  alguno  de  los  diclios  dominios,  importa- 
dos en  tales  buques,  no  pagarán  otros  ni  mayores  derechos  (^ue 
los  que  se  pagan,  ó  en  adelante  se  pagaren  en  los  referidos  puer- 
tos, por  los  buques  é  iguales  artículos  de  fruto,  producto  ó  ma- 
nufactura de  la  nación  más  favorecida;  y  recíprocamente  se  es- 
tipula, que  los  buques  Perú-Bolivianos  que  entren  en  los  puertos 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  ó  en  cualquiera 
otro  de  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  procedentes  de 
cualquier  puerto  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  y  todos  los 
artículos  de  fruto,  producto  ó  manufactura  de  la  dicha  Confiíde- 
ración,  impoitados  en  tales  buques,  no  pagarán  otros  ni  mayores 
derechos  que  los  que  se  pagan,  ó  en  adelante  se  pagaren  en  los 
mencionados  puertos,  por  los  buques  y  semejantes  artículos  de 
producto,  fruto  ó  manufactura  de  la  nación  más  favorecida;  y 
que  no  se  pagarán  mayores  derechos,  ni  se  concederán  otras  fran- 
quicias y  descuentos  á  la  exportación  de  cualquiera  artículo  de 
producto,  fruto  ó  manufactura  de  los  dominios  de  cada  uno  de 
los  dos  i)aíses,  en  los  buques  del  otro,  más  que  á  la  exportación 
de  dichos  artículos  en  los  buques  de  cualquier  otro  país  extran- 
jero. Debiendo  entenderse,  que  alfin  del  termino  referido  de 
quince  años,  las  estipulaciones  de  los  mencionados  artículos  V  y 
VI  regirán  en  adelante  con  todo  su  .vigor  entre  las  dos  Naciones. 

Los  presentes  Artículos  Adicionales   tendrán  la  misma   fuerza 
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y  valor  que  si  a?  Iiubicran  insertado,  palabra  por  palabra,  en  el 
Tratado  de  este  día.  Secan  ratificados,  y  las  ratificaciones  Bcr;'in 
cambiadas  al  mismo  tiempo. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respoctivos  Plenipotenciarios  los  han  fir- 
mado  y  sellado  con  sus  Sellos  respectivos. 

Fecho  en  la  ciudaildc  Lima,  ú  los  cinco  dfas  del  mes  de  Junio 
del  año  del  Señor  rail  ochocientos  treinta  y  siete. 

LoREN'zo  BiLzo.  Beltord  Hinton  Wikson. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

Q'RAií  CIUDADANO,  RESTAURADOR  Y  PRESIDENTE  DE  BOLIvÍa,  CAPÍ 
TAN  C.ESERAL  DE  BUS  EJÉRCITOS,  GENERAL  DE  BRIGADA  DE 
CilLU-MBIA,  GRAN  MAKISIAL  PACIFICADOR  DEÍ,  PERÚ,  SUPREMO 
PROTECTOR  DE  LA  CONFEDERACIÓN  PERU-BOLlVIANA,  CONDE- 
CORADO eos  LAS  MEDALLAS  DEL  EJERCITO  LIBERTADOR,  DB 
LOS  LIBERTADORES  DE  QUITO,  DK  PICHINCHA,  DE  JÜNÍN,  1>K 
COBI,!A  Y  CON  LA  DKL  LIBEKTAUüB  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAN  OFI- 
CIAL DE  LA  LKUIÓN  DE  IIONuK  DE  FRANCIA,  FUNDADOR  Y 
JEFE  DE  LA  LEGIÓN  DK  HONOR  NACIONAL,  ENCARGADO  DE  LA 
DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES  EXTÉKTORES  DK  LA  CONFE- 
DERACIÓN ETC.,   ETC.,  ETE. 

Por  cuanto  en  virtud  de  los  plenos  pcjderes  que  en  tres  de  Fe- 
brero de  este  año  conferimos  ú  D.  Lorenzo  BtX7fl,  Visitador  Ge- 
neral de  Hacienda  del  Estado  Ñor  Pernau",  se  han  concluiílo  y 
firmado  en  esta  ciuditd  el  <l];i  (¡neo  <]u  Junto  di>  este  uño  dos  ar- 
tículos adicionales,  al  tralado  de  paz,  ¡imislad,  L-omercio  y  nave- 
gación entre  la  Conrederación  Pun'i-líoliviana  y  Su  MajesUd  el 
Bey  del  Reino  Unido  de  la  (¡rau  lintaña  (■  Irlanda. 

""  r  tanto  y  usando  lie  las  fiu-ultades  e.'itraordinanas   que   nos 
iconferido  los  tres  Kstados   de  la   Conií-ilerattióii    para  diríp;''' 
iones  exterioi-cs,  i'i  saber:  ol  Kstadn  Sud  l'ei'uano,  en  la  de- 
a  d(;l  CongR'SO  du  Sicuani,  sn  R^dia  dii.-z  y  sioto  de  Marzo 
D  ]>a9udo;  la  Repúblliia--de  llolivia.  en  la  ley    del  Congreso 
axtraordinai'io  de  Tapaeari  <1¿  veinte  di'  Juniio  del  niianiu,    y    el 
'   "  3  Ñor  Peruano,  en  la  ■déClaraloriii  del  CV)ngres(i  de  Huauní 
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de  seis  de  Agosto  del  piopio  año,  y  que  han  sido  confirmadas  por 
el  acta  de  primero  de  Mayo  de  este  año  del  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios reunido  en  Tacna,  (1)  aceptamos,  aprobamos,  confirmji- 
mos  y  ratificamos  los  <los  referidos  artículos  adicionales,  y  pro- 
metemos guardar  religiosamente  cuanto  en  ellos  se  ha  ofrecido 
observar  y  cumplir,  sin  contravenir  á  ello  por  ninguna  causa  ni 
pretexto,  ni  permitir  que  por  otros  so  contravenga  directa  ó  indi- 
rectamente. En  fé  de  lo  cual,  y  comprometiendo  de  nuestra  par- 
te el  honor  nacional  firmamos  la  presente  ratificación,  la  man- 
domos  sellar  con  las  armas  de  la  ConfF^deracion,  y  refrendar  por 
nuestro  Secretario  General,  Encargado  del  Despacho  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  Confederación  preindicada,  en  el  Palacio 
Protectoral,  en  Lima,  a  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete.  (2) 

ANDRÉS  SANTA  CRUZ. 

(L.  S.) 

Casimiro  Olañeta. 

Secretario  General. 


RAMÓN   CASTILLA 

PKESIDKNTK    DK    LA    KKÍ'UHLICA     ETC. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  Congreso  General  de  la  República  dá  la  ley  siguiente: 
Art.  1^  La  Nación  no  reconoce  los  tratados  celebrados  por   el 
invasor  D.  Andrés  Santa-Cruz  con  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos  de  America. 

Art.  2?  El  Congreso,  que  desea  estrechar  sus  relaciones  de 
amistad  con  todas  las  naciones  de  la  tierra,  y  especialmente  con 
la  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  América,  autoriza  al 
Ejecutivo,  para  que  poniéndose  en  inmediata  relación  con  estos 
Gobiernos,  prevenga  todo  motivo  de  desavenencia,  y  transija  con 
ellos,  entrando  en  explicaciones  sobre  las   razones   y    las   causas 


(1)  Véase  las  declaratorias  de  los  Congresos  de  Sicuani  y  Huaura  y  esa 
acta  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  en  el  ¡Tomo  11  de  esta  Colección. 

(2)  Este  triado  fué  también  ratificado  en  Londres  el  6  de  Noviembre  de 
1837. 


que  motivan  la  present«  declaración,  daiiflo  cuenta  al  Congreso. 
Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

D&da  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Utngreo,    en  Htiancayo,  á  23 
de  Noviembre  de  1839. 

liOCAK  Pellicbr,  Presidente. 

Jenanio  Atvarez,  Diputado  Secretario. 

Affiutin  Galiana,  Diputado  Secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  pnWiqíie,  circule  y  se  le   dé    el 
debido  cumplimiento. 

Dado  eu  la  Casado  GolHerno,  en    Lima,  á    31    de    Mayo    de 
1845.  (1) 

RAMÓN  CASTILLA. 

JosK  f.i.  Paz  Soldax. 


{l )  Con  fechn  6  de  Junio  de  184.3  se  díoron  instruccioneB  al  Miniatro  del 
Perú  para  celebrar  un  nuevo  tratado,  después  que  elQobiemo  iaglSe  reco- 
nociere la  nalidad  del  de  I83T. 

Las  negociadoDea  entabladas  con  ene  objeto  no  prodajeron  todo  el 
efecto  deseado,  aegún  se  verá  por  e!  siguiente  fragmento  de  una  nota  de 
lord  Palmcrston  (ISál)  ai  Miniatro  del  Perú  en  Undree,  al  remitirle  an 
noevo  proyecto. 

"Cumpliendo  la  promesa  contenida  en  mi  nota  de  12  del  presente,  tengo 
ti  bonor  (le  traemitir  á  Ud.  el  borrador  de  un,  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación  entre  Su  Majestad  y  la  República  del  Perfl. 

"Cuando  el  predecesor  de  Ud.,  Corone!  Iturrégui,  poco  antes  de  salir  de 
este  pais,  me  preguntó  ei  el  Gobierno  de  Su  Majeatad  tendría  algún  incon- 
TODiente  para  concluir  un  nuevo  tratado  con  la  República  del  Perú,  idén- 
tioo  al  existente  á  fin  de  que  no  quedare  ningún  motivo  de  cavilación  reo- 
pacto  de  si  ese  tratado,  que  fué  concluido  en  Junio  de  1837  con  la  Confede- 
iWBÓn  Perú-Boliviana,  es  válido  para  el  Perú  como  Estado  separado,  dije, 
''.4n  coutest-^Mñón,  que  aunque  el  (iobiemo  de  Su  Majestad  no  podía  admi- 
jIMf  que  existiese  duda  alguna  acerca  de  la  validez  no  interrumpida 
del  tratado  de  1837;  sin  embargo,  no  tendrta  dificultad  para  concluir  ud- 
Dnevo  tratado  con  la  República  del  Perú  que  sostituyese  al  de  1837;  pero 
que  el  Qabiemo  de  Su  Majestad  desearla  en  esc  caso  sugerir  algunas  altera 
¿Hmea  en  los  términos  del  tratado  de  1337^  á  ñn  deque  el  noevo  trabado 
**  e  conforme  con  otros  recientes  de  Igual  naturaleza,  V  con  los  cam- 
jehau  tenido  lagar  en  las  leyes  de  este  país"  ("Los  Tratados  del  Pe- 
JE.  Bonlfaz). 

fá»  Abril  de  1850  se  celebró  en  Londres  un  tratado  de  amistad,  co- 
f  navegación,  que  se  inserta  en  su  lugar  respectivo. 
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KKí  L.VMAriON  P<>K  KL  ArRKSAMIKXTo  V  CONDKN'A  DEL     BKi\GAXTIX 

BRITÁNICO    ffAXA» 

Lima,  Julio  lO  de  1835. 

Al  señor  Bolfonl  Hinton  Wilson,  Cónsul  General   de  S.  M.  B.  en 
el  Perú. 

Stfior: 

Antes  de  que  IJ.  S.  remita  al  Despacho  de  ílelaciones  Exterio- 
res los  documentos  relativo*?  al  asunto  del  buque  hritiuiico  <fxVna»y 
su  carí^arnento,  deseando  yo  alK)rrar  á  esa  oHcina  molestias  inne- 
cesarias, refiriéndose  á  representaciones  anteriores;  y  eii  cumpli- 
miento de  la  prevcTición  de  V.  8.  le  someto  ahora  una  relación  de- 
tallada y  de  buena  fe  de  los  hechos  relativos  á  la  detención  de  ese 
buque  en  el  puerto  de  Arica  el  15  de  Marzo  de  1822. 

Pero  debo  llamar  previamente  la  atención  de  U.  S.  al  estado 
político  del  Perú  en  esa  época,  para  un  pleno  conocimiento  do 
todas  las  circunstanciíis  del  caso  presiente,  pues  son  esenciales 
para  ¡)oder  formar  de  «'I  un  juicio  correcto. 

Desde  el  mes  de  Setiembre  de  1820  las  fuerzas  patriotas,  al 
mando  del  ííeneral  San  MMrtin,  se  posesionaron  ocasionalmente 
de  las  costas  del  Perú  desde  Pisco,  que  se  halla  a  13  grados  de 
latitud  al  Norte,  liMsIa  Trujillo,  (juc  está  á  8  grados  de  la  misma. 
En  28  de  Juliu  de  1821,  el  Perú  <leclaró  formalmente  su  in- 
dependencia por  una  acta  firmada  en  Lima;  (1)  y  desde  entonces, 
puede  decirse  que  el  país  estaba  dividido  de  hecho  en  dos  Esta- 
dos difere-ntes,  que  s<í  hacían  la  guerra  sobre  el  dominio  del  todo, 
lios  patriotas,  como  (jueda  <í¡ch(>,  ocupaban  la  costa  al  Norte 
de  Pisco  y  el  interior  del  país  parah^lo  á  ella;  el  resto  del  Perú 
aún  se  hallaba  domina<lo  por  las  autoridades  españolas. 

Durante  el  curso  de  la  guerra  hasta  su  conclusión  (»n  1820, 
cada  partido  obtenía  ocasionalmente  la  posesión  temporal  del 
país  que  til  otro  ocupaba,  y  volvía  á  abandonarlo,  según  la  suer- 
t(;  y  urgencia  de  sus  oj)craei()nes  militares. 

Sin  embargo,  hasta  el  ])erí<)d()  de  la  salida  del  «Ana»  de  Val- 
paraiso,  el  22  de  Febrero  de  1822,  no  había  ocurrido  variación  no- 
table en  la  j)Osesión  general  relativa,  mencionada  antes. 

Con  motivo  de  este  estado  incierto  de  cosas,   todo    el    comercio 


(l)j, Véase  esa  acta  en  el  Tomo  I.  de  esta  Colección^ 
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con  el  Perú  participaba  necesariamente  <lo  la  naturaleza  irregu- 
lar (le  su  gobierno. 

Los  españoles  (jue  no  lo  permitían  abiertamente  en  la  costa 
que  ocupaban,  convenían,  sin  embargo,  tiicitamente,  en  que  se 
efectuíisen  negocios  mercantiles  por  los  comerciantes  del  país, 
j'endo  éstos  a  bordo  de  los  buques,  haciendo  comi)ra3  de  mercan- 
cías y  desembarcándolas  de  día  claro.  Por  otra  parte,  el  comer- 
cio con  los  puertos  ocupados  por  el  gobierno  indeperdiente  se  ha- 
cía abiertamente,  con  ciertas  restricciones,  y  pagaifdo  los  derechos 
respectivos;  y  aún  fué  invitado  por  un  decreto  expedido  por  el 
<.feneral  San  Martín,  Jefe  del  Supremo  Poder  lOjecutivo. 

Con  el  objeto,  pues,  de  traíicar  tanto  con  el  uno  como  con  el 
otro  partido,  se  aprestiiron  frecu<íntes  exi)ediciones  mercantiles  en 
Valparaiso.  Yo  mismo,  en  los  años  de  1820  y  1821  fui  empe- 
ñado en  tres  diferentes  viajes  en  la  fragaJA  británica  «Thais»  y 
balandra  «Lady  Francos»,  á  los  puertos  intermedios,  que,  á  la  sa- 
ssón,  estaban  ttn  poder  de  los  españoles,  y  sin  disputa. 

Con  motivo  especialmente  del  buen  éxito  (\ue  tuvieron  astas 
expediciones,  fui  escogido  por  varios  comerciantes  británicos,  re- 
sidentes en  Chile,  para  emprender,  como  sobrecargo,  la  direc- 
ción de  un  viaje  semejante  á  la  costa  del  Perú  en  el  bergantín 
brit/mico  (fAna». 

t-  En  esa  época,  sabíamos  que  el  gobierno  de  la  patria,  estableci- 

do en  Lima,  trat^iba  de  mandar  una  ex{)edición  por  mar  á  los 
puertos  intermedios,  esto  es,  á  Iqui(|ue  y  Arica,  y  cuya  expedi- 
ción rreííirnos  habt^  hallado  en  el  último  de  estos  puertos  á  nues- 

í  tra  llegada  á  él. 

i;  Por  esta  razón,  zarpamos  d(^  \'alparaíso  [)ara  los  puertos   indi- 

'^  cados,  sin  embargo  de*  hal>erse  jniblicado  en  Clüle  la  declaración 

!  del  bloqueo  de  esa  costa  h(X-lia  por  el  gobierno  independiente  de 

i         Lima. 

Con  este  motivo  también,  en  el  registro  ó  licencia  para  salir, 
que  se  solicitó  y  obtuvo.en  \'al[)araíso  para  el  «Ana»,  se  especifi- 
có el  Callao  como  puerto  de  su  destino. 

Todo8  los  documentos  estaban  extendidos  en  la  forma  debida, 
y-  la  irregularida<l  alega(hi  de  una  de  las  pólizas,  era  originada 
exclusivamente  por  un  yerro  de  los  jefes  de  la  aduana  del  Ca- 
llao  al  apuntar  las  marcas  y  números  de  algunos  bultos. 

El  22 de  Fe1)rero  de  iS'ol  el  «Ana»  zarf)ó  de  Valparaíso eon  un 
cargamento  de  géneros  de  mai  ni  factura  británica,  cuyo  valor   as- 
cendía á  más  de  17S,000  pcsus,  (jue  hacen  o5,()00    libras   esterli- 
tms,  y  procedió  á  Iquiípie,  que  es  el  puerto  más  al  Sur  del    Terii 
MI  kk  confiada  esperanza  de  eiK-ontrarlo,  lo  mismo  ([ue  al  adya- 
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cente  de  Arica,  en  posesión  de  la  expedición  patriota,  como  que- 
da mencionado. 

Aquí  encontré  al  ancla  el  buque  pntriotii  de  guerra  «Belgrano», 
cuyo  comandante  me  informó  de  la  no  llegada  de  la  expedición, 
y  que  los  puertos  intermedios  aún  estaban  bloqueados;  más,  al 
mismo  tiempo  permitió  (juc  el  «Ana»  fondease  en  Iquiqúe  y  que 
permaneciese  allí  hasta  que  él  mismo  pudiese  acompañarlo  á 
Arica  i)ara  comunicar  con  el  almirante  Blanco  que  mandaba  la 
fragata  crProtector»  al  ancla  en  ese  puerto,  y  (pie  además  era  co- 
mandante en  jefe  de  las  fuerzas  bloqueadoras  peruanas. 

Mientras  estuvimos  en  Iquique,  el  maestre  de  una  pequeña 
lancha  costeadora,  es  decir,  un  huanero,  ocurrió  al  capitán  del 
«Ana»  por  algún  cordaje  y  un  poco  de  lona,  pues  por  falta  de  e^te 
primer  artículo  estaba  su  lancha  en  riesgo  inminente  de  vararse. 

FA  Ciipitán  Esmond  del  «Belícrano»,  atendiendo  al  frivolo  ne- 
gocio, pero  interesante  servicio  á  la  humanidad  que  se  hacía  en 
la  venta  de  estos  ridículos  abastos  del  buque,  concedió  pronta- 
mente su  permiso,  como  a[)arece  y  se  corrobora  plenamente  por 
su  propia  declaración  á  f.  36  de  los  autos. 

Empeño,  solemnemente,  mi  palabra  que  esta  es  la  verdadera  y 
sencilla  relación  de  lo  oíairrido,  que  el  Fiscal  Tudela  se  ha  esfor- 
zado, tan  sin  rubor,  en  convertir  en  un  grave  cargo  contra  el  bu- 
que para  justificar  su  condena. 

Una  desatención  tal  á  la  humanidad,  á  la  equidad  y  principio 
moral,  como  lo  es  este  cargo,  bajo  las  circunstancias  puntualiza- 
das y  según  so  ha  probado  plenamente  en  el  juicio,  manifiesta, 
bastantemente,  qu(?  la  jactada  blandura,  ecjuidad  y  condescen- 
dencia que  se  alega  haberse  desplegado  por  las  autoridades  pe- 
ruanas en  el  juzgamiento)  del  «Anaa,  no  es  más  que  una  hincha- 
'  da  declamación  que  no  encuentra  apoyo  absolutamente  en  Jos 
hecho.s,  ni  en  el  mérito  del  caso. 

Después  de  permanecer  dos  días  en  Icjuicjue,  el  «Ana»  dio  á  la 
vela  en  compañía  del  l)ergantin  de  guerra  peruano  «Belgrano» 
para  Ari(;a,  donde  encontramos  la  fragata  « í^rotector»  y  goleta  de 
guerra  «Cruz». 

Al  manifestar  al  ahnirante  Blanco  las  circunstancias  y  objeto 
de  mi  viaje,  y  la  esperanza  (lue  hal)ía  conservado  de  encontrar 
la  expedición  patriota  en  los  puertos  intermedios,  dio  [)ermiso 
para  que  el  (íAna»  fondease  en  Arica  y  aguardase  la  llegada  de 
aquella;  concediendo  igualmente  permiso  para  que  una  balan- 
dra britániíía,  la  «Lady  Francés»)  ((pie  aún  no  había  llegado,  pero 
que  se  esperaba  por  días  á  mi  consignación)  entrase  y  permane- 
ciese en  este  puerto,  y,  efectivamente,  llegó  poco  después. 

El  permiso  así  concedido  al  «Ana»  para  entrar  en  Ari(*a   y   al 
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capitán  y  á  mí  para  desembarcar  en  ese  pueMo,  so  Irilla  plena- 
mente comprobado  [«r  el  informe  del  almirante  Blíiiiu);!  r.  de 
los  autos. 

La  sentencia  orlffinat  de  coiidma  del  «Anii»  sol/re  el  JanAamentt 
de  uiui  alofotla  infracción  d<l  hh'jiieo,  habiemln  sido  retrocada  en 
apelación,  qmd!)  desvanecido  finahtivnte  've  cargo,  y  puede,  por  f-anto, 
jwiicTíc  enteramente  fuera  de  c/mxidefi-acií/n. 

Me  limitaré,  por  tanto,  en  esta  expo;:!¡ciúii  ú  manifestar  los 
hechoij  referentes  al  xiibiiii/ii¡i:n(e  rncf/odc  cmitmbando,  y  al  punto 
inmediata  é  intimamente  conexo  con  la  legalidad  de  la  captura, 
juicio  y  condena  final  del  «Anan,  qne  es:  el  derecho  del  gobierno 
patriota  eítabteeido  ai  Lima  purn  tomar  cimocimifmfo  de  esta  alegar 
da  infracción  de  aun  U-i/cn  cnel  pveiio  d<-  Arica.  Vas»  ahora,  pues, 
á  explicar  con  más  individualidad  las  positúones  relativas  que 
ocupaban  las  fuerzas  españolus  y  los  patriotas  en  las  inmediacio- 
nes !t  ese  puerto,  pues  sobre  esto  punto  creo  que  pende  en  lo 
esencial  el  derecho  que  reclama  el  goliierno  independiente  do 
Lima. 

1^3  posiciones  gencniles  y  telativas  del  territorio  ocupado  por 
las  autoridades  esimñolas  y  por  las  patriotiLs,  se  lian  explicado 
ya  al  principio  Oe  esta  manifestación.  ' 

Sin  embargo,  diré  que,  á  ctinsecuencia  de  hallarse  en  ese  tiem- 
po algunos  buques  de  guerra  patriotas  en  los  puertos  de  Iquiqae 
y  Arica,  las  autoridades  españolas  <le  dichos  puertos  su  rotiiuba  n 
de  ellos,  ó  permanecían  en  inactitud  en  sus  oficinas,  dcsenipc- 
ñando  únicamente  los  deberes  nninicipales  de  primera  necesidad. 

No  se  nombró  ninguna  autoridad  por  los  dHcialcs  navales  pa- 
triotas, quienes,  según  el  informe  mismo  del  almirante  Blanco  á 
C  4y,  "desembarcaban  solo  de  día  con  el  objeto  de  hacer  aguada, 
«  y  aún  entonces  sufrian  atímues  de  loa  enemigos  (los  españoles) 
»  que  estaban  casi  siempre  á  la  vistu". 

Desembarques  tan  momenti'ineos,  parciales  y  casuales  con  ül>- 
jeto  determinado,  no  podían  considerarse  como  ocupación  for- 
mal, ni  aún  militar  del  pueblo  de  Arica;  mucho  menos,  pues,  po- 
dían servir  para  establecer  el  dercelio  necesario  de  dominio  para 
.  fundar  el  de  juzgar  tlolitos  de  contrabando. 

No  habían  ni  funcionarios  patriotas,  ni  siquiorn  cmjileados  de 
aita  que  residiesen  en  tieira.  Los  pocos  oficiales  que  ocasio- 
pDente  desembarcaban,  volvían  á  iKirdo  antes  de  anochecer, 
a  consta  del  mismo  informe  del  almirante  Blanco  á  f.  49. 

Ho  había  aduana  en  Arica,  ni  tampoco  estaban  en  vigor  laa 
leyes  patriotas,  ni  reglamento  de  comercio. 

(No  es  fácil  comprender,  cómo  es  que  pudo   el   gobierno  inde- 

indíente  de  Limatratar  de  confiscar  el  «Ana»  y  su  cargamento, 
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por  ii.iVaceión  del  reglamento  de  aduana,  en  un   puerto  que  se 
hallaba  t  ii  las  circunstancias  dichas! 

Las  fuerzas  y  autoridades  españolas  dominaban  durante  ese 
período  lodo  el  interior  del  país  y  costa  adyacente:  y  es  verdad 
que  Tacna,  cuyo  puerto  es  Arica,  se  hallaba  á  la  ssxzou  ocupada 
|)or  tropas  españolas,  cuyas  avanzadas  llegaban  al  mismo  Arica, 
y  continuamente  molestaban  el  desembarque  de  las  partidas  del 
almirante  Blanco  que  hacían  la  aguada. — Véase  á  f.  49. 

Como  no  llegal>a  la  expedición  patriota  que  se  esixrraba,  el  al- 
mirante Blanco  dio  á  la  vela  para  el  Callao,  permitiendo  á  los 
buques  británicos  «Ana*»  y  iLady  Francés»  continuar  todavía  en 
el  puerto  de  Arica,  y  aguardar  allí  su  ocupación  ¡wr  la  expedi- 
ción que  se  esj^eraba  de  Lima. 

La  goleta  de  guerra  patriota  «Cruz«  también  i>ermaneció  allí; 
y  fué  durante  la  morada  del  «Ana«  en  este  puerto  que  tuvo  lu- 
gar la  ocurrencia  que  dio  origen  á  la  detención  de  éste,  condena 
final  y  reclamo  actual  por  el  desagravio. 

En  los  puertos  ocupados  por  los  españoles  se  observaba  las  cos- 
tumbres, como  se  ha  dicho  antes,  que  loa  naiuralo>  del  país    fue 
sen  á  b<jrdo  de  los  buques  á  hacer  allí  sus  compras. 

En  esa  ocasión,  y  salx-dor  de  dicha  costumbre,  el  piloto  ven- 
dió unos  poc«"»s  efectos:  y  en  la  tentativa  de  desembarcarlos,  el 
bote  del  «lAna»  fué  t«unado  con  los  artículus  á  -^u  U»rdo  por  otro 
bote  de  la  ^.'oleta  de  ixuerra  peruana  «.-Cruz  ■. 

En  su  cMUsecUencia,  é  inmediatamente,  úié  loüiad  •  el  mismi) 
«Ana«:  se  pu<«.»  á  su  >»on]o  una  tripulación  para  que  se  encarirar- 
se  de  él  como  presa,  y  fué  remitido  al  Callao  p:ira   aljudicación. 

Al  llegar  á  e>te  puerto,  se  dio  princijiio  á  los  procedimientos 
qut  constan  de  lus  doeuiiieutos  adjuntos,  y  el  resultado  fué  la 
condena  final  del  buque  y  su  cargamento». 

En -efecto,  ninguna  otra  cosa  podía  esperai-se  de  los  tribunales. 
dej>endientcs,  com'>  estaban  los  jKruani»s  en  esa  época,  del  poder 
¡limitado  del  «b'siMjta  militar  San  Martin. 

Empero.  <x»mo  \''*<  pp»cedinjienio:?  del  juici»»  ••••nsuiii  de    auio<, 
.  no  haré  más  alusié.n  r->í'ecto  á  ell-'S. 

"No. he  i»íHlido  cumj'lir  con  la  [irevención  «lU.*  V.  >.  me  ha  he- 
cho de  enviarle  una  tra  ¡'.iói''n  comT»Kía  dr  í»  i"  h)  actúa-!  >  c:i 
este  juicio,  p-jr  razón  de  !••  iM'iy  c«>-toso  iiu--  e- ■»  nv  serín. 

Sin  embitrgo.  me  i«ei*rniió  l!¿ímar  la  a:  ■:.  •:  'M  •!••  I'.  S.  uiny 
particularmenTé  sobiv  '::í-i  eircu:i>tan'ia  «,»i*  c  >!n;.ru<  h;i.  t;r..i.. 
el  canícterd-l  <i'.»biern'>.  ••'»::i"  el  de  t'dos  '.«-  ^\\w  r.ivj.. ron  :t;i,.. 
res  en  la  cíi^tura  del  '.Vna  .  á  sah^-r:  .j'.i  •  ha-iA:ilo^.'  aún  p.  u- 
diente  el  julci".  y  el  -Ana  •  i-n  \nj  kr  de  la>  autorida  les  peruanas, 
fué  saqueada  una  parte  c.»!i-iderabledesu  carua,  myo  hecho    no 


puede  tratarse  de  negar,  pues  los  pi-ocediniientos  contra  los  que 
tuvieron  part«  en  el  robo,  constan  en  los  autos. 

Considerando,  pues,  todas  las  circunstancias  del  estado  políti- 
co del  Perú  en  la  época  que  tuvieron  lugar  estos  acontecimien- 
tos; el  derecho  dudoso  del  Perú  _  al  dominio  do  Arica  y  aun  si 
pueda  admitirse  de  manera  alguna  ese  derecho,  y  la  naturaleza 
irregular  que  todo  el  comercio  con  la  costa  del  Perú  participaba 
necesariamente  entonces,  n<j  puedo  sino  esperar,  confiadamente, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  continúe  conceptuando  este  reclamo 
como  merecedor  de  su  más  plena  protección;  y  que,  visto  el  mal 
¿xito  que  hall  tenido  las  negociaciones  amistosas  para,  inducir  á 
este  Grobierno  á  reconocer  la  justicia  del  reclama,  adoptará  otros 
medidas  que  juzgue  mas  adecuadas  para  conseguir  el  desagravio; 
y  V.  S.,  señor,  (lebe  saber,  demasiado  bien,  que  solo  con  la  fuerza 
se  puede  conseguir  ese  objeto.  % 

Soy  de  US.  Señor,  respetuosamente,  .■:U  muy  obediente  servi- 
dor. 

Guillermo  Hodg.iou, 


Vonsulado  General  Británico. 

Lima,  Sdicmhrx  9  de  ISáS. 

Señor: 

Habiendo  el  Gobierno  de  ,S.  M.  B.  revisado  cuidadosamente 

todos  los  documentos  referentes  al  apresamiento  y  condena  del 

bei^ntín  británico  «Ana»  y  su  cargamento  por  las  autoridades 

del  Perú,  ha  juzgado  que  las  partes  interesadas  en  este  asunto 

merecen  plenamente  su  rai'is  elicaz  protección,  y,  en  su  coiicecuen- 

cía,  he  recibido  instrucciones  especiales  del  Secretario   principal 

'.^  Estado  de  S,  M.  en  el  Departamento  de  Relaciones   Exterio- 

9B  para  manifestar  al  Gobierno  pcmano  el  concepto  que  d  de 

^  Ja.  ha  tomado  de  la  injusticia  délos  procedimient<is  conexos 

"BÍ  el  «Ana»,  á  fin  de  obtener  compensación  por  las  pérdidas  que 

•  dueños  de  dicho  buque  y  su  cargamento  han  sufrido   por  el 

"  Sarniento  y  condena  de  sus  propiedades. 

..  «  autos  seguidos  contra  este  buque  y  su  carga,  hasta  su  con- 

'  ^""^^Ho  vra.    ■  4 
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dena  final,  existen  en  los  archivos  de  los  tribunales  que  juzgaban 
esta  causa. 

Por  tanto,  sería  superfino  discutir  ahora  los  motivos  que  die- 
ron margen  á  la  captura  del  «f  Ana».  Bastará  quiza  el  manifestar 
que  dicho  buque  fué  originalmei\te  juzgado  y  condenado  por  el 
Director  General  de  Marina,  (*)  sobre  el  fundamento  de  una  ale- 
gada violación  de  las  leyes  de  bloqueo,  pero  que  fué  revocada  es- 
ta sentencia  en  15  de  Junio  de  1822  por  la  Alta  Cámara,  á  quién 
al  efecto  se  apeló. 

Sin  embargo,  este  tribunal  declaró  el  25  del  mismo  mes,  por 
sentencia  de  revista,  haber  caído  en  la  pena  de  comiso  dicho  bu- 
que y  cargamento  por  contrabandista. 

El  cargo  original  de  Imherse  quebrantando  el  bloqueo  de  Arica,  no 
merece  traerse  á  consideracióriy  pues  la  sentencia  dt  condena  del  bu- 
que y  su  cargamento^  en  cvantó  á  este  pxmto^  fué  rerocada  por  la  de 
vista. 

Con  respecto  al  cargo  restante  sobre  que  se  funda  la  sentencia 
final;  es  decir,  de  haber  hecho  el  comercio  de  contrabando  en 
Arica,  no  parece  haberse  probado  este  hecho;  pero  aún  dado  que 
se  hubiesen  puesto  algunos  efectos  en  tierra,  en  atención  á  las 
particulares  circunstancias  en  que  fué  colocado  ese  buque  como 
se  describe  en  los  autos,  parece  al  Gobierno  de  S.  M.  ser  muy  du- 
doso si  la  sentencia  de  condena  hubiese  sido  legal,  aunque  el 
puerto  de  Arica  hubiese  estado  en  la  segura  posesión  de  las  fuer- 
zas peruanas;  pero  no  fué  tal  el  caso,  pues  al  tiempo  que  se  dice 
haberse  cometido  la  ofenm  alegada^  toda  aquella  parte  de  la  costa  es- 
taba aun  en  poder  de  los  españoles;  por  tanto  no  hay  pretesto  para 
decir  que  de  manera,  alguna  se  habían  violado  las  leyes  del  Perú,  y 
por  consiguiente  la  sentencia  fundada  sobre  el  quebrantamiento  de 
esas  leyes  es  manifiestamente  err&nea  é  injiista. 

Bajo  de  estas  circunstancias  ha  juzgado  el  Gobierno  de  S.  M. 
que  las  partes  interesadas  tienen  pleno  derecho  a  su  protección, 
y  el  Vizconde  Palmerston  me  ha  ordenado  perentoriamente  exci- 
tar al  Gobierno  del  Perú,  del  modo  más  enérgico,  para  que  haga 
la  debida  compensación  por  las  pérdidas  sufridas  por  los  subdi- 
tos británicos  en  el  asunto  de  que  se  trata,  por  habérseles  arran- 
cado sus  propiedades  por  las  autoridades  peruanas. 

El  Vizconde    Palmerston  me  lia  prevenido,  igualmente,  mani- 
fieste, que  el  largo  período  que  ha  transcurrido  desde   que    tuvo 
origen  éste  agravio,  no  por  esto  i)uede  considerarse   por   el    Go- 
bierno de  S.  M.  disminuida  en  lo  menor  la  justicia   de   esta  pre 
tensión,  ó  que,  el  del  Perú,  por  el  transcurso  del  tiempo,  se  halla 


(*)  Marzo  15  de  1822. 
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meno6  obligado  á  abonar  á  los  interesados  tas  pérdidas  perlas 
cuales  desde  el  principio  era  debida  la  compensación. 

Incluyo  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una  mani- 
festación de  la  cantidad  {$  307,078-1)  que  exigen  los  dueños  del 
buque  y  su  carga  por  las  pérdidas  que  han  sufrido,  íi  consecuen- 
cia de  la  confíscación  de  sus  propiedades. 

Los  conocimieutoa  originales  y  facturas  de  los  géneros  por 
loe  cuales  se  exige  compeusaciún,  se  hallen  en  los  autos,  cuyas 
copias  se  adjuntan  certifícadas  debidamente  por  nif,  después  de 
haberlas  cotejado  cuidadosamente. 

Por  tanto,  no  puedo  menos  que  esperar  que  el  señor  Ministro 
de  delaciones  Exteriores,  á  mérito  de  la  justicia  del  caso,  y  aten- 
diendo á  la  ruina  en  que  ií.  consecuencia  de  la  larga  demora  han 
¿do  envueltos  alfíunos  de  los  interesados,  prestará  é.  este  asunto 
fin  mi?,  pronta  oonsideración. 

Tengo  la  honra  etc. 

(Firmado) — Belford  Hinton  Wilson. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  del  Despacho  de   Relaciones  Exte- 
riores etc.  etc. 


^'WlFESTAClÚS  DE  LA  DEMANDA  tiUK  CONTRA  EL  GOBIERNO  DEL 
PERO  HACE  GUILLERMO  IIODG.SON,  SOBRECARGO  DEL  BEROAK- 
TLS  ■ASA",  SU  CAPITÁN  JOKÜE  I'HILIPPS,  POR  LAS  PÉRDIDAS 
SUFRIDAS  POK  ÉL  Y  OTROS,  CON  MOTIVO  DE  LA  CONDENA  DE  DI- 
CHO BUQUE  Y  -SU  CARGA. 

'Wel  importe  de  la  carga,  según  consta   de   las 
beturas    y  conocimientos,  adjuntos  N"  1  al 

6  A f     146,182  4 

U  comisión  sobre  el  importe  del  cargamento 

'7  J  porciento  que  se   carga  por  todos  los 

tes    liritáuieos    en   iguales  circuns- 

,       10,963  5 

valor  del  buque,  según  el  documento  jus- 

itívo  B „       32,200  O 

interés  sobre  178,382  pesos  4  reales,  im- 
del   buque  y   cargamento   desde    1822 
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Ii&^ta  ia  fecha,  ai  6  por  cien:o  por  año.  que 
fué  lo  que  era  lezai  ea  el  Perú  entónce;?. — Óu- 
ce  años 117.732  O 


$    3«>7.07S  1 
Linia.  Agosto  21  de  1S3S. 


í'/v^d'l  Go^fi^rno,  en  Luna,  ú  lo  '.<V  f?d'^bri  •/-  1S34. 
A  Señor  Con.-ul  General  «le  S.  M.  B. 
.Señor: 

El  inÉra.<;oriio  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  hon- 
ra de  contestar  a^  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  su  nota  de  9 
de  Setiembre  del  año  pasado,  contraída  á  reclamar,  en  vinud  de 
iniítrncciones  especiales  de  su  Gobierno,  la  indemnizaci»3u  de  las 
l^érdiilas  sufridas  por  los  interesados  eu  el  bergantín  «Ana»  y  su 
cargamento,  que  los  tribunales  del  Perú  condenaron  á  la  pena 
de  comiso  en  el  año  de  1822. 

Extraviados  los  autos  seguidos  en  el  particular,  habría  sido 
muy  difícil  al  insfrascrito  dar  una  contestación  satisfactoria,  si 
una  feliz  casualidad  no  hubiese  proporcionado  la  invención  del 
cuaderno  principal,  Vjastante  á  suministrar  un  conocimiento  com- 
pleto del  negocio  en  sustancia,  y  del  jiro  que,  conforme  á  los  trá- 
mites vigentes,  se  le  dio  por  las  autoridades  que  conocieron  en 
éL  Instniido  en  los  datos  que  aquel  emite,  pasa  el  infrascrito  a 
desvanecer  los  cargos,  que,  á  favor  de  la  distancia  y  de  informes 
inexactos,  síí  han  podido  sugerir  al  Gobierno  británico,  piím  ftin- 
ílar  su  protesta  contra  la  justicia  de  los  procedimientos  de  los 
tribunalefí  jjeruaníjs. 

Si  los  argumentos  muy  ixxierosos.  tomados  de  la  autenticidad 
de  documentos  existentes,  no  pusieran  al  infrascrito  en  aptitu»!  de 
contestar  una  á  una  las  ra7X)nes  del  señor  Cónsul,  la  observancia 
sola  del  sistema  ^^  ^-^rdura.  de  equidad  y  aún  de  condescenden- 


-.  .••::»f 


eift  con  los  apresados,  que  reina  en  todo  el  curso  del  proceso,  se- 
ría suficiente,  ya  que  no  para  convencer,  al  menos  ]>ara  inducir 
k  formar  un  juicio  sumamente  probable  del  ánimo  recto  é  impar- 
cial  que  condujo  á  los  jueces  ¿condenar  el  buque: 

Habiendo  /jirpado  ést«  de  A'alpiiraíso  con  destino  al  Callao, 
según  consta  del  regÍ3trf>  que  exhibió  su  capitán,  tocó,  sin  motivo 
plau.<úble,  en  los  puertos  de  Iquitjue  y  Aricn,  si'cesivamente,  con- 
tra la  indicación  del  registro,  y  con  violación  abierta  do  un  de- 
creto supremo  que  declaraba  esos  pu(;rtos  en  estado  de  bIo<iueo, 
cuyos  términos  para  que  llegase  á  noticia  de  todos  aquellos  ú 
quienes  interesaba  habían  espirado,  y  el  mismo,  que  se  intimó 
al  referido  buque  por  los  de  la  escuadra  bloqueadorn.  Disimula- 
do este  abuso  por  el  jefe  de  ella,  aún  permanecía  surto  en  Arica 
tranquilamente  el  bergantín  «Ana»,  cuando  fué  sorprendida  una 
lancha  de  él,  conduciendo  á  tierra  efectos  de  contrabando.  Rote 
hecho,  plenamente  convencido  y  confesado,  unido  á  otro,  también 
confesado,  de  haber  vendido  la  «Ana"  en  ese  puerto  jarcia  y  algu- 
nas varas  de  lona  á  otro  buque;  igualmenle  que  á  la  circunstan- 
cia, notabilísima  y  fuertemente  probatoria  de  fraude,  de  bailarse 
el  registro  diminuto  por  haberse  extraído  de  (A  una  guía;  com- 
pelió á  !a  Direción  General  de  Marina,  después  de  instruido  el 
correspondiente  sumario  y  de  Imber  oído  á  las  partes  y  al  Fiscal 
nombrado  al  efecto,  á  declarar  buena  presa  al  bergantín  y  su 
cargamento. 

Corridos  algunos  trámites  en  nada  influentes  sobre  lo  sustan- 
cial de  la  iJiusa,  fué  ésta  elevada,  en  grado  do  vista,  á  la  Alta  Cá- 
mara de  Justicia,  la  cual,  usando  la  indulgencia  y  equidad,  que 
ya  se  ha  mencionado,  y  que  se  manifíesta  en  la  pr()rroga  de  tér- 
minos, admisión  de  documentos  presentados,  tal  vez  después  de 
absuelto  el  período  fijado  para  su  exhibición,  como  es  de  verse 
en  el  proceso,  revocó  la  sentencia  de  primera  instancia,y  declaró 
al  nAnan  y  su  cargamento,  no  buena  presa,  como  se  hizo  por  esa 
sentencia,  sino  incuraos  en  la  pena  de  «w/ío. 

Esta  revocación,  en  nada  atenuaba  la  ('ulpabilidud  de  los  a])re- 
aados,  ni  la  pena  impuesta  en  lo  relativo  á  la  pérdida  del  bajel  y 
so  carga;  puea  ambas  sentencias  debieron  producir  el  mismo  efec- 
to bajo  esta  relación.  No  se  hizo  más  al  expedir  ese  fallo  quo 
tejorar  la  condición  de  los  apresados,  á  quienes  se  lii)ertó  por  él 
>1  sufrimiento  de  las  [je  las  personales  á  que  debieron  ser  so- 
lidos en  virtud  de  la  primera  condena.  El  tribunal  .superior, 
proceder  del  modo  expresado,  tuvo,  sin  duda,  en  consideración 
que  el  puerto  de  Arlen  no  estaba  cuando  lo  ocupaba  el  «Ana»  en 
1er  de  los  españoles,  sino  en  el  de  las  fuerzas  libertadoras,  oo- 
COQBta  del  proceso,  el  cual  obra  también  en  esta   parte   recti- 
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ficando  un  equívoco  que  se  observa  en  la  nota  del  setior  Cónsul. 
Así  es  que,  en  ambos  extremos,  los  apresados,  ya  como  infracto- 
res de  la  ley  de  bloqueo,  caso  que  aquel  punto  hubiese  estado 
sujeto  al  Rey  de  España,  ya  como  ajutraventores  á  las  leyes  fisca- 
les del  país,  supuesto  el  hecho  real  de  hallarse  libre  Arica,  de- 
bieron sufrir  la  pérdida  que  experimentaron,  como  un  efecto  ne- 
cesario de  la  aplicación  de  las  reglas  del  derecho  de  gente?,  ó  del 
derecho  civil.  Y  esto  sin  hacer  valer,  j)or  ahora,  la  arbitrariedad 
del  capitán  que  se  dirigió  á  esos  puertos  contra  la  prohiVjición 
que  se  le  hizo  en  el  registro  y  en  el  decreto  de  bloqueo. 

La  sentencia  de  revista  es  en  todo  conforme  con  la  de  vista  Y 
se  encuentra  que  el  juicio  ha  pasado  por  todas  las  instancias  res- 
pectivas, sin  que  en  su  seguimiento  se  note  el  menor  vicio,  y  sin 
que  las  razones  que  persuadieron  su  decisión  favorable  á  los 
aprehensores  sean  susceptibles  de  la  menor  impugnación. 

Destruido  el  principal,  aunque  especioso  argumento,  en  que 
han  querido  fundar  su  reclamo  el  dueño  y  habilitadores  del  bu- 
que, juzga  oportuno  el  infrascrito  recorrer  los  demás  motivos  á 
que  aquellos  pudieran  ocurrir,  ya  para  prevenir  al  señor  Cónsul 
de  su  poca  fuerza,  ya  para  deducir  de  ellos  nuevas  pruebas  de  la 
justicia  y  solidez  del  fallo  de  la  Alta  Cámara.  Estos  motivos,  que 
fueron  desconocidos  por  los  jueces  cuando  se  alegaron  como  me- 
dios de  defensa — son:  1?  Que  los  efectos  sorprendidos  eran  de 
propiedad  del  primer  piloto. — Aquí  llama  el  infrascrito  la  aten- 
ción del  señor  Cónsul,  que  observará  en  esta  excepción  misma 
una  confesión  absoluta  y  expresa  del  hecho  del  contrabando;  con- 
trabando en  que  ambas  partes  estaban  convenidas,  y  cuyas  con- 
secuencias legales  se  han  querido  neutralizar  con  el  débil  efugio 
de  que  el  capitán  y  sqbrecargo  solo  eran  responsables  de  los  ar- 
tículos que  componían  el  cargamento.  Como  si  aquellos  no  estu- 
vieran siempre  obligados  á  garantizar  la  conducta  de  sus  depen- 
dientes y  á  responder  de  todos  los  desórdenes  que  se  cometen  en 
el  buque.  Admitidiis  esculpaciones  de  este  género,  y  haciendo 
que  la  responsabilidad  de  los  directores  de  una  nave  fuese  mera- 
mente individual,  sin  entenderse  sobre  la  conducta  de  los  subal- 
ternos, cree  el  infrascrito  que  jamás  llegaría  el  caso  de  probarse 
en  juicio  un  cíontrabando. 

El  segundo  efugio  escogitado  por  los  predichos  capitán  y  sobre- 
cargo consistió  en  presentar,  como  efecto  de  un  descuido  de  la 
aduana  de  Valparaíso,  la  falta  de  la  guía  que  se  había  sustraído 
del  registro;  pero  ni  éste  ni  el  anterior  expediente  á  que  recu- 
rrieron para  eludir  la  pena,  fueron  probados  de  una  manera  sa- 
tisfactoria. 

Sobre  txjdo   ¿qué  motivo  pudo  forzar  al  capitán   y   sobrecargo 
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del  «Ana»  a  tocar,  infringiendo  una  ley,  en  l»s  puertos  de  Iqui- 
que  y  Arica,  sino  el  de  ejercitar  el  contrabando?  Ellos  debieron 
saber  que  si  Arica  estaba  libre,  el  permiso  que  obtuvieron  en 
Valparaiso  para  ir  á  puertos  extranjeros  tenía  la  limitación  ex- 
pre.sa  de  no  tocar  en  ninguno  de  los  que  se  encuentran  de  Nasca 
á  Cobija  inclusive:  y,  por  consiguiente,  estaban  impedidos  de  co- 
merciar en  ellos.  Si  Arica  se  hallaba  ocupada  \)ov  los  españoles, 
'  tampoco  pudieron  halagarse  con  la  idea  de  expender  allí  sus 
efectos;  pues  es  sabido  que  el  comercio  con  el  extranjero  estaba 
absolutamente  prohibido  en  estos  países,  durante  la  época  de  su 
coloniaje.  ¿No  se  formaría  según  esto  una  presunción  vehemen- 
tísima contra  la  legalidad  y  pureza  de  los  procedimientos  de  los 
gobernantes  del  «Ana»? 

A  esta  presunción  se  asocia  la  no  menos  vehemente  que  su- 
girió la  circunstancia  de  hallarse  á  la  hora  de  la  sorpresa  ocupa- 
dos esos  mismos  directores  del  buque  en  tomar  té  con  los  oficia- 
les bloqueadores,  á  quienes  habían  convidado  para  este  acto. 
Circunstancia  es  ésta  que  engendra  la  natural  sospecha  de  que 
esos  oficiales  fueron  invitados  capciosamente  para  eludir  la  vigi- 
lancia que  se  les  había  encargado  por  el  Almirante  ejercer  sobre 
el  buque,  después  de  apresado. 

Si  este»  últimos  datos  se  hallaban  en  la  clase  de  pruebas   con- 

geturales  antes  de  haberec  sorprendido  y  confesado   en  juicio  el 

contrabando,  desde  este  momento  pasaron  a  ser  otras  tantas  prue 

bas  circunstanciales,  tan  firmes  como  pueden  desearse   en   scme- 

.  jantes  casos. 

I       Últimamente,  en  el  hecho  de  haber  conducido  á  tierra^  secre- 
tamente y  contra  prohibiciones  expresas,  efectos  para  vender,  es- 
tán convenidas  las  partes;  y  si  el  comercio  clandestino,  en  fraude 
'    de  las  leyes,  se  llama  contrabando,  los  del  «Ana»  ejercitaron  éste 
Probado  ya  que  la  respor^sabilidad  debió  gravar  sobre   los  jefes 
del  bloqueo,  no  queda  duda  en  que  la  sentencia   de   comiso   fué 
arralada  á  los  principios  mas  obvios  y  mas  severos  del  derecho. 
Al  infrascrito  es  muy  grato  haber  podido  hacer   al   señor  Cón- 
8id  este  largo  indispensable  relato,  con  el  que  manifiesta  el  deseo 
de  satisfacer  á  los  atendibles  reclamos   del  señor  Cónsul,   igual- 
mente que  á  los  no  menos  atendibles  del  Gobierno   británico,  su 
constituyente,  en  una  causa  fenecida  hace  dos  años  y  revestida  de 
todas  las  formalidades  y  nuiestras  de  la  justicia  mas  escrupulosa. 
El  infrascrito  renueva  al  señor  Cónsul  General   sus   particula- 
i  y  distinguidas  consideraciones. 

Matías  Leov. 
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Rita  evidencia  incontrovertible  establece  el  hecho  de  que,  iil 
tiempo  del  apresamiento  del  «Ana»,  el  puerto  de  Arica  no  hitaba 
en  la  firnte  y  continuada  posesión  de  las  fuerzas  peruanas,  las  cua- 
liís,  ¡x>r  el  contrario,  fueron  expuestas  á  I03  ataques  repetidos  del 
enemigo,  que  casi  siempre  se  hallaba  á  la  vista;  y,  finahnente,  que 
dichas  fuerzas  se  retiraban  antes  de  anochecer. 

De  allí  resulta  claramente  que,  después  de  esa  hora,  el  pueblo 
de  Arica  fué  sujetado  á  la  fuerza  y  autoridades  que  ocupaban 
todo  e!  interior  y  costa  adyacente,  es  decir,  ¡i  las  españolas. 

Si  no  había,  [lues,  comunicación  abierta  por  tierra  entre  Arica 
y  la  parte  del  país  ocupada  por  los  patriotas  6  peruanos;  si  uo 
eiistía  dependencia  entre  las  autoridades  establecidas  allí  y  el 
Gobierno  patriota  de  Lima;  si  es  cierto  (|ue  no  existía  ni  siquiera 
una  aduana  ó  «utorídad  alguna  peruana  en  tierra  ó  en  el  puer- 
to de  Arica,  no  puede  sostenerse  que  la  desembarcación  casual 
de  una  fueraa  naVal  patriota  que  no  se  atrevía  añn  á  permane- 
cer en  tierra  de  noche,  ó  á  consermr  una  posesión  conlinwjda  del 
piultUj,  siíjiiiera  por  ¿i.  horas  coiixecutiras,  podría  ac4iso  dar  un  de- 
recho de  soberanía  sobre  ese  territorio  al  Gobierno  patriota  de 
Lima,  el  cuál  además  en  esa  época  nu  tenía  sino  una  existencia 
"luy  efímera,  como  lo  demostraron  las  ocupaciones  subsiguien- 
tes de  la  capital  i>or  las  autoridades  españolas,  y  no  estableció 
su  soberanía,  efectivamente,  hasta  el  9  de  Diciembre  de  1324, 
«rea  df  tres  años  después. 

^0  liiiy  pretesto,  pues,  para  decir  que  los  Reglamentos  de 
aduana  del  Perú  habían  sido  de  cualquiera  manera  infringidos, 
mando  el  puerto  no  estaba,  como  se  ha  demostrado  ya,  sujeto  á 
*"*;  y,  por  consiguiente,  la  sentencia  fundada  sobre  su  viola- 
ción, debe  manifiestamente  ser  errónea  6  injusta. 

Sobre  este  fundamento,  eTi  particular,  el  infrascrito  ha  recibi- 
do órdenes  perentorias  de  su  Gobierno  de  instar  al  del  Perú,  del 
modo  niiis  eficaz,  para  qne  haga  la  debida  compensación  por  las  , 
,  pírdidns  que  sufrieron  los  subditos  británicos  en  este  caso,  Íia- 
liiéndoseles  quitado  sus  projiiedades  por  las  autoridades  i)erua- 
143  Ó  patriotas. 

El  suscrito,  además,  no  puede  abstonei-se  de  hacer  unas  pocas 

observaciones  sobre  lo  que  a.HÍenta  el  señor  Ministro  de  Relaciones 

Eiteriores — «Que  los  dueños  del  buque  y  cargamento  fueron  tra- 

,  ttdog  durante  el  proceso  con  un  sistema  de  cordura,   de  equidad 

f  'yafin  de  condescendencia;" y  de  manifestar  sus  motivos  para  di- 

«Dtir  de  una  conclusión  tal. 

El  hecho  de  que  una  gran  parte  del  cargamento  fué  Ba<iueado 

,  núeatras  q\iedaba  el  buque  en  poder  de  his  autoridades   perua- 

rnte  el  juicio,  como  lo  comprueban   plenamente   los    pro- 
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I        garsecfiDO  rescindidas  tácitAinente  y  de  liona  fide,  por  la  declara- 

f        ci6n  de  la  indcpecdencia  peruana  y  subsiguiente  invitación  al 

kT        comercio  extranjero;  bastará  insertar  aquí  el  estracto  de  una  rai- 

[.        nata  do  conferencia  entre  el  señor  Secretario   Canning  y  el  Prin- 

':'        cipe  de  Polignac,  empezada  el  9  de  Octubre  y  concluida  el    Do-  . 

miago  12  del  mismo  de  1823,  para  liacer  ver  que  estas  mismas 

leves  no  eran  aplicables  á  la  Gran  Bretaña,  al  menos  desde  elafio 

1810. 

Ei  señüi-  Sfcretario  Canning  obsen'ó: — «Que  el  permiso  de  tra- 
firar  por  las  colonias  españolas  se  había  concedido  á  la  Gran 
Bretaña  en  el  año  de  1810,  cuando  la  mediación  de  ella  entre  la 
España  y  apuellas  fué  solicitada  por  esta  última  potencia,  á  que 
accedió  la  Gran  Bretaña.  Es  cierto  que  esta  mediación  no  llegó  á 
tener  efecto,  porque  la  España  mudó  su  consejo;  pero  que  no  fué 
por  esto  practicable  ú  la  Gran  Bretaña  retirar  el  capital  comercial 
que  tenía  embarca<lo  en  la  América  Española,  ó  desistir  de  la 
comunicación  mercantil  ya  establecida.» 

•Que  desde  entonces  quedó  terminantemente  entendido  que, 
íl  comercio  estaba  abierto  &  los  subditos  británicos,  y  que  las  an- 
tiguas leyes  de  Guai-da-Costas  de  España  fueron,  al  menos  on  lo 
<íue  ííKabaná  a(}uo1los,  derogadas  tácitamente," 

•Que  en  virtud  do  esta  inteligencia,  se  exigió  á  la  España  en 
1822,  (entreoíros  reclamos)  el  desagravio  por  el  aprasamiento 
"6  buques  por  una  alegada  violación  de  esas  leyes,  y  ei  Gobier- 
'W  español,  por  medio  de  una  convención,  se  comprometió  á  ha- 
«tlo.- 

En  fuerza  de  esta  convención,  el  desagravio  y  compensación 
'Qwoii  hechos  en  el  caso  del  buque  inglés  sArab,"  apresado  en 
Pisco  en  1823  por  las  autoridades  españolas. 

Por  tanto,  no  hallándose  vigentes  estas  leyes,  al  menos  en 
;,  Manto  tocaban  S.  la  Gran  Bretaña,  al  tiempo  de  la  proclamación 
^  la  independencia,  el  Perú  no  pudo  obrar  apoyándose  en  ellas. 
Mino  parte  de  la  ley  española  que  entonces  regía. 

Fueron,  pues,  en  el  todo  inaplicables  al  asunto  del  nAna»;  y 
cualquiera  sentencia  que  se  fundase  sobre  ellas,  debió  de  necesi- 
^  ser  errónea  é  injusta.  ■ 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  menos 
9¡le  convencei-se  de  la  gran  consideración  manifestada  por  el  Go- 
niímo  de  S,  M.  en  no  instar  antes  que  ahora  al  Perú  por  el  pron- 
to ajuste  de  e,sii  pretensión,  cuando  la  atención  de  este  país  se 
.wigía  naturalmente  á  reparar  las  pérdidas  causadas  por  la  gue- 

'íle  la  independencia  y  subsiguientes  convuláones  civiles. 

"  I  embargo  del  largo  período  que  ha  trascurrido  desde  que 
Jilear  este  agravio,   no  puede  juzgarse  por  el  Gobierno  de 
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H.  M.  (lo  ninguna  manera  disminuida  la  justicia  de  la  prehensión, 
ó  iju<!  el  dtl  Perú,  por  el  trascurso  del  tiempo,  se  halla  menos 
iiljíí^udo  (i  abonar  á  los  interesados  las  pérdidas  por  la  cuales 
ímu  dí^iida  la  comf)cnsadón  desde  un  principi.),  como  el  infras- 
(•rito  l(»  lia  dctniOHtrado  previamente  en  nota  de  9  de  Setiembre 
(1(1  183:J.  (1)  l*orol  contrario,  en  la  época  déla  profunda  paz  de 
t\\\v  (íl  Torú  felizmente  goza  en  el  día,  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
pU(Mlí>  miónos  (jue  acordar  una  protección  eficaz  á  sus  subditos  en 
un  asunto  (jue  ha  ju/^ado  digno  de  su  intervención. 

Kl  inl'raHcritx>,  inu\a,  desea  aún  conservar  la  esperanza  de  que 
el  .siMlor  Ministro  de  Ktílaciones  Exteriores,  al  considerar  los  he- 
('h(us  manifiwtjulos  en  esta  comunicación,  vera  la  pretensión  del 
mismo  modo  i|ue  le  ha  parecido  al  Gobierno  de  S.  M.;  y,  en  su 
i'onstícuoncia,  dará  ú  los  interesados  el  desagravio  y  compensa- 
('i('»n  por  tanto  tiempo  demorados. 

Kl  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  pura  renovar  al  señor 
MinistiH)  de  H(*Iaci(^nes  Exteriores  la  seguridad  del  más  alto  res- 
jH'to  y  distinguida  considi'ración  con  que  se  suscribe,  su  obedien- 
W  servidor. 

liftfjrd  llintoii  Wilson. 

Al  scfuM-  Ministro  «lo  Uohu'iones  Ext4?riori^s  del  Perú,  &.,  &. 


A*iivV..^i  v'x'V.s'.:'.  VuiUTií'  lU  S   ^l.  Iv 
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no,  cree  que  obran  poderosamente  en  favor  del  fallo  definitivo  de 
la  Alta  Cámara  de  Justicia,  condenando  al  buque  y  cargamento 
por  haber  sus  jefes  resultado  evidentemente  reos  de  contrabando. 
El  infrascrito  prescinde,  por  ahora,  de  insistir  sobre  la  infrac- 
ción que  el  «Ana»  verificó  del  bloqueo  solemnemente  declarado 
al  puerto  de  Arica;  y  se  contrae  solo  al  comiso  en  que  fueron  in- 
cursos  esa  embarcación  y  el  cargamento;  porque  sólo  á  salvar  és- 
te cargo  tienden  las  razones  aducidas  por  el  señor  Cónsul  <jene- 
ral  en  su  citada  comunicación. 

Permítase,  desde  luego,  al  que  suscribe,  rechazar,  como  insub- 
sistente, el  principio  de  que  inolo  la  jioscMon  tnmqxdla  y  permanen- 
te del  territorio  puede  autorizar  á  un  Gobierno  para  establecer 
su  iipperioen  el,  y  para  ejercer,  por  consecuencia,  los  actos  de  ju- 
.  risdicción  que  aquel  envuelve.  De  esta  manera,  no  sólo  el  Go- 
bierno independiente  de  Lima  con  respecto  á  Arica  y  á  todos  los 
'  demás  puntos  del  Peni,  igualmente  expuestos  entonces  á  ser  ocu- 

pados, y  ocupados  de  hecho  varias  veces  por   las   armas  españo- 
las, sino  también  una  administración  estable  y   antigua,  se  vería 
i  privada  del   imperio  desde  que  un   invasor  ó   enemigo   de   cual- 

í.  quiera  especie  la  lanzara  de  sus  posesiones,  y  al  recobrarlas,  aun- 

\  que  momentáneamente,  estaría  imi>edida  de  hacer  regir  en  ella 

sus  leyes. 

No  puede  negarse  que  el  dominio  permanente  de  un  país  y  los 
dfrrechos  constantes  que  de  é!  emanan,  solo  competirán  á  una 
de  las  partes  beligerantes  que  contienden  por  aquel,  después  de 
¿  una  transacción  que  ponga  termino  á  la  lucha  y  que  declare  so-" 
lemnemente  la  pertenencia  del  territorio  al  más  preponderante 
de  los  contrarios.  Pero  es  igualmente  cieilo  ([ue  durante  la  gue- 
rra, la  ocupacióji  sola  confiere  al  que  ocupa  derechos  que  si  no 
producen  tiil  vez  obligación  en  los  sojuzgados,  son  esencialmen- 
i  te  tan  sagrados  para  los  neutmles,  como  aquellos  otros   derechos 

!  permanentes,  de  que  es  origen  el  acto  solemne  que  declara   la 

j.  suerte  futura  del  f>aís.  Este  dogma  es  una  consecuencia  inme- 
diata de  la  facultad  (¡ue,  i)or  derecho  de  gentes,  tiene  cualquiera 
de  los  beligerantes  de  privar  de  recursos  al  enemigo  y  de  aumen- 
tar los  suyos  propios.  Y  el  mismo  dogma  es  una  ley  inflexible 
para  los  neutrales,  como  son  todas  las  transitorias  que  con  oca- 
sión de  la  guerra  ha  consagrado  la  necesidad  de  <iue  aquellos 
miren  en  cada  uno  de  los  partidos  un  poseedor  legítimo  del  te- 
rritorio que  ocupan  sus  armas.  La  posesión,  pues,  siempre  mo- 
mentánea de  Arica,  debía  considerarse  por  el  «Ana»  como  princi- 
pio de  los  mismos  derechos  (jue  habría  dado  al  Gobierno  inde- 
IWidieQte  un  dominio  ya  solidado  y  reconocido;  porque  la  una  y 
él  otro  producen  para  el  indiferente  á  la  lucha  los  mismos   efec- 
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tos;  y  porque  si  el  Supremo  Gobierno  de  uu  Estado  goza  esen- 
cialmente en  circunstancia?  ordinarias  del  poder  de  ¡mjK)ner  leyes 
ó  reglamentos  para  el  mejor  régimen,  (entre  los  que  se  cuentan 
las  condiciones  señaladas  al  comercio  extranjero»  el  derecho  de 
guerra  también  confiere  á  cada  uno  de  los  beligerantes,  aunque 
de  una  manera  precaria,  la  facultad  de  ejercer,  en  virtud  de  la 
la  ocupación,  todos  los  actos  de  la  soberanía, 

Y  si  estos  principios  no  fueran  admitidos  ¿no  habría  necesidad 
de  considerar  á  Arica  en  esa  éix>ca  sin  autoridad  alguna  admi- 
nistrativa, y  en  cierto  moilo  acéfala?  Ponjue  si  se  pretende  que 
la  alternativa  irruj^ión  de  las  fuerzas  libenadon\s  y  españolas  no 
conducía  con  ellas  el  imi^erio,  también  alternativo  de  los  resj>ecti- 
vos  Gobiernos,  es  innegable  que  se  intenta  guiarnos  á  esí\  suposi- 
ción. Tal  manera  de  considerar  á  Arica  sería,  en  sentir  del  que 
suscribo,  violentamente  nn^hazada  por  los  principios  del  derecho 
de  las  naciones,  el  cual  ha  provisto,  en  lo  jx>sible.  aún  en  medio 
de  la  confusión  y  desastres  del  estado  de  guerra,  al  orden  y  se- 
guridad de  los  puel>los.  Y  en  ven.lad  sería  un  caos,  un  origen 
fecundo  de  desónlenes.  el  resultado  neces;irio  de  un  sistema  en 
que  un  ¡^aís,  considerado  como  cosa  de  ninguno,  no  ofreciese  al 
extranieiv  ni  reglas  que  ol>servar,  ni  menos  autoridad  que  velase 
sobre  su  observancia. 

Cierto  es  i[ue  no  había  comunic;tción  yor  tierra  entre  Arica  y 
la  capital:  pen.>  no  jxxlra  negarse,  según  el  principio  establecido 
más  arriba,  de  cuya  firmeza  no  deW  dudarse,  que  una  fuerza  na- 
val independiente  dominabíi  esi\  cv>sta  y  conducía  a  donde  quie- 
ra que  se  diriiiía,  el  vigor  de  las  leyes  y  reglamentv^  emanados 
del  G'>b:emo  á  quien  ol>erlt-cía.  Sus  jefes  represtnitaban  allí  las 
autoridades  peruanas:  y  ellos  mismos,  ó  los  funcionarios  españo- 
les iolerad«.>3  por  ellos,  debían  considerai^M?  cv^mo  ejecutores  sufi- 
cientemente facultad'??  de  los  reglamento*  impuestos  al  ejercicio 
del  comercio.  Los  «.[i:.-  mandaban  el  «Ana»  convx^!en>n  bastante 
esa  autoridad  cuando  exigieron  de  ella  el  jx^rmiso  para  desem- 
barcar ▼  i>ara  hacer  algunas  ventas:  y  cuando  confies;in  en  los 
auto?  com*'  un  deli:»:»  el  tráfico  clandestino  que  hacían  i^\"»n  l->s  de 
tierra,  aunqutr  erradamente  atribuyan  lovla  la  resixnisiibilidad  al 
primer  piloto. 

Sin  tC"io  lo  expuesto,  sólo  el  hecho  de  halx?r  zarpado  de  \'al. 
fparaÍ5i>  con  dt-stino  á  o?merciar  en  puortos  del  Perú.  si:T^>ne  una 
sumisión  tácita  A  I-.-s  rh*g!ament*.">s  de  Aduana  esta^^lecitiv-^s  p-^r  el 
Gobierno  indef»e!:d:-=-:;:e,  y  á  las  auiorida.los.  en  genera!,  de  esti 
mismo  G'i'bíemo.  E¿  evidente  que  ningún  extranio:\^  ^^.K-de  co- 
merciar sino  o-yii  arreglo  i  las  leyes  del  país:  y  nv>  i  rruiitiendo 
la  le<?islacióu  espsiñola  el  acces*?á  esta?  costas  de  s^uqui:-  luoroau- 


—  so- 
tes europeos  (que  solo  tocaban  en  ellas  &  virtud  de  especiales  con- 
cesiones 6  relajaciones  de  esas  miatnas  leyes  prohibitivos)  cl  «Anaa 
j  todas  los  embarcaciones  que  se  hallan  en  su  coso,  no  so  dirigían 
á  nuestros  puertos  sino  al  amparo  y  Imjo  los  instituciones  ñscale» 
del  Gobierno  libertador. 

No  puede  el  que  suscribe,  después  de  haberse  deteuido  en  son- 
dear la  partt;  fundamental  de  la  cuestión,  dejar  de  hacer  algunas 
observacioufcs  sobre  las  que  el  señor  Cónsul  Geni;ral  aduce  para 
asentar  que  los  tribunales  peruanos  procedieron,  no  ya  con  la 
equidad  que  el  suscrito  les  atribuye  en  el  séquito  de  la  causa,  si- 
no con  parcialidad  hacia  el  ñsco. 

Basta  la  simple  inspección  del  proceso  para  advertir  esa  con- 
descendencia y  blandura  que  el  señor  Ct'insul  General  niega  & 
los  jueces.  ¿La  sustanciacióii  y  admisión  de  documentos,  pasado 
el  término  de  la  prueba,  y  contra  la  disposición  de  las  leyes  que 
marcan  los  procedimientos  en  ese  gtnero  de  juicios,  no  es  un  fun- 
damento bastante  para  reputar  á  los  citados  jueces,  tal  vez  mas 
humanos  que  celosos  de  su  ministerio?  No  fué,  pues,  un  deseo  de 
salir  de  la  lentitud  proverbial,  no  solo  de  los  tribunales  del  Perú, 
ano  de  todos  los  del  mundo  civilizado,  regidos  por  una  legisla- 
ciÓD  más  ó  menos  análoga  y  por  cuya  reforma  se  clama  en  todas 
partes;  fué  la  muchedumbre  de  pruebas,  fué  la  notoria  existencia 
del  fraude,  la  que  abrevió  legalmente  el  curso  del  juicio  del 
lAnai. 

Tampoco  es  desatendible  el  cargo  cjue  el  señor  Cónsul  deduce  , 
de  laorden  dictada  por  el  Gobierno  de  entóuces  con  motivo  del 
auto  iuterl.Kutorio  expedido  por  la  Alta  Cámara  en  23  de  Mayo 
de  1S22.  Seutenciada  la  causa  por  el  Director  General  de  Mari- 
sa conforme  á  las  ordenanzas  y  reglamentos  que  estaban  en  vi- 
gor en  esa  é]>oca,  esto  es,  en  2ii  de  Abril  de  1822,  que  es  cuando 
expidió  su  fallo  la  Alta  Cámara  por  un  miserable  equívoco,  dis- 
puso (do  absolviendo  á  los  interesados,  como  cree  el  señor  Cón- 
sul, cargo  alguno,  sino  reforzando  el  séquito  del  juicio)  que  se 
devolviesen  los  autos  ú  la  Comandancia  Genecal  de  Marina  para 
que  sentenciara  según  el  reglamento  de  presas,  promulgado  en 
29  del  mismo  Abril,  es  decir,  quiso  dar  á  este  reglamento  una 
]:  ibena  retroactiva.  En  estas  circunstancias  el  Gobierno  no  ¡Ktdía 
aer  iudiferenlt  á  un  procedimiento  manifiestamente  erróneo  de 
la  Alta  Cáiiiarj;  y  para  evitar  la  monstruosidad  de  que  se  hicie- 

t  valer,  para  la  condenación  del  nAnaK,  leyeí-  dictadas  posterior- 

"iá  ese  a*^W),  expidió  el  decreto  de  28  de  Mayo  de  1822,  por 

^mdvirliendo  á  la  Alta  Cámara  su  error,  evitó  un  vicio  que 

r  debió  evitar,  sin  hacerse  responsable  de  ingerencia  en  la 

ición  de  justicia. 
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Oantulado  General  Británico. 

Lima,  Fel^re^v  13  de  1835. 
Señor: 

Al  ofrecer  el  infrascrito  los  observaciones  siguientes  á  la  nota 
M  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  31  del  mes  último, 
para  mayor  perspicuidad  se  esforzará  por  limitarse,  en  cuanto  le 
«a  posible,  á  una  demostración  sencilla  de  los  hechos  del  caso 
coiifjos  con  el  apresamiento  y  condena  del  buque  británico  «Ana* 
y  811  cargamento,  mas  bien  que  á  discusión  y  controversia  de  una 
cnestióttde  derecho  internacional. 

Sin  embargo,  el  infrascrito  no  puede  abstenerse  del  todo  de  ha- 
cer Unas  pocas  obser\-aciones,  por  vía  de  aclaración  á  su  proposi- 
oón  anterior,  la  que  alterada,  sin  duda,  por  un  yerro  de  traduc- 
ción, no  parece  haljtír  sido  comprendida  plenamente.  En  ella  se 
decía: 

«Ocurre  una  cuestión  de  importancia  vital  que  envuelve  la  le- 
■galidad  de  la  sentencia  condenatoria  pronunciada  contra  el 
<Anat  y  su  cargamento,  á  saber:  «si  al  tiempo  del  apresamiento 
■^el  'Ana*,  el  puerto  de  Arica  y  territorio  adyacente  estaban  en 
"'^  firme  y  continuada  posesi^  de  las  fuerzas  patriotas  para  auto- 
•riíar  el  curso  seguido  con  respecto  á  ese  buque»  y  no  íranyití/a 
V  pmnaiieíiíí,  como  se  manifíesta  y  arguya  en  la  nota  del  señor 
Ministro. 

Por  tanto,  todo  el  raciocinio,  que,  bajo  ese  concepto  erróneo  de 
'*  proposición,  se  ofrece  en  la  contestación,  desaparece  de  una 

BI  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  dejar  de 
"iniitir,  que  aunque  la  tranquila  y  permanente  ocupación  de  un 
*Wntorio  disputado  por  una  de  las  partes  contendientes,  por  de- 
■•ble  que  fuese,  no  es  absolutamente  necesaria  para  constituir 
"O  derecho  á  la  soberanía  de  dicho  territorio  en  favor  del  jiosee- 
wdeél;  á  lo  menos,'Míin  firme  y  continuada,  es  decir,  una  pose- 
l-'^potUiva,  adunly  continuada  por  un  cierto  término,  6,  en  todo 
"  ■»,  por  Tilos  de.  24  horas  consecutivas  se  exige  para  establecer  ese 
^wecho  y  justificar  su  ejercicio  en  cuanto  (i.  que  diga  relación  á 
í«  neutrales. 

iOon  respecto  al  hecho  de  la  ocupación  misma,   la  declaración 
kovertible  del  almirante  peruano  don  Manuel    Blanco    En- 
1^  dada  deliberada,  expresa,  y  en  verdad,  judicialmente  ter- 
^.4pmpletamente  la  cuestión;  pues  en  ella  dice  solemuemea- 
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to  HM»r  riortv»  \[\w  lA  Ivrpiniiii  ..Ana»  tiuideó  en  el  puerto  de 
.»  \rh:i  vt^n  >ii  iH'iiniso,  y  que  lo  dio  tambun  al  sobrecargo  para 
.>;'.lt;a  a  lu'ira,  lialláuiloso  v\\  posesión  tlol  jnifblo  y  haciendo  la 
*.  ■.  :.'  .  nianirniondo  una  úier/a  sujvrior  al  enemigo  que  esta- 
•  l';i  v-,\>i  >:iMupiv  á  la  YÍ>i:\.  »;.'(?t'./,V''";íí'N  niuohrts  veces,  y  lo  ocupa- 
A      '•.■.í;;v>  qutr^ta  tiur/a  so  roiiraba.  que.  oorlo  común,  era  untes 


I  v.:\  cv.,iríív'.a  lio  naturalo/a  tan  ooruluyfnio.  no  puede  con- 
.•.v*\ov:*.'.^o  i\>v  ninguna  a'.oiiaoión  \.on:radiotoria  o ue  emana  de 
•,^*í  viov.;;'\ía'.'.u>  o  dv  lv»s  di  nulndadv>^,  siiTV.n  'iizi:aR»n  convenir 
..  '^.^  ■/..  •.o>;'>  ••'./i'.riíostar.  v  :^.i;víio  !nor:o<  debían  coloa\r- 
vv  .,;>'..,>  ;v  .;:.>v'U*íu>  0*1  la  i\r.:i:\;a  i\'!::ra  evidencia  tan  irre- 
\í:.'.  •./.  X  .'..;• '..L*  .iv.r.  li'A'lías  a'o^iiv'.ono^  ::o  «k-  oíreot-a  ^'trK'fí/ü  en 
..   >:•",;  ;.•  <  \  ■.  1.  :u '.,\.  av/.o  pu'avo  '.v^  kVcx'  ti   señoi   Ministro   de 
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No  hay,  pues,  pretesto  para  decir  que  los  reglamentos  de  adua- 
na del  Perú  habían  sido  de  cualquiera  manera  infringidos  cuan- 
do el  puerto  de  Arica  no  fué,  como  queda  manifestado,  b^ujeto  á 
ellos,  y  cuando  no  existía  siquiera  una  autoridad  peruana  que 
loa  ejecutase. 

Si  el  sobrecargo  ó  capitán  del  cfAna»  en  cualquier  tiempo  pi- 
dió y  obtuvo  permiso  del  comandante  de  la  goleta  aCruz»  en  Iqui- 
que  para  vender  unas  pocas  piezas  de  lona  y  cordaje,  este  hecho 
no  fué  si  no  un  simple  reconocimiento  de  la  fuerza  y  no  del  dere- 
cho; y  el  objeto  de  esas  ventas  fué  únicamente  salvar  del  naufra- 
gio á  un  buque  huanero  peruano,  que  al  tiempo  se  hallaba  en 
peligro  inminente  jwr  la  falta  de  dichos  artículos. 

Pero  aún  este  simple  acto  de  uno  de  los  primeros  deberes  de  la 
humanidad— con  un  espíritu  que  ciertamente  no  induce  á  con- 
descendencia, blandura  6  equidad,  se  ha  tratado  de  convertirlo 
en  una  grave  ofensa,  que  envuelve  nada  menos  que  el  comiso  del 
buque  y  su  cargamento. 

Con  respecto  al  argumento  que  se  deduce  del  hecho  de  que  el 
•Anaj»  había  zarpado  de  Valparaíso  para  los  puertos  del  Perú,  el 
infra.<crito  solo  tiene  que  llamar  de  nuevo  la  atención  del  señor 
Ministro  á  la  copia  de  la  minuta  de  conferencia  habida  entre  el 
señor  Secretario  Canning  y  el  Príncipe  de  Polignac,  inclusa  á  su 
nota  de  17  de  diciembre  de  1834,  número  76,  para  comprobar  que 
ese  hecho  no  colocó  necesariamente  á  aquel  buque  bajo  la  pro- 
tección, ó  lo  sujetaba  á  los  reglamentos  fiscales  del  Gobierno  li- 
bertador. 

La  simple  lectura  de  la  nota  del  suscrito  satisfará  de  una  vez 
al  señor  Ministro  del  error  en  que  parece  haber  caído,  inadverti- 
damente, suponiendo  que  en  aquella  se  había  demostrado  que  el 
juicio  interlocutorio  de  la  Alta  Cámara,  en  26  de  Abril  de  1822  y 
subsiguientemente  revocado  por  el  Gobierno  per  nano,  había  nb- 
suelto  al  buque  y  su  cargamento. 

Por  lo  contrario,  se  indicó,  claramente,  que  el  objeto  de  tal  in- 
gerencia era  obligar  al  tribunal  á  revocar  su  propio  juicio  interlo- 
cutorio, y  seguir  la  causa  con  arreglo  al  curso  que  el  Gobierno  se 
sirvió  prescribirle;  y  que  tan  inautorizada  ingerencia  en  los  pro- 
cedimientos del  primer  tribunal  del  país,  privaba  á  las  partes  in- 
teresadas en  el  buque  y  su  cargamento  del  beneficio  de  una  ley 
quedicho  tribunal  juzgaba  aplicable  al  caso;  y  ni  el  hecho  de  tal 
ingerencia,  ni  las  deducciones  que  se  sacan  de  ella  pueden  refu- 
tarse. 

Si  el  Supremo  Tribunal  de  la  Nación  incurrió  eu  un  «mi^^iraJcA^ 
eqiXÍYOco,»  como  el  señor  Ministro  llama  el  curso  que  í^egOiVa  ^yv 
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la  (íi-asión,  lu»  <lrln*  olvidarse  quo  lo  liizoen  el  extricto  desemfeño 
th»  MUS  alias  fuiu'iom»s  jiulioialt^s. 

I\m|MM'o  por  niásq\u»  puilioso  sentirse  un  error  de  concepto,  su- 
ponirntlo,  por  un  nioin<Mi(t»,  qno  existía  éste  de  parte  del  tribunal, 
\ina  «MTiMinstanria  taK  ritTtaniento.  no  autorizaría  el  alarmante 
i^ii'uiplar  do  un  ataqiu»  dirivlo  á  su  independencia  por  el  Ejecuti- 
vo drl  país,  quiou  adornas  tonía  un  interés  claro  y  positivo  en 
v\  asunto.  iu>  ion  A  ohjoto  do  provenir  al  tribunal  en  términos 
yjxMíoralos  quo  ju/piso  la  oausa  oon  arrollo  ;i  la  justicia— «dispo- 
nor  o.ottoralinouto  quo  so  ju/jíuo  bion* — sino  prescribirle  y  dic- 
tarlo un  oui>i^  do  pnHViliniiontos  oMitnirio  á  su  juicio  deliberado, 
V  protumoiado  pn^vianionto  on  la  oausa:  v  cuyo  auio  interlocuto- 
no  luo.  v\\  oonsooui^noia.  pivvonido  v  oblicsulo  á  revocar. 

\\\  >oAtM-  Mniistis^  do  Kolaoionos  Kxtoriores  debe  estar  dema- 
siado bu  !\  satislooluMlo  la  inqvriar.oia  do  la  iradependencia  de 
'hv*.  UMbuualos,  \ina  indopondonoia  dosvio  or.'ónoes  establecida  co- 
mo pruhipio  (undamontal  dt^  la  iVnsi:ti;o:i»u  ivruar.a  f«ara  man- 
loui  r  >  iiuqMo  quo.  una  lUiiotvi^  ia  tci:i  divi^v.da  oon:o  la  que  fué 
adoptada  rw  ol  ia>o  dol  ^Ana*  ivr  o'.  í\\ÍíT  F\vu;ivo.  pueile  au- 
toM.'aiM»  bajo  »  ualquu  r  pnv.v'.pío  do  ;;;<:iv:a  o  vie  equidad. 

l'n  o\u'..»ial  \i\u\ba  uoo« sar,anio:):o  tvxuts  "..¡s  v-rocedimientos 
sub'.oouout»" 

VI  \hhaM  \Uo  M'  Mbsíor.dvii  vio  —.a'.v.rVsTAr.  «í:":  rAx^'-r*  de  su  noto- 
iio\lad.  \  p\M  \n\  drvoo  \ oluw.iv.to  ;v  ov/ó.r  :a:a  difusión  que 
íix»  «.\'a  ab  olut.oiiouto  ;:n1ís;h".>;.V\*  ,•.*  x-.-^s;.  '.-.s  ::r\:::r.5:anoias  pe- 
^\i':uv'.  d»l  l\'io,  ov.  ova  .ísn^^^n  ov.:  riWSArisr^ieme  daban  á 
.o.i\;nirr\  n\i'.Ní\^suía  vio!  í;  <v ;: :  •.  \  .\  ;r  /.v.  v"iv>.^  ¿c  c^'d  naiurale- 
■  V.  1     »:ii.u'i\t  or  i;u  5í':^^»^•ato  iv.v.'^'t:/ 

n  toi\  i .»  MUM%^v.f\a  .;v,o  '^;'.  *•-  ,'.v.'\>./..\.^  \5.  ?vsv!s:av:oriamenie, 
.MU'  *  i  I  "\  op'.\;n'ii;i  a^^s' o '.'■.;;'  .',  v.v  >  y'.xv*¿^  ,*r.c:i'<*.  oon  SU  gen- 

*?  í  X  ••  Olí  |«o,M\»»  v\*\  4  )sNN\^N  ,^1';    /..■  v'  sw  ,f.'s  'VT  ."..■*?  V«el:£reríai- 
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Arica,  en  el  mes  fie  Marzo  de  1822,  el  infrascrito  cree  que  no  de- 
be omitir  un  hecho  que  tiende  fl.  manifestar  la  mas  que  ordina- 
ria dureza  que  segufa  la  confiscación  (bajo  las  circunstancias 
mencionadas  fintes)  del  caifamente  del  bergantín  de  que  se  tra- 
ta, á  saben  que  el  principal  perjudicado  en  el  asunto  es  don  Joan 
B^,  que,  como  es  notorio,  fué  uno  de  los  amigos  mas  generosos 
y  celosos  de  la  independencia  peruana. 

En  virtud  de  todas  estas  circunstancias,  el  infrascrito  se  cree 
aatorizado  para  manifestar  su  opinión  de  que  el  honor  nacional 
dd  Perú  se  halla  tan  interesado  en  hacer  justicia  á  los  perjudi- 
cados en  este  asunto,  cuanto  que  el  gobierno  de  S,  M.  ha  ju^^do 
nr  esencial  al  honor  nacional  de  la  Gran  Bretaña  el  pedirla. 

Considerando  que  trece  años  han  trascurrido  desde  que  tuvo  so 
origen  la  injusticia  deque  se  queja,  el  infrascrito  no  cumpliría 
con  su  deber,  ni  obraría  de  conformidad  con  las  instrucciones  es- 
peciales que  ha  recibido  del  Secretario  principal  de  Estado  de 
Relaciones  Exteriores  de  S,  M.  sino  excitase  al  Gobierno  peruano 
PW  un  pronto  y  satisfactorio  ajuste  de  nna  demanda,  cuyo  arre- 
^  ha  sido  demorado,  por  tan  largo  tiempo,  con  pérdidas  y  per- 
Jiucíos  incalculables  á  los  subditos  británicos  interesados  en  ella, 

El  infrascrito,  &,. 

Belfovd  Hinton  Wilson. 

■Alaefior  Ministro  da  líelaciones  Exteriores  del  Perú,  A. 


■licito  de  Relaciones  Exteriores. 

Marzo,  17  de  1836. 


"  Wíconde  Palmerston  ha  tenido  bajo  su  consideración  la  co- 

Dkación  de  U.  nóm.  63,  de  28  de  Julio  último,  en  que  avisa 

Hd  Gobierno  peruano  había  desechado  el  reclamo  por  com- 

"¡n,  que  los  dueños  del  buque  británico  'Ana»  tenían  in- 

a  contra  él,  por  el  apresamiento  y  condena  de  dicho   bu- 

^djwgrto  de  Arica  en  1822. 
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Después  de  una  lectura  detenida  de  todos  los  documentos  refe- 
rentes á  este  caso,  Lord  Palmerston  está  en  dictamen  que,  la  con- 
dena del  «Ana»  y  su  cargamento  por  una  tentativa  de  hacer  el 
contrabando  de  ciertos  artículos  en  Arica,  no  puede  justificarse 
por  el  Gobierno  peruano.  Parece  que  al  tiempo  que  tuvo  lugar 
el  apresamiento  del  «Ana»  el  puerto  *de  Arica  tan  lejos  de  estar 
en  la  firme  y  continuada  posesión  del  Gobierno  peruano,  filé  ocu- 
pado alternativamente  por  las  fuerzas  peruanas  y  españolas,  de- 
sembarcando las  primeras  de  sus  buques  y  manteniéndose  alli 
durante  el  día,  y  reasumiendo  las  últimas  la  ocupación  del  pue- 
blo antes  de  anochecer;  y  también  parece  que  en  fiquel  tiempo 
no  había  Aduana  peruana  en  Arica,  ú  otro  establecimiento  mu- 
nicipal alguno,  autorizado  j>or  el  Gobierno  del  Perú. 

Bajo  este  punto  de  vista.  Lord  Palmerston  es  de  dictamen  que, 
la  condena  de  un  buque  y  cargamento  británico  por  la  infrac- 
ción de  los  reglamentos  de  Aduana  del  Perú  fué  errónea  é  injus- 
ta; y  Su  Señoría  me  ha  prevenido  instruir  á  U.  que  vuelva  á 
excitar  al  Gobierno  peruano  sobre  la  justicia  del  reclamo  por 
compensación  que  los  dueños  del  l^ergantin  «Ana«  y  su  carga- 
mento tienen  interpuesto,  y  la  es{>eranza  que  conserva  el  Gro- 
bienio  de  S.  M.  de  que  este  asunto  se  arregle  satisfactoriamente. 

Soy  de  I',  obeiliente,  humilde  ser^'idor. 

Juan  Bidweli 
Al  señor  Beliord  H.  Wilson  á.,  ¿. 


Zí»>i(T.  Ao'.^fo  27  dt  1S36. 
^•r:lor: 

Habíér.'iosr^  >-  »:iie::do  á  Lor  1  Palmersioii  c»pin  de  toda  la  oo- 
n:esiK"^!id«?:::i.i  habiÍA  entreel  señor  >Iinistro  de  Relacionen  Ex- 
teriora viel  PerA  v  oí  infra>vTÍto,  niimoruvla  v  fechada,  re- 
ferente  al  V-er^Jk^vla  wAna».  c^^mo  iirualinonto  la  de  l«>s  au- 
t<K  setr^idc-?  >'bre  el  ivirtirular:  Su  Señoria  ha  prevenido 
al   suscribo   :ii:i:::!:?>te   al  Gobierno   de!  Perú   que,    después   de 


r 
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un  detenido  examen  de  todos  los  documentos  citados,  es  de  dic- 
tamen que  la  condena  del  «Ana»  y  su  cargamento  por  una  tenta- 
tiva de  hacer  el  contrabando  de  ciertos  efectos  en  Arica,  no  puede 
justificarse  por  parte  del  Gobierno  peruano. 

Su  Señoría  observa  que  de  los  procedimientos  de  la  causa  resul- 
ta, que  al  tiempo  que  se  verificó  la  captura  del  «Ana»,  el  pueblo  de 
Arica,  tan  lejos  de  estar  en  la  firme  y  continuada  posesión  del 
Gobierno  peraano,  fué  ocupado  alternativamente  por  las  fuerzas 
peruanas  y  españolas;  las  primeras,  desembarcándose  de  sus  bu- 
ques y  reteniéndolo  durante  el  día,  y  las  últimas  reasumiendo 
ocasionalmente  su  ocupación  antes  de  anochecer,  y  que  parece 
también  que  en  esa  época  no  había  Aduana  peruana  en  Arica,  ú 
otro  establecimiento  municipal  cualquiera,  autorizado  por  el  Go- 
bierno del  Perú. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  vizconde  Palmerston  es  de  dicta- 
men que  la  condena  de  un  buque  británico  y  su  cargamento  poj* 
haber  contravenido  á  un  reglamento  municipal  deí  Perú,  era 
errónea  é  injusta;  y  en  su  virtud  ha  ordenado  al  suí?crito  que 
vuelva  á  excitar  al  Gobierno  peruano  sobre  la  justicia  del  recla- 
mo por  compensación  que  los  dueños  del  «Ana»  y  su  carga  tie- 
nen entablado,  y  la  esperanza  que  conserva  el  Gobierno  de 
8.  M.  que  esta  pretensión  sea  arreglada  satisfactoriamente. 

El  que  suscribe  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  al  señor 
Ministro,  Secretario  General,  la  seguridad  del  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración  con  que  se  suscribe,  su  obediente,  humil- 
de senidor. 

Belford  Hinton  Wihon. 

Al  8eñor  Ministro,  Secretario  General  &.,  &. 


CoKmiado  Otfneral  Británico. 

Limüy  Febrero  3  de  Í837. 

Señor:  # 

[i¿¿  OOQ  referencia  á  la  nota  del  que  suscribe  de  27  de  Agosto  últi- 
^:. comunicando  al  señor  Ministro,  Secretario  General,  la  opi- 
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nión  formada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  la  ilegal  detencióu 
y  condena  del  bergantín  ingles  «Ana»  y  su  cargamento  en  el  año 
de  1822,  y  la  confiada  espemnza  que  conserva  el  mismo  Gobier- 
no de  S.  M.  de  que  este  reclamo  se  transija  pronta  y  satisfacto- 
riamente, el  infrascrito  tiene  la  honra  de  trasmitir,  con  la  pre- 
sente, una  copia  de  la  carta  que  ha  recibido  de  las  partes  que  re- 
presentan dicho  reclamo,  eií  que  indican  la  conveniencia  que  re- 
sultaría á  todos  los  interesados  en  él,  del  nombramiento  de  un 
comisionado  especial,  y  con  plenos  poderes,  para  discutir  y  arre- 
glar con  ellos  una  transacción  equitativa  y  definitiva  del  citado 
reclamo;  hallándose  ellos,  por  su  part^,  deseosos  de  evitar  demo- 
ras posteriores,  tan  molestas  y  costosas  como  perjudiciales  al  Go- 
bierno y  á  ellos  mismos,  y  prontos  á  prestarse  á  cualquiera  pro- 
puesta razonable  que  se  les  haga,  y  que  concilie  equitativamen- 
te sus  derechos  con  las  necesidades  actuales  del  país. 

El  infrascrito  &. 

Bdford  Hinton  Wildon, 
Al  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


Lima,  Febrero  3  de  1837, 

Señor: 

Nosotros  los  infrascritos,  dueños,  en  parte,  y  representantes  del 
reclamo  contra  el  Gobierno  peruano  por  la  ilegal  detención  y 
condena  del  bergantín  británico  fAna»  y  su  cargamento  en  el 
año  de  1822,  y  por  cuya  justicia  que  nos  asiste  tenemos  motivos 
para  creer  que  U.  habrá  recibido  instrucciones  del  Gobierno  de 
S.  M.  para  instar  al  del  Perú  de  un  modo  perentorio:  deseosos  de 
evitar  las  demoras  molestias  que,  por  lo  común,  son  consiguientes 
á  las  representaciones  oficiales  de  esta  naturaleza,  nos  aventura- 
mos á  indicar  que  proponga  U.  al  Gobieano  de  S.  E.  el  Supremo 
Protector,  que  nombre  un  conysionado  especial,  con  pleno  poder, 
para  que  examine,  discuta  y  transe  definitiva  y  equitativamente 
este  reclamo.  Por  nuestra  parte,  a  mérito  de  las  circunstancias 
conocidas  del  país,  nos  avenimos  á  prestarnos  á  cualquiera    pro- 


puesta  razonable  que  se  no3  haga  con  el  objeto  de    lograr  una 
pronta,  equitativa  y  defíuitiva  transacción. 
Somos  de  V.,  señor,  sus  muy  obedientes  servidores. 

Juan  Begg — Bartolomé  Browne — Guillermo  ¡lodgma. 

Al  señor  Beltoid  Hinton  Wilson,  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  en 
el  Perú. 


Blada  yor-Feruaiio. — Miniderio  de  Estado  en  el  Despacho  de  Re- 
lodones  Exterio^e». 

Palacio  Protectoral,  en  Lima,  á  S  de  Febrero  de  1837. 

Señor: 

£1  infra.scrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de!  Estado 
Nor-Peruano,  tiene  la  honra  de  anunciar  al  señor  Cónsul  Gene- 
-  ral  de  8.  M.  B.  que  el  señor  don  Lorenzo  Bazo  es  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  para  celebrar  un  tratado  de  comercio  con 
el  señor  Cónsul  General,  y  se  halla  suficientemente  autorizado 
para  entender  en  la  reclamación  sobre  el  bergantín  «Ana». 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
Cónsul  General,  á  quien  se  dirige,  las  seguridades  de  la  distin- 
guida consideración  con  que  es  su  atento,  seguro  servidor. 

Pío  de  Tristán. 
Al  Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Omtulado  General  BrUánico. 

Lima,  Febreros  delSZl. 


«  «intestación  á.  la  carta  de  UU.,  tres  del  corriente,  les  digo: 
Sobiemo  Protectoral,  accediendo  á  la  indicacióu   de  \iV^. 
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n(K\VA«lii  IHU-  \\\u\  rv^pix^st»iUi\oion  mía  de  ía  misma  le^-ha.  me  lia 
jví4iiioi)>a\io  luüvrsi^  v\mtVriilv^  \»s  jKxlon^  uoi*«aric^  á  don  Lo 
i\Mi5\^  Ivuo  |\ara  quo  Iu\$::h  i\ni  IT.  una  irausaeoióu  equitatíva 
íuvix^ado  s\i  rtvlamo  vx^um  oi  IVni  jvrla  i¡^:a!  deieneión  yoon- 
doua  dol  buvjiío  briuuuvv  *Ana»  v  :iu  vxirgameato:  y  por  taulo 
suph\V  í\  ri\  \\uc  M*  jvngíir,.  á  '.a  brevtxi&d  posible,  eii  comuni- 
i'^eiou  \\M\  ol  í^  uor  n^dioavu^.  a  nr.  de  \jiie  ¿^  efectúe  un  pnonio 
5yu:iU\  entendió  v.vuví^v  <:r.  e:r.l\ar^^.  oue  IT.  son  Ic*?  únicos  rv^ 
^^tx^:á^^\5atUe*  u^:a^^^  de.  :\v*a:;u\ 

5s*v  de  ri   .  !!^u*iv^rt'Sv  >u  otyv.:tr:e.  hu:;;:!dt  servidor. 


Áí»  • 


v-     i^,'í-        .■      ''< 


•■•.V 


4      * 


>ir',ir 


%       • 


_  .  ^  ^ '  »    .^.  ■    -  »*-        ...» -  .Ai.  ...  X     _ .  » .  »^v^ .  •  *  í.  ^,    «  .  .  i.-í  •,  íji.  V  rv  l_ 

"...  *  •■  ■  .    ■    . 

••   .">-      -^    ^      ■».      ?.     :  '     :       ;..**-       *•-    ■    ,1  .  ,  "*•-        ».   "     ;    .*•.       ^  ■^.     :vriJ"J.' "      •^2.— 


T««»fc-  • 


V 

■  .-. 

^ 

:■            ":x 

« 

>;.'. 

■V 

vi'      ' 

-— ••»rr*íJ. 

Li     •.> 

..* 

^ 

"*% 

X* 

-" 

.ví:> 

"*^:..i-::í*^ 

t 

« 

^ 

* 

»:»?.  :c^- 

^:'     .V'.^v. 

*  ^ 

*\ 

•    * 

•  * 

>      <  V- 

"*■  "^  •    •.■ 

"N. 

* 

.1 

% 

^      '.    "^UM.  1* 

r 

■  Sitado  Nof-Peritano. 

m  Urna,  Febrero  10  de  1837. 

■  Señor  Ci'msul  General  de  S.  M,  B.  Don  Belford  Hinton  Wilson. 
Señor: 

Eh  en  mi  poder  la  apreciable  nota  de  US.  de  8  del  corriente  en  . 
que9e8Ín*ecomunicarmequeIo98eñoresdon  Juan  Begg,  don  Gui- 
ilemio  Hodgson  y  don  Bartolomé  Browne  han  hecho  presente  al 
Consulado  General  del  cai^  de  US.  estar  autorizados  debidamen- 
te para  transar  la  reclamación  pendiente  entre  los  Gobiernos  de 
S.  M.  B.  y  del  Per6  sobre  el  bergantín  «Ana»,  para  cuya  decÍBión 
se  ha  servido  autorizarme  el  Excmo.  Señor  Supremo  Protector;  y 
me  cabe  el  honor  de  asegurar  á  US.  que  me  será  sumamente 
pato  concluir  este  negocio  á  satisfacción  de  ambos  Gobiernos. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  de  presentar  á  U.  S.  la 
más  sincera  expresión  de  los  sentimientos  de  alto  aprecio  con  que 
ea  de  l'S.,  su  seguro  y  obsecuente  servidor. 

Lorenzo  Bazo, 


ANDRÉS  SANTA  CRUZ 

fWScrurADANO,  RKSTAUBADORy  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA,  CAPI- 
TÁN OENERAL  DE  SUS  OJBBCITOS,  OEXERAL  DE  BRIGADA  DB 
COLOMBIA,  GRAN  HARISC-^L  PACIFICADOR  DEI,  PERÚ,  SUPREMO 
PROTBCTOR  DE  LOS  ESTADOS  8UD  Y  ÑOR  PERUANOS,  ENCARGA* 
DO  DE  LA  DIRECCIÓN  DE  LAS  RELACIONES  DIPLOMÁTICAS  DE  LOS 
E8rAI>08  DE  LA  CONFEDERACIÓN  FKRU-BOLIVIANA,  CONDECORA- 
DO CON  LAS  MEDALLAS  DEL  EJÉRCITO  LIBERTADOR,  DE  LOS  LI- 
BERTADORES DE  QUITO,  DB  PICHINCHA,  DE  JUNÍN,  y  CON  LA  DEL 
fJBEKTADOa  SIMÓN  BOLÍVAR,  GRAN  OFICIAL  DE  LA  LEGIÓN  DB 
HONOR  DE  FRANCIA,  FUNDADOR  Y  JEFE  DE  LA  LEGIÓN  DE  HO- 
NOR    BOLIVIANA  Y  DK,  LA  NACIONAL  DEL   PKRU,   ETC. 


ir  cuanto,  pende  ante  este  Gobierno  una  reclamación  apoya- 
por  el  Gobierno  inglés  respecto  al  ombargo  y  condena  del  bu- 
inglés  «Ana»  y  su  cai^amento,   que  tuvo  lugar   el    año    de 
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1822;  deseando  acreditar  á  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sentimientos  de  amistad  que  ligan  á 
este  Gobierno  con  el  suyo;  y  conviniendo  á  estos  fines  el  pronto 
despacho  del  referido  negocio,  y  para  ello  el  nombramiento  do 
una  persona  que  examine  los  fundamentos  del  reclamo  susodi- 
cho, y  decida  la  resolución  que  sobre  él  debe  recaer  con  la  apro- 
bación del  Gobierno;  por  tanto,  y  mereciendo  toda  nuestra  con- 
fianza don  Lorenzo  Bazo,  Visitador  General  de  Hacienda,  hemos 
venido  en  nombrarlo,  como  por  las  presentes  lo  nombramos,  nues- 
tro comisionado  especial  para  el  arreglo  de  este  negocio,  autori- 
zándolo en  debida  forma,  y  concediéndole  todas  las  facultades  y 
poderes  necesarios  para  que  examine,  liquide  y  decida  los  dei'e- 
chos  alegados,  y  eleve  á  nuestro  conocimiento  la  resolución  to- 
mada, á  fin  de  que  recaiga  en  ella  la  debida  aprobación. 

Dada  y  firmada  por  nuestra  mano,  refrendada  jior  nuestro  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y  sellada  con  el  gran  sello  del 
Estado,  en  el  Palacio  Protectoral  de  Lima,  á  cinco  de  Febrero  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

ANDRÉS  SANTA  CRUZ. 
(L.  S.) 

El  Secretario  General,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Pío  DE  TrISTÁN. 

(L.  S.) 


Lima,  Febrero  5  de  1837. 

Respecto  á  que,  en  esta  fecha,  se  ha  servido  S.  E.  el  Supremo 
Protector  del  Estado  autorizarme,  en  debida  forma,  concediéndo- 
me todas  las  facultades  y  poderes  necesarios  para  examinar,  li- 
quidar y  decidir  los  derechos  alegados  en  las  reclamaciones  que 
apoyadas  por  el  Gobierno  inglés  resp>ecto  al  embargo  y  condena 
del  buque  inglés  «Ana»  y  su  cargamento,  que  tuvo  lugar  en  el 
año  dé  1822,  han  hecho  los  interesados  en  dicho  buque,  según 
aparece  de  los  poderes  en  forma  librados  á  5  de  Febrero  del  año 
del  Señor  de  1837,  de  que  se  sacará  copia  certificada  que  se 
acompañará  — 
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Precédase  al  examen  y  liquidación  de  los  cargos  y  derechos 
reclamados,  exigiendo  los  comprobantes  de  los  primeros  en  for- 
ma legal,  y  que  produzca  los  efectos  correspondientes. 

Lorenzo  Bazo. 


LiiiULj  Fel/rero  17  de  1837. 

Habiendo  recibido,  en  fecha  de  ayer,  de  la  Secretaría  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  los  autos  seguidos  sobre  la  condena 
del  bergantín  inglés  «Ana»,  ténganse  presentes  con  sólo  el  obje- 
to de  adquirir  de  ellos  los  conocimientos  precisos  de  su  carga- 
mento y  valores,  para  confrontar  los  cargos  que  forman  los  in- 
teresados á  dicho  buque,  y  no  para  conocer  de  su  actuación  y 
resoluciones;  respecto  á  que  el  Excmo.  Supremo  Protector,  al  con- 
ferirme los  poderes  para  entender  en  las  reclamaciones,  que  apo- 
yadas por  S.  M.  B.  se  han  presentado,  se  ha  desentendido  de  to- 
do lo  actuado  en  este  negocio  que  quiere  transar  de  una  manera 
amigable,  deseando  acreditar  á  su  Majestad  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sentimientos  de  amistad 
que  ligan  á  este  Gobierno  con  el  suyo. 

Bazo. 


Lima,  Febrero  22  de  1837. 

Presentados  los  documentos  justificativos  de  los  cargos  y  la 
cuenta  que  los  comprende,  por  don  Guillermo  Hodgson,  sobre- 
cargo del  bergantín  inglés  «Ana»,  que  ha  manifestado  además  de 
este  carácter  comprobado  en  los  autos,  el  apoderado  de  los  dife- 
rentes accionistas  en  dicho  buquee,  procélase  por  medio  de  la 
conferencia  necesaria  al  examen  y  liquidación  de  dichos  cargos, 
sacándose  copia  autorizada  de  los  referidos  poderes,  y  acompa- 
ñándose originales  la  cuenta  y  sus  documentos. 

Bayt. 
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En  Lima,  capital  del  Estado  Nor-Peruaiio,  á  veinticinco  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  años,  reunidos  don 
Lorenzo  Bazo,  nombrado  especialmente  por  el  Supremo  Gobierno 
del  Estado,  para  entender,  liquidar  y  decidir  en  el  reclamo  he- 
cho por  los  interesíulos  del  bergantín  inglés  «Ana*,  apoyado  por 
S.  M.  B.,  por  una  parte;  y  don  Guillermo  Hodgson,  sobrecargo 
del  expresado  bergantin,  según  aparece  de  los  autos,  y  apodera- 
do de  los  demás  accionistas  en  él,  por  otra,  procedieron  al  exa- 
men de  las  partidas  de  la  cuenta  en  los  términos  siguientes: 


I  ! 


i 


Ctuvo  por  la     Rebaja  convc- 


cuenta 


nida 


Liquido  cargo 


Examinadas  las  diez  partidas  prime- 
ras compuestas  de  ocho  facturas, 
y  estando  conformes  con  los  cono- 
cimientos y  pólizas  de  embarque; 
que  existen  en  los  autos,  se  aan< 

Sor  corriente,  á  cuasa  de  G[ue  sien-j 
o  su  importancia  y  pérdidas  jus- 
tificadas, y  reconocido  el  derechoj 
á  su  indemización,  la  cantidad  de 
de  159,780  pesos  7  reales <'      159,780.7 

Ija  undécima  partida  formada  por  la  ! 
comisión  que  se  carga  sobre  la  can-  i 
tidad  anterior  al  7  J  %>,   porque  se 
asegura  ser  esta  la  costumbre  bri- ' 
tánica   en  iguales  circunstancias,!! 
ha  sido  rechazada,  observando,  que 
en  ese  7  i"^  áe  comisión,  se  deben 
considerar  inclusos  los  gastos  in- 
dispensables   á'  su    desenipeño,  y  - 
que  no  habiéndose  suítído  éstos,  no  , 
pueden  imputarse  al  Gk>biemo  pe- 
ruano, y  así  es  que  se  convino  en 
que  fuese  solo  el  4  lí* 11,9^3.4 

La  duodécima  partida  dimanada  del 
valor  del  buque,  sus  aprestos  y  ñe-i ; 
tes  ha  sido  observada  por  excesival  { 
y  duplicada,  pues  dicho  valor  in-l  i 
cluye  sus  aprestos,  y  si  éste  se  pa-!  i 
ga  no  pueden  cargarse  los  fletes,- 1 
porque  estos  no  pueden  adeudarse, 
por  un  buque  de  la  propiedad  delj ' 
Estado  desde  que  lo  compró;  y  se!  I 
ha  convenido  en  la  rebaja  de  12,000;  ¡ 
pesos  de  los  32,200  que  se  cargan  í 
en  la  forma  siguiente:  2,400  pesos, | 

Al  frente ,       171,764.3 


159,780.7 


6,391.1  i 


5,592.2} 


6,391.1  i 


163,573.1} 


—   00    — 


»I  ■ 


Del  ft^nte. 


valor  de  aprestos:  7,800  pesos,  as- 
cendencia de  fletes;  y  2,000  pesos 
del  valor  del  referido  bucjue 

Ck>n8iderada  la  décima  tercia  partida 
originada  de  los  gastos  hecnos  en 
la  defensa  de  la  causa  del  buque  y 
personales,  se  ha  observado  que 
éstos  carecían  de  justiflcativosj  y 
que  no  se  podía  pasar  por  una  sim- 
ple é  indocumentada  exposición; 
I>ero  se  ha  contestado  que  en  quin- 
ce años  á9  instancia  con  los  gastos 
que  exigen  necesariamente  y  la 
subsistencia  indispensable  de  los; 
interesados,  no  podía  cargarse  m6-< 
nos  que  los  5,463  pesos  de  la  cuen-l 
ta  que  apenas  corresponden  á  400* 
pesos  escasos  al  año;  y  por  esta;; 
consideración  se  convino  en  dicha! ! 
I>artida 

La  décima  cuarta  y  última  partida 
comprende  los  intereses  sobre  la 
suma  total  de  las  ya  referidas  all 
respecto  del  6  ^  al  año,  interés  co-' 
mercíalen  1822;  pero  habiéndose! 
obsesrvado  me  el  Gobierno  inde- 
pendiente ni  nabía  satisfecho  inte- 
reses aun  de  aquellas  deudas  pri- 
vilegiadas que  han  procedido  de 
empréstitos   en   dinero    para    su 
emancipación,  y  que  si  se  prestaba  | 
ahora  á  pagar  el  que  se  exigía,  de- ' 
bía  esperar  por  consecuencia  nece-; , 
saria  las  Justas  y  multiplicadas  re-| ; 
damaciones  de  los  interesados  de  ! 
su  deuda  interior,  y  cuya  aseen- ; 
denda  sería  de  mucha  gp*avedad;'| 
<me,  ademas,  se  había  convenido  en! ' 
ex  reintegro,  del  valor  del  carea-|  ] 
mentó  y  Duque,  sin  la  menor  reba-i  I 
la  y  observación,  siendo  así  que 
los  interesados  no  habrían  recibido; 
ese  valor  íntegro,  porque  su  negó-' ' 
(SÍAei6n  estaba  sujeta  a  gastos  de  I 
entidad,  al  pago  de  derechos  y  de-i 
mas,  y  que  parecía   regalar  que' 
'«Dando  se  trataba  de  dar  un  corte  \ 
Amigable,  las  concesiones  debían 


CaiKO  por  la    Rebaja  eoiive- 
cuenta  nida 

I 


T<f<iuido  cargo 


171,764.3 


82,200. 


6,391.1i       165,373.1  i 


12,000. 


20,200. 


5,463. 


5,463. 


A  la  vuelta j     209,427.3 


18,391.1) 


191,aS6.U 
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De  la  vuelta.. 


de  ser  recíprocas,  é  igaalee  las  prue- 
bas del  deseo  de  conservar  la  ar- 
monía y  buena  inteligencia;  se  con- 
vino en  <^ue  no  se  exigiría  Interés 
algunOj  sino  solo  los  principales  y 
gastos  indemnízales:  por  lo  que  se! 
rebaja  del  cargo  de  la  cuenta  el' 
valor  de  los  intereses  188,484  pesos, 
5  reales 


Suma  total. 


Cargo  por  la 
cuenta 


209,427.3 


RelMija  con  ve-' 

nida  Liquido  eaigo 


188,484.  5 


397,912. 


18,391.1^ 


i91,086.1i 


188,484.5 


206,875.6^ 


191,036.1i 


Con  lo  que  concluyó  la  conferencia,  quedando  conformes  en 
que  de  los  397,912  pesos  que  demandan  por  indemnización  del 
cargamento  y  buque,  se  rebaja  la  cantidad  de  206,875  pesos  6  ^ 
reales,  quedando  contra  el  Estado  la  acción  de  los  interesados  en 
el  referido  buque,  reducida  á  191,036  pesos,  1  J  reales,  los  que 
serán  satisfechos  por  el  Gobierno  del  Perú,  del  mejor  modo  que 
su  erario  permita,  bien  sea  en  abonos  sobre  sus  aduanas,  ó  bien 
de  los  productos  de  sus  tesorerías,  pasándose  esta  transacción  de- 
cidida al  Supremo  Gobierno  con  todas  las  piezas  que  la  han  pre- 
cedido y  la  justifican,  para  su  aprobación. 

Fecha  ut  supra, 

Lorenzo  Bazo — Bartolomé  Browne — por  Hibblethwaite,  IValker 
y  C* — Guillermo  Hodgsan,  por  sí,  y  otros  interesados — Jiiari  Begg 
por  Begg — Bamard  y  C^ — José  del  Solar. 


3<ta/lo  Nor-Peruano, 


CalUWf  á  15  de  Marzo  de  18S7, 

Señor  Belford  Hinton,  Wilson  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  comisionado  para  conocer  y  decidir  la  reclama- 
ción interpuesta  por  los  interesados  en  el  bergantín  aAna»,  se 
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honra  al  remitir  al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  una  copia 
legalizada  de  la  tiansacción  acordada  con  ellos,  y  decidida  en 
conformidad  de  los  poderes  con  que  mi  Gobierno  me  autorizó. 

Quiera  el  señor  Cónsul,  al  recibir  esta  prueba  de  la  considera- 
ción que  me  merece,  persuadirse  de  la  sinceridad  con  que  se 
suscribe,  su  muy  atento  y  humilde  obsecuente  servidor. 

Lorenzo  Bazo, 


Corunilado  General  Británico. 


Limay  15  de  Marzo  de  1837. 


Señor: 


Queda  en  poder  del  que  suscribe  la  apreciable  nota  del  señor 
don  Lorenzo  Bazo,  fechada  el  día  de  hoy,  incluyéndole  copia  le- 
galizada de  la  transacción  acordada  por  él  con  los  interesados  en 
el  reclamo  sobre  él  bergantín  inglés  «Ana»,  y  decidida  en  confor- 
midad de  los  poderes  que  su  Gobierno  le  confirió. 

El  infrascrito  &. 

Belford  Hinton  WiUon. 

Al  señor  don  Lorenzo  Bazo. 


Estado  Nor-Peruano. —  Visita  General  de  Hacienda. 


Lima,  á  i°  de  Marzo  de  18S7. 

ntmó.  señor  General  Secretario  General  y  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

S.  M. 

Goftiido  el  Supremo  Gobierno,  por  el  conducto  de   US.  I.,  n^e 
en  5  del  pasado,  con  la  alta  confianza  de  autorizarme  con 
OHO  vm.  ^ 
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los  poderes  y  facultades  necesarias,  para  conocer,  liquidar  y  de- 
cidir los  derechos  alegados  por  los  accionistas  en  el  buque  «Ana» 
condenado  en  el  año  de  1822,  cuya  reclamación  ha  sido  apoyada 
por  S.  M.  B.,  me  impuso  un  deber  que  he  deseado  cumplir  y 
que  superior  á  mis  fuerzas  me  ha  hecho  desconfiar;  pero  deseoso 
igualmente  de  manifestar  mi  obediencia  al  mismo  tiempo  que 
mis  desvelos  por  consultar  el  término  de  tan  complicado  é  inte- 
resante negocio,  con  el  menor  gravamen  posible  del  Erario  nacio- 
nal, y  del  modo  mas  satisfactorio  á  S.  M.  B.,  me  he  hecho  pre- 
sentar todos  los  documentos  que  podían  contribuir  al  esclareci- 
miento y  justificación  de  los  reclamos:  he  examinado  con  la 
mayor  constancia  y  detención  todos  los  cargos  que  los  forman;  he 
confrontado  éstos  con  los  originales  que  existen  en  los  autos,  y, 
finalmente,  después  de  haber  reconocido  la  autorización  del  so- 
brecargo y  demás  accionistas  en  dicho  buque  y  cargamento,  he 
tenido  con  ellos  varias  conferencias,  siendo  el  resultado  de  éstas 
y  de  aquellas  operaciones,  el  que  importando  la  cuenta  de  la 
indemnización  que  se  demanda,  la  cantidad  de  397,912  pesos, 
convengan  en  la  rebaja  de  206,875  pesos  6J  reales,  quedando  el 
cargo  líquido  reducido  á  191,036  pesos  IJ  reales,  y  la  responsa- 
bilidad del  Perú  al  pago  de  esa  suma,  bien  sea  por  libramientos 
sobre  los  productos  de  sus  tesorerías,  ó  bien  por  abonos  en  dere- 
chos de  sus  aduanas. 

Si  el  Supremo  Gobierno  aprueba  el  fruto  de  mis  tareas  y  se 
convence  de  que  cuantos  esfuerzos  han  estado  á  mis  alcances,  se 
han  empleado  en  defender,  con  el  mayor  celo,  los  intereses  del 
Erario,  y  en  procurarle  el  mayor  ahorro  en  sus  sacrificios,  queda- 
ré altamente  complacido  y  sobradamente  indemnizado. 

Las  piezas  que,  bajo  el  núm.  1  al  5,  forman  el  expediente  que 
ha  sido  indispensable  organizar  para  la  conclusión  de  este  arduo 
negocio,  son  adjuntas,  y  ellas  convencerán  á  US.  I.  de  que  si  se 
ha  trabajado  con  actividad,  nada  se  ha  hecho  con  precipitación. 

Quiera  US.  I.,  al  manifestar  á  S.  E.  el  Supremo  Gobierno  el 
desempeuo  de  la  comisión  que  me  ha  confiado,  presentarle  mis 
deseos  por  el  acierto,  mi  gratitud  por  el  honor  que  me  ha  hecho, 
y  mi  pronta  obediencia  á  sus  resoluciones. 

Me  es  muy  grato  I.  S.  aprovechar  esta  oportunidad,  para  ofre- 
cer á  US,  I.  la  mas  alta  consideración  y  afecto  respetuoso  con 
quedes  de    US.  I.  su  humilde  y  obediento  serv'idor. 

Lorenzo  Bazo. 


Eiiado  Nor-Peinano — Comüión  de  TraTnaceUm  del  bergantín  "Anti* 

Callao,  Mano  8  de  18S7. 
Señor  Ministro  de  Estado  del  d«spacho  del  Interior. 
S.  M. 

Tengo  el  honor  de  dirigir  á  US.  los  autos  seguidos  sobre  la 
condena  del  bei^antín  «Ana*  que  US.  se  sirve  pedirme,  en  su 
nota  5  del  corriente,  con  el  objeto  de  someter  á  la  aprobación  del 
Supremo  Gobierno  la  transacción  practicada  por  mí  con  el  sobre- 
cargo y  demás  ficcionistas  en  dicho  buque;  sin  embargo  de  que 
Is  reclamación  apoyada  por  S.  M.  B.  se  ha  dirigido  al  Siiprémo 
Jefe  de  la  Confederación,- de  que  por  él  se  me  dieron  los  poderes 
respectivos,  y,  ültimamente,  de  haberme  dirigido  por  estos  funda- 
mentos at  litmo.  señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo 
Protector.  Esiíoro  que  US.  se  sirva  acusarme  el  recibo  de  los 
aotos  en  cuatro  cuadernos  con  f.  87,  f.  61,  f,  186  y  f,  14  útiles, 
por  haberlo  dado  esta  comisión  á  la  Secretaría  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 

Dioe  guarde  á  US. 

Lorenzo  Bazo. 


Etíado  Nor-Peruano. — Ministerio  del  Interior. 

Palacio  del  Gobierno  en  Lima,  á  16  de  May»  de  18S7. 
Señor: 

>  Tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  S.  I.  los  autos  y  expedien- 
lelativos  al  l^ergantfn  nAna*,  con  los  observaciones  reservadas 
ha  emitido  el  señor  Vidaurre  por  orden  del  Consejo  de - 

■ase  US.  I,  enterar  á  S.  E.  del  contenido  de  ellas,  y  admitir 
úderación  con  que  me  suscribo  de  US,  I.   atento  servidor. 

Manvel  Villarán. 
Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 
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Secretaría  General  de  S.  E, 

Lima,  18  de  Mayo  de  18S7. 

Pase  este  expediente  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que, 
mandando  examinar  la  liquidación  practicada  por  don  Lorenzo 
Bazo  como  comisionado  del  Gobierno,  informe  si  las  facturas  y 
demás  documentos  á  que  se  refiere  dicha  liquidación,  están  con- 
formes con  ella,  y  ademas  si  cree  justo  cuánto  el  indicado  Bazo  ha 
hecho  para  terminar  las  reclamaciones  de  los  dueños  del  bergan- 
tín «Ana.» 

D.  O.  de  s.  K. 
Olañcta. 


Estado  ISoT-Pervxino. 

OBSERVACIONES. 

lÁmay  9  de  Mayo  de  1837, 

Manifesté  á  US.,  en  mi  nota  de  30  del  pasado,  la  satisfacción 
con  que  había  recibido  el  nuevo  encargo  de  reconocer  la  transac- 
ción que  ha  querido  celebrar  el  señor  don  Lorenzo  Bazo,  á  nom- 
bre de  nuestro  tjrobierno  con  los  interesados  en  el  bergantín  inglés 
«Ana»  y  su  cargamento.  Temístocles  fastidiaba  á  los  Atenienses 
repitiéndoles  los  servicios  que  les  había  hecho.  Me  parece  que  yo 
también  me  hago  molesto  con  reiterar  que  todos  los  instantes  de 
mi  vida  física  y  política  los  tengo  dedicados  á  mi  Patria.  Resti- 
tuyo, de  esta  manera  á  la  Providencia  el  pequeño  talento  que 
recibí  y  al  suelo  natal  pago,  de  algún  modo,  la  deuda  que  con- 
traje en  el  acto  de  nacer.  Perdone  US.  esta  cortísima  digresión: 
ella  fué  precisa  para  inducirme  á  nuestro  caso.  Ocupado  el  Ga- 
binete por  personas  menos  celosas  de  nuestros  intereses,  hubieran 
llevado  al  cabo  un  convenio,  para  mi  pobre  concepto,  escandalo- 
samente perjudicial.  Remitido  el  proceso  á  uno  de  los  nmchos 
individuos  que  se  desentienden  de  los  derechos  nacionales,  y  que 
no  creen   dañar  su  conciencia  perjudicando  al  Erario  público,  se 
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habría  puesto  el  visto  bueno  ó  un  crédito  de  cerca  de  doscientos 
mil  pesos.  Nada,  debemos,  Señor,  A  nada  estann «i obligados;  lo 
justificaré  &.  su  tiempo  y  con  pruebas  luminosas,  si  continuando 
el  Gobierno  su  confíauza  en  mí,  me  lo  pennite.  Por  ahora  solo 
daré  tas  razones  para  que  se  uiegiie  la  aprobación. 

En  nna  nota,  que  corre  á  f.  4  del  euaderuo  de  transacción,  hizo 
escribir  t-l  señor  Bano:  «Lima  y  Febrero  de  1837. — Habiendo 
recibido,  en  fecha  de  ayer,  de  la  Secretaría  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  los  autos  seguidos  sobre  la  condena  del  bergantín 
inglés  «Ana»  ténganse  presentes  con  ñolo  el  objeto  de  adquirir  de  ellos 
los  cm>ocimÍeiitos  preciaos  de  su  cargamento  y  valores  para  confron- 
tar los  cargos  queformati  los  interesados  á  dicho  bug^ue,  y  Jio  para 
amoecr  de  su  actuad&n  y  resoluciones,  respecto  que  vi  Excmo.  Supre- 
mo Prooectfjrt  al  con/erimi-e  los  poderes  para  eníender  eii  las  recl/i- 
maHones  fjiíe,  apoyadas  por  Ü.  M.  B.,  se  han  presentado,  se  han  de- 
satendido de  todo  lo  actuado  en  este  negocio  que  quiere  transar  de 
una  manera  amigable,  deseando  acreditar  á  8.  M.  el  Rey  del  Rei- 
JIO  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  loa  sentimientos  de  amistad 
de  este  Gobierno  con  elsvyo.* 

Ni  el  Excmo,  señor  Protector  comisionó  al  señor  Bazo,  en  los 
términos  que  supone,  ni  atendiendo  á  susalt^  talentos  y  notoria 
literatura  en  el  derecho  público  podía  hacerlo.  Cuando  es  fácil 
trascribirlas  cláusulas  del  nombramiento,  demás  son  las  reSeVto- 
nes.  Se  halla  en  copia  á  f .  1  del  cuaderno  citadi): — "Hemos  ve- 
nido en  nombrarlo  como  por  la  presente  lo  nombramos  nuestro 
comisionado  especial,  iwira  el  arreglo  de  este  negocio,  autorizándo- 
lo en  debida  forma,  y  concediéndole  todas  las  facultades  y  pode- 
res necesarios  pam  que  examine,  liquide  y  decida  los  dcrechf'n  ale- 
gados". Con  atender  al  orden  do  las  expresiones,  tenía  la  pauta  á 
que  debía  arreglar  sus  procedimiento".  Primevo,  examinar  los 
derechos;  después  de  examinados,  liquidarlos;  después  de  exami- 
narlo!^  y  liquidarlos,  trausijir.  El  título  es  organizado  por  un  pu- 
blicista que  suihi  reunir  en  pocas  cláusulas  Ijjs  mas  elevados 
principios. 

Todo  Estado  soberano  é  independiente  os  jtiez  de  presa.**  y  ccm- 
trabandos.  Sus  decisiones  son  respetadas  por  los  demás  Reinas  j' 
""  ipúbliras.  Ningún  Monarca,  [xir  iKxleroso  que  sea,  tiene  autori- 
._  d  para  revocar  sus  sentencijis.  Este  es  un  axioma  del  derecho 
jAblico  y  entre  naciones  que  no  se  sujoUi  á  disputa.  Es  cierto 
Ríe  cuando  se  ha  (quebrantado  el  orden  legal  establecido  en  los 
Blbunak-s,  las  leyes  admitidas,  ó  las  reglai  generales  adaptadas 
por  los  ¡mt'blos  civilizad's,  los Sübemnos  reclaman  indemnizacio- 
nes I^OT  la  ofensa  hecha  á  sus  subditos.  E^tos  delicados    aeuntn» 

ttluyeu  por  transacciones,  Pero  ¿cómo  se  comienza?    Indagíin 
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do,  antes  de  todo,  en  qué  consiste  el  agravio,  cuál  es  la  ley  que- 
brantada, cuál  la  injusticia  cometida.  De  modo  que  no  basta  la 
reclamación,  es  indispensable  el  fundamente  de"  ella.  El  señor 
Bazo  no  está  obligado  á  saber  nada  de  esto,  por  no  ser  su  carrera. 
Creo  que  no  le  hago  insulto  en  atribuir  á  ignorancia  una  reso- 
lución que  es  una  arma  para  los  que  quieren  enriquecer  á  nues- 
tra costa,  ^'o  se  dignó  reflexionar  ni  sobre  la  acción,  ni  sobre  las 
excepciones,  como  él  mismo  lo  asienta  bajo  de  su  firma.  Proce- 
dió mas  como  un  negociante  que  como  un  diplomático.  Se  piden 
ciento,  pues  ofrezco  cincuenta.  Aun  el  comerciante  hubiera  inda- 
gado antes  si  el  precio  que  se  le  pedía  era  proporcionado  al  va- 
lor de  lo  que  iba  á  comprar.  Aquí  nada  hubo.  Los  reclamantes 
parece  que  llevaban  únicamente  la  voz.  Puede  tal  vez  mi  imagina- 
ción acalorarse  y  perder  el  espíritu  s^u  debida  imparcialidad  y  nivel. 
Analicemos  el  cargo:  el  análisis  conduce  siempre  á  la  verdad. 

Es  el  cargo,  397.912  pesos.  El  se  compone  de  las  partidas  si- 
guientes: cargamento,  159.780  [)esos  7  reales:  comisión  al  7  y  ^ 
por  ciento,  11.983  pesos  4  reales:  valor  del  buque,  32.200  pesos: 
gastos  en  el  pleito  y  personales,  5,4tí3  pesos.  Unidas  las  partidas, 
ascienden  á  209.427  pesos  3  reales.  Sobre  tan  abultado  principal 
se  cargan  por  razón  de  intereses  al  6  por  ciento  hasta  el  día 
188.484  pesos  5  reales:  es  la  suma  de  397.912  pesos. 

Se  transije,  ó  se  quiere  transijir,  pues  nada  hay  hecho,  en 
191,036  pesos  1  J  reales;  es  decir,  no  se  abonan  188.484  pesos  5 
reales:  y  de  los  que  se  rotulan  principales,  se  hace  la  ridicula  y 
despreciable  rebaja  de  18.691  oesos. 

Si  fuera  justa  la  reclamación,  entraríamos  en  el  prolijo  escruti- 
nio de  si  se  ha  documentado  de  un  modo  legítimo  el  valor  del 
cargamento  y  el  precio  del  buque.  Por  ahora  no  tenemos  que  to- 
car en  estas  cuestiones:  vemos  si,  aunque  de  paso,  muy  cerca  de 
12.C00  pesos  por  razón  de  comisión.  ¿No  es  esto  propiamente  in- 
sultarnos, ó  persuadirse  que  somos  unos  idiotas?  La  comisión  del 
siete  i  medió  por  ciento  es,  señor,  por  recibir,  expender  y  remitir: 
esta  comisión  se  paga  del  fondo  de  la  negociación.  ¿Si  no  hubo 
comisiojiado  y  si  se  pretende  recoger  el  valor  íntegro  del  cargamen- 
to, á  quién  se  paga  la  comisión  y  de  qué  se  paga?  La  cosa  era 
espantar  con  una  montaña  de  miles. 

No  es  menos  inaudita  la  partida  de  gastos  del  pleito  y  persona- 
les. Esta  es  la  pena  que  se  imj>one  á  los  injustos  litigantes;  pero 
que  se  impone  por  un  tribunal  competente,  autorizado  para  im- 
ponerla. Los  reclamantes  se  declaran  ellos  mismos  injustamente 
confiscados  y  castigados;  aplicada  sin  mérito  la  ley.  Lo  que  pue- 
de asegurar  el  que  informa  al  Supremo  Gobierno  es,  que  difícil- 
mente se  dará  causa  en  que  sea  mas  justa  la  pérdida  del  buque  y 
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'le  todo  el  cargamento.  Repito  que  lo  apoyaré  en  derecli o  nacio- 
nal y  público,  si  continúo  en  el  encaí^.  Se  procedió  contra  unos 
reos  convictos  y  confesos,  sin  alterar  las  formas  judicinles,  sin 
ampliar  las  ordenanzas,  sin  quebrantar  el  derecho  entre  nacio- 
nes. ¡Pobre  Perú,  vejado  por  los  extranjetos  que  abusan  de  la  de- 
bilidad en  que  estamos  constituidos  por  nuestras  bárbaras  dis- 
cordiasí 

Continúa  mi  análisis:  quitamos  los  intereses  que  el  señor  Bazo 
no  tiene  obligación  de  saber  que,  ó  son  pactados,  ó  declarados 
por  pena.  Faltnban  ambas  calidades,  y  el  renglón  era  como  no 
escrito.  Separamoala  comisión  sin  comisionado,  y  los  gastos  y 
costas,  por  no  existir  declaratoria  de  haber  sido  injusto  el  proce- 
so, de  no  ¡laber  debido  conicn/ar.  Está  reducido  el  voluniario 
cai^o  á  Iw  159.780  peso?  7  reales  de  facturas  y  ejnbarques,  se- 
gún planillas  no  justificadas;  y  á  ios  32.200  pesos  valor  del  bu- 
que por  ct'jmputoy  relaciones.  La  una  y  la  otra  suman  191,980 
pesos.  Cotí  unadiferenm  iraperce]>tib1e  ta  misma  cantidad  de  la 
transacción.  ¡Qué  transacción!  ¿Esto  es  corte,  este  es  un  convenio? 
¿Y  quiere  el  comisionado  que  se  apruebe  estti  monstruo  y  que  se 
le  honre  dándole  gracias  por  su  trabajo?  No,  señor.  Aun  existen 
hombres  que  ilefenderán  los  derechos  de  su  patria,  y  que  grita- 
rán contni  los  que  pretenden  abusar  de  nuestro  carácter  franco  y 
generoso. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  soy  dé  dictamen  que  se  debe 
contest.ir  de  un  modo  circunstanciado  ala  nota  de  fojas  1,  cuader- 
no 4?  del  señor  Cónsul  de  S.  M.  Británica,  manifestando  antes, 
dicho  señor ,los  poderes  que  tenga  para  representar  en  este  asunto; 
en  investidura  de  Cónsul  no  lo  habilita  para  ello.  Los  encalaos 
que  refiere  del  Gobierno  Britíinico  y  las  opiniones  del  Vizconde 
Palmerston,  no  vienen  en  el  orden  en  que  se  comunican  dos  Po- 
deres absolutamente  independientes  y  soberanos.  Señor:  ó  es  me- 
Dester  renunciar  á  la  vida  política  ó  saber  mantener  nuestro  ho- 
nor y  decoro.  Las  circunstancias  eran  mas  comprometidas  en  el 
aSo  de  1827:  entonces  ocupaba  yo  el  Ministerio,  Qiiiso  el  Cónsul 
General  de  Inglaterra  (el  señor  Ríckelts)  atribuirse  facultades 
qae  no  le  correspondían.  Lo  sujeté  entre  su  órbita;  se  retiró  con 
'■ñagazas:  pero  su  Gobierno,  que  es  niui  sabio,  no  desaprobó 
'  uñestni  ciinducta.  No  me  es  sufrible  un  tono  amenazante,  y  mu- 
cho menos  que  se  nos  hable  como  el  que  decide  y  da  la  ley. 

Debe  desaprobarse  lo  hecho  por  el  señor  Bazo,   y  restituirse  la 
negociación  á  sus  principios.     Es    uu    dolor   tener    que    repetir 
reglas    qne    están    al  alcance  délos  mas  neófitos   en    la    diplo- 
mada. Estos  asuntos  no  se  deciden  ni  se  transijen  con    los  intfii^ 
■Kb^-  La  personería  de  estos  quedó  concluida  con  los  actos  judi- 
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Cíales.  Son  las  posteriores  negociaciones  entre  Soberanos,  por  me- 
dio de  sus  representantes  legítimos;  así  es  que  antes  de  comenzar 
Fe  examinan  los  poderes.  El  señor  Bazo  erró,  como  en  todo,  en 
dar  por  hecho  que  S.  M.  B.  ha  apoyado  las  redamaciones.  No  te- 
nemos una  pieza  diplomática  de  adonde  resulte.  No  era  posible, 
porque  era  dar  por  concluido  el  acto  antes  de  poner  la  mano  en 
él. 

Es,  por  ahora^  lo  que  juzgo  debo  informar,  devolviendo  los  cin- 
co cuadernos  que  recibí,  inclusive  el  de  transacción.  El  carácter 
de  esta  nota  es  de  reservaba;  sería  muy  perjudicial  el  conocimien- 
to de  ella  antes  de  rebatirse  los  cargos. — Reitero  en  todas  ocasio- 
nes mi  mas  profundo  respeto  para  el  señor  Ministro,  como —  tu 
obediente  servidor. — 

M,  X.    Vidaurre, 

Al  señor  Mipistro  de  Estado  y  de  Relaciones  Interiores  y    Exte: 
riores. 


Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Mayo  IS  de  1838, 

Señor. 

El  señor  Rickelts,  en  comunicación  número  17  de  10  de  junio 
de  1827,  ha  trasmitido  para  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
una  manifestación  de  varias  pretensiones  de  los  subditos  británicos 
contra  el  del  Perú,  por  razón  de  contribuciones,  embargo  de  sus 
propiedades,  empréstitos  y  otros  créditos.  Entre  ellas  hay  uria 
reclamación  de  los  dueños  del  «Ana»,  capitán  Phillips,  cuyo  bu- 
que fué  tomado  en  Arica  y  condenado  por  haber  quebrantado  el 
bloqueo  de  aquel  puerto. 

Las  partes  en  Inglaterra  han  sido  informadas  que  los  docu- 
mentos en  poder  del  Cónsul  General  en  el  Perú  no  fueron  sufi- 
cientes para  que  este  funcionario  pudiese  conseguir  de  ese  Go- 
bierno el  desagravio  que  al  parecer  demandaba  el  caso,  y  en  las 
piezas  adjuntas  han  proporcionado  evidencia  adicional  en  apoyo 
de  su  pretensión,  y  añaden  que  el  señor  Hodgson,  sobrecargo  que 
fué  del  buque,  está  para   marchará  Lima    sobre  este    negocio,  y 
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que  áaráá  U.  la  información  ulterior  que  sea  necesaria  sobre  los 
hechos. 

Habiéndose  tomado  de  nuevo  en  considernción  este  asunto,  el 
Lord  Dudley  me  manda  decir  á  U.,  que  el  Gobierno  de  8.  M.  no 
cree  haber  fundamento  suñciente  para  justiScar  la  condena  del 
■Ana>  y  su  calamento. 

El  cargo  original  de  haber  quebrantado  el  bloqueo  d^  Arica, 
puede  dejarse  ñiera  de  consideración  enteraoiente,  pues  la  sen- 
tencia condenatoria  del  buque  y  cargamento  sobre  ese  fundameu 
to,  fué  revocado  en  la  apelación^}',  en  verdad,  hubiese  sido  excesiva- 
mente dificultoso  apoyar  una  sentencia  tal,  teniendo  presente  el 
muy  dudoso  carácter  de  aquel  puerto  ul  tismpo  de  que  se  trata. 

Con  respecto  al  cargo  restante  sobre  que  se  funda  la  sentencia 
final,  el  de  haber  hecho  el  comercio  de  contrabando  en  Arica,  no 
parece  haberse  establecido  el  hecho  de  que  artículo  alguqo  fue- 
se desembarcado;  pero  aún  concediendo  que  hubiese  sucedido  así 
j  que  fueron  los  qne  se  indican  en  la  nota  del  señor  Rickelts,  es 
dudoso  si  la  sentencia  de  condena  hubiera  sido  autorizada,  aun- 
que el  puerto  hubiese  estado  en  la  Srme  posesión  de  las  fuerzas 
peruanas;  mas  como  resulta  que  al  tiempo  que  se  dice  fué  come- 
tida la  ofensa  que  se  alega,  toda  aquella  parte  de  la  costa  estaba 
aun  en  poder  de  loe  españoles,  no  hay  pretosto  para  decir  que 
los  reglamentos  de  aduana  de  la  Repábliea  peruana  habían  sido 
de  manera  alguna  violados,  y,  por  consiguiente,  la  sentencia  fun- 
dada sobre  una  infracción  de  aquellos,  es  manifiéstame  nto  erró' 
nea  é  injusta. 

Bajo  (le  estas  circunstancias,  el  Gobierno  de  S.  M.  está  de  dic- 
tamen, que  en  el  caso  presente  las  partes  interesadas  tienen  de- 
recho á  su  protección;  y,  en  su  virtud,  el  Lord  Dudley  desea  que 
;  manifieste  V.  al  Gobierno  peruano  la  opinión  de  éste  sobre  la  in- 
josticia  de  los  procedimientos  en  el  caso  del  iAna>,  y  que  haga 
U.  valer  aus  mejores  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  una  compensa- 
ción por  las  pérdidas  que  los  du«ños  de  ese  buque  han  sufrido 
con  motivo  del  apresamiento  y  condena  de  sus  propiedades. 
Soy  ds  U.  su  obediente  humilde  servidor. 


Al  señor  Tomás  Sulton  AVilIimott,  Procónsul  &c.  &c. 


I        Al  eem 
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Despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

Julio,  28  de  1 832. 

Señor: 

V^erá  U.  en  la  correspondencia  oficial  que  existe  en  el  archivo 
del  consulado  en  Lima,  que  varias  quejas  dirigidas  al  Gobierno 
de  S.  M.  sobre  reparo  de  agravios  ocasionados  por  la  detención 
ilegal  de  buques  británicos  por  el  Gobierno  peruano,  han  sido 
trasmitidas  a)  Cónsul  General  con  instrucciones  de  hacer  valer 
sus  mejores  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  justicia  para  los  quere- 
llantes. En  la  nota,del  señor  Rickelts,  núm.  17,  de  10  de  junio  de 

1827,  cuya  copia  es  adjunta,  se  da  una  razón  concisa  del  estado 
de  varias  de  estas  pretensiones  al  tiempo  de  su  salida  de  Lima, 
y  encargo  la  atención  particular  de  U.  á  ellas. 

La  ausencia  de  los  pro-cónsule»  en  Lima,  y  el  largo  período 
que  ha  trascurrido  desde  que  muchos  de  estos  agravios  tuvieron 
su  origen,  pueden  aumentar  la  dificultad  de  conseguir  el  ajuste 
de  las  pretensiones;  pero  el  Gobierno  de  S.  M.  no  puede,  por  esta 
razón,  admitir  que  la  justicia  de  dichas  reclamaciones  se  dismi- 
nuya, ó  que  el  Gobierno  peruano  se  haya  hecho,  \)ov  el  trascurso 
del  tiempo,  menos  obligado  á  abonar  á  los  agraviados  la5  pérdi- 
das por  las  que  la  compensación  era  debida  desde   un  principio. 

Entre  estos  casos,  se  cuentan  los  del  «Ana^»  y  del  «Nancy»,  en 
ambos  de  los  cuales  el  Gobierno  de  S.  M.  considera  á  las  partes 
con  derecho  á  su  protección  y  apoyo  para  obtener  compensación 
del  Gobierno  del  Perú;  y  me  refiero  a  las  instrucciones  que  se 
dirigieron  á  los  pro-cónsules  en  13  de  Mayo  y  20  de  Octubre  de 

1828,  encargándoles  que  excitasen  el  justo  arreglo  de  dichas  pre- 
tensiones. 

La  negativa  sistemática  del  Gobierno  peruano  para  ajustar  y 
reparar  los  agravios  de  los  subditos  británicos,  muchos  de  los  que 
han  sido  acompañados  de  dureza  é  injusticia  peculiar,  me  hace 
obligatorio  señalar  á  U.  la  necesidad  que  hay  de  excitar  al  Go- 
bierno peruano  del  modo  más  enérgico,  á  fin  de  que  haga  la 
compensación  necesaria  en  todos  los  casos  en  que  las  propieda- 
des británicas  hayan  sido  arrancadas  ilegalmente  de  sus  dueños 
por  las  autoridades  peruanas. 

Soy  do  U.  su  obediente,  humilde  servidor. 

Pahnerston, 
Al  señor  Belford  H.  Wilson.  &c.  &c. 
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Concillado  General  Británico. 

LimOy  Junio  5  de  1837. 

» 
Señor: 

Con  fecha  3  de  Febrero  último,  el  infrascrito,  refiriéndose  á  su 
nota  de  27  de  Agosto  anterior,  (1)  se  hizo  el  honor  de  dirigir  una 
comunicación  al  señor  Secretario  General,  incluyéndole  copia  de 
una  carta  que  había  recibido  de  las  partes  que  representan  la 
pretensión  del  bergantin  «Ana,»  indicando  la  conveniencia  que 
resultaría  á  todos  los  intereses  que  abraza  aquella,  del  nombra- 
miento de  una  comisión  especial  con  pleno  poder  para  discutir  y 
arreglar  con  dichas  partes  un  ajuste  equitativo  y  definitivo,  ha- 
llándose preparadas  éstas,  con  la  mira  de  evitar  molestias  ulte- 
riores y  demoras  costosas,  tan  perjudiciales  al  Gobierno  como  á 
ellas  mismas,  á  prestarse  á  cualquiera  proposición  razonable  que 
podría  hacérseles  con  el  fin  de  conciliar  sus  justos  derechos  con 
las  necesidades  actuales  del  Perú. 

En  8  del  mismo  mes,  (2)  el  señor  Secretario  General  dijo  al  in- 
frascrito, en  contestación,  que  don  Lorenzo  Bazo  se  hallaba  sufi- 
cientemente autorizado  para  entender  en  la  reclamación  sobre  el 
bergantin  «Ana». 

Se  hizo  el  deber  del  que  suscribe  comunicar  este  nombramien- 
to, sin  demora,  á  los  señores  Bartolomé  Browne,  Juan  Begg  y 
Guillermo  Hodgson,  representantes  de  la  pretensión  del  «iíha»,  y 
por  consiguiente  las  únicas  personas  que  legalmente  pudiesen  re- 
bajar cualquiera  parte  de  dicha  pretensión  á  virtud  de  un  arre- 
glo que  deba  hacerse  con  este  Gobierno,  por  no  tener  el  infrascri- 
to rilas  instrucciones  del  de  S.  M.  B.  que  las  de  insistir  sobre  el 
pago  del  importe  total  de  la  referida  pretcnsión,  fundado  en  la 
ilegalidad  de  la  sentencia  de  condena. 

En  8u  consecuencia,  el  señor  Bazo,  habiendo  sido  informado, 
también  por  el  infrascrito,  de  todas  estas  circunstancias,  entabló 
discusión  con  las  partes  indicadas  sobre  su  pretensión;  y  un  ajus- 
te formal  determinando  el  modo  de  su  arreglo  definitivo  fue 
finalmente  hecho  y  firmado  por  el  señor  Bazo  como  comisiona- 
do plenamente  autorizado  al  efecto  por  S.  E.  ol  Supremo  Protec- 
tor,, y  por  los  señores  Browne,  Begg  y  Hodgí?on,  como  represen- 
tantes de  dicha  pretensión. 


(1)  Páginas  46  y 
^S)  Página  49. 


47. 
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Copias  autorizadas  de  este  ajuste  fueron  remitidas  por  el  señor 
Bazo  al  señor  Secretario  General  de  S  É.  el  Supremo  Protector 
y  al  infrascrito;  y  según  ellas  parece  que  se  había  conseguido  por 
el  señor  Bazo  la  rebaja  de  cerca  de  la  mitad  del  importe  original 
reclamado  y  apoyado  por  los  documentos  justificativos  corres- 
pondientes, cuyo  solo  hecho  comprueba  suficientemente  que  di- 
cho ajuste  fué  altamente  ventajoso  á  los  intereses  del  Gobierno. 

Sin  embargo,  hallándose  S.  E.  el  Supremo  Protector  ausente 
entonces  de  la  capital,  se  infirió,  tanto  por  el  señor  Bazo,  como 
por  los  demandantes,  que  este  ajuste  se  reservase  hasta  el  regreso 
de  S.  E.,  único  encargado  de  la  dirección  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores del  país,  y,  por  consiguiente,  el  único  competente  de  darle 
pleno  efecto;  más  pareció  subsecuente  que  el  Consejo  de  Gobier- 
no había  sometido  dicho  ajuste  al  examen  del  señor  don  Manuel 
Lorenzo  Vidaurre,  quien  se  dice  ha  informado  de  un  modo  des- 
favorable sobre  el  particular,  (1),  y,  en  consecuencia,  el  ajuste  jun- 
tamente con  los  autos  originales  fueron  remitidos  á  la  Contadu- 
ría General  de  Valores,  con  el  objeto  de  cotejar  las  facturas  origi- 
nales que  sirvieron  de  base  al  ajuste  del  señor  Bazo,  con  la  en- 
trada original  en  la  aduana  del  cargamento  embarcado  en  Val- 
paraíso." 

El  informe  de  dicha  oficina  se  asegura  establece  completamen- 
te su  exactitud  en  ese  respecto  é  indica  al  mismo  tiempo  medi- 
das ulteriores  para  determidar  claramente  el  valor  de  las  factu- 
ras de  la  carga. 

A  este  procedimiento  ó  á  cualquiera  otro  que  el  Gobierno  pue- 
de cre6r  necesario  adoptar  con  el  fin  de  descubrir  la  exactitud  de 
las  diferentes  sumas  reclamadas  originalmente,  ó  con  el  de  ave- 
riguar la  pureza  de  la  conducta  ó  decisión  del  señor  Bazo,  no  se 
opondrá  el  menor  embarazo  por  los  demandantes. 

El  carácter  de  ese  caballero,  no  menos  que  el  de  los  deman- 
dantes, y  los  intereses  de  la  misma  reclamación,  después  de  la 
difamación  calumniosa  que  se  ha  circulado  contra  ellos,  están 
profundamente  interesados  en  que  se  practique  una  indagación 
minuciosa  sobre  todas  las  tíircunstancias  del  ajuste;  mas  al  mis- 
mo tiempo  el  señor  Secretario  no  dejará  de  comprender  y 
apreciar  las  razones  peculiares  que  en  el  adelantamiento  de  los 
fines  de  la  justicia  en  este  asunto,  parece  que  excluyen  toda  inter- 
vención de  él  de  parte  de  don  Manuel  Lorenzo  Vidaurre. 

La  causa  particular  de  su  impedimento  para  intervenir  en  las 
reclamaciones  de  subditos  británicos,  es  demasiado  bien  conocida 


(1)  Véase  ese  informe  en  la  págaina  60. 


por  S.  E.  el  Supremo  Protector,  y  no  merece  explicación  específica 
alguna. 

El  infrascrito  apenas  puede  creer  que  se  opondrá  obstúculo  se- 
no alguno  á  la  fiel  ejecución  del  ajuste  entablado  formalmente  y 
ñrmado  por  el  señor  Bazo  como  comisionado  del  Gobierno,  y 
por  los  señores  Browne,  Be^  y  Hodgson,  representantes  de  la 
pretensión  del  >Ana';  pero,  no  obstante,  se  avanza  á  solicitar  la 
lectura  cuidadosa  de  sus  varias  comunicaciones  numeradas  y  fe- 
chadas, en  las  que  todas  las  circunstancias  del  apresamiento  del 
bergantín  «Ana»  y  el  curso  seguido  en  este  caso  hasta  el  tiempo 
actual,  juntamente  con  la  opinión  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  sobre 
él  particular,  se  hallan  plenamente  detalladas;  aprovechará  tam- 
bién de  esta  ocasión  para  repetir,  que  copias  de  toda  la  correa 
pendencia  que  ha  habido  sobre  este  asunto  antes  de  la  nota  del 
infrascrito  de  27  de  agosto  último,  habían  sido  sometidas  al  Go- 
bierno de  S.  M,  B,  juntamente  con  copias  de  todos  los  procedimien- 
tos importantes  del  juicio;  y  que  después  de  una  lectura  medita- 
da de  dicha  correspondencia,  recibió  el  infrascrito  instrucciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  dirigir  al  del  señor  Secretario  Ge- 
neral su  nota  de  27  de  Agosto  último.  (1) 

Estas  cireunstancias  satisfarán,  sin  duda,  al  señor  Secretario 
General  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  ha  tomado  en  manos 
este  caso  ligera  ni  apresuradamente;  que,  al  contrario,  liabiendo 
sido  examinadas  aquellas  cuidadosamente  por  cuatro  diferentes 
Administraciones  en  la  Gran  Bretaña,  las  cuales  han  dado  for- 
malmente su  opinión  deliberada  que,  la  condena  de  un  buque  y 
cargamento  británico  por  el  quebrantamiento  de  los  reglamentos 
dé  aduana  del  Perú  bajo  las  circunstancia  en  que  se  hallaba  el 
puerto  de  Arica  en- aquel  tiempo,  fué  errónea  é  injusta;  que,  por 
tanto,  las  partes  interesadas  tuvieron  pleno  derecho  á  la  protec- 
MÓn  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  y  que  en  su  consecuencia  sus  gen- 
tes en  esta  capital  fueron  instruidos  en  diferentes  períodos  ¡«ara 
excitar  del  modo  más  enérgico  al  Gobierno  <le  este  país,  á  fin  de 
qae  se  hiciese  la  compensación  debida  fxir  las  pérdidas  que  han 
sufrido  los  subditos  brítánictis  por  el  apresamiento  y  condena  del 
*Liia>.  * 

Tales  repetidos  y  aun  recientes  ai^umentoa  se  han  a<lucido 
el  Fiscal  en  este  caso,  fundado  sobre  el  hecho  de  la  condena 
lal  del  «Ana*,  en  1822,  por  el  Director  Gtneral  de  Marina, 
lérito  de  una  alegada  violación  de  blo)'iue<j,  que  j>arece  de  ne- 
dad  renonlar  que  aquella  sentencia  fué  afielada  en  15  de  Ju- 
de  1822  y  revocada  [wjr  la  Alta  Cámara,  y  de<:larado3  el    bu- 

Pígbuíia, 
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que  y  su  cargamento  haber  incurrido  en  la  pena  de  confiscación 
por  contrabandista;  cuyo  fallo  fué  confirmado,  en  segunda  ins- 
tancia, en  25  del  mismo  mes  y  año. 

Después  que  la  sentencia  que  condenaba  al  buque  y  carga  por 
una  alegada  violación  de  bloqueo  había  sido  así  revocada,  debe 
ser  obvio,  sobre  todo  principio  de  ley  ó  de  justicia,  y  de  confor- 
midad á  la  práctica  uniforme  de  todas  las  naciones  civilizadas, 
que  ese  cargo  no  puede  volverse  á  formar  legalmente  con  per- 
juicio de  aquella;  sin  embargo,  en  casi  todas  las  vistas  fiscales 
expedidas  desde  entonces,  y,  especialmente,  en  las  del  señor  Tude- 
la,  se  adelanta  dicho  cargo  como  uno  de  los  fundamentos  princi- 
pales para  negar  la  co'npensación  que  se  reclama  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.  B.  á  favor  de  los  demandantes  británicos. 

La  única  cuestión  pendiente,  en  el  caso  presente,  entre  el  Go- 
bierno de  S.  M.  B.  y  el  del  Perú,  os  el  derecho  de  soberanía  asu- 
mido por  este  último  al  puerto  de  Arica  en  Junio  de  J822;  por 
que  sobre  el  establecimiento  ó  nó  de  este  derecho  debe  depender 
la  competencia  de  un  Tribunal  Peruano  para  juzgar  un  buque 
británico  por  una  alegada  violación  de  los  reglamentos  de  adua- 
na del  Perú. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  niega  en  el  todo  el  derecho  de  sobera- 
nía del  Perú  al  período  de  que  se  trata;  y,  por  consiguiente,  no 
reconoce  la  alegada  competencia  de  la  jurisdicción  peruana  sobre 
propiedad  británica  allí,  ni  tampoco  la  legalidad  de  una  senten- 
cia que  emana  de  cualquier  incompetente  tribunal  tal  (hablando 
legalmente). 

El  Almirante  peruano  Blanco  dice  en  su  declaración,  á  f.  12 
de  los  autos,  que  fué  plenamente  admitida  en  el  dictamen  Fis- 
cal, y  en  cuya  conformidad  la  Alta  Cámara  falló:  «Que  es  cierto 
que  el  bergantín  wAna»  fondeó  en  el  puerto  de  Anai  con  su  per- 
miso, y  que  él  también  dio  permiso  al  sobrecargo  para  saltar  á 
tierra  cuando  él  estaba  en  posesión  del  pueblo  haciendo  aguada, 
manteniendo  una  fuerza  superior  al  enemigo  que  estaba  casi 
siempre  á  la  vista,  atacándonos  muchas  veces,  y  lo  ocupaba  lue- 
go que  esta  fuerza  se  retiral)a,  que,  ix)r  lo  común,  era  antes  de 
anochecer». 

Es,  por  tanto,  evidente,  sobre  la  admisión  de  la  parte  principal- 
mente interesada  en  probar  lo  contrario,  que,  al  tiempo  que  tuvo 
lugar  el  apresamiento  del  «Ana»,  el  pueblo  de  Arica,  tan  lejos  de 
estar  en  la  firme  y  continuada  posesión  del  Gobierno  peruano, 
fué  ocupado,  alternativamente,  por  las  fuerzas  peruanas  y  españo- 
las; desembarcando  las  primeras  de  sus  buques  y  manteniéndose 
allí  durante  el  día  y  reasumiendo  las  últimas  su  ocupación  an- 
tes de  anochecer. 


Resulta,  tanibiéu,  que  eu  ese  tiempo  uo  había  Aduana  perua- 
na en  Arica,  ni  otro  establecimiento  mui)ici]ial  alguno  autorizado 
por  el  Gobierno  peruano. 

Es  bajo  este  punto  de  vista  que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  opiua, 
que  la  condena  de  un  buque  y  cargamento  británico  por  un 
quebranto  de  lo3  reglamentos  de  aduana  del  Perú,  fué  errónea  é 
injusta;  y  en  cuya  consecuencia  el  infi'aKnto,  en  obedecimiento 
de  sus  instrucciones,  vuelve  á  excitar  al  Gobierno  Protectoral  so- 
bre la  justicia  del  reclamo  por  compensación  que  los  dueños  del 
«Ana»  y  su  carga  tienen  preferido,  y  8u  confiada  esperanza  de 
que,  considerando  debidamente  todas  las  circunstancias  que  han 
oearrido  en  este  caso,  S.  E.  el  Supremo  Protector  se  allane  para 
terminarla  de  un  modo  equitativo  y  amigable,  haciendo  cumplir 
el  ajuste  formal  hecho  y  firmado  con  este  fin  por  el  señor  Ba- 
ío,  (1)  como  comisionado  debidamente  autorizado  por  S.  E.  y  por 
los  señores  Browne,  Begg  y  Hodgson,  agentes  de  la  pretensión. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  renovar  al  se- 
ñor Secretario  General  la  seguridad  del  alto  res|)eto  y  distingui- 
da consideración  con  que  se  suscribe,  su  obediente,  humilde  ser- 
vidor. 

Belford  Ifínlou  Wihcm. 

Al  señor  Secretario  General  de  S,  E.  el  Supremo  Protector. 


('Onjederación  Perü-BoUviana — Secretaria  General  de  S.  E. 
Palacio  Protectoral,  en  Lima,  á  18  de  Mayo  de  1337. 


Con  el  decreto  que  S.  E.  el  Supremo  Protector  se  ha  servido 
dictar  en  esta  fecha,  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.  los  au- 
•*«  y  expedientes  relativos  al  bergantín  ■Ana*.  Las  observacio- 
nes reservadas  que,  por  orden  suprema,  ha  hecho  el  señor  D.  Ma- 
nuel Lorenzo  Vidaurre,  tjuedarán  en  el  archivo  secreto  hasta  su 
tiempo.  (2) 

Dioe  guarde  &  US.  S.  >1. 

Casimiro  Olañeta. 

Señor  Ministro  de  Estada  en  el  despacho  de  Hacienda. 
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lÁma,     Mayo  24    de  1837. 

Pase  á  la  Contaduría  General  de  Valores  para  que  rectifique 
la  liquidación  practicada  por  el  Señor  comisionado  D.  Lorenzo 
Bazo,  é  informe  si  la  factura  y  demás  documentos  á  que  se  refie- 
re la  liquidación,  están  conformes  con  ella;  pudiendo  llamar  en 
caso  de  que  le  ocurran  dudas,  ó  necesite  esclarecimientos  sobre 
el  particular,  al  representante  de  los  accionistas  D.  Guillermo 
Hodgsou,  para  que  desvanezca  las  primei'as  y  ministre  los  se- 
gundos; y  debiendo  cumplir  además  con  todo  lo  que  se  manda 
en  el  decreto  protectoral  de  18  del  corriente;  y  acúsese  recibo. 

Rúbrica  de  S.  E.  el  Presidente  del  Consejo. 

Oaldiano. 


Lima,  Mayo  29  de  1837. 

Pase  al  Contador  D.  Miguel  Muelle  para  la  operación  ordena- 
da en  el  Supremo  decreto  que  antecede. 

Por  E.  del  Señor  C.  M. 

Sarmiento. 


Señor  Contador  Mayor: 

La  manifestación  ó  cuenta  de  f.  2,  presentada  por  D.  Guillenno 
HodgsoUj  sobrecargo  del  bergantin  inglés  «Ana»,  es  relativa  á  lo 
que  asciende  el  cargamento  de  dicho  buque  y  pérdidas  sufridas 
por  los  interesados  en  él,  con  motivo  de  la  condena  ó  comiso  que 
se  hizo  en  1822,  cuyo  total  importe  se  figura  en  la  suma  de 
397,912  pesos.  En  la  liquidación  de  f  5  practicada  por  el  señor 
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D.  Lorenzo  Bazo,  Visitador  General  de  Hacienda,  y  transacción 
hecha,  se  hace  bajar  esta  suma  al  resultado  líquido  de  191,036 
pesos  1  J  reales  contra  el  Estado,  lo  que  prueba  la  rectitud  y  es- 
mero con  que  ha  procurado  transijir  un  negocio  en  que  tanto  in- 
terés tiene  el  Fisco.  Mas,  sin  embargo,  el  contador  que  suscribe 
se  contraerá  á  desenvolver  y  demostrar  la  diferencia  que  nota,  de 
partir  la  liquidación  de  los  valores  puntualizados  por  las  factu- 
ras de  los  interesados,  ó  lo  que  deben  arrojar  de  las  pólizas  ve- 
nidas bajo  de  registro,  sin  valorizar. 

Se  trata  de  ventilar  los  valores  del  cargamento,  para  que  de 
alli  parta  la  resposabilidaa  del  Estado.  Estarse,  pues,  á  lo  que 
los  mismos  interesados  puntualizan  en  las  facturas  que  del  nú-  ' 
mero  1  al  8  se  presenta  por  precio  y  gastos  de  los  efectos  que 
ellas  rezan — parece  no  ser  el  medio  mas  espedito  para  una  tran- 
sacción en  que  ellos  tienen  un  muy  particular  interés,  y  el  Pisco 
no  menos  por  la  responsabilidad  en  que  se  constituye. 

Por  est()  es  de  sentir  el  Contador  que  informa  se  valoricen  pru- 
dencial monte,  por  los  vistas  de  la  Aduana  del  Callao,  los  efectos 
que  constAD  de  las  pólizas  originales  que,  bajo  registro,  vinieron 
de  Valparaíso  y  aparecen  de  autos  desde  el  número  1  al  25,  te- 
niéndose presente  en  la  operación  las  facturas  que  han  exhibido 
los  interesados,  para  regular  también  los  gastos  que  ellos  ponen, 
todo  lo  que  se  considerJirá  según  los  valores  de  aquella  é[>o<'A, 
quedándoles  espedito  su  derecho  á  los  interesados  con  arreglo  al 
ü^fculo  7?  sección  2?  del  actual  Reglamento  de  Comercio,  en  la 
parte  aplicable. 

Elstas  soD  las  observaciones  que  ha  creído  justo  hacer  el  que 
suscribe  en  ejercicio  de  su  deber,  y  si  el  Supremo  Gobierno  tiene 
4  bien  aprobarlas,  mandando,  en  consecuencia,  se  practiquc^el  res- 
pectivo avalúo  por  las  pólizas  que  son  los  documentos  mas  lega- 
lee  según  las  razones  expuestas — ^puede  rectiñcarse  en  su  caso  la 
liquidaciÓD  arreglándose  entonces  á  lo  que  por  este  primordial 
cargo  resulte.  Sobre  todo,  US.  hará  las  más  que  crea  convenien- 
tes. 

loma,  á  5  de  Junio  de  1837. 

Miguel  Muelle. 


k 


( 


—  74  -^ 


Excmo.  Señor: 


Antes  de  llegar  á  mis  manos  la  superior  orden  de  US.  de  3 
del  corriente,  relativa  á  la  remisión  de  los  autos  del  bergantín 
«Ana»,  ya  estaba  espedido  por  el  Contador  encargado  D.  Miguel 
Muelle  el  anterior  informe,  que  reproduzco  en  todas  sus   partes. 

Contaduría  General  de  Valores,  en  Lima,  á  5  de  Junio  de  1837. 

P.  E.  del  S.  C.  M. 

José  Antonio  Riquero. 


Lima,  Junio  6  de  1833. 

Remítase  este  expediente  á  la  Secretaría  General   de    S.  E.  el 
Protector  en  el  estado  en  que  se  halla,  respecto  á  haberlo  pedido. 

Galdiano. 


Estado  Nor-Pemano, — Ministerio  de  Hacienda. 

Palacio  de  Oohiemo,  en  Lima^  á6  de  Junio  de  1837. 

Señor: 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  los  autos  que  acabo  de  reci- 
bir, seguidos  sobre  el  comiso  y  transacción  del  bergantín  «Ana» 
en  el  estado  en  que  los  ha  devuelto  la  Contaduría  General  de 
Valores,  respecto  de  haberlos  pedido  US.  con  urgencia. 

Dios  guarde  á  US. 

José  María  Galdiano. 

Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


CoHfederaeión  Perú-Boliviaim — Secretaria  General  de  S.   E.  el  Su- 
premo Protector. 

En  Lima,  á  19  de  Junio  de  1837. 

Seffor: 

En  respuesta  á  la  nota  de  US.,  fecha  5  del  corriente,  tengo,  ta 
honra  de  participarle  qne  S.  E.  el  Supremo  Protector  de  la  Con- 
federación ha  mandado  pasar  á  la  Corte  Suprema  de  Justicia  los 
autos  sobre  el  bergantín  ■Ana»  con  la  comunicación  cuya  copia 
acompaño. 

Me  repito  de  US.,  su  atento  servidor. 

(kaimiro  Olañeta. 
Al  Señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Confederaciím,  Perú^ Boliviana. — Secretarla  General  de  S.   E.  el  Sur- 
premo  Prolector. 

ün  lÁma.  á  17  de  Junio  de  1837. 

Señor  Presidente: 

En  las  cuestiones  difíciles  de  derecho  internacional,   cuya  re- 
solución podría  traer  compromisos  graves  á  la  Nación  y  al    Go- 
bierno que  la  representa,  siempre  ha  procurado  S.  E.  oir  el    dic- 
tamen de  los  hombres  mas  versados  en  estos  negocios  y  cuya  ex- 
periencia es  un  garante  del  acierto.  Ningún  tribunal,  ni  otra  cor- 
poración alguna,  reúnen  en  su  sen<i  individuos  de  más  saber,   ni 
n.  demás  versación  como  la  Corte  Suprema,  que  siendo  el  último 
*■"  de!  Estaiio  ofrece  por  sí  mismo  las  mayores  seguridades  para  una 
determinación  legal   en  las  reclamaciones  de  los  dueños   del  her- 
gaatfn  irAna»  que  apoya  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  según  se  verá 
en  la  comunicación  de  fecha  5  de  Junio  de  este  año,  á  que  acom- 
Mña  las  órdenes  que  las  diferentes  administraciones   ministeria- 
fes  de  la  Gran  Bretaña  le  han  pasado  con  este  objeto.    La  Corte 
l^^rema  se  instroirá  por  ellas  que  el  Gobierno  británico   niega' 
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y  desconoce  la  competencia  de  jurisdicción  en  los  tribunales  del 
Perú  para  conocer  y  fallar  en  la  causa;  de  donde  pretende  el  de- 
recho de  reclamar  y  transar  la  cuestión  de  Gobierno  á  Gobierno, 
diplomáticamente,  por  las  vías  establecidas,  f  como  si  no  existiera 
resolución  alguna  judicial,  pues  que,  según  su  opinión,  el  Almi- 
rante Blanco  permitió  la  entrada  del  bergantín  á  Arica.  No  ha- 
bía entonces  allí,  como  lo  asegura  el  señor  Cónsul  y  su  Gobierno, 
autoridad  ninguna  peruana,  ni  establecimiento  de  aduana,  ni 
otra  oficina,  ni  tribunal  del  Perú  por  donde  se  creyese  ó  presu- 
miese que  el  país  estuviera  ocupado  por  las  armas  peruanas,  que 
alternativamente  entraban  y  salían  con  las  españolas,  fundando 
en  estos  hechos  la  nulidad  de  las  sentencias,  y  la  justicia  de  su 
reclamo. 

S.  E.  el  Supremo  Protector  quiere  oir  la  respetable  opinión  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  quien,  con  dictamen  de  su 
Fiscal,  se  dignará  informnr  en  este  grave  asunto  con  la  justifica- 
ción que  le  es  característica,  y  fijando  su  consideración  y  saber 
á  todos  los  puntos  que  se  ventilan,  ilustrar  al  Gobierno  que  desea 
el  acierto. 

US.  tendrá  la  bondad  de  someter  el  negocio  á  la  Excma.  Corte 
que  preside,  rogándole  se  digne  pasar  con  el  respectivo  informe, 
copia  de  la  relación  de  los  autos,  y  al  mismo  tiempo  el  expedien- 
te original  que  contiene  cinco  cuerpos. 

Dios  guarde  á  US. 

Casimiro  Olañeta. 


Lima,  y  Junio  20  de  1837. 

Vista  al  señor  Fiscal. — Siete  rúbricas  de  los  señores  Presidente 
— Alvarez —  Gómez  Sánchez—  Corbalan  —  ü-stenos —  Freiré  — ^y 
Tellería. 


Conntlado  General  Brít'ínico. 


lAma,  Jvnio  2]  rff  1S37. 


Señon 

Los  interesados  en  la  reclamación  sobre  el  bergantín  nAna>  y 
>u  cargamento  han  hecho  presente  al  infrascrito  que,  los  señorea 
fí.  Manuel  Pereü  de  Tudela  y  D,  Blas  Alzamora,  aquel  Fiscal  de 
iii  Corte  Suprenaa,  y  fste  de  la  Superior,  han  conocido,  en  repeti- 
das ocasiones,  en  loa  autos  seguidos  en  la  cansa  del  dicho  bergan- 
tín, que,  desde  luego,  conforme  á  leyes  existentes  y  los  principios 
de  equidad,  se  hallan  impedidos  de  dictaminar  sobre  este  mismo 
asunto,  nuevamente  elevado,  por  orden  de  S.  E.  el  Supremo  Pro- 
tector, al  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  en  grado  de  consulta. 

Como  por  el  estado  actual  de  esta  cuestión  los  interesados  no 
puedua  apersonarse  en  ella,  toca  naturalmente  al  infrascrito  so- 
meter &la  considenición  de  S.  E,  el  Hupremo  Pnitector  el  incon- 
veniente que  se  acaba  de  referir;  y,  ni  hacerlo,  ere*"  de  su  deber 
observar  que  siendo  altamente  interesada  la  delicadeza  de  los  se- 
ñores Tudela  y  Alzamora  en  no  conocer  en  esta  causa  de  ningún 
modo,  no  es  el  ánimo  de  los  reclamantes,  y,  mucho  men<js,  del  in- 
frascrito herir  de  manera  alguna  á  sus  personas  por  esta  repre- 
sentación; sino  únicamente  llamar  la  atención  del  Gobierno  úlos 
fundamentos  que,  en  concepto  de  ellos,  ofrecen  un  impedimento 
legal  á  su  continuación  en  esta  causa,  y  mediante  la  justificación 
del  Supremo  Gobierno,  especialmente  encargada  de  velar  sobre 
la  recta  administración  de  justicia,  desembarazarla  de  toda  cir- 
cunstancia que  pudiera  quizás  servir  en  adelante  de  un  estorbo 
para  su  transacción  amistosa  entre  los  (¡obiemos  de  S.  M.  B.  y 
de  la  Confederación,  que  parece  ser  el  medio  mas  adecuado  para 
asegurar  un  arreglo  justo  y  definitivo  de  ellas. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión  jiara  ofrecer  al  señor 
Secretario  General  los  sentimiento»  del  alto  respeto  y  distingui- 
da consideracióu  con  que  sesuscribe,  su  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilí(yn. 

1  señor  Secretario  General  de  S,  E.  el  Suprimo  Protector. 
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Palacio  Protectoral,  en  Lima,  á  28  de  Junio  de  1837. 

Señor  Presidente: 

Por  la  copia  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  se  im- 
pondrá de  la  nota  dirigida  á  esta  Secretaría  General  por  el  señor 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  en  cuya  contestación  le  digo  con  es- 
ta fecha  lo  que  sigue: 

«Señor. — En  contestación  á  la  apreoiable  nota  del  señor  Cón- 
sul General  de  S.  M.  B.  de  21  del  corriente,  tiene  el  infrascrito, 
la  honra  de  decirle,  que  por  el  artículo  1236  del  Código  de 
Procederes,  no  pueden  los  Fiscales  ser  recusados:  sin  embargo, 
S.  E.  el  Supremo  Protector  ha  dispuesto,  que  se  pase  á  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Justicia  copia  de  la  nota  citada  del  señor  Cón- 
sul General,  de  quien  se  repite  el  insfrascrito,  su  obsecuente  ser- 
vidor.» 

Y  lo  trascribo  á  US.  para  noticia  del  Tribunal.  ♦ 

Dios  guarde  á  US. 

I 

Casimiro  Olañeia, 
Al  señor  Presidente  de  la    Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 


Excmo.  Señor: 

El  Fiscal,  visto  de  nuevo  este  expediente  dice:  que  por  las  leyes 
1*  y  7*  tít.  27  lib.  9?  de  Indias,  estaba  prohibido  todo  trato  y 
contrato  con  los  extranjeros, .  no  habilitados  por  el  Monarca  Es- 
panol,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes.  Igual  pena  imponía  el 
reglamento  de  Guarda-Costas. 

El  Excmo.  señor  D.  José  de  San  Martín  alzó  esta  prohibición, 
en  lo  relativo  al  Perú,  franqueando  entrada  en  nuestros  puertos 
á  todo  buque  mercante  amigo  ó  neutral,  y  la  venta  de  sus  efec- 
tos, por  su  decreto  de  28  de  Setiembre  de  1821.  No  es  del  caso 
referir  cuál  ha  sido  el  producto  de  esa  gracia  en  favor  de  los  ex- 
tranjeros. Es  bien  notorio. 

Deseando  llevar  á  cabo  la  independencia  íntegra  del  Perú,  en- 
tre otras  disposiciones  militares,  declaró  S.  E.  el  Protector,  en  ri- 
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goroso  estado  de  bloqueo  los  puertos  y  caletas  desde  Caballas  á 
Cobija,  luego  que  llegasen  á  esas  costas  los  buques  desuñados  á 
hacerlo  efectivo,  y  prohibió  á  toda  nación  amiga,  ó  neutral,  entrar 
y  traficar  con  los  puertos  enunciados,  por  el  supremo  decreto  de 
15  de  Octubre  de  1821. 

Desde  principio  de 'Marzo  de  1822  estaba  bloqueado  el  puerto 
de  Arica  por  nuestra  escuadra,  y  había  pasado  con  exceso  el  tér- 
mino designado  en  el  artículo  3?  de  ese  decreto,  para  todo  buque 
que  viniera  de  Chila  En  15  de  ese  mes  fué  sorprendido  un  bote 
del  bergantín  «rAna»  conduciendo  siete  tercios  de  efectos  para  in- 
troducirlos en  ese  puerto,  á  la  sombra  de  la  noche  y  durante  el 
convite  hecho  capciosamente  por  el  capitán  Juan  Phillips  al  co- 
mandante y  oficiales  de  la  goleta  «Cruz».  Ese  capitán  estaba  ins- 
truido del  bloqueo,  según  el  registro  de  f.  56,  cuadehio  3?  que 
recibió  en  Valparaiso  á  21  de  Febrero  de  ese  año;  y  la  notifica- 
ción de  f.  11  que  se  le  hizo  en  el  puerto  de  Iquique  á  bordo  del 
bergantín  «Belgrano»  en  5  de  Marzo. 

Detenido  ese  bergantín,  fué  remitido  al  Callao,  y  fondeado 
bajo  los  fuegos  de  los  castillos,  se  procedió  á  la  organización  del 
proceso  adjunto. — Probado  en  él  el  quebrantamiento  del  bloqueo, 
se  declaró  haber  caído  en  comiso  ese  buque  y  cargamento  por  la 
sentencia  de  f. 

I^  resolución  fué  expedida  por  una  auto'^idad  competente.  El 
bloqueo  de  Arica  no  era  de  papel.  Era  efectivo;  pues  había  en  él 
una  fuerza  bastante  para  hacerlo  respetar.  Un  puerto  en  ese  ca- 
tado debe  considerarse  por  los  neutrales  como  si  estuviese  en  po- 
der del  belijerante  que  le  tiene  bloqueado.  Las  agujis  que  ocupa 
la  escuadra  bloqueadora  deben  considerarse  igualmente  bajo  su 
potestad  y  jurisdicción.  Con  arreglo  á  estos,  y  otros  principios  do 
Derecho  de  Gentes,  ya  indicados  en  el  dictamen  de  H  de  Febre- 
ro, puede  el  bloqueador  prohibir  á  los  listados  neutrales  toda  na- 
vegación ó  comercio  propiamente  dicho,  con  ese  lugar,  y  tratar 
como  enemigo  al  que  intentase  emprenderlo  sin  su  voluntad. 
Ellos  deben  atender,  no  al  título,  sino  á  la  posesión  actual  (jue 
basta  para  imi)oner  leyes,  y  al  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

Estando  prohibida  la  navegación  y  comercio  con  el  puerto  ele 
Arica,  no  era  dado  al  capitán  Phillips  entrar  en  ól  con  el  ber- 
gantín «Ana.»  Pudo  mucho  menos  comerciar  con  sus  habitantes. 
— Verdad  es,  que  el  almirante  Blanco  le  permitió  entrar  á  ese 
puerto;  y  aún  saltar  á  tierra.  No  comerciar.  Por  el  contrario, 
'  cuando  dio  á  la  vela  para  recorrer  los  puertos  de  Sotavento,  dejó 
al  bergantín  «Ana»  bajo  la  custodia  deí  comandante  de  la  *j:(jleta 
■i     «Cniss»,  para  evitar  el  quebrantamiento  del  blo([ueo  por  medio  del 
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contrabando,  según  la  orden  de  f.  2  y  nota  de  f.  128.  Esa  orden 
estuvo  arreglada  no  solo  al  supremo  decreto  de  15  de  Octubre  de 
1821,  sino  también  al  derecho  general  de  las  naciones,  que  no 
permite  comercio  alguno,  aún  á  la  naciones  neutrales,  con  un 
puerto  bloqueado. 

Fué  también  dada  con  sabia  previsión.  Temía  el  almirante 
Blanco  que,  durante  su  ausencia,  abusase  Phillips  del  permiso 
indicado.  La  aprehensión  del  bote  del  bergantín  «Ana»  condu- 
ciendo siete  tercios  de  efectos  hacia  el  puerto  bloqueado,  puso  en 
evidencia  el  motivo  justo  de  su  temor.  Por  este  hecho  abasivo 
atentó  Phillips  contra  la  jurisdicción  de  nuestro  Gobierno,  y  ha- 
biendo quebrantado  el  bloqueo,  quedó  él,  con  el  buque  y  carga- 
mento, sujeto  á  las  penas  consiguientes  á  esa  infracción. 

Ese  bergantín  no  fué  conducido  á  un  puerto  amigo,  ó  neutral, 
en  cuyo  caso  podía  dudarse  de  la  jurisdicción  de  los  jueces  de  ese 
país,  para  decidir  sobre  el  abuso  indicado.  Fué  traído  al  Callao, 
y  en  seguida  procesado  Phillips  por  el  Director  General  de  Mí.- 
rina  y  Alta  Cámara  de  Justicia.  Ambos  eran  competentes  para 
conocer  de  esa  causa.  El  uso  actual  de  las  naciones  reconoce  la 
jurisdicción  del  estado  belijerante  en  estos  juicios,  sea  porque  ella 
está  fundada  en  la  aprehensión  del  buque,  forum  arresti,  sea  por- 
que el  capitán  del  buque  detenido,  en  calidad  de  demandante, 
debe  perseguir  al  apresador  ante  su  propio  tribunal.  La  potencia 
además  que  ha  bloqueado  un  puerto,  tiene  derecho  para  iisar  de 
la  fuerza  y  proceder  contra  los  neutrales  que,  en  abuso  de  su  de- 
claración expresa,  han  hecho,  ó  procurado  hacer,  á  sabiendas,  el 
comercio  con  el  lugar  bloqueado.  Ordinariamente  se  confisca,  en 
estos  casos,  el  navio  con  su  cargamento  según  Derecho  de  Gen- 
tes; pero  en  algunos  se  castiga  también  personalmente  á  los  in- 
fractores del  bloqueo,  según  advierte  Juan  Luis  Kluber,  tomo  2?, 
.  de  su  Derecho  moderno  de  Gentes  §  298. 

Para  juzgar  esas  causas  é  imponer  tales  penas,  no  necesita  el 
pueblo  belijerante  estar  en  posesión  actual  del  puerto  bloqueado; 
mucho  menos  tener  en  él  alguna  oficina  de  aduana.  Sería  en- 
tonces soberano  de  ese  lugar,  no  bloqueador,  y  procedería  contra 
los  criminales,  no  como  infractores  del  bloqueo,  sino  de  las  leyes 
relativas  al  comercio  en  su  territorio.  La  Alta  Cámara,  al  pro- 
nunciar la  sentencia  de  f.,  tuvo  presente  estos  principios.  Si  deco- 
misó al  bergantín  «Ana»  y  su  cargamento  fué,  no  por  haber  in- 
tentado su  capitán  introducir  en  Arica  algunos  efectos  prohibidos 
por  el  Reglamento  de  Comercio,  sino  j>or  habcF  quebrantado  el 
bloqueo  en  que  estaba  ese  puerto.  Se  ha  manifestado  así  en  los 
dictámenes  de  20  de  Mayo  y  8  de  Junio  de  1822 — 23  de  Agos- 
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to y  30  de  Diciembre  de  1834  y  11  de  Febrero  último.  Este  Mi- 
nisterio los  reproduce,  y  concluye  expresando  que  la  Alta  Cáma- 
ra de  Justicia  del  Perú  procedió  á  ese  pronunciamiento  con  juris- 
dicción competente;  pero  V.  E,  podrá  informar  lo  que  mas  con- 
venga á  S.  E.  el  Supremo  Protector. 

Lima,  Julio  18  de  1837. 


Excmo.  Señor: 

Este  tribunal,  después  de  haber  oído  á  3U  Fiscal,  y  examinado, 

im  bastante  detención,  los  autos  del  bergantín  (Ana*   que  V.  £. 

.  e  sirvió  remitirle  para  que  informe  sobre  su  contenido,    ha'  fija- 

pio  la  atención  en  el  nombramiento  que  V.  E.  hizo  d«l  Visitador 

de  Hacienda  don  Lorenzo  Bazo,  autorizándole,  en  debida  forma, 

7  con ce<Üén dolé  todas  las  facultades  y    poderes  necesarios  para  . 

que  examine,  liquide  y  decida  los  derechos  alegados.  El  Visita- 

I  dor  DO  )ia  llenado  la  comisión  en  todas  sus  partes,  pues   solo   se 

k  contraído  á  liquidar  partidas,  sin  liaber  decidido  untes,  como 

>  le  previno,  lo  legal  de  la  cuestión,  ni  contraídosc  al   examen 

e  los  fundamentos  aducidos  por  el  Ministerio  Fiscal.  Así  opina 

B.«l  Tribunal  que  se  le  devuelva  al  comisionado  para  que  llene  en 

Eél  todo  e!  encargo  que  se  le  ha  encomendado. 

Lima,  Agosto  19  de  1837. 

Gzcmo.  Señor. 

Jtt«to  Figusrola — Mariano  Alvarez — Evaristo   Oomez  Sánchez — 
utiago  Corbalan — Felipe  Santiago  Eatenóa — JoeS  Preyre. 
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Confederddón  Perú-Boliviana — Secretaria  General  de  S,  E. 

Palacix>  Protectoral^  en  Lima,  á  19  de  Agosto  de  1837. 

De  orden  de  S.  E.,  remito  á  US.  los  autos  relativos  al  bergan  • 
tín  «Ana»,  con  la  última  consulta  de  la  Corte  Suprema,  para  que 
en  virtud  de  ella  decida  US.  la  cuestión  legal,  contrayéndose  á 
los  fundamentos  aducidos  en  el  dictamen  fiscal. 

Dios  guarde  á  US. 

CaHmiro  Olaüeta, 

Al  señor  Visitador  General  de  la  oficina  de  Hacienda. 


Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 

Lima,  Agosto  20  de  1837. 

\ji  suprema  orden  que  US.  se  sirve  comunicarme  por  su  apre- 
ciable  nota  de  ayer,  para  que,  en  virtud  de  la  última  consulta  de 
la  Excma.  Cort«  Suprema,  decida  la  cuestión  legal,  contrayéndo- 
me  á  los  fundamentos  aducidos  por  el  Ministerio  Fiscal  en  el 
expediente  del  bergantín  «Ana»,  me  ha  impuesto  el  deber  de  con- 
traerme nuevamente  al  prolijo  examen  que  antes  había  practi- 
cado, de  los  que  presentan  los  interesados  en  su  reclamo  en  di- 
cho buque,  apoyado  por  S.  M.  B.  y  sobre  los  cuales  recayó  la 
transacción  para  la  que  me  autorizó  igualmente. 

Al  someter  esta  á  la  aprobación  de  S.  E.  pude  muy  bien  ha- 
berlo hecho  de  la  decisión  legal,  que  ahora  someto,  porque  tra- 
bajada entonces  me  asaltó  la  duda  de  que  una  transacción  amis- 
tosa no  puede  ni  debe  sujetarse  á  decisiones  legales  opuestas 
siempre  á  sacrificios  de  derechos  que  son  indispensables  en  aque- 
lla; que  el  mero  hecho  de  nombrar  un  comisionado  para  el  exa- 
men y  transacción  amigable,  envolvía  el  reconocimiento  de  la 
justicia  de  los  principios  en  que  se  apoyaba  el  reclamo,  y  es  i>or 
esto  que,  adicionando  ahora  solamente  algunas  observaciones  so- 
bre el  último  dictamen  del  señor  Fiscal,   me   cabe   el    honor   de 
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ofrecer  á  la  suprema  aprobación  del  Exorno.  Señor  Protector, 
esa  decisión  legal  que  se  me  ordena,  que  creí  irregular  en  una 
transacción  amigable,  y  que  no  pnedf  producir  otra  consecuen- 
cia/jue  la  que  ha  presentado  la  recíprocji  renuncia  xle  derechos, 
que  ha  de  conservar  la  armonía  entre  aml>os  (Tobiernos:  creo 
justo  echar  una  rápida  ojeada  historial  sobre  el  bergantín  «Ana», 
para  encargarme  después  del  examen  de  los  fundamentos  aduci- 
dos por  el  señor  Fiscal  y  pronunciar  la  decisión  legal,  llenando 
así,  en  todas  sus  partes,  como  consulta  la  Excma.  Corte  Supiema, 
la  comisión  con  que  se  me  ha  honrado. 

En  21  de  Febrero  de  1822,  y  con  todos  los  requisitos  legales, 
zarjíó  del  puerto  de  Valparaíso  el  bergantín  «Ana»  con  dirección 
al  de  Iquique,  en  donde  encontró  al  l)ergantín  de  guerra  «Bel- 
grano»  que  le  intimó  el  bloqueo  de  los  i)Ucrtos  comprendidos 
desde  Nasca  ó  Caballas  á  Cobija:  do  Iquique  pasó  el  citado  ber- 
gantín á  Arica,  en  donde,  con  permiso  del  señor  Almirante  Blan- 
co, Jefe  do  las  fuerzas  navales  del  l^erú,  no  solo  fondeó,  sino  que 
se  desembarcalMi  en  el  citado  puerto  en  las  horas  dol  día  en  que 
las  fuerzas  peruanas  lo  ocupaban:  así  lo  atirma  el  mismo  jefe  en 
su  informe  de  f  128.  Retirado  el  Almirante,  quedó  en  el  puerto 
la  goleta  «Cruz»,  y  con  ella  jXTmaneció  el  bergantín  «Ana».  Des- 
pués de  algunos  dííis,  en  la  noche  del  lo  de  Ñíurzo  dr  1822,  fué 
sorprendido  el  bote  del  bergantín  desembarcando  en  el  referido 
puerto,  y  á  la  sazón  de  estar  ocupa<l()  p-^r  las  fuerzas  españolas, 
como  consta  del  citado  informe  de  dicho  jefe,  siete  fardos  de  ba- 
yetilla  y  papel. 

Este  hecho  dio  lugar  á  (|ue  se  ocupase  el  borgantin  y  se  remi- 
tiese al  Callao  a  disposición  del  señor  Director  Cíeneral  de  Mari- 
na, quien,  en  26  de  Abril  del  mismo  año,  lo  declaró  con  su  car- 
gamento buena  presa.  Apelado  este  auto  á  la  Altu  Cámara,  se 
aprobó  con  una  restricción  que  lo  dejaba  sin  efecto:  se  dio  cuen- 
ta al  Supremo  Gobierno,  y  este  los  devolvió  en  28  du  Mayo  al 
citado  Tribunal,  previniéndole,  (|ue  revocase  ó  coníirmíise  el  au- 
to de  la  Dirección  General  de  Marina. 

•Oído el  Ministerio  Fiscal,  que  en  8  de  junio  y  á  f.  140  diota- 
«minó  que,  por  haber  probado  el  sobrecargo  del  bergantín  «Ana» 
ir  no  haber  quebrantado  el  bloqueo  de  la  plaza  de  Arica,  y  no 
«que  la  introducción  de  efectos  intentada  fué  con  el  permiso  co- 
«  nespondiente,  había  lugar  a  la  declaratoria  de  comiso;»  pro- 
nunció la  Alta  Cámara  la  sentencia  de  lo  de  junio  i[uo  revocan- 
do la  pronunciada  por  la  Dirección  General  de  Aíarina  <iue  ha- 
bla declarado  buena  i)resa  el  buque  y  su  cargamento  como  in- 
fractor del  bloqueo,  le  impuso    la  pena  de   comiso   como  contra- 
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bandista.  Se  confirmó  esta  sentencia  en  3  de  Julio  por  súplica, 
y  fué  aprobada  en  4  del  mismo  por  el  Supremo  Gobierno. 

En  este  estado,  y  en  Setiembre  de  1833,  el  señor  Cónsul  Ge- 
neral de  S.  M.  B.  inició,  de  orden  de  su  Gobierno,  los  reclamos  so- 
bre la  incompetencia  de  los  tribunales  peruanos  y  la  compensa- 
ción á  los  dueños  de  dicho  buque  y  su  cargamento  por  las  pérdi- 
das que  han  sufrido  con  la  ocupación  y  condena  de  sus  pro- 
piedades. 

Dos  son  los  puntos  sobre  que  han  rodado  las  contestaciones  te- 
nidas entre  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  los  Agentes 
públicos  de  S.  M.  B. 

1?    Infracción  de  bloqueo. 
2?    Delito  de  contrabando. 

En  cuanto  al  primero,  él  está  completamente  desvanecido 
cuando  el  u Ana»  y  su  cargamento  fueron  absueltos  de  él  por  la 
Alta  Cámara  en  apelación,  en  su  sentencia  de  15  de  Junio  de 
1822,  pronunciada  de  entera  conformidad  con  la  vista  del  señor 
Fiscal  Tudela,  de  8  del  mismo,  y  con  su  asistencia,  fundándose 
para  ella,  «  en  que  el  cairitán  y  sobrecargo  del  bergantín  "Ana" 
"  habían  probado  que  este  buque  fondeó  en  Arica  con  permiso 
"del  Vicealmirante  Blanco;  que  habían  probado  que  el  segundo 
**  obtuvo  igual  franquiíáa  para  saltar  en  tierra  cuando  el  expresa- 
"  do  general  ocupaba  aquel  pueblo  con  su  fuerza,  haciendo  agua- 
"  da,  y  que  ésta  se  retiraba  antes  de  anochecer;  que  siendo  estos 
"  actos  permitidos,  no  se  podía  decir  que  se  había  intentado  por 
**  ellos  contra  la  dignidad  y  derecho  del  Estado,  ó  que  se  había 
"  quebrantado  el  bloqueo  de  la  plaza! ff^^ 

En  cuanto  al  segundo  punto,  es  decir,  el  delito  de  contraban- 
do porque  fueron  condenados  el  "Ana"  y  su  cargamento  y  la 
misma  sentencia  que  los  absolvió  del  bloqueo,  salta  á  primera 
vista  que,  según  el  informe  del  señor  Almirante  Blanco  (jue  co- 
rre á  f  128,  el  pueblo  de  Arica  no  estaba  en  la  firme  y  continua- 
da ocupación  de  las  autoridades  peruanas;  y,  al  contrario,  que  en 
aquella  época  al  señor  Almirante  solo  tenta  i)osesión  del  pueblo 
haciendo  aguada,  y  que  aunque  mantenía  una  fiíerza  superior  á 
los  enemigos,  ellos  estaban  siempre  á  la  vista,;  atacándole  muchas 
veces,  y  ocupando  el  pueblo  luego  que  la  fuerza  á  sus  órdenes  se 
retiraba,  que  fué  por  lo  común  antes  de  anochecer.  Con  este 
comprobante  sería  dificil,  y  aún  imposible,  sostener  la  legalidad 
de  una  sentencia  fundada  en  el  supuesto  dominio  del  puerto  de 
Arica  por  el  (fobierno  peruano. 

E)  señor  Fiscal  Tudela,  en  su  dictamen  de  18  iéi  próximo  pa- 
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sado,  se  empeña  en  justificar  que  el  bergantín  **Ana''  y  su  car- 
gamento fueron  decomisados,  no  por  haber  intentado  su  "capitán 
introducir  en  Arica  algunos  efectos  de  comercio,  sino  por  haber 
quebrantado  el  bloqueo,  citando  en  apoyo  de  este  aserto  su  pro- 
pio dictamen  de  8  de  Junio  de  1822;  apesar  do  que  aquel,  como 
anteriormente  se  ha  manifestado,  determinó  á  la  Alta  Cámara  á 
pronunciar  en  apelación  y  con  asistencia  del  mismo  señor  Fiscal 
su  sentencia  de  15  de  Junio  del  mismo  año,  revocando  la  del  se- 
ñor Director  de  Marina  que  declaró  buena  presa  el  bergantín 
<*Ana"  y  su  cargamento,  y  aplicando  á  éste  y  aíjuel  la  pena  de 
comiso;  que  es  decir,  absolviéndolos  del  cargo  de  infracción  del 
bloqueo  que  ahora  se  intenta  revivir,  y  condenándolos  con  la  opi- 
nión de  entonces  del  mismo  señor  Tudela  por  un  contrabando 
que  se  desea  alterar. 

A  la  verdad  que  no  sería  prudente  ni  decoroso  al  (fobierno  y  á 
la  Nación  insistir  en  la  validez  de  una  sentencia  para  cuya  justi- 
fícación  su  propio  Fiscal  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  apelar  á 
una  manifiesta  contradicción  de  sus  dictámenes. 

El  (jobierno  de  S.  M.  B.,  por  medio  de  las  notas  pasadas  por 
su  Cónsul  General  en  esta  ciudad,  funda  su  reclamo  contra  esta 
decisión,  en  la  incompetencia  de  los  tribunales  peruanos  para  co- 
nocer en  una  causa  de  contrabando  (juc  se  alegaba  haberse  co- 
metido en  el  puerto  de  Arica,  en  una  época  que  por  la  confesión 
del  mismo  señor  Almirante  lilanco  no  estaba  ücui>ado  por  las 
fuerzas  peruanas  á  su  mando,  sino  de  día,  y  que  («tas  gc^neral- 
mente  se  retiraban  antes  de  anochecer,  deduciér.dosc  de  este  he- 
cho que  el  Gobierno  del  Perú  no  gozaba  en  aíjuel  tiempo  domi- 
nio sobre  el  puerto  referido,  acto  indispensable  para  investir  á 
sus  tribunales  de  la  autoridad  legal  y  nec(ísaria  á  conocer  en  una 
causa  de  contr|ibaudo  que  se  decía  cometido  en  él  por  un  buque 
neutral. 

En  tal  discordia  de  conceptos  entre  los  Gobiernos  del  Perú  y 
S.  M.  B.,  no  queda  otro  medio  para  el  arreglo  amistoso  de  este 
asunto  que  el  que  ha  adoptado  S.  E.  el  Supremo  Protector,  man- 
dando que  se  termine  por  medio  de  una  transacción;  y  estando 
las  partes  interesadas  en  él,  convenidas  en  que  así  se  verifique, 
me  corresponde  como  comisionado  i)lenamente  autorizado  por 
S^E.,  É  investido  con  la  suma  del  poder  necesario  para  dirigir 
las  relaciones  exteriores  del  Estado  en  este  caso,  decidir  los  pun- 
ios en  discusión  aplicando  á  los  sucesos  referidos  los  principios 
-7 'de  derecho. 

Conforme  á  ellos,  ninguna  causa  absuelta  por  ui\  IrvbwTvíiV  \^\ 
3  que  se  alega,  jamás  puedo  volverse  á   tener  e\\  cov\^\^^T>au- 
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ción  en  su  perjuicio;  así,  pues,  prescindiendo  enteramente  deque 
el  número  de  los  buíjues  «Belgrano»,  «Cruz»  y  «Protector»,  que 
tuvo  á  sus  órdenes  el  señor  Almirante  Blanco  en  el  año  de  1822 
en  los  puertos  intermedios,  no  era  suficiente  para  obrar  a  un  mis- 
mo tiempo  sobre  toda  la  línea  desde  Caballas  á  Cobija,  declarada 
en  estado  de  bloqueo,  circunstancia  indisj>ensable,  conforme  al 
derecho  de  gentes  en  el  día  generalmente  admitido,  para  su  va- 
lidez en  cualquier  parte  de  ella;  basta  decir  que  el  «Ana»  y  su 
cargamento  fueron  absueltos  del  cargo  de  infracción  del  bloqueo 
por  la  ya  referida  sentencia  de  la  Alta  Cámara  en  apelación. 

Para  sostener  el  segundo  cargo  de  que  el  «Ana»  y  su  carga- 
mento fueron  decomisados,  es  decir,  condenado  como  contraban- 
dista, sería  preciso  antes  que  todo  destruir  el  hecho  alegado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  apoyado  en  la  declaración  del  mismo 
señor  Almirante  Blanco,  de  que  el  Perú  no  tenía  dominio  sobre 
el  puerto  de  Arica  cuando  se  acusó  el  ce  Ana»  de  haber  cometido 
en  él  un  acto  de  contrabando;  por  que  es  menester  admitir  que 
aquel  principio  de  derecho  internacional,  en  que  parece  funda  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.  su  reclamo,  que — **si  un  tribunal  extranje- 
"rono  puede,  según  el  derecho  de  gentes,  ejercer  la  jurisdicción 
"que  asume,  sus  sentencias  no  tienen  valor  alguno'^ — y  conveni- 
do de  que  no  hubo  en  el  puerto  de  Arica,  en  la  época  citada,  au- 
toridad peruana  alguna,  pues  no  se  puede  decir  que  una  ocupa- 
ción momentánea,  casual,  precaria  y  azarosa,  según  consta  del 
informe  del  citado  señor  Almirante  Blanco,  daba  derecho  de  do- 
minio al  Perú  sobre  él;  es  t  imbien  preciso  convenir  en  que  no 
había  autoridad  en  ningún  tribunal  peruano  para  conocer  en 
una  causa  de  contrabando  cometida  en  dicho  puerto. 

Finalmente:  ¿ó  el  bergantín  crAna»  y  su  cargamento  se  enjui- 
ciaron y  sentenciaron  por  infracción  de  bloqueo,  ó  por  el  delito 
de  contrabando?  Si  por  lo  primero,  han  sido  terminantemente 
absueltos  por  la  Alta  Cámara  en  apelación  en  15  de  Junio  de 
1822;  si  por  lo  segundo,  el  mismo  hecho  (j[ue  el  señor  Fiscal  ale- 
ga en  feu  dictamen  de  18  de  Julio  último — «que  Arica  estuvo 
bloqueado  por  las  fuerzas  navales  del  Perú» — es  una  prueba  irre- 
sistible de  que  el  Perú,  en  aquella  époc^a,  no  tenía  dominio  sobre 
aquel  puerto,  y  por  una  forzosa  consecuencia  que  no  hubo  juris- 
dicción competente  en  sus  tribunales  para  conocer  y  fallar  de  un 
buque  neutral  acusado  de  haber  cometido  en  él  un  acto  de  con- 
trabando; que  si  fuese  cierto,  su  conocimiento  correspondería  ex- 
clusivamente á  los  tribunales  esi)añoles.  En  vista  de  e^taa  razo- 
nes y  otras  (jue  no  son  necesarias  aducir,  por  no  extenderme  de- 
masiado, decido,  como  comisionado  del  Gobierno  plenamente  au- 
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torizado  al  efecto,  que  la  reclamación  de  S.    M.    B.  es  fundada  y 
justa,  y,  por  lo  mismo,  que  los  dueños  del  «Ana»  y  su  cargamento, 
son  acre^iores  á  la  restitución  de  sus  propiedades   r  á  la  indem- 
nización de  los  daños  y  perjuicios  que  se  les  ha  causado. 

Empero,  atendiendo  á  que  esos  mismos  interesados  se  han  con- 
venido en  la  transacción  practicada  por  mí  en  22  de  febrero  de 
este  año,  en  que  de  trescientos  noventa  y  siete  mil  novecientr>s 
iloce  f>esos  que  reclamaban,  solo  se  les  satisfaga  la  cantidad  de 
ciento  noventa  y  un  mil  treinta  y  seis  pesos  uno  y  medio  reales, 
cuya  considerable  rebaja  del  reclamo,  a]X)yado  en  elval4)rde 
.faetunis  originales  reconocidas  por  la  Contaduría  General  de  Va- 
lores, se  hizo  á  consecuencia  de  los  esfuerzos  de  roi)etidas  y  em- 
peñosas discusiones,  y  teniendo  igualmente  en  consideración  que 
laá  actuales  urgencias  del  P>ario  no  le  permiten  un  desembolso 
de  tanto  bulto,  creo  de  justicia  que  reconociéndose  desde  luego 
en  favor  de  los  interesados  en  el  bergantín  «Ana»  y  su  Ciirgamen- 
to  la  referida  suma  de  ciento  noventíi  y  un  mil  treinta  y  sois  pe- 
sos uno  y  medio  reales,  se  le^  satisfaga,  concluida  que  sea  la  pre- 
íiente  guerra,  bien  sea  en  libramientos  sobn»  los  productos  de  las 
tesorerías,  ó  bien  en  abonos  endosables  sobre  las  aduanas,  uno  y 
otro  en  mesadas  proporcionadas  á  la  cantidad  indicada,  ó  bien 
de  algún  otro  modo  menos  gravoso  al  Erario  nacional  (|ue  los 
mismos  interesados  pro{x>ngan. 

Sírvase  US.  poner  en  el  supremo  conocimiento  de  S.  E.  el  Pro- 
tector esta  decisión  legal,  y  mi  ardiente  deseo  de  que  en  ella  ha- 
ya tenido  la  felicidad  de  conciliar  las  resi)onsabilidades  del  Esta- 
do con  los  sagrados  derechos  de  la  justicia,  corresi)on(liendo  así 
dignamente  á  la  alta  confianza  con  que  se  dignó  honrarme. 

Con  este  motivo,  .señor,  cumplo  con  el  mas  grato  deber  de 
ofrecer  á  US.  la  más  profunda  consideración,  y  justo  aprecio,  con 
que  es  de  US.  su  obsecuente  y  seguro  servidor. 

Lorcnzf»  Razo. 


Limn,  ó  22  (h  Ar/osto  de  1837. 

Señor  Cónsul  General  <le  S.  M.  B.. 

Jül  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  dirigir  al  señor  Cónsul   Ge- 
L*     neral  de  8.  M.  K  la  decisión  legal  que  ha  pronunciado  sobre    los 
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reclamos  de  los  interesados  en  el  bergantín  «Ana«  y  su  carga- 
mentó;  ella  es  conforme  á  la  transacción  acordada  con  los  dichos 
interesa^dos  y  decidida  por  el  que  suscribe,  en  22  de  Febrero  úl- 
timo, con  arreglo  á  los  plenos  poderes  con  que  al  efecto  fué  auto- 
rizado por  el  Excmo.  Señor  Protector.  (1) 

El  apoyo  que  el  señor  Cónsul  .Qeneral  efe  S.  M.  B.  de  orden  de 
su  Gobierno  ha  prestada  á  los  reclamos  referidos,  me  persuade 
en  la  necesidad  de  que  tenga  un  conocimiento  oficial  del  progre-, 
so  y  término  de  este  negocio,  y  es  por  esto  que  me  permito  diri- 
girme al  señor  Cónsul  General. 

Con  este  motivo,  me  cabe  el  honor  de  presentar  al  señor  Cón- 
sul General  de  S.  M.  B.  la  mas  profunda  consideración  y  aprecio 
singular  con  que  es  su  atento,  obsecuente  servidor. 

Lorenzo  Bazo. 


Consulado  General  Británico. 


Lima,  Agoeto  23  de  1837. 


Señor  don  Lorenzo  Bazo,  Comisionado  Peniano   para  transijir  el 
reclamo  del  *Ana». 

Señor! 

La  decisión  legal  dada  por  US.  en  el  reclamo  sobre  el  bergan- 
tin  ir  Ana»  y  su  cargamento,  y  que  en  copia  se  sirvió  remitir  á  es- 
te Consulado  General  en  su  apreciable  nota  de  ayer,  ha  mereci- 
do toda  la  atención  del  que  suscribe,  que,  al  acusar  su  recibo,  cree 
de  su  deber  manifestar  á  US.  la  satisfacción  que  le  causa  por  el 
pronunciamiento  de  una  decisión  tan  extrictamente  arreglada  á 
los  principios  luminosos  é  incontrovertibles  de  derecho  público 
desarrollados  en  ella  por  US.  como  el  apoyo  y  fundamento  de  su 
decisión. 

Habiendo,  pues,  sido  US.  plenamente  autorizado  para  el  exár 
men,  licfüidación  y  decisión  de  este  reclamo  por  S.  E.  el  Supre- 
mo Protector,  investido  con  toda  la  suma  del  Poder  piara  dirigir 

(1)  Véase  las  páginas  53  y  54. 


las  Relaciones  Exteriores  de  cete  Estado  y  de  toda  la  Coufedera- 
ción;  habiéndose  adr^máslae  partes  interesadas  en  él  confonnádo- 
se  con  este  nombramiento,  y  <!ODvenido  en  dejar  la  decisión  del 
reclamo  á  US.  no  debe  dudar  que  el  fallo  íjue,  en  su  consecuencia, 
ha  sido  dado  por  US.  sea  ñel  mente  ejecutado  por  el  Supremo  Go- 
f^ierno;  terminando  así,  i>or  medio  de  una  transacción  honrosa  y 
%iátuamente  benéñca,  una  cuestión  pendiente  durante  tanti^ 
años. 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  de  reiterará  US.  los  sentimien- 
tos de  alto  aprecio  y  distinguida  consideración  con  que  se  suscri- 
be su  obediente,  humilde  servidor. 

Beljord  Ilirdon  Wihon. 


Confederación  Per&-Bolmai¡a  —  Secretaria  General  de  S.   E. 

Palacio  Proteetoral,  en  Lima,  á31  de  Agosto  de  1837. 

De\Ti6lvo  á.  U8.,  de  orden  superior,  los  autos  relativos  a!  negó- 
I  <¿o  del  «Anai-  y  el  informe  que  ha  dado  el  señor  Bazo  conforme  á 
Lio  que  la  Corte  Suprema  ha  indicado,  para  que,  con  presencia  de 
todos  estos  antecedentes,  la  Corte  vuelva  á  examinar  el  negocio, 
f  presente  al  Gobierno  BU  opinión  sobre  la  resolución  que  debe 
"  unaT  en  un  asunto  que,  por  au  importancia,  y  por  los  respetos 
rae  merece  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  exige  la  mas  seria  considera- 
ióD  y  el  mas  pronto  despacho. 

8:  E.  espera  que  la  Corte  Suprema  no  perderá  un  momento 
'l  desempeñar  este  encargo,  en  el  cual  desea  S.  E.  que  se  tome 
i  resolución  que  sea  mas  justa. 

Dios  guarde  á  US. 

dwinuj-o  Olañeta.  , 

JSefior  Presidente  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 
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Estado  Nor-Peruano. — Corte  Suprema  de  Justicia. 

Lima,  y  Octubre  2 4  de  1837. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  US.,  en  seis  cuadernos,  constantes 
de  f.  66,  f.  14,  f.  185,  f.  87,  f.  61  y  f.  13,  los  autos  del  bergantia 
«Anaj)  con  el  informe  de  esta  Suprema  Corte  de  Justicia,  á  quien 
le  fueron  dirigidos  por  la  Secretaría  General. 

Dios  guarde  á  US. 

Justo  Figuerola. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  del  Interior, 


Excmo.  Señor: 

El  presente  asunto  se  halla  sentenciado  y  ejecutoriado  desde  el 
año  1822,  por  la  Alta  Cámara  de  Justicia,  y  conforme  á  las  le- 
yes no  podía  absolutamentejvolverse  abrir  la  causa.  Mas,  á  conse- 
cuencia de  las  últimas  reclamaciones  que  se  han  entablado,  se 
ha  decidido  V.  E.  á  que  se  trate  de  nuevo  diplomáticamente.  Al 
efecto,  autorizó  V.  E.,  en  toda  forma,  al  Visitador  General  de  Ha- 
cienda don  Lorenzo  Bazo  con  todas  las  facultades  y  poderes  ne- 
cesarios para  que  examinase,  liquidase  y  decidiese  los  derechos 
alegados,  con  cuyo  nombramiento  se  conformaron  así  el  Cónsul , 
de  Su  Magestad  Británica,  que  se  ha  personado,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  como  los  demás  interesados,  en  el  buque  y  su  carga-  ' 
mentó.  Habiendo,  pues,  el  Visitador  concluido  con  la  comisión 
en  todas  sus  partes,  y  deseando  V.  E.  acreditar  á  Su  Magestad  el 
Rey  del  Reino  Unido  do  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los -senti- 
mientos de  amistad  que  lo  ligan,  .«egun  se  expresa  en  el  citado 
nombramiento,  puede  V.  E.  en  fuerza  del  alto  poder  de  que  se 
halla  investido,  y  atendidas  las  razones  de  que  hace  mérito; el  . 
comisionado,  acordar  lo  conveniente. 

Lima,  Octubre  24  de  1837. 

Excmo.  Señor. 

Justo  Figuerola — Mariano  Alvarez — Evaristo    Gómez  Sánchez — 
Santiago  Corhahn — Felipe  Santiago  Estenos — Josc  Freiré, 


^ 
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DECRETO  DE  S.  E.  EL  PRESIDENTE  DEL  ESTADO  NOR-PKRUANO  GRAN 

GRAN  MARISCAL  DON  LULS  JOSÉ  ORBEGOSO 

Lima,  3  de  Noviembre  de  1837. 

No  siendo  este  asunto  de  los  que  sogun  el  decreto  orgánico  do 
21  de  Agosto  último  pueden  despacharse  por  este  Gobierno:  re- 
sérvese para  la  resolución  de  S.  E.  el  Protector. 

Rubrica  de  S.  E. 

Galdiano. 


Co'fisulado  General  Británico, 

Lima,  Diciemhre  19  de  1837 
Señor: 

El  Ilustrísimo  Tribunal  Supremo,  habiendo  emitido  en  24  de 
Octubre  último  su  voto  consultivo  sol>re  el  reclamo  del  l>ergantin 
inglés  "Ana"  y  su  cargamento,  parece  llegado  el  tiempo  i)ara  vol- 
ver á  encarecer  á  S.  E.  el  Supremo  Protector  su  arreglo  definitivo, 
poniendo  el  cúmplase  correspondiente  á  la  transacción  celebrada 
entre  el  comisionado  del  Gobierno  Protectoral  y  los  representan- 
tes de  ese  reclamo. 

La  adjunta  copia  certificada  de  la  opinión  del  predicho  Tribu- 
nal Sopremo  no  deja  duda  alguna,  no  solo  con  respecto  á  la  au- 
toridad de  S.  E.  el  Supremo  Protector  para  este  caso,  sino  con 
nspecto  á  la  justicia  y  aún  obligación  en  que  se  halla  coniítituido 
EL  E.  para  acordar  lo  conveniente  sobre  el,  atendidas  las  razoner^ 
de  que  hace  mérito  el  comisionado  protectoral  como  fundamento 
de  la  decisión  que  pronunció. 

LoB  adjuntos  apuntes  servirán  también  para  dilucidar  la  mate- 
lia  y  patentizar  lo  arreglado  de  aquella  decisión  á  los  principios 
de  dececho  público  y  de  justicia  eterna. 

£1  que  suscribe,  poseído  de  la  mas  entera  confianza  en  la  equi- 
dad y  justicia  de  S.  E.  el  Supremo  Protector,  remite  íi  ellas  el 
mandar  pedir  los  documentos  originales  que  han  habido  sobre  es- 
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te  reclamo  para  poner  á  ellos  su  suprema  resolución,  ó  de  dejarlo 
hasta  su  regreso  á  esta  capital,  manifestando  entretanto  su  opi- 
nión sobre  la  transacción  celebrada  con  el  señor  Bazo,  y  con  cuyo 
objeto  incluye  copias  legalizadas  de  aquella  transac<5ión  y  de  la 
decisión  pronunciada  por  él,  sobre  el  reclamo,  ambos  con  arreglo 
á  sus  facultades. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  renovar  al  señor  Se- 
cretario General  los  sentimientos  del  alto  respeto  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe — su  obediente,  humilde  ser- 
vidor. 

Belford  Hinton  Wihon. 
Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector. 


Confederación  Perú-Bolluiaim — Secretaría  de  S,  E.  el  Supremo  Pro- 
lector — Sección  de  Relaciones  Exteriores, 

Palacio  Protecioralj  en  la  Paz,  áA  de  Febrero  di  1838. 

Señor:  ^« 

■ 

El  infrascrito,  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Proteo- 
tor,  ha  tenido  la  honra  de  recibir  la  apreciable  nota  del  señor 
Cónsul  General,  fecha  19  de  Diciembre,  con  los  documentos  que 
le  incluj'e,  relativos  aquella  y  éstos  á  las  reclamaciones,  de  los 
airgadores  del  bergantín  ctAna»  por  la  confiscación  del  casco  y 
cargamento  de  este  buque. 

Deseoso  S.  E.  de  acreditar  4  estos  individuos  sus  deseos  de  ha- 
cerles la  justicia  en  que  cree  apoyada  su  solicitud,  cotno  también 
de  manifestar  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  consideración  que  sus 
subditos  le  merecen  y  á  la  que  él  mismo  es  acreedor  por  el  ínte- 
res que  ha  mostrado  en  la  prasperidad  de  la  Confederación,  y  te- 
meroso al  mismo  tiempo  de  no  poder  tomar  una  resolución  acer- 
tada á  la  larga  distancia  en  que  se  halla  colocado  de  la  ciudad  de 
Lima,  donde  se  hallan  los  conocimientos  que*  podrían  ilustrarse 
en  la  materia,  ha  determinado  autorizar  plena  y  debidamente 
al  Gobierno  del  Estado  Nor-Peruano,  para  que  en  Consejo  de  Mi- 
nistros tome  una  decisión  definitiva  y  terminante  en  el   negocio 


de  que  se  trata,  recomendándole  la  mayor  escrupiiloí'idad  en  el 
desempeño  de  estos  deberes,  de  los  que  S.  E.  espera  resultará  una 
medida  enteramente  arreglada  á  los  principios  de  justicia. 

El  infrascrito,  trasmite,  con  esta  focha,  al  Gobierno  del  Norte  la 
referida  autorización,  incluyéndole  los  documentos  que  el  señor 
Cónsul  General  se  ha  servido  enviarle. 

Aprovecha  el  infrascrito  esta  o^jiaión  para  repetir  al  señor  Cón- 
sul General  que  es  su  muy  atento  servidor. 

Manuel  de  la  Cruz  Méndez. 

Al  señor  Cónsul  GenemldeS.  M.  B.  en  la   Confederación    Perá- 
Boliviana. 


Coiíjedcraciím  Perú-Boliviana — Seiretaria  General  de  S.  E.  el  Su- 
premo Protector. 

Palach  Protectoral,  en  la  Paz,  á  4  de  Febrero  de  1838. 

Señor: 

El  Cónsul  General  de  8.  M.  B.  ha  remitido'  á  esta  Secretaría 
General  los  documentos  que  tengo  la  honra  de  incluir  á  US.  re- 
lativos á  las  demandas  entabladas  por  loe  cargadores  del  bergan- 
tín inglés  «Ana*,  instando  por  una  resolución  definitiva  que  pon- 
ga un  término  final  á  este  largo  y  complicado  negocio. 

S.  E.  el  Supremo  Protector  está  muy  inclinado  é.  creer  en  la 
justicia  de  aquellas  reclamaciones,  y  muy  decidido  á  manifestar 
al  Gobierno  y  á  loa  subditos  de  S.  M.  B.  la  alta  consideración 
que  le  merecen,  y  sus  deseos  do  corresponder  dignamente  al  in- 
terés que  S.  M.  la  Reina  Victoria,  así  como  eu  augusto  predece- 
sor, han  tenido  en  la  prosperidad  y  consolidfu^íón  de  la  Confede- 
ración Perú-Boliviana. 

.Sin  embaído,  ocupada  exclusivamente  la  atención  de  S.  E.  con 
los  trabajos  que  requiere  la  guerra  nuevamente  suscitada  por  el 
^bierno  de  Chile,  colocado  á  tanta  distancia  de  esa  capital  don- 
ide  existen  las  fuentes  de  que  se  pueden  exhibir  todos  loa  conoci- 
mientos aplicables  á  la  resolución  de  ^te  negocio,  y  temeroso  de 
pie  por  hita  de  aquellos  indispensables  materiales,  lo  que  8.  E. 
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teme  no  satisfaga  los  derechos  de  la  justicia,  cualquiera  qü©  sea 
la  parte  en  cuyo  favor  obre,  ha  resulto  autorizar  plena  y  debida- 
mente á  ese  Gobierno  para  que,  en  Consejo  de  Ministros,  exami- 
nando maduramente  los  papeles  adjuntos,  teniendo  en  conside- 
ración los  otros  que  puede  necesitar,  y  apoyándose,  si  lo  tiene  á 
bien,  en  el  voto  de  personas  inteligentes  y  que  posean  conoci- 
mientos prácticos  sobre  los  hechos  en  que  la  reclamación  se  fun- 
da, decida  perentoriamente  el  caso  con  la  prudencia,  equidad  y 
tino  que  de  su  ilustración  debe  aguardarse. 

Lo  que,  de  orden  de  S.  E.,  pongo  en  conocimiento  de  US.,  para 
que,  elevándolo  á  S.  E.-el  Consejo  de  Ministros,  tenga  el  debido 
efecto  esta  autorización. 

Dios  guarde  á  US. 

Rubrica  del  Protector. 

Manuel  de  la  Cruz  Méndez, 

Al  señor  Ministro  del  Interior  del  Estado  Nor-Peruano. 


Chorrillos,  Mai^o  1?  rfel838. 

Agregados  los -anteceden tes,  hágase  á  S.  E.  el  Protector  la  con- 
sulta acordada. 

Galdiano. 


Legación  de  S.  M.  B. 

Lima,  á\4t  de  Diciembre  de  1838. 
Señor: 

Con  fecha  19  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  (1)  el  in- 
frascrito, Encargado  de  Negocios  de  S.  M.-  B.,  tuvo  el  nonor  de 
dirigir  una  nota  al   señor  Secretario  General  de  S.  E.   el  Su- 


(1)  Véase  en  la  página  91. 
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premo  Protector,  encareciendo  la  debida  aprobación  de  S.  E. 
á  la  transacción  celebrada  el  25  de  Feljrero  de  aquel  año  (1)  en- 
tre los  representantes  del  reclamo  sol.ne  el  bergantín  in- 
gles »Ana»  y  su  cargamento,  y-  el  comisionado  del  Gobier- 
no Protectoral  que  se  autorizó  al  efecto  en  debida  forma, 
"confiriéndole  ademas  todas  las  facultades  y  poderes  necesarios 
"  para  el  examen,  liquidación  v  decisión  de  los  derechos  alega- 
"  dos." 

Sobre  est^  transacción  dio  su  voto  consultivo  el  Ilustrísimo 
Tribunal  Supremo  en  24  de  Octubre  de  18o7,  (2)  reducido  (i 
manifestar  que — "habiendo  el  Visitador  concluido  con  la  comi- 
*'  sión  en  todas  sus  partes,  y  que  descando  8.  E.  acreditar  á  S.  M. 
"  el  Rey  del  Reino  Tnido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  los  sen- 
"  timientos  de  amistad  (¿ue  lo  ligan,  según  se  expresa  en  el  cita- 
"  do  nombramiento,  (es  decir,  del  Comisionado  protectoral)  po- 
*'  día  S.  E.  en  fuerza  del  alto  poder  de  que  se  hallaba  investido, 
"  y  atendidas  las  razones  de  que  hace  mérito  el  comisionado, 
"  acordar  lo  conveniente." 

En  contestación  á  la  referida  nota  del  infrascrito,  el  señor  Se- 
cretario General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector  con  fecha  4  de 
Febrero  de  1838  le  avisó,  por  orden  suprema,  que — **dof?eoso 
"  S.  E.  de  acreditar  á  los  interesados  en  este  reclamo  sus  deseos 
"  de  hacerles  justicia  en  que  lo  creo  apoyado,  c^mo  también  de 
"  manifestar  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  la  coueideración  que  sus 
"  subditos  le  merecen,  había  por  las  razones  que  en  seguida  se 
"  expresaba,  autorizado  plena  y  debidamente  al  Gobierno  del  Es- 
"tado  Nor-Peniano,  para  que  en  Consejo  der  Jífi^istros  tomase 
"  una  decisión  definitiva  y  terminante  en  el  negocio,  recomen- 
•'  dándole  la  mayor  escrupulosidad  en  el  desempeño  do  estos  de- 
"beres  de  las  que  aseguraba  el  señor  Secretario  General,  que 
"S.  E.  esperaba  resultaría  una  medida  enteramente  arreglada  á 
"  los  principios  de  justicia." 

Esta  suprema  resolución  no  tuvo  por  entóneos  efecto,  por  las 
razones  de  (pie  esta  al  cabo  el  (nAierno  Protectoral;  más  S.  E.  en 
una  nota,  su  fecha  23  de  Mayo  último,  ofreció  que — **  en  el  caso 
"  de  que  se  promoviese  una  consulta  ante  S.  E.  sobre  este  reclti- 
**mo,  que  dictaría  la  resolución,  procurando  conciliar,  del  modo 
*•  más  satisfactorio  que  fuese  posible,  las  dificultades  que  ofrece 
**  este  negocio." 

Como  esta  nota  de  S.  Yj,  llegó  a  manos  del  infrascrito  en  mo- 
mentos de  circunstancias  políticas  muy  críticas  al  país,  creía  más 


(1)  Véase  la  página  54. 
(2;  Véase  la  página  90. 
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oportuno  aguardar  la  restitución  del  Gobierno  Protectoral  á  esta 
capital  para  agitar  de  nuevo  este  reclamo. 

Atendidos,  pues,  todos  los  actos  importantes  que  han  precedi- 
do en  este  negocio,  el  infrascrito  espera  que  el  Gobierno  Protec- 
toral de  una  vez  concluirá  este  negocio,  dando  efecU)  á  la  tran- 
sacción, en  cuya  aprobación  el  honor  nacional  se  halla  tan  for- 
malmente comprometido,  ya  por  la  justicia  misma  del  reclamo, 
ya  por  la  firma  de  su  Comisionado  que  se  autorizó  con  plenos 
poderes  al  efecto. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  al  señor  Se- 
cretario General  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe,  su  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilioii, 
Al' señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Supremo  Protector,  <fe. 


.♦ 


Confederación  Perú-^oliviatia. — Ministerio  de  Gobierno  y  Relacio- 
nes  Exterior eii¿S' 

Palíi^ ñ/gíébtQralf  en  Lima,  á  21  de  Diciembre  de  1838. 
Señor: 

El  asunto  del  bergantín  «Ana  y  su  decisión  en  las  actuales  cir« 
cunstancias,  es  muy  grave  para  el  Gobiemo  Protectoral  por  las 
razones  poderosas  que  no  se  ocultan  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios. La  guerra  actual  con  todas  las  emociones  que  excita,  im- 
piden una  resolución  que  hace  mucho  tiempo  la  desea  el  Go- 
bierno y  que  la  quiere  realmente  para  demostrar  al  Gabinete  de 
S.  M.  B.  la  política,  franca  y  fundada  eu  la  justicia  que  preside  á 
la  Administración?  Protectoral.  Después  de  esta  campaña,  S.  E. 
se  encargará  con  prelerencia  de  este  negocio,  con  el  fin  de  con- 
ecluir,  de  un  modo  honroso  y  satisfactorio  á  ambas  naciones,  la 
transacción  entablada  de  conformidad  con  los  principios  y  prác- 
tica del  derecho  intergentes  en  reclamos  de  esta  naturaleza. 

Llamo  la  atención  del  señor  Wilson  otra  vez  á  nuestro  actyial 
ésiado,  y  á  los  males  que  nos  produciría  en  las  pasiones  que  se 
conmueven  bajo  pretextos  frivolos.  Este  sería  uno  y  muy   dañi- 


I 
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no  á  la  causa  Protectoral  en  los  instantes  de*  abrir  la  campaña 
sobre  los  invasores. 

Reitero  al  señor  Wilson  las  consideraciones  de  mi  mayor   res- 
peto. 

Casimiro  Olaneta, 

*     Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  cerca   del  Gobierno 
de  la  Confederación. 


i 

\ 


^      Confederacmn  Peril-Boliviana  --Ministmo  General  de  Hacienda, 

¥  Paludo  I^otedoral,  en  Lima,  á  22  de  Diciembre  de  1838. 

Señor: 

Después  de  haber  dirigido  al  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  mi  nota,  fecha  de  ayer,  comunicándole  que  mi  Gobierno 
había  resuelto  suspender  hasta  la  conclusión  de  la  campaña  su  re- 
solución final  con  respecto  á  la  transacción  hecha  entre  su  Comisio- 
nado y  los  Representantes  del  reclamo  del.ft*ffantín  «Ana»  y  su 
cargamento,  ha  tenido  por  conveniente,  atenojd^l  las  razones 
que  manifestó  S.  E.  el  Supremo  Protector  eiji  la  «ntrevista  que 
tuvo  en  la  misma  tarde  de  ayer  con  el  S€#l6f  Encj^ado  de  Ne- 
gocios, mandar  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  expida  so- 
bre dicha, transacción  el  decreto  que,  en  copia,  tengo  el  honor  de 
f  incluir  al  señor  Encargado  de  Negocios  para  su  conocimiento,  y 
para  la  satisfacción  de  su  Gobierno  y  de  los  interesados  en  este 
reclamo. 

Sírvase  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  aceptar  la 
expresión  de  los  sentimientos  de  aprecio  y  consideración  con  que 
soy  su  atento  seguro  servidor. 

Rubrica  de  6.  E.  el  Protectok. 

■y 

Por  el  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  el  de 
Hacienda, 

Juaii  García  del  Rio, 

•  Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 

TÜMO¡Vm.  13 


ÜU"-- 


Considerando: 
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DECRETO 

Lirruiy  Di^cüfmbre  21  efe  1838. 


1?  Que  el  Comisionado  don  Lorenzo  Bazo,  Visitador  General 
de  Hacienda,  estuvo  suficientemente  autorizado  para  examinar, 
liquidar  y  decidir  las  reclamaciones  hechas  por  los  interesados 
en  el  bergantín  inglés  «Ana»,  apoyadas  por  el  Cónsul  General  de 
S.  M.  B.  por  órdenes  expresas  y  reiteradas  de  su  Gobierno,  según 
aparece  y  es  de  verse  en  la  credencial  que,  en  copia,   obra  á  f.  J;  ^ 

2?  Que  los  fundamentos  en  que  el  comisionado  af)oya  su  deci- 
sión de  f.  47  son  tan  sólidos  é  incontestables,    que   nada   puede 
oponerse  en  contrario  por  ser  conformes  á  los  principios   del   de-    *^     « 
recho  público  generalmente  reconocido  j>or   todas   las   naciones;        '« 

3°  Que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  la  Nación  ha  te- 
nido por  suficientemente  autorizado  al  referido  Comisionado  Ba- 
zo, y  cuyas  razones  recomienda  al  Gobierno; 

Decreto: 

Que  los  interesados  éh  el  bergantín  «Ana«  son  justamente 
acreedores  á  los  Eallldos  Sud  y  Nor-Peruanos,  que  constituyendo 
entonces  uno  ^Tó;' cargaron  sobre  sí  la  responsabilidad  de  los 
autos  reclaraf^dós-gqi;  la  cantidad  de  ciento  noventa  y  un  mil 
treinta  y  seit.peáo¿-4AA  y  medio  reales  (191,036.  1  i)  á  que  ha 
quedado  reducido*el  cargo  justificado  que  hacían  de  trescientos 
nooveiita  y  siete  mil  novecientos  doce  pesos  (397,912),  manifestan- 
do en  la  considerable  rebaja  de  más  de  la  mitad  de  sus  acciones 
el  anhelo  de  transar  amigablemente,  y  que  el  crédito  indicado 
de  ciento  noventa  y  un  mil  treinta  y  seis  pesos  uno  y  medio  rea- 
les (191,036.  1  J)  será  satisfecho  por  todos  los  derechos  que 
adeuden  todas  las  introducciones  y  extracciones  que  se  verifi- 
quen por  las  Aduanas  de  uno  y  otro  Estado,  abonándoseles  á  los 
interesados  una  cuarta  parte  de  ellos  por  cuenta  del  crédito  ya 
referido.  *  ■  ,         *  ' 

Comuniqúense  las  ómenes  respectivas  á  los  Prefectos  de  los  De- 
partamentos en  que  hay  Aduanas,  para  que  inmediatamente 
trascriban  á  éstas  la  presente  reselución  para  su  mas  exacto  y 
puntual  cumplimiento. 

Rubrica  de  S.  E. 

P.  U.  de  S.  E. 
García  del  Río. 


r 


Lima,  28  de  Febrero  de  1842. 

Por  las  razones  que  se  lian  tenido  presentes  en  la  corres|>on- 
dencia  ofíeial  del  Ministerio  dt-l  despacho  con  el  Encargado  del 
Consulado  General  Británico,  sobre  el  redamo  entablado  á  nom- 
bre de  los  interesados  en  el  buque  británico  «Ana"; 

Se  resuelve: 

Que  los  ciento  noventa  y  un  mil,  treinta  y  seis  pesos,  un  real  y 
medio,  á  que  asciende  la  suma  reclamada,  se  satisfagan  con  la 
cantidad  anual  de  cincuenta  mil  pesos  en  mesadas  correspon- 
dientes, que  empezarán  á  correr  desde  el  1"  de  Abril  de  este  año, 
en  que  se  hará  la  primera  entref;a,  y  así  sucesivamente  hasta  el 
pago  total;  abonándose,  por  razón  de  interés,  el  uno  por  ciento 
mensual  al  rebatir,  que  satisfará  juntamente  con  cada  pago  que 
8e  haga  á  cuenta  del  capital,  empezando  á  correr  la  cuenta  de  in- 
tereses  desde  el   1?  de  Marzo  próximo. 

Comuniqúese  al  Ministro  de  Hacienda  y  contéstese  al  Encar- 
gado del  Consulado  General  Británico. 

VtiA.  Rubrica  de  S.  E. 


Legaci^  Británica. 


Lima,  á  17  di  Marro  de  1817. 


El  infrascrito,  Cónsul  General  en  ejercicio  Je  S,  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  llamar  la  atenciÓD  del  Ministro  de  Belaciones  Exteriores 
del  Perú  hacia  el  hecho  desde-  que  el  día  1-  de  Octubre  de  1843 
■  no  ha  pagado  el  Gobierno  Peruano  ni  capital,  ni  interés  por 
-CDc-ma  del  reclamo  del  «Ana»,  importando  el  primero  en  aque- 
I  Tía  fecha  ciento  sesenta  y  seis  mil,  treinta  y  seis  pesos,  tres  y  me- 
dio reales,  y  el  último  hasta  1"  del  presente  mra,  ascendía  á  se- 
senta y  ocho  mil  y  setenta  y  cuatro  pesos,  siete  reales  y  medio, 
t  hacen  subir  la  suma  total  adeudada  sobre  este  reclamo  á  la 


,   t 


::c^   pesos» 


L  .^r   -  -  •• .  ~.  ~ 


T.    i« 


AT^5:.T  ir  ^-r  r!  Viií--    \  í:^:^  I  :>5  Ex:cr:  ^^^e^  del    Pera 
'■:*5t  Grrj:r::  í  11  >*."  lii.    Tv.r:r::v  rr.  "j:.:-.    r.oia,    datada 
er.  .?  iv  F-:'rrr::-  >  I>4''.  i:r..:L:\  a!  >r.  Ar.£iL5.    Ezv-aTMdo   de 
N-Z""-::-  ir  >.  M.  '•:■.-':  I:^  i:v:  ".rr.i:f  ■■  r'.hic»>ir.rní'>:ale5Sobre 
r'.  r'."0*:.r-:"  irl  t-i: ..%»  srriá.:.  : --.j::.::»?  -xr.  la  .  •^^V'-:'.  "fj  cise  mere- 
c:a::  :;\-  lur:::'  ■;  rii:  ^r  srrrr.A-'.    :    ¿':r;:r.  t::.>ío  rl  rVjwrTAiQento 
•ir  r.ij'.irr.  ::i  ir".  Frrj.— rii  rl  n.r-?  '.r  Jv.lio  úlvin: O.  :á  ^tiPxiidad  de 
^:e:r  m:"..  rr-oir'.Xíf  y  s.?:'r:::¿  y  :^••^  yeí^s,  c::fí:ro  iv;¿'e5.  fué  paga- 
•ia  a".  E:i.-ir^:*io  ir  Nvc >.::■?  ¿r  Fr¿:::I;.  p:r  lUrüTa    del    csipiíal 
{  iiiMr^-^e?  itrii:-?  :i  I:»5  V-rf. :•?  ir  y.rry.ts^  b-cue?  früüóú'íes,  v  en 
el  T  r>e>cr.:r  uir-  *:í  -".im-.  v/.Trrir  ir  :r^:::T¿i    :::::    y-esc»?,    ha    sido 
:  a^\  Ia  :/-  Er..:ir^\io  «i-    Ninr:*.::»?  ir  I»?  E?:aío<  Unidijs.  con 
r::-::vv  dr  l-.r»  t\\;í¿:;.c»?  ^:::r^:^:i^.:r^. 

El  i:.:r:;?,r::o  v.vv.t:-  t':  }.:.:■:  viv  :r.:".  nr.ar  a'.  ?*I:r.:«iro  de  Rela- 
civv.v?  Ex:^r::rr'?  lirl  Wr:^ — .^r-r  :.a  re.iViit.  in^Tnic-ciones  del 
Golic::.'.  ir  ?.  M.  ;<.ri»  cxvoiier  al  ir".  F^ru.  ir  v.i:t  ei  Gobierno 
Kri'.ái.xv  1-5; -era  v  rt^^.v.:er>:-  cur  5-:a::  >;-«::¿:r^:.:ií  1»»?  revlaiaos  bii- 
Uir.:*.05.  >^.^brt  un  j»:.  i^v.;::.  oun::  i.-  :..-:::•>.  :/.  dr  '.:is  ivch^mos  de 
lo<  sül\iiio<  viet>Tn>s  ia:<<í<:  V  ¿-:  /.;..  ¿1  «ixien-o  ¿e  S.  ^L  no 
puciie  i»eniñiir  quo  «  ivar.ir.ts:-:  :.  :\:v.:.:.  >r:::r;a:.:r  t  indebida 
prxíoivuoia  |v;ini  \^^l^  \->  <v.K:::  >   ■.-.  .;:a'.  v.ivroir.;  iv:e::oia. 

El  lu^bienio  lU-  S.  M.  haaivt7:.io  :;■.:.!>::  a',  i'^rraserito.  que 
exija  ilol  iíobierno  li^l  Pt-rü  el  ::.r..x::;Ti:«.  '.s^'.  «id  impone  total 
do  v;ipiti\l  r  inU'ivs  adr',".  :;i  ^'  >v brt-  v<>.  rvv^l;>:r..\ 

V.\  iníVasi-riio  <^^  ap:\'Yv.:.a  dv  ^<:¿;  o>.rv/.:.:dad  lar»  reiterar 
al  stnor  MoiaU's  ia>  sij:u:*d;i  u^  dr  s.:  :.l:-.  .:yTe>.:o  y  distingui- 
da von>idovaou»n. 


Al  Mird^uo  tn  t\rciviv^  o.»   lít  lavior.is  Exiíri.rtí. 


Kl  *.v.v.M<i  riti\  \\Mwr.í  vio:u:vi':  0/  o'c'\u\^  dt  ^.  M.  B..  tiene   el 
lu'T.or  ilt  avusar  iwibo  do  la  '.íom  i:v,i\  von  úvlia    -O  del  corrieiH 
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te  se  sirvió  dirigirle  el  señor  D.  Manuel  Morales,-  Ministro  en 
ejercicio  de  Relaciones  Exteriores.  Según  el  tenor  de  la  sobredicha 
nota,  ha  conocido  el  infrascrito,  que  el  Ministro  en  ejercicio  de 
Eelaciones  Exteriores  no  ha  entendido  claramente  las  instruccio- 
nes que  el  infrascrito  ha  recibido  de  su  Gobierno,  y  que  tuvo  el 
honor  de  comunicarle  el  17  del  corriente,  pues  el  señor  Morales 
asienta  en  su  nota,  datada  en  20  del  presente,  que  el  infrascrito, 
ha  solicitado  el  pago  del  capital  é  intereses  provenientes  de  la 
reclamación  del  «Ana»  .  Con  el  fin  de  evitar  de  consiguiente 
cualquiera  inteligencia  errónea  sobre  este  particular,  nada  le 
queda  al  infrascrito  sino  la  ejecución  de  las  órdenes  que  ha  re- 
cibido: y  en  tal  conformidad  exige,  á  nombre  del  Gobierno  Britá- 
nico, el  pago  inmediato  del  total  importe  del  capital  é  intereses 
adeudados  sobre  las  reclamaciones  del  «Ana»,  á  saber,  doscientos 
treinta  y  cuatro  mil,  ciento  once  pesos,  tres  reales. 

El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  renovar 
al  Ministro  en  ejercicio  de  Relaciones  Exteriores,  las  seguridades 
de  su  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Juan  Barton, 

Al  Ministro  en  ejercicio  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  RelaciontH  Exteriores. 

Ca.m  del  Supremo  Gobierno^  en  Lima,  á  21  de  Abril  de  1847. 

El  infrascrito,  encargado  del  Despacho  de  las  Relaciones  Ex» 
teriores  del  Perú  ,  después  de  haber  examinado  el  expediente 
sobre  la  reclamación  del  «Ana  y  las  últimas  comunicaciones  del 
Señor  (/ónsul  (jeneral  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  fechas  17  y  24  de 
Marzo  próximo  pasado,  pasa  á  contestarlas. 

En  la  primera  de  dichas  notas  había  observado  el  infrascrito 
una  contradicción  entre  el  tercero  y  cuarto  párrafo,  pues  en  aquel 
asegura  el  señor  Bartoh  haber  recibido  instrucciones  del  Go- 
bierno de  S.  M.  para  exponer  al  del  Perú, — que  el  Gobierno  Bri- 
tánico espera  y  requiere  que  sean  satisfechos  los  reclamos  britá- 
Djcos  sobre  un  pié  igual,  cuando  menos,  á  los  xecVamo^  ^^  Vi^ 
subditos  de  otros  países,  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  tío  ^\x^^  ^^^- 
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initir  que  se  manifieste  ninguna  preferencia  para  con  los  subditos 
de  cualquiera  otra  potencia; — y  en  el  cuarto  párrafo  expone  el  Se- 
ñor Barton, — c[ue  el  Gobierno  de  S.  M.  le  ha  advertido  también, 
que  exija  de  el  del  Perú  el  inmediato  pago  del  importe  total  del 
capital  é  intereses  ndeudados  sobre  este  reclamo.  Pero  como  en  la 
nota  del  24  hace  explicaciones  que  están  en  todo  confonnes  con 
este  cuarto  párrafo,  el  infrascrito  juzga,  (]ue  las  instrucciones  á 
que  se  ha  referido  el  señor  Cónsul  General  en  ejercicio,  están  limi- 
tadas á  exigir,  á  nombre  de  su  Gobierno,  el  importe  total  de  dicho 
ca{)ital  é  intereses,  es  decir,  doscientos  treinta  y  cuatro  mil  cien- 
to once  pesos,  tres  reales. 

No  ignora  el  señor  Barton  que  el  estado  actual  de  la  Hacienda 
del  Perú  le  {)one  en  la  imposibilidad  de  satisfacer  inmediatamen- 
te esta  suma,  pues  sus  ingresos  apenas  bastan  para  atender  a  las 
exigencias  diarias  y  naturales  de  la  nación.  El  infrascrito  se  per- 
mite, con  este  motivo,  observar  que  si  el  (gobierno  de  S.  M.  estu- 
viese penetrado  de  estas  circunstancias,  no  se  habría  exten- 
dido á  solicitar  el  pago  toUil  é  inmediato,  pues  pedía  una  cosa 
imposible  de  obtenerse. 

Sin  embargo,  ^leseoso  el  Gobierno  del  Perú  de  cubrir  sus  com- 
pj'omisos  j)or  los  únicos  medios  de  que  puede  disponer,  se  com- 
promete á  satisfacer  el  importe  total  del  reclamo,  librándolo  con- 
tra los  contratistas  del  huano  en  Londres  y  á  favor  de  los  inte- 
resados í^)  dueños  del  «Ana».  Si  los  actuales  empresarios  de  este 
artículo  no  tuviesen  fondos  bastantes  para  chancelar  el  crédito, 
el  Gobierno  del  Perú  está  pronto  á  hacerlo  con  parte  del  emprés- 
tito que  se  halla|realizando  en  el  mismo  Londres  el  señor  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  esta  República  D.  Juan  Manuel  Iturre- 
gui,  ó  con  los  productos  que  rinda  la  negociación  del  huano  des- 
pués de  terminada  la  contrata  actual. 

Este  es  el  único  medio  con  que  el  Perú  puede  hacer  frente  á 
la  exigencia  con  que  últimamente  se  ha  cobrado  la  suma  total 
proveniente  á  la  reclamación  del  «Ana».  Espera  el  infrascrito  sa- 
ber si  él  es  aceptado  para  girar  las  correspondientes  letras. 

El  infrascrito,  reitera,  con  este  motivo,  al  señor  Barton,  las  se- 
guridades de  distinguida  consideración  con  que  es  su  alentó  ser- 
vidor. 

Manuel  del  liío. 
Al  Señor  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B. 
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Legacibn  B^ntánica, 

Lirna^  23  de  Abril  de  1847. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  tuvo  el 
honor  de  recibir  ayer,  á  más  de  las  dos  de  la  tarde,  la  nota  que 
en  21  corriente  se  sirvió  dirigirle  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú. 

Manifiesta  S.  E.  en  la  enunciada  nota,  el  anhelo  que  aiiiraa  al 
Gobierno  Peruano  por  cumplir  con  sus  obligaciones;  y  propone 
satisfacer  el  importe  total  del  reclamo  del  «Ana»  por  medio  de 
letras  de  cambio  giradas  contra  los  contratistas  de  huano  en 
Londres  a  favor  de  los  interesados  ó  dueños  de  aquel  buque;  y 
que  si  los  actuales  contratistas  del  antedicho  artículo,  no  tuvie- 
sen los  fondos  suficientes  i>ara  cancelar  el  crédito,  S.  E.  se  avan- 
za hasta  afirmar  de  que  el  Gobierno  Peruano  quiere  hacerlo  con 
parte  del  empréstito  que  se  debe  haber  levantado  en  Londres 
por  el  Ministro  Plenipotenciario  D.  Juan  Manuel  Iturregui,  ó 
con  los  productos  que  la  negociación  del  huano  puede  producir 
después  de  la  conclusión  de  la  presento  contraUí. 

El  infrascrito,  siente  sobre  manera  que  las  instrucciones  que 
ha  recibido  de  su  Gobierno  no  lo  autoricen  para  entrar  en  ne- 
gociaciones de  ningún  género  con  el  Gobierno  del  Perú  sobre  es- 
te objeto;  y,  en  tal  virtud,  el  infrascrito  se  halla  en  la  necesidad 
de  volver  á  instar  el  pago  inmediato  del  reclamo  del  «Ana»  con- 
forme lo  ha  exigido  el  infrascrito  en  la  nota  que  en  24  de  Mar- 
zo último,  tuvo  el  honor  de  dirigir  a  S.  E.  el  Ministro  Peruano 
de  Relaciones  Exteriores. 

El  infrascrito,  se  aprovecha  de  esta  oportunidad  para  renovar 
á  D.  José  G.  Paz  Soldán,  las  seguridades  de  su  profundo  respeto 
y  distinguida  consideración. 

Juan  Rarion, 

A  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  &, 
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Legación  Británica. 

Lima,  Junio  28  de  1847. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  en  ejercicio  de  S.  M.  B.,  no  pue- 
de menos  que  manifestar  su  gran  sorpresa  y  su  profundo  senti- 
miento por  el  motivo  de  que  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Rela- 
ciones Exteriores,  no  le  ha  dirigido  ningún  aviso,  señalándole  día 
para  el  pago  del  capital  é  interés  adeudado  sobre  el  reclamo  del 
ifAna,«f  no  obstante  de  que  han  corrido  más  de  semanas  des- 
de que  S.  E.  informó  al  infrascrito  en  una  nota  que  le  hizo  el 
honor  de  dirigirle  en  15  del  mes  último,  de  "que  la  suma  se  es- 
taba buscando  con  eficacia.'* 

Han  trascurrido  más  de  trps  meses  desde  que  el  infrascrito  hi- 
zo á  nombre  del  Gobierno  Británico  una  demanda  formal  para 
el  pago  inmediaio  de  este  reclamo;  y,  en  esta  virtud,  el  infrascri- 
to espera  que  S.  E.  se  servirá  cuanto  antes  señalarle  un  día  para 
este  efecto,  á  fin  de  que  el  infrascrito  pueda  anunciar  á  su  Go- 
bierno, por  el  paquete  que  ha  de  zarpar  del  Callao  para  Inglate- 
rra el  1 1  del  mes  entrante,  que  la  demanda  ha  tenido  su  cum- 
plimiento. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar  al  Se- 
ñor Paz  Soldán  las  seguridades  de  su  distinguida   consideración. 

Juan  Barton, 

A  S.  E.  el  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores. 


Ccísa  del  Sypremo  GohiemOj  en  Lima,  á  15  de  Julio  de  1847. 

Señor  Ministro  de  Estado  en    Departamento   de  Relaciones    Ex- 
teriores. 

Habiendo  liquidado  los  Señores  Administradores  de  la  Tesore- 
ría General  lo  que  se  adeuda  al  Señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  por  el 
reclamo  del  ^Ana»,  he  puesto  á  continuación,  con  esta  fecha,  el 
siguiente  decreto: 

'•Vuelva  á  los  Señores  Administradores  de  la  Tesorería  Gene- 
ral, para  que  satisfaga  los  docientos  cuarenta  y  un  mil  quinien- 
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tos  ochenta  pesos,  cuatnvreales,  á  que  asciéndela  liquidación  an- 
terior, de  los  fondos  que,  según  la  contrata  con  D.  Miguel  Mon- 
tarle, aprobada  por  decreto  de  antes  de  ayer,  deben  ingresar  en 
esa  oficina."  . 

•  Tengo  la  honra  do  comunicarlo  á  US.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientee. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  del  Jilo.  (1) 


BLOQUEO  PE  LOS  PUERTOS  rOM  PRENDIDOS,  ENTKE 
TUMBES  Y  PAMAMA — 1828. 

MitiiiUerio  (le  Relaciones  Eiíeriares. 

Lima,  Setiembre  12  de  18U8. 

El  inlVascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  la  hon- 
ra de  acompañftr  al  señor  Pro-Cónsul  de  S.  M.  B.  el  número  79 
ilel  periódico  oficial,  titulado  la  «Prensa  Peruana»,  en  que  se  re- 
(íistrael  decreto  que  su  Gobierno  se  ha  servido  expedir,  declaran- 
do en  catado  dé  riguroso  bloqueo  los  puertos  y  caletas  compren- 
«lidos  éntrelos  paralelos  de  3  grado»,  6  minutos  Sur,  y  9  grados 
Norte,  es  decir,  desde  Tumbes  exclusive  hasta  el  puerto  do  Pana- 

El  infrascrito,  espera  que  el  señor  Pro-Cónsul  se  dignará  ex- 
pedir, por  su  parte,  las  providencias  qut:  corresixjndan  para  que 
los  buques  de  su  nación  respeten  esta  ibflaratoria  á  que  el  Go- 
bierno Peruano  se  ha  visto  forzado  ¡i  ocurrir  para  salvar  al  jiaía 
que  dirige  de  !a  injusta  agresión  á  que  lia  sido  provucudo. 

(1 1  "El  Gobierno  propiiHO  varios  medios  de  tranHacciún;  pero  todos  fue- 
rechiLzadoa.  Comprometido,  pues,  el  honor  naciotinl  fué  cliancelada 
deuda  de  ileKal  origen  el  15  de  Julio  lltimo,  entregándose  !■.  1,580  pe- 
.  qué,  imidoB  í  Ufi  cantidades  ant«riorment«  eutrogad.tn,  han  cavado  & 
^  Kaeiún  con  el  valor  total  de  2e9,ltíS  peaoB,  4  realee.>'  iMcmoriii  del  Mi- 
nistro de  BeUdoneB  Exteriores  del  Perú,  presentada,  en  L'O  de  Agosto  de 
1S47,  á  la  Legialatara  Ordinaria.) 
U 
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El  insfrascrito,  saluda  al  Señor    Pro-Consul,  ofreciéndole  sus 
consideraciones,  con  que  se  suscribe. 

J(m  María  Galdiano. 
Al  Señor  Prú-Cónsul  d©  S.  M.  B. 


DECRETO 

EL  CIUDADANO  MANUEL  DE  SALAZAR  Y  BAQUIJANO, 

\aCE-PRESIDBSTK  DS  LA  REPÚBLICA.  * 

Considerando: 

1^  Que  el  General  Bolívar,  por  su  proclama  suscrita  en  Bogotá 
á  8  de  Julio  último,  declárala  guerra  al  Perú; 

2'*  Que  es  un  deber  del  Gobierno  sostener  la  independencia  é 
integridad  de  la  Nación,  y  tomar  todas  las  medidas  que  exige  el 
derecho  de  la  guerra  para  frustrar  las  combinaciones  del  enemigo 
V  disminuir  <us  recursos; 

He  venido  en  decretan 

1  ^  Loci  puertc-s  y  caletas  comprendidos  entre  los  paralelos  de  3 
gi*ados,  t>  iiiiniuos  Sur.  y  9  norte,  es  decir:  desde  Tumbes  exclusi- 
ve haswk  el  puerco  de  Panamá,  se  declaran  en  riguroso  estado  de 

bloqueo. 

2:  Todasliis  aacione?  se  considerarán  suficientemente  notifi- 
cadas it'  cs:a  declaración  vencido  el  término  que  se  pretina  en    el 
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4^  Todo  buque  que  tocando  en  los  puertos  bloqueados  des- 
pués de  concluido  el  término  designado  en  el  artículo  anterior, 
condujese  cualquiera  clase  de  artículos  de  armamento,  municio- 
nes, víveres,  útiles  navales  y  cuanta  especie  pueda  contribuir  al 
auxilio  del  enemigo  y  prolongación  de  la  guerra,  será  remitido 
al  Callao  para  ser  juzgado  con  arreglo  á  la  ley  de  las  naciones/ 

5?  No  podrá  ningún  buque  entrar  en  los  puertos  comprendi- 
dos en  la  latitud  prescrita;  y  el  comandante  del  bloqueo  notifica- 
rá u  cuantos  arrioen  á  ellos  esta  declaración,  anotándolo  para 
constancia  en  las  licencias  que  presenten,  á  fin  de  que,  sino  obs- 
tante la  intimación  tocaren  en  alguno,  puedan  jer  remitidos  al 
Callao  para  su  juzgamiento. 

6?  Los  buques  que  arribasen  á  dichos  puertos  sin  los  docu- 
mentos correspondientes,  ó  con  otros  que  sean  simulados,  quedan 
sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  4? 

7?  Los  coiñandantes  de  los  buques  de  guerra  destinados  á  sos- 
tener el  bloqueo,  intimarán  á  cualesquiera  embarcaciones,  que  en- 
contrasen ancladas  en  los  puertos  que  abraza,  la  latitud  indicada, 
que  verifiquen  su  salida  de  ellos  en  el  término  de  horas  que  les 
señalen  con  concepto  á  sus  circunstancias;  en  inteligencia  que  si 
excediesen  del  tiempo  que  se  les  detalle,  ó  arribasen  á  otro,  serán 
detenidos  y  mandados  al  Callao  para  ser  juzgados. 

8?  J£n  las  licencias  par  salidas  de  buques  se  anotará  la  ;:otifi- 
cación  del  bloqueo  para  hacer,  en  caso  de  violación,  el  cargo  co- 
rrespondiente con  este  documento. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Marina  queda 
encargado  de  la  ejecución  de  este  decreto. 

Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  9   de  Setiembre  de 
1828.-9=  7. 


Manuel  Salazar. 


P.  O.  de  S.  E. 
fiíariano  Castro. 
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Consvlado  Británico, 

Limay  Setiembre  16  de  1828. 

Señor:  ' 

El  infrascrito,  Pro-Cónsul  do  S.  M.  B.,  tiene  la  honra  de  acu- 
sar al  señor  Ministi-o  de  Relaciones  Exteriores  recibo  de  su  nota, 
fecha  12  del  que  rige,  á  que  acompaña  el  número  79  de  la  "Pren- 
sa Peniana'Vl^^  contiene  el  decreto  de  su  Gobierno,  declarando 
en  estado  de  riguroso  bloqueo  la  cost^  de  Colombia,  desde  tres 
grados  seis  minutos  Snr^  á  nueve  grados  Norte. 

El  que  suscribe,  siente  sinceramente  la  necesidad  por  la  q.ue  el 
Gobierno  peruano  se  ha  visto  obligado  á  adoptar  esta  medida;  y, 
con  reterencia  al  último  acápite  de  la  nota  del  señor  Ministro, 
juzga  de  su  deber  manifestar  que,  según  las  leyes  de  las  Nacio- 
nes, el  j)rincipio  de  un  bloqueo  es  que  sea  hecho  efectivo;  es  «de- 
cir, que  sea  defacto;  y  como  es  innegable  que  las  fuerzas  navales 
del  Perú,  disponibles  en  la  actualidad,  no  son  suficientes  para 
hacerlo  efectivo,  considera  el  que  suscribe  ser  de  su  obligación,  a 
nombre  de  su  Gobierno,  negar  el  derecho  que  puede  asumiré 
por  los  Comandantes  navales  peruanos,  á  virtud  de  semejante 
declaración  del  bloqueo,  para  impedir  el  tráfico  general  de  los 
subditos  de  S.  M.  B.  en  los  puertos  de  Colombia,  situados  en  la 
extensiva  línea  de  costa  en  ella  designada. 

I\  W.  Kelly. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, '&.,  &.,  &, 


BrA)QUE0  DE  LOS     PUKRTOS  COMPRENDIDOS   ENTRE 

ATI€0  É  ILO— 1834. 

N?35. 

Consulado  General  Británico. 

Lima,  Abril  29  de  183^. 

Acabo  de  recibir  una  comunicación  del  Cónsul  de  S.   M.  en 
Islay,  á  que  incluye  copia  de  uu  decreto  expedido  por  el  Gene- 
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ral  D.  Domingo  Nieto,  en  7  del  presente  mes,  declarando  en, 
estado  de  bloqueo  todos  los  puertos  entre  Ático  é  lio,  inclusive 
ambos. 

Ho  habiendo  recibido  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  notificación  alguna  de  -este  bloqueo,  presumo 
que  no  hji  sido  sancionado  por  el  Gobierno,  ni  es  ahora  mi  in- 
tención de  discutir  la  com|)etencia  del  General  Nieto  para  ejercer 
las  altas  funciones  de  soberanía,  .*in  próvia  y  exj)prsa  autoridad 
de  quien  depende. 

,  Me  bastará  decir  que,  como  la  fuerza  naval  á  las  órdenes  del 
General  Nieto  es  demasiado  incomnetente  para  hacci  efectivo 
un  bloqueo  de  esta  exU^nsión  de  costa,  no  i)uede  reeonocoi*se 
aquel  según  los  principios  observados  ])or  el  Gobierno  de  S.  M. 
B.  de  conformidad  con  las  lej'cs  marítimas  de  h\s  naciones. 

Por  tanto,  el  Gobierno  del  Porú  debo  considerarse  responsable 
por  los  perjuicios  que  los  intereses  britiinicos  pueden  sufrir  en 
virtud  del  decreto  del  General  Nieto,  impidiendo  á  los  respecti- 
vos buques  la  entrada  en  los  puertos  á  los  cuales  tengan  'derecho 
de  ir  según  las  leyes  del  i)aís.    ' 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Btlford  Hinton  \Vihon. 

Señor  Dr.  José  María  Corbacho,  Ministro  de  Gobierno   y  Rela- 
ciones Exteriores. 


N*?  36. 

CoMulado  General  Briiánico, 

Liviüj  Mayo  i\  de  1834. 

En  29  del  mes  último  tuve  la  honra   de  llamar   la   atención 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del    Perú  á  una  de- 
claración de  bloqueo,  expedida  por  el  General  D.  Domingo  Nieto, 
de  loe  puertos  de  la  costa  entre  Ático  é  lio,  inclusive  ambos. 
Como  una  medida  de  esta  naturaleza  afecta  tan  perjudicial- 
■vliiflñte  al  comercio  de  la  Gran  Bretuña  con  el  Perú,  mantenía  la 

de  que  el  señor  Ministro  hubiese  venido  á  una  pronta 
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determinación  sobre  el  particular,  para  poder  instruir  de  ella  al 
Gobierno  de  S.  M.  al  propio  tiempo  que  puse  en  su  conocimien- 
to la  declaración  del  mismo  bloqueo. 

Entretanto  !os  intereses  británicos  han  sido  perjudicados  gra- 
vemente por  la  referida  declaración  de  bloqueo. 

El  buque  bi  itánica  «Alice  Brooks»,  oon  destino  al  puerto  de 
Islay,  en  donde  debía  entregar  parte  de  su  cargamento,  recibió 
.)  en  Arica,  al  tiempo  que  iba  ¿i  hacerse  á  la  vela  para  aquel,  una 
notilieación  del  Suh-Prefecto  de  Tacna,  qu«  en  copia  se  acom- 
paña, impidiéndole  seguir  su  viaje  á  Islay  con  arreglo  á  los  co- 
nocimientos; y  por  esto  n^^  solo  se  vio  precisado  á  violar  su  con- 
trata, sino  que  se  han  ]>eijudicado  materialmente  los  intereses  de 
los  dueños  del  buque  y  propietarios  del  cargamento. 

Las  mercancías  destinadas  á  Islay  no  pueden  venderse  en  el 
puerto  del  Callao,  en  donde  ha  sido  necesario  desembarcarlas, 
sin  permiso  especial  «le  su^  dueños;  y  muchos  meses  han  de  tras- 
currir antes  que  pueda  obt^Mierse.  En  el  entretanto  se  sufre  la 
j)érdida  del  mercado  y  se  imponen  gastos  extraordinarios  con 
motivo  de  la  agencia  doble,  almacenaje  en  el  Callao  y  el  reem- 
barque de  los  efectos  para  Islay  si  finalmente  se  resolviese  dar 
tal  paso;  pues  el  señor  Ministro  no  puede  ignorar  que  la  calidad 
y  clase  de  los  géneros  para  los  mercados  de  Lima  y  Arequipa, 
son  muv  diferentes. 

Al  tiempo  que  se  hizo  la  notificación,  no  había  buque  de  gue- 
rra alguno  en  Islay,  y,  por  consiguiente,  ese  puerto  no  estaba 
bloqueado. 

Dicha  notificación,  pues,  acompañada  como  fué  de  una  ame- 
naza, no  solo  contra  el  buque  y  carga,  sino  contra  la  propiedad 
de  los  consignatarios  existentes  en  Tacna,  debe  considerarse  como 
UTi  acto  violento  de  hostilidad  abierta  contni  los  bienes  de  los 
subditos  de  S.  M.  B.;  v  si  se  hubiese  llevado  a  efecto  la  citada 
amenaza  del  (leneral  Nieto  contra  la  propiedad  de  los  consigna- 
tarios, (jue  no  tenía  conexión  alguna  con  la  (¡ue  estaba  abordo 
del  buque  «Alice  Brooks»,  d(.*bería  juzgarse  como  un  acto  inau* 
torizado  de  expoliación  por  el  cual  se  habría  hecho  responsable 
el  Gobierno  del  Perú. 

Mientras  que  el  (íobierno  permita  que  se  hagan  impunemente 
tales  amenazas  ilegales,  y  que  do  ellas  sufran  gravamen  los  iii- 
tereses  británicos,  no  puede  hal)er  seguridad  alguna  para  las 
propiedades  do  loíj  subditos  de  S.  M. 

A  favor,  pues,  (le  los  intereses  británicos,  reclamo  la.  debida 
protección  á  que  tienen  derecho  según  las  leyes  del  Perú,  y  como 
que  aquellos  se  hallan  en  tan  inminente  peligro,  con  motivo    de 
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las violentas  medidas  seguidas  por  el   Genoral  D.  Domingo  Nie- 
to, confío  que  el  señor  Ministro  veni  la   necesidad  do  tomar  una 
ptonta  deterrainación  sobre  este  asunto. 

Tengo  eí  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  WiUou. 

Señor  Dr.  Joeé  María  Corbacho,  Ministro  de  Relaciones    Exte- 
riores, 


BLOQUEO  DEL  PUERTO  DE   I3LAY 

1834. 

CoE  fecha  10  de  Mayo  el  señor  Ministro  de    Relaciones  Exte- 
riores, ¡mso  en  conocimiento  del  Cónsul  de  S.  M.  B.  el  siguiente 

«  DJiCRÜTO. 

EL  CIUDADANO  LUIS  JOSÉ  ORBEGOSO, 

CENTRAL  DE  DIVISIÓH  DE  LOS  EJÉRCITOS 
TO  EN  ORADO  HEROICO    Y  K.MINEKTK  1 
NAL  DE  LA  REPÚBLICA,  &.   &. 

Considerando: 

1 — Que  á  copsecnencia  de  la  batalla  de  Cangallo  ha  sido  ocu- 
la  la  ciudad  de  Arequipa  por  las  tropas  que  acaudilla  el  ex- 

íral  (ramarra; 

2 — Que  es  un  deber  del  Gobierno  privarlas  de  los  recursos  (|ue 
le  proporcionarles  el  comercio; 

Decreto: 

Art.  1"  Se  declara  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Islay. 
^rt-   2°  Ningún  buque,  cualquiera  que  «ea  su  pabellón,  podrá 
eatrar  en  dicho  puerto. 
^jL  3"  Los  comandantes  de  los  buques  de  guerra  destinados 
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al  bloqueo,  notificarán  á  cuantos  arriben  al  expresado  puerto 
esa  decoración,  poniendo  Ib.  anotación  correspondiente. 

Art.  4?  Los  enunciados  comandantes  intimarán  á  cualesquie- 
ra embarcaciones. que  se  hallen  ancladas  en  el  puerto  bloqueado, 
que  salgan  de  él  en  el  término  de  horas  que  le  señalen,  con  con- 
cepto á  sus  circunstancias. 

Art.  5^  En  las  licencias  para  salidas  do  buques,  se  anotará  la 
notificación  del  hlocjuoo,  para,  hacerles  cargo  con  este  documen- 
to, en  caso  de  violencia. 

Art.  6^  Los  contraventores  á  este  decreto  serán  juzgados  con 
arreglo  á  la  ley  de  las  naciones. 

El  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  encar- 
gado de  su  despacho,  dispondrá  el  cumplimiento  de  este  decreto, 
y  que  se  imprima,  publique  y  circule. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno,  en  Lima,  á  6  de  Mayo  de  1834 
— lo?  de  la  independencia  y  13?  de  la  República. 


Luis  José  Orbegoso. 


P,  O.  de  S.  E. 
Jvmi  (hixilherto  Hevia, 


N9  38. 

LonmUado  General  Británico. 


Lima,   Mayo  12  de  ISS/f., 


Tengo  el  honor  do  acusar  recibo  de  la  coinunicación  del  Señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  fechada  á  10  del 
presente  mes,  áque  acompaña  un  ejemplar  del  ífRedactor«  N?  45, 
en  que  se  registra  el  decreto  librado  por  el  Presidente  provisorio 
de  la  República,  declarando  en  estado  de  blociueo  el  puerto  de 
Islay. 

El  señor  Ministro  se  sirve  además  suplicarme  que  expida  yo 
las  providencias  necesarias,  para  que  los  buques  británicos  pres- 
ten la  debida  observancia  á  este  decreto. 

En  contestación,  aviso  al  señor  Ministro,  que  he  dado   las  ins- 
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trucciorips  conveiupntes  al  Cóusul  de  S.  M.,  en  Arequipa,  para 
que  notifique  este  bloqueo  *\  los  buques  británicos  que  arribasen 
á  los  puertos  de  la  Cí»m prensión  de  ese  consulado. 

Sin  embargo,  el  señor  Ministro  debe  estar  plenamente  persua- 
dido de  que  este  bloqueo  solo  puede  respetarse  por  los  buquce 
británicos  mientras  que  la  fuerza  naval  destinada'  para  llevarlo 
á  efecto  sea  en  el  todo  competente  para  cortar  toda  comunicación 
con  el  puerto  ent^'edicho,  y  dirigido  el  bloqueo  mismo  conforme 
á  los  derechos  de  la  ley  Internacional  y  á  la  práctica  y  usanza 
observada  |>or  las  naciones  civilizadas  en  iguales  circunstancias. 

En  el  art.  4?  de  este  decreto  se  previene:  «Que  los  comandan- 
tes de  la  Escuadra  bloíjueadora  intimarán  á  cualesquiera  embar- 
caciones que  se  hallen  ancladas  ^n  el  puerto  bloqueado  que  sal- 
gan de  él  en  el  término  de  horas  que  les  señalen,  con  conceí)to  á 
sus  circunstancias.»  • 

Si  por  este  artículo  el  Gobierno  peruano  trata  nuevamente  de 
ejercer  el  derecho  acostumbrado  de  limitar  á  un  justo  y  razona- 
ble término  la  salida  de  los  buques  del  puerto  bloqueado  des- 
pués de  notificarles  su  existencia,  me  es  sensible  que  este  sentido 
no  se  halle  suficientemente  explicado;  y  al  mismo  tiempo  llariío 
la  consideración  del  señor  Ministro  á  la  distancia  de  100  millas 
que  median  entre  el  puerto  bloqeado  de  Islay  y  la  ciudad  de 
Arequipa,  en  donde  residen  todos  los  consignatiirios  de  los  bu- 
ques británicos  que  arriban  á  aquel;  y  que,  i)or  tanto,  algunos  días 
mas  bien  que  horas  se  necesitarían  para  que  los  capitanes  do  los 
buques  pudiesen  hacer  los  arreglos  que  exigiría  tan  rep<*ntina  é 
inesperada  salida,  para  no  exponer  los  intereses  británicos  á  in- 
moderados é  innecesarios  perjuicios. 

No  obstante,  si  el  objeto  du  e^te  artículo,  que  según  me  parece 
de  su  llana  y  literal  lectura,  es  obligar  á  los  buques  neutrales  á 
que  salgan  del  puerto  bloqueado  en  el  térnjino  que  se  les  prescri- 
be, en  el  caso  de  que  quisiesen  sufrir  los  inc<jnve,nientes  y  resul- 
tados de  permanecer  allí  mientras  dure  el  bloíjueo  jHrrmítame  el 
señor  Ministro  que  le  inanifieí-to,  con  la  debida  deferencia, 
que  un  derecho  tal  no  s*.-  halla  d*.-  conformidad  con  las  levírs 
internacionales  y  marítimas  por  las  cuales  se  arrollan  los  blo- 
queos, y  que  juzgo  de  mi  deber  reclamar  contra  <:\  í:¡í;rcicio  de- 
semejantes derechos  en  cuanto  pueda  afretar  á  los  buqu<s  britá- 
nicos. 

Llamo,  igualmente,  la  atención  d»-l  í::cñor  Ministio  al  heel,ode 
qae  los  buques  en  I-lay  e*tán  éxj»uest'^s  á  lo-  fuegos  de  la  l^ate- 
terfa  de  aquel  puerto:  qu'-,  por  tanto,  aunque  quisiese-n,  no  [iiie- 
den  salir  de  allí  eon  segT:rÍMad   .sin  el  eonsentiniiento  de  las  anto- 
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ridados  militares  existentes  en  ese  lugar;  quefNideinás,  ^.mo  se- 
gún el  Reglamento  del  Gobierno  PeEiíano,  los  registros  d^  ios  bu- 
ques deben  depositarse  en  el  despaclio  del  Cónsul,  quien  no  pue- 
de entregarlos  mientras  no  se  le  exhiba  una  certiticación  de  la 
Capitanía  del  puerto,  demostrando  que  to4]os  los  cargos  contra 
el  buque  están  satisfechos  ó  garantizados,  el  señor  Ministro  verá 
cuan  fácil  es  á  las  autoridades  de  Islay  negar  tal  certificación,  é 
impedir  de  este  modo  la  entrega  del  registro  al  capitán  y  con- 
siguiente salida  del  buque. 

Los  buques,  pues,  no  pueden,  de  ninguna  manera,  ser  perjudi- 
cados con  motivo  de  la  debida  observancia  de  las  leyes  del  Perú. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. 

Belford  líinton  WHson. 
Al  señor  Ministro  da  llelaeiones  Exteriores. 


N9  39. 

Conmháo  (I enero  I  Drifúniro. 

Lima,  Maijn  12  (h  1834.. 

Señor:      % 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  eii  nota  10  del  co- 
rriente me  comunica  el  decreto  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, declarando  en  estado  á^  bloqueo  el  puerto  tic  Islay  y 
omite  toda  mención  del  expedido  por  el  General  Don  Domingo 
Nieto,  en  7  del  próximo  pasado,  dirigido  al  mismo  intento,  pero 
mas  extensivo  en  sus  efectos,  pues  incluye,  en  su  operación,  todo 
los  puertos  entre  Ático  é  lio,  inclusive. 

En  29  del  mes  último  llame  la  atención  del  señor  Ministro  so- 
bre este  bloqueo,  por  las  razones  que  (mi  ella  puntualice  y  repetí 
en  la  del  ti  del  con  iente. 

A  consecuencia  del  decreto  del  (reneral  Nieto  han  sufrido  gra- 
ves perjuicios  los  intereses  británicos,  y  no  hay  duda  que  sobre 
esto  se  trasmitirán  reclamos,  en  tiempo  oportuno,  al  (Tobierno  de 
S.  M.  y  al  del  Perú. 


■—  ]15  — 

Además  f«  origiiiarúii  ciiestionea  de  ley.  entre  las  partes  con 
motivo  del  expresado  decreto. 

fon  t'I  objeto,  pues,  dte  disminuir  los  malos  efectos  del  decreto 
del  ÜBiienil  Nieto,  ya  qne  es  imposible  remediarlos  en  el  todo,  he 
instado  repetidamente  ai  señor  Ministro  en  entrevistas  persona- 
les por  «aa  explicación  sobre  el  particular;  mits,  hasta  el  presente, 
híin  sido  infructuosos  mis  mayores  esfuerzos  por  conseguir  cual- 
quiera noticia  sobre  tan  grave  (■  importante  asunto. 

Mientras  tantí),  ha  continuado  y  acrecentado  el  mal;  y  este  he- 
cho se  comprueba  suficientemente  con  lo  acaecido  al  buque  «Alí- 
ce  Brook,'?"  que  comuniqué  al  señor  Ministro  en  nota  C  del  pre- 
sente raes. 

La  seguridad  misma  de  los  intereses  británicos  en  Tacna  per 
de  de  que  se  ponga  prontanjcTite  un  freno  á  las  violentas,  ilega- 
les y  hostiles  amenazas  del  (Jenernl  Nieto  dirigidas  contra  aquellos. 

De  nuevo,  pues,  vuelvo  á  iliiinar  'encarecidamente  la  atención 
del  señor  Ministro  íi  L-ste  asunto. 

Tengii  el  honor  de  ser,  soiíor,  su  obediente  servidor. 

fíeljoM  tíinton  U'iÍJtwt. 
AI  Seiíor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. 


Jfiíiisí'.rio  'le  Jlrlarioncí  ■E.ricriorf.f. 


Al  Señor  fónsul  de  S.  M.  B. 

ye  ñor; 

El  qué  suscribe,  Ministro  <te  Relaciones  Exteriores   del    Perú, 
^tieoe  la,houra  de  contestar  al  señor  O'jusuI  de  S.  M.  B.  !-us  eape- 
'm  notas,  signadas  con  lo?!  números  '.\ó,  3tí,  38  y  39,    relativas 
i  suce^s  consiguientes  al  blociueo  del  puerto  de  Islay  y  sus- 
"  1  del  comen.'io  de  los  demiis  de  aquel  Departamento,   ase- 
iale  que,  por  decreto  de  esta  fecha,  se  lia  suspendido  el  re- 
t  bloqueo  y  habilitado  hw  di-Hjas   jiuertos  del   propio    De- 
ntó. 
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Ha  considerado  también  el  Gobierno  del  infrascrito  que  la 
medida  provisional  tomada  por  el  señor  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito del  Sur  para  cortar  la  comunicación  marítima  de  aquellos 
puertos,  no  ha  estado  fuera  de  sus  facultades,  pues  que  solo  Sebe 
entenderse  como  una  providencia  de  guerra  muy  temporal  dicta- 
da en  propio  territorio.  A  la  muy  distinguida  inteligencia  del 
señor  Cónsul  no  puede  ocultarse  que  se  halla  esto  en  las  atribu- 
ciones de  un  General  en  Jefe,  obligado  siempre  á  proceder  extra- 
ordinariamente y  conforme  las  imperiosas  exigencias  de  la  ne- 
cesidad. 

Puede  ser  que  al  determinar  las  responsabilidades  con  que  dic- 
tó sus  órdenes  se  haya  distraído  un  tanto;  empero  esto  no  ha  te- 
nido realidad,  ni  es  de  presumir  que  el  General  en  Jefe  se  la  hu- 
biera dado. 

Si  al  buque  britani.^o  «Alice  Brooks»  se  le  prohibió  la  entrada 
al  puerto  de  Islay,  fué  sin  duda  porque  así  convenía  al  General 
que  ocupaba  el  territorio,  y  este  derecho  está  reconocido  y  eleva- 
do íi  la  clase  de  principio.  El  Gobierno  del  infrascrito  no  duda 
que  este  buque  haya  recibido  algún  perjuicio  por  no  haber  en- 
trado al  puerto  de  Islay;  pero  él  no  pasa  de  la  esfera  de  uno  de 
los  casos  fortuitos  de  guerra  por  los  que  nadie  tiene  obligación  de 
responder. 

Al  contestar  el  infrascrito  las  preindicadas  notas  del  señor 
Cónsul  General,  tiene  la  honra  de  reiterarle  sus  protestas  de  apre- 
cio y  consideración  y  de  suscribirse  su  atento  servidor. 

Matías  Lean, 


El  decreto  íi  que  se  refiere   la   anterior  comunicación,  es  el  si- 
guiente: 


EL   CONSEJO  DE  GOBIERNO 


Teniendo  en  consideración  que  los  poderosoá  motivos  que  obli- 
garon a  poner  en  estado  de  bloqueo  el  puerto  de  Islay  del  depar- 
tamento de  Arequipa  han  cesado;  y  que  es  justo  restituir  al  co% 
mercio  este  canal,  que  accidentes  imprevistos  habían  obstruido; 


\ 
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Decreta: 

Levántase  el  bloqueo  del  puerto  de  Islay,  establecido  por  de- 
creto de  6  de  Mayp  del  presente  año,  y  desde  esta  fecha  queda 
expedito  para  el  comercio. 

El  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y  Ma- 
rina queda  encargado  de  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Grobierno,-  en  Lima,  a  5  de  Junio  de 
1834—15°. 

José  Villa.  Matías  León. 

P.  o.  de  S.  E. 
Francisco  Valle  Riestra. 


N9  44. 

Qmgulado  General  Británico. 

Lima,  Jamo  6  de  1834. 
Señor: 

El  infrascrito,  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  tiene  la  honra  de 
acusar  recibo  al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  su 
nota,  fecha  5  del  corriente,  en  contestación  á  las  que  le  dirigió 
en  29  de  Abril  y  6  y  12  de  Mayo. 

El  suscrito,  no  puede  menos  que  sentir,  que  la  respuesta  del  Se- 
ñor Ministro  á  comunicaciones  de  tan  inmediata  importancia  á 
los  intereses  británicos,  se  hubiese  demorado  tanto  tiempo;  y  que, 
al  fin,  resultase  tan  insatisfactoria. 

El  que  suscribe,  con  todo  el  debido  respeto  al  Señor  Ministro, 
no  puede  convenir  en  el  principio  que,  un  oficial,  por  la  circuns- 
tancia accidental  de  mandar  un  ejercito,  y  sin  previa  y  expresa  au- 
torización de  su  Gobierno,  puede,  por  esta  razón,  ejercer  altos  ac- 
tOB  de  soberanía  como  el  de  declarar  en  estado  de  blo(|U(M>  parte 
tan  extensiva  de  la  costa,  ni  aún  un  solo  puerto;  mucho  menos 
pnede  coincidir  en  el  principio  que  íisienta  el  Señor  Ministro 
■006,  un  General,  por  el  mero  hecho  de  ocupar  militariijente  un 
m/bAio  del  país,  tenga  derecho  para  impedir  á  un  buque  neutral 
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la  entrada  en  uno  de  los  puertoí:  de  aquel,  declarados  abiertos   al 
comercio  extranjero  por  las  leyes  del  país. 

El  Señor  Miijistro  no  ha  insinuado  que  el  Presidente  Provi- 
sional de  la  República  había  facultado  previamente  al  General 
Nieto  para  declarar  en  estado  de  bloqueo  parte  alguna  de  la  cos- 
ta, sino  que  parece  hubcr  argüido  la  cuestión,  como  si  fu^ra  un 
principio  innegable  del  dei echo  universal  (pie  un  General,  al 
mando  de  un  ejército,  era,  ipso  Jacto,  autoridad  competente  para 
declarar  en  estado  d^  bloqueo,  cuando  asi  conviniera  al  interés 
de  sus  operaciones  militares,  cualquier  punto  situado  dentro  del 
distrito  de  su  mando,  no  obstante  la  existencia  de  un  Supremo 
Gobierno  en  el  país. 

Estoy  seguro  que  el  Señor  Ministro  convendrá  en  que  los  me- 
ros intereses  temporales  de  ocupar  un  General  el  territorio  adya- 
cente aun  puerto,  no  lo  justiñcarán  en  prohibir  á  los  buques  (co- 
mo sucedió  con  la  «Alice  Brooks»),  que  vayan  a  cualquiera  de  los 
á  q Lie  tengan  derecho  de  ir  según  las  leyes  del  pais. 

El  puerto  de  Islay,  en  el  presente  caso,  es  verdad,  había  sido 
declarado  en  estado  de  bloqueo  por  el  General  Nieto;  pero  aún 
concediendo  la  competencia  de  su  autoridad  para  expedir  tal  de- 
creto, no  podía  reconocerse  como  válido  dicho  bloqueo  por  care- 
cer de  una  fuerza  adecuada  }>ara  llevarlo  á  efecto. 

Fué  por  esta  razón,  y  con  el  objeto  de  evitar  la  necesidad  de 
una  discusión  relativa  á  la  competencia  de  la  autoridíid  del  Ge- 
neral Nieto  para  expedir  un  decreto  <le  IíIoí^uco, — discusión  que  ' 
quizTi  habría  embarazado  al  Gobierno  del  Señor  Ministro  en  mo- 
mentos que  su  atención  estaV)a  naturalmente  muy  ocupada  con 
otros  important(»s  asuntos  que  el  infrascrito  en  sus  anteriores  co- 
municaciones, á  este  resj)ecto,  se  abstuvo  de  discutir  esta  cues- 
tión, y  se  contrajo  al  hecho  sencillo  de  la  ilegalidad  del  bloqueo 
por  la  faltii  de  una  fuerza  naval  com[>etente  para  llevarlo  á  efec- 
to. Empero,  como  el  Señor  Ministro  ha  empezado  la  discusión,  el 
suscrito  ha  creído  de  su  debi^r  manifestar  su  sentimiento  sobre  el 
particular. 

Cuando  de  orden  expresa  del  General  Nieto  el  Subprefecto  de 
Tacna  amenazó,  de  un  modo  tan  formal,  no  solo  á  la  «Alice 
]5rooks»,  sino  tandúén  á  los  intereses  británicos  í|Ue  en  poder  de 
los  consignatarios  de  ella  existían  en  esa  villa,  en  el  caso  de  que 
entrase  en  el  ])nerto  de  Islay,  ninguna  fuerza  bloqueadora  se  ha- 
llaba al  frente  de  é<te,  ni  hal)ía  sido  reniitida  anteriormente  con 
este  objeto. 

El  bloi^ueo,  pue<,  no  existía:  y,  por  consiguiente,  la  amenaza 
del  (iencral  Nieto  no  i»u«-d(' disculparse. 


■• 
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El  resultado  de  esta  amenaza  «"K-asionú  graves  i»erjuicios  á  Ios- 
dueños  de  la  ff  Alice  Broofcsí»  v  de  su  carica  mentó,  como  tuvo  el 
honer  el  su^e^ito  de  manif(»»tar  eon  extensión  al  señor  Ministro 
en  notas  6  v  12  de  Mavo. 

La  manifiesta  ilegalidad  de  dicha  amenazí\  y  natural  alarma 
que  era  calculada  á  inspirar  íol»re  la  seguridad  de  toda*  la  pro- 
piedad británica  confiada  á  la  salvaguardia  de  las  leve^'del  Perú, 
habrían  inducido  al  infrascrita^  á  esperar  que  el  <euor  Ministro 
hubiera  expresado,  de  una  vez,  1^  desaprobaci«')n  de  su  Gobi*»rno 
de  tales  procedimientos  y  dado  st^guriílades  de  que  no  se  repitie- 
sen en  tt>  sucesivo. 

Por  tanto,  nmeho  delK*  sentii-se  el  silencio  del  Señor  Ministro 
sobre  este  asunto,  pues  no  ]medo  supom-r  que,  el  paráirrafo--- 
aPuede  ser  que  al  determinar  las  reS|>ousahilidades  con  <|ue  el 
General  Nieto  dictó  sus  órdenes  se  haya  distraído  un  tanto-^,  pue- 
de considerarse  por  el  Señor  Ministro  como  haber  dispensado  con 
la  debida  consideración  á  hechos,  que  i>or  sus  gravosos  resulta- 
dos al  comercio  británico  y  p<ir  compromett-r  tan  st'riamente  el 
carácter  del  Gobierno  Peruano,  merecían  que  st»  reprimiesen  en 
el  acto. 

El  Señor  Ministro  no  jaiede  dejar  de  ver  las  vi-nlajas  que  re- 
portaría el  Perú  en  refrenar  de  una  vez  cualquier  abu<o  del  po- 
der de  parte  de  sus  subordinados,  por  las  alarmas  que  tales  he- 
chos excitan  naturalmente  si  se  les  permit»-  quedar  sin  castigo, 
tanto  p<:»r  razón  de  mjiis  inmediatos  y  gravosos  resultados,  como 
pí^r  el  temor  de  que  su  enfermedad  diera  estínuilo  para  que  se 
repitiesen. 

El  infrascrito  no  pue<le  convenir  enteramente  con  el  señor  Mi- 
nistro en  «que  el  General  Niet<»  no  habría  llevado  á  efecto  su 
amenaza»  si  los  buques  nn  Inibiesen  sido  amonestados  para  no 
entrar  en  el  puerto  de  su  destino  flslay.i.  por  la  notificación  de 
ella.  Sea  esto  como  fuese,  la  amenaza  <ola  fué  sutieientr  para 
desalentar  á  la  «Alice  Brooks-^  de  entrar  en  ese  puerto;  por  tanto. 
los  perjuicios  ocasionados  á  dicho  buque,  f>nr  la  simple  notitira- 
eión  de  aíjuella,  fueron  positivos:  mientras  que  jas  intenciones 
del  General,  en  el  caso  propuesto,  siempre  quedarán  en  duda; 
ni  aun  admitiendo  esta  nuiy  favorable  suposición  de  ellas.  puc»de 
justificarse  la  amenaza. 

En  cumplimiento  de  sus  deberes  ¡niblicos,  el  inscrito  trasmiti- 
rá á  su  Gobierno  t-opia  de  la  eorrespondencia  habida  solne  este 
asunto: y.  por  tanto,  solo  le  queda  renovar  su  sincero  s»  ntimiento 
por  íu  tardía  é  insatisfactoria  cí»nclusi«'>n. 

El  infrascrito  se  [>erm¡te  manifestar  igualmente  que   como    la 
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riiitiliirtii  ili'l  (ictirriil  Nit'l'i,  ú  o»te  respecto,  ha  merecit^o  la  apro- 
liiirii'iii  <li-1  (ímIjíitiio,  i>M  lu'iii  con  miidia  más  razón  que  se  ten- 
iln'i  ri's|iniisHlil(!  i'i  i'sti-  piir  torliis  la»  jiordidas  y  pcijuicios  que  loa 
M'ili<l¡tiiM  liiil/niii-uM  Imvigi  siifridí)  ú  cmisecuL-ncia  de  los  indicados 
I.nHV.iiriiirnt"s  ilrfíuliV 

Siti  ('iiil):n|;i<,  ct  .«iisi-rilo  lia  ti'nytó  muclta  satisracción  con  mo- 

livo  ili' hiiliiiii iiiuiiíi'HiIo  i<l  Sciitir  Ministro  que  su  Gobierno 

liii  >liiilii  i'it-ili'ii  Imy  |>iirH  i]u<<  iv  Ifvaiiti'  el  bloqueo  del  puerto  de 
Islíiy  fsIiiM.'iiilo  ¡Mir  il<Tivtii  di'  fi  tUA  nuv  (iltima. 

l'.l  iiifiTiisiTilo,  iipriivcchii  ohAi  Kcasióii,  para  renovar  al  Sefior 
Miiiistn>  Itwsitjiltiiiii'iitiis  >1(!  ri'rtjH'tt)  y  diisguida  consideración 
*i»ii  \\\w  w  Misi-rilh'  su  oln'ilii'iilo  si'n'iílor, 

Itel/'ird  Hinion  Wilitm. 

W  S.-ñ.>r  Mitii-;lr.>  lii'  Ri>Iii.'i<iiU's  Kxíoriures. 


/.■::.:.  .!■<;.>  ltWflS34. 
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provjdenHuf  qnft  se  t^^man  on  tiempos  do  calma  y  no  cu  rircuna* 
tandas  tan  calaiiHlosas-coiíio  aquclhis  en  qiu»  estuvo  ol  Oubionio 
l^ílimo,  en  qne  le  fné  preciso  circuns^Tihirso  á  un  pequeño  re- 
cinto con  pocas  6  ningunas  ]ii*obal)ili(liules«ílo  un  éxito  feliz. 

El  recuenlo  solo  de. esta  trist^j  época,  (jne  lia  pasado  por  la  vis- 
ta del  señor  Cónsul  (íeneraL,  es  la  más  con:i|)leta  iíati.sfacción  que 
puede  dai*se  á  este  respecto.  En  los  peligros  extrcinos  no  es  po- . 
sible  á  las  veces  consuliar  los  uÍlmIíos  mas  adecuados  de  salvar 
los  riesgos  que  amenazan;  y  bastan  4  justificarlo,  cualesíiuiora  ra- 
zones honestas. 

Felizmente  las  notificaciones  que  hizo  el  señor  QCnc'ial  Nieto 
?í)bre  bloqueo  y  demás  á  que  se  contrae  la  reclamación,  no  han 
tenido  un  efecto  gravoso  á  los  intereses  de  los  subditos  de  S.  M. 
H,  y,  de  consiguiente,  no  se  han  tenido  resultados  (pie  habrían 
sido  sensibles  al  Gobierno  del  infrascrito.  '  Las  ocurrencias  que 
han  tenido  lugar  en  estos  tiempos  calamitosos,  pasan  con  las  cau- 
cas que  las  han  producido,  y  el  estado  de  orden  y  franquili- 
daden  que  está  hoy  el  Perú  restablecerá  el  equilibrio  al  comer- 
<*io,  la  protección  que  se  debe  á  la  projncdad  de  los  neutrales 
y  la  confianzii  á  los  especuladores. 

El  infrascrito  tiene  la  honra  de  dar  esta  contestación  al  Señor 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  ])or  orden  de  su  Gobierno,  y  de  reite- 
rarle, con  este  motivo,  los  sentimientos  de  la  mayor  consideración 
COI]  que  se  suscribe  su  atento  servidor.  • 

tí 
Matías  LeOn, 


4- 


»• 


N?  33. 

Cwmlado  General  Británico.  . 

LimUy  Junio  19  de  1835. 

Señor:  •    .      «      • 

Habiendo  sometido  el  infritscrito  á  su  Gobierno  la  corrcsi)on- 
dencia  que  tuvo  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
ÍMJo  los  números  y  las  fechas  que  van  puntualizados  a]  margen; 
ka  recibido  del  Secrof/ií-io  Geíjeral  de  Estado  del  \\\\s\wo  T>q^^í^- 

26 
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olio  lio  y.  M.  B.,  con  focha  17  de  Octubre  de  1834,   instrucciones 
especiales  para  manifesfar  al  Gobierno  peruano: 

«Que  si  la  fuerza  que  emplea  para  llevar  á  efecto  un  bloqueo 
do  esta  naturalez^x,  se  limitu  á  un  €oló  buque,  es  tan  manifiesta- 
mente inadecuada  (jue  no  puede  considerarse  de  otro  modo  que 
un  mero  bloqueo  de  papel;  que,  por  tanto,  el  Gobierno  de  S.'  M. 
no  reconocerá  la  legalidad  de  un  bloqueo  tan  obviamente  inefi- 
caz, ni  tampoco  validez  de  sentencia  de  condena  alguna  que  pue- 
da pronunciarse  contm  cualquier  buque  británico  ó  propiedad 
ix>r  cualquiera  infracción  de  dicho  bloqueo;  y,  además,  hará  res- 
j>onsable  al  Gobierno  del  Perú  iK)r  las  pérdidas  que  puedan  su- 
frirse por  los  subditos  británicos  á  consecuencia  del  decreto  expe- 
dido por  el  General  Nieto  en  7  de  Abril  de  1834>í. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Jia  informado  al  suscrito  además  que  la 
i^onducta  que  ha  seguido  en  este  asunto  ha  sido  en  el  todo  arre- 
glada; y,  en  su  conformidad,  ha  aprobado  la  comunicación  que 
ilirigió  al  sexlor  Corbacho  en  ese  ocasión. 

El  infmscrito,  reitera  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
ivs  la  seguridad  del  alto  respeto  y  distinguida  consideración  con 
que  tk*  suscribe  su  obediente  servidor. 

Bel/ord  Hintan  JVilson. 

Al  Señor  Miniátro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, 


UlAHirKO  DK  1.a    íHDST.V  PE  COLOMKIA 

/.i? íi?,  /; ^rcA.  23  de  1S29. 


la  fragula  «Forton,  cniiipiiñorfi  ile  dicbu  ordon  y  oficial  mtis  nníí- 
ffiio  en  estos  mares,  rcliilivA  á  ]iL  iiotifioución  hecha  por  el  (¡o- 
'jíemo  Peruano  del  bloqueo  do  I03  puertos  de  Colombia  en  el  Pa- 
cífico; cuyo  extracto  me  lia  suplicado  el  Capilau  Coghlaii  lo  ele- 
ve at  couocimiento  de  este  (.¡cbieruo,  y  ademjíg  informe  á  US. 
ser  do  su  estricto  deber,  nllcvar  á  debido  efecto  dichas  iustruecio- 

Tengo  lu  honra  de  ycr,  con  todo  respeto  de  US-,  muy  obcdicii- 
^>    Jiumilde  8er\-idor. 

P.  i>  Kelly. 

S&ff5or  Dr.  D.  Justo  Figuerola,  Ministro  del  Despacho  de  Relacie- 
xaes  Exteriores.  *&.,  &. 


^^^racJodc  la  coda  del  Contra  Aludrantc  Sir  linhcrt  Obvay  al  Ca- 
'imitan  Coffhlan  del  buque  de  S.  }[.  »Forfc«,  fechada  á  bordo  del 
^>iiqiicdcS.  M.  tCínngcn»,  rn  ¡!io  Janeiro,  á  27  de  Noviembre  de 
3.828. 

*■  IRefirií-ndonjo  á  su  cari-a  de  IC  do  Octubre  en  quo  me  corauni- 
**  <J.  la  declaración  ilcl  Gobierno  del  Perú,  de  quo  los  puertos 
^' «i^mbianos,  desdo  latitud  3.  (i"  Sur,  hasta  latitud  !>  Norte  se 
"'*•!  lañen  estndo  de  b!o([neo;  debci  manifestarle,  que  ningún 
I'U  ^ffo  ge  considera  como  bUniucado  .si  no  f^o  mniitiene  conatan- 
iV^^^ile  fronte  á  él  nna  luerzn  efectiva;  por  consiguicntí',  hará 
^  -  prr-sente  al  Jefe  do  la  escuadra  peruana,  que  tiene  V.  ia 
"'"*'-ea  de  volver  á  tomar  tudos  los  buiíuoa  inslesea  que  hayan 
*'5-«  o  aprcsíidos  so  iirutcxto  do  haber  violado  un  bloqueo  que  no  es 

««a^^ivo. 

^^ listo  mísiao  partieipará  U.  al  Cóii.sul  iufilé.s  en  Lima,  i):ira 
"^*  «  !o  ponga  en  conocimiento  del  (.loiiienio  Peruano. 

^Eri  viitud,  pues,  de  ostus  ordenes,  volverá  U.  á  a¡Kíderar!-i"  de 

3os  loshtu|ues  inííUses  (jue  bayan  sido  apresados  pi>  ¡ivi'tcxto 

liabcr  violado  un  blo([uci)  (pie  reahiientu  in>  &<  efectivo;    más, 

ili'á  U.  e?[ice¡iil  cuidado  de  110  molestar   ninfjún    buque   que 

sido  apremdo  por  ludier  (¡uebrantado  un  bloqueo  en  Inrma; 

iii^ma-1  instrucciones  dui'ii  U.  á  loa   CoiuandtUites    bajo   su 

Icufiíl.»  (I) 
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BLOQUEO  DEL  PUEllTO   DEL  CALLAO 

1838. 

Legación  de  S.  M.  J5. 

Limaf  Setiembre  1°  de  18S8. 

Señor: 

Por  la  nota  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  31 
del  último,  como  también  por  el  decreto  incluido,  parece  que 
existe  actualmf^nte  un  bloqueo  naval  al  puerto  del  Callao;  y  co- 
mo el  insfrascrito,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de 
S.  M.,  no  ha  recibido  del  señor  Lazo  una  copia  de  algún  decreto 
de  su  Gobierno,  declarando  el  tal  bloqueo,  no  ha  sido  capaz  de 
persuadirse  que  haya  una  fuerza  naval  propia,  suficiente,  para 
llevar  á  debido  efecto  ol  bloqueo.  En  el  caso  que  se  publicase  un 
tal  decreto,  conviene  á  su  derecho  declarar  formalmente  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  reconocerá  la  validez  de  un  bloqueo  de 
papel,  ó  cualquier  otro,  que  no  sea  declarado  por  una  autoridad 
competente,  establecida  y  sostenida  según  el  derecho  de  gentes: 
el  sentido  de  una  fuerza  adecuada  es  que  ha  de  haber  una  fuer- 
za suficiente,  efectiva  y  permanente  al  frente  de  los  puertos  de- 
clarados en  estado  de  bloqueo,  y  que  esta  fuerza  sea  también, 
para  el  tal  bloqueo,  no  solamente  para  puertos  particulares,  sino 
para  toda  la  extensión  de  la  costa  comprendida  dentro  de  los  li- 
ra i  tes  del  bloqueo. 

Desde  principios  del  año  de  1834  hasta  mediados  de  1836, 
frecuentes  bloqueos,  á  un  tiempo  ú  otro,  y  por  uno  y  otro  partí- 
do  contendiente  por  el  Poder  en  el  Estado,  han  sido  declarados  á 
diferentes  puertos  y  partes  de  la  costa  del  Perú:  y  los  que,  sin  du- 
da, por  causas  naturales  y  suficientes  por  las  circunstancias  críti- 
cas por  que  todos  aquellos  bloqueos  fueron  ordenados,  dieron  lu- 
gar (i  cuestiones  entre  el  Gobierno  de  cuya  parte  se  bloípieaba  y 
el  infrascrito,  como  representante  del  de  S.  M.,  con  respecto  á  sü 
legalidad,  provenientes  ya  de  las  circunstrncias  de  su  declarato- 
ria, ya  do  la  manera  como  se  pretendió  obligar  á  ellos. 

Habiendo  sido  sometidas,  por  el  infrascrito,  todas  las  corres- 
pondencias a  su  Gobierno,  y  la  conducta  que  guardó  y  que  le  fué 
aprobada,  suplica  al  señor  Lazo  se  refiera  á  aquella  correspon- 
dencia para  los  principios  que  reglan  al  Gobierno  de  S.  M.  en 
materia  de  bloqueos:  y  con  solo  la  mira  de  evitarle  al  señor  Lazo 
molestias  innecesarias,  el  abajo  firmado  incluye  una  lista  de  los 
bloqueos  á  que  so  refiere  la  correspondencia,  y  so  aprovecha   de. 


ttlauporluniíliiil,  para  rcnuvarlc  los  seiilimiunt^)5(]e  alto  aprtx'io 
y  liistinguida  consideración  con  que  ¿>¡  suscribe  su  obuilicntc,  ob- 
secuente serviiíor. 

Bclford  IliiUon  WUson. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


1°  Decreto  de  bloqueo  á  Chorrillos  por  cl  Presidenlo  Orbcgoao: 

Enero  9  do  1834. 
*  Decreto  de  bloqueo  por  el  General  Nieto  á  los  puertos  do  Áti- 
co é  lio:  Abril  7  de  1834. 
i'  Decreto  de  bloqueo  por  el  Presidente  Orbegoso  ú  Islav:  Mayo 

6  de  1894. 
■  Decreto  de  bloqueo  por  el  General   Siilaverry  ú  Arica  é  Islay; 

Marzo  O  de  1835. 
'  Sí^undo  esfuerzo  del  General  Salavcrry   para   vigorizar  esto 

decreto:  21  do  Junio  hasta  2o  de  Julio  de  1835. 
''  Decreto  de  bloqueo  por  c!  Coronel  Holar  á  ha  Cliorrilliis:  Ene- 

ñero  2  de  1830. 
'  Entrcdiclm  político  y  niilit;ir  del  Coronel    líujanda:  Mayo  J(í 

de  1835. 
^-  Fundamentos  de  bloqueo   qne  so  propuso    fuesen    observados 

por  el  Gobierno  Perú- Boliviano  en  Noviembre  do  1830. 
'^  Bl(K|iieo  do  la  costa  de  Colombia  por  el    Perú:    Soticínbre   dd 


^micrlu  de  R'H 


Lima,  Setiembre  5  de  1838. 


_  El  iiifriiscrito  ha  recibido  la  nota  del   Señor  OjusuI   General, 
4o  de  Negocios  de  8,  M.  B.,  de  feeha  1"  del   actual   en 
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f[ue  U;  ;isctj:ur;i  que,  ].or  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  no  sc- 
reconoccrá  por  val  irlo  el  decreto  de  bloqueo  del  puerto  del  Ca- 
llao, expedido  el  30  del  pasado,  por  el  Gobierno  del  infrascrito. 

Fúndase  esta  protesta  en  que  no  teniendo  el  Gobierno  del  Pe- 
rú buques  de  guerra  propios  para  hacer  el  bloqueo  efectivo,  de- 
bía este  tenerse  por  nominal  e  insubsistente. 

Semejante  observación,  permita  el  Señor  Cónsul  Encargado  de 
Negocios  al  infiaserito  que  le  diga,  no  estar  conforme  á  las  re- 
glas generales  del  deiecho  de  las  naciones  en  estado  de  guerra. 
El  Gobierno  del  Perú,  proclamado  independiente  de  la  Confede- 
ración Perú-Boliviana,  ha  declarado  solemnemente  que  hace  y 
hará  la  guerra  al  General  Santa  Cruz,  titulado  citagotro  de  ella, 
on  unión  y  alianza  con  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de  la 
República  do  Chile,  cuyo  Gobierno  ha  declarad  Prouélmentc  la 
guerra  al  General  Santa  Cruz.  De  aquí  es  que  dichas  fuerzas  na- 
vales y  terrestres,  estando  á  disposición  del  Gobierno  indepen- 
diente del  Perú  con  el  doblo  carácter  de  beligerantes  contra  el 
(Jobierno  de  la  Confederación,  y  auxiliares  de  la  independencia 
de  la  nepúl)lica  Peruana,  el  Gobierno  de  esta  ha  podido  dis^X)- 
ner  de  unas  y  otras,  de  acuerdo  con  los  Jefes  de  ellas,  para  los 
jnoviniientos  y  operaciones  precisas  á  la  prosecución  de  la  gue- 
rra. 

En  este  estado,  liabiendose  sustraído  do  la  unión  peruana  la 
guarnición  del  castillo  de  la  independencia  que  defiende .  con  sus 
fuegos  el  puerto  del  Callao,  ha  podido,  según  las  reglas  del  dere^ 
cho  de  las  nacionc^s  en  estado  de  guerra,  emplear  los  buques  de 
la  escuadra  de  Cliilo  en  el  bloqueo  declarado  al  mencionado 
])uerto;  siendo  como  es  constante  observarcia  de  todas  las  nacio- 
nes que  la  guerra  combinada  entre  dos  ó  más  Estados  hace  co- 
munes entre  ellos  las  fuerzas  de  cada  una  de  ellas,  sin  que  por 
la  falta  de  las  fuerzas  de  una  pueda  Hamarse  insubsistente  una 
declaración  semejante. 

Tanta  mayor  razón  ha  tenido  el  Gobierno  del  infrascrito  para 
declarar  el  bloqueo  del  puerto  del  Callao,  cuanto  que,  habiendo 
el  de  Chorrillos,  que  está  alas  inmediaciones,  protege  el  comercio 
de  los  neutrales  y  facilita  el  tráfico  con  esta  capital,  que,  do  otra 
suerte,  no  podría  efectuarse  ])or  la  incomunicación  terrestre  en 
(jue  es  necesario  tener  el  castillo  de  la  independencia. 

El  infrascrito,  reitera  al  Señor  Cónsul  Cunieral  Encargado  do 
ISle;;()CÍ03  de  S.  ?\f.  B.,  las  distinguidas  consideraciones  de  apr^H^io, 
con  que  es  "SU  atento  servidor. 

Ihiuio  Lazo, 

Al  Seílor  Cónsul  General  Encargndq  do  NogorioJí  do  Í3,  M.  B. 


.á 


r 


Icf f^ciüíi  de  S.  M.  SriU'mica. 


El  iiifrascrito,  Eiicnrgailo  ilv-  Ncgneios  i!o  S.  M.  D.,  rolirii'iiilo.sü 
álanotit  del  SL'ííor  I^ií;u,  fcclin  .5  (Íi  1  fnniicnlc,  liíjjín  <■!  Loiiur 
de  repulir  que  no  Im  rcoíMdo  i!c  «'-I,  ci'iiiii  al,L;ui:ii  <ii.-l  dccitiu  de 
bloqueo  al  puerto  ilcl  Ciilliio  quo  liiiltit-i-c  ¡-ido  'Iml-j  píir  ol  (i(>- 
tierno  del  Señor  Miuiitm,  ;'i  (]iii<'ii  se  liinjri'.  N"  lia  viflc,  ni  lia 
¡wdido  averiguar  la  exislcnciü  do  un  Inl  dii:iv1n  ilfi  M(n¡uui,  ó 
aJgíin  otro  í[iio  pmlicra  liaboi^o  ciiiitido:  qiio  td  único  drcreío 
Bolamente  haco  relación  dojjcracioneK  iiiililarw  por  üorra^iri  rcíi- 
rirse,  eoii  particularidad,  á  un  actual  ó  meditado  plau  du  bloqueo 
al  puerto  disl  Callao. 

Y  como  la  cuestión  do  un  tal  dccntlo.  para  que  sea  sostenido 
porloabuqucs  de  guerra  de  Chile,  lia  sido  apoyado  por  el  sefior 
Iazo  tan  solo  por  la  vía  de  hecho,  el  infrascrito  se  abstiene  de  ob- 
servar que  la  validez  de  la  aplicación,  en  tanto  (juo  respecta  il 
li  inmunidad  de  lo3  neutrales  y  ios  intoroses  de  ios  subditos 
de  S.  M.  tengan  parte,  bajo  el  principio  adoptado  ])or  el  se- 
ñor Lazo,  esto  es,  que  es  permitido  á  mía  fuerza  naval  chilena 
llevar  á  debido  efecto  un  decreto  de  bloqueo  por  el  Gobierno  del 
PerÉ,  no  puede  consentirse  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  á  menos  que 
luya  sido  estipulado  el  tal  auxilio  de  guerra  por  un  tratado  ó 
convención  de  alianza  entre  las  naciones  de  Chile  y  el  Perú. 

Eatan  solo  quo  por  estipulaciones  internacionales,  que  la  alian- 
ai  defensiva  y  ofensiva  entre  naciones  que  están  empeñadas  en 
pisrra  contra  un  enemigo  coiniín,  pueda  establecer  de  modo 
qae  garantice  las  operaciones  do  cualquiera  de  las  pjirtes  de  ella, 
^cuanto  concierna  á  los  neutrales,  los  decretos  de  bloqueo  emi- 
^iáoe  por  el  otro. 

_  Por  tanto,  como  no  existe  un  convenio  internacional  nccosa- 
'U  para  la  validez  de  aquella  íntima  y  completa  alianza  y  unión 
do  intereses;  ó,  hablando  con  más  pmpiedad,  tratados  de  guerra, 
ómbeidios,  que  dice  el  señor  I^zo  que  actualmente  existe  entro 
Ib  naciones  de  Chile  y  el  Perú,  y  siendo,  según  la  presente  posí- 
Ó¿a  del  Perú  maniñestamente  imposible  <iue  estos  se  concluyan, 
Qiile  no  tiene  un  derecho  íí  hacer  cumplir  un  decreto  de  blo- 
'laeo  ton  detrimento  del  comercio  neutral. 
Tot  lo  que,  al  que  suscribe  le  queda  tan  sólo  repetir;  n  qne  el 
de  S.'  M.,  no  reconocerá,  la  validez  del  decreto  de  blo- 
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tf  quoo,  y  de  nIngAn  otro,  quo  los  emanados  de  una  autoridad 
a  com  pote  uto,  declarados  y  sostenidos  por  una  fuerza  naval  ade- 
«  cuada  según  el  Derecho  de  Cfcntes. 

Con  respecto  á  tilgún  decreto  de  bloqueo  que  pueda  haberse 
dado,  ó  después  se  diese,  a  nombre  y  en  favor  del  Gobierno  de 
Chile;  esto  t:il  bloqueo,  nunca  podrá  ser  materia  de  cuestión  -en- 
tre el  Gobierno  del  señor  Lazo  y  cualquiera  autoridad  británica. 

Es  de  suponerse  que  las  nutoridados  chilenas  tomarán  medidas 
oportunas  pora  avisar  con  tiem[)0  á  las  naciones  extranjeras  el 
hecho  de  una  declaratoria  do  bloqueo,  y  sería  de  ellas,  aten- 
diendo á  la  responsabilidad  hacia  su  propio  Gobierno  ó  á  virtud 
de  previas  instrucciones  que  hayan  separadamente  recibido,  re- 
glarse con  respecto  al  tal  bloqueo. 

El  infrascrito  se  toma  esta  oportunidad,  para  renovar  al  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  su  aprecio  y  distinguida 
consideración  con  quo  se  suscribe  su  obediente  servidor. 

Belford  Ilinion  Wllsoix. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Extoriores. 


TROTECCIÓN  A  LOS  SUBDITOS  BRITÁNICOS 

NM6. 

Legación  de  S,  M.  B. 

Lima,  Setiemhrel  de  1838, 
Señor: 

En  el  último  acápite  de  la  nota  del  señor  Lazo  se  menciona, 
que  esa  nota  es  una  repuesta  de  su  Gobierno,  á  la  que  le  dirigió 
el  infrascrito  el  27  del  último,  llamando  la  atención  del  Gobier- 
no del  señor  Lazo,  para  que  preste  la  debida  protección  á  los  sub- 
ditos británicos  y  íisus  intereses  en  la  presente  crisis:  y  refiriéndo- 
Fo  a  la  declaratoria  hecha  en  casos  anteriores  por  el  infrascrito  al 
Gobierno  del  Peni,  á  nombre  y  por  orden  expresa  de  S.  M.,  con 
respecto  a  las  mudanzas  de  la  Nación  Peruana,  por  todas  las  pér- 
didas que  pudieran  haber  de  los  bienes  británicos,  durante  las  di- 
ferencias intestinas  entre  hus  }mrtos  beligerantes  en  el  Perú. 

Como  probablemente  pue<le   inferii-sc»,  después  por  esta    res- 
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puesta,  aunque  no  considerada  por  ol  seuor  Lazo,  que  en  un  cio% 
to número  de  días  concedidos  para  la  roniocióii  de   la  propiedad 
neutral  del  Callao,  jwndría  á  salvo  6  fuera  de   lar(*si)on.sab¡li(liid 
fiítura  al  Gobierno  del  señor  Laso;  es  el  deber  del  infrascrito   de- 
clarar, en  toda  fonna,  que  ni  la  promulgación  de   a^jucl  deert'to, 
íii  cualquier  otro,  será  tenido  j)or  el  Gobierno  de  S.  ^I.    por  váli- 
do, que  salve  en  lo  mínimo  a  la  Nación  Peruana,  sea  cual    fuerr 
^1  partido  por  el  que  su  Gobierno  fuere  administrado,  de  la    res- 
ÍH>n8abilidad  de  hacer  una  plena  indenniizaeión  do  la  j^órdidít  to- 
^1   que  pueda  acontecer  á  los  intereses  de  los  síilxlitos  de  laCiran 
Bretaña,  ya  sea  en  el  Callao,  ó  en  cualquier  otro  punto  del  Perú, 
curante  las  diferencias   intestinas   entre  partes  beligerantes,   en 
^üyas  causas  de  desavenencias  no  puede   entromet^'rsc   la   <írau 

Ciertamente  en  ninguna  época,  ni  en  ningún  país,  lia  acouteci- 

^^  Un  caso  mas  fuerte  y  demostrativo  de  la  necesi<lad,  justicia   y 

^oidui'fa  de  este  incontrovertible  y  reconociilo  pr¡neipi(>  del  De- 

'^cno  de  Gentes,  ó  que  con  mas  urgencia  exija  su  aplicación,  <jue 

^^  presente  estado  político  del   Perú:    cuando  bay  nada   menos, 

^.^^  tres  Gobiernos  en  el  Norte  del  Perú    que  ocupan  sus  tcrrito- 

í?^^^>  y  ejerciendo  su  autoridad  sosteni<los  de  grandes  fuerzas   mi- 

Jt^i*^^  yj^Q  (Je ellos,  poruña  fuerza  extranjera:  de  este   modo   se 

más  complicada  la  posición  de  los  neutrales. 


vj.  T*odos  á  una  claman  ser  el  Ciobierno  del  país:  por  tanto,  si  la 
^^lón  Peruana  iasolidnia  no  fuese  según  el  Dereclio  Internacio- 
j^^-l  responsable  de  las  pérdidas  que  bubieren  de  la  propií^dad 
^^^^tral  durante  las  desavenencias  intestinas  de  las  partes  beli- 
5^^*Xntes — aquella  propiedad  estaría  sujeta  a  ser  la  j)resa  de  todos 
*  "*^^^,  y  sus  dueños  neutrales  estarían  en  el  easo,  ]>aríi  dofen<lerla, 
^^  "Violar  su  neutralidad,  v  adberirse  á  una  de  ellas,  v  natural- 
í^te  á  la  más  poderosa  de  los  beligerantes  con  la  esperanza  de» 
*,Rurar,  al  menos,  el  pago  de  aquella  porción  de  sus  bienes  que 
^liaran  caerá  las  manosde  ellos:  v,  en  verdad,  se  fomentaría  tal 
íusión  é  injusticia,  que  estorbaría  toda  relación  internacional 
^^^mercial  entre  Naciones  amitras. 


fe: 


SI  infrascrito  confía  que  suficientemente  se  ba  expuesto  para 

•"^rfacerla  ilustración  del  señor  Lazo,  que  el   principio  en    (pie 

^poya  la  declaratoria  británica,  está  fundado  nada  nieno-^   quo 

la  firme  base  de  la  justicia  y  en  los  intereses  bien  entendidos 

las  naciones;  y  se  aprovecha  de  esta  oi)ortunidad  para  ofrecer- 

^  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  su    ai)ríwio   y   dis- 

17 
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^inguida  consiileración  con  que  se  suscribe  su   obediente,  obse- 
cuente sen'idor. 

Belford  Jlinton  Wilsou. 
Al  Señor  Ministro  de  Kelaciones  Ecterioros. 


Palacio  de  Gohiei*no,  m  Lima^  á  12  de  Setiembre  de  1838 
Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido, 
bajo  el  número  46,  la  nota  del  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.  en  que  se  sirve  hacer  exjx^siciones  al  infrascrito, 
sobre  la  responsablidad  de  la  Nación  Peruana  en  el  caso  de  su- 
frir detrimento  los  efectos  comerciales  de  los  subditos  de  S.  M.  B. 
depositados  en  los  almacenes  del  Callao,  ó  que  se  hallen  eii  otros 
puntos,  en  consecuencia  de  las  convulsiones  que  hoy  padece  la 
República. 

En  vista  de  esas  exposiciones,  el  infrascrito  se  cree  en  la  nece- 
sidad de  decir  al  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B  • 
que  el  depósito  de  efectos  comerciales  hecho  dentro  del  Castillo 
de  la  Independencia,  y  que  son,  por  ahora,  los  mas  expuestos, 
pudieran  considerarse  en  la  actual  guerra,  fué  ordenado  por  una 
autoridad  que  ha  oprimido  y  oprime  todavía  una  gran  parte  de 
la  República  Peruana,  con  la  fuerza  de  tropas  extranjeras  que, 
llamadas  como  auxiliares,  se  convirtieron  en  conquistadoras:  que 
si  la  República  Peruana  ha  tenido  que  sufrir  por  tres  años  el  yu- 
go de  esta  conquista,  nunca  ha  sabido  someterse  voluntariamen- 
te á  ella;  y  iisí  es  que  tan  pronto  como  le  fué  pernütido,  ha  trata- 
do de  sacudir  una  dominación  violenta  que  trastornó  sus  institu- 
ciones y  forma  de  gobierno,  y  dividió  el  país  en  dos  secciones.  No 
es,  pues,  el  Gobierno  de  la  República  Peruana  el  que  ha  decreta- 
do un  acto  del  que  pudieran  resultar  pérdidas  considerables  al 
comercio  de  los  neutrales,  sino  un  gobierno  usurpador  del  terri- 
torio y  de  su  existencia  política.  Si  en  los  tiempos  antiguos  es- 
taba sancionado  por  todas  las  naciones  conocidas  el  bárbaro  de- 
recho de  conquista,  hoy  es  desconocido  enteramente  entre  los  pue- 
blos civilizados  de  la  tierra.  Así  es  que,  la  usurpación  de  un  Es- 
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tado  entero,  o  de  parto  de  01,  iiu  dii  drivclio  al.^uno  al  coiKjuislíi- 
(lor,  respecto  do  la  nación  coiíquistada,  i.¡  do  las  lU-niás  naciones 
que  aboníinan  ya  sonicjanto  título,  y  mucho  monos  impono  obli- 
gaciones á  la  nación  conquistada  por  los  acíos  dol  oonquisíador; 
pues  ést3  y  el  país  ó  nación  (pie  protege  la  con(|UÍsta,  son  los  úni- 
cos responsables  de  los  males  (pie  en  consecuencia  do  ella  se  ex- 
perimenten. 

Le  parece  t-ambien  al  infrascrito  observar  al  señor  Cónsul  (ío- 
neral  Encargado  do  Negocios,  que.  por  parte  do  él,  así  como  de 
los  demás  señores  Cónsules  y  agentes  diplomáticos,  so  pudieron 
hacer  oportunamente  las  indicaciones  y  re(;lamaciones  corrospon- 
(lient'es  cuando  el  Castillo  de  la  Independencia  emj)czó  á  sor  ar- 
mado y  habilitado  para  una  defensa,  y  esto  á  la  vista  de  los  Co- 
mandantes de  las  estaciones  neutrales  y  de  los  Cónsules  y  demás 
agentes  diplomáticos. 

Desde  el  año  de  1835  so  empozó  á  desarmar  el  Castillo  do  la 
Independencia  por  orden  del  finado  (ioneral  Salaverry.  Después 
de  la  entrada  del  Creneral  Santa-(.'ruz  so  siguió  el  plan  do  desar- 
marlo, abriendo  una  breclia  para  formar  la  puerta  de  la  Adua- 
na y  almacenes  do  depósito.  Kl  ( íobernador  do  la  plaza  dol  Ca- 
llao, (íeneral  Millor,  que  había  ejecutado,  á  este  respecto,  las  órde- 
nes del  Cíobierno  de  aquella  época,  en  virtud  de  las  (jue  úK ima- 
mento se  le  comunicaron  por  oldonornl  Santa-Cruz,  lo  vol- 
vió á  habilitar  para  ponerlo  en  estado  de  defensa.  Todos  los  pro- 
jmrativos  se  hicieron  ]>iiblicamento  {\  vista  y  i)rcsoiicia  do  los  Co- 
mandantes de  los  buques  de  comercio  do  guerra  neutrales  y  do 
los  respectivos  Cónsules  y  agentes  diplomátiros.  l-'.'^los  |»roparati- 
vos  se  adelantaron  durante  la  última  administración  dol  (ionoral 
Ürbegoso.  Sin  embargo,  los  señores  Cónsules  y  Agentes  no  hi- 
cieron reclamación  ni  protesta  alguna  sobro  el  j)artioular,  sientlo 
así  que  debía  calcularse  que  en  consecuencia  dol  amago  y  arribo 
do  la  expedición  chilena,  el  Castillo  se  pondría  en  estado  de 
sufrir  un  sitio  en  el  curso  de  la  guerra.  Entóneos  fué,  sin  duda, 
que  los  agentes  y  Cónsulas  debieron  dar  un  jjaso  tan  im|)ortan- 
ie.á  los  intereses  de  sus  conciudadanos,  y  tomar  con  tiempo  las 
fnedidas  de  consultar  su  seguridad.  Mas  hoy  cuando  el  sitio  está 
puesto,  y  el  bloqueo  declarado,  cuando  (\sa  aduana  y  osos  alma- 
penes  se  han  oonvcrtidí)  en  una  iurtaleza,  v  luando  el  j)lan  de  la 
gaerraactuiíl  exige  no  dojar  osa  plaza  on  \nu\ov  tío  ias  tropas  (juo 
firven  á  ia  crtiisa  del  (joncral  Santa-Ciuz,  porsiiíta  í».  íiI  inlVascri 
...lo  depjt  h1  »Sr.  Cuiisuj  jí^jcíi Tirado    lo    Noííucuí-     .-.jin-.   Jit   pnito^l; 
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bienio,  á  quien  representa  el  infrascrito,  ha  cuidado  y  cuidará  en 
lo  sucesivo  de  evitar,  por  su  parte,  todo  motivo  por  el  que  se  pue- 
da disputar  en  adelante  la  responsabilidad  de  la  Nación  Perua- 
na por  los  neutrales;  pues  que  si«ndo  un  Gobierno  cuyo  objeto  es 
restablecer  la  unidad  6  integridad  de  la  República,  restaurando 
su  antiguo  régimen,  es  también  el  que  más  propiamente  debe 
llamarse  peruano  por  los  fines  á  que  tiende  y  medios  de  que  se 
vale. 

En  efecto,  el  ha  librado  el  decreto  de  permiso  para  que  los  co 
rnerciantes  extraigan  sus  efectos  dentro  de  un  término  que,  aun- 
que estrecho,  es  el  mayor  que  podía  concederse  en  las  circuns- 
tancias de  la  guerra.  Con  est<í  mismo  fin  ha  concedido  y  está  ac- 
tualmente franqueando  pasaporte  á  los  interesados,  para  que  dis- 
pongan de  sus  intereses  y  cargamentos  como  les  convengan.  Ha 
llamado  á  la  unión  al  Gobernador  del  Callao  y  al  Sr.  General  Or- 
begoso,  para  que  de  este  modo  se  restablezca  el  comercio  y  conti- 
núe el  tráfico.  Ha  practicado,  en  fin,  todo  lo  posible,  y  hará,  cuan- 
to esté  á  sus  alcances,  sin  peijuieio  de  remover  hostilmente,  en  caso 
preciso,  los  obstáculos  que  se  present<ín  para  llevar  adelante  la 
causa  de  la  Tnílependoncia. 

Deaíjui  es  (jue  el  Gobierno  del  infrascrito  no  puede  ser  ya  ex- 
citado á  tomar,  por  su  parte,  las  providencias  que  eviten  lares- 
])onsabilida(l  protestada  por  el  Sr.  Cónsul  Eiícargadode  Negocios 
de  8.  M.  II;  á  no  ser  que  se  quiera  que  el  Gobierno  haga  un  re- 
troceso en  la  marcha  política  que  proclamó  el  mismo  Sr.  General 
Ojbegoso  y  que  el  (íobienio  del  infrascrito  se  propone  afianzar 
I)or  todos  los  intHÜos  razonables  que  prescribe  el  estado  de  guerra 
en  (^ue  el  país  se  encuentra. 

rermitíi  al  infrascrito  el  Sr.  Cónsul  decirle,  que  no  es  raro  ni 
tan  (Icsioníjciilo  en  la  historia  el  estado  en  que  hoy  se  halla  el 
IVrú.  Todas  las  naciones  grandes  y  pequeñas  déla  Europa,  y  to- 
<las  las  nuevas  Kepúblicas  de  América  han  padecido  horribles 
convulsiones  intestinas  con  partidos  y  facciones  que  han  puesto 
(íu  clio(jue  unas  provincias  con  otras  y  los  pueblos  entre  sí,  titu- 
lándose cada  uno  de  los  jefes  de  partido,  Soberano  ó  Jefe  Supre- 
mo del  país  que  trataba  de  gobernar.  Actualmente  vemos  en-f 
sangrentada  la  España  por  los  dos  grandes  partidos  de  D.  Carlos 
y  de  D'.^  Cristina  que  se  disputan  la  soberanía  de  aquella  Nación: 
y  no  por  esto,  ni  en  los  demás  lances  iguales  que  nos  presenta  la 
historia,  ha  creido  nación  alguna  neutral  deber  tomar  parte  en 
la  giíeiTOi  si  po  es  cííhi  llamamiento  expreso  del  Gobierno;  maíi 
\\\mct^  iíon  pro^oxtü  de  ftsogumr  los  efeoto»  c»omtírojalo8, 
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gar  un  caso  en  qtic  legitímente  tenga  lugar  la  aJhodióii  que  sui^»- 
nee!  señor  Cónsul  Encargado  <]e  Negocios  poiirían  ailopfar  á  su 
Tc^  loa  interesados  on  el  comercio  á  favor  del  jiartidfi,  como  lo 
liamft  el  señor  Cónsul,  que  creyeren  más  |toderoso  para  asegu- 
rarse con  C-1  desús  imleinnizaciones;  porque  jaini'w  los  casos  l'cir- 
laitoade  las  revoluciones  int<!StÍnos  y  los  danos  y  perjuicios  que 
ellas  puedeu  ocasionar,  aiitorizaii  para  injíprirse  en  esus  contien- 
das, siguiendo  un  partido  y  liaeiendu  la  guerra  al  otro;  sino  úni- 
camente interponiendo  los  resortes  de  la  mediación  para  oorljir 
las  desavenencias  y  concÍH;ir  los  ánimos.  De  olra  suerte,  conside- 
rándose partidarios,  deberían  ser  tratados  oonio  enemigos  <Iel 
partido  opuesto;  y.  perdiendo  los  derechos  ile  neutrales,  estarían 
nijetos  i  sufrir  en  sus  personas  y  pnipicdadcs  las  ciins;'cueneias 
de  su  adhesión. 

No  temo  el  infrastM-ito  que  llegue  ejsle  eaw),  como  ya  lo  ha  dicho, 
iii  que  se  vea  el  escándalo  de  hacer  un  título  ile  intervención  ó 
cotwiuista,  el  temor  de  ¡lérdidas  de  particulares  que  en  sus  espeeu- 
lícionas  están  espuestos  al  buen  ó  mal  é.^ito  de  los  sucesos. 

El  infrascrito  tiene  c!  honor  de  reiternr,  eiin  este  motivo,  al  .«n- 
Sor  Céasul  Encargado  de  NeROcios  las  consideraciones  de  alto 
■precio,  con  que  es  su  muy  atento  servidor. 

AI  Sr.  Cónsul  Encargado  de  Xegneii'S  de  ^.  M.  1!. 


llKCLAMAtlOX  rOR  El,  ATA<H'E  J 
DOCTlUt  MACLT^A 


Lime,  Ú2<!c   Odi'hn 


üUi  piifiíiftr,a,  ül  iiiii'aotiitii  tuvo  i^l  liíjiiop  da  oxI'^ih'"",  ]ioisonaU 

'"  de  tHipft  M\ñ  Hiumdft  í'h  el  J'iU'iile  lio  \,\m,  pnl-re  ni 
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]>í  i>ó:í;i  y  ])rí)¡»¡(M¡íiil  d'A  lh\  Guillermo  Maclean,  .subdito  de  S. 
M.  1>.  y  (le  [)(*lir,  cii  su  cousl^cuoiicím,  que  so  formase  una  sumaria 
iuvo.-ti;j^ar'ió]i  <]A  licclio,  con  el  fin  <le  que  fuesen  castigados  los 
autorrs  de  aquel  atentado. 

El  (iol)ieriio  drl  Sr.  Lazo,  habiendo  comprometido  su  pala- 
bra de  lionor,  de  la  manera  más  solemne,  que  inmediatamente  se 
liMria  levantar  una  sumaria  sobre  el  hecho,  la  cual  sería  condu- 
cida de  la  mejor  buena  fé,  con  el  fin  de  descubrir  la  verdad,  el 
infrascrito,  debe  por  ahora,  descansar  sobre  la  fidelidad  del  cum- 
plimiento de  esta  palabra. 

Mas  cree  de  su  deber  informar  al  Sr.  Ministro  que  uno  de  los 
vecinos  mas  respetablps  de  esta  Capital,  testigo  presencial  del 
atentado,  y  que  ha  confirmado  personalmente  al  que  suscribe,  eii 
un  todo,  la  declaratoria  del  Dr.  Maclean,  le  ha  suplicado  que  no 
se  exija  que  dé  esta  declaratoria  judicialmente,  por  recelar  que, 
siendo  olla  contraria  á  los  soldados  chilenos,  se  vería  luego  ex- 
puí^sto  á  persecucionís  directas  ó  indirectas. 

Kl  i níVascrito  debe  suponer  que  estos  recelos,  aunque  existen 
do  buena  fé,  son  sin  embargo  infundados;  más  una  larga  expe- 
riencia en  el  IVrú,  habiéndole  hecho  conocer  que  difícilmente 
nino;iino  íIc  sus  habitantes  se  atrevería  á  declarar  la  verdad  en 
fíivor  do  un  extranjero,  siempre  que  recelare  que  esta  verdad 
ofendiese  los  intereses  ó  deseos  de  los  mandatarios,  se  vé  en  la 
])recisi6n  de  llamar  la  atención  al  Sr.  Ministro  sobre  este  punto 
en  la  confianza  do  su  buena  fó,  y,  en  la  esperanza,  desde  luego, 
(|ue  adopte  nlguna  medida  para  calmar  los  recelos  mencionados; 
y  d(í  este  modo  asegurar  que  la  verdad  dol  asunto,  sujeto  á  mate- 
ria, se  osclarozra. 

Satisfecho  plenamente  el  íjue  suscril)e  por  los  informes  que  ha 
tomado,  que  la  violencia  hecha  á  la  persona  del  Dr.  Maclean,  ha 
sido  imnotivada,  brutal  y  aleve,  espera  con  ansiedad  saber  los 
medios  cjue  se  tomen  en  desagravio  de  la  vindicta  pública  y  de 
un  subdito  de  una  Nación  en  todo  tiempo  amiga,  leal  y  desinte- 
resada dol  Perú. 

Kl  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión,  para  reit^írar  al  Sr.  Mi- 
nistro los  sentimientos  d(í  alto  respeto  y  distinguida  consideración 
con  que  se  suscribe  su  atonto,  ol>ediente  servidor. 

Jklffjrd  ílii>fmi  ]V¡hson. 


Sip&hUea  Peruana, — Mlniálerio  de  Oobici-no  >j  Hcliicionca  E.derio- 
nt. 

Palacio  de  G'.hicru<\  i ,,  Li„"t,  A  2  ■{.■  Odi<l„-e'.h-lí<:',S. 

Señor  Cónsul  Geiieríil  Eiicai-gailo  ilc  Xc¡;Ofio.-i  iJü  Hu   Ma;^i'st;i'l 
,  BritÚDÍca. 

El  infrascrito,  Miiiistm  »!e  ]ü>!ac¡oiiL-s  Exteriui-iis,  cu  oiiik'rilu- 
ciún  á  \n  nota  del  señor  Cúnsínl  EiicarH;;iiÍo  di-  Nc';íO(.'Íos  dü  tí.  M. 
^.  (le  esta  lei.-liíi,  cree  deber  dociHc:  quu  coiiiurmo  se  Ig  ofi'toió  ilc 
labra,  por  el  infrascrito,  hi  sumaria  íkj  cí-Iú  urjíaiiizaiulo  ¡>ara 
ttigar  al  que  sea  culpable.  Al  efecto,  el  infrascrito  lia  Humado 
tíos  mismos  individuos  que  e)  señor  Enear^jado  de  Nefíocios  le 
pc¿  por  testigos  del  suceso  y  lieclio  ver  la  necesidad  ijue  to- 
"Ode  deC'larnr  la  verdad  sin  recelo  alguno.  Esto  es  euanto 
1  hacer  las  autoridados  de  la  Repúlilica  con  arrcylo  á  las 
s  existentes,  y  esto  es  lo  que  -••c  liaee. 

el  Perú,  como  en  todas  partu^^,  liay  abusos  en  la  admi- 
Kración  de  justicia,  hay  también  jueces  íiitcírros  que  la  adnii- 
con  rigor  y  sin  consideración  á  los  manilatari<w;  y  ol 
ir  Cónsul  Encargado  de  Negocios  debe  persuadii-so  que  tam- 
n  el  Perú  se  castigan  los  crímenes  sin  cün<ideración  á  pcr- 
!,  ni  clases,  ni  origen. 
U  señor  Cónsul  Encargado  tle  Negocios  lia  sido  seguramente 
J  afectado  dol  suceso  ocurrido  al  l)r.  Maclean,  cuando  oticiul- 
Rtte  asegura  que  la  violencia  hecha  á  este  individuo  ha  sido 
"  itivada,  brutal  y  alevasa,  sin  constar  todavía  estas  calidades 
I  stunario;  á  no  ser  quo  en  el  proceso  ¡H'-  presente  como  parte 
i&viada;  lo  cual,  según  sabe  bien  el  schor  Cónsul  Encargadi) 
|Kegocios,  le  es  vedado  mientras  no  le  conste,  que  no  se  ]  ni 
'  o  ó  retardado  la  justicia  al  inglés  que  se  cree  ofemlido. 

I,  pues,  el  señor  Cónsul  esperar  que  el  Tribunal  que  juz- 
!  íobre  el  caso,   resolveii'i  conforme  £1  las  leyes  'leí  país,  sin 

i  violentar  su  juicio. 
Et  infrascrito  reitera  al  señor  Cónsul  Encargado  de  Negocios 
Ktentimientos  de  su  alta,  y  distinguida  consideración  con  que 
Tibe  su  atento,  obsecuente  servidor. 

litiiilo  Lazo, 
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Lajacum  Je  S.  M.  J7. 


Lima,  á  17  de  Octubre  de  1838. 


Señor: 


YA  término  do  quince  días,  habiéndose  expirado  desde  que  el 
infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  solicitó  del  Go- 
bierno del  señor  Lazo  que  se  levantase  uña  sumaria  investiga- 
ción con  respecto  al  atentado  i)cri)etrado  por  unos  coraceros  del 
l^jército  de  Chile  sobre  la  persona  y  propiedad  del  doctor  don 
Guillermo  Maclean,  subdito  de  B.  M.  B.,  cree  ha  llegado  el  caso 
para  pedir,  como  lo  hace  ])or  medio  do  esta  nota,  que  so  le  iiis-' 
truya  sobre  el  estado  actual  de  aquella  sumaria,  y  con  este  moti- 
vo, renueva  al  Señor  Lazo  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  y  seguro 
servidor. 

Brlford  Ilinton  Wilson. 
*  Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exteriores. 


I 


Minihícrio  de  Rchicioves  Exteriores. 

Lima,  Octubre  19  de  1S38. 
Señor: 


y 
'^ 


.i-. 


El  infrascrito  ha  recibido  la  ilota  del  señor  Encargado  de  Ne-  ^■ 
gocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  de  17  del  actual,  en  que  le  -^ 
l)ide  le  de  noticia  del  estado  en  que  se  halla   la   información  su-/j 
maria  que  el  Gobierno  del  infrascrito  mandó   levantar  con  moti-gí^ 
vo  de  lo  ocurrido  el  2  del  presento  entre  unos  coraceros  del  ejér*4Í^ 
cito  de  Chile  y  el  doctor  Aladean,  de  nacionalidad  inglesa.  ,í" 

La  información  está  concluida,  y  el  dictamen  del  Auditor  Gt^'^ 
iieral  es  que  se  eleve  a  proceso  conforme  á  las  ordenanzas  dé 
ejército  que  rigen.     Sin  embargo,  el  Gobierno  del  infrascrito  t' 


r 


teuíilo  i  bi«n  .siisiítudui-  todiivín  :-!i  cnr--.,  jiiui  i>-¡iiitir  uii:\  i'iipiH 
lie  ella  al  señor  General  en  Jut'e  del  Kjt'iTilo  <!*;  ('iiiU;,  á  íin  du 
que,  por  su  parte,  proceda  con  los  eoniccra*  de  su  mando  coiiftH- 
ine  crea  de  Justicia  en  hi  averiguación  di'l  liecho.  ó  vm  el  juzgu- 
miento  que  quieni  Iiacer 

lÜQtretanto,  como  este  suceso,  por  sí  sensible  al  Gobierno,  ba 
dado  ocasiona  laiiceM  )i>u'to  desiigi-ad^ibles  i>u  la  justicia,  crc-o  S. 
íl.  deber  esperar  el  resultado  que,  por  su  [)artií,  produce  la  roiui- 
MÓn  del  suniiirio  á  dicho  señor  Ocueral,  ¡i  lin  de  tpie  los  procedi- 
¡  mientos  %-ayaii  en  lodo  acordes,  y  se  transija  el  «¿unto  por  los 
niedi<»  que  demaudan  las  uiútuiís  consideraciones  entro  las  par- 
[  tce  ÍQt«resadas. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  Cónsul  Geiitnil  de  S.  M.  lí. 
íebe  persuadirse  de  que  el  Gobierno  del  iiifraíicrito,  propenso 
Enempre  á  guardar  la  mejor  armonía  con  la  (irán  Bretaña,  tratu- 
riitte  remover  todo  motivo  que  tienda,  deulgi'in  modo,  á  i< Iterar- 
I  It,  asi  como  espera,  que  el  8eñ<ir  Encargado  de  Negocios  y  Con- 
I  anl  General  procederá,  con  la  buena  fé  que  le  es  caractcn'aUca, 
acaaato  toca  ó  puede  tocar  á  los  intereses  de  su  nución  v  súb- 
UtoB  de  S.  M.  6. 

fc-El  infrascrito  reitera  al  señor  Encargado  de  Negocios  y  (Jóiiüul 
«neral  loa  seutimientos  de  su  consideración  y  aprecio. 

fivuito  Lazo. 

tAlSefior  Cónsul  Geueral  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  ii. 


L^aci&ii  Je  S.  M.  B. 


-le  OduLveth  lí<3S. 


|fi(fior  Ministro  de  líelaciones  Extmori^. 
Señor: 

L  1?  del  que  rige  se  expidió  un  decreto  tirniado  ])or  el  Ge- 
BGamarra,  como  Presidente,  y  autorizado  por  el  General  ( 'as- 
o  Ministro  de  la  Guerra,  el  que  para  mayor  formalidad, 

9  YOL  18 
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y  |>ublii*i«liul  bo  irii|>riniiú  y  su  publii-ó  p«)r  uu  Ixiuiio  on  Lima,  (le- 
iílti rancio  ([\w  ?c  conoedín  i^'nniíio  hasta  las  6  do  la  tarde  del  día 
2  del  pr»  soiitc,  i»aiii  ([iic  se  entregase  al  Mayor  de  Plaza,  para  el 
servicio  del  Estado,  todos  aquellos  caballos  que  habían  sido  an- 
teriormente tíiiados  con  este  objeto  en  su  oficina,  entre  los  cuales 
no  estaban  naturalmente  incluidos  los  pertenecientes  á  los  subdi- 
tos de  S.  M.  B.,  cuya  forzosa  apropiación  i)or  el  Gobierno  habría 
sido  una  manifiesta  violación  del  artículo  10  del  Tratado  concluí- 
do  entre  su  Majestad  el  linado  Rey  y  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana, por  el  cual  todos  los  subditos  de  S.  M.  B.  quedan  exentos, 
entre  otras  pensiones,  de  toda  especie  de  exacciones  militares  ó 
re([UÍsiciones.  (1) 

No  obstante  de  esta  garantía  de  que  hasta  las  6  de  la  tarde  del 
2  del  presente  ningún  cuballo  sería  expuesto  a  ser  tomado,  un 
piquete  de  coraceros  chilenos  compuesto  de  un  alférez,  un  sar- 
gento, un  cabo  y  seis  soldados,  revestidos  de  corazas  y  cascos  de 
fierro,  la  mayor  parte  de  ellos  montados  y  todos  armados  con 
sables  y  lanzas,  so  estacionó  muy  temprano  en  la  mañana  del 
día  2  del  presente  sobre  el  puente  de  Lima,  distante  unas  200  va- 
ras de  la  j)laza  mayor,  y  este  piquete  cometió  un  ultraje  sobre 
la  persona  y  propiedad  del  Dr.  D.  Guillerme  Maclean,  subdito 
de  S.  M.  B.,  atentando  á  su  vida  con  una  lanza  v  robándole  su 
caballo. 

Habiéndose  denunciado  inmediatamente  este  ultraje  al  Go- 
bierno del  señor  Lazo  y  al  General  en  Jefe  del  ejército  de  Chile 
en  el  Perú,  por  el  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B., 
recibió  de  ellos  las  más  solemnes  seguridades  que  se  levantaría 
inmediatamente  una  «sumaria  investigación»  para  descubrir  y 
castigar  á  los  perpetradores  de  este  ultraje. 

El  infrascrito  se  consideró,  desde  luego,  obligado  á  reposar  en- 
tera confianza  en  el  fiel  cumplimiento  de  estas  solemnes  pro- 
mesas. 

Por  lo  tanto,  un  examen  «de  la<  Minutas  del  sumario»,  tras- 
mitido al  intento  por  el  señor  Lazo  al  infra^^crito,  como  el  suma- 
rio formado  por  su  Gobierno  en  cumplimiento  de  esas  «Solemnes 
Promesas»  no  ha  podido  menos  que  excitar  en  su  animo  la  más 
viva  sensación  de  asombro  y  dolor;  y  se  cree  obligado  á  protes- 
tar formalmente  contra  su  admisión,  no  solamente  como  el  «cum- 
plimiento», sino  aún  como  un  apaso  preliminar»  hacia  aquel  fin: 

^1)  VeaM  éM  Tratado  en  la  p&gina  6. 
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val  coutrario  st*  halla  obligado  ii  coiisklcrarl'js  (.'ihiio  una  •nega- 
ción j  burla  (ie  la  justicia»  bajo  «la  apariencia  de  formas  legales». 
EsicHuraario  manifiestamente  no  ha  sido  formado,  como  l-an 
Bolemnement .>  se  primietió,  con  el  objeto  de  (k-setilirir  y  caKtigar  á 
lojperpetradores  del  ultraje  sobre  el  cual  In  justicia  y  rci>oraciijii 
en  conformidad  de  las  leyes,  decretoíí,  ordeiiniizup,  reglamentos 
prácticos  6  usos  del  servicio  militar,  rectamente  administrado,  ó 
■  íplicodo  se  pidió;  sino  expresamente  contra  la  víctima  de  aqup! 
ultraje — el  doctor  Guillermo  Nfaclean. 

Por  increíble  que  pueda  parecer  este  hecho,   está  enteramente 

comprobado  en  las  minutas  del  sumario  por  un  documento  que  en 

ílwrcgistra,  expedido  oficialmente  ¡lor  el  Ministerio  de  la  (íuerra 

i  si  Fiscal  nombriido  para  conducir  el  sumario  y  como  una  ins* 

'  tracción  para  su  gobierno;  es  decir,  «una  relación    de    los  indivi- 

dnoequo  han  de  declarar  en  la  causa  que  se  le  está  siguiendo  al 

doctor  Maclean»,  no  dejando,  de  este  motlo,  campo  alguno  á  aquel 

.  foDcioDario  para,  dudar  que  el  venladero  objeto  é  intención  de 

•  tqnel  sumario  fué  dirigido  contra  el  dicho  doctor  Maclean. 

Protíítando,  como  el  infrascrito  se  creeo  bligado  á  hacer,    con- 
tra la  perseverancia  cu  semejante  curso   <]e    procedimientos    por 
'ffevidentement*  una  violación  de  todo  principio  de  ley,  justi- 
iay  equidad,  y  de  las  solemnes  seguridades  del   Gobierno  y 
delGeueral  en  .lefe  chileno  que  «una  sumaria    investigación»  se 
«itablase  con  el  objeto  de  descubrir  y  castigar,  si  se  encentrasen 
culpables  á  los  perpetradores  del  ultraje  hecho  al    Dr.    Maclean: 
;  le  abstendrá  en  la  presenta  ocasión  de  analizar  la  manifiesta   in- 
I  iwticia,  parcialidad  y  engaño  lega),  patente,  en  cada  naso  de  estos 
I  procedimientos:  porque  si    entrase  en  su   análisis   formal,  sería 
;  ortónccs  su  dtber  pedir  el  enjuiciamiento  del  Fiscal  y  del  (¡e- 
'  Mral  Castilla,  autor  original  del  ultraje;  y  sin   embargo  el    mas 
(  «ctivo  instigador  y  director  de  la  cansa  contra  el  Dr.  Slncleau. 
Será  suficiente,  para  el  presente,  manifestar  ai  señor  Lazo  que 
m  el  mismo  día   del  atentado,   y    evidentemente   en  eonsoiueii- 
*de  él,  ae  cometió  sobre  la  persona  y  propiedad  del  »!oclor  Ma- 
lí por  los  coraceros  chilenos,  que  brutalmente   le  hirieron  y 
va  su  caballo,  que  i-l  '¡obierno  del  señor  Lazoinand'ipuhli- 
B  el  número  12  de  su  periódico  oficial   una  solemne   y   for- 
B^eetaratoria  que  el  nunca  ordenó  la  Umia  de  caballo-^.   »in<i 
Mote  que  se  impiíjiese  que  fuese»  extraídos  dt;  la  ciudail. 
Mo  tanto,  la  íinioa  autoridad  competente  para  expedir  cual- 
Vorden  para  levar  por  una  «requisición  niilitar»  los  caballos 
,  hulút'iidn  de  este  modo  solemne  y  formalmente  negado 
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haberla  dado:  y  aiin  mas,  negado  la  auiorización  para  la  toma  de 
los  que  se  quitaron:  los  soldados  chilenos  han  sido  proclamados 
por  este  hecho  ladramos  <*n  Iiaber  vic  lentamente  despojado  al 
doctor  Maclean  del  caballo  de  su  pro])iodad. 

Las  reconvenciones  y  resistencia,  su]>oniendo  que  las  haya  ha- 
bido, contra  los  atentados  ilegales  de  estos  declarados  violadores 
de  la  ley  en  robar  caballos,  eran,(K^fcde  luego,  no  sola  mente  justi- 
ficadas, sino  hablando  cxtri?tamonte  venían  á  ser  un  deber  en 
todos  el  hacerlo.  Y  ninguna  orden  su^niesta  dimanada  de  una 
autoridad  incompetente  para  ejecutar  por  la  fuerza  una  requisi- 
ción militar  de  caballos,  puede  absolutamente  invalidar  el  dere- 
cho de  la  víctima  de  sn  ejecución  á  la  debida  reparación;  aunque 
después  se  pueda  su.^citar  una  cuestión  para  la  decisión  de  las 
autoridades  ó  tribunales  conj})Otent(s  sobre  el  grado  de  crimina- 
lidad entre  la  autoridnd  (jUt;  haya  dado  la  orden,  según  resulte 
del  sumario  que  inniediatanKUte  ye  debe  formar  para  el  descu- 
brimiento y  castigo  de  los  autores  del  crimen  denunciado,  y  las 
personas  que  hayan  eje<-utad()  tan  ilegal  orden. 

En  conformidad  con  estos  ]n-incipios  incontrovertibles  de  justi- 
cia, es  claro  que  los  coraceros  ehilmos  que  cometieron  el  ultraje 
sobre  la  persona  y  propiedad  del  dí»ct^>r  Maclean  deben  ser  suje- 
tos á.un  juicio  por  aquidla  ofensa:  y  ellos  como  el  instrumentólo 
el  General  Castilla,  como  la  causa  primaria  del  hecho  referido,  se- 
gún la  declaración  de  su  Edecán,  cont^^nida  en  el  sumario,  sean 
luego  que  estén  convencidos  fie  él  judicialmente  castigados  por 
semejante  ultraje;  pero  es  realmente  monstruoso  cjue  so  pretexto 
de  facilitar  los  fines  de  la  justicia,  se  conviertan,  como  se  ha  he- 
cho en  el  caso  del  doctor  Maclean,  los  acusadores  y  notorios  ins- 
trumentos del  crimen,  en  acusadores  y  testigos  contra  su  víctima; 
y  pedir  se  juzgue  aquella  víctima  por  la  acusación  y  testimonio 
de  las  mismas  partes  denunciadas  como  los  perpetradores  del  ul- 
traje sobre  ella. 

El  infrascrito  está  deseoso  de  creer  que  el  señor  Lazo,  siendo 
un  distinguido  abogado,  reconocerá  aquella  importante  verdad 
que  «la  buena  fe»  en  la  administración  de  justicia,  y  los  negocios 
de  gobierno,  es  el  más  sólido  cimiento  para  el  respeto  y  prospe- 
ridad de  una  nación;  y,  desde  luego,  convendrá  en  la  propiedad 
de  adoptar  muy  diferentes  medios  á  los  que  hasta  aipií  se  han 
seguido  en  este  sumario,  para  llevar  al  efecto  las  solemnes  segu- 
ridades de  su  gobierno  que  se  adminisire  la  «recta  justicia»  hona 
Jide  con  respecto  al  descubrimiento  y  castigo  de  los  perpetradores 
del  ultraje  sobre  la  persona  y  propiedad  del  Dr.  Maclean. 
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El  infrascrito,  ha  creíilo  nece>ario,  de  este    modo,  registrar   8U 
protesta  contra  to<la  validez  qiio  so  ]>reíende  dar  al  Fiimario   for- 
mado contra  el  Dr.  Maclean;  y  on  contra   du    lu   negociación    y 
evasión  do  jnsticia  que  él  envuelve  ron  respecto  al  castigo  de  los 
perpetradores  del  ultraje  hecho  á    c.«te  señor,    al    niií^nio   tiempo 
deseoso  de  concluir  la  discusión  sobre  un    atentAilo  que   necesa- 
riamente ha  aumentado  los   antoriores  y  generales   se/itiniientos 
de  inseguridad  de  personas  y  propiedades  en    Lima,  y   con    mas 
especialidad  de  los  extranjeros;  sentimientos  que  impelieron  á  to- 
do el  Cuerpo  Diplomático  y  Conjíular  a  pe<lir  del  (irtihierno  segu- 
ridades para  las  vidíis  do    sus   compatriotas    residentes    en    ella, 
amenazadas  con  un    «general  asesinato»»  igualmente  convencidn 
que  este  atentaílo  y  los  papeles   incentliarios   impresos   con   este 
.   ,    motivo,  no  puedo  en  un  momento  en  íiiíe  el  pais  se    halla   prosa 
i    .    de  una  guerra  externa  y  civil,    dejar  de    haber   dado  ocasión    á 
[        lances  harto  desagradables  en  la  política,  cordialmente  se   pre^sta 
^        ala  sugestión  del  señor  Lazo  para  concluir  este  negocio,  «in    con- 
tinuar un  sumario  ju<licial  sifUipre  que  .se  luiga  un  cínivento  con- 
forme íi  los  principios  generales  de  hueñi»  fó  y  d<con>   (jue  d^hen 
regular  las  relaciones  iut-ernacionales. 

Sin  embargo,  en  todo  caso,  tiene  que  ¡K^lir  se  le  trasmita  oH- 
dahnente  una  copia  legalizada  del  sunuirio  ú  <jue  so  refiere;  y 
aprovecha  de  esta  oportunidad  para  riíuovar  al  señor  Lazo  los 
sentimientos  del  alt<i  aprecio  y  distinguida  consideración  con 
<iue  se  suscribe,  su  atento  seividor. 


í 


i 
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lU'.lfonl  lünlnn    UW^on, 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Mivisferio  de  Relacionen  Exterior^^. 

Lima,  Oetnhre  2^\  r/r  1838. 

Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno 
'H'la  República  Peruana,  ha  tomado  en  consideración  la  nota  dv:l 


^ 


é 
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señor  Eiicargcido  do  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B  ,  da- 
tada en  22  del  presente,  y,  sin  contraerse,  por  aliorn,  ii  cont(  star 
las  observaciones  que  ella  contiene,  solo  tiene  á  l>ien  dirigirle 
ésta,  avisándole  que  ha  pedido  al  Ministerio  de  Guerra  una  co- 
pia autorizada  d(d  sumario  seguido  con  motivo  de  la  ocurrencia 
del  2  del  presento,  entre  unos  soldados  de  caballería  do  Chile  y 
el  Dr.  Maclean,  la  misma  que  será  trasmitida  al  señor  Cónsul 
General  y  Encargado  de  Negocios,  a  ía  brevedad  posible;  reser- 
vándose, para  entonces  el  infrascrito,  decir  lo  conveniente  sobie 
las  observaciones  hechas,  y  quedando,  entretanto,  el  sumario  sus- 
penso, por  parte  del  Gobierno,  hr.sta  saber  el  resultado  de  las 
providencias  que  el  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile  t^nga 
á  bien  expedir  en  lo  que  toca  á  los  soldados  de  su  mando,  en 
consecuencia  de  la  remisión  que  se  le  hizo  de  una  copia  igual 
del  referido  sumario. 

El  infrascaito,  renueva  al  señor  Encargado  de  Nogocios  y  Cón- 
sul General  deS.  M.  H.  los  sentimientos  de  .su  consideración  y 
aprecio*. 

fírn  ito  Lazn. 
Al  señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


«No  habían  pasado  dos  horas  cuando  Wilson  solicitó  del  mis- 
mo General  en  Jefe  un  salvo-conducto  para  un  correo  de  la  Le- 
gación al  Comodoro  inglés  Sir  Charles  Ross,  anclado  en  el  inme- 
diato puerto  de  Cliorrillos,  al  que  le  conuuiicaba  lo  sucedido  con 
el  doctor  M.iclean  con  los  mas  exajerados  colores.  El  Almirante, 
tan  enemigo  del  ejército  chileno  como  amigo  de  Santa  Cruz,  en- 
contró la  ocasión  de  manifestar  sus  inclinaciones,  sin  tener  la 
menor  prueba  de  si  realmente  Madean  vra  víctima  ó  culpable, 
se  dirigió  {xir  escrito  á  Buln«>s  exigiéndolo  que  le  fuera  rcstitii  d<'> 
prontamente  el   caballo  del   doctor   Mnclean  y  que  á  éste  se    le 


interrogó  ésto 


t^tó  que  se  ol>edecía  las  órdenes  del  Com.vloixx  asíVoino  la  otra 
cirbeta  S^m^vifi    <ie  haln'a    dirigido  á  Chorrillos  ron  i^rnjd  oh-eto 
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¿11  las  ¡iriintsru.s  liiHL-,-í  <!.;i  sÍííiiÍi.lí1i!  dí.t  i_Oi.-Lubrt;  3)  se  pieaeutú 
en  la  rada  del  Callao  la  fragata  ¡'¡■cHÍAinh',  montada  por  el  Almi- 
raate  líoss  y  quien  cscrilíiú  á  Postigo  dioiéndolo  que  al  apoderarse 
del  fondeadei'o  do  era  ^ii  intención  inferir  ningún  agravio;  9Ín 
embargo,  niouiontos  desput-s,  faltiindo  á  su  palabra  de  cubullero 
y  S  su  elevado  rango  atracó  al  contado  do  la  Libertad,  quedando 
fetii  eütrii  dos  buques  de  S.  M.  lí.  y  le  intimó  la  orduu  do  no 
niovopse  de  su  fondeadero  ella  ni  ningún  otro  buque  de  la  cscua- 
dia  de  Chile  hasta  que  se  diera  la  debida  roparacióii  [xtr  el  rol>o 
f  ultraje  cometido  cu  la  persona  del  subdito  inglés  doctor  Ma- 
cleao.  Al  sabiT  el  General  Bulues  tamañas  tropelías  que  ponían 
i  su  ejército  en  una  situación  tan  crítiai  tomo  peligrosa,  so  diri- 
■  gióal  Ministro  VVilson  asegurándole  ({Ue  el  soldado  que  infirió  la 
beridft  á  Macleait  sería  castigado,  una  vok  esclarecido  «1  hecho  de 
utuuodo  legal,  y  caliticiinJo  la  conducta  del  Almirante  iloss  do 
un  atentado  terrible  cuyaK  consecuencias  pesarían  solamente  so- 
bre el  que  la  dictó.  Wilson,  no  tai-dó  en  preseiitflrsc;  en  el  Cuartel 
OBÚeral  fuera  de  Lima,  en  donde  estaba  Bulnes;  después  de  una 
.Hgwa  conferencia  en  la  que  no  pudo  dársele  ni  mas  satisfácelo- 
nwiiimas  seguridades  (pie  las  anteriores,  regresó  á  Lima  y  es- 
cribió al  Almirante  lioss  que  yn  había  recibido  del  General 
Baloes  todas  las  seguridades  de  que  el  delito  sería  castigado;  mo- 
metitoB  después  la  escuadra  inglesa  dejó  las  aguas  del  Callao  y 
^&\i  k  Chorrillos». — (Historin  del  Perú  Independinite,  por  M.  F. 
í'Qi-SoídJn)— 1835-1839. 


•Tres  días  después  del  sm-csu  se  había  interrogado  á  tfldos  los 
lUe  [ludieron  presenciarlo  y  sus  declaraciones,  si  bien  discrepan 
*"iflctalle8  manifiestan,  hasta  no  dejar  duda,  que  el  doctor  Ma- 
fileiii  se  había  hecho  reo  de  desobediencia  y  de  ultraje.  El  Fiscal, 
61  nata  del  sumario,  solicitó  el  5  de  Octul)re,  qna  se  elevase  á 
proctíso  contra  Maciean;  pero  el  Auditor  antes  de  dar  su  dictá- 
■iieii,  exigió  que  se  tomasen  nuevas  declaraciones,  lo  que  se  prac- 
ticó brevemente.  Estas  vinieron  á  corroborar  los  hechos  sentados 
n  el  principio  del  sumario,  en  vista  de  lo  cual  el  Auditor,  que  lo 
'  era  á  la  sazón  el  doctor  Polar  ordenó  que  se  juzgase  en  consejo 
,   de  guerra  la  conducta  del  doctor  inglés. 

En  presencia  del  nuevo  rumbo  que  tomaba  el  asunto,  el  Mi- 
iítro  Wilson  envió  á  Roas  una  larga  nota,  que  mas  que  otra 

R,  era  aa,  alegato  violento  y  apasionado  cotitra  el  ejército  chi- 

a  y  coatra  loa  miembros  del  tribunal  eucarfado  de  indagar  el 
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f^Uet-.-n,  iUiÜMiviinlo    fli    sil   loi  iii.idÍÚu    UUM     j  »;i  ilk¡|i;u!Íúii    diivcia 

al  ^L'iKiiiI  l>ulIlL'^  ton  (1  ul)jrl<»  {]■•'  iiH'uhiir  l;i  i-tj£!|><.>iisal>ilidail  ilo 
¡¿US  suldailvjs. 

Kl  Alniiranlc  ilo.>s  h*  dirigió «1  cuarlifl  ^encrjil  cdiiloin».  en  U*r- 
niinus  mas  iiiipnípins  aún,  qurjándoíío  (k^  la  parcialidad  de  Ja 
justicia  en  conlra  del  «lootor  Madoíin:  de  la  ambigua  conducta 
del  (íolíicrno  ]»cniano,  (juo  .siendo  el  ma.s  directamente  intoresa'lír' 
en  liaeer  luz  en  (d  suceso,  trataba  solo  ile  («cuitar  su  responf?al)ili- 
dad,  y  llégan<lo  hasta  avanzar  e.rtos  conceptos  indignos  de  una 
nota  diplomática.  f.Ilal)itndo,  pues,  negado  s^)lenniemei»te  su 
})artici pación,  «lecía,  la  única  autoridad  que  luilMeni  ]>odido  de- 
cretar la  leva  militar  de  caballos  en  Lima  v  liabiéndose  diseul- 
pado  por  la  captura  «le  los  caballos  que  tuen>n  tonnidos,  j)rueba 
que  los  coraceros  chilenos  deben  ser  considerados  como  ladrones, 
que  arrebataron  violenta  mentí?  su  caballo  al  doctor  Maclean,  y 
lo  despojaron  de  su  j»roj»iedad. 

» Las  observaciones  y  resistencias  (que  se  suponen  haber  sido 
hechas)  por  ese  atentado  ilegal,  contra  a(]uellos  manitiestos  vio* 
ladores  de  la  ley,  ladrones  de  caballos,  soii  no  solo  destituidas  de 
todo  fundamento,  sino  que  constituyen  un  acto  de  legítima  de- 
fensa». El  almirante  inglés  terminaba  su  exposición  solicitando 
tlel  (leneral  Búlnes,  que  en  conformidad  ti  los  deseos  del  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  I*erú,  procediesen  á  transar  ami- 
gablemente la  cuestión. 

Búlnes  le  manifesUVen  su  respuesta  la  extrañeza  que  le  produ- 
cían las  sui>osJcione3,  tanto  de  el,  como  del  Ministro  inglés,  al 
avanzarse  á  hacer  juicios  sobre  su  intervención  en  el  sumario. 
«Solo  me  resta,  señor  almirante,  le  decía,  expresar  á  US.  el  sen- 
timiento que  me  ha  causado  la  necesidad  de  ver  en  el  estraeto 
que  US.  me  ha  pasado  de  la  nota  <lel  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.  las  imputaeion<'s  injustas  é  iinnereci<las  que 
ést<í  hace  sobre  mi  conducta  en  el  pivsente  negocio,  tomándose  la 
lilíertail  de  calificar  de  malo  mi  procedimiento  en  el  sumario 
indagatorio,  siendo  así  que  cualquiera  que  fuesen  los  vicios  que 
quisiesíí  notar  en  él,  es  manifiesto  que  no  he  tenido  la  menor  in- 
tervención en  esta  pieza  y  que  por  primera  vez  la  he  visto,  des- 
pués que  el  mismo  señor  Encargado  de  Negocios." 

Uontestundo  á  las  imputaciones  contra  la  guardia  <lel  puente 
agregaba.  «Una  guardia  establecida  por  la  orden  de  la  autori- 
dad competente  de  este  país  y  con  la  solemnidad  y  conforme  d 
las  reglas  militares,  no  es  posible  considerarla,  como  con  bas- 
tante sentimiento  mío,  lo  indican  las  notas  de  US.  y  del  señor 
Encargado  de  NegocioSi  como  una  ¡mrtida  de  ladrones  y  de  sal- 
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teadores  de  caminos,  ni  tampoco  había  mérito  para  resistirla, 
atropellurla  y  maltratar  á  sus  individuos  (dado  caso  que  este  he- 
cho fuera  cierto)  estando  en  el  mismo  lugar  los  comandantes  y 
sQtoridades  superiores  que  debían  enmendar  así  las  ordenes  mis- 
mas que  ejecutase  la  guardia,  como  las  tropelías  é  insultos  que 
cometiese  en  su  ejecución». 

*  Y  por  fin,  refiriéndose  á  la  transacción  que  se  le  proponía, 
-contestaba:  «Yo  no  puedo  entrar  en  tmnsacciones  sobre  esta  ma- 
teria, porque  me  lo  prohiben  las  leyes  y  las  costumbres  de  mi 
país,  y  porque  este  proceso  no  tiene  solo  por  objeto  el  desagra\io 
particular  del  doctor  Mac-Lean,  ó  el  acceder  á  las  reclamaciones 
de  loe  agentes  de  S.  M.  B.,  sino  el  interés  de  la  conservación  de 
'|Ia  disciplina  del  ejército  chileno». 

Esta  nota  escrita  en  los  últimos  días  de  la  ocupación  de  Lima, 
h  los  mismos  momentos  en  que  Búlnes  tenía  que  vivir  con  la 
^  puesta  sobre  el  enemigo  que  marchaba  á  su  encuentro,  no 
^1^  última  de  esta  larga  y  ardiente  discusión;  i)ero  el  proceso 
l^p  llevó  adelante  por  las  operaciones  militai'es. 
^HoB  acontecimientos  que  sobrevinieron,  y  en  especial  el  triun- 
fe de  Yungay,  cambiaron  notablemente  en  nuestro  favor,  la  dis- 
posición de  espíritu  de  la  colonia  inglesa  de  Lima,  y  al  regreso 
del  Ejército  nadie  se  acordó  de  arreglar  con  el  vencedor  las 
coentas  que  tenía  pendiente  cuando  su  situación  em  precaria  y 
angustiada. — (Hütorin  de  In  Campafia  del  Perñ  n\  18S8  por  Gon- 
zalo Búlnes). 


CEMEXTERIO  PARA  LOS  SUBDITOS  DE    S.   B.   M. 

Consulado  Oeneral  Brüúnico. 

Lima,  Octubre  7  de  1833. 

•Señor: 

A  consecuencia  de  una  solicitud  hecha  por  mi  predecasor,    en 
;;  ^IS.da  Jaliode  1827,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
:fe  eomunicó  en  2o  del  mismo,  que  el   Gobierno  peruano   había 
MQjikldo  el  terreno  que  ocupa  la  huerta  del   Hospital   de   Relía- 
la erección  de  un  Cementerio  en  que  se  sepultaran  lo& 
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subditos  británicos  que  pudiesen  fallecer  on  Lima  ó  .sus  subur- 
bios; raas,  al  hacer  esta  concesión,  el  Gobierno  declaró  expresa- 
mente que  no  se  desprendía  de  su  derecho  de  propiedad  sobre 
aquel  lugar. 

Atendiendo  a  la  conveniente  situación  de  ese  terreno,  por  ser 
tan  inmediato  á  un  Hospital  público,  que  aunque  abandonado 
entonces  en  alguna  ocasión  podría  restablecerse,  y  por  consi-^ 
guíente  ocurrir  de  nuevo  la  necesidad  de  aplicar  dicho  terreno  á 
su  uso  primordial,  era  muy  natural  que  el  Gobierno  peruano  re- 
servase el  derecho  de  pro])iedad  sobre  él;  mas,  estoy  seguro  que 
el  Señor  Ministro  verá  la  necesidad  con  que  ahora  solicito  un  te- 
rreno desperdiciado  situado  á  la  derecha  del  camino  que  condu- 
ce al  Callao  y  á  una  distancia  conveniente  de  esa  población,  con 
el  objeto  de  eregir  allí  un  cementerio  británico,  exceptuándose 
así  de  los  embarazos  a  que  estaba  sujeta  la  gracia  anterior:  y  que 
para  remover  cualquier  alanna  que  ocasionase  la  concesión  reser- 
vada del  terreno  que  ahora  se  pretende,  que  el  Gobierno  lo  dé  eu 
l)eri)etuidad  y  asegurar  de  este  modo  á  las  reliquias  de  los 
ditos  británicos  que  fallezcan  on  Lima,  el  tranquilo  desean 
sagrada  protección  que  siempre  ha  sido  el  primer  objeto  de  L 
naciones  civilizadas  proporcionado  á  las  cenizas  de   los  finados. 

Tongo  la  honra  de  ser.  Señor,  su  obediente,  humilde  servidor. 

Relford  Hinton  WiUoii. 

Al  Señor  Don  Manuel  del  Río,  Ministro  de  Gobierno  y  Relacio- 
nes Exteriores  &.,  &. 


Lima,  Octubre  12  (H833. 

Remítasi^  al  Gobernador  de  la  población  del  Callao  para  que 
indique  cual  sea  el  sitio  más  aparente  á  sotavento  del  pueblo,  en 
donde  puedan  señalarse  doscientas  varas  cuadradas  para  pan- 
teón de  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  fallezcan,  concillándose  la 
comodidad  también  de  los  que  acompañan  los  cadáveres;  verifi- 
cando el  informe  á  la  brevedad  posible. 

Rio. 


■  .*. 


■c. 
I" 
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Exclno.  Señor: 

A  distancia  de  mas  de  cuadra  del  Castillo  del  Sol  y  á  sotaven- 
to de  él,  aún  aparecen  leliquias  de  los  escombros  de  una  antigua 
fortaleza  nominada  San  Joaquín.  Este  lugar  parece  muy  aparen- 
te para  el  objeto  que  se  solicita,  tanto  por  la  inmediación  á  este 
pueblo  cuanto  í>or  lo  cómodo  del  camino,  vista  inmediata  al 
niár,  y  que  en  nada  se  opone  á  la  salubridad  la  formación  de  un 
cementerio  en  aquel  local  de  absoluta  inutilidad.  V.  E.  sobre 
todo  dispondrá  lo  que  fuera  de  su  suprema  deliberación. 

Callao,  Octubre  19  de  1833. 

Excmo.  Señor. 

Jfíidoro  Általos. 


Lima.,  Octubre  16  de  1833. 

Señálanse  doscientas  varas  cuadradas  para  cementerio  de  los 
subditos  de  S.  M.  B.  en  el  sitio  que  se  igdic»  por  el  Gobernador 
del  Callao,  con  la  calidad  de  que  se  pague  anualmente  al  Esta- 
do doce  pesos  en  señal  del  dominio  (jue  le  corresponde  en  este 
toireno,  que,  desde  luego,  se  adjudica  para  dicho  fin. 

Extiéndase  la  respectiva  escritura  y  comuniqúese  á  quien  co- 
"^^sponda  y  avísese  en  contestaación. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Río, 


i^    Ministerio  de  Reine ionen  Exifiriorrs, 

Lima,  Octnhrc  U\  de  ISÍS. 
Señor: 

« 

^jRCtebierno  del  infrascrito,  se  ha  servidí)  conceder   doscientas 
ISHr cuadradas  para  cementerio  de  los  subditos  de   S.  M.  B.,  en 
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un  sitio  que  liay  á  disUiucia  de  mas  de  euudra  del  castillo  del 
Sol  en  el  Callao  y  á  sottivento  de  61,  en  el  cual  hay  reliquias  de 
una  antigua  fortaleza  denominada  San  Joaquín.  Este  sitio  se 
adjudicará  con  las  formalidades  dehidiis,  con  la  calidad  de  que 
en  señal  del  dominio  (jue  corresponde  al  Estado  s<ibre  dicho  te- 
rreno, se  le  pague  anualmente  hi  j>cqueña  pensión  de  doce  pesos. 
En  esta  virtud  el  infniscrito  aguarda  (j[ue  el  señor  Cónsul  Gene- 
ral se  sirva  avisíirle  si  le  ocurre  algún  embarazo,  i)ara  en  seguida 
guida  cx>nsideración  disponer  (|ue  se  extienda  el  instrumento  pú- 
blico. 

El  que  suscribe  tiene  la  sati.sfa(X-i6n  de  contestar  la  apreciable 
nota  del  señor  Córwul  de  7  del  que  rige,  reiterándole  la  distin- 
de  aprecio  con  que  es  su  atent^>  servi<lor. 


Manuel  del  liio. 


Al  Señor  Cónsul  (íeneral  do  S.  M.  W. 


Confío  lado  Gvncral  Bvitánlcn, 

Lima,  Octubre  24  de  1833. 


Señor: 


Tan  breve  como  recibí  la  conmnicación  del  Señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  fechada  á  16  del  corriente,  en  la  que  me 
instruye  que  su  Gobierno  ha  concedido  un  local  rx)n  el  objeto  de 
erigir  en  él  un  Cementerio  para  los  subditos  británicos  que  mu- 
riesen aquí,  hice  que  se  reconociese  por  un  ingeniero:  éste  ha  ex- 
puesto, que  el  sitio  designado  es  inaplicable  á  dicho  fin,  pues 
hallándose  con  mucha  inmediación  al  mar  está  expuesto  á  las 
frecuentes  salidas  de  éste  y  por  que  carece  absolutamente  de  tie- 
rra. Siendo  además  parte  de  la  playa  compuesta  de  piedras  suel- 
tas y  parcialmente  cercado  de  terreno  fangoso,  tampoco  sería  po- 
sible conducir  allí  los  cadáveres  en  carruajes,  como  sería  indis- 
pensable llevarlos  desde  Lima  al  Callao. 

Sin  embargo  que  estoy  agradecido  del  Gobierno  peruano  por 
su  oferta,  me  veo  indeciso  á  aceptarla,  y  lo  pongo  en  consideración 
del  señor  Ministro  con  la  confiada  segundad  de  que  designe  otro 
local,  en  donde  no  existiendo  tales  embara7X)s,   puedan   los 
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denles  británicos  aprovecharse  de  la  t»eiievoIeneia  del    Gwbienio 
peniano,  obteniendo  un  decente  y  aparente  receptáculo  para  las 
eeniías  de  SU9  compatriotas  que  fallezcan  en  I^íma. 
Tengo  el  honor  de  ser,  Señor,  su  obediente,  humilde  servidor. 

Helford  H'tnton  Wihon. 

Al  Sr.  D.  Manuel  del  Río,  Ministro  de  Gobierno  y    Relamiónos 

Exteriores  &. 


Lima,  Octubre  29  de  1833. 

L  Bemftase  al  Gol>ernudür  del  Callao,  paro  que,  enterándose  de 
^comiinicacióu,  designe  otro  sitio  «párenlo  y  que  no  otro/xa 
Smismoa  inconvenientes. 


Kxcmo.  Señor: 


I  A  sDtavunto  do  esta  población  no  se  presenta  local  alguno  para 
S  objeto  que  se  solicita  por  estar  todo  aquel  terreno  húmedo  y 
^tánoso;  pero  ¿  barlovento,  esto  es,  á  una  cuadra  de  distancia 
*  la  fortaleza  de  Santa  Rosa,  con  dirección  al  mar  y  á  su  orilla, 
Badvierte  un  terreno  eminente,  el  cual,  y  el  que  se  halla  á 
ft  Kdor  proporciona  cuantas  comodidades  pueden  apetecerse  al 
Ptento,  tanto  por  la  inmediación  y  comodidad  del  camino,  como 
fít  la  facilidad  con  que  pueden  ser  conducidos  los  que  fallezcan 
Días  embarcaciones,  agregando  á  esto  el  libre  tránsito  del  vieti- 
pJlácia  el  Norte.  V.  E.  sobre  tocto  dispondrá  lo  que  fuese  de  su 
Rina  deliberación. 

,  ííoviembre  9  de  1833. 

¡xcmo.  Señor. 
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Linm,  Novitmhvc  12  de  1833. 

Adjudícase  el  terreno  que  nuevamente  se  indica  para  el.  fin 
sañalado  en  decreto  de  16  del  próximo  pasado,  (1)  que  corre  en  es- 
te expediente,  quedando  reducida  la  pensión  anual  de  señal  de 
dominio  á  ocho  reales. 

Pase  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  disponga  lo  conve- 
niente y  contéstese  al  Cónsul. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Río, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Lima,  Noviembre  20  de  1833- 

Señor: 

El  infrascrito,  Encargado  del  despacho  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  consiguiente  (\  lo  (pe  expuso  al  señor  Cón- 
sul General  de  S.  M.  B.,  en  contestación  á  su  apreciable  nota  del 
.24  del  próximo  pasado,  tiene  ahora  el  honor  de  decirle,  que  su 
(fobierno  ha  señalado  para  cementerio  de  los  subditos  británicos,' 
un  terreno  eminente,  que  se  halla  situado  á  barlovento  de  la  po- 
blación del  Callao,  á  una  cuadra  de  distancia  de  la  fortaleza  de 
Santa  Rosa  con  dirección  al  mar,  reduciendo  á  ocho  reales  la 
pensión  anteriormente  impuesta  en  señal  de  señorío. 

En  su  consecuencia,  se  ha  librado  orden  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  expida  lo  conveniente,  á  fin  de  que  se  ponga  el 
terreno  a  disposición  de  la  persona  que  autorice  el  señor  Cónsul, 
la  quo,  con  su  anuencia,  debe  proceder  á  que  se  le  otorgue  la  es- 
critura que  exigen  para  estos  casos  las  leyes  del  país. 

El  infrascrito,  saluda  al  Señor  Cónsul,  protestándole  las  consi- 
deraciones con  que  es  su  atento  servidor. 

Manuel  del  Río, 

Al  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


(1)  Véase  la  página  117. 


■—  151   — 

Lima,  Xovkmh,;;  "20  ile  1833. 

Cúmplase  el  supremo  decreto  de  12  del  actual  irscrto  en  el 
«zpediente  adjuuto,  tómese  razón  en  la  Contaduría  General  de 
Valores  con  arreglo  ii  lo  resuelto  en  el  citado  decreto  y  el  de 
"tM  anterior  Octubre  y  fecho,  ¡ireliíve*'.  (1) 

Mendihnr». 


Cdimladi/  Geufral  Hyilihiico. 

Limo,  Mwi-zo  18  <le  1834. 

Señor: 

El  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  me  ins- 
lyó  en  "20  de  Noviembre  último,  que  su  Gobierno  había  seña- 
Jo,  para  cementerio  de  tos  subditos  británicos,  un  terreno  sitúa- 
la barlovento  de  los  caatülos  del  Callao,  á  una  cuadia  de  dis- 
icia  de  la  fortaleza  de  Santa  Rosa  con  dirección  al  mar,    redu 

tiendo  á  ocho  reales  la  pensión  anteriormente  impuesta  en  señal 

de  señorío. 

,  A  consecuepcia  de  esta  disposición,  hice  extender  la  escritur* 

wpectiva  y  (motada  en  las  correspondientes  tecinas  públicas,  co- 

lao  de  costumbre  en  tales  casos. 

Sin  embargo,  el  Comandante  de  Ingenieros,  don  Francisco  Ca- 
Bm,  que  había  recibido  orden  para  que,  de  acuerdo  con  el  Colec- 
twde  las  arcas  nacionales  del  Callao,  diese  posesión  del  terreno 
citado  al  individuo  que  yo  nombrase,  me  ha  insinuado  que  la 
tOQcesión  de  doscientas  varas  cuadradas  es  insuficiente  para  el 
objeto  propuesto. 

Por  ta.Dto,  confío  que  el  Heñor  Ministro,  obrando  en  conformi- 

espíritu  lierbal  que  influyó  en  la  concesión,  se  sirva 

1  dé  una  porción  de  terreno,  es  decir,    una  cuadra  de 

varaa,  más  ó  menos,  por  cada  lado,  qne,  según  la  opinión  del 
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Mimtfrio  (le  nrJacionríi  E,rtrrlorcí<. 


Liwn,  A(/0Hfo2S(If  1S84. 


Señor: 


[.  El  infrascrito,  Ministro  <lo  ReliU-ionos  Exteriores,  lia  sido   ins- 
udo por  los  comisionados  del   terreno  asignado   en   el    Callao 
rPor  decreto  de  12  de  Noviembre  del  ano   próximo   pasado   para 
^cepienterio  de  los  subditos  británicos  que  falleciese])  en  esto  país, 
ÍDeels<mor    Cónsnl    pretende  se   de   mayor  extensión    en   su 
^.-•preciable  nota  de  IS  de  Marzo  último,  de  que  la   existencia  de 
l^n  panteón  á  barlovento  de  esa  población    perjudicaría  notable- 
[TJieute  por  ia  infección  del  oiré;  y  (lue  además  su  proximidad  al 
Nstillode  Santa  Rosa,  podría  prestar  á  los  sitiadores  que  en  algún 
Í¡TO  ataquen  ese  punto  de  apoyo  capaz  de  inutilizar  toda   defensa 
ijwla  parte  cabalmente  hacia  donde  el  fuerte  debe  convertir   su 
pNnapal  atención. 

'   Penetrado  el  que  suscriben  de  la  importancia  de  estas  razones, 
leñó  se  buscara  otro  sitio  (¿ue  j)or  su  posición  y  sus  diniensio- 
llenase  el  objeto  del  señor  Cónsul  General,   sfii  pcijudicar   á 
vecinos  del  Callao,  ni  servir  de  obstáculo  á  la  defensa  de  sus 
ilezas.  Este  sitio  se  ha  encontrado  en  el  pueblo  de  Bellavista, 
|r siendo  del  dominio  del  Estado  Peruano,    el  Gobierno  del   sus- 
ha  dispuesto  se  adjudique  en   los  mismos  términos   que  se 
lió  el  terreno  antes  señalado.    Al   efecto,  el   infrascrito   ha 
jado  al  señor  Coronel  don  Francisco  Cañas  (pie,  asociado  a 
¡f^rsona  que  el  señor  (-ónsul  U^nga  á  bien    comunicar   por   su 
5,  proceda  a  verificar  la  mensura  y  demarcación  del   terreno 

ido. 
que  suscribe  tiene  la  satisfacción   de   participarlo   ál  señor 
il  General,  y  de  ofrecerle  con  este   motivo  los   sentimientos 
¡•consideración  con  que  se  suscribe,  su  atento  seruipor. 

Matías  Lem. 

lor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


.  día  de  la  fecha,  habiéndose  presentado  don  Juan  Barton 
'Tomás  Gil,  apoderados  del  señor  C<)nsul  General  de  S.  M. 
■fovm  *^ 
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Británica,  en  el  pueblo  de  Bellavista,  con  el  objeto  de  tomar  po- 
seción  del  terreno  que  el  Supremo  Gobierno  ha  tenido  á  bien  ad- 
judicarle para  Cementerio  de  los  subditos  que  de  aquella  Nación 
falleciesen  en  ésta,  y  en  cumplimiento  del   supremo  decreto   quo 
antecede  les  he  señalado,  demarcado  y  mensurado,  en  un   potre- 
ro que  pertenece  al  Estado,  y  que  se  halla  al  respaldo  del  Hospi^ 
tal  de  la  expresada  población,  en  uno  de  sus  ángulos,  que  es  Hi^^^ 
dero  con  la  cerca  de  la  huerta  de  las  señoras  Ramirez,  cincuenta 
varas  de  frente  y  ciento  cincuenta  de  fondo,  que  hacen  una  área  * 
de  mil  quinientas  varas  cuadradas,  cuyo  sitio  y  terreno,   recibie- 
ron   los   apoderados,   á  nombre  de  su  Nación,  y  se  conformaran 
con  él,  y  para  su  constancia  lo  firmaron  conmigo,  en    Bellavista, 
á  seis  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro. 

Francisco  Cañas. — Juan  Baríon,  Agente  Consular.  Tomás  Gil, 


ExciíH).  Señor: 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  V.  E.  de  22  del 
próximo  pasado  c|ue  antecede  he  pasado  al  pueblo  de  Bellavista, 
en  compañía  de  los  apoderados  del  señor  Cónsul  General  de 
S.  M.  B.  I).  Juan  Barton  y  D.  Tomás  Gil,  á  los  que  he  puesto 
en  posesión  del  terreno  que  se  les  ha  adjudicado  para  Cementerio 
de  los  que  fallezcan  de  su  Nación,  como  consta  de  la  diligencia 
que  antecede,  con  lo  que  queda  en  todas  sus  partes  cumplido  el 
supremo  decreto  citado. 

Callao,  y  6  de  Setiembre  de  1834. 

Excmó.  Señor. 

Francisco  Cañas. 


Lima,  Seiimhre  10  de  1834. 

Remítase  al  Ministerio  de  Hacienda,  para  que,  en  ccmforniidad 
del  supremo  decreto  fecha  22  del  próximo  pasado  disponga  se 
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otorgue  el  respectivo  iiistrumeiito,  y  que  se   tome  razón   ilonde 
convenga. 


Osa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  10  de  Sdiembre  de  1834. 

Señor: 

Remito  á  US.  el  expediente  sobre  la  concesión  de  un  terreno 
en  Betlavista  para  el  cementerio  de  los  subditos  británicos,  á  fiíi 
de  que  disponga  se  extienda  el  instrumento  de  que  habla  la  re- 
solución original  de  esta  fecha. 

Dios  guarde  á  US. 

Matías  Lfúfí. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Jlacienda,  (1) 


Onmlado  General  Británico, 

Lima,  Octubre  26  de  1837. 

Señor: 

Los  subditos  de  S.  M,  B.,  se  hicieron  deudores  A  la  bencvolen- 
"ris  del  Gobierno  del  Perti  durante  la  Presidencia  de  S,  E.  el  Gran 
Mariscal  Don  Luis  José  de  Orbegoso,  por  la  emisión  del  decreto 
fechado  á  '2'2  de  Agosto  de  1831,  (2)  que  concede,  en  perpetuidad, 
al  Consulado  General  de  S.  M.  en  el  Pero  un  terreno  pertenecien- 
(eal  Estado  y  situado  ala  espalda  del  Hospital  de  Bellavísta  en 
.      uno  de  los  fmgulos  que  hace  el  lindero  con   las  paredes  de  la 

I  (1 )  El  Ministro  de  Hacienda  remitlñ  el  expediente  &  los  Administradores 

dala  Tesorería  General,  y  se  otorgó  la  escritura  de  cesión  ante  el    eecrlba- 
no  público  D.  Julián  de  Cubillas. 
f  ii)E*ítinB.lS2. 
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huerta  de  las  scfiuras  Rauíirez,  para  la  erección  de  un  cemente- 
rio británico,  y  con  la  condición  de  pagar  un  peso  anualmente, 
como  señal  (Icl  dominio  que  reserva  el  Estado  del  Perú  sobre  di- 
cho terreno. 

Hal)iendose  construido  allí  desde  aquella  fecha  im  Cementerio 
Británico,  se  ha  creído  de  necesidad  fabricar  utia  casita  que  sir- 
va de  habitación  para  la  persona  que  tomará  ese  edificio  á  su' 
cargo;  y  esforzádose  en  vano  para  descubrir  quienes  son  los  due- 
ños legales  de  un  espacio  de  terreno  y  ruinas  de  una  casa  conti- 
gua á  la  pared  exterior  del  Cementerio,  que  es  el  lugar  más  apa- 
rente parala  erección  de  dicha  casita,  se  ha  indicado,  al  que  sus- 
cribe, que  el  referido  terreno  pertenece  al  Estado. 

Sin  afirmar  que  este  sea  el  caso,  el  infrascrito  se  induce  á  di- 
rigir esta  nota  al  Señor  Ministro,  ron  la  confianza  de  que  se  sirva 
mandar  ha(*cr  las  indagaciones  convenientes  sobre  el  particular; 
y  que,  si  resulta  probado  satisfiíctoriamente,  que  la  propiedad 
pertenece  realmente  al  Estado,  que  acuerde  con  S.  E.  el  Presi- 
dente la  concesión  de  un  terreno  que  tenga  12  yardas  de  frente, 
y  40  yardas,  poco  más  ó  menos  de  j>rofundidad,  juntamente  con 
las  ruinas  délas  dos  paredes  que  actualmente  existen,  para  el 
objeto  referido  antes  y  con  las  condiciones  que  S.  E.  juzgue  con- 
venientes. 

La  generosidad  manifestada  por  S.  E.  el  Presidente  Ojbegoso 
en  la  concesión  anterior,  hace  creer  al  infrascrito  que  asegurará 
les  efectos  benéficos  de  aquella,  allanándose  á  la  presente  solici- 
tud; y  le  es  sumamente  placentero  conocer,  que  el  carácter  y 
clase  del  edificio  ya  exigido,  testificará  esa  generosidad  al  pre- 
sente y  futuros  siglos,  como  igualmente  la  disposición  liberal  y 
amistosa  de  la  Nación  Peruana  hacia  los  subditos  británicos  resi- 
dentes en  su  territorio. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  j)ara  renovar  al  Señor 
Ministro  del  Interior  la  seguridad  del  alto  respeto  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe  su  obediente,  humilde  servidor. 

Belford  Hinfon  Wihov, 

Al  Señor  Ministro  del  Interior,  encargado  de  las  Relaciones   Ex- 
teriores de  urgencia. 


I 
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Liuiay  Odufyre  27  de  1837. 

Acúsese  recibo,  y  remítase  al  II tino.  Señor  (fobernador  del  Ca- 
llao, para  que  haga  fijar  carteles  para  descubrir  si  tiene  dueño 
el  terreno  que  se  indica,  y,  con  el  resultado,  informe,  tomando 
precisamente  los  datos  y  conocimientos  necesarios. 

Galdiano. 


Líma^  Xovionhre  2  de  1837. 


;  Informe  el  Señor  Coronel  Intendente  de  Policía,    tomando  las 

r.     noticias  necesarias  del  Gobernador  de  Bellavista  y  fijando  loscar- 
^      teles  que  se  previenen. 

Müler. 


I.  S. 

Para  informar  á  US.  I.  circunslanciadamente  acerca  d«l  t^- 
nBDo  que  pide  en  Bellavista  el  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  para 
fcbricar  una  casita  que  sirva  de  habitación  á  la  persona  cjue  deln» 
Iuu)erse  cargo  del  cementerio  erigido  en  dicho  pueblo  para  los 
>6bdit06  de  aquella  Nación,  dispuse  que  se  fijasen  los  edictos  pre- 
0806  para  descubrir  al  dueño  de  él;  pero  á  pesar  de  esta  medida 
J de  fas  indagaciones  prolijas  que  al  efecto  se  han  hecho  por  me- 
fio  del  Gobernador  del  Distrito,  ninguna  persona  se  ha  presen- 
tido manifestando  .su  propiedad;  jwr  consiguiente  creo  (|ue  debe 
mnaiderarse  como  de  la  del  listado,  para  que,  si  se  tiene  [X)r  con- 
lllueDtey  88  haga  la  concesión  que  se  impetra,  y  bajo  his  condi- 
qae  el  Supremo  Gobierno  juzgue  necesarias. 

;.  CUlao,  Diciembre  11  de  1837. 

I.S. 

Pascual  finteo. 
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Excmo.  Señor: 

Según  la  anterior  exposición  se  instruirá  V.  E.  que  se  han 
practicado  todas  las  deligeucias  correspondientes  para  esclarecer 
si  ol  sitio  que  se  pide  tiene  algún  dueño,  el  mismo  que  no  se  ha 
presentado  y  se  cree  seguramente  pertenezca  al  Estado.  V.  E.,  en 
su  vista,  determinará  lo  más  conveniente. 

.    Callao,  Diciembre  13  de  1837. 

Excmo.  Señor: 

Guillermo  Miller, 


Consulndo  General  Briíámco. 

Lima^  a  lü  de  Diciembre  de  1837. 

Señor: 

El  infrascrito,  en  una  nota,  su  fecha  26  de  Octubre  último,  tu- 
vo el  honor  de  solicitar  del  Gobierno  del  Señor  Ministro  que  se 
dignara  conceder  á  este  Consulado  General,  por  los  fundamentos 
y  objeto  designados  en  aquella  nota,  un  corral  con  doce  varas  de 
frente  y  cuarenta  de  profundidad,  situado  en  Bellavista,  y  que 
es  lindero  con  uno  de  los  ángulos  de  la  huerta  de  las  señoras  Ra- 
mirez,  y  con  un  terreno  concedido  por  el  Supremo  Gobierno,  pa- 
ra la  construcción  de  un  Cementerio  Británico. 

Habiendo  después  hecho  medir  este  corral,  resulta  tener  27  va- 
ras de  frente  y  38  de  profundidad;  y  desde  luego  este  número 
de  varas  y  no  las  equivocadamente  insertas  en  su  predicha  nota, 
e^s  el  que  ahora  esj)era  ({ue  S.  E.  el  Presidente  concederá  á  este 
Consulado  (ienerül;  y  a[)rovecha  de  esta  ocasión  para  ofrecer  al 
Señor  Ministro  los  sentimientos  de  alto  respeto  y  distinguida  con- 
sideración con  que  se  suscribe  su  atento  y  obediente  servidor. 

Bclford  Hinton  M^ikon, 

Al  señor  Ministro  del  Interior,  encargado  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores de  urgencia. 
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Palacio  de  Cohienio,  en  Lima,  á  21  de  Diciembre  /Je  1837. 

Señor: 

En  acuerdo  de  hoy,  se  lia  servido  S.  E.  el  Presidente  dol  Esta- 
do resolver  lo  siguiente: 

•En  atención  á  que  no  lin  resultado  ¡lersona  alíruiia  cjuo  diga 
tener  derecho  al  corral  de  27  viuíis  de  frente  y  3;í  de  proí'inidi- 
,<lad.  situado  en  Bellavista,  que  linda  con  uno  de  los  ángulos  d« 
lahuerta  de  las  Ramirez,  y  con  el  terreno  concedido  anterior- 
mente por  el  Gobierno  i>ara  la  construcción  del  Cementerio  Bri- 
tinieo,  se  adjndica  á  éste  el  mencionado  sitio  para  que  sirva  ú 
los  fioes  que  expresa  la  solicitud  del  Cónsul  General,  en  sus  no- 
las  de  26  de  Octubre  y  19  del  corriente:  entendiéndose  esta  ad- 
judk-ftción  sin  perjuicio  de  ten.'ero  <iue  pudiera  alegar  derecho,  y 
Bill  que  se  exija  yor  ella  pensión  alguna  en  serial  de  señorío,  res- 
pectó á  que  este  terreno  debe  reputarse  uno  mismo  con  el  ante- 
riormente cedido  para  el  prcdiclio  Cementerio,  y  \>m  el  cual  se 
Kñaló  en  decreto  de  12  de  Noviembre  de  1833,  ocho  reales  anua- 
'6s,  Puse  este  expediente  al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  dis- 
ponga el  cumplmiento  de  este  decreto  y  se  otorgue  el  respectivo 
"latrumento  y  fecho  se  devuelva  para  que  se  archive,  y  avíse- 
88  en  contestación  al  Cónsul."  (1) 

En  consecuencia,  el  infrascrito  ha  pasado  dicho  exf  Cíhenle  al 
nnstrísimo  Señor  Ministro  de  Hacienda,  para  lus  fines  expresa- 
dos, y  tiene  la  Iionra  de  participarlo  al  Señor  Cónsul  General  de 
8-  M.  B,,  en  respuesta,  á  sus  referidas  comunicacione?,  reiterán- 
dole, con  tal  motivo  las  seguridades  de  su  distinguida  considera- 
ron y  aprecio  cor.  que  se  suscrilie  su  atento  servidor. 

jQ»é  María  Galdiauo. 

Al  8eQor  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 

*,  (I)  SaotoMA  eirespectivo  instrumento  á  fbvor  del  Cúnaut  de  S.  M.  B.  en 
.4i»&0iodelS38. 
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TMXOTKCCIÓN  Á   LOS  SUBDITOS  BRITÁNICOS  RKSIDENTEÍ* 

KX  KL    CALLAO. 

REPÚBLICA  PERUANA. 

Geiicml  on  Jefo  «leí  Ejí'n'ito  NacIonaL 

Cnarlcl  General  en  Liina^  á  10  de  Marzo  de  1839, 

Acomiuiño  á  US.  el  parte  que  ine  lia  dirigido  el  Ex-Goberna- 
ílor  del  Callao  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  on  las  fortalezas 
el  día  8  del  eorrienfe.  Al  ponerlo  US.  en  conocimiento  de  S.  E , 
sírvase  US.  decirle:  que  la  relación  que  hace  en  dicho  oficio,  es  la 
misma  de  los  hechos  que  se  puntualizan  y  que  trate  de  investigar. 

Dios  guarde  á  US. 
-  Aidonio  C\  de  La-Fuente, 

Al  señor  Ministro  General  de  S.  E.  el  Presidente  déla  República, 


REPÚBLICA  PERUANA. 

Callao,  Mano  8  de  1839, 

Señor  General: 

A  consecuencia  de  la  conclusión  del  tratado  que  en  el  día  de 
ayer  hice  con  US.,  (1)  por  medio  de  los  comisionados  respectivos,  y 
que,  á  efecto  de  hacer  ver  la  buena  fe  y  confianza  con  que  mar- 
chábamos en  este  arreglo,  y  que  pudiese  verse  que  m  is  era  la 
reconciliación  de  una  misma  familia,  que  la  terminación  de  una 
guerra:  invitado  por  US.  para  pasar  á  Lima,  no  dudé,  un  mo- 
mento, en  hacerlo  para  que  se  viese  por  la  misma  guarnición  la 
armonía  en  que  estábamos.  Los  comisionados  se  retiraron  al  Ca- 
llao, y  dijeron  á  los  jefes  y  oficiales  que  estaba  concluida  la  gue- 
rra, y  firmaron  el  convenio:  que  luego  que  fuese  ratificado  por  el 


(1)  Véase  ese  documento  en  el  tomo  n  de  esta  colección,  página  250. 


r 


SujirBiiiu  (Jubieriio  vtríaií  los  ttmiiiicw  t;ii  iiuc  osIjiIjil  loiici-biilu: 
mas  el  secretario  de  esta  eomiaiúii  hizo  á  la  }¡;uariii(.*i('»ii  nna  rela- 
ción llenR  de  insidia^!  contra  el  eonveiiio.  y  el  Coronel  Arrisueño, 
Comandante  Moróte,  y,  otros  viinus,  levmilaroii  el  urito  iliuiendo: 
que  se  les  había  vendido,  que  no  entraWu  por  ellos,  y  «Migaron 
ai  General  Espino  á  que  reasumiese  el  mando,  ó  lo  considerarían 
cómplice:  piiaieroii  presos  al  Coronel  Panizo  y  Teniente  Coronel 
Freiré,  y  proclamó  Arrisueño  á  la  tropa.  El  InteiidenU,'  de  Poli- 
cía me  mancló  á  Lima  un  avirif)  de  este  desorden,  y  escribí  inino- 
diatamente  al  General  Espino,  haciendo  ver  k  los  alborotadoies 
el  atentado  que  i-onietían;  me  eontestó  que  la  guarnición  estaba 
en  desorden  y  que  sólo  mi  |)resenciu  podría  ealmarlii. 

Marché  ú  las  siete  de  la  mañana  á  este  puerto,  y  anticipé  al 
General  Espino  mi  venida,  y  que  saliese  de  lu  fortalc/ii  á  encon- 
trarme: así  lo  hizo,  y  me  informó  ijuí'  entre  Arrisucfio  y  Moróte 
con  otros  varios  me  habían  calunniíado,  y  que  consideraba  ex- 
puesta mi  vida  en  el  Castillo;  hiego  salió  Arrisueño  cuando  me 
vló  acercarme  á  la  l'ortaieai  y  me  dijo  que  se  les  queiía  Inimi- 
llar  y  tratar  como  bandidos:  que  sabía  me  habían  cohcchadti, 
dándome  treint-a  rail  pesos  y  haciéndome  (¡ran  Mariscal:  á  im- 
putaciones de  esta  naturaleza,  y  A  la  gritería  é  insultos  que  se  nn- 
prodigaban  de  sobre  las  murallas,  les  contesté  entregándoles  el 
tratado  original  para  que  se  desengañasen  de  su  injusticia,  y  Hin 
entrar  en  el  Castillo  pasé  á  la  población,  y  el  populacho  que  ha- 
bía participado  de  las  mismas  instigaciones,  quiso  echarse  sobre 
mi  persona,  me  fui  sobre  ellos  y  pude  contenerlos;  pero  viendo  que 
la  inmoralidad  ya  había  cundido  en  todas  las  clast»,  y  que  todo  lo 
que  podría  hacer  en  favor  del  orden  sería  inútil,  me  embarqué  y 
me  fui  abordo  de  la  fragata  "Prosidenlen,  en  donde  he  sido  reci- 
bido con  todas  las  demostraciones  de  la  hospitalidad,  y  escribí  á 
S.  E.  el  Presidente,  por  la  vía  do  Chorrillos,  nna  carta,  haciéndole 
relación  del  acontecimiento. 

Permanecí  á  bordo,  y  á  la  media  hora  fué  un  ayudante  mío 
mandado  por  los  jefes  y  oficiales  ú  llanuirme  para  que  viniese  A 
arreglarlos,  diciéndorae  que  los  habían  engañado:  que  el  (ratado 
no  ei-a  como  les  habían  dicho;  pero  sabiendo  por  este  mismo  ofi- 
cial que  ya  la  tropa  había  entrado  también  A  deliberar  y  coran 
se  hubiesen  roto  los  lazos  de  la  disciplina  y  de  la  moral,  me  ne- 
gué á  la  invitación  que  se  me  hacía:  como  A  las  dos  horas  de  esto 
oímos  tiros  en  el  Castillo,  y  luego  la  tropa,  haciendo  fuego  poi 
toda  la  población,  y  los  oficiales,  huyendo  deelli'js,  se  precipitaban 
en  loa  botes  y  lanchas  extranjeras,  qne  his  salvaban  á  ri<sgo  de 
TOS  vidas  los  oficiales  de  las  estaciones  en  este  puerlo:  el  desói-den 
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í'DiitiiHUibn,  y  .<it*ntln  .sii])licíul()  jjor  mí  el  scfior  Almirante  de  8. 
M.  l>.  iiiaiulo  (irn  liumbivs  .umado?,  nunulados  por  el  capitán 
ííoutt,  y  los  puso  ú  mis  órdenes  para  que  evitase  con  ellos  U)s 
robos,  y  se  protegiese  la  humanidad:  al  llegar  al  muelle  estii 
fuerza  llegó  el  Coronel  Coloma  (íon  un  cuerpo  de  caballería,  y  se 
contuvo  el  inmenso  robo  que  estaban  haciendo  en  los  almacenes 
del  Estado  )■  de  la  Aduana;  pues  se  habían  entremezclado,  para 
hacerlo,  soldados,  paisanos  y  mujeres:  la  tropa  inglesa  so  retiró 
inmediatamente  á  su  bordo,  pues  era  la  orden  que  se  les  había 
dado  de  que  luego  que  llegase  tropa  de  Inma  lo  hiciese  así:  lo 
demás  US.  mismo  lo  ha  presenciado  y  paso  por  el  sentimiento  de 
tener  que  hacer  esta  relación,  debida  puramente  á  la  perfidia  y 
maldad  de  hombres  que  no  ven  por  la  patria,  sino  por  sus  inte- 
reses particulares. 

Séame  permitido  hacer  presente  á  US.  que  algunos  de  los  jefes 
y  oficiales  que  han  sido  envueltos  en  el  desorden,  en  nada  son 
culpables,  pues  fueron  sofocados  en  sus  sentimientos  de  orden  por 
la  audacia  de  los  anarquistas. 

Dios  guarde  á  US. 

Ti'inidail  Moran. 
Al  señor  General  en  Jefe  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La-Fuente. 


Fragata  de  S,  M.  B.  Preuldenir. 

BaMa  del  (killao,  Marzo  9  de  1839. 

Excmo.  Señor: 

En  consecuencia  de  los  sucesos  que  ayer  tuvieron  lugar  en  el 
Castillo  del  Callao,  y  a  pedimento  particular  de  los  ingleses  resi- 
dentes en  la  población  del  Callao,  resolví,  para  prestar  protección 
á  sus  vidas  y  bienes,  desembarcar  un  número  de  marinos  de  la 
fragata  de  S.  M.  B.  «Presidente»  que  lleva  mi  pabellón,  hasta 
que  se  hubiese  restablecido  el  orden  en  la  población:  al  verificar 
esto,  tomé  toda  precaución  para  precaver  ofensas  ó  actos  que  en- 
cerrasen la  mas  leve  infracción  de  la  neutralidad,  la  que,   hago 
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sttlwr  á  V.  E..  ha  sido  la  norma  ríe  Unios  mi¿  procedimientos  desde 
qU6  tengo  el  honor  <Íe  mandtir  lus  iuerüiw  navales  de  S.  M.  B.  en 
estos  mares.  Pero  siento  participar  á  V,  E.  quo  im  oficial  del  m:in- 
do  de  V.  E.  se  manejó  con  excesiva  viuloncia  con  el  capitán  del 
bnqae  que  llera  mi  bandera,  tanto  untos  como  despulí  que  el 
capitán  Scott  le  había  participado  quien  era  y  la  naturaleza  del 
nrvicio  á  queae  te  había  destinado. 

Estoy  porsumlido  de  fiue  bastará  representar  á  V.  E.  esa  cir- 
constancia  para  precaver  una  repetición  de  una  cosa  tan  sunia- 
meute  ofensiva  é  insultante  al  canieter  hritúnico. 

Aprovecho  la  presente  oportnnidad  do  exigir  á  V.  E.  plena  y 
eotera  protección  de  todas  las  personas  y  bienes  británicos  que 
M  hallan  btyo  el  mando  y  órdenes  de  V,  E.,  y  al  mismo  tiempo 
isguro  á  V.  E.  mi  profunda  estimación  y  aprecio. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  maa  obediente  y  humilde 
íervidor. 

Carlos  B.  H.  Roas. 
Oontra-Aliniriuite  j  Coniandiuite  en  J«fe  de  laa  Tnenaa  navalea  d*  ñ.  M. 
B.  en  el  Pacífico. 

Al  Excnio,  señor  General  en  .lofe  de!  Ejórcito  Peruano. 


REPÚBLICA  PERUANA. 

'^""nl  (ti  3tí-.  dtl  EKnXo  Nw't<>i»>l 

Cuartel  General  ni  el  Cnlltto,  A  9  de  Mono  de  1S39. 

Acebo  de  recibir  la  apreciable  comunicación  que,  ron  fecha  de 
W,  se  ha  servido  US.  dirigirme,  quejándose  del  mal  comporta- 
™ÍBnt(>  de  los  oficiales  d«l  ejército  de  mi  mando  con  el  capitán 
iáélbuque  que  lleva  la  bandera  de  l'í^.,  y  exigiéndome  piona  y 
litera  protección  de  todas  las  personas  y  bi«nes  británicos  que 
►  hallen  t>ajo  mi  mando. 

En   contestación  debo  decir,  que   al   olicial   se  ha   reprendido 

'  ü  del   desagradable  acontecimiento  que   ha  motivado  los  re- 

IM»  du  US.,  pudiendo  estar  seguro  de  que  no  se  repetirán  en 

'inte  escenas  de   esta  níituralezji;  y  por  lo  que  respecta   á  la 

de  las  [w^rsonas  y    bienes  británico^*,  detni  ast'^vivw  i. 
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US.  que  ellos  se  hallan  bajo  la  salva-guardia  de  las  leyes  y  del 
honor  del  Gobierno,  que  nunra  consentiría  en  que  sea  violado 
el  sagrado  derecho  do  propiod-.id.  To  las  las  providencias  que  he 
tomado  para  ({ue  se  recojan  las  esptícies  sustraídas  durante  el 
desorden  que  tuvo  lugar  en  el  Castillo  el  día  de  ayer,  deben  per- 
suadir á  US.  que  en  nada  nianiíie>tan  tanto  celo  las  autoridades 
peruanas  como  en  reformar  y  castigar  los  inevitables  atentados 
cometidos  contra  los  intereses  de  los  i)articu lares. 

Aprovecho  la  oportunidad  fiue  me  ha  presentado  US.  para  ase- 
gurarle la  profunda  estimación  y  aprecio  do  su  atento  seguro 
servidor. 

A  ni  nulo  G,  de  La-Fn/^iU, 

Al  señor  Contra- Almirante,  (Comandante  {i\\  Jefe  de   las    fuer/.at 
navales  de  8.  M.  íx  en  ol  Pacífico. 


Abordo  de  la  fragata  de  S.  M.  B.  rveMr^ade. 

Callao,  O  de  Marzo  de  1839. 
Señor: 

En  consecuencia  del  tumulto  violento  que  tuvo  lugar  ayer 
durante  la  evacuación  de  los  Castillos  del  Callao  por  los  bandi- 
dos de  las  tropas,  (pues  no  puedo  darles  otro  nombre)  que  los 
poseían,  las  personas  de  la  inclusa  lista  se  refugiaron  á  bordo  de 
este  buque  como  el  único  medio  de  salvar  sus  vidas.  Tengo  que 
suplicar  á  US.  que  se  sirva  permitirles  que  desembarquen,  y  que 
puedan  retirarse  quieta  y  pacíficamente  a  sus  respectivas  casas; 
y  todo  lo  que  3Uj)lico  á  US.  es  que  se  sirva  humanamente  ga- 
rantizarles las  vidas. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  US.  de  eíta 
fecha,  y  volver  mis  sinceros  agradecimientos  pir  las  prontas  me- 
didas que  se  ha  sarvido  US.  tomar  en  consecuencia  de  la  repre- 
sentación que  consideré  como  un  deber  hacer  á  US.  esta  mañana. 

Puede  US.  estar  seguro  do  mi  buena  voluntad  en  acordar  ple- 
namente mis  relaciones  de  amistad  con  el  (íobierno  dd  US.;  pero 
muy  particularmente  con  US. 
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Tengo  el  honor  de  ser  de    US.    hu    muy    huiniidc,   ul>od!ciit^ 
«fk'itlor. 

Cario»  ¡i.  il.  Jifm. 
Con^-AlmiraoM  v  Comandante  en  Jefe  de  la*  ñierzas  navales  de  B.  M. 
B.  en  el  PacíHco. 

Alse.lor  General  I^-Fuentc,  «íciitral    uti    .lele   <lol    ejércil"    pe- 
ruano. 


REPCBLICA  PERUANA. 


!   í"  'Ir  Murzo  >lr   lü-lO. 


He  rec-ihkio  la  muy  ntfiítíi  ñuta  iWl  señor  Coiitia-Aliniriuilc 

del  día  de  ayer,  en  que  ae  sirve  decirme,  que,  á  coiisectieiicift  del 

íecandaloao  motín  militar  que  tuvo  lugar  el  día  8   en  las  fortalo- 

aadel  CrIIho,  mantenía  á  bordo  de   la  fragata  «Presidente»  nn 

,  número  de  jefes  y  oficiales  pertenecientes  á  lu  guarnición  snblc- 

'  "ida,  y  quienes  habían   buscado  el  asilo  del  pabellón   británico; 

Mncluyendo  con  la  i>6tición  de  adquirir  garandas  del  Gobierno 

;  ^ano,  para  que  los  asilados  pudiesen  libremente  desembarcar 

"'S 808  casas,  contando  con  la  seguridad  de  sus  vidas. 

Uconducta  del  señor  Contra-Almirante  no  hay  duda  que  ea 
Iwble  al  emitir  sua  deseos  por  conciliar  los  preceptos  de  la  hu- 
iMiürfad,  con  los  que  tiene,  i>orque  se  con8er\'e  la  existencia  de 
«a  militares,  que  olvidados  de  los  deberes  que  le  impone  el  ho- 
nor, se  giibre[)u¡3Íeron  á  las  miras  benéticA-H  dol  Gobierno,  cunndo 
fcseonci'dió  por  medio  de  un  tratado  que  no  supieron  respetar, 
g»raiit''a''  que  jam'i,>í  poiían  esperar.  (1)  Prescin  lienilo  del  noble 
{>fK»dimienlo  del  señor  Comandante  en  Jefe,  yo  comprometido 
PW  8U  indieación,  y  por  deseo,  á  acordar  rdlaciones  de  amistad 
ooasu  persona,  le  dispensaría  con  voluntad  la  gracia  que  s<dici- 

y  ^Í>  Véaac  «we  Tratado  vn  al  tomo  II  dp  «Httn  (^lof^oi^n  p&frinn  250. 
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ta  y  cu  qiio  (lá  á  conocer  su  alta  tilantropía;  pero  desgracíada- 
nirnto  \\o  está  en  ini  poder  alterar  los  mandatos  de  nai  Gobierno, 
(|ue  estii  decidido  á  que  no  habiten  el  país  los  desgraciados  por 
<[uienes  se  interesa  el  sefuir  Contra-Almirante. 

Sus  pretensiones  las  elevo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presi- 
<lonte,  á  quien  digo  los  deseos  que  asisten  al  señor  Comandante 
en  Jefe  de  conservar  sus  relaciones  con  el  actual  Gobierno. 

Por  mi  parte,  acepte  el  señor  Contra- Al  mirante  los  sentimien- 
tos del  mas  alto  aprecio,  con  que  me  suscribo  su  atento,  seguro 
servidor. 

Antonio  G.  de  La- Fuente. 

Al  señor  Conti*a-A  I  mirante  v  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
navales  do  v^.  M.  R.  en  el  Pacífico. 


Ahnvdo   i/r    la   frauafn  dr  S,  M,    />.    h'^^idryíi^,    en   lo   bahía  del 
Cnllan^  lí  \\\  de  Mmzn  dr  1831». 

Señor: 

Habiéndome  sido  adveriitlo  ix»r  el  >eñor  Ministro  y  Encargado 
do  Negocios  tle  S.  .M.  U.,  ivsidonte  en  Lima,  que  la  carta  que  di- 
rigí á  rs.,  con  techa  \^  dil  corriente,  ha  sido  enteramente  mal 
\\M\siruiih\.  ei\  cuanto  á  la  expresión  tle  que  hice  uso,  aludiendo 
a  los  soldadt^s  que  vihnente  hicieron  luego  á  los  botes  de  S.  M. 
Iv  en  el  muelle,  y  (auíbiru  s\»bre  las  personas  del  pueblo  del  Ca- 
llao, ii  quienes  por  r>e  heelu»  he  llar,iado  preeisiunente  bandidos: 
\oiíUÍind\^  que  i'sia  ealiiieavu»n  ha  >ido  cruelmente  aplicada 
^cxMuo  partiendo  do  \i\\\  a  a^iiuÜos  lícs/ní-icN-'K*  •♦"Cta/íjí,  que  ocu- 
rnewMi  a  reñii^iarse  a  Iku\1o  de  eMe  buque  con  el  objeto  de  salvar 
sus  vidas.    Ahora,  Sen^M\  rueijo  a  TS  ,  que,  i\»mo  lo  consta  no  ser 


esíi  la  verdad,  ^mo  una  ealumma  v^ontm  mi  honor,  sea  retractada 
euaixpnrra  expre-^um  mia  que  se  pudicjie  en:o:;dor  de  un  modo 
tan  hri*seo  l^Mno  el  deeah;nuuar  a  e^ivxs  valienu^,  leal«^  v  bravos 
oíieiaie^  et\  vus  do^j^taeías.  y,  a  Uía^  ariadv\  que  niniTÚn  buque  de 
í<    \!    U   Nv'r\a  \\*\  A^y\.*  i^nra  li^>  b:\tidi«i'W 


■A 


Suplico  4  US.  (juo  iidiiiita  los  :-fiiliniieii((ií^  <\f  n|n-ei'io,  con  €|ue 
teugo  el  honor  de  susciibinuo  su  iiuiy  tileiito  y  humild*-  servidor 

(wi'M  n.  II.  i!<m. 

OoQtra-Almimite  y  Jefe  de  Ioa  fiierzae  nnvalcs  de  S.  M.  B.  eo  el  Pactñco. 

Al  seilor  Genend  en  Jefe  del  ejército  pei-uunn  D.    Antonio   G.  de 
la  Fuente. 


REPÚBLICA  PEHl'ANA. 

G*atn¡»n-i*ttd9i  Ejírclio  NuiimiiiL 

í  Cuartel  Oenn-al  •■n   l.ln.a,  ú  14  d<-  Marzo  de  lísSít. 

I  Señor; 

■  He  leído  lu  nota  de  L'S.  dfl  día  de  ayer,  eii  qtic  itie  dice,  que 

su  primera  comiiiúcat.'ión,  con  reaiK-ctoá  los  jcttií  y  oticialesdetee- 
cionados,  que  se  refugiarou  á  bordo  de  la  fni^^itu  «rresideiite»,  lia 
AÍdo  mal  entendida  en  sus  expresiones,  según  se  lo  indica  olscñor 
Ehicargado  de  Negocios  de  S.  51.  B.,  residente  en  esta  (capital. 

La  expresión  de  bandidos,  con  (jue  US.  niiíjmo  caracleriza  úIoü 
floldadOB,  que  el  8  del  presente  mes  se  amotiuiii-on  en  el  Castillo 
de  la  Independencia  (■  hicieron  fuego  á  los  Ik)1«8  de  S.  M.  B.  y  al 
pueblo  del  Callao,  es,  en  mi  concepto,  la  que  también  debe  carai-- 
;  terízar  á  todos  aquellos  que  su-  prestaron  li  una  defección  e«3au- 
:  daloea.  ¿Ni  qué  otro  título  puede  darse  á  unos  oficiales,  que  de- 
'  Hitendiendo  sus  deberes,  inmoralizaron  la  tropa  con  seducciones 
fttigeetiones  subversivas?  ¿Que  no  reconocían  ninguna  clase  de 
Qobiemo,  ni  respetaron  un  tratíido  celebrado  lef^nlniente,  para 
garantir  sus  ]iersoniia,  propiedades  y  domicilio?  ¿Que  buscaron  el 
añlo  de  pabellón  británico  para  salvar  su  culpabilidad?  Elln  y 
no  otro  motiva  les  movió  á  rofugiarae  en  la  "Presidente";  porque 
ai  lio  hubieran  tenido  parto  en  el  motín,  no  hubieran  tampoco 
temido  ninguna  clase  de  castigo;  y,  por  consecuencia,  se  han  he- 
dió acreedores  al  título  de  bandidos  por  los  motivos  expresados. 
Esto  no  quiero  decir  que  US.  convenga  con  estas  ideas,  y  que 
precisaint-ntc  la  expresión  de  su  nota,  que  bien  puede  lialierla 
ido  el  vulgo  de  un  modo  equivociid». 
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Sciunc  porniitiíU),  señor  Contra-Almirante,  reflexionar  a  US., 
que  los  asilados  en  la  «Presidente»  ni  merecen  el  título  de  valien- 
tes, ni  de  leales  con  que  US.  quiere  distinguirlos:  el  primen)  no 
puede  convenirles,  porque  cobardemente  fugaron  do  la  tropa  que 
ellos  mismos  amotinaron  con  falsas  indicaciones;  v  lo  segundo 
mucho  menos,  por  haber  faltado  á  su  palabra  de  sujetarse  á  la.s 
convenciones  del  traüido  que  se  celebró  i>or  el  jefe  que  mandaba 
las  fortalezas. 

Quiera  US.,  pues,  recibir  las  consideraciones  del  alto  aprcM.'io 
con  (jue  me  suscribo  de  US.  muy  atonto  S.  S. 

Anfffnio  (j.  de  La  Fuente. 

Al  señor  Uontra-Al mirante  v  Comandante  en  Jefe  de   bis  fuerzan 
navales  de  S.  M.  H.  en  el  Pacífico. 


Fragata  de  S.  M.   B.  Presid^tte. 

Bahía  d(¡  (\dlno,  15  de  Marzo  de  1839. 
Señor: 


Yo  tengo  el  honor  de  acusar  á  US.  recibo  de  su  oficio  de  ayer, 
y  todavía  conozco  cuanto  ha  presumido  usar  de  mi  nombi-e,  esta- 
bleciendo que  he  dado  la  denominación  de  bandidos  a  esos  infor- 
tunados oficiales,  que  tomaron  asilo  a  bordo  del  buque  de  S.  M. 
B.  que  lleva  mí  bandera,  cuando  US.  conoce  bien,  señor,  que  el 
ii'rmino  de  ({ue  hice  uso  fué  aplicado  únicamente  á  los  que  tu- 
multuariamente dispararon  sobre  los  mios,  y  no  á  aquellos  oficia- 
les con  referencia  á  otras  partes  del  oficio  de  US.  que  son  mem- 
mente  materia  de  opinión:  yo  i>asaré  á  cerca  de  ellos,  como  debe 
ser,  sin  poner  observación  alguna  de  mi  parte.— US.  puede  deno- 
minar á  estos  infortunados  oficiales  del  mejor  modo  <[\xe  le  na- 
rezca;  pero  yo  insisto  sobremanera  en  que  no  dé  l'S.  á  mis  pala- 
bras un  sentido  que  no  nazca  de  los  hechos;  y,  rej>ito,  otra  vez  á 
US.  que  no  he  llamado  bandidos  á  esos  infortunados  oficíales. 
Por  esto  requiero  de  US.  que  esta  ])rotestación  mía  tenga  la  mis^ 
ma  publicidad  que  la»  demás  ])ieza3  en  el  asunto. 

Ruego  á*US.  acepte  las  seguridades  de  la  alta  consideración 


r 


Hiii  - 


L-oii  que  t«i)jíi>  fl    hoiiur  <it:  ocivJf  US.,  nuiy  oiicilieiiU',  huiiiikic 
WfviJor, 

CouUb- Almirante  y  Comaodtuite  en  Jefe  de  laa  faenas  navales  de  S.  M.  B. 
en  el  Pacífico. 

Al  señor  General  La— Fuente,  CoiiiaiiiliiuU'en.íefedel  Ejército  pe- 


Li.na,  Marzo  20  í/c  1S:í9. 

Üeñor; 

He  ¡eído  la  uota  de  US.  del  15  del  pri;seiite,  en  que  solicita  la 
publicación  de  su  documento,  como  se  ha  hecho  con  las  domas 
«miunicaciones  que  him  tenido  lugar  con  respecto  á  los  refugia- 
dos á  bordo  de  la  friigata  «Presidente",  á  consecuencia  del  motin 
militar  del  8  del  mismo  mes. 

Ya  he  dicho  á  US.  cuanto  debía  en  orden  á  la  palabra  ubandi- 
doíi,  y  al  sentido  que  vulgarmente  puede  haberse  dado  á  la  ex- 
[  .preBÍóu:  también  he  emitido  mi  ü¡)iiiiún  jiarticiilar  en  mí  antece- 
dente nota;  y  solo  me  resta  asegurar  ai  señor  Con tra-Al mirante, 
•juesii  nota  que  contesto  será  jiublicada  como  lo  desea. 

,  En  tanto,  le  reitero  loa  sentimientos  de  lii  mas  distinguida  coii- 
nderación,  conque  me  repito  su  atento,  obsecuente,  seguro  servi- 
dor. 


I 


/bitoiiiii  <.i lit Urrez  de  Ln-FueiUe. 

KiüüT  Contra- Almirante  y  Comandante  en  Jete  de  las  fuerzas 
Uvales  de  S.  M.  B.  en  el  PacíSco. 
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TKÁiarO  I>K   KSCLAVOS 
NK(;(>CÍA(:I0NKS  l»AIiA   SU  ABüMC'lÓN 

Ley  oció  ti  íh-  ¿S.  M.  li. 

Llnuí,  Sitieinbre  25  de  1839. 

Señor: 

Con  fecha  13  de  Noviembre  de  1835  dirigió  el  Vizconde  Pal- 
merston  una  nota  al  infrascrito  en  la  que  le  expoife  que,  desean- 
do, mutuamente,  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  y  el  del  Brasil 
poner  término  al  tráfico  de  esclavos,  habían  convenido  en  que  sus 
Agentes  en  la  America  Española  hiciesen  d(^  consuno  un  esfuer- 
zo para  pei*suadir  á  todos  los  (Gobiernos  Hispano-Americanos  á 
entrar  en  tratados  para  la  abolición  de  aquel  tráfico  y  para  de- 
clararlo por  piratería,  (-  instruyendo,  por  consií^uiente,  al  infras- 
crito, j)ara  que  inmediatamente  entaVjlase  una  negociación  con  el 
(ro])ienh»  del  Fííi'ü,  ([ue  tuvi(^se  por  oV)jeto  concluir  un  tratado 
entre  el  Perú  y  la  Grnn  l^retaña  apoyado  en  aquella  base. 

El  infrascrito  recibió  estas  instrucciones  en  ^Iayo  de  1836;  mas, 
con  motivo  de  la  guerra  civil,  que  desgraciadamente  destrozaba 
el  país  en  aquella  época,  no  pudieron  ponerse  en  ejecución  antes 
del  15  de  Setiembre  de  aquel  año,  en  que  el  infrascrito  dirigió 
Kwxix,  nota  al  stfñor  Secretario  General,  exigiendo  se  le  informase, 
de  un  modo  general  y  para  comunicarlo  al  Gobierno  de  S.  M., 
de  los  deseos  del  Perú  por  concluir,  en  momento  oportuno,  un 
tratado  con  la  Gran  Bretaña,,  para  la  entera  supresión  del  tráfi- 
co de  esclavos,  y  para  declarar  el  crimen  de  dicho  trófico 
por  piratería;  trasmiticMido  con  esta  mira  para  la  considera- 
ción «del  Gobierno  de  S.  E.  el  General  Santa  Cruz,  el  borrador  de 
un  tratado  sobre»  dicho  tráfico. 

Con  fecha  20  de  Octubre  de  1836,  y  en  respuesta  a  esta  invita- 
ción, expuso  el  señor  General  Tristán  los  deseos  que  animaban  á 
su  (iobierno,  por  concluir  con  la  Gran  Bretaña  un  tratado  con- 
forme con  los  principios  generales  en  que  el  borrador  británico 
se  fundaba;  cuyo  hecho,  puesto  inmediatamente  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.  B..  dio  lugar  á  que  el  infrascrito,  Encarga- 
do de  Negocios  y  (V)nsul  (general  de  S.  M.,  recibiese,  en  Setiembre 
de  18:i8,  plenos  poderes,  firmados  por  la  Real  mano  en  16  de  Mar- 
zo anterior,  para  tratar,  ajustar  y  concluir,  con  la  Confederación 
Perú-Boliviana,  en  nombre  de  S.  M.  La  Reina  de  la  Gran  Breta- 
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taña,  un  tratado  i>ara  la  entera  «upre-sión  del  In'ílicu  de  esclavo?:. 
Y  para  declarar  el  crimen  de  dicho  tráli<ío  por  piratería. 

En  el  mes  do  Noviembre  último,  consideró  el  infrascrito  nue- 
vamente de  su  deber  trasmitir  al  (jiobicrno  do  S.  E.  ol  General 
8anta  Cruz,  la  copia  de  una  resolución  que  se  votó  en  la  Casa  do- 
los Comunes  de  la  Gran  Bretaña,  en  V  de  Mayo  de  1838,  para 
íjue  se  hiciese  una  representación  á  S.  M.  sobre  el  tráfico  de  es- 
clavos; é  igualmente  una  copia  de  la  contestación  que  se  dignó 
dar  8.  M.,  en  23  del  mismo  mes,  á  la  representación  indicada. 

Al  trasmitir  estps  documentos,  el  infrascrito  consideró  oportuno 
indicar  el  incesante  y  ardiente  deseo  que  animaba  al  Parlamento 
to  y  al  (Gobierno  de  la  Gran  r>retaña,  por  la  extinción  del  tráfico 
de  esclavos;  deseo  qu(»,  proporcionó  al  infrascrito  el  sincero  pla- 
cer de  poder  añadir,  (jue  había  sido  hasta  ahora  acorrido  por  to- 
dos los  Estados  del  Continente  Hispano  Americano  como  conve- 
niente; finalmente,  el  infrascrito  solicitó  ardientemente  del  Go 
bierno  de  S.  E.  el  (jeneral  Santa  Ouz,  la  pronta  conclusión  de 
las  negociaciones  sobre  este  asunto  de  (]ue  está  encargado  el  in- 
fra^rito  y  á  que  S.  E  el  General  SanUí  Cruz  había  expresado 
su  prontitud  en  entrar  desde  Octubre  de  1836. 

El  sí'ñor  ^^inistro  de  liclaciones  Exterionís,  argüyó,  y  al  pare- 
cer con  gran  razón,  que  el  momento  no  era  propicio  para  entrar 
en  semejante  negociación,  á  pesar  de  lo  conforme  que  eran  sus  oh-' 
jetos  con    los  principios   de    humanidad,  cristiandad  y  los  de  su 
propio  Gobierno,  puesto  (jue  todas  las  tentativas   de   esta  especie 
durante  la  guerra  que  entonces  se  sostenía,  sería  indudablemente 
aprovecharlas  á  causa  del  incitaniient*^  del  esjuritu  de  partido  co- 
mo una  coyuntura  j)ara  representar  falsanientt^  el    verdadero  ca- 
rácter y  objeto  delanegoeiación;  pero  (pie  tan  luego  como  sp  reu- 
niese el  primer  Congreso  (Jeneral,  su  Gobierno    le  recomendaría, 
del  modo   más  eficaz,  que  expidiese  alguna  ley  declaratoria  que 
Hirviese  de  base  para  la  conclusión  de  un  tratado  para  la  entera 
abolición  del  tráfico  de  esclavos  y  para  declarar  el  crimen  de  di- 
«"ho  tráfico  por  piratería. 

El  infrascrito  considera  un  deber  suyo  hacia   el    (íobierno    <ie 

S.  E.  el  Presidente  Provisional  hacerle  esta  franca   exposición  do 

los  pasos  (lue  se  han  dado  va   sobre    este    asunto,     v    al    mismo 

uempo  de  que  dirige  esta  nota  al  señor  Ministro    (hí    Iu.'l;u?ioius 

«xteriores  con  d  objeto  de  averiguar,    para    ponerlo   en    cdnoci- 

JDiento'del  (íobierno  de  8.  M.,  si  el    Perú  se   presta   á   ajustar   v 

•  joncluir,  con  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  un  tratado  para 

.^  «entera  supresión  del  tráfico  de  esclavos  y  j>ara  declarar  el    crí- 

1  ***n.  de  dicho  trá  tico  p<>r  I  )i raí  cría. 
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AJeniás,  i'l  iniVa.-critK  lyi  creídf»  oportuno  aprovechar  de  la 
circunstancia  <le  hallarse  actualmente  reunido  un  Congreso,  para 
solicitar  esta  inforniación,  popíjue  del  t^nor  y  espíritu  del  ar- 
ticulo 1?  de  la  kv  exj>e\lida  en  1'-^  .iel  que  n«:e.  por  la  que  se  de- 
terminan las  atribuciones  y  [íoderes  «leí  Presidente  Provisional, 
aparece  que  S.  E.  sól<»  es  expresamente  autorizailo  en  ella  para 
celebrar  tratados  con  h  ».s  nuevos  Estado^  de  América;  por  consi- 
guiente es  posible  que  S.  K.  civa  necesaria  alguna  declaración 
adicional  ái-l  Congreso  que  garantice  á  S.  E.  al  dar  una  contes- 
tación formal  relativa  A  la  neg(»ciaciún  «le  un  tratado  con  la 
Gran  Bretaña  sobre  el  trálico  de  c^clavo^.         • 

En  esta  suposición,  y  ])ara  la  mejor  inteligencia  del  asunto, 
puede  ser  también  más  «'onvenienie  que  el  Gobierno  de  S.  E. 
posea  de  una  vez  los  nic<!i<»s  por  los  cuales  «lesea  el  Gobierno  de 
S.  M.  llevar  á  f»ráctic<>  cftcto  <1  importante  objeto  del  tratado. 
En  su  consecuencia,  -l-  tnismito  e::  es:a  nota  el  borrador  de  un 
tratado  sobre  el  tráti'U  d.*  esclavos  ]»reparado  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Este  borrador  cDUtien»'  ulu'inas  modificaciones  importantes 
del  borrador  pnsentado  ¡or  el  infrascrito  en  1 830;  (1)  las  cua- 
les se  han  hcrho  en  «Vic  i<>n  la  idea  de  eximir  al  Gobier- 
no dd  Peni  rlc  la  nece>ida«i  d«»  nnínlirar  comisionados:  v  de  los 
ga>tos  que  pueda  ocasional  I»'  rl  mmucncr  tribunales  instituidos 
para  el  tratado. 

En  cumplifnicnto  de  los  u»'s»o<  dc-l  Gobiornu  de  Chile,  tueroii 
anexas  al  tratado  cntiv  ChiK  y  la  (íran  Bretaña  estipulaciones 
semejantes  á  esí«K. 

No  sólo  sería  hacer  una  otVnsii  á  la  humanidad  <lel  Perú,  sino 
iand>ién  un  acto  de  injusticia,  el  que  el  infrascrito  dudas<\  j>or  un 
momento,  dt*  la  sinceridad  con  que  este  j>aís,  no  menos  (pie  la 
iíran  Bretaña,  desea  poner  término  al  tráfico  de  esclavo^  y  pro- 
curar liacer  que  el  crimen  de  dicho  irático  se  declare  y  califi<jue 
como  piratería  i«or  la  c«>ncurrente  voluntad  de  to<las  las  naciones 
civilizadas. 

I^i  multitud  dé  decretos  solemnes  y  constitucituiale^  que  ha 
tíXpe<lidoel  I  erú,  aboliendo,  no  solo  el  trátic.i  ile  esclavos.  í?inoaiiu 
la  esclavitud  mi>ma  en  el  Perú  «lespués  de  cierto  período,  ísus- 
tancian  suíicieutemenie  el  primer  hecho:  mientra^  que  <1  segun- 
do se  |»níel'a  de  igual  n:odo  por  las  e^tipulaelone^  del  artículo  18 
del  tratado  entreoí  Perú  v  Ct^lombia,  lirmado  en  Guaya«juil  á  22 
lie  Setiembre  tle  1S*JU.  en  i-l  que  <e  estipula  que  «las  partes  con- 
'tratantes  se  em juñan  y  coinjinMueteii  á  e»>operar   á   la  «Miuplet-i 


li  No  han  jmkIí»!»»  obtonri*s»>  esos  Narrador» «. 
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•alMjlición  y  extiq>acit.Jí  \M  trátie<»  <1(^  eííclavn.s  dv  África,  cctnsor- 
•vando  las  existentes  f)roliibic'i<)nes  contra  diclio  trálico  en  todo 
•su  vigor  y  fuerza,  y  que  á  tin  <lc  dai-  en  adelanto  complemento  á 
»lnn  saludable  medida,  convinieron  además  en  declarar,  como  en 
•efecto  declararon,  que  los  <}ne  traiicasen  en  esclavos,  ó  en  buques 
«cargados  de  esclavos  procedentes  de  la  costal  <le  África  con  ban- 
«dera  de  unaú  otra  de  dichas  ['artes  (pí^niana  ó  colombiana)  de- 
•bíau  considerarse  como  culpabltrs  del  crimen  de  f>initería,  yquo, 
•como tales,  debían  ser  preséntalos  ante  td  Tribunal  com{x*tentc 
•del  país  del  captor  fuese  peruano  ó  colombiano,  para  ser  juz^^a- 
•dosv  cast ¡irados  conforme  á  las  leve>-».  (1) 

Esta  honrosa  estipulación  ha  co¡o«ado  tanto  al  Perú  como  a 
f'olombia  en  el  número  de  aquellas  naciones  <jue  se  han  identiji- 
cado  con  la  causa  de  la  luimar.idad,  de  la  cristiandad  v  de  la  ei- 
vilización,  p»orsus  generosos  esfuerzos  m  |>romover  la  culera  su- 
f  presión  <lel  infame  tratico  de  esclavos;  y  no  es  de  creer,  por  con- 
siguiente, que  el  IVrú  desmaye  jamás  en  esos  esfuerzos;  sino  que, 
|K)rel  contrario,  haci«Mido  tíKlí>s  los  nu»^vo<  servicios  cjue  estén  a 
su  alcance  á  esta  sagrada  causa,  aumentará,  en  su  consecuencia, 
por  este  medio  sus  derechos  á  la  atlmiración  y  á  la  «gratitud  del 
género  humane». 


r         Sin  euibargo,  como  en  esta  nota   nos»/  propone  entrar    cu    xw- 
[•     gociación  ninguna  por  de  pronto,  sino  solo  averii^uar,  de  uti    mo- 
do general,  ¡)ara  el  conocimiento  del  (iobit^rno  de  S.  M.  sobre  los 
[       deseos  del  Perú  en  concluir  un  tratado  con  S.  M.  la  Reina  de    la 
Gran  Bretaña  sobre  el  tráfico  de   esclavos,    en    conformidad   con 
/    los  principios  que  el  adjunto  borrador  contiene,  el  infrascrito  con- 
fía en  que  el  señor  Lazo  dará  una  conte>tación   tan  pronto  como 
sea  consistente  con  la  importante  naturaleza  ihd  ol/)eto    propues- 
r     to,  yque,  entre  tanto,  acusará  recibo  de  esta  nota  y  de  las  piezas 
lUe  la  acompañan,  dignándose  el  señor  Lazo  devolver  e-^tas   últi- 
DQasal  tiempo  de  tmsmitir  su  contí^stación  definitiva  á   la    nota 
misma. 

Entre  tanto,  el  infrascrito,  aprov(M-ha  <!<;  esta  oportunidad,  para 
reiterar  al  señor  Lazo  las  seguridades  de  su  alto  respeto  y  distin- 
I;.     piMa  consideración. 

llelfoi'il  ¡li-nfun   lí'i/sojt. 

[vAlaefior  Ministro  de  Relaciones  exteriores  del  I\m'Ú. 

\[  ¿(1)  £n  tratado  so  rogistrapn  e\  t«>mo  TU  de  »^sta  folopoión»  \>Apv\\^  TÍVN 
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Lf.fjación  (le  S.  M,  B. 


Lhnaj   Xoviemhre  4-  <^^  183Q. 


Señor: 


El  infraPcriUs  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General-  de  S. 
M.  B.,  al  trasmitir  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  su 
nota  de  25  de  Setiembre  ultimo,  marcada  con  el  número  58  y  re- 
lativa á  un  tratado  sobre  esclavos,  solicitó  ardientemente  del  se- 
ñor Lazo  que  se  dignase  contestarla  tan  luego  como  ftiera  con- 
sistente con  la  importante  naturaleza  del  objeto  á  que  se  refiere; 
y  que,  entre  tanto,  se  sirviera  acusar  recibo  de  la. expresada  nota 
y  de  las  piezas  (jue  la  acompañan. 

8i  el  (Gobierno  de  S.  E.  el  (reneral  (iamarra  no  se  halla  aún 
pref)arado  á  dar  una  contcí^.tación  deiinitiva  á  dicha  not^,  el  in- 
i'rascrito  se  aventura  á  expresar  una  esperanza  de  que  el  señor 
Lazo  condescenderá,  al  menos,  á  acusar  recibo  de  ella  y  de  las 
piezas  que  le  son  adjuntas,  af)rovcchando,  entre  tanto,  de  estA 
oportunidad  j)ara  reiterar  al  señor  Lazo  las  seguridades  de  su  al- 
Ui    respeto  y  distinguida  consideración. 

Ileljiírd  I  Un  fon  W-ilson. 

4 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legación  (írS.  M.  B. 

Lima,  Dicitmhi'f  27  de  1830. 

Señor: 

Habiendo  terminado  sus  sesiones  el  Congreso,  reunido  recien- 
temente en  Huancayo,  incumbe  al  inñascritu  exii^ir,  de  nuevo, 
una  contestación  á  la  nota  one  tuvo  el  honor  dedirií::ir,  en  25  de 
Setiembre  último,  ni  señor  Ministro  dt»  Relaciones  Exteriores  <lel 
IVrú,  pidiéndose  le  inlbrmase,  de  un  modo  general,  para  ponerlo 
«n  conocimiento  delliobicrno  de  S.  M.,  <le  la  buena  voluntad  del 
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Perú  en  concluir  un  trulado  ci>n  S.  M.  In  líeiiiu  ilc  la  Oran  Bre- 
tflñii  para  la  cuteni  siiiiresión  iiel  trúrk-u  df  escluv.w,  y  para  de- 
clarar por  piratería  el  críuii-'n  de  dicho  tráfico. 

El  infrascrito  desea  tanto  más  recibir  iinu  contestación  ú  esta 
nota,  cuanto  que  elln  lo  ¡K>ndría  en  el  cii!?o  iJc  poder  manifestar 
distiotamente  al  Cíobierno  di-  S.  M.  las  uiiniii  que  abriga  ol  de 
S.  E.  el  General  tiamarra  respecto  al  tnilico  de  esolavos;  al  mismo 
tiempo  que,  en  cumplimiento  de  un  deber  muy  molesto  puro  im- 
perioso, llamará  la  atención  del  (iobierno  de  S.  M.,á  la  niuinosa 
•nnisión  qu*í  seobserva  cu  hi  Cunslitueión  polition  expedida  en 
lídel  pasado  por  el  Ciiigre-ii»  reunido  rüoiento!nent.oen  Himnca- 
yo,  en  presencia  y  bajo  Ins  iumoliatiis  auspicios  de  i^,  K.  el  (íe- 
neral  Gamarra,  de  la  garantía  constitucional  estaíilecida  pov  el 
artículo  142  de  la  C'onütituciún  del  uño  de  1S2S,  y  por  el  artículo 
14ti  (le  la  de  1S34,  á  r-jiber,  <jue  nadie  puedo  entrar  al  Perú  sin 
quedar  inmediatamente  libre. 

Mus,  cualesquiera  que  hayan  sido  liw  motivos  del  Congreso  de 
Iluancayo  al  omitir  esta  ucostuiidiradagiu-antía  en  la  C<inHtÍtu- 
ciín  que  hu  expedido,  debe,  al  menos,  pre.-ftar  algún  consuelo  á 
loJoel  mundo  civilizado,  interesado  <n  la  completa  supresión  del 
intimi;  tnitico  de  csclavofí  <le  África,  el  (|ue  por  semejante  omi- 
eíóii  jamás  ¡met-lc  contemplarse  que  ^^e  abra  el  caminn  paru  per- 
mitir este  trjifico  líüjo  la  protección  de  la  bandera  peruana;  por- 
'lueraponer  que  haya  existido  tai  intención,  por  parte  del  Con- 
f,Tesn  de  Iluancayo,  sería  hacer  á  la  ve/  uiui  injuria  ú  la  huma- 
nidad y  á  la  buena  fé  del  Peu';  .solomiiemenle  em[)oñado  y  com- 
CBnietido  por  la  cslipnlueión  del  artículo  Ifi  del  tratado  que  ec- 
brúelPerú  con  Colombia,  lirmado  en  Chiayaquil  á  22  de  He- 
Weiiiere  de  IfiíÜt,  para  coopenir  cini  aquel  Kstado  á  la  completa 
■Micióii  y  extirpación  del  Iváíieo  de  esclavos  de  África,  el  cual 
fiíf  declarado  |Kjr  piratería  en  dicho  Iraladi». 

Sin  embargo,  sería  iiiá.-*   satisfactorio   el    que    fuese  permitido 
creer  que  en  la  omisión  <le  <iue  se  trata    no  existió  intención  de 
Itólitar,  [Mir  ese  medio,  el  que  fe  importi-n  al  Perú  esclavos  de  la 
fl  Nueva  Gi-anada  y  del  Hnisil. 

Toda  medida  que  tienda  á  dar  impuUo  al  tn'ifícu  de  esclavos 
liB  malquiera  parte  del  univereo,  debe  afectar,  en  mayor  ó  me- 
^«grado,  un  principio  vital  de  moralidad,  á  saber,  ia  completii 
«bolicióa  del  tráfico  de  esclavos,  de  ose  escándalo  del  mundo  c" 
.ñlizado. 

Gran  Bretaña,  como  indudablemente  sabrá  el  señor  Mitiis- 

faecho,  por  su  parte,  y  con  buen  t'xito,  los  roas  generosos  y 

iloa  sacrilicioH  á  fin  de  poner  término,  no  solo  á  í 
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lico,  siiK)  iú  istado  luLsino  do  cííclavílud  dcutro  de  sus  ()rupio8  do- 
miiiioí»;  y  quo  además  ha  continuado  desde  entonces  incesante- 
mente sus  esfuerzos  por  concertar  con  sus  aliados  y  demás  países 
que  le  son  amigos,  las  medidas  ijue  senn  nuís  adaptables,  para 
proclamar  y  calilicar  el  crimen  del  trauco  de  esclavos  de  pirate- 
ría, con  la  mira  de  fundar  en  el»  a;4Tegado  <le  estos  empeños  i)ar- 
ticulares  entre  Estado  y  Estado  un  compromiso  general  que  debe 
incor})orarse  al  dcrcíího  j)ublico  del  nnindo  civilizado. 

E.stos  y  los  esluerzt><  correspondientes,  f>or  jíarte  de  sus  aliados, 
han  t<.;niilo  tan  buen  óxilo  (jue  han  inducido  a  los  Representan- 
tes de  ocho  de  las  mayores  potenciaf^  de  Europa,  reunidos  en  el 
(ingreso  de  Viena  en  1815.  á  di?clarar  unánimemente,  después 
de  una  solemne  delibcratñón,  que  el  tráfico  de  esclavos  es  «re- 
« j)Ugriante  á  los  principios  d(»  la  íiunuinidad  y  de  la  moral  uni- 
f  versal;  y  (|ue  sus  soberanos  deseaban,  del  modo  más  ardiente, 
«  poner  termino  á  un  azote  que  i)or  tanto  tiempc»  había  desolado 
wcl  África,  degradado  á  la  Eurojm,  y  afligido  a  la  humanidad.» 

No  solo  estas  sino  otras  muchas  potencias  hau  llevado  á  prac- 
tico efecto,  desde  181"),  estos  humanos  principios  por  medio  de 
determinaciones  legislativas  y  de  estipulaciones  de  tratados. 

Esta  política  de  parte  de  la  (íi-an  Bretaña  ])or  lo  que  respecta 
á  la  cuestión  del  tráfico  de  esclavos,  y  la  profunda  y  desinteresa- 
da simi)atía  que  siem))re  ha  manifestado  por  la  prosperidad,  ci- 
vilización y  engrandcimciento  del  Períi,  parecen  justificar  al  in- 
frascrito, como  representante  del  Cíobierno  de  S.  M.  en  este  asun- 
to, al  invocar  urgentemente  la  seria  atención  del  Gobierno  de 
»S.  E.  el  General  Cuimarra  no  solo  á  la  circunstancia  del  injurio- 
so efecto  moral  que  recae  sobre  el  carácter  nacional  del  Perú,  si 
tiimbien  de  la  general  impolítica  é  inutilidad  de  intentar  dar 
impulso  á  un  tráfico  en  esclavos  de  la  Nueva  (íranada  ó  el  Bra- 
sil, poi  medios  legislativos  ó  de  otra  especie,  objeto  (|ue  univer- 
.-:il mente  se  cree  indujo  á  la  omisión  á  que  se  ha  hecho  n^feren- 
cia  en  esta  nota. 

Golnml)ia,  impulsada  ])or  una  íilantroj)ja  generosa  c  ilustradaí, 
y  alentada  á  ello  j)or  el  ejemplo  insfúrador  y  exhortaciones  de 
su  inmorial  Lilua-tador  don  Simón  l>olivar,  identificó  la  causa 
de  su  inde])en<lrncia  política  con  l;i  de  la  civilización  y  <le  la  hu- 
manidad, j)rohibiendo  por  una  ley  solemne  del  (.'ongreso,  expedi- 
da, en  Cuenta,  á  21  de  Julio  de  1821,  la  importación  y  exportación 
<le  esclavos  d(»su  territorio  y  estableciendo,  al  mismo  licm|)o,  me- 
dios efectivos  i)ara  extirjíar  gracknilmente  allí  la  esclavitud 
misma. 

liOs  tres  secciones  en  que  po.steriormente  ,<e  ha  divi<lido   aijue- 
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lia  República,  han   jK-rse venido  del  modo  mad   humoso  en  his 
provisiones  de  esta  ley  y  las  han  llevado  á  efecto. 

En  efecto,  la  extinción  de  la  esclavitud  en  Venezuela,  Nueva 
Granada  y  el  Ecuador  es  notoriamente  considerada,  por  todos 
ellos,  como  un  objeto  primario  de  su  moralidad  y,  política  na- 
cional. 

Por  consiguiente  toda  esperanza  de  conseguir  esclavos  de  cu  al 
quiera  de  esas  Secciones,  debe  resultar  infundada. 

Vov  lo  que  hace  al  Brasil,  el  infrascrito  hizo  presente  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  su  nota  de  25  de  Setiem- 
bre último,  que  aquel  Gobierno  y  el  de  S.  M.,  deseando,  mutua- 
mente, poner  termino  al  trafico  de  esclavos,  habían  convenido  en 
que  sus  agentes  en  la  América  Española  hiciesen,  de  consuno,  un 
esfuerzo,  para  persuadir  á  todos  los  Gobiernos  Hispano-America- 
l~  nos  á  entrar  en  tratados  para  la  abolición  de  dicho  tráfico  y  pa- 
tadeclararlo  {K)r  piratería;  por  consiguiente,  no  es  probable  que  el 
Gobierno  del  Brazil  proteja  jamás  ese  tráfico  favoreciendo  la  ex- 
portación de  esclavos  de  su  territorrio  al  Perú,  y  disminuya  to- 
davía mas  por  este  medio  los  recursos  que  el  Brasil  posee  de  cul- 
tivar su  propio  suelo,  exactamente  en  un  tiempo  en  que  el  valor 
del  trabajo  de  los  e^sclavos  en  a(iuel  país  está  en  el  aumento  que 
68 consiguiente  á  la  disminución  del  suplemento. 

Al  reiterar  el  infrascrito  la  suplica  que  ha  hecho  para  que  se 
conteste  á  su  nota  de  25  de  Setiembre  último,  ha  deseado,  porme- 
' dio  de  los  puntos  citados  más  arriba  en  la  presente  nota,  propor- 
cionar, al  menos  al  Gobierno  de  S.  E.  el  General  Gamarra,  una 
<^rtunidad  de  exponer  formalmente  sus  miras  respecto  á  una 
cuestión  de  no  menos  interés  para  el  Perú  que  para  todo  el  mun- 
do civilizado;  y  aprovecha,  entre  tanto,  de  esta  ocasión,  parareite- 
í*r  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de 
Walta  estimación  y  consideración  distinguida. 

Belford  Hinion  Wilson, 
^  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  &.,  &., 
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Lctjacióii  df  S.  M.  Jí. 

Liuuf,  Frhrcro  IV  de  1S4(). 

Culi  r«  rfi\MK-ia  á  las  iiotaá  (|m*  el  hiíVascrito,  Encargado  de  Nego- 
(úü- y  C  onsul  dt'  S.  M.  B.,  tuvo  el  honor  de  dirigir  al  señor  Ministro 
de  l^ehieiones  l^xteriores  del  Perú  con  las  respectivas  fechas  de  25 
do  SetieJührr,  1  do  Noviembre  y  27  de  Diciembre  último,  en  las 
que  cxi;;e  so  !(:•  inlornu»,  de  un  modo  general,  para  ponerlo  en  co- 
noriuíionto  del  (lohitMMio  do  »S.  M.,  respecto  á  los  deseos  del  Perú 
ilo  conciiür  un  tratíido  con  S.  M.  B.  para  la  entera  supresión  del 
Iválico  (it^  csrlavos,  y  para  declarar  el  crimen  de  dicho  tráfic*o  por 
piratería,  tiene  la  salislacción  de  anunciar  al  señor  Ferreyros 
([ue  anorlu»  lia  recibido  los  plenos  poderes  de  S.  M.  para  poder 
concluir,  vow  la  Kcpúbiica  del  Perú,  á  nombre  de  S.  M.,  un  trata- 
do para  la  supresión  del  tráfico  de  esclavos;  por  consiguiente,  el 
infrascrito  capera,  con  toda  confianza,  que  el  señor  Ferreyros  se 
<lií;nari'i  exponer  en  contestación  al  infrascrito,  y  lo  más  pronto 
que  lo  soa  jKísiblo,  cual  os  la  determinación  de  su  Gobierno  ros- 
])ocio  al  deseo  del  Perú  íle  (Mitrar  en  dicha  negociación.  Entre 
t.iuto,  apr«>vi('ha  de  esta  satistact  ria  oportunidad,  para  reiterar 
al  scñ<»r  Ferreyros  las  seguridades  de  su  alto  i'espeto  y  distin- 
guida consideración. 

Brlford  Hinfo))  Vs'ihotu 
Al  Señor  Ministro  do  luhuionos  Exterioivs  del  Perú. 


LtQ<U'ión  df  «S.   Ji.  i). 

L'tniii,  h\brtro  V  dt  1S40. 
Scfioi : 

El  infrascrito,  Encargailo  ile  Negocúos  y  (.  onsul  Geneml  de    S. 
M.  B..  ha  recibido  instruceionoí  de    su  Gobierno   para   trasmitir 
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al  Gobienio  del  Perú  la  adjunm  i<i¡i¡;\  do  una  it'prewiilíiciún  so- 
bre el  tráfico  ele  esclnvos.  dirigida  d  S.  M.  R.  pr>r  la  Cñmfim  de. 
Pftres,  y  do  la  beiií'vola  coütustadún  de  S.  M.  á  dicha  rp|'res'oii- 
tufión. 

Esla^í  documentos  dan  una  imu'ba  adii,-Í->iiit'i  dul  inci'^^iuitc  y  ar- 
dienle  deseo  quo  anima  al  Parlnmi'nlo  y  al  Gobierno  por  ver  to- 
talmente extiof^iiido  fl  tráfico  de  cí^l-Iíivos;  y  al  Irnstnitir  opIoh 
docnmoiitos  al  Oobii  ino  del  Perú,  íl  infrascrifo  lia  recibido  órde- 
nps  especiales  para  solicitar  cHcazmciUe  que  po  concluyan  la?  ne- 
jirociaciones  dt;  que  ha  sido  encargado  st>bre  este  particular. 

El  infrascrito  se  ¡lennile  llamar  )a  atención  del  Oobierno  del 
Perú,  al  hecho  de  hal>eriíe  eoncluidn  ya  en  Venezuela,  Chile  y 
BüeiMW  Aire?,  tratados  semejantes  al  que  ha  propueto,  á  nombre 
deS.  M.;  y  id  Gobierno  de  S.  M.  espera,  )ior  consiguiente,  que  el 
Perú  no  scn'i  el  último  Estado  en  el  nuevo  mnndo  qtieconiribnyn 
con  los  Cristi  a  na-,  sus  correüsionarios  en  el  viejo,  á  poner  térmi- 
noúim  sistema  criminal  i|uc,  jMir  tanto  iicm)in,  ha  continuado  en 
deshonrar  p1  canictor  de  las  naciones  civilizadas. 

Kl  infrascrito  aprovecha,  cutre  tanto,  de  esta  oportunidad,  |)aTa 
rfitfrnr  al  stfior  ^linistro  de  Relaciones  Exteriores  tas  seguridn- 
íles  de  íu  alio  resiteti>  y  dislinjíuida  consideración. 


Al  Señnr  Ministro 


Hclfiml  Hintnn  VCihon, 


icioncí*  Exteriores  del  Peni. 


Jinmiliíf  fiiyeifiiiarii'-ii  dt  Iw  muy  Ilon'irahhs  Lona  ispiritvnitf  y 
'""pirní'KreiniMVfw  m  l'nrhmniUK  ilifirjirla  ó  S-  M.,  du  lii  iiiinj 
ifiifriilit  roiihKla'.li'ni  (Ir  S.  M.  cu  'l'irUn  r<'¡yrf!<c)i(iiriiiii. 


f'V.i   17. 


■,«■«,  2  tl<-  Aí/ímt<.  ./(■  ih:ío. 

d-s. 


l^e  lin  Drdenadn  por  los  Lores  es|iir¡t.uales  y  lem]in 
1*1  Parlanienlo,  (|Ue  se  ilirija  una  represen  tac  i  óu   ;i  S.   M.  su- 
ft-qne  8.  M.  se  difine,  jior  rodos  los  me<liosque  estén  á   su 
li  hacer  nogociftciones  con  laa  Naciones  Extranjera.",   tanto 
fcie»cOTnoen  Europa,  para  que  concurran  efícii7,mn\*.í  ^ 
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ocluir  jibajo  ol  trauco  do  esclavos;  y  (|uc  también  «c  digno  S.  M. 
(lar  a  hus  (lorsarios  las  órdenes  (jue  yean  mas  eficaces  para  conte- 
ner dicho  tráfico,  y  mas  particularmente  el  que  so  lleva  adelante 
i)ajo  la  protección  de  las  bandenis  [)ortugucsa  y  brasilera,  ó  por 
loM  buíjucs  brasileíos  ó  portuguesí's;  asegurando  á  S.  M.  que  esta 
(támara  contribuim  con  la  otra  Cámara  del  Parlamento  á  adop- 
tar cuales(iuiüra  medidas  (|ue  sean  necesaria'^,  si  S.  M.  so  digna 
aoce<l(»r  n  esta  solicitud. 


Mis  lA>ros: 

Recibo  con  gran  placer  esta  re[)rcscntaciún. 

Ilaiv  quo  si^  den  á  mis  corsarios  las  órdenes  convenientes  eii 
consonancia  a>n  vuestro-í  í1osí\>s,  c>ntí.indo  firmemente  en  las  se- 
guridades 4jue  me  habci>  da  lo  de  eontribuir  a  adoptar  las  medi- 
das que  8oan  mwsarias. 


/.f>7fioitwí  vit  v^\  JA  Irritó nicit 

Lima,  íí  (>  íf<*  Marzn  ti»  1S40. 
Señor: 

VX  pivtundo  inUM\>íi  quo  UMua  la  i.íi'an  Brviafia  en  *|ue  todas 
Us  NaoivMu^  cristiana.^  y  oivilifddiut  concurran  ciui  ella  eu  la  efi- 
ca?  y  alv^>Iuta  supi\^íii^n  dol  infamo  tnifioo  de  et50iav«><,  y  la:>  ur- 
5¿xn\t\vi  onloui>s  quo  ha  rwibido  ol  infrascrito,  Em'íirgado  de  Xe- 
l^v^vVi  \lo  S.  M,  Iv»  |v\ra  nvalv^r  del  ln>bierno  de  la  República 
\Jo<  IVru  la  \vuolusi\u\  do  un  t notado  o^m\  Su  Majestad  Británica, 
*p:o  «oujii^  jv^^  objeto  la  total  oxtinciou  do  aquel  inhumano  tiáfi- 
vV  y  |\^ra  u^vlanulo  pm^tona.  ío  obb.ga  ;i  volver  á  encarecer  al 
^a^M^or  Muu>n\^  do  Kolrtoiou<>s  Fxioror^^  *a  kVnie?taoión  de&niti- 
\a  do  su  líolMorno  shOmv  osla  ínuvv'ar.:o  no^^viaoión. 
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Para  la  mtíjor  iuteligeiicia  ilel  proyet;to  ivctilicado  sobre  la 
materia  á  que  se  refiere  la  nota  del  ([ue  suscribe,  sii  focha  25  de 
Setiembre  del  año  próximo  [lasado,  *i'  permite  la  libertafl  de  lla- 
mar la  atención  del  señor  Ferreyros  ú  la  circiinstiincia  que  por 
losdos  artículos  adieionüles  del  pn>ye(;to  queda  el  Perú  eximido 
de  la  necesidad  de  uombnir  comisión iirl os  y  de  loa  gastos  del  sos- 
ten de  los  Tribunales  que  dcbcnin  lons'jttiiríe  íi  virtud  de  esto 
tmtado. 

Estipulaciones  iguales  lian  sido,  á  |)ediuicnt<)  del  (.Jobienio  de 
Chile,  agregadas  al  tratado  concluido  entre  aqucüii  líepi'ibiicii  y 
S\i  Majestad  Británica. 

Tmnbiún  debe  advertirse  (]Ui;  elii;írefí¡id(>,  sulilittcra  t'.,  no  ha- 
ce mención  del  trato  de  kw  aprondiccs,  sino  estipula  únicamente 
que  los  negios  libertos  sean  entreni'dos  al  (¡oliieruo  á  que  porte- 
neicfl  el  crucero  que  capturase  c!  buqua  á  cuyo  Imidose  iiallasou 
los  ucgrtiS. 

E-ta  esti¡ailación,  puo.-^to  que  es  piuliable  (|ue  el  Porú,  á  lo  me- 
nos por  muchos  años,  no  tendrá  cruceros  sobro  las  costas  de  la 
África,  virtualmenle  i>ondr¡i  loa  uegnw  á  disposición  del  (¡obier- 
no  Britjinico;  un  arreglo  (¡uc  la  (¡rau  lirctaña  ha  adoptado  en  su 
tratado  sobre  la  muteria  con  la  Kspaña,  y  que  le  ha  parecido  mm- 
veaientc  introducir  en  el  Proyecto  do  su  Tratado  con  el  Perú,  de 
la  misma  manera  que  lo  ha  heclio  con  rcsjiceto  j'i  otros  Kstailos 
Hispano- Americanos,  al  ñu  de  remover  los  inconvenientes  á  la 
conchsióa  de  un  tratado  am  el  Perú  que  pudiera  ofrew^r  la  cir- 
cunstancia de  obligarlo  [war  61  á  incurrir  en  gastos  pura  su  debi- 
do cumplimiento. 

Finnlniente,  observará  el  que  sus<:ribe  que    la   coucluaión   de 
este  tratado  es  casi  el  únic<i  medio  etica/,  que  el  Perú  posee  para 
^^  If^r  que  su  bandera  no  sea  subrreptieiameutc   euarbolada   por 
'  piratas  que  encubran  do  elhi  el  infame  tráKco  de  esclavos;  porque 
^  lio  ttniendo  el  Perú  crucei-os  .sobre  la  costa  de  la   AlVica,  y  sí  hi 
*■'«"  líretaña,  con  el   ñu    de  cvihy  el  tráfico  de  esclavos;— este 
I  wné voló  objeto  se  vé  ú  menudo  í'nistniílo  por  llevar  los    laiques 
que  Pe  emplean  en  aquel   tráíico  la  bandera  del  i'eiú  ó  de  otra 
cualquiera  nación,  con  quien  no  estando  ligada  la  Clruu   l>ret;iña 
"^  Un  tratado  exjjiTso  sobre  la  iiiatei'ia,  no  ¡aiedeii  sus  ei'uceros 
listrnr  buques  que  llevan  la  bandera  peniana  á   lin    de    avcri- 
J|iWsi  realmente  son  buques  jicruanos  ó  si  son  |hiralas  que  cjcr- 
ptnii  SI]  tríi.fico  infame  bajo  atin-.'lla  Imridoia. 
'  Heiifiu  la  total  extirpación  del  escándalo  del  mundo  civ¡liza<lo 
jw  Iritii.'ii  de  esclavos,  uno  de  los  principios  mas   esenciales  de   la 
l^Tahniiversal,  es  in<!iidahloque  el  Perú  temlráun  placer  y  una 
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gloria  particular  en  ílemostrar,  [tor  la  conclusión  del  tratado  pro- 
puesto, que  él  lo  adopta  como  una  de  las  bases  fundamentales  do 
su  política. 

El  infrascrito,  cree  conveniente  adjuntar  una  copia  certificada 
del  pleno  poder  que  iS.  M.  B.  le  lia  conferido  ])ara  el  ajustamien- 
to del  tratado  en  cuestión;  y  aprovecha  de  esta  ocasión  para  rei- 
terar al  señor  Ministro  los  sentimientos  de  su  alto  respeto  y  dis- 
tinguida consideración. 

Belford  Hinton  IVihon, 

« 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  li^xtíjriores del  Perií. 


Unía,  Abril  20  de  1840. 
►Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido 
orden  de  su  Gobierno,  para  anunciar  al  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.  que  sus  diversas  comunicaciones  oficiales  re- 
lativas á  la  celebración  de  un  tratado  con  la  (irán  Bretaña  para 
cooperar  &  la  extinción  del  trafico  de  esclavos  y  su  condenación 
como  acto  de  ])iratería  y  señaladamente  las  de  25  de  Setiembre, 
27  de  Diciembre  y  O  de  Marzo  último,  se  han  remitido  por  acuer- 
do del  Gobierno  al  Consejo  de  Estado  solicitando  su  dictamen. 

La  Constitución  de  la  República,  al  autonzar  al  Ejecutivo  pa- 
ra la  celebración  de  tratados  con  los  Estados  Hispano  Americ4\- 
nos  (íon  aprobación  del  Con^^reso,  ha  guardado  silencio  sobre  las 
comproníisos  con  las  demás  potencias  del  Globo.  El  Gobierno, 
respetando  este  silencio,  no  se  ha  considerado  con  libertad  para 
adherir  ó  no  adherir  á  la  invitación  del  Gobierno  deS.  M.  B.,  re- 
lativamente á  un  proyecto  que  verdaderamente  excita  las  simpa- 
tías de  todo  Gobierno  civilizado  j)or  la  vastedad  de  sus  miras  y 
por  la  moralidad  <lesus)>rincipios. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  reiterar  al 
señor  Encargado  de  Negocios  las  consideraciones  de  distinguido 
aprecio,  con  que  es  su  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  FfTVfyrffí^. 

Al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M,  B, 


REPÚBLICA  PERUANA. 

Urna.  <í  27  iU  Mayo  de  184U. 

Seflor  MinUtro  du  Kstado  en  <■]  IVparUiintiitü  ilc-(.!obiunio  y  Ri- 
lacionea  Exferioren. 

y.  M.: 

Habicudoáe  exiuuiíijidu  detciiíduiiieiik:  |>or  el  Consejo  do  Eslit- 
úo  el  expediente  i^ueae  sirvió  L'S.  dirigii-le  en  consulta,  en  20  do 
Abril  último,  en  que  el  Enourgudo  de  Negocios  do  8.  M.  B.  inter- 
pela; ú  nombre  de  su  Gobierno,  la  disposición  del  Presidente  de  Isi 
Kepñblica  ú  prestarse  á  la  celcbnicíón  de  un  tiiitado,  cuyoá  obje- 
tos sean  pro[>en(ler  á  la  extinción  del  Irático  ext<>nio  de  escltivofi, 
y  declarar  piratería  ol  acto  de  omplearse  en  61;  ha  acordado  el 
Consejo,  en  kcsíóu  do  esta  l'cclia,  se  tenga  |Kir  dictamen  suyo  I<i 
que  aigue: 

■Estando  de  por  medio  la  atribución  Ití, artículos? de  la  Cons- 
titución, en  el  cual,  dándose.'  al  Ejecutivo  la  facultad  de  celebrai 
tratados  con  los  demás  Estados  Hispano- Americanos,  jirévia  la 
Aprobación  del  Congreso,  se  guarda  reticencia  con  las  demás  nu- 
ctoiies  del  globo,  juzga  «¡ue  sin  obtenerla  no  puede  ajustar  el  con- 
venio que  ae  le  propone.  Mus  no  iK>r  eso  debe  abstenerse  el  Con- 
ejo de  entrar  en  el  examen  de  los  puntos  principales  sobre  que 
descansa  el  proyecto,  voraándos-c  sobre  uno  de  los  intereses  má^í 
vitales  del  genero  humano,  y  ([ue  por  lai^o  tiempo  hit  fijado  \iev- 
manentemente  la  atención  do  la  cristiandad. 

Sabido  es  que  desde  el  afio  de  1788  el  Parlamento  Britúnjai 
bft  ocupado  en  la  abolición  ilel  tranco  de  esclavo»,  y  que  en 
^"  dictó  una  lev  suprimiéndolo  en  los  dominios  de  la  Gran 
y  declarando  qne,  el  hacerlo  bajo  la  bandera  inglesa,  era 
len  de  piratería.  A  instancias  de  la  misma  nación  resolvió  el 
'Cougreeo  de  Viena,  por  unanimidad,  en  1815,  que  el  tráfico  de  es- 
^Tos  está  eu  contradicción  cou  los  principios  de  la  moral,  y  que 
el  deeeo  sincero  de  los  Soberanos  que  reunieron  aquella  Asamblea, 
extirpar  esa  plaga  que  por  tanto  tiempo  ha  desolado  al  Afri- 
l^radado  á  lu  Europa,  y  atormentado  á  la  humanidad. 

iormeute,  casi  todos  los  poderes  europeos  se  híin   empe- 
,ca  establecer  tan  benévolos  principios  mediante  leyes  parti- 
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fulñivs  ó  lríita»l(»s  i'Sjurílk-o^:  y  im  es  <|Uc  los  qiit»  se  (MU]>leiUi  io- 
(lavíii  en  tuiuel  liátíco,  viéndose  privados  do  la  proleeción  de  las 
banderas  europea^,  han  ni)elado  j^ava  continuarlo  á  la  del  ])ab('- 
llon  délos  Esürdos  nisi)ano-Aniericanos.  Para  evitar  esta  calami- 
dad, en  la  i)arí.e  posible,  el  Gobierno  de  8.  ^^.  B.  y  el  del  Imperio 
del  Brasil;  se  lian  comprometido  á  unir  sus  esfuerzos  A  lin  de  in- 
ducir á  dichas  Re{)riblicas  á  concluir  tratados  semejante?,  l)uesno 
estando  la  ])rimcra  ligada  tcxlavía  á  éstas  on  ningún  convenio  ex- 
preso sobre  la  materia,  no  pueden  sus  cruceros  registrar  los  bu- 
ques que  lleven  banderas  hispano  americanas,  [>ara  averiguar  si 
reahnente  son  bu(jues  peruanos  ó  ])iratas  los  (pie  se  ejercitan  v\\ 
un  comercio  tan  criminal  á  la  soml)ra  de  esas  banderas. 

Tal  es  el  designio  con  cpie  se  ha  provocado  al  Ejecutivo  á  esti- 
pular  el   tratado,    cuyo    proyecto  se  acompaña,  y  cuyos    punto-? 
esenciales  son: 

1?  Que  estando  abolido,  por  las  leyes  del  Perú,  el  trafico  ex- 
terno de  esclavos,  se  prohiba  á  todos  los  ciudadanos  hacerlo  vn 
cualquier  parte  del  mundo. 

2?  Que  el  Perú  se  comprometa  á  sancionar  una  ley  imponien- 
do la  pena  aplicable  al  crimen  de  piratería  á  todos  los  ciudada- 
nos que,  bajo  cuahjuier  j)retexto,  tomen  parte  en  el  tráfico  de  es- 
clavos. 

3?  Que  mediante  una  convención  especial  que  más  adelante 
concluirán  las  dos  partes  contr¿itantes,  ajusten  y  determinen,  de 
común  acuerdo,  los  medios  que  fuesen  necesarios  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  de  piratería  que  entonces  será  aplicable  por  la  le- 
gislación de  ambos  paises  y  á  sus  respectivos  buques  ó  ciuda- 
danos. 

4?  Que  las  dos  partes  contratantes  se  cedan  el  derecho  mutuo  de 
registro  y  captura  sobre  los  buques  de  cada  una  que  se  encuen- 
uen  haciendo  el  tráfico  de  esclavos,  arreglando  el  ejercicio  de  tal 
derecho  á  las  instrucciones  para  los  cruceros,  (jue  se  acompañan 
al  proyecto  bajo  la  letra  A,  las  que  deberán  considerarse  como 
j)arte  integrante  de  él,  quedando  además  obligados  los  contra- 
tantes, cada  uno  en  su  caso,  al  resarchniento  de  las  pérdidas  que 
sus  subditos  ó  ciudadanos  respectivos  pudieran  ocasionar  á  los 
ciudadanos  ó  subditos  del  otro  en  los  casos  v  de  la  manera  deter- 

« 

minada  en  el  tratado. 

59  Que  se  establezcan  dos  tribunales  mixtos  conqjuestos  de  un 
número  igual  de  individuos  de  ambas  naciones,  nombrados,  al 
efecto,  por  las  dos  altas  partes  contratantes,  para  el  juicio  de  loa 
buques  que  so  apreaen  haciondo  el  tráfico  de  esclavos,  y  que  di- 
chos tribunales  juzgen,  sin  apelación,  las  presas  conforme  á  lases- 
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1¡|»;iUu*¡üiK*.s  (lt'*l  tratado  y  á  lo^  reglamentos   é   instrucciones  Tjue 
so  acMjni{mnun  con  la  letra  li,  y  qno  se  consideren   como  una  par- 
te integrante  <le  el. 

OV  Que  los  negros  tonia<los  á  bordo  de  un  buque  detenido  y 
condenado  por  el  tribunal  mixto  sean  puestos  u  disposición  del 
Gobierno,  cuyo  crucero  hiciese  la  captura  para  que  les  dé  libertad 
y  les  a?regure  su  goce  conforme  á  las  disposiciones  del  reglamento 
agregado  bajo  la  letra  (\  que  también  formará  una  parte  inte- 
grante del  tratado. 

Acerca  *del  primer  punto,  parece  que  no  se  ofrece  dificultad  pa- 
ra hacer  la  declaratoria,  puesto  que  no  es  más  que  la  repetición  de 
un  principio  sostenido  en  el  Perú  desde  (jue  recobró  su  indepen- 
dencia; y  en  cuanto  al  i^egundo,  juuy  de  antemano  se  estipuló  con 
solemne  aprobación  del  Congreso  en  el  artículo  18  del  tratado  ce- 
lebrado con  Colombia  el  año  de  1820. 

El  derecho  nuituo  de  registros  y  el  establecimiento  de  Tribu- 
nales mixtos  para  juzgar  los  buques  capturados  á  que  se  con- 
traen los  artículos  subsecuentes,  son  actos  naturales  é  indisj)ensa- 
bles  j>ara  la  ejecución  práctica  de  estos  dos  primeros  objetos,  y 
tanto  las  jninuciofc^as  instrucciones  para  los  cruceros,  como  el  re- 
glamento do  proce<limientos  para  los  Tribunales,  y  las  pruebas 
que  se  exigen  para  la  comprobación  del  delito,  están  calculadas 
de  una  manera  que  precaven  todo  abuso  en  el  particular. 

(.!omo  el  Perú  no  tiene  medios  coercitivos  suficientes  para  ha 
cer  cumplir  i>or  su  parte  el  tratado,  ni  recursos  para  costear  los 
gastos  que  le  correspondan  en  el  sosten  de  los  Tribunales  para 
eximirlo  de  ellos,  se  han  propuesto  en  el  proyecto  los  dos  artícu- 
los adicionales  que  contiene,  aunque  á  la  verdad  desde  que  el 
Perú  concluya  este  tratado,  su  pabellón  no  será  enarbolado  })or 
piratas  para  encubrir  con  él  el  tráfico  de  esclavos;  y  como  de  he- 
cho los  peruanos  no  se  han  empleado  ni  pueden  emprender  el 
tráfico  de  esclavos,  estándole  cerradas  las  vías  por  donde  pudiera 
conducirse,  se  llenará  el  objeto  del  tratado  con  el  mero  acto  de 
estipularlo,  sin  que  por  eso  deje  de  seiTÍrles  de  una  prueba  clási- 
ca de  su  civilización. 

Reasumiendo  á  su  menor  expresión  este  asunto,  puede  decirse 
que  por  parte  de  la  Gran  Bretaña  está  reducido  á  que  se  exija  en 
principio  de  derecho  internacional  el  dogma  político  de  la  aboli- 
ción del  tráfico  externo  de  esclavos  que  han  sancionado  nuestras 
diferentes  Constituciones,  y  que  por  la  nuestra  nos  prestemos  á 
reconocerlo,  siguiendo  las  mismas  huellas,  y  adoptándolas  máxi- 
mas de  moral  y  filantropía,  que  no  solo  las  naciones  europeas  si- 
no Ibb  americanas  se  apresuran  á  profesar.     En  el  N?  7,73&  del 
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periódico  litiiliiilo  G\il¡(/naaís  Mes.sengei\  publicado  en  París  el  2 
(le  Enero  del  i)re:?entü  año,  se  anuncia  que  su  Santidad  el  Sor. 
(freí^orio  10  ha  expedido  una  bula  declarando;  en  los  términos 
mas  expresivos  (|ue  este  tniíico  es  contrario  á  los  derechos  de  la 
humanidad  y  á  las  leyes  divinas;  y  según  se  vé  en  los  periódicos 
de  Chile,  Buenos  Aires  v  Venezuela  estas  naciones  han  couclui- 
do  tratados  iguales  al  proyecto  })resentado  al  Perú.  Méjico  y  la 
Nueva  Granada  han  convenido  en  celebrarlos,  v  el  Ecuador  ha 
sido  invitado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  para  la  misma  nego- 
ciación. Siendo,  pues,  la  abolición  del  tráfico  externo  de  esclavos, 
mirada  en  el  día  por  todas  las  naciones  como  un  punto  primor- 
dial de  la  moral  universal,  ni  sería  consecuente  con  la  política 
o])servada  hasta  hoy  por  el  Perú  desde  cjue  se  declaró  su  inde- 
}>endencia,  ni  de<íoroso  á  su  (iobierno,  ])resentarse,  en  una  mate- 
ña  tan  grave  y  delicada,  como  una  excepción  del  mundo  civi- 
lizado. 

Así  el  Consejo  t-s  de  dictamen  que  se  devuelva  el  expediente 
al  Ejecutivo,  á  fin  de  que  lo  somet^i  oportunamente  al  Congreso, 
(pie  es  a  quien  únicamente  corresponde  autorizarlo  para  la  esti- 
juilación  del  tratado;  siéndole  muy  sensible  no  estar  en  sus  atri- 
bucion(\s  facultado  parala  inmediata  conclusión  de  un  convenio 
que  estriba  sobre  i)rincipios  cuya  incorporación  en  la  ley  publi- 
ca del  mundo,  mediante  la  concurrencia  general  délas  naciones, 
es  un  objeto  de  interés  común  para  toda  la  cristiandad». 

Lo  (pie  tengo  el  honor  de  trascribir  a  US.,  en  cumplimiento  de 
lo  acordado,  devolviéndole  los  documentos  de  la  materia. 

Dios  guarde  a  US. 

Juan  Táhara, 


Limüj  Junio  4  de  1840. 

Trascríbase  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británi- 
ca, para  que  lo  tenga  por  contestación  á  los  oficios  sobre  el  par- 
ticular. 

Rúbrica  del  señor  Mi  nutro  de  Relaciones  Exteriores. 
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Ministerio  dt'  Ilr¡nc'wnei>  Rjicriurc.*. 


Lintel  y  Junio  [  (//  J.SJO. 


Señor: 


El  dictamen  emitido  j)or  el  Consejo  de  K.stado  ^í<)l)lvla  cvlt'i)ra- 
ción  de  un  tratado  con  la  (íran  Bretaña  para  abolir  y  declarar 
piratería  el  trátio  de  esclavos,  se  conforma  con  los  ¡)rinci[)ios  de. 
la  civilización  cristiana,  que  son  los  del  Gobierno  en  particular,  y 
determina  los  inconvenientes  constitucionales  con  (jue  tropieza 
S.  E.  el  Providente  á  su  i>esiir  para  llevar  á  la  practícala  celebra- 
ción del  convenio  y  satisíacer  el  espíritu  (jue  lo  animó,  y  que  el 
infrasc'rito  tuvo  el  ljoní»r  de  expresar  al  señor  Enea i gado  de  Ne- 
gocios, en  oíicio  de  2i>  de  Abril  último. 

Foresta  motivo,  el  (Jobierno  del  infrascrito,  adhiriendo  en  todo 
al  tenor  del  vot^)  <iel  Consejo,  ha  dispuesto  que  se  trascriba  al  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  y  se  tenga  por  contestación  á  sus 
aprmablesi  notas  de  2o  de  Setiembre,  4  de  Noviembre,  27  de  Di- 
ciembre, r.^  de  Febrero  y  (5  de  Marzo  último?,  con  que  el  señor 
Encargado  de  Negocios  ha  promovido,  autorizado  j^or  su  Gobier- 
no, con  el  loable,  cristiaiio  y  honroso  fin  de  extirpar  la  ]>laga  del 
tráfico  de  hombres  que  por  tanto  tiempo  ha  desolado  la  humani- 
dad, perjudicando  á  su  moral  y  aún  á  sus  intereses  materiales. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad»  para  ofrecer  al 
señor  Encargado  de  Negocios  los  sentimientos  de  consideración  y 
aprecio  con  que  es  su  atento  servidor. 

Maimcl  F(rr€¡/ro!^, 
AI  üeñor  Cónsul  Cíeneral  Encargado  de  Negocios  deS.  M.  !>. 


Jjfg<tción  de  S,  J/.  B. 


Lima,  Junio  o  de  18 lU. 


...El  infrascrito,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  tenido  (d 
Oír  de  recibir  la  apreciable  nota  del  Señor  Miul^lvo   d^  W^W 
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ciones  Exteriores  del  Perú,  fech:i  4  del  que  rige,  cu  la  que  le  cx)- 
muniea.  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  cuestión  rela- 
tiva á  la  conclusión  de  un  tratado  entre  el  Perú  y  S.  M.  B.,  para 
la  entera  supresión  del  tráfico  de  esclavos  en  el  Perú,  y  para  de- 
clarar el  crimen  j)or  piratería,  á  cuyo  dictiuuen  observa  el  señor 
Ferrevros,  se  adhiere  el  Gobierno  del  Perú  del  modo  mas  cordial. 

El  infrascrito,  deplora,  de  igual  modo  que  el  Gobierno,  que  sus 
sinceros  deseos  porque  se  concluya  inmediatamente  dicho  trata- 
do, se  frustren,  por  ahora,  a  causa  <le  las  provisiones  de  un  artículo 
<le  la  nueva  Constitución  del  Perú;  pero  se  le  deriva  un  gran 
consuelo  de  la  esperanza  de  que  -por  inaJio  de  Jos  honcvolos  esfuer- 
zos del  Gobierno  se  rcmwvcrá  este  obstáculo^  soUciíaudo  y  obteniendo 
S,  E.  el  Presidente  del  Congreso^  próximo  á  ren,nir>ie,  una  expresa  na- 
tftTÍzacion  para  cotichur  el  propuesto  tratado, 

Almanifestar.su  firme  espenuizn  de  que  sucederá  así,  está  ple- 
namente convencido  el  infrascrito  de  (jue  siendo  convocado  el 
Congreso  en  cuestión  para  un  objeto  especial,  no  le  compete  ex- 
trictamente  el  conocimiento  de  ningún  otro  asunto;  mas  como  es 
l)osible  y  aún  probable  (jue  dicho  Congreso,  después  del  ejemplo 
de  la  mayor  parte  de  los  Congresos  que  se  han  reunido  en  el  Pe- 
rú en  circunstancias  semejantes,  igualmente  (pie  en  todos  los  de- 
mas  países,  entre  en  la  discusión  de  asuntos  distintos  de  aquellos 
para  los  cuales  ha  sido  inmediatamente  convocado;  está  satisfe- 
cho el  infrascrito  de  queS.  E.  el  Presidente  se  prestará  á  someterle 
la  cuestión  del  proyectado  tratado  sobre  el  tráfico  de  esclavos;  y 
aún  cuando  así  no  sucediere,  el  objeto  de  la  conclusión  de  un 
tratado,  que  tanto  por  el  Gobierno  del  Perú,  como  por  el  Consejo 
de  Estado,  se  ha  declarado  estar  fundado  en  principios  cuya  in- 
corporación al  derecho  público  del  mundo,  por  el  consentimiento 
iniiversal  de  las  Naciones,  es  un  objeto  de  interés  conu'm  para  la 
cristiandad,  puede  j)ermitirse  justíimente  que  forme  una  excep- 
ción á  la  regla,  sin  que  por  esto  se  establezca  un  antecedente  (pie, 
de  otro  modo,  podría  resultar  prácticamente  inconveniente. 

Al  concluir  esta  nota  el  infrascrito  se  aventurará  á  expresar  su 
convencimiento  de  que  los  ilustradosS^timientos  de  filantropía 
cristiana  que  se  hallan  incorporados  en  eVüctamen  del  Consejo 
de  Estado,  al  que  el  Gobierno  del  Perú  se  íiift  adherido  tan  plena 
y  cordialmente,  serán  recibidos  no  solo  por  eWJobierno  do  S.  M. 
íi  sino  también  por  todas  las  naciones  civilizaHiP^*^  ^^^^  una  satis- 
facción proporcionada  á  tan  irrefragable  prueba  Ve  humanidad  y 
uivilización  peruanas.  \ 

Entre  tanto  el  infrascrito  a¡»rov»'rha  de  e?5tH  c^pnVtunidad,  paru 


\ 


rsiterar   al  señor    FerL'yn)s  hiá  Sügunduduí  <¡o  su  iiltu   reápiílu  y 
distinguida  consideración. 

Bcll'ord  Ifínlon  IVtlmii. 

Al  Señor  Ministro  du  Riílucioues  lOxteriores  del  Perú. 


Ministerio  de  fifhfi' 


Soñor: 


,J>'no\i  (le  1S40. 


El  ¡nfnií^crito,  Minii'ti'i.  .lo  RelacioiK^s  K xk-riarf- ,  liíi  sido  in.s- 
tmido  por  su  Oobiei'iio  i>ara  contestar  los  ofidos  que,  ton  fu- 
cha  l¡  ilel  mes  anterior  y  do  lioy,  se  lia  seivido  pasarle  el  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  acerca  de  la  otiortuiiidad  fie 
excitar  al  Congreso  General  próximo  ti  reunirse,  á  fin  de  que  ex- 
(Mda  la  autorización  competente,  para  celebrar  el  tratado  sobre 
eilinción  del  tráfico  de  ewlavos  que  el  señor  W'ilson  ha  promo- 
vido, por  mandato  del  Gobierno  británico. 

El  Gobierno  del  que  suscribe  ha  expuesto  sus  sentimientos 
filantrópicos  <le  adhesión  hacia  los  principios  y  tendencia  del 
tratado  en  el  oficio  que  por  este  <lespacho  se  dirigió  al  señor  En- 
cardo de  Jíegocios;  pero  al  mismo  tiempo  expR'só  su  pesiir  de 
no  hallarse  facultado  por  la  Carta  para  un  convenio  internacio- 
nal, cualquiera  que  sea  su  objeto  con  las  naciones  europeas. 

Esta  facultad  solo  puede  sea  croada  por  un  Congri'so;  pero  el 

que  está  próximo  á  reunirse  tiene  el  exclusivo  fin  qui^  le  asigna 

la  ley  de  26  de  Noviembre  último,   dictada  p(»r  ól  mismo,    iiiicn- 

^■ituvo  la  onniuioda  de  Cunstiinyente  y  arbitro  do  los    dc-ítinos 

^HUpaís  de  que  al  fin  se  despojó  irrevocable mnite — ^Scr.'unirA,'!!- 

^Hfll  artículo  2?  de  la  citada  ley,  en  la  capital    de    Litna   con    el 

rojeto  exclusivo  y   único   de    proclamar   constitucionalmente    al 

1    Preudente  de  la  República  elegido  por  los  jiufblos  conronnc  i'i  la 

f    Cbnsiitucióu,  ó- elegirlo  según  el  modo  que  ella  soñnla,» 

i       En  tni  pueblo  recien  salido  <Ie  la  anarquía  y   del  despotismo 

■  extranjero,  eJi  que  los  de3''irdeiics  del  poder  ó  los  avances    do    las 

Uaii  Adulterado  tcxlas  las  idetL'^   'logmálicas  de  su  moraf  y 
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de  .su  política,  es  una  necesidad  nuis  poderosa  que  en  los  que  viven 
liabituados  á  las  condiciones  legales  de  sn  orden  interior,  conser 
var  á  las  instituciones  elementales  que  se  han  dado,  un  respeto 
supersticioso.  Nada,  ni  el  objeto  mas  loable  y  demás  extensos  re- 
sultados, podría  santificar  una  aberración  que  consistiese  en  en- 
sanchar la  órbita  de  los  poderes  públicos.  Esto  cree  el  Gobierno 
y  se  creería  reo  de  una  tentativa  funesta,  si  fuese  capaz  de  con- ' 
tribuir  á  que  so  operase  un  trastorno  en  aquellas  ideas,  que  es 
forzoso  infundir  habitual  mente,  provocando  al  Congreso  á  violar 
lo  que  ha  sancionado  como  principio  del  régimen  que  ahora  co- 
mienza á  establecerse. 

Ni  que  interés  puede  haber  en  dar  á  la  obra  de  los  tratados  un 
fundamento  ilegal,  que  por  tal  se  tendría  necesariamente,  la  auUi- 
rización  de  un  cuerpo  que  se  excediese  de  sumisión,  cuando  de 
hecho  se  condena  y  se  ])ersigue  el  tráfico  de  esclavos,  y  cuando 
dentro  de  breve  tiempo  se  obtendrá  por  un  medio  legal  la  capa- 
cidad de  tratar,  de  la  que  no  podrá  deducirse  esencialmente  otra 
ventaja,  que  la  jmramente  peculiar  al  Perú  de  proclamar  solem- 
nemente i)rincipios,  que  ya  su  Gobierno  ha  protestado? 

Conforme  á  estas  fundadas  observaciones,  el  Gobierno  ha  orde- 
nado al  que  suscribe  decir  al  señor  Encargado  de  Negocios,  que 
no  tiene,  por  ahora,  capacidad  legal  j)ara  proceder  por  sí  a  la  ce- 
lebración del  tratado  ó  para  excitar  al  Congreso  reunido  ad  hoc 
pam  que  le  autorice,  y  que  el  Congreso  mismo  se  creería  incapaz 
de  otorgar  la  facultad. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  repetir  al 
señor  Encargado  de  Negocios  las  consideraciones  de  aprecio  con 
que  es  ru  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  FenyyroH, 

Al  Señor  Cónsul  General  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  de  S.  M,  B. 

Limüj  Julio  o  de  1840. 

Tarde,  en  la  noche  de  ayer,  tuvo   el  infrascrito,  Encargado  de 
Negocios  de  S,  M.  B.,  el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor  Fe- 
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rreyro3,  fecha  3  ilel  coirieiite,  en  hi  que  k'  iiiMÍiiúft  la  incapacidad 
en  que  8e  halla  su  Gobieiuo  de  acceder  á  la  sugestión,  hedía  por  . 
el  infrascrito,  sobre  que  el  meneionado  (¡obieriio  solicite  del  Ckin- 
greso,  que  se  halla  próximo  á  abrir  sus  sesiones  exlraordinariax, 
k  autonzaciót)  necesaria  para  coutlnir  con  S.  M,  B.  un  Irutiido 
sobre  el  tráfico  de  esclavos. 

Ni  oí  infrascrito  tiene  el  derecho,  ni  lo  anima  el  mas  pequeño 
áeseo  de  ofrecer  observaciones  con  respecto  á  los  fundamentos  en 
que  se  declara  hallarse  apoyada  aquella  decisión;  mas  la  justicia 
quesedebeasi  mismo  lo  obliga  á  exponer,  de  un  modo  claro,  que 
tan  lejos  de  tener  el  menor  interés  eu  dar  íi  la  ncírociación  una 
base  legal,  jamüs  consentiría  en  entrar  en  elhi,  á  menos  que  estu- 
viese de  antemano  i)lenamente  convencido  de  los  medios  por  los 
cuales  se  pudiese  pro[)oner  efectuarlos. 

Habiendo  el  <.>obii'rno  del  Perú,  como  se  ha  observado  antes, 
teliusado  perentoriamente  acceder  fi  las  sujestiones  del  infiiiscri- 
tu,  cimleiiidas  en  sus  notas  de  íí  del  pasado  y  3  del  corriente,  no 
hay  nada  que  esperar  de  nna  discusión  sobre  sus  méritos;  y  es, 
por consigniente,  innecesario  justificar  su  propuesta  adopción,  ci- 
límlo  ejemplares  do  la  historia  constitucional  de  otros  paises  y 
aun  de  la  del  mismo  Pero. 

Pero,  en  adición  á  sem?jiintBS  ejemplares,  consideró  además  el 
infrascrito  que  no  solo  el  (íobicrno  doK.  M.  sino  todii  la  cristian- 
W,  interesada  igualmente  en  la  absí)In(a  supresión  del  infame 
tráfico  de  esclavos,  ha  ad<iHÍrido  algún  derecho  á  que  el  Gobierno 
de  8.  E.  el  General  Gamarra  haga  eficaces  esfuerzos  i>or  conseguir 
« incorporen  á  la  ley  pública  del  mundo,  [wr  consentimiento  uni- 
versal, de  las  naciones,  aquellos  principios  en  que  el  Gobierno 
peniano  ha  admitido  hallarse  fundado  el  tratado  propuesto.  Eti 
ínanto  á  que  la  existencia  del  obstíiculo  que  aKora  se  presenta  á 
la  presente  conclusión  de  aquel  tratado  fué  indicada  al  Ministro 
áe  Relaciones  Exteriores  en  la  nota  del  infrascrito  fecha  25  de 
^  Setiembre  último,  con  el  ex¡jresado  objeto  de  llamar  su  atención 
r  á  la  áonveniencia  de  recabar  del  Congreso,  que  entonces  se  halla- 
tba  reunido,  la  autorización  necesaria  jiara  obviar  los  perjuicios 
■  ,nue  resultarían  íi  la  conclusión  de  un  tratado  sobro  esclavos  con 
8.  M.  B.  de  la  contemplada  introducción  fi  la  proyectada  Consti- 
tueiéa  del  Perú,  de  una  cláusula  que  tácitamente  restringe  al  Eje- 
cutivo de  negociar  tratados  sobre  cualquier  asunto  con  otros  Esta- 
'  a  que  no  sean  los  Hispa  no-Americanos;  ó  según  la  actual  limi- 
Wión  que  el  señor  Ferrcyros  hace  de  dicho  artfculo  restringe  al 
Ncutivo  de  concluir  tratedoa  con  las  naciones  europeas. 


—  1\.)'¿  — 

Xo  so  in*L':sló  >in  (!iiil>ai'go  la  iiionor  íitoncióii  :1  las  reprosenla- 
cioiies  del  infrascrito  sobre  esto  imrticular;  y  el  artículo,  como  Sf 
ha  ex])vesndo  antes,  fué  introducido  á  la  Constitución  expedida 
por  el  C(»ngrcso  de  Iluancayo  en  lU  de  Noviembre  de  1839. 

Por  lo  que  respecta  á  las  observaciones  del  señor  Ferreyros,  de 
(pie  dentro  de  pC)C()  j)odrii  el  Ejecutivo  conseguir  la  autorización 
necí^saria  ])ara  negociar  con  S.  M.  I>.  un  tratado  sobre  el  tráfico 
<le  esclavos,  y  de  que  como  aquel  tráfico  está  de  facto  condenado 
y  perseguido  en  el  Perú,  no  puede  resultar  ninguna  otra  venta- 
ja esencial  del  cumplimiento  del  tratado  que  una,  (jue  es  i)eculiar 
al  Perú,  á  saber  la  de  promulgar  solemnemente,  principios  que 
su  Ciobierno  ha  proclamado  ya,  no  puede  menos  el  infrascrito 
<jue  recordar  al  señor  Ferreyros  el  hecho  de  haberse  omitido  en 
la  nueva  Constitución  del  Perú  la  ga^j^mtía  constitu(!Íonal  que 
(ís  de  costumbre  «de  que  nadie  puede  entrar  al  Perú  sin  quedar 
inmediatamente  libro»  y  la  circunstancia  de  que  ningún  Congre- 
so, á  excepción  del  que  está  próximo  á  reunirse  en  una  sesión  ex- 
traordinaria, se  reunirá  bajo  más  favorables  circunstancias  antes 
del  25  de  Julio  de  1841;  y  que  aún  su  reunión,  en  aquella  época 
puede  frustrarse  desagradablemente  por  causas  semejantes  á  las 
que  desde  el  año  de  1832  han  impedido  se  reúna  en  el  Perú  un 
Congreso  Constitucional;  y  que,  ])or  consiguiente,  pueden  entre 
tanto  los  piratas  asumir  subrepticiamente  el  pabellón  peruano, 
para  llevar  adelante  bajo  su  protección,  el  infame  tráfico  de  qs 
clavos;  y  frustrar  de  este  modo  el  buen  éxito  de  los  esfuerzos  que- 
están  haciendo  las  demás  del  mundo  civilizado  por  poner  térmi- 
no al  escándalo  de  un  tráfico  igualmente  repugnan t<í  á  la  Reli* 
gión  y  a  la  humanidad. 

Entre  tanto,  el  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para 
r< 'iterar  al  señor  Ferreyros  hxs  seguridades  de  su  alto  respeto  y 
distinguida  consideración. 

Belford  Hinfon  WHson. 

■ 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  — 
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liSn  Británica. 


Livutf  tt  15  de  Noviembre  de  1845. 


o  las  sesiones  del  Cbngreso  se  hallan  ahora  concluidas,  el 
firmado,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  desea  (lue 
el  Sr.  D.  José  Gregorio  Paz-Soldan,  Ministro  de  Relaciones 
iores  del  Perú,  recuerde  su  nota,  fechada  el  18  de  Julio  íil- 
cou  la  correspondencia  antecedenU^,  y  suplica  otra  vez  u 
que  se  sirva  lacilitarle  alguna  instrucción  positiva  relativa- 
al  estado  de  la  ley  referente  á  la  inij)ortación  de  esclavos 
países  extranjeros  dentro  del  territorio  peruano. 

íSl  abajo  firmadi»,  aprovecha  esta  ocasión  para  renovar  á  S.  K. 
.  Paz  Soldán,  la  seguridad  de  su  nuis  alta  y    míis   distingui- 
coQsiileración. 

(¡nillfimo PUt  Adams, 

8.  E.  el  Sr.  D.  José  G.  Paz-Soldun,  etc.,  etc.,  etc. 


itVm'a  de  Ileladonea  Exteriores  del  Perú. 


Liwa^  J  19  de  Enero  de  1840. 


Señor: 


abajo  firmado,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
la  honra  de  contestar  á  la  apreciable  nota  del  Sr.  Encarga- 

íe  Negocios  de  S.  M.  B.,  cumpliéndole  el  ofrecimiento  que  le 

hecliS  en  distintas  comunicaciones  previas,  de  que   oportu- 

ínte  le  instruiría  del  estado  de  la  cuestión  de  la  introducción 

esclavos  al  territorio  peruano  de  los  países  extranjeros. 

Como  la  cuestión  es  de  naturaleza  muy  grave,  por  el  alto  y  tras- 

pdental  influjo  que  tiene  que  ejercer  sobre  la  prosperidad  ó  de- 

idencia  futura  de  la  agricultura  peruana,  ha  creído  el  abajo  fir- 

tío  que  su  deber  era  no  contentarse  con  dar  al  señor  Pitt 

MUna  una  noticia  aislada,  superficial  y  trunca  de  las  recientes 
r-  vmo  vm  26 


4 


—  194  — 

disposiciones  acerca  de  ellas,  sino  ilustrarle  bajo  los  diversos 
riadas  puntos  de  vistíi  en  que  merece  ser  examinada,  para  1< 
por  medio  del  señor  Encargado  de  Negocios,  que  el  Gabinel 
tánico  pueda  de  una  ojeada  abarcarlos  y  fonnar  de  este  ii 
tante  negocio,  con  respecto  al  Peni,  una  idea  cabal  y  com 
no  inexacta,  ni  vaga. 

Con  este  fin  le  es  muy  satisfactorio  ac*ompañar  al  señor  A 
una  detenida  Memoria  que  abraza  esos  diferentes  é  interés 
puntos  de  vista  en  toda  su  extensión.  Ella  traza  el  cuadro 
dadero  de  la  condición  en  que  la  legislación  española  impí 
la  esclavatura  en  este  país,  las  inestimables  mejoras  que  L 
ruana  derramó  sobre  ella,  de  lo  que  es  deudora  á  las  costun 
y  finalmente  la  sucesiva  fluctuación  que  el  derecho  de  inl 
ción  ha  sufrido  á  merced  de  la  legislación  nacional. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  tendrá  la  bondad  de  no 
templar  la  Memoria  como  un  documento  estrictamente  o 
sino  mas  bien  como  un  trabajo  literario,  en  el  que  la  fran< 
y  desembarazo,  que  esta  especie  de  escritos  autoriza,  coady 
á  facilitar  la  adqtiisición  de  la  perfecta  instrucción  del  a£ 
que  se  ha  juzgado  conveniente  proporcionarle. 

Como  la  Memoria  termina  con  el  voto  consultivo  del  Ce 
de  Estado,  el  abajo  firmado  hace  presente  al  Sr.  Adams,  qi 
Gobierno  ha  juzgado  de  su  obligación  expedir  perentoriar 
las  órdenes  correspondientes  para  que  no  se  haga  ilusorio  c 
neficio,  que  reclama,  hace  tiempo,  el  desfallecimiento  visib! 
la  aniquilada  agricultura. 

Solo  resta  al  que  suscribe  llamar  la  atención  del  Sr.  Em 
do  de  Negocios,  á  la  circunstancia  de  que  tanto  el  Ejecutiv 
mo  el  Consejo  de  Estado,  se  han  negado  á  prestarse  á  la  res 
ción  de  la  reprobada  trata,  á  pesar  de  la  seductora  insinu 
hecha  á  nombre  de  no  pequeño  número  de  hacendados  p< 
Francisco  Javier  Calvo. 

El  que  suscribe  tiene  la  honra  de   reiterar   al   Sr.  Adán 
sentimientos  de  perfecta  consideración  y  aprecio,  con  que 
atento,  obsecuente  servidor. 

José  G.  Paz'Soldan. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  de  S-  M.  B. 
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MEMORIA  SUBHK  I.A  ESCALA VATIRA    KN  KL  PKRU. 


Fonesto  presente  hicieron  al  Perú,  los  que  arrojaron  en  sus  pía- 
los primeros  esclavoe  alVicanos   para   reponer    la   i)ol)lación 
habían  diezmado  los  abusos  de  la  conquista.    Harto   numc- 
y  palpables  son,  por  desgracia  las  razones  que  demuestran 
triste  verdad.  La  aparición  de  esta  nueva  casta  acabó  de  ahu- 
la  indígena  de  las  orillas  del  mar,  y  con  la   pérdida  de  la 
mbre  de  habitarlas,  creó  peligros  á  su  salud,  que,  agranda- 
por  la  preocupación,  le  ha  hecho   contemplar   antipático   su 
:  reservado  el  cultivo  do  la  tierra  á  una  raza  de  distinto  co- 
',  y  degradada  por  la  ignominia  de  la  esclavitud,  lo  envileció  6 
repugnante  á  todos  los  demás  hombres:  foment<^,  sino   creó, 
i  trátaco  odioso  en  sí,  y  más  aún  por  los  abominables  excesos 
le  han  servido  siempre  d(í  cortejo:  inoculó  á  estos   países   la 
de  la  esclavitud,  de  cuyo  infamante  y  mortífero   contagio 
ba  virgen  su  suelo;  y,  lo  más  doloroso  de  todo,  le  hizo  de  ella 
necesidad  im|>eriosa,  contra  la  que  infructuosamente  luchan 
luchanin  las  revelaciones  de  la  filosofía  v  las  verdades   frater- 

del  Evangelio. 
Confesamos,  con  liondo  pesar,  tan  aciagas  consecuencias,  y  la- 
tamos la  amarga  fuente  de  que  emanan.  Sin  embargo,  no 
sentimos  dispuestos  á  unir  nuestra  voz  á  la  (fue  alzan  exaje- 
eutusiastas  para  echar  en  cara  (*ste  negocio  con  implacable 
ridad  á  sus  autores  como  sacrilegio  imperdonable,  inspirado, 
n  dicen,  ix)r  la  mas  refinada  perversidad.  Mas  justo  nos 
rece  calificarlo  de  dcsgra(íia,  ó  de  indiscreto  error  de  la  cpoca. 
'  Shi  negar  á  la  codicia  mercantil  la  gran  parte  que  indudable- 
JBiente  tuvo  en  la  inspiración  faUíl  de  convertir  á  seres  racionales 
objeto  de  negocio,  no  es  i)osible  tampoco  desconocer  otras  cau- 
que á  la  par  con  ella  concurrieron  á  la  adopción  y  plantifica- 
de  esta  idea. 
8or¡)renderá  justamente  el  saber  que  mío  de  los  mas  eficacias 
iperadores  de  este  error  fué  el  desvelo  misericordioso,  en  favor 
los  oprimidos  indios,  del  aj)óstol  de  la  caridad  cristiana  en 
uel  siglo,  del  humanisismo  Las  Casas.  Pero  tal  es  siempre  el 
lo  de  la  exajeración  imprudente  de  los  sentimientos  más  lau- 
bles,  arrastrar  al  extravío.  Quizá  sus  piadosas  entrañas,  y  las 
otras  muchas  personas  bien  intencionadas,  contemplaron  un 
ígne  l)eneficio  arrancar  los  africanos  á  sus  antropófagos  festi- 
I,  para  franquearles  los  inagotables  tesoros  de  gracias  de  1 1 
adera  religión.  Quizá  también  se  creyó  que  los  ardientes 
'yos  del  sol  equinoccial,  reverberados  por  vastos  arenales,  no  po- 
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dían  ser  afrontados  en  labores  fuertes,  sino  por  constitucio» 
africanas.  Pero,  lo  más  cierto  es,  que  si  la  España  de  entono 
se  prestó  á  esclavizar  á  los  negros  y  la  Inglaterra  solicito  y  obti 
vo,  por  mucho  tiempo,  para  sí  el  monopolio  de  este  giró,  bajoi 
nombre  de  asiento,  fué  jwrque  hallando  la  esclavitud  escrita  é 
la  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos,  sancionada  por  la  legi 
lación  romana,  casi  consagrada  por  la  hebrea  y  resucitada  pe 
la  feudal,  estaban  los  ánimos  familiarizados  con  ella,  no  despeí 
taban  ningún  género  de  repugnancia,  y  lejos  de  mirarla  ocnM 
una  codicia  vedada,  cuando  más  la  considerarían  como  un  hech 
lastimosamente  identificado  con  la  estructura  de  las  sociedadei 
en  una  palabra,  porque  el  siglo  15  no  era  el  siglo  19.  i 

Y  ¿con  qué  derecho  se  acusará  á  la  raza  humana,  porque  ñ 
ha  caminado  más  á  prisa  en  el  desarrollo  de  la  inteligencia?  ÍÁ 
conocimientos  sociales,  que  se  hallan  ahora  vulgarizados,  ertl 
entonces  misterios  que  no  alcanzaban  á  vislumbrar  los  entend" 
mientosmás  elevados;  los  que  hoy  son  frutos  sazonados,  se  encon 
Iraban  en  aquella  época  en  estado  de  semilla,  y  esos  misinr 
errores  maldecidos,  les  han  servido  de  abono,  á  que  deben  la  pe 
fecta  madurez  en  que  nosotros  los  llegamos  á  cosechar.  Con  I 
misma  razón  se  exigiría  del  niño  que  raciocinase  como  el  seü 
ílo  anciano,  y  al  árbol  que  se  coronase  de  fmtos  en  la  primaven 

Todo  está  sujeto  á  estaciones  en  la  creación;  todo  recorre  I 
escala  de  las  edades:  este  es  uno  de  los  arcanos,  cuyo  velo  no  pli 
go  á  la  Providencia  rasgar  á  los  ojos  del  hombre.  í 

Estas  opiniones  serán  repelidas  como  blasfemias  por  esa  seql 
de  fanáticos  esclavos  de  la  moda,  que  por  vestir  la  librea,  ni| 
bien  que  por  propia  convicción,  creen  que  no  se  puede  malded 
bastante  á  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  tomar  parte  en  1 
iniciación  del  aciago  comercio  africano.  Pero  nosotros  que  hae( 
mos  alarde  de  tener  la  valentía  de  obedecer  más  á  nuestra  raa6 
que  á  las  manías  en  boga,  ref)robamos  ese  tráfico  con  todo  • 
fervor  de  conciencias  rectas,  rn Ideadas  ]>or  las  luces  del  salx 
presente:  más  á  la  carencia  necesaria  é  inevitable  d(^  ose  sabe 
no  la  apellidamos  delito,  ni  híU'emos  responsable  de  ella  á  nii 
gún  pueblo  en  particular;  ])uesto  que  todos  no  hicieron  más  qi 
]>agar  el  inevitable  tributo  íil  común  atraso  en  la  ciencia  de  I 
sociabilidad. 

Aún  nos  avanzamos  á  más.  Reclamamos  admiración  y  el 
gios,  (|ue  contemplamos  debidos,  á  la  Nación  y  al  Gobierno,  qu 
sobreponiéndose  á  su  época,  en  medio  de  esas  tinieblas  genérale 
guiados  solo  i>or  un  instinto  de  esquisita  beneficencia,  si  pecara 
como  todos  en  e^sclavizar  ásus  semejantes,  fueron  lor  únicos  qw 
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rescataron  esta  culpa,  no  solo  derramando  consuelos  de  blandura 
y  misericordia  sobre  las  cadenas  que  imponían^  sino  que  las  ali- 
geraron declarando  derechos  consolidados  por  una  legislación 
que  ennobleció  y  restituyó  á  la  dignidad  de  hombres  u  los  infeli- 
ces, que  los  demás  pueblos  trataban  como  á  bestias  de  carga.  sY 
lo  más  notable  es,  que  la  Nación  para  quien  se  exige  ese  de  a- 
gravio  de  justicia,  á  (jue  le  hace  acreedora  el  mérito  relevante  an- 
te la  humanidad,  de  haberse  distinguido  en  tomar  los  santos  dog- 
mas de  ella  por  norma  en  sus  leyes  sobre  esclavos,  es  la  Nación 
Española,  la  tenazmente  calumniada  de  ignorancia  y  de  crueldad 
que  naturalmente  enjendra.  Mas  ¿cómo  negar  una  verdad  que 
los  códigos  publican  hace  tantos  siglos? 


LEGISLACIÓN  ESrAÍsOLA  SOBRE  ESCLAVOS. 

Uno  de  los  asunt^js  á  que  con  j)referoncia  se  han  consagrado 
las  tareas  de  las  cámaras  francesas  en  el  pasado  año  de  1845,  ha 
sido  la  discusión  de  una  ley,  que  sirva  de  paso  preliminar,  ó  pre- 
I)aratorio,  á  la  emancipación  de  los  esclavos  negros  de  las  colo- 
nias. En  debates  muy  reñidos  se  ha  defendido  el  terreno  palmo 
á  palmo,  derramando,  por  una  y  otra  parte,  los  tesoros  de  saber  y 
de  elocuencia  que  tenían  acojnados  los  cerebros  ])ensadores,  que 
encierran  en  su  seno  aquel  eueri)o  respetable.  El  producto  do  la 
amalgamación  de  sus  opiniones,  efectuada  por  la  lucha  y  el  ro- 
ce, ha  sido  una  ley  cuyas  disposiciones  essenciales  son  las  si- 
guientes: 1?  Limitación  de  las  horas  de  trabajo:  2^  Concesión  de 
un  cierto  tiempo  á  la  semana  al  siervo  paia  que  trabaje  por  su 
cuentíi:  3"  Declaración  de  peculio  propio  al  adquirido  mediante 
esas  labores:  4^  Derecho  de  libertarse  con  e^e  peculio,  con  la  mo- 
dificación de  servir  al  amo  cítico  años,  después  de  libre,  ¡>or  un 
jornal  moderado  designado  por  la  ley. 

Entre  los  más  brillantes  títulos  á  la  inmortalidad,  y  de  los  que 
más  poderosamente  contribuyeron  á  conquistar  el  merecido  re- 
jiombre  de  primer  adalid  de  la  libertad  en  su  época,  á  uno  de  los 
ilustres  y  ))enéficos  estadistas  de  que  con  razón  se  envanece  la 
Gran  Bretaña — el  malogrado  Canning;  fué  la  colección  de  resolu- 
ciones dirigidas  á  preparar  gradualmente  la  emancipación  délos 
esclavos,  que  fueron  rechazados  por  todas  las  legislaturas  colonia- 
les. Ellas comj)rendían  la  abolición  délos  mercados  del  domingo, 
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la  admisión  del  te^3iimonio  de  los  esclavos,  siinci.'m  del  matrimonio 
entre  ellos,  prohibición  de  separarlos,  abolición  de  impuesto  sobre 
la  manumisión,  reglamento  de  castigos,  establecimiento  de  banco 
de  ahorros,  establecimiento  de  un  protector  de  esclavos,  prohibi- 
ción de  trabajo  los  domingos,  concesión  de  propiedad  á  los  escla- 
vos, manumisión  compulsoria  en  ciertos  casos. 

Entre  tanto  la  legislación  española,  en  su  Recopilabión  de  In- 
dias título,  5?  libro  7?,  estableció  la  igualdad  entre  los  negros  y 
mulatos  libres  con  los  indios  en  cuanto  á  tributos;  dispuso  que 
los  africanos  libres  siempre  reconociesen  mi  patrón  para  facilitar 
la  matrícula  y  les  sirviese  de  protector,  declaró  la  preferencia  á 
los  padres  en  las  ventas  de  sus  hijos  habidos  en  esclavas;  estable- 
ció el  derecho  de  peculio;  se  mandó  á  los  tribunales  que  aten- 
diesen en  justicia  á  los  que  solicitaran  la  libertad  ó  mudar  de 
dominio,  probando  sevicia,  impidiendo  á  los  amos,  que  los  casti- 
gasen por  tal  motivo;  i>ara  estos  casos,  se  instituyó  su  protector 
nato  al  defensor  de  menores.  Asi  mismo  en  el  capítulo  29  y  49 
de  los  Sínodos  Limenses,  19  y  89,  se  prohibió  á  los  clérigos  todo 
tráfico  lucrativo  con  negros  y  negnis,  se  mandó  cpie  se  atendiera 
con  solicitud  evangélica  á  su  instrucción  religiosa,  y  que  se  con- 
minase con  censuras  ¿i  los  que  impidiesen  el  ejercicio  del  minis- 
terio sacerdotal. 

Esta  comparación  provoca  una  serie  de  reflexiones  que  no  es 
posible  eludir.  ¡No  es  un  fenómeno  sorprendente  que  las  mejo- 
ras en  la  condición  de  los  esclavos,  que  acaba  de  hacer  hoy  la 
Francia,  y  que  intentó  ayer  en  vano  la  Inglaterra,  se  encuentren 
estaUlecidas  con  ventajas  como  estado  normal  y  cotidiano  por  la 
legislación  española  del  siglo  16!!!  !Que  a  la  luz  reprobada  de 
las  hogueras  de  la  inquisición  diese  la  España  lecciones  de  filan- 
tropía á  la  Francia  de  Thicrs  y  Gizot  y  a  la  Inglaterra  de  Canning 
y  Broughanü!  ¡Que  lo  mas  escogido  en  las  doctrinas  liberales 
que  la  Francia  presenta  como  cosecha  de  la  semilla  espanrida 
jx)r  Rousseau  y  \\:)ltaire,  fecundada  con  medio  siglo  de  sangre, 
se  publicase  como  leyes,  sin  aparato  ni  ruido,  bajo  el  sombrío  des- 
potismo de  Felij)e  II,  objeto  tantas  veces  del  acerado  sarcarmo 
de  esos  mismos  Voltaire  y  Rousseau!!! 

Es  verdad,  que  no  por  eso  dejaban  muchas  ocasiones  de  ser 
los  esclavos  víctimas  de  abusos  reprensibies;  por  que  de  qué 
no  será  capaz  de  abusar  el  hombre  que  abusa  de  la  libi^rtad  para 
convertirla  en  licencia.  Pero  esos  excesos  no  se  hallaban  en  las 
colonias  españolas  autorizados  como  en  otros  países  por  las  leyes, 
sino  que  los  enfrenaban  y  escarní  entallan  estas  tan  luego  como  el 
eco  de  las  quejas  resonaba  en  el  santuario,  cuyas  puert^\sse  halla- 
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ban  siempre  abiertas  para  acojerlos  con  benevolencia.  Y  si  ha- 
bía amos  crueles  que  insultaban  a  la  humanidad,  mas  numeix>- 
sos  eran  los  que  elevaban  u  sus  esclavos  íi  su  nivel  con  familiari- 
dad tal  vez  punible,  ó  los  acariciaban  hasta  mirarlos  con  pater- 
nal ternura. 

Ni  se  crea  que  el  presentar  en  eonlrnjiíío  las  leyes  españolas 
con  las  agenas,  ha  sido  jx>r  el  placer  malévolo  de  hacer  resaltar 
diferencias  odiosas.  El  único  objeto  fué  patentizar  el  distinto  sig- 
nificado que  tiene  la  palabra  esclavitud  en  cada  país;  pues  si  en 
unos  supone  absoluta  orfandad  de  toda  especie  de  derechos,  en 
otros  no  excluía  la  existencia  de  algunos,  muy  importantes,  que, 
si  no  bastaban  a  nivelar  a  los  (|ue  los  poseían,  al  menos  no  los 
dejaban  á  mucha  distancia  de  los  hombres  libres  de  ínfima  clase 
en  otros  países. 


■A.  .. 


LKGtSLACIoN  PKRUAEA 

La  revolución  del  Perú  fué  el  eco  del  grito  do  libertad  filosófi- 
ca lanzado  a  las  márgenes  del  Misisipí  y  que  rejictido  después  á 
las  del  Sena  desquició  un  trono  de  14  siglos.  Asi  el  espíritu  de 
libertad,  acogido  con  la  exaltación  fanática  con  que  los  pueblos 
vírgenes  se  abandonan  á  los  sentimientos  nobles  y  generosos,  fué 
del  que  presidió  á  la  marcha  de  esta  revolución  y  la  modeló  en 
todos  sentidos. 

Como  era  natural,  uno  de  los  objetos  primeros  sobre  que  esta 
exaltación  filantrópica  recayó,  fué  la  esclavitud;  y  examinándola 
con  su  lento  de  aumento,  se  asustó  á  la  vista  do  una  exajerada 
deformidad,  que  no  existía,  contempló  un  deber  apresurarse  á 
desagraviarla,  é  hizo  por  ella  más  de  lo  que  hasta  entonces  había 
hecho  ningún  pueblo  de  la  tierra,  aún  los  que  blasonaban  de 
más  libres. 

Es  del  todo  innecesario  detenerse  á  demostrar  la  ninguna  mi- 
sión legislativa  que  investía  el  General  San  Martín,  como  caudi- 
llo de  un  ejército  extranjero  auxiliar,  que  sirv^iese  de  punto  de 
apoyo  á  los  esfuerzos  que  se  calculaba  que  harían,  y  que  induda- 
blemente hicieron  los  patriotas  peruanos  por  conquistar  su  inde- 
pendencia. El  aspecto  más  capaz  de  imprimir  alguna  legitimi- 
dad, siquiera  transitoria,  á  la  célebre  declaración  de  12  de  Agosto 
de  821  y  á  su  decreto  de  24  de  Noviembre  del    mismo  año,  pro- 
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clanian<lo  la  libertad  de  vientres  y  la  de  los  esclavos  que  se  in- 
trodujesen del  exterior,  es  caracterizarla  de  una  máquina  <lo 
guerra  inventada  para  combatir  el  colosal  poder  español  afeira- 
do  A  nuestro  suelo  con  las  profundas  raíces  de  tres  siglos. 

Estas  medidas  de  circunstancia,  provisorias  por  el  insanable  vi- 
cio de  su  origen,  perdieron  su  existencia,  para  ganar  en  catego 
ría  j  estabilidad,  siendo  refundidas  en  el  artículo  152  de  la  Cons- 
titución del  año  823. 

La  federación  americana,  que  no  podía  ser  tachada  de  atraso 
ni  mezquindad  en  materias  de  libertad,  yiucs  cabalmente  es  su 
liija  primogénita  entre  las  sociedades  actuales,  nunca  ha  procla- 
mado la  libertad  de  vientres,  sino  (ju(í  conserva  sus  esclavos  en 
condición  mucho  más  abyecta  que  los  de  las  colonias  españolas. 
Todas  estas,  es  verdad,  (lUC  al  proclamar  fu  independencia,  hick*- 
ron  la  misma  declaración  que  el  reríi.  Pero  ninguna  de  ellas  en- 
cerraba en  su  seno  un  número  tan  crecido  de  esclavos,  ni  como 
él  tenía  el  cultivo  de  sus  costas  encomendado  ásus  brazos.  Para 
ellas  la  desaparición  de  la  esclavatura  era  una  pérdida  insigni- 
ficante, imperceptible,  de  ningíin  inHujo  en  la  riqueza  pública: 
para  nosotros  equivalía  á  la  condenación  sucesiva,  á  la  esterili- 
dad por  muchos  años  de  nuestros  valiosos  fundos  de  la  cx)stii,  que 
iba  á  cercenar  considerablemente  el  capital  nacional,  y  convertir 
en  ideal,  en  mucha  parte,  la  proverbial  opulencia  del  Perú.  En 
las  Repúblicas  nuestras  hermanas,  fúñenos  Aires  y  Chile,  por 
ejemplo,  no  fué  sino  una  medida  de  lujo,  una  balandronada  de 
liberalismo:  en  nosotros,  un  sacrificio  positivo,  inmenso  de  nues- 
tras fortunas,  un  esfuerzo  colosal  de  heroico  y  tal  vez  loco  -des- 
prendimiento. 

Los  legisladores  del  año  de  823,  comprendieron  bien  la  langi- 
da  postración  progresiva  ({ue  sus  palabras  iban  á  traer  sobre 
nuestra  antes  pingüe  agricultura;  pero  bien  sea  que  conceptua- 
sen imprudente  retractar  la  medida  adoptada,  ó,  lo  ([ue  es  más 
probable,  que  nada  pareciese  costoso  al  virginal  fervor  d(?  su  fe 
republicana,  no  trepidaron  ni  un  momento  en  ofrecer  la  ingente 
hecatombe  en  aras  de  la  libertad;  vieron  abierto  el  abismo  de 
Ciirsio,  y  lo  colmaron  con  nuestros  tesoros.  Pocas  veces  habrá 
un  pueblo  dado  tan  raro  ejemplo  de  generosa  abnegación:  prin- 
cipiamos nuestra  carrera  dando  á  nuestros  maestros  del  norte  lec- 
ciones de  exajerada  filantropía,  que  han  tenido  y  tendrán  la  cor- 
dura de  no  seguir. 

El  citado  decreto  de  24  de  Noviembre  cuida  además  con  mi- 
nuciosa previsión  de  proveer  á  la  subsistencia,  vestido,  educación 
religiosa  y  enseñanzii  de  una  industria  á  los  libei*tos,  imponiendo- 
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las  coD  obligaoióii  en  distintoa  arttculoe  ú  lo&  aiiioü  <lc  los  padres 
y  no  dándoles  en  retribución  m&s  que  suü  servicios  hasta  la  pro- 
coz  edad  de  20  añoa  en  las  mujeres  y  de  24  en  los  hombres, 
designada  para,  entrar  al  goce  de  la  libertiid.  Xad»,  pues,  deja 
de  apetecer  como  medida  preparatoriii  jiaru  ]a  emancipación,  y 
si  alguno  tiene  derecho  á  quejarse  de  su  tenor,  seguramente  es  id 
amo,  quien,  á  la  edad  marcada,  veía  cscaivárselc  de  entre  las  ma- 
nos su  propiedad,  sin  que  siquiera  se  pronunciase  una  palabra 
de  indemnización. 

Pero  aún  no  bastaron  estos  insignes  beuofícius  á  sitlisfaocr  la 
aed  ardorosa  de  benevolencia  á  favor  de  los  esclavos  <iuc  desper- 
tó la  independencia  en  el  Perú.  IjOs  dwretoK  de  13  de  Mayo  de 
822,  ly  de  Noviembre  de  825  y  15  de  Dicieniliro  de  S2C,  sancio- 
nan la  litiertad  de  loe  que  se  hubiesen  distinguido  por  su  valor 
en  los  campos  de  batalla  contra  los  enemigos  do  la  independen- 
cia, los  |>erteuecieutes  á  españoles  ó  americanos  emigrados  &  la 
península,  los  que  se  invalidaren  en  el  servicio  de  las  armas,  ó  al- 
canzasen su  licencia  linai,  los  que  por  oposición  de  .sus  amos  no 
se  hubiesen  enrolado  en  la  milicia  cívica;  encargándose  á  las  au- 
toridades, no  prestasen  auxilio  á  los  amos  que  intentasen  reco- 
brar su  dominio  sobre  los  <|ue  legalmentc  hubiesen  obtenido  la 
libertad. 

Kl  único  vacio  en  este  sentido  que  podía  notarse  lo  llenó  cum- 
plida y  satisfactoriamente  el  reglamento  de  fundos  rústicos  pu- 
blicado en  14  de  Octubre  de  82').  El  trabajo  está  durante  el  día 
promediado  con  algunas  horas  para  cJ  reiwso  y  alimento,  y  de- 
be terminar  en  las  chacras  ú  las  6  de  la  tarde  y  cuando  más  á  las 
S  de  la  noche  en  las  casas  de  pailas  de  las  haciendas  de  caña. 

Los  dios  festivos  está  prohibida  toda  labor,  e.\cepto  las  que  de- 
manden el  aseo  de  las  casas  y  oñcinas;  y  en  el  caso  de  ser  alguna 
otra  indispensable,  se  obtendrá  licencia  del  párroco,  y  se  paga- 
rá al  siervo  por  el  amo'  jornal  como  si  fuese  libre. 

La  corrección  está  limitada  á  12  azotes;   suma   mucho    menor 
qne  ta  que  es  permitido  aplicar  á  los  soldados  y  marineros  de  la 
'  nación  más  libre  del  mundo,  la  Gran  Bretaña;  y   aun  de  esa  dó- 
reducida  están  exceptuadas  las  doucelta.s  de  14  años,  las   muje- 
casadas,  losancianos,  y  los  que  tengan  hijos  púberes.  Los  deli- 
perpetrados  por  los  esclavos  deberán  ser  juzgados  conforme  á 
leyes  comunes  por  el  juez  del  lugar.  El  alimento  se  compon- 
de  do6  raciones  de  fréjol  y  harina  de  maiz,   arroz  y  carne  en 
■  18  caaos.  Hay  obligación  de  vestirlos  todos  los  años,  y  pro- 
Duarles  abrigo  para  dormir,  y  asistencia  en  las  enfermerías, 
loB  hoqtitales  á  costa  del  amo.  So  les  prohibo  el  \iao  '.\&  vvv- 
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mas,  y  que  se  introduzcan  de  un  fundo  en  otro,  y  para  entrar  en 
las  poblaciones  deberán  llevar  boleto  del  amo.  Las  horas  de  la 
prima  noche  deberán  dedicar  á  la  enseñanza  de  los  sagrados  dog- 
mas de  nuestra  religión.  Para  vigilar  sobre  la  exacta  observan- 
cia de  estas  benéficas  disposiciones,  se  nombrará  en  cada  valle  un 
comisario,  que  recorrerá  las  haciendas  con  ese  objeto. 

Mientras  que  tan  infatigable  y  fecundo  se  mostraba  el  desvelo 
por  protejer  á  los  esclavos,  el  vulnerado  derecho  de  propiedad 
yacía  abandonado  en  el  más  profundo  olvido,  y  no  mereció  sino 
tres  pasajeros  recuerdos;  debido  sin  duda  al  escosor  del  remordi- 
miento despertado  por  los  reiterados  ataques  de  que  diariamente 
se  le  hacía  presa  y  la  desmoralización  creciente  que  daban  por 
fruto.  Estos  recuerdos  fueron  los  decretos  de  10  de  Octubre  de 
1822,  19  de  Abril  de  1825  y  6  de  Abril  de  1826.  El  primero  pro- 
hibe  que  los  esclavos  de  propiedad  particular  sean  dedicados  a 
obras  públicas:  el  segundo  que  que  una  corta  permanencia  en  el 
ejército  no  se  contemple  título  bastante  para  sustraerse  un  esclavo 
al  servicio  de  su  amo:  el  tercero  impone  la  pena  de  jornales  do- 
bles, á  los  que  retengan,  oculten  6  se  8Ír%'^an  de  esclavo  ajeno. 

Pero  esas  gotas  de  bálsamo,  aunque  saludables,  eran  muy  es" 
casas  para  sanar  heridas  tan  profundas  como  las  que  había  reci- 
bido la  industria  agrícola.  La  esclavatura  había  disminuido  en 
muy  crecido  número,  y  su  merma  dejado  desiertos  y  eriazos 
muchos  fundos,  y  en  otros  cercenado  la  producción  á  un  punto 
que  no  alcanzaba  á  balancear  los  gastos:  es  decir,  su  cultivo  era 
una  carcoma  sorda,  paulatina,  pero  que  á  la  larga  no  podía  me- 
nos que  devorar  el  capital.  Los  medios  de  reemplazar  este  défí- 
eit,  que  en  un  principio  se  habían  contemplado  positivos  y  efica- 
ces, había  acreditado  el  tiempo  que  eran  ensueños  de  imaginacio- 
nes acaloradas,  proyectos  ilusorios  ó  de  muy  difícil  ó  morosa 
realización.  Las  borrascas  del  Cabo  de  Hprnos,  ó  las  que  conti- 
nuamente agolpaban  sobre  nuestro  horizonte  las  ajitaciones  po- 
líticas, habían  acobardado  á  la  inmigración  europea,  y  no  con- 
sentídole  ni  aún  tentar  la  aparición  en  nuestro  suelo:  el  descenso 
de  los  indios  de  las  cordilleras  á  los  valles,  lo  paralizaba  diaria- 
mente el  temor  razonable  hasta  cierto  punto  infundido  por  las 
enfermedades,  que  generalmente  les  atacan  á  la  llegada,  aunque 
más  que  á  influjo  insalubre  del  clima  sean  debidas  á  la  irregula- 
ridad ó  imprudencia  de  su  conducta:  jornales  libres  de  los  habi- 
tantes de  la  costa  no  se  obtenían  sino  á  precio  excesivamente  al- 
to, y  en  muy  menguada  proporción,  respecto  á  las  necesidades. 
Todo  conspiraba  á  probar  que  la  esperanza  de  reponer  los  bra- 
zos perdidos  era  absolutamente  quimérica;  y  sin  embargo  esa  si- 
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tuaoión  desconsoladora,  descs[Mranti',  so  miraba  oomo  felicidad, 
comparada  con  la  que  tendría  |x»r  resultado  la  auisencia  do  los 
libertos  á  la  temprana  y  próxima  OpoQ-si  que  el  impremeditada 
decreto  les  había  autoiizado  á  verificarlo.  Este  golpe  temido,  so 
contoraplabíi  como  el  mortal  que  quedaba  jK)r  recibir  ú  la  agri- 
cultura: no  liabía  remedio  enlónces,  era  preciso  decir  adiós  para 
siempre  al  cultivo  do  los  vallejs,  declarar  inútil  la  foracidavi  He 
que  la  naturaleza  les  había  dotado,  contrariar  la  prodigalidad 
f^m  que  la  Providencia  había  cucrTrado  en  su  señólas  sustancins 
aliiuentadoras  do  la  caña  de  azúcar,  la  viña,  el  (»livo,  y  í>tras 
plantas  preciosas  de  cuyas  cosechas  nos  ha  encargado  que  inun- 
demos l()s  morcados  <lel  Pacílicí». 

^  Por  mucha  conformidad  quehubieson  almai.-onado   los  hacen- 

Hados  de  la  costa  paní  sobrellevar  t-n  silencio  los  «-«mstantes  ó 
innecesarios  sacrificios  rjue  se  los  duba  on  pago  de  su  entusiasma- 
da devoción  á  la  cnusa  de  la  libertad,  se  agotó  á  la  consideración 
de  la  proximidad  de  su  completa  ruina,  forzí'indolo  á  ronuncinr 
í  los  brillantes  destinos  j'i  que  so  sentían  reservados.  La  inmi- 
nencia y  gravedad  del  mal  que  les  amcnazuiui,  volvió  la  palabrn 
ásus  mudas  lenguas,  como  al  hijo  de  Crcs<^»  la  sentencia  de  muer- 
íí'del  autor  de  sus  días.  Eligieron  }iara  iniórprcto  de  su  do-so- 
¡  lación  a  la  pluma  mas  elocuente  que  ha  tenido  (»1  Perú,    h\   cual 

»  justificó  la  honrosa  confianza  que  se»  había  doj)osit{i(lo  en  su  vi- 
íiorosa  energía.  Con  valientes  pinceladas  de  mano  niaesira  tra- 
tó el  cuadro  de  la  desfalleciente  agricultura,  la  injusticiíi  y  desn- 
ffradecimiento  eon  que  se  le  hal»ía  arrastmdo  lri,-lí»  el  bonlo  del 
^pulcro,  los  ])eligros  con  í|ue  la  inmatura  emancipación,  ade- 
"^ás  de  hundirla  en  «'d,  jimagaba  «  la  sociedad,  demasiada  .*íacu- 
<lida ya  hasta  en  sus  cimientos,  p»:>r  la  febi'il  efervescencia  que  ha- 
Wa  naturalmente  excitado  la  revolución.  Corr<d.»oró  estas  lúgu- 
**í^  profecías  «le  Casaiidra,  con  los  tesoros  de  sabia  experiencia 
n^©  había  acumulado  en  la  discusión  de  cuestiones  análogas,  la 
^  "Mesurada  cordura  <lo  la  oratoria  parlanientaria  do  las  naciones 
í  adalides  de  la  abolición  de  la  esclavatura.  Y  terminó  su  tarea 
n<>como  empírico  (jue  so  complace  en  el  bárbaro  placer  de  j^on- 
*^war  la  dolencia  sin  dojai*  vislumbrar  la  mcílicina,  sino  ílesig- 
nandola  como  ilustrado  médico  en  la  temporal  j)rorn>gación  riel 
Ptóodo  de  la  emancipación,  y  on  la  franca  :q>ertura  de  nuestros 
puertos  á  la  única  inmiirración  posible  »'•  inmediata,  que  es  la  de 
Wfl«Bclavos  que  exi>(<.'n  talo  en  lo-  pnel»los  vecinos,  cuya  suerte 
MJOS  de  detrimento  en«-ontrj! ría  ruejoras  positivas  *'•  im[»orlante- 
W  el  cambio  de  clima,  v  en  el  Mato  mucho  má--  humano  v  be- 
ingno  qu€,lefs  darían  lo.<  amos  peruanos. 
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Aunque  tan  digno  de  ser  escuchado  r»or  su  materia  y  su  for- 
ma y  por  la  categoría  de  los  suplicantes,  esto  clamor  de  la  justi- 
cia resonó  en  el  recinto  de  la  Convención  Nacional  del  año  de 
1834;  y  no  obstante  que  abogaban  á  su  favor  las  simpatías  de 
muchos  de  sus  miembros  que  comprendían  muy  bien  que  no  se 
trataba  del  interés  mezquino  de  muchos  particulares,  sino  una 
cuestión  vital  de  aquellas  en  que  más  altamente^  se  hallaba  com- 
prometida la  riqueza  pública,  sin  embargo  fue  desatendida,  por- 
que desgraciadamente  tan  irresistible  era  todavía  el  imperio  de 
las  deslumbradoras  utopias  de  extemporáneo  y  superlativo  libe- 
ralismo, que  el  frenesí  repúblicimo  había  hecho  adoptar  cómo 
dogmas  sagrados.  La  Convención  prohijó  el  artículo  constitu- 
cional, que  declaraba  libres  á  los  esclavos  venidos  del  exterior,  y 
permaneció  inflexible  en  cuanto  á  la  época  de  la  emancipación. 

Pero  las  lecciones  del  escarmiento  nunca  son  perdidas.  Si  al 
primer  embate  no  logran  derribar  el  muro  que  atacan,  impercep- 
tiblemente minan  y  socaban  sus  cimientos,  y  cuando  más  firme 
se  le  cree,  sin  necesidad  de  nuevo  empuje  se  desploma  y  cae  por 
tierra.     Así  sucedió  en  el  caso  presente. 

Los  haceT^.dados  no  osaron  volver  á  respirar  arredrados  i>or  la 
esterilidad  de  su  tentativa  de  desagravio  ante  la  Convención. 
Poro  las  verdades,  que  habían  dicho,  fueron  recogidas  por  algu- 
nos de  nuestros  pensadores  que  las  masticaron  en  el  silencio  de 
la  meditación,  combinando  el  estudio  de  las  cosas  con  el  de  las 
ideas,  y  no  solo  las  comprendieron,  siuo  que  se  familiarizaron  con 
ella.  Algunos  de  estos  proceres  se  encontraban  en  el  seno  del 
r'ongreso  de  lluancayo,  blanco  de  mordaces  é  inmerecidas  raaie- 
dicen(!Ííis,  y  felizment<j  con  su  conducta  acreditaron  que  el  Perú 
no  carecía  de  hombres  de  Estado,  de  saber  práctico,  que  no  eran 
extraños  á  la  verdad  vulgar  en  pueblos  más  adelantados,  de  que 
los  Legisladores  no  son  filósofos  declamadores,  que  escriben  am- 
pulosas teorías  para  embriagar  á  sus  lectores,  sino  apoderados  de 
los  intereses  de  las  naciones  que  ya  que  no  los  miran  como  úni- 
co norte  de  su  marcha,  al  menos  lo  deben  tener  presente  como 
primer  elemento  que  ha  de  entrar  en  la  confección  de  las  leyes 
que  dictaren,  amoldando  y  modificando  á  él  los  principios,  que 
aprendieran  en  las  aulas,  no  para  lucir,  sino  ])ara  aplicarlos,  ha- 
ciéndolos instrumentos  de  la  felicidaíl  de  sus  gobernados,  no  de 
su  desesperación.  Bajo  este  punto  juicioso  de  vista,  recordaron 
los  inútiles  lamentos  de  los  agricultores  de  la  Convención  y  en- 
mendaron los  errores  de  su  irreflexión,  suprimiendo  el  artículo, 
que  atrancaba  las  puertas  del  territorio  peruano  á  los  esclavos 
que  ]mo(len  venir  do  otros  puntos  del  continent-e,  y  dictando  una 


I^  que  prorroga  la  emancipación  á  los  50  años,  edad  cuya  sen- 
ntn  nWa  á  la  moral  de  las  zozobras  á  que  la  exponía  la  iirup- 
áÓD  íéroz  de  un  crecido  número  de  jórenee  en  et  desenfreno  de 
pasiones,  no  templadas  por  et  estímulo  del  honor  y  de  la  mode- 
nción,  ñuto  de  la  educación  de  clases  mas  elevadas.  Los  olvi- 
dados intereses  de  la  agricultura  fueron  así  consultados  en  la 
más  larga  permanencia  de  los  pocos  brazos  que  aún  conser\'aba, 
'en  la  esperanza  de  reponer  en  algún  modo  los  perdidos:  y  este 
beneficio  se  obtuvo  sin  ofender  á  la  humanidad  con  la  resurrec- 
óón  del  odioso  comercio  de  África,  ni  defraudar  á  los  de  los  li- 
btrtos,  porque  á  más  de  ratificar  el  celo  por  su  educación,  se  les 
Kfi&ló  el  jornal  de  un  peso  scniunat  posados  los  '25  años.  La 
agricultursi  se  alzó  del  lecho  de  dolor  en  que  se  extinguía,  rvspi- 
lúv  bendijo  la  ilustrada  equidad  del  Congreso  de  HuancAVO,  el 
pñmero  á  que  había  debido  una  mirada  de  compasión. 


INFLIJO  DE  L.1S  rCSTl-MERE-;  ES    KAVOK  DE    LOS    t-ií  LAVO.=. 

Pero  ¿qué  importa  que  tales  sc&u  las  leyes,  si  no  f«  [•oneii  »-n 
*Í«!nción?  !^i;  e^  veniad.  pocas  vtct-s  llega  á  teuer  cumplimiento 
•■parte  favorable  ú  los  amos:  mas  la  que  proteje  á  los  es<.-lavos, 
Miólo  se  cjecutn.  sino  t-oii  superabundancia. 

¿La  demanda  de  libertad  se  entabló?    Nada   importa  que    no 
'pareica  ni  sombra  de  razón  legal  en  quea[)oyarla.   Basta  el  pre- 
Iñcto  uias  frivolo,  mas  rÍdí<.-ulo.  para  que  se  le  déaeojila.  ;Liber- 
tid!  Egta  ts  una  palabra  mójica  que  no  bien  hiere  Kjs  oídos  de 
iiii«stn>  ejército  foreuse.  acita  sus  melin'lrosos  corazones,  trastor- 
>•  BU  cerebros,  los  furma  en  falanjc  compacta  y   disciplinada 
tontn  el  malvado  amo  que  comete  el  delito  de  tener  esclavos. 
¡Sueña  cQ  alegar  derechf>sl   Va  una  especie  de  Paria  á  quien  no 
le  concede  ninguno.   .\t  fin  sacio  de  injuria.»,   harto  de    impr*j- 
lios,  cansado  de  paso^  y  gastos  inútiles  se  rinde  ú  discreción,  y 
contenía  con  recibir  lo  que  le  '[Uieren  dar,  porque  peor  es  per- 
íerio  todo,  1^3  mas  veces  basta  [>ara  su  pago  el  importe   de    los 
jOniales  aglomerados  durante  el  tiempo  de  la  fuga;  y  si  algunos 
poeoe  tienen  la  dicha  de  recuperar  el  esclavo,  lo  debe  á  la  felo- 
nía del  protector  famélico  que  se  ha  (n^;ado  los  jornales  robados 
del  amo,  qae  el  necio  «esclavo  hatiía  depositado  en  su»  infieles 
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No  es  esta  una  pininm  exagerada,  sino  la  verdadera  liistoria  de 
estos  atacjue.s  ii  la  propiedad  <jue  todos  los  día*?  autorizan  los  tri- 
bunales extra\nados  j)or  su  lorazón.  Verdad  es,  que  no  siempre 
sacan  fruto  de  ellos  los  esclavos,  pero  si,  que  siempre  j>ierden  los 
amos.  Asi  es  que  el  terror  pánico  que  ins])iran  por  la  pérdida 
pecuniaria  que  causan,  y  por  la  más  funesta  de  moralidad  que 
excitan  semejantes  ejemplos,  hacen  que  los  amos  más  tercos,  no 
solo  contemplen,  sino  que  adulen  á  sus  siervos,  y  que  la  efímera 
autoridad  que  ejercen,  lejos  del  peligro  de  que  nunca  sea  opreso- 
ra, mucho  logra  si  alcanza  á  conciliar  una  obediencia  men- 
guada. > 

Y  no  son  ciertamente  los  amos  peruanos  los  que  merecen  su- 
frir esos  descalabros  judiciales.  Kn  las  ]X)l)laciones  el  negrito  ó 
negrita  crece  retozando  con  los  niños,  participa  de  sus  alimentos 
y  golosinas,  viste  de  sus  desechos,  vá  a  la  escuela  y  aprende  en  su 
compañía.  Cuando  llegan  á  ser  grandes,  viven  con  cierta  fami- 
liaridad con  los  compañeros  de  su  niñez  y  las  mas  veces  son  los 
favoritos  de  los  padres  cjue  naturalmente  les  han  tomado  un  ca- 
riño poco  inferior  al  que  profesan  á  sus  hijos,  particularmente  las 
señoras  dotadas  de  almas  por  lo  común  más  compasivas  y  afec- 
luosíis.  Como  es  consiguiente  el  resto  de  su  vida  lo  pasan  muy 
feliz,  disfrutan  comodidades  muy  superiores  á  su  clase  y  en  mu- 
clias  casas  hasta  de  lujo  reprensible.  ¿Hay  cosa  mas  corriente 
que  encontrar  en  las  calles  de  Tima  esclavas  con  ricas  medias  de 
seda,  zapatos  de  raso  y  pañuelones  bordados,  y  aún  joyas  de  va- 
lor? 

Los  esclavo?  dedicados  al  campo  no  son  menos  dichosos,  en 
proporción  á  su  genero  de  vida.  El  reglamento  prescribe  diez 
horas  do  trabajo,  y  en  las  nu'is  chacras  y  haciendas  so  darían  |>or 
muy  satisfechos  con  que  fne¿en  ocho.  Generalmente  el  trabajo  se 
hace  por  tareas,  es  decir  designando  á  cada  esclavo  una  porción 
de  terreno  que  debe  labrar.  Frecuentemente  se  vé  que  los  labo- 
riosos é  inteligentes  despachan  su  tarea  temjirano  y  piden  una 
segunda,  y  algunas  voces  hasta  tercera,  por  cada  una  de  las  cua- 
les reciben  el  jornal  de  un  hombre  libre.  Generalmente  el  monte 
les  está  abandonado  para  <]ue  en  las  horas  de  descanso  corten  le- 
ña, que  llevan  á  vender  á  las  poblaciones  inmediatas:  algunos 
conducen  pasto,  canastos  ú  otras  baratijas,  ([ue  siempre  encuen- 
tran compradores.  Estos  siembran  tierras  que  se  les  designan:  to- 
dos crían  gallinas,  í'hanclios  y  otros  animales  domésticos,  (jue 
mantienen  con  los  granos  del  amo  ruya  generosidad  les  deja  to- 
marlos francamente.  El  producto  de  estas  pequeñas  industrias, 
unido  á  la  propina  dominical,  les  hace  siempre  ])Oseer  algún   di- 
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nero  que  los  económicoá  van  acumulando  ()íira  uouiprai'   un   día 
3u  libertad;  pero  que  la  mayor  parte  consiigra,  do  [)reterene¡a,    á 
adquirirse  los  goces  de  mejorar  el  vestido  y  el   alimento,  propor- 
cionarse cabalgaduras  que  mantienen  en  la  hacienda  á  costa  del 
amo;  y  sobre  todo  á  satisfacer  la  sed  in-saeiabie  de  licores  tuertes, 
que  en  todo  el  globo  es  la  suprema  dicha  de  la  clase  íuñma   de 
la  raza  humana. — Acerqúense  l<»s  declamadores  contra  la  escla- 
vitud los  días  de  fiesta  á  ouak[UÍera  de  las   tiendas  iinnediatas  á 
las  portadas  en  que  se  vende  esa    bebida  favorita,  y   verán    eií- 
janibres  de  negros  y  negras,  vestidos   aquellos   de  j)año   6   dril, 
estas  de  zarazas  ó    muselinas,  cubiertas   sus   cabezas    con    som- 
breros de  tres  y  cuatro  pesos  de   valor,    montados   todos  en    as- 
nos ó  caballejos,  y  digan  si  esos  trajes  y  la  atronadora  algazara  y 
risotadas  excitadas  por  el  al(;oh©l  j)redilecto   que  resuena  en  to- 
das partes,  son  síntomas  de  miseria  ó  de  desgracia.     Un   día    ile 
cumple  años,  de  bautismo,  6  de  matrimonio  en  los   galpones,    es 
ocasión  de  un  tosco  baní^uete  en  que  se  devoran   huevos,    galli- 
na», carne  de  chancho  ó  de  carnero,  pescados  diferentes,  acompa- 
ñadas de  buen  pan  de  trigo,  y  regados  con  copiosos  tragos  del  exce- 
lente aguardiente  de  Pisco;  tráigase  a  presenciarlo   uno  de   esos 
irlandeses,  que  terminan  su  vida  sin  (]ue  sus  paladares   hayan 
ádo  nunca  regalados  con  otros  sabores,  que  los»  ingratos*del  sue- 
rOf  y  tal  6  cual  papa,  ganados  con  el  sudor  <le  doce  horas   y   ca- 
torce de  infatigable  trabajo,  y  ¿digan  si  son  desgraciados  nuestros 
negros?  ¿Qué  encuentran  pi*eferible  si  su  famélica  libertad  nomi- 
nal, ó  la  calumniada  esclavitud  de  estos?  Ni  es  tampoco  un  fenó- 
meno tan  raro,  que  desdeñen  romper  esas  cadenas  que  se  ponde- 
ran como  tan  pesadas,  á  pesar  de  [)oseer  los  medios  de    lograrlo. 
G^pón  ha  sido  invadido  por  los  montoneros  en  nuestras  guerras 
Qvilescuyo  botin  no  ha  valido  monos  de  quince  mil  pesos,  cuyos 
dueños  no  soñaban  antes  en  <ledicarlos  á  la  adquisición  de  una 
nbertad  que  no  apetecían.  Se  la  han   ofrecido   también    muchas 
^eces  esos  mism^ls  montoneros,  sin  mas  trabajo  que   unírseles  en 
*tó  correrías,  y  lejos  de  aceptarla,  han  huido  apresurados  del  con- 
ato de  sus  peligrosos  protectores.    ¡CJue  síntoma   mas   doloroso 
*«  la  vergonzosa  degradación  de  la  especie  humana   que   estado 
produce!  esclamarán  muchos  doctores  petulantes.  Mas  los  pensa- 
dowB  juiciosos,  acostumbrados  á  sondear  los  rincones  del  corazón 
hmano,  interpretarán  semejante  abnegación  como    prueba    ine- 
^HbMei  de  un  bienestar  real  y  positivo,  que  habla  mas   elocuen- 
yjRneDte  que  las  metafísicas  charlatanerías  de  sus  detractores. 

Atm  existe  otra  clase  de  esclavos  que  superan  en  bienestar  a  los 
'djdlmTicio  doméstico  ó  rural;  estos  son  los  jornaleros.  Pagan  á  sus 
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amos  una  canticlad  diaria  moderada,  mediante  la  cual  viven  por 
'SU  cuenta  dedicados  ai  ejercicio  que  prefieren.  Los  liombres  gene- 
ralmente se  dedican  ú  aguadores  ó  cargadores  de  esquina;  las  mu- 
jeres á  cocineras  ó  lavanderas.  Todos  ganan  sobrados  para  pa- 
gar su  jornal  y  vivir  en  medio  de  cuantas  comodidades  apete- 
cen: a  muchos  les  j)roduce  su  industria  mas  de  dos  pesos  dia- 
rios. ¡De  trí?s  á  cuatro  mil  fi-ancos  anuales!  Blanco  suspirado  de 
la  afición  de  un  oficinista  francés,  que  solo  obtienen  para  consue- 
lo de  la  vejez  uno  que  otro  bienhadado  como  galardón  de  asiduo 
trabajo,  de  inteligencias  bien  cultivadas!  Y  lo  ganan  fácilmente 
los  envilecidos  escUivos  del  Perú  sin  mas  que  un  trabajo  grosero 
de  seis  ú  ocho  horas  en  los  días  que  quieren,  durmiendo  á  pier- 
na suelta  las  noclies  en  mullidos  colchones,  después  de  henchir 
'SUS  estómagos  de  comidas  suculentas  y  sabrosas:  mientras  que  al 
trabajador  dt^  las  fábricas  de  la  opulenta  y  libre  Inglaterra  le 
vale  un  (íhelín  catorce  ó  diez  y  seis  horas  de  labores  mortíferas 
para  las  qu«  no  les  da  fuerzas  su  desapacible  y  desustanciada  so- 
pa, y  el  suficiente  sueño  que  apenas  se  le  permite.  Y  estos  son 
los  bienaventurados,  ponjue  se  les  dice  que  son  libres,  y  aque- 
llos infernalmente  malhadados,  porque  llevan  el  apellido  de  es- 
clavos de  que  tal  vez  no  se  acuerdan  jamás. 

Derecíío  de  propiedad  y  de  libertad  compulsoria,  limitación 
de  trabajo  y  castigos,  educación  religiosa  é  industrial,  libertad  de 
vientres,  protección  de  los  tribunales,  esto  por  las  leyes.  Por  las 
costumbres,  vestido  decente  y  aún  lujoso,  alimentos  sobrados  y 
gratos;  permiso  para  trabajar  por  su  cuenta,  caricias  y  aún  favo- 
ritismo de  los  amos.  He  aquí  la  significación  de  la  palabra  escla- 
vitud en  el  Perú.  Mientras  que  en  las  Antillas  inglesas  y  fran- 
cesas, y  en  los  EJstados  Norte-americanos  y  el  Brasil,  ella  quiere 
decir  ausencia  absienta  de  todos  esos  derechos,  nulidad  de  todos 
esos  goces. 

Bien  se  comprende  que  tal  estado  verdaderamente  desolador 
pudo  y  debió  ser  leña  que  encendiese  la  escandescencia  de  los 
corazones  nobles  y  generosos  de  aquellos  países  contra  una  opre- 
sión tan  injusta  y  degradante,  y  desatase  sus  lenguas  para  tro- 
nar por  la  terminación  de  abusos  tan  reprobados,  y  en  favor  de 
la  dignidad  del  hombre  hollada  impunemente.  Pero  que  esos 
sentimientos  exaltados  en  grado  proporcionado  al  infortunio  tam- 
bién exagerado  que  les  motivaba,  se  quiere,  por  una  imitación 
facticia,  aplicarlos  á  la  innocua  esclavitud  peruana,  tan  distinta 
de  aquella,  solo  por  que  se  llama  esclavitud,tambien  es  además 
de  injusticia  ridicula  parodia. 
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tofí.  Esa  prueba  es  haber  estipulado  en  20  de  Setiembre  de  840 
otro  tratado  de  comercio  con  Bolivia,  que  formaba  parte  de  la  Con- 
federación. Cuando  conceptúo  necesario  un  nuevo  tratado  con 
una  de  bis  partes  de  la  Confederación,  fué  i)orque  el  celebrado 
con  él  todo  lo  miraba  como  nulo  para  Bolivia,  y  por  lo  tan- 
to ella  misma  ha  declarado,  que  no  puede  tenerlo  como  sub- 
sistente para  el  Perú,  que  es  la  otra  parte  integrante  de  ese 
todo  que  no  existe.  Sobreabundan  las  razones  en  apoyo  do  estas 
verdades;  más  se  evitan  á  causa  de  que  las  insinuadas  sobran  pa- 
ra dejar  fuera  de  duda,  que,  ajuicio  de  la  misma  Gran  Bretaña, 
el  artículo  citado  no  impone  al  Perú  la  obligación  perfecta  de  la 
abolición  del  tráfico  de  esclavos,  y  que  el  tratado  con  la  Confo- 
derrción  ha  caducado  de  hecho  y  de  derecho. 

El  18  de  Octubre  del  año  825  se  celebró  entre  la  Inglaterra  y 
el  Brasil  el  trat4ido  do  abolición,  y  por  su  artículo  T?  se  reservó  el 
último  el  derecho  por  cuatro  años  más  de  traer  de  la  costa  <ie 
África  todos  los  esclavos  que  pudiese. 

En  los  años  de  839  ú  840  tuvo  también  lugar  con  el  Ecuador 
el  misino  tratado,  declarando  extinguido  de  una  manera  absolu- 
ta el  tráfico  de  esclavos;  más  al  aprobarlo  las  Cámaras  Ecuato- 
7'ianas,  hicieron  la  modificación  de  (pie  se  había  de  estipular  un 
tratado  ó  artículo  adicional,  en  que  se  expresase,  que  el  Ecuador 
quedaba  autorizado  á  introducir  esclavos  del  continente  ameri- 
cano. El  Gobierno  inglés  rehusó  al  principio  consentir  en  la  mo- 
dificación, dando  por  causal,  no  que  la  contemplase  en  sí  digna 
de  reprobación,  sino  que  podría  servir  de  velo  tras  el  cual  se  es- 
condiese la  continuación  del  tráfico  de  África,  llevando  los  bu- 
ques negreros  sus  reprobados  cargamentos  á  puertos  del  conti- 
nente americano  y  desde  allí  pasándolos  al  Ecuador.  Permane- 
ció así  paralizada  la  cuestión  por  un  cierto  tiempo;  más  poste- 
riormente Mr.  W.  Cope, .Encargado  de  Negocios  Británicos,  ofició 
al  Gobierno  del  Ecuador,  anunciándole  que  había  recibido  ins- 
trucciones expresas  del  Conde  de  Aberdeen,  para  celebrar  el  tnir 
tado  adicional. — Efectivamente  se  celebró,  concediéndose  al  Ecua- 
dor la  facultad  de  introducir  de  la  Nueva  Granada  los  esclavos 
que  allí  lo  fuesen  á  la  fecha  en  que  so  cek-braba  el  tratado  adi- 
ciímal. 

La  condescendencia  de  la  *Gran  Bretaña  on  los  dos  pact<>s  coa 
el  Brasil  y  el  Ecuador,  revelan  dos  datos  muy  important<ís:  1? 
que  el  celo  de  la  Inglaterra  se  halla  concentrado  en  obtener  el 
triunfo  de  la  elevada  cuestión  humanitaria  de  que  los  hombres 
libres  no  se  conviertan  en  esclavos,  más  como  indiferentes  á  esta 
cuestión,  nada  le  importa  cjue  los  que  existen  en   esa  condición, 
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se  eaciicntren  en  tal  ú  (.-tial  punto,  y  cjin;  de  coiíaiguiente  se  tras- 
laden de  uno  k  otro,  rancho  más  i-uamlo  jisí  lo  exige  la  conve- 
uiencia  de  CPte  ó  aquel  pueblo;  -1"  quo  tul  es  el  i-esjieto  que  á  au 
conveniencia  le  tributa,  que  en  liomenajo  li  ella  no  (rc]iidii  has- 
ta en  cejiir  en  su  pn)pósito,  como  lo  ha  iiccho  en  obscíiuio  del 
Brasil,  infringieiido  lera jm) ral nienk!  aa  prini-ipio  primordial  de  la 
abulicióii  del  trático  africano  y  tolerando  su  pi"o¡Kigiición  |K>r  un 
período  determinado. 

Ya  hemos  dicho  que  el  crecido  núniero  de  esclavos  que  devo- 
raron los  combates  de  la  indcpenilcneia,  los  que  á  consecuencia 
de  ellos  quedaron  librea  los  que  lo  han  sido  y  lo  son  diarinnien- 
le  por  la  profusa  pititección  de  he  tribunales,  han  disminuida 
(■oiiBiderableinentc  la  esclavatura  en  nuestro  país;  y  su  falta  tiene 
áiimchas  haciendas  y  oliaeras  abandonadas  enteramente,  otras 
mal  trabnjadus  por  insuficiencia  de  Imtzos  y  amenazadas  de  ver- 
se condenadas  dentro  de  jxx'o  tiempo  á  la  misma  suerte  que  las 
anteriores, 

Al  principio  de  nuestra  emane! pación  nos  lisonjeamos  con  la  es- 
peranza halagüeña  de  que  la  su|K>ral>undaiicia  ile  población  de 
la  Europa  iba  &  def<b(irdarsc  wbre  nuestras  playas  y  cubrirlas  de 
onjarnbres  de  labrailures,  mucho  más  in<lu3tr¡osos  é  inteligentes 
que  los  esclavos,  y  quo  llenasen  con  usura  el  vaeío  que  estos  ha- 
Wan  dejado.  Pero  2;-l  años  los  hemos  espenido  inútilmente  y 
aín  está  el  primero  por  apanicer.  Kste  desengaño  cruel  nos  lo 
lian  explicado  loa  datos  más  exactos  acerca  de  esta  especie  de  ne- 
picios,  cuya  adquisición  debemos  ¡il  roce  con  las  naciones  extrau- 
^  jerai  Ellos  nos  han  hecho  comprender  (|uc  con  una  inmigración 
voluntaria  semejante  á  la  que  acude  á  Estados  Unidos,  mi  dcbc- 
'  raoa  contar  hallándonos  á  tanta  distancia  de  Europa,  siendo  tan 
■^  ooeloso  el  pasaje  y  no  habiendo  en  la  costa  tierras  Imldfas  con  cu- 
ya donación  compensar,  corno  allí,  á  los  entonos  el  sacrificio  do 
viaje  tan  penoso  y  dilatado.  Nu  habría,  pues,  otro  medio  probable 
'  "6  lograrlo.  i[\ie  por  contratos  celebrados  por  los  hacendailos  en 
,  l*^oc¡antes  que  se  comprfimetiesen  á  traerles  un  número  deter- 
K  iDinado  que  tenía  ncí;esaria mente  que  no  ser  pequeño  para  que 
'  *!  asocio  prometiese  lucni.  Todo  esto  exige  adelantos  de  consi- 
ciÓB  y  por  mi  tiempo  largo  t]UC  supone  en  los  agncultores 
suma  de  capitule.'!  ociosos,  de  que  los  tiene  privados  la  mis- 
"  itrneión  de  la  ngricultnra.  Más  aún  allanado  cate  primer 
lio  insupemble — i|iiíéu  garantiza  que  hombres  ])iu;[iicos 
irían  su  patria  en  busca  de  las  condiciones  de  un  eon- 
muy  BCíluctor,  y  cuyo  oumplimiento  leaharfíijusUimen- 
miiy  prt;cario  hi  perjn'tua  ajitación  (pie  se  ha  hecho 
'  endémii-a  de  luiestro  clima? 
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Pero  contémoslos  ya  entre  nosotros — ¿Querrían  libres  y  blancos 
trabajar  lado  á  lado  con  los  esclavos  negros?  ¿Se  desentenderían 
de  la  preocupación  de  los  colores  en  un  país  en  que  la  hallaban 
en  todo  su  imperio?  ¿La  misma  consideración  y  respeto  que  le 
tributarían  los  negros  sus  compañeros,  habituados  á  llamar  amo 
á  todo  blanco,  no  haría  insoportable  su  condición?  ¿No  aumen- 
taría su  natural  repugnancia  la  perspectiva  de  mayores  ventajas 
con  que  las  poblaciones  inmediatas  brindaban  á  su  raza  y  apti- 
tudes? ¿No  los  haría  indóciles  y  difíciles  de  gobernar?  ¿Y  esa 
indocilidad  no  terminaría  ix>r  cansar  á  los  amos  de  colonos  dis- 
gustados y  violentos,  y  presentarles  como  muy  preferible  á  una 
lucha  constante  acordarles  la  libertad  de  rescindir  de  sus  contra- 
tos aunque  fuese  ii  costa  de  sufrir  la  perdida  de  sus  crecidos  O 
inespertos  desembolsos;  pérdida  que  sería  el  golpe  mortal  dado 
á  sus  escuálidas  fortunas?  El  temor  á  esas  contingencias  es  el 
que  ha  acobardado  á  los  hacendados  á  tentar  ese  género  de  em- 
presas. 

Aún  más  difícil  se  presenta  la  bajada  de  los  indios  de  la  sierra 
á  las  costas.  Si  fuesen  menos  indiscretos  en  el  abuso  de  las  fru- 
tas y  licores  fuertes,  creemos  que  no  serían  tan  frecuent-es  los 
ataques  de  tercianas,  disentería  y  tabardillos  que  los  asalta  á  su 
venida  del  interior.  Pero  el  hecho  es  que  lo  sufren,  que  la  asis- 
tencia de  los  hospitales  hace  mortífera  para  los  más  esas  enfer- 
medades, y  que  su  ignorancia  las  atribuye,  no  a  sus  desarreglos 
sino  á  contradicción  del  clima  con  sus  temperamentos.  De  allí  el 
disculpable  horror  con  que  miran  á  la  costa;  horror  que  les  sirve 
de  obstáculo  para  fijarse  en  ella,  á  despecho  de  la  tentación  se- 
ductora del  jornal  mucho  más  crecido  que  ganan.  Asi  es  que  es- 
te eficaz  aguijón  de  la  codicia,  ni  las  .esmeradas  solicitudes  de 
los  hacendados  han  logrado  vencer  su  repugnancia  más  que  en 
algunos  puntos  del  Sur,  á  que  se  logran  atraer  en  pequeño  nú- 
mero, y  durante  el  determinado  período  de  veinte  días  que  lla- 
man mita  al  cabo  de  los  cuales  se  vuelven  presurosos  á  los  escar- 
pados f'erros.  Y  el  fruto  de  estas  labores  trashumantes  ¿cual  ha 
sido?  Mez(iuinas  caiitidades  de  producciones,  cuyo  costo  es  ol  du- 
plo ó  triple  de  las  mismas  cosechadas  por   esclavos  en  el  Norte. 

No  negamos  que  esa  preocupación  de  los  indios  contra  la  cos- 
ta, por  mas  arraigada  que  esté,  puede  ir  cediendo  paulatinamen- 
te á  incentivos  tales  como  la  exención  del  servicio  militar,  la  de 
pago  de  tributos  y  otras  análogas  con  que  se  propusiera  atraer- 
los un  Gobierno  previsor  que  se  ocupase  seriamente  de  trabajar 
por  el  fomento  de  la  riqueza  nacional.  Más,  aun  así  el  resultado 
no  sería  inmediato,  sino  moroso  y  parcial. 
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¿Yá  rpineilio  tan  tardío,  y  al  i|Uf  no  serúi  lUi'iá  veloz  oii  sU3 
efectos,  el  de  ln  inmigración  europc:!,  sf  encuniomlará  el  itlivio 
de  la  actual  rápida  decadencia  de  nuestra  agricultum  espirunte'í 
¿La  mortfil  dolencia  de  hoy  no  alwifíiiri'i  mas  esperanzas  de  cura 
que  en  medicinas  con  que  no  so  puedo  contar  sino  mañana,  y  un 
mañana  tan  vago  é  incierto?  Cuando  ese  mañana  llegue,  si  ca 
que  llega — ;,no  es  probable  <jue  los  niiseraldes  restos  de  capitales 
que  m'in  quotliui,  se  habiiin  acabado  do  ani(|uilar,  y  que  enton- 
ces lio  strá  un  enfermo  el  que  se  trata  de  curar,  sino  un  muerto 
el  quesea  preciso  resucitarV  ;.V  quién  es  el  que  se  jactará  de  po- 
seer la  palabra  divina  entonces  para  decir  á  este  nuevo  Lázaro 
levántate  y  camina? 

Cuando  el  Hrasíl  celebró  su  tratado  de  abolición,  poseía  ya  un 
acopio  inmenso  de  esclavos,  que  continuaba  aumentando  en  vir- 
tud dfll  mismo  tráfico,  y  el  Perú  bace  un  cuarto  <!e  siglo  que  no 
dá  un  solo  reemplazo  á  las  bajas  cuantiosas  (^ue  lian  decrecido  el 
foniio  mucho  menor  que  tenía  el  tiempo  de  la  independencia. 
El  Ecuador  antps  de  la  suya,  no  acostumbraba  cultivar  con  es- 
clavos MUS  campos  mas  feraces  que  ía  excesiva  Iiunicdad,  y  que 
fecundados  jKir  la  acción  podei-osa  <!el  sol  equinoccial,  encontraba 
gente  bastante  eficaz  en  los  brazns  libres  habituados  á  esa  espe- 
•^e  de  labores  limitadas.  Sin  embargo,  el  último  ha  obtenido  de 
8u  contemplativa  Iwnevolcncia  de  la  Gran  líretaíia  la  adquies- 
ceiicia  para  llevar  esclavos  de  la  Nueva  Granada,  y  el  primero, 
mucho  más,  hji-sta  la  contradicción  de  su  mismo  principio  predi- 
lecto de  la  abolición  de  la  aborrecilde  trata.  ;.V  todo  se  lo  nega- 
'I*  á  la  necesidad  de  la  agricultura  peruana,  [lor  ser  mucho  más 
''^ntey  perentoria?  Solo  ásusclaniures,  por  más  justos,  se  mos- 
'fsrfa  sorda  la  sabiduría  y  cnerda  discreción  de  esa  nación  me- 
surada? 

P«o  conoce  el  espíritu  de  severa  6  imparcial  justicia  que  do- 

'■'ÍD*  en  loa  consejos  de  San  .James  quien  tal  afirma.    Solicita  el 

tritado  de  alKiiición  de  las  demás  potencias,   porque    solo   en    el 

i  aerecho  irerfecto  que  de  estw  pactos  emana,  encuentra  í'undamen- 

I  jppara  intervenir  en  el  ejercicio  de  la  trata  que   mutuamente  se 

II  comprometido  á  extinguir.   Y  como  el  l'erá  á  nada  ae  ha 

Imetido,  vería  con  dolor,  más  sin  violarlo,  á  su    pabellón 

f  ese  repugnante  cfimereio;  si  el  Perú  fuese  capaz  de  hücer- 

f  so  dudaría  en  comprar  su  extinción,  como  el  Brasil,  á  costa 

ilimitado  período  de  prórroga  si  lo  exigiese. 

Ti-el  Perú  sin  necesidad  de  lecciones  agenas  de   filantropía, 

|l  soñado  nunca  en  hacerle  tamaña  ofensa:   así    es  que   fulj 

tente  doishauciada  una  solicitud  para   la  resurrección 
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(lo  la  tratii,  que  años  pasados  se  presentó  al  Oousejo  de  Estado 
fundada  en  la  presunción  del  respeto  que  el  gabinete  inglés  tri- 
butaría a  la  bandera  peruana  no  coactada  por  tratado  abolicio- 
nista. Más  esa  corporación  no  creyó  deber  mirar  con  igual  seve- 
ridad otra  petición  limitada  á  conseguir  la  traslación  de  esclavos 
de  otros  puntos  del  continente,  y  estando  próxima  la  reunión 
del  Congreso,  no  quiso  resolver  por  sí,  sino  que  la  abandonó  á 
la  sabiduría  de  la  Representación  Nacional,  recordándole  sí  las 
exigencias  de  nuestra  lángida  agricultura. 

Estimulada  por  esta  indicación  la  Cámara  de  Senadores,  apro- 
bó un  proyecto  de  ley  presentado  por  uno  de  sus  miembros,  cu- 
yo objeto  es  autorizar  esta  traslación  rectificada  por  la  necesidad 
de  presentar  testimonios  auténticos  de  que  eran  verdaderamente 
esclavos  los  que  se  hubieseu  de  trasladar,  y  suavizada  y  humani- 
zada además  con  la  provención  de  que  sus  hijos  serían  blanco  de 
las  beneficiosas,  consideraciones  que  les  tributan  nuestras  filosófi- 
cas leyes  existentes.  Las  multiplicadas  atenciones  que  absorbían 
el  tiempo  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  le  dejaron  ninguno  que 
consagrar  á  la  revisión  de  este  proyecto;  y  est^i  fatal  imposibili- 
dad impidió  que  fuese  elevado  á  la  categoría  de  ley. 

Ijos  imperiosos  consejos  de  la  necesidad  movieron  á  53  hacen" 
dados  de  los  mas  respetables  de  esta  costa  para  implorar  del 
Ejecutivo  pusiese  el  complemento  a  la  muestra  de  misericordia 
que  había  empezado  á  darles  la  Representación  Nacional.  Pasó 
á  consulta  al  Consejo  de  Estado;  y  después  de  un  maduro  exa- 
men provocado  por  el  luminoso  y  meditado  informe  de  su  comi- 
sión, ha  opinado  que  no  se  debía  negar  este  consuelo  á  la  deses- 
peración en  que  se  encuentra  sumida  la  benemérita  clase  agrí- 
cola. 

Los  esclavos,  cuya  traslación  será  posible  son  los  del  Brasil  y 
los  de  Nueva  Granada.  En  el  Brasil  no  hay  libertad  de  vientres, 
no  hay  peculio,  no  hay  libertad  compulsoria,  no  hay,  en  fin,  de- 
rechos ningunos,  sino  látigo  implacable,  ([ue  los  fuerza  hasta 
arrastrar  los  carros  por  las  calles  como  bestias  de  carga.  En 
Nueva  Granada,  trabajan  ocho  ó  diez  horas  al  día  en  los  lava- 
deros de  oro  con  el  agua  hasta  la  ro«lilla,  bajo  un  sol  infernal, 
con  bosalillo  en  muchas  haciendas  para  impedir  que  se  traguen 
el  oro,  y  sin  mas  alimento  que  diez  ó  <loce  plátanos  al  /iía.  De 
suerte  que  el  esclavo  del  Chocó,  por  comer  algo  qu(^  no  sea  plá- 
tano, come  lagartijas,  ratones  y  aún  pai*te  do  his  culebras.  ^Y  en 
el  cambio  de  tan  odiosa  vida  por  la  cómoda,  regalada  y  aún 
comparativamente  opulenta  de  los  esclavos  del  Perú,  se  colneterá 
ofensa  de  heclio  á  la  humanidad?  j  Y  la  habrá  de  derecho    en  la 
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t      adquisición  de  tantos  y  tan  preciosos  como  prodiga  nuestra    pre- 

►      senté  legislación  en  sustituíáón  á  tan   humillantes  vejaciones   y 

^.      habrá  opresión? 

^  Ya  liemos  hecho  ver  (jue  (4  derecho  interno  veda  semejante 
medida;  ni  que  tampoco  compromete  las  relaciones  externas. 
Antes  bien  son  motivos  para  alimentar  las  mas  favorables  pre- 
sunciones del  ánimo  del  gabinete  ingles  á  este  respecto,  su  boné 
vola  condescendencia  con  el  lícuadory  con  el  Imperio  del  Bra- 
sil. No  hay,  pues,  tacha  que  ponerle;  no  hay  obstáculo  que  emba- 
race adaptíirlo;  y  eritre  tanto  las  razones  que  hemos  desarrollado 
demuestran  chju  la  irresistible  lójica  de  los  hechos,  (jue  de  ella,  y 
tolamcni^  de  ella,  |)ende  que  haya  ó  no  agricultura  en  el  Períi: 
caostión  algo  más  trascendental  de  lo  que  creen  soñadores  deli- 
mnteseii  un  país  en  que  el  comercio  nacional  es  nulo,  y  su  mi- 
nería, su  industria  primordial  sufre  i)or  desgracia  una  decrecen- 
cia harto  visible,  á  impulso  del  alza  desmesurada  que  han  experi- 
mentudo  los  azogues. 

Y  no  íjií  crea  que  son  de  peíjueña  monta  los  benelicios  que  se 
buscan  en  la  solicitada  concesión.  Mil  esclavos  bastarían  para  el 
cultivo  de  cinco  haciendas  de  cana,  cada  una  de  las  cuales  deja- 
ría una  utilidad  líquida  aimal  de  treinta  mil  pesos  poco  más  ó 
Dieuos.  vSi  la  importación  de  esclavos  ascendiese  á  cuatro  mil, 
c^Jfia muy  ix>sible,  rendirían  seiscientos  mil  pesos  anuales,  que,  en 
diez  años,  serían  seis  millones,  y  en  veinte,  doce.  ;Y  cuál  de  las 
lüdustrias  presentes  es  capaz  de  agregar  »il  capital  nacional  una 
sama  t^u  considerable*'  ¿Uuál  de  los  enemigos  del  proyecto  de 
loe  hacendadas  encierra  en  su  cabeza  otro  igualmente  lucrativo 
que  sustituirle?  ¿Y  cómo  tienen,  pues,  la  avilantez  de  oponerse 
•  un  bien  de  tamaño  colosal  (pie  ellos  no  saben  hacer?  ¿Com- 
l^nden  bien  todas  las  grandiosas  em[)resas  que  haría  brotar  el 
"^  de  los  numerosos  capitales  en  que  se  repartiría  suma  tan 
^^'^da,  en  un  país  cuyos  abundantes  elementos  de  opulencia  se 
™ilan  en  estado  de  mortíil  paralización,  solo  por  falta  de  capita- 
{•^  ¿Y  se  habrá  de  renunciar  á  tan  encantidora  perspectiva  so- 
te por  mimar  un  exótico  destemplado  ultra-liberalismo? 

Lima,  Knero  12  de  1846. 
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Legación  Británica. 

Lima,  á  3  <^c  Febrero  de  1846. 

El  infrascrito,  Encargarlo  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha  tenido  el 
honor  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el  Señor  D.  José  Gregorio  Paz 
Soldán,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  le  dirigió  en  19  últi- 
mo, y  ha  leído  con  la  mayor  atención  la  ilustrada  Memoria  so- 
bre la  esclavatura  f|ue  le  fué  trasmitida  con  la  antedicha  nota. 

El  insfrascrito  admira  el  orden  tan  claro  y  los  lucidos  argu- 
mentos de  este  documento,  y  añade  su  voluntario  testimonio  al 
trato  generalmente  bueno  de  que  goza  la  población  esclava  en  el 
Perú,  y  su  a<l([uiescencia  al  elocuente  argumento  de  la  «Memo- 
ria», de  (jue  la  esclavatura  presenta  un  asj)octo  muy  diferente  en 
el  Perú,  de  que  él  ha  sido  testigo  en  el  Imperio  del  Brasil  y  en 
los  Estados  Unidos. 

Sin  embargo,  si  este  documento  pudiera  considerarse  como 
oficial  del  Gobierno  Peruano,  sería  del  deber  del  infrascrito  di- 
lucidar algunos  de  sus  asertos  ó  cuestiones  diplomáticas,  y  mani- 
festar su  contrario  parecer  á  algunas  de  sus  conclusiones. 

El  infrascrito,  tendrá  la  mayor  satisfacción  er.  someter  la  enun- 
ciada Memoria  al  conocimiento  del  Gobierno  de  su  M&gestad,  y 
tan  solo  con  referencia  á  los  últimos  párrafos  de  la  nota  de  S.  E. 
se  cree  en  el  caso  de  reproducir  los  argumentos  cont<}nidos  en 
sus  notas  de  12  de  Junio  y  del  lo  de  Julio,  cuyas  notas  han  re- 
cibido la  entera  aprobaciiin  de  su  Gobierno. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  á  S.  E. 
el  Señor  Paz  Soldán  la  seguridad  de  su  más  alta  y  distinguida 
consideración. 

Guillermo  Pitt  Adams. 

A  S.  E.  el  Señor  D.  José  (íregorio  Paz  Soldán,  et<?.,  etc.,  etc. 


r 
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Stcrdarla  del  Consejo  de  Estado. 

Lima,  á  IQ  de  LHctembre  de  1845. 

SeBor  Ministro  de  Est-ailo  en  el  Despacho  de  Justicia  y  Kcluciones 

Esteriores. 

S.  M. 

En  e!  expediente  remitido  por  el  Gobierno  al  Consejo  pura  que 
preste  su  dictamen,  hay  uii  extenso  memorial,  que  presenta,  don 
Manuel  Suarez  Fernández,  á  nombre  y  con  el  correspondiente 
poder  de  cincuenta  y  tres  hacendados,  manifestando  ei  estado  de 
lamentable  decadeniria  en  que  se  halla  la  agricultura  de  la  costa, 
y  solicitando  permiso  para  trasladar  al  territorio  del  Perú,  escla- 
vos residentes  en  otros  puntos  del  continente  americano. 

"  e  escrito,  y  el  voto  del  Consejo,   fecha  19  de  Junio  último, 

que  se  acompaña  impreso  en  «El  Peruano»  N"  .'^4,  ministra  abun- 

1  daloe  y  convincentes  argumentos  sobre  la  necesidad  de 

'   proteger  de  una  manera  pronta,  diligente   y   eficaz   la   industria 

"  «gritóla,  amenazada  de  próxima  muerte  por  graves  cansas   muy 

conocidas,  y  particnlannente  por  falta  de  brazos  útiles  para  su 

:  fomento  y  desarrollo. 

La  carta  original  del  señor  don  Benigno  Malo,  Ministro  que 
filé  de  Relacioues  Exteriores  del  Ecuador,  igualmente  agregada, 
,  lévela  importantes  beclios  que  esparcen  sobrada  luz  sobre  una 
,  parte  esencial  de  la  cuestión,  que  otra  vez  se  ha  ventilado,  á  sa- 
phef.  si  será  asequible  !a  traslación  de  esclavos  de  un  punto á  otro 
fdenueatro  contiuente,  y  si  este  intento  encontrará  una  porfiada  é 
:  invencible  oposición  en  las  potencias  mas  interesadas  en  la  abo- 
l'.  lición  del  tráfico  de  negros  do  África. 

11  señor  Malo  testifica,  que  habiéndose  celebrado  tratado  en- 
¡08  Gobiernos  del  Ecuador  y  de  la  Gran  Bretaña,  aboliendo 
áieho  trafico,  las  Cámaras  ecuatorianas  lo  aprobaron  con  la  rao- 
^cación  de  que  en  un  artículo  ó  tratado  adicional  se  estipula- 
S»que  la  prohibición  del  tráfico  solo  se  entendía,  respecto  de 
■  negros  de  la  Costa  de  África,  y  no  de  aquellos  que  se  impor- 
Jen  de  las  otras  repúblicas  americanas.» 

EEabiecdo  dudado  por  entonces  el  Gobierno  Inglés  convenir  en 
^rtículo  adicional,  permaneció  así   la  cuestión  hasta  que  á 
isifÁoe  del  corriente  año,  el  señor  Cope  anunció  aV  Go\i\e«iO 
'  ino  haber  recibido  del  suyo  instrucciones  y    yVsTvos  ^o 
I  ^justar  el  artículo,  en  términog  que   pufVietaiv  cowcv- 
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liarlo  todo.  Y  en  efecto,  se  estipuló  y  íirnió — «Que  quedalM  abo- 
liílo  para  siempre  el  irAfico  de  esclavos;  pero  que  esto  ik)  impe- 
día que  el  Ecuador  pudiera  traer  j)or  mar  6  por  tierra  los  que 
existían  en  la  condición  de  tales  en  Nueva  Granada  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado.» 

Kl  Gobierno  del  Perú  al  remitir  el  expe^liente  y  hacer  men- 
ción del  i)royecto  de  ley,  iniciado  y  ai)robado  en  la  Cámara  de 
Senadores,  sobre  traslación  de  esclavos,  recuerda  al  Consejo  el 
estado  decadente  de  la  agricultura,  y,  dudando  si  i)odrá  diferir  á 
las  preces  de  los  hacendados,  le  i)ide  su  dictamen. 

El  Consejo,  considei'ando  necesaria  la  presencia  de  ese  proyec- 
to de  ley,  para  mayor  ilustración  de  la  materia,  procuró  y  obtu- 
vo por  el  órgano  debido  su  agregación  en  copia. 

En  este  documento  advierte  el  Consejo,  q\ie  se  abraza  una 
gran  parte  de  los  motivos  tantas  veces  alegados  en  favor  de  la 
traslación;  se  procura  demo.strar  su  conveniencia  y  sus  ventajas, 
y  desvanecer  diversas  objeciones  que  se  han  aducido  en  contra- 
rio; y  prescribiéndose  varias  condiciones  de  precaución  y  seguri- 
dad en  pro  de  los  mismos  esclavos  y  su  prole,  no  menos  calcu- 
ladas i)ara  impedir  la  fraudulenta  internación  de  los  procedentes 
de  la  Costa  de  África,  se  fija   al  permiso  el  término  de  seis  años. 

La  cuestión  de  esclavos,  ya  en  general  respecto  del  tráfico  pro- 
piamente dicho,  ya  en  particular  respecto  de  los  que  existen  en 
nuestros  Estados  americanos,  ha  sido  vistí\,  por  diversos  lados,  en 
las  Cámaras,  en  el  Cíolrlerno,  en  el  Consejo;  y  aún  la  prensa  pe- 
riódica se  ha  ocupado  de  ella  á  veces  en  pentido  favorable  ó  ad- 
verso: bien  que  nadie  se  ha  desviado  del  honorable  y  santo  prin- 
cipio que  coiidena  y  i)rost*ribe  para  siempre  aquel  bárbaro  é  im- 
pío comercio  de  carne  humana,  que  tantas  y  tan  variadas  esce- 
nas de  escándalo  y  horro]-  ha  ofrecido  al  mundo. 

Nosotros,  gracias  á  la  divina  providencia,  no  somos  ni  seremos 
nunca  autores  ni  cómplices  de  tan  repugnantes  y  odiosos  atent-a- 
dos  contra  la  naturaleza,  el  cristianismo  y  la  filosofía;  y  aún  po- 
demos gloriarnos  de  que  no  solamente  hemos  reconocido  los  sa- 
nos y  filantrópicos  preceptos  que  el  uno  y  las  otras  imponen  á 
los  hombres,  sino  que  los  hemos  practicado  sin  vacilar  desde 
que  pudimos  hacerlo. 

Al  instante  en  que  juramos  luiestra  independencia  de  la  domi- 
nación peninsular,  fué  unísono  el  grito  contra  el  tráfico  de  escla- 
vos en  todos  los  ángulos  de  la  República:  lo  prohibimos  con  san- 
ción expresa  y  solemne;  y  desde  entonces,  nadie  ha  osado  insul- 
tarnos trayendo  á  nuestros  puertos  esos  hórridos  montones  de 
desgraciadas  criaturas  humanas,  que  nacidas  tan  libres  como  el 
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w  pnincr  monarca  df  hi  tifrní,  ?o  vieron  repGiitinamente  ilespojii- 
F  dus  de  su  liljcrtad  y  ile  í'mIo*  ln.*  cncan'os  ilo  la  vida,  jior  la  súr- 
dida  y  cruel  cudicin  de  rainifcs  fspfculaiioreií, 

Gloriiimoiios  tfuulñ'ii  de  (luo  ístii  coTiductji  nuestra  hayii  sido 
eoltranieute  eapontáucii  y  HIti-,  eoiiio  result-ado  de  tay  ideas  ,y 
de  las  prniiias  conviwioue?:  nadie  ñus  la  impuso  como  un  fleber; 
ni  aún  puede  decirsi-  qui'  iin?  Upa  d  Cdniproniiso  de  algún  trata- 
do, f^niue  con  ninguna  potencia  lo  hemos  celebrado  hasta  aho- 
ra eii  el  sentido  de  la  alioHciún  del  (rálico. 

Así,  todo  lo  (jue  se  halda  ó  escribo  en  favor  de  esta  euestión, 
a  muy  familiar  í\  los  iieruani-is:  nada  hay  que  ni>  se  hayan  di- 
cho ellos  á  sí  mismos:  nada  tienen  (juc  api-ender  en  cuanto  á 
dogmas  y  doctrinas  ijuti  roprueban  el  tráfico  de  esclavos;  porque 
eslaa  doctrinas  y  dogmas  tan  usuales,  son  al  mismo  tiempo  tan 
antiguos  tomo  el  cnsíianismo  y  la  ilustrada  iiizon:  y  aún  parece 
itttpoBible  que  donde  haya  nn  cristiano  ó  un  lilósofo,  no  .sea  mi- 
rado con  excecración  c!  hombre  indigno  que  esclaviza  á  otro 
hombre,  libre  come»  él,  dueño  de  si  mismo  é  imagen  de  Dios  co- 
■Qo&l,  para  venderlo  (wr  un  puñailo  de  monedas, 

Pero  lo9  peruanos  oominanm  más  lejos  todavía;  pues  no  con- 
lenios  con  repugnar  y  pn>scril>ir  el  comercio  do  negros  de  Áfri- 
ca, detlararon  por  ley  funilamontal  del  Estado,  que  nadie  mace 
«clavo  en  la  República.»  Así,  hicieron  notoria  al  mundo  su 
profesión  de  fe  sobre  este  pu'ito.  y  dieron  á  conocer  quo  estaban 
í  la  altura  de  lo8  pueblos  más  filántropos,  más  filósofos,  y  miin 
rollos  del  orbe  eristiann;  y  que  eran  insensibles  á  toda  sujeslión 
""  il  interés  innoble  y  mezquino. 

Eb  de  otra  especie  por  su  carácter,  objeto  y  consecuencias,    la 
cntstión  subalterna  en  que  se  hallan  empeñados  hoy  los    hoeen- 
dados  de  la  Costa.  Y,  sin  embargo,  el  Consejo   no  dejará  do  de- 
^^,  clararque  ella  es  de  las  menos  gratas  que  pudieran  librarse  á  su 
>-  exáinen. 

Nadie  podrá  negar,  ni  menos  desconoeer,  que  la  funesta  deca- 
dencia de  nuestra  agricultura  y  consiguiente  ruinas  de  innume- 
'  "^Wes  familiaíi,  proceden  inmediata  y  principalmente  de  la  falta 
^absoluta  de  bmzos  cultivadores,  quo,  como  los  demás  capita- 
■8  nirales,  se  ha  llevailo  consigo  el  devastador  torrente  do  la  re- 
réliioiíiri, 

í«  ha  dicho,  y  con  mucho  juicio  y  acierto,  que  el  modo  mejor 

^reemplazarlos  eü  atraer  al  país  inniigración  extranjera.    Mas, 

"~"c  medio  aunque  excelente,    es  de   difícil   y   tardía   ejecución; 

¡Bntraa  que  ol  mal  se  hace  cada  día  más  urgente,  grave  y  peli- 
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Para  que  se  resuelvan  a  venir  desde  los^  confines  del  nnindo, 
hombres  por  todos  títulos  aparentes  para  ese  fin,  son  indispensa- 
bles ciertas  ct)nd¡ciones,  que  el  Perú  no  puede  llenar  por  ahora, 
ni  podrá  quizá  en  mucho  tiempo:  entre  ellas,  paz  profunda,  or- 
den inalterable,  consistencia  en  las  instituciones,  suficientes  re- 
cursos pecuniarios,  buenas  leyes  de  inmigración  y  colonización; 
y,  en  fin,  atractivos  y  estímulos,  por  una  parte,  para  que  los  indi- 
viduos y  las  familias  hallen  útil  y  agradable  dejar  su  patria  pa- 
ra siempre  por  la  nuestra;  y,  por  otra,  medidas  previsoras  y  se- 
guras que  pongan  el  país  al  abrigo  de  abusos  y  daños  de  cual- 
quier género. 

El  mal  es  urgente  y  grave,  se  hace  preciso  repetir;  y  entre  dos 
remedios  que  se  ofrecen,  el  uno  adecuado  y  agradable,  pero  difí- 
cil y  remoto,  repugnante  el  otro  y  menos  eficaz,  pero  inmediato 
y  fácil,  parece  que  la  prudencia  aconseja  no  trepidar  en  la  elec- 
ción. 

¿Quién  podrá  dudar  de  la  preferencia  que  merece  el  sistemada 
colonización  y  de  su  potente  alcance,  especialmente  en  unas  re- 
giones tan  vastas  y  casi  desiertas,  y,  al  mismo  tiempo,  tan  ricas  y 
feraces?  Una  abundante  y  continua  inmis:racióu,  sabiamente  or- 
ganizada, transformaría  al  Perú,  al  cabo  de  algunos  años,  en  un 
inmenso  emporio,  en  un  coloso  de  opulencia  y  poderío,  suponien- 
do gran  incremento  progresivo  de  población,  de  que  es  asombro- 
so y  envidiable  ejemplo  un  moderno  y  vecino  Estado,  tan  gran- 
de ya  y  tan  fuerte  como  industrioso  y  próspero. 

Y  ¿podrá  compensar  algunas  de  estas  ventajas,  podrá  de  algún 
modo  hacer  frente  á  este  prospecto  de  esperanzas  magníficas,  la 
introducción  de  un  número  reducido  de  brazos  venales,  descolga- 
dos de  algún  estado  vecino?  De  ningún  modo;  pero  tampoco  es 
lícito,  si  es  que  puede  aliviarse  por  lo  pronto  una  parte  de  la  do- 
lencia presente,  despreciar  los  clamores  de  la  familia  agrícola,  y 
presenciar  á  sangre  fría  las  convulsiones  de  la  industria  mori- 
bunda. A  lo  menos,  que  no  se  inculpe  á  la  autoridad  pública, 
ni  se  le  haga  responsable  porque  no  hizo  lo  que  sin  graves  in- 
convenientes pudo  hacer  en  beneficio  común:  que  si  pronto  se  to- 
care el  desengaño,  eso  mismo  servirá  para  que  la  autoridad  y  la 
sociedad  entera  trabajen  presurosos  en  la  realización  de  ideas  y 
planes  de  éxito  seguro,  y  que  no  ofrezcan  dudas  ni  objeciones. 

Algunos  han  imaginado  que  el  decreto  del  General  San  Mar- 
tín, citado  muchas  veces,  se  opone  á  cualquier  intento  de  trasla- 
dar esclavos  de  otro  territorio;  pero  todo  el  que  no  tenga  preo- 
cupado su  ánimo,  confesará  que  ese  decreto  quedó   refundido   en 
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>    la  carta  fundamenUiI  cuondo  fue   una    vez   adoptado    por  ella, 
asimilado,  y  convertido,  por  decirlo  así,  en  su  propiajsustancia. 

Después,  liabiendo  sido  reformada  por  el   Congreso   General 
Constituyente   esa  parte  ó  miembro  de   aquel   antiguo    artículo 
constitucional,  quedó  anulado  y  suprimido,  y  perdió  en   lo  abso- 
^      luto  la  fuerza  de  ley  que  antes  tuviera.  Tal  vez  obró,  de  un  mo- 
J      do  irresistible,  en  el  ánimo  do  los  legisladores,  la  idea  de  injusti- 
f      cia  y  de  violación  de  propiedad  que  envolvía  la  disposición  eli- 
minada, en  que  nunca  se  vio  escrita  la  palabra  «indemnización.» 
Igualmente  ha  desaparecido  el  recelo,  que  otros  abrigaban  ha- 
ce poco,  de  que  las  fuertes  potencias  abolicionistas  se   opondrían 
á  la  introducción  de  esclavos  de  otros  estados.  El  tratado  adicio- 
nal, recientemente  celebrado  entre  el  Ecuador  é   Inglaterra,    dá 
á  conocer  que  esas  potencias  consideran  la  cuestión  como  es   de- 
bido, pues  no  se  trata  de  hacer  esclavos  de  hombres  libres,  ni  de 
fomentar  el  abolido  tráQco  mediante  la  importación   de  caiga- 
gamentos  africanos;  sino  solo  de  trasladar  trabajadores,  que  siendo 
y  habiendo  sido  esclavos  de  muchos  años,  por   sensible   que   sea 
su  condición  á  los  ojos  del  hombre  culto  y  filántropo,  no   podrá 
ser  peor  aquí,  sino  quizás  muy  al  contrario;  ni  seró   mejor   allá 
porque  se  queden  confinados  en  sus  antiguos   campos  ó   en  sus 
minas. 

Concediendo  que  los  pueblos  americanos,  queant^s  componían 
una  sola  familia,  están  llamadas  á  tener  entre  si  relaciones  y  con- 
tacto, cada  vez  mas  inmediato,  mas  frecuente  y  mas  íntimo  á 
proporción  que  estas  relaciones  se  multipliquen,  y  se  desarrolle 
la  industria  en  todos  sus  ramos,  se  irán  creando  intereses,  aficio- 
*    nesy  necesidades,  que  obligarán  probablemente   á  algunos  pro- 

-  pietariosá  enajenar  los  fundos  que  poseen  en  los  estados  vecinos, 

-  para  adquirir  aqui  en  cambio  y  trabajar  otros  mas  fecundos  y 
'  productivos,  y  en  mas  benigno  clima,  trasladándose  con  su  capi- 
.  ^  tal  de  brazos  agricultores  lo  qj  le  en  ningún  supuesto  sería  útil 
f.xd  conveniente  impedir. 

Omitiendo  otras  reflexiones  que  harían  demasiado  extenso  este 
'/'dictamen,  el  Consejo  ha  opinado: 

r  1?  Que  tomándose  por  la  suprema  autoridad  todas  las  precau- 
ll'.ciones  que  se  leen  en  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado, 
j^: y  cualesquiera  otras  que  conduzcan  á  embarazar  el  fraude,  y  pro- 
'ybf^er  á  loe  esclavos  y  su  prole,  se  pueda  permitir,  por  vía  de  ensa- 
y  por  pronta  providencia,  en  favor  de  las  arruinadas  hereda- 
I  déla  costa,  la  introducción  de  los  de  otros  estados  del  conti- 
ae  se  solicita. 


le  qo( 


^!?  Qae  se  vele,  de  un  modo  eficaz  por  el  Gobierno,  sobre  la 


9*^^   

ecliicación  moral  y  religiosa  de  los  esclavos. — Que  se  los  conceda 
el  goce  de  un  peculio  propio;  y  <jue  se  cuide  del  cumplimiento 
del  decreto  de  14  de  Octubre  de  1825,  referente,  entre  otras  cosüj?, 
á  las  horas  de  trabajo  en  el  campo. 

3?  Que  esta  permisión  no  exceda  del  término  prefijado  en  el 
proyecto — «sin  [)erjuicio  de  presentarse  á  la  próxima  legislatura. í» 

4?  (iue  el  Supremo  (lobierno,  haciendo  uso  de  todos  los  me- 
dios que  están  dentro  de  las  facultades  y  al  alcance  del  poder,  y 
en  cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  del  país,  se  ocupe  desde 
luego — de  promover  y  estimular  a  la  inmigración  de  familias 
extranjeras,  honradas,  laboriosas  y  pacíficas  á  fin  de  (¿ue,  cuanto 
antes,  puedan  ser  satisfechas  ampliamente  las  necesidades  de  la 
labranza,  cese  el  clamor  de  la  gente  agricultora  con  los  motivos 
que  ahora  arrancan  una  accesión  que,  en  otras  circunstancias 
lejos  de  encontrar  sufragios  en  el  Consejo,  sería  universalmente 
rechazada;  y  que  se  cierre  para  siempre  la  puerta  á  un  negocia- 
do que  no  deja  de  tener  puntos  de  vista  odiosos. 

I^  que  tengo  el  honor  de  trasmitir  á  US.  devolviéndole  el  ex- 
pediente de  la  materia. 

Dios  guarde  á  US. 

Pedro  J,  Florcz. 


Lima,  Enero  14  de  1846. 

Conformado  con  el  dictamen  del  Consejo,    dense   las   órdenes 
correspondientes. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Paz  Soldán. 


En  una  solicitud  de  don  Juan  Gímzález  para  que  el  permiso 
del  Ejecutivo  sobre  introducción  de  esclavos  concedido  á  conse- 
cuenda  del  dictamen  del  Consejo,  tuviese  su  debido  cumplimien- 
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te,  pues  á  un  siervo  <{ue  trajo  del  Chocó  quería  la  defensoria  de 
menores  se  diese  por  libre  y  aún  lo  había  declarado  tal  uno  de 
los  jueces  de  paz,  se  decretó  por  y.  E.  en  8  de  Marzo  último  lo 
siguiente: 

Eq  atención  á  que  el  Gobierno,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
E'^iado,  ha  permitido  la  intvoducción  de  esclavos  de  las  Repú- 
blicas vecinas,  y  cuya  urden  se  ha  comunicado  a  las  autoridades 
fronterizas  do  la  República  para  que  no  impidan  la  introducción 
como  no  la  han  impedido  con  los  que  se  han  importado,  y  á  que, 
por  lo  mismo,  las  autoridades  y  jueces  no  deben  proceder  contra 
esos  mandatos  supremos,  y  por  lo  tanto  deben  abstenerse  de  fa- 
llar contra  lo  resuelto;  los  jueces  de  paz  y  de  primera  instancia 
se  abstendrán  de  admitir  demandas  contra  el  tenor  de  las  órde- 
nes vigentes,  limitándose  únicamente  á  examinar  si  los  que  do- 
mandan  su  libertad  fueron  libres  en  su  país  ó  si  siéndolo  fueron 
esclavizados. 

Rubrica  de  S.  E. 

Paz  Soldán, 

El  voto  del  Consejo  á  que  se  hace  referencia  en  la  página  217, 
es  el  siguiente: 

.    Secretaría  del  Consejo  de  Estado. 

Livia,  á  Id  de  Junio  de  1845. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Señor  Ministro: 

Vistas  por  el  Consejo  las  consultas  del  Ejecutivo  relativas  á  la 
introducción  de  esclavos,  ha  acordado  se  tenga  por  voto  suyo  lo 
que  sigue: 

•rLas  consultas  y  expedientes  remitidos  por  el  Ejecutivo  se  re- 
ducen á  dos  puntos:  1°,  si  debe  permitirse  el  tráfico  de  negros  de 
África:  y  2?,  si  pueden  introducirse  al  Perú  esclavos  de  las  demás 
secciones  americanas. 

«Para  absolver  estos  puntos,  es  menester  examinar  cada  uno  de 
ellos  separadamente. — El  primero,  tuvo  su  origen  de  una  solici- 
^    tad  elevada  al  Gobierno  por  D.  Francisco  Calvo,  coiao  ísopo^^w 
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«lo  (lo  varios  liaoeiulailos  de  los  valles  de  esta  capital,  pidiei 
so  los  autorizase  para  la  introducción  y  tráfico  de  negros  de 
costas  do  África.  lístn  pretcnsión,  tan  contraria  á  las  luces  del 
glo,  encontró  una  justa  y  unánime  oposición  en  todas  las  persoí 
y  clases  notables  (le  la  República,  por  cuyo  motivo  se  vio  preci 
do  á  abandonarla  su  autor.  A  la  verdad,  (jue  habiendo  c  ^ndeiu 
todiw  las  secciones  americanas  ese  detestable  comercio  de  extr 
do  sus  hojjarv^s  a  hombres  libres  para  reducirlos  á  esclavitud  ] 
(*1  denvho  del  más  fuerte,  el  Perú  aparei'ería  degradado,  con 
niendo  en  un  principio  contra  el  cual  todas  las  naciones  1 
píxMuulgado  leyes  justas  y  filantrópicas;  y  aparecería  no  solo 
ino  falto  de  ¡Instigación,  sino  también  retrógado  en  los  princip 
quo  tiene  priKlrtnmdos  desale  que  eomenz.ó  á  saborear  su  in 
pendencia.  l>e  consiguiente  se  desviaría  del  dognia  político  eí 
í^leciflo  ya  sobn^  el  escandallase  y  repugnante  tnifico  de  neg 
do  África,  y  tendría  (]ue  chocar  cv>n  las  [X)tencias  que  se  han 
gado  para  desterrar  ese  alnMuinable  abuso. 

\\\  segundo  pui\to  liene  iM>r  objeto  saber  si  será   lícito  intro^ 
tMV  en  las  l^^stas  del  IVrü  U>s  esclavo*  que  existen  en  las  repúl 
cas  vccii\aí5,  y  que  de  ellas  quien\n  ser  tnisladados  á  nue^iro 
rritorio,  su|H>nieuvlo  que  mejoninin  su  c\.>nd¡ciÓ!i  variando  de 
miniíK 

Kl  lin  \le  t>sta  pivtous¡*M\,  es  el  avielautamiento  de  la  agrie 
tun\  cu  las  haciendas  de  la  iwsta:  las  que  casi  desvie  el  prinei] 
han  sido  cultivadas  por  negrv^^s  a  quienes  exclusivamente 
U>a»  singue  lhunadiV5  a  estas  Ir.K^rvs  e;;  clask-  de  esclavos  é  irree 
píafíU^les  \\xn  j\>nuUer\v^  No  b.ay  duda  que  una  jvane  oonside 
ble  de  la  riquoíH  del  IVrr.»  vvrisisie  en  ivvs  prvduv:^>s  Je  la  a| 
cultura,  y  que  e^^ti^  ha  sufridv^  uiuclu^s  a^niscc^,  efrcto  de  los  ir 
tonuvi  jv>htu\v^  y  si  si^  quier\^  de  *a  :Vt::A  ie  c5s."'avo?:  p-ero  eí 
u\tslu>  \jue  >x^  prv^)\^ne  ^>í5  jxvr  .;;u  ^ '  :v.;;'.  qv.e  so  :rüiA  de  rer 
diar, 

IVrxievivto  do  Í4  de  N\  vi^:;,V:x-  vU  ISÍI,  :';:t::v::  .ieclarxdos 
bt>\>^  Ixxix^  '.\s  c*^\AV\V5  o^Xie  i>i$^*r,  <*  terr::v-"::  :^r;:A:.o:  i.iu^ni 
d\5i*tvuc:A  osts'^KiW  Avvtva  o,e  l.^  :v.ar.vr¿;  vv:r.;  >t  :.a  .:e  vrnfi^ 
^>^lí^  u^litvskV  \  v\Mv,o  uaxíío  iur»c  el  .ursxV.o  ¿í  :r-ur;rí-.¿ir  :as 
\t>^*iuoe' uv,s;v,o  A\i:**Uo,.^r.  í>sU'  *<.;":.\  v:;:c  vítsí  ¿^brr-d  l:b 

U  w>v>,^^v dud.-^,  xv>\;uo  A.;:v;;e  cr.  \si  v.v'V>:  v..^    ■   --^  ^-^«¿^  r: 

Í\^HV>^*  oV:\\Cí^do  Aq,K\  \N^c^vo  x,.\xc  \'í:  cx%>^v  '.  ^  .    -Uv^^^w>  4 
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lo  que  hay  de  cierto  es,  que  una  materia  que  antes  fué  objeto  de 
ün  artículo  constitucional,  lo  es  ahora  de  una  ley  secundaria, 
obligatoria  por  todos  respetos.  Así  es  que  está  uniforme  la  prác- 
tica de  los  tribunales  en  declarar  indistintamente  por  libres  á  los 
esclavos  que  ingresan  al  Perú,  y,  con  mucha  especialidad,  do  la 
Excma.  Suprema  Corte  de  Justicia,  de  cuyos  resoluciones  expe- 
didas en  esta  conformidad  hay  documentos  en  el  expediente. 
Sin  embargo,  como  se  suscitan  pleitos  sobre  si  los  esclavos  que  vie- 
nen prófugos  de  sus  amos,  ó  que  los  acompañen  en  su  servicio, 
bien  sea  en  clase^le  transeúntes,  ó  bien  con  el  fin  de*  domiciliar- 
se en  el  país,  adquieren  su  libertad  por  solo  el  hecho  de  ingresar 
al  Perú,  sei*á  muy  conveniente  aprovechar  de  la  coyuntura  de 
estar  reunido  el  Congreso,  para  que,  en  uso  de  la  atribución  que 
le  prescribe  el  inciso  1?  del  artículo  55  de  la  Carta,  expida  la  re- 
solución que  estime  justa. 

A  él  corresponde  también  remediar  los   males   que   sufre   la 
agrigultura  por  falta  de  brazos  y  de  leyes  protectoras;  y  de  consi- 
guiente puede  también  tomarlos  en  consideración  para  las   leyes 
que  demandan  el  fomento  de  aquella  industria  y  sus   productos 
en  las  costas  de  la  República.  Por  todas  estas  razones,  el  Consejo 
'^uce  á  tres  puntos  su  dictamen:  19 — Que  debiendo  considerarse 
cnminal  el  tráfico  de  hombres  nacidos  libres,  por  estar  prohibido 
P^r  nuestras  leyes,  por  la  razón  y  por  la  humanidail,  es  inaTlmi- 
^oIq  la  pretensión   de   los  (jue  solicitan  introducir   negros   de 
pfrica  en  clase  de  esclavos.  2^ — Que  se   consulte  al  Congreso   si 
^       ios  esclavos  que  ingresan  al  Perú  {)rófngos  de   sus   amos,   y  los 
9^0  puedan  venir  en  servicio  de  ellos  adquieren  su  libertad  con- 
^oi'Hae  al  decreto  de  24  de  Noviembre  de  1821,  por  solo  el  hecho 
?®  pisar  el  territorio.  3? — Que  en  consideración  al  estado  de  deca- 
^^cia  en  que  se  halla  la  agricultura  en  las  costas  de  la  Repúbli- 
^?  por  la  disminución  de  la  esclavatura,    pueda   solicitarse   del 
í^jsixio  Congreso  el  remedio  oportuno  para   proveerla   de   brazos 
*les  por  medio  de  la  inmigración  y  de   leyes  protectoras   para 
fi^mento.» 
Q^J2ti  ronsecueíicin,  (engo  ( 1  honor  de  trfiFcribir  á  L'S.  el  voto  del 
Y^^Sejo,  devolviéndole  los  expi^iicntcs  (jUc  con  notas   de    28  de 
Q^osto  y  10  de  Setiembre  de  1841,  11  de  Junio  de  1842  y  21  de 
o  ^^Ubre  del  año  próximo  i:)asado  de  844,   se   remitieron   á   esta 
^retaría  por  el  Ministerio  de  Gobierno  y   Relaciones  Éxterio- 

>•  Dios  guarde  á  US. 

L  .  Pedro  J.  Flortz. 
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LimUy  Junio  23  de  1845. 

De  conformidad  con  el  anterior  dictamen,  elévese  al  Congre: 
en  consulta. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Paz  Soldán. 


VIAJE  científico  DEL  BERGANTÍN  «BEAGLE» 

Legacicni  de  Su  Majestad  Británica. 

Lima,  á  4  de  Febrero  de  1840, 

Señor  Don  Manuel  Ferrevros,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Perú  &^  &^  &^ 

Señor: 

En  4  de  Setiembre  del  año  de  1835,  el  señor  Ferreyros  tuvo  la 
bondad  de  dirigir,  por  orden  de  su  Gobierno,  al  que  suscribe,  una 
nota  acompañando  los  documentos  necesarios  para  que  la  Goleta 
«Constitución,»»  patache  del  Bergantín  deS.  M.  B.  «Beagle»,  prac- 
ticase sin  inconveniente  en  la  costa  del  Perú  el  viaje  y  explora- 
ción científica  á  que  fué  destinado;  y  en  18  de  Enero  del  año  si- 
guiente de  1836,  iguales  ordenes  fueron,  por  mandato  de  su  Go- 
bierno, comunicadas  a  las  autoridades  civiles  y  militares  de  las 
costas  del  Perú  por  el  señor  Secretario  General  don  Mariano  Sierra. 

En  virtud  de  este  permiso,  la  «Constitución»  recorrió  todas  las 
costt\s  del  Perú;  y  el  señor  don  Alejandro  Veborne  que  la  mandó, 
desempeñó  á  la  entera  satisfacción  de  sus  jefes  inmediatos,  la  im- 
portante comisión  que  le  fué  conferida,  de  levantar  una  carta 
hidi'ográfica  de  ellas. 

Esta  carta  se  halla  ya  grabada,  y  el  infrascrito  espera,  dentro 
do  muy  poco,  poder  presentar  al  (íobierno  del  Perú  ejemplares 
de  olla  como  una  muestra  do  agradeoimiento  por  las  facilidades 
quo  lo  niereoió  ol  roforido  viaje  y  exploración  científica. 

Mas,  entre  tanto,  es  muy  grato  al  infrascrito  presentar  al  señor 
Ferreyros  pan\  que  se  digne  procurar  su  depósito  en  la  Bibliote- 
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caííacional,  copia  de  una  obra  recientemente  publicada  por  el 

distinguido  Comandante  del  «Beagle»,  el  Capitán  de  Navio  don 

Roberto  FitzRoy,  quien,  por  casi  ocho  años,  dedicó  sus  eminentes 

y  útiles  talentos  á  dilatar  los  límites  de  la  ciencia,  y  asegurar  el 

éxito  del  comercio  universal. 

Esta  obra,  escrita  en  tres  tomos  con  un  agéndice,  y  más  sus  res- 
pectivas cartas,  se  intitula  «Narración  de  los  viajes  de  explora- 
«ción  de  los  Buques  de  S.  M.  B.  «Adventure»  y  «Beagle»,  desde 
«el  año  de  1826  hasta  el  de  1836,  detallando  s.u  reconocimiento 
«délas  costas  del  Sur  de  la  América  Meridional  y  la  circunna- 
•vegacion  del  gobio  por  el  «Beagle». 

En  el  segundo  tomo,  ó  página  638,  el  Señor  Capitán  Fitz 
Eoy  conmemora  la  honrosa  circunstancia  de  que  los  dos  partidos 
beligerantes  suspendieron  en  Arica  sus  hostilidades. por  el  período 
de  un  día,  al  fin  do  permitir  al  Señor  Usborne  ejecutar  sus  opera- 
ciones científicas  sin  peligro  ni  molestias,»  y  á  la  página  484  del 
niismo  tomo,  hay  una  mención  justa  y  honrosa  de  los  servicios 
qne  el  muy  hábil  Director  de  la  Escuela  Náutica  del  Períi,  el  ca- 
pitán de  Navio  D.  Eduardo  Carrasco,  prestó  los  señores  Fitz  Roy 
'\r  y  Usl)ornc:  y  á  la  página  188  á  lü2  del  tomo  del  apéndice,  están 
registradas  las  notas  que  dirigió  el  Señor  Forreyros  al  infrascrito, 
y  roas  las  órdenes  que  el  Señor  D.  Mariano  de  Sierra  se  sirvieron 
expedir  en  obsequio  al  referido  viaje  y  exploración  científica. 

Finalmente,  á  las  páginas  23 1  á  272  están  impresas  las  observa- 
<aones  del  Señor  Usborne  sobre  las  costas  del  Perú,  cuya  lectura 
paeiler quizás  servir  para  su  mas  fácil  y  segura  navegación. 

Es  muy  grato  al  que  suscribe  aprovechar  de  esta  ocasión  para 
manifestar  su  sincero  reconocimiento  por  las  benévolas  ateucio- 
fj".  nes y  facilidades  ([ue  frauíjuearon  las  autoridadeis  peruanas,  y 
muy  especialmente  el  Señor  Ferreyros,  á  los  oficiales  de  la  mari- 
"  na  de  S.  M.  B.  comisionados,  por  usar  de  las  expresiones  mismas 
^  del  Señor  Ferreyros — wPara  absolver  la  importante  comisión  de 
'  ^rectificar  el  Mapa,  y  á  contribuir,  del  modo  que  le  era  dado,  á 
'«dilatar  los  límites  de  la  ciencia  y  asegurar  el  éxito  del  Co- 
jnercio  Universal.» 

ül  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión  para  reiterar  al  señor 
Jfereyros  las  seguridades  de  su  alto  respeto  y  distinguida  con- 
ición. 

Belford  Hinton  Wihan, 


T^k. 
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Casa  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  á  13  de  Febrero  de  1840. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
Señor:  , 

El  Gobierno  del  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
ha  recibido,  con  mucha  satisfacción,  el  oficio  que  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  if.  B.  le  dirigió,  con  fe- 
cha 4  del  presente,  poniendo  en  su  noticia  el  buen  éxito  del  via- 
je científico  del  Bergantin  de  la  Marina  R*.al  Británica  «Beagle» 
que  por  el  año  de  835  tocó  en  el  puerto  del  Callao  para  conti- 
nuar sus  investigaciones  encomendadas  al  distinguido  oficial  don 
Roberto  Fitz  Roy. 

Los  motivos  de  esta  satisfacción  nacen  de  un  vivo  interés  en 
favor  de  la  civilización  universal,  y  de  los  progresos  del  comer- 
cio á  que  fueron  consagrados  esos  útiles  y  esclarecidos  trabajos, 
idendos  y  fomentados  por  el  respetable  Gobierno  Inglés. 

Es  muy  grata  para  el  del  infrascrito,  la  expresiva  y  honrosa 
mención,  que  hace  el  Señor  Encargado  de  Negocios,  de  las  orde- 
nes que  se  expidieron  bajo  la  administración  del  General  Sala- 
verry,  autorizadas  por  el  que  suscribe,  como  Ministro  que  era 
entoncí^s,  para  facilitar  los  trabajos  del  oficial  comisionado  para 
recorrer  la  costa  del  Terii  y  rectificar  su  plano.  El  Señor  Encar- 
gado de  Negocios  mirará,  sin  duda,  en  atpiella  oficiosidad  ef  pro- 
cedimiento propio  de  un  Gobierno  ilustrado  que  se  apresura  á 
contribuir,  del  modo  que  lo  permiten  sus  medios,  al  ensanche  y 
progreso  de  los  conocimientos  útiles  y  al  desarrollo  de  las  cien- 
cias V  las  artes. 

Complacido  también  el  Gobierno  con  el  ejemplar  de  la  obra 
publicada  por  el  señor  Fitz  Roy,  que  contiene  sus  trabajos  cien- 
tíficos, ha  ordenado  se  deposite  en  la  Biblioteca  Nacional,  como 
lo  desea  el  Señor  Encorgado  de  Negocios  que  ha  servido  presen- 
tarlo. 

El  infrascrito,  reitera  al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
General  de  S.  M.  B.  las  distinguidas  consideraciones  con  que  es 
su  atento  servidor. 

Ma n  uc I  Fe rreyros. 
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RECLAMACIÓN    POR  LA  ESTACIÓN   MOMENTÁNEA  DE  TROPAS 

EN  EL  CALLAO. 

^{jación  de  S.  AL  B. 

m 

Liniüy  á  15  de  Abril  de  1841. 

El  día  6  del  presento,  el  infrascrito  Encargado  de  Negocios  do 

S.  M.  Britániea,  se  creyó  en  el  d(^l)er  do  ílirÍQ:ir  nna    nota   al   Se- 

'í<">r  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,    ex(»itando  la    seria    aten- 

^*i<>ii  de  su  Gobierno  a  las  res¡)onsal)ili<lad(\s  (|Uí'  ¡nidioran    rosnl- 

^^^'  ii  la  Nación  Pernana  por  la  extracción    indebida    de    efectos 

'"^**i tánicos  de  los  almacenes  de  depósito  en  el  ('allao,    en   el    caso 

^*^   insistir  aquel  Gobierno  en  la  obrado  armar  y  municionar   de 

'^^"i^vo,  como  una  fortaleza,  los  castillos  en  que  se  hallan  situados 

ios   t^lichos  almacenes. 

1^1  que  suswibe,  se  fundó  para  hacer  esta  excitación,  princii)al- 

^^^  anteen  el  hecho   de   los   considerables    robos  de    propiedades 

^•^^^í^cantiles  en  el  Callao,  (¡ue  on  años  anteriores    habían    oxpori- 

^^^*>iitndo  los  comerciantes  británicos  do    resulta  de  hallarse  situa- 

I    ^^^   los  almacenes  do  la  Aduana  dentro  <lo  aquella  fortaleza;  yon 

<5t,5^     Tejaciones,  demoras  y  detrimentos  cpus   en    su  consecuencia, 

\^^^>ían  sufrido,  no  obstante  que  la  Na-ión  Peruana  los  había,  en 

*"*^^^X^to  modo,  indemnizado,  en"  parte,  el  valor  do  dichos  efoctos. 

X^ara  la  referida  excitación  se  fiMidó  también  el  infrascrito,    en 

'   ^^      <leseo  de  evitar  la  renovación  de  la  qu(»ja,  a  la  verdad  de    un 

Q^^X  o  injusta,  (pie  en  su  nota  de  12  do  Setiond)re  <le  18.j8    hizo  el 

^  ^V^>or  Ai^nistro  do  Relaciones  Exteriores  contra  él  y  demás    indi- 

í  ^-luos  (Tel  cuerpo  diplomático  y  consular  residentes  c^n    esta   ca- 

V?^  ^  ^1,    V    aún    en    contra    de    los  comandantes  en    jefe   de    las 

•^"^v^rzas  navales  do  las  estaciones  neutrales  en  el  Pacífico,  por  no 

^**^^Vjer  hecho  reclaniación  ó  protesta,  ó  tomado  medida  alguna  pa- 

\.^     evitar  que  se  armasen  y  habilitasen  los  Castillos  para  una  de- 

^^^"Xsa  en  contra  del  esperado  ataque  do  la  ox|)edición  chilena.      s 

írevonidu,  desdií  luego,  por  la  ox[)erioncia  do  lo  f)asa(lo,  ([Ue  ia 

V^^jpiedados  biitánicas  han  sido  roi)adas  en  el  Callao,  á  pesar  d^ 

"^3  reiteradas  seguridad(^s  cjue  sionq)ro  han  da<lo  las  autoridades 

^^1  Perú  sobre  la  buena  moral  y  orgullo  de  la  tropa  que  guarni- 

^  ^Vonnn  los  Castillos;  (calidades  <le  que  el  infrasa;ito  jamás  se    ha 

L  Ocupado  en  sus  reclamos)  no  ha  podido  ni  ha  debido  ser   indifi»- 

WL  rente  al  hecho  alarmante  de  queso  tratase  de  armnr   y   guarni- 

^         donarlos  de  nuevo,  Ínterin  existiese  adentro  el  valor  de  diez  mi- 

Jlones  de  pesos  de  efectos  británicos. 


_  230  — 

Atendiendo,  por  otra  parte,  á  la  alarma,  casi  general,  que  rei- 
naba entre  los  dueños  do  efectos  almacenados  en  el  Callao  sobre 
esta  misma  materia,  comunicada  por  algunos  de  los  principales 
de  ellos  al  que  suscribe,  así  como  también  fué  al  mismo  Gobier- 
no por  el  Administrador  de  la  Aduana,  hecho  que  no  negará  el 
señor  Ferreyros;  y,  finaimentt,  á  los  rumores,  no  menos  generali- 
zados de  que  en  estos  días  se  habían  extraído  tabaco,  velas  de 
esperma  y  otras  especies  de  aquellos  almacenes;  el  que  suscribe 
se  acercó  al  Gobierno, « no  para  noticiarle  que  con  motivo  de  la 
(c  estación  de  tropas  en  el  Callao,  habían  empezado  á  sufrirse  en 
ff  la  plaza  robos  de  efectos  en  los  almacenes  de  la  Aduana,»,  co- 
mo con  notable  injusticia  é  inexactitud  asienta  el  Señor  Ferrey- 
ros en  la  nota,  su  fecha  9  del  corriente,  que  dirigió  al  Señor  Mi- 
listro  de  la  Guerra,  sino  para  inculcar  mas  sobre  el  Animo  do 
S.  E.  el  Presidente^  del  Consejo  de  Estado,  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  la  conveniencia  de  tomar  inmediatamente  en  su  seria 
consideración  el  asunto  sujeto  á  materia  en  la  ])recitada  nota  del 
que  suscnl)e,  á  (juc  todavía  no  se  ha  recibido  conlestación  al- 
guna. 

Es  verdad  que  en  el  curso  de  la  conversación  con  el  señor  Me- 
nendez,  el  infrascrito  ineidentalmcnte  liizo  niíMición  de  los  ru- 
mores íjue  corrían  con  res]K»ct()  á  los  robos  (mi  el  C-allao;  concu- 
rriendo, sin  embargo,  con  S.  E.  en  que  estos  rumores  S(?rían  exajc- 
rados,  si  acaso  no  eran  inciertos. 

Concluyó  la  entrevista  S.  E.  asegurando  al  que  suscribe,  (¡ue 
estaba  cabahnonte  tratando  de  tomar  medidas  para  evitar  las 
])érdidas  al  comercio  extianjero.  que  eran  el  objeto  de  sus  recelos. 

Siendo  la  anterior  una  relación  fiel  y  exacta  de  lo  que  pasó  en- 
tre S.  E.  el  señor  Menendez  y  el  (jue  suscribe,  no  ha  podido  me- 
nos que  extrañar  la  intempestiva  iniblicación  en  el  (^Comercio»  de 
ayer,  número  oOo,  de  una  serie  de  documentos,  cuya  tendencia  y 
ol)jeto  maniíiesto  ha  sido  aparentar,  como  en  ef(?cto  se  asegura 
en  la  nota  del  señor  General  Salas,  (jue  el  que  suscribe  había 
«interpuesto  al  (íobierno  una  queja  contra  la  tropa  do  la  O"  di- 
«visión»;  la  que  debidamente  esclarecida  había  resultado  «ser  una 
«violenta  imj)Utación  contra  la  moral  de  esa  tropa». 

El  infrascrito  se  halla  por  lo  mismo  en  el  deber  de  declarar: 

]*?  Que  la  relación  (jue  ha  dado  el  señor  Ferreyros  en  la  nota 
imi)resa,  que  en  9  de  Abril  dirigió  al  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, de  la  conversación  que  medió  entre  S.  E.  el  Presidente  del 
Consejo,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  infrascrito,  es  injus- 
ta v  esencialmente  inexacta. 

2°  Que  el  aserto  contenido  en  la  nota  que  en   13  del  mismo 
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mes  de  Abril  ha  dirigido  el  señor  Gonerol  Salas  al  señor  Ferrey- 
ros,  es  decir — ade  que  el  inñ*ascrito  liabía  interpuesto  una  (jueja 
«contra  la  tropa  de  la  6*  divisióuD  es  enteramente  infundada  en 
cuanto* al  liecho,  y  una  arbitraria  interf)retaci6n  do  las  palabras 
que  realmente  usó  el  que  suscribí^;  así  como  es  una  olVnsa  gratui- 
ta la  calificación  que  el  General  Salas  se  ha  permitido  la  liber- 
tad de  hacer  con  respecto  á  su  conducta. 

3?  Que  la  gravedad  de  la  queja  ([\\e  tiene  el   que  suscribe   por 
^t-os  hechos,  se  ha  aumentado  con  la  intempestiva   publicación, 
^ntode  la  relación  uijusta  y  escencialmente  inexacta   dada  por 
^}  Señor  Ferreyros,  como  también  con  la  publicación  de  la   ofen- 
siva nota  del  Señor  General  Salas  y  demás  piezas  de  la   materia; 
y  sobre  cuya  impropiedad,  objeto  y  tendencia,  es   excusado   ha- 
War  por  ser  demasiado  i)atentes. 

El  infrascrito,  desde  luego,  pondrá  inmediatamente  en  conoci- 

^^loiito  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  todos   estos  agravios   (jue   gra- 

''^^itamente  le  han  sido  irrogados  en  la  ]x^rsona   de   su   represen- 

f^íit<í  en  el  Perú,  con  la  desfiguración    de  los  hechos  y  arbitraria 

interpretación  desús  palabras  en  un  asunto  que   era  de  su    pri- 

í^ordial  deber  intervenir,  en  guarda  d(^  los  intereses  de  sus   com- 

pat  riotas,  y  para  evitar,  en  lo  i)osible,  á  la  misma  Nación  Perua- 

1^*^   nuevas  y  costosas  responsabilidades  para  con  el  Gobierno   de 

^-     iVrí,   B. 

líll  infrascrito  concluirá  manifestando  que,  tanto  la  justicia,  co- 
ííío  su  decoro  atacado  con  los  documentos  que  se  han  publicado, 
^'^'í  J^en  también  la  j)ublicación  de  esta  nota. 

-fcCl  infrascrito,  con  (\sto  motivo,  se  suscribe  del  señor  Ferreyros 
^^*-í^  atento  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  Wilson. 

^^      Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  dil  Perú. 


^^-'^'^ikierio  de  lidaciones  Exteriores. 

Lima,  23  de  Abril  de  1841. 

Desde  que  se  recibió  j)or  el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones 
p        Exteriores,  la  nota  del  Señor  Wilson,  fecha  6  del  corriente,  diri- 
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gida  á  establecer  una  reclamación  oficial  por  la  estación  momen- 
tánea (le  tropas  en  las  fortalezas  del  Callao,  durante  la  existen- 
cia <lel  inoliu  de  Ar(H]u¡pa  y  consií^uientes  jn'ecauciones  y  medi- 
das niililaies,  (jue  lué  i>reciso  a(loi)tar  con  no  poco  sentimiento, 
comprendió  o\  Gobierno  <iue  se  le  j)onía  en  la  estreclia  necesidad 
de  negar  el  derecho  que  podía  i)reten(Ur  el  Señor  Wilson  á  in- 
tervenir en  este  negocio  ó  á  cruzar  medidas  locales  ejercidas  so- 
bre un  punto  del  suelo  peruano,  sujeto  absolutamente  á  la  auto- 
ridad del  Gobierno,  como  es  imposible  dudarlo. 

Nunca  debió  esperarse  ciíTtamente  una  reclamación  dirigida 
en  sustancia  á  embarazar  la  ocupación  del  Callao  por  las  tropas 
nacionales,  que  está  en  el  arbitrio  del  Gobierno  mover  y  situar  co- 
mo mejor  convenga  álos  fines  del  orden  y  de  la  política  interna 
del  país,  ni  pudo  presumirse  jamas  que  semejante  medida  fuera 
objeto  de  la  censura  y  contradicción  del  señor  Wilson,  siendo 
así  que  el  territorio  del  Callao,  hasta  ahora,  no  ha  sido  declarado 
inviolable  con  respecto  á  la  guarnición  del  puerto,  castillos  y  de- 
pendencias de  ese  pueblo,  ó  á  cualesquiera  otra  fuerza  que  se  re- 
putare conveniente  situar  allí  ó  agregar  á  la  que  existe. 

El  prudente  propósito  de  no  dirigir  al  señor  Wilson  una  con- 
testación projíorcionada  á  estas  considc^raciones  en  concurrencia 
con  el  designio  que  el  (íobierno  había  concebido  de  separar  las 
fuerzas  militares  que  había  estacionado  en  el  Callao,  usando  de 
sus  derechos  y  con  miras  de  conveniencia  i)ública  y  régimen  in- 
terno, de  las  (pie  él  solo  es  juez,  sin  otra  responsabilidad  que  las 
que  tiene  ante  las  íeyes  nacionales,  hizo  que  se  omitiese  contes- 
tar la  nota  del  G,  que  hjos  de  requerir  una  respuesta  compla- 
ciente y  en  armonía  con  la  demanda,  pudiera,  bajo  un  sistema 
menos  conciliador  y  sagaz,  haber  motivado  una  reclamación  fun- 
dada de  parte  del  Gobierno. 

Respetados  como  son  los  intereses  británicos  en  el  Perú  por  el 
doble  principio  de  la  conveniencia  industrial  del  país  y  de  la 
justicia  internacional,  no  (»s  concebible  como  se  podría  pretender 
que  en  obsequio  de  esos  intereses,  por  grandes  y  apreciables  que 
sean,  haya  de  desatenderse  la  defensa  del  orden  y  de  las  institu- 
ciones bajo  cuya  protección  se  mantienen  ilesos  ellos  mismos  y  se 
conservan  la  seguridad  y  goces  de  la  sociedad  entera.  Cuando 
por  desgracia  no  bastasen  los  medios  empleados  por  el  Gobierno 
para  defender  los  bienios  de  particulares,  entre  los  (]ue  se  cuentan 
los  depositados  en  el  Callao  de  propiedad  británica,  el  señor  Wil- 
son d.l  :n  --iber  por  la  experiencia  de  lo  (pie  ha  sucedido  en  di- 
veitas  uLiisiones,  que  la  buena  fé  y  la  política  del  (íobierno,  en- 
tendidas y  pesadas  las  circunstancias  en  los  diferentes  casos,  no 
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f      w  negaría  á  reparar,  proporcionalmeyte,  los  quebrantos  de  cuya 

[      responsabilidad  se  lograse  convencerlo. 

r  Si  se  pudiera  exigir  del  Gobierno  del  Pi'vú  que  renunciase 
al  derecho  de  armar  y  guarnicionar  las  plazas  que  sirven 
al  comercio  extranjero  para  sus  depósitos,  era  preciso  convenir  en 
la  ¡dea  de  que,  la  soberanía  nacional  se  pierde  sobre  aquellos  te- 
rritorios, que,  en  virtud  de  las  necesidades  del  comercio  y  locali- 
dades de  los  mercados,  fuesen  atrayendo  sobre  sí  afluencia  de 
mercaderí&s;  idea  no  iniHginada  hasta  ahora  j)or  ningún  trata- 
dista, ni  sostenida  en  perjuicio  de  pueblo  alguno,  sin  embargo 
de  existir  en  Europa  un  considerable  número  de  plazas  fuertes 
destinadas  para  depósitos  mercantiles  de   mucha  consideración, 

Las  miras  del  Gobierno,  primer  interesado  on  la  seguridad   y 
extensión  del  comercio,  en  cuanto  concierne  á  la  nación,  se  diri- 
gen, sin  embargo,  á  alejar  todo  riesgo,  todo  motivo  que   pudiera 
¿armar  al  comercio,  y  son  notorios  los  esfuerzos   que   ha   hecho 
para  facilitar  el  éxito  de  las  operaciones  de  la  industria  extranje- 
^  sobre  el  mercado  nacional,  sacrificando,    no  sin   fundadas  y 
Alertes  contradicciones,  aun  la  seguridad  de  nuestras  costas,  de  lo 
9ue  se  tiene  un  evidente  testimonio  en  la  ley  que  ordena  el  de- 
^íi.rme  y  demolición  de  la  fortaleza  del  Callao.  Mas  esta   medida 
^^  conveniencia  interior  está  muy  lejos  de  suministrar  un  prece- 
dente obligatorio  para  el  Perú    con  relación   á  los   demás   pue- 
'^l^Ds;  pues  ya  ha  dicho  el  infrascrito  que,  en  tal  caso,  habría   de 
^■^xunciar  la  propiedad  y  soberanía  de  su  territorio.  Medidas  co- 
^^^  esa  serán  siempre  de  la  competencia  nacional,  mientras  sub- 
^  ^tan  las  ideas  de  independencia  de  los  pueblos. 

Siestfitó  ideas  son  las  que  naturalmente  debe  abrigar  en  elpar- 
*  Piular  el  señor  Wilson,  de  lo  que  ha  dado  alguna  muestra  en  su 
■^^^ismo  oficio  del  6  ¿que  podría  motivar,  así  ésta  como  la  posterior 
¡^'^^clamación?  Si  el  Gobierno  Peruano,  es  arbitro  de  emplear  sus 
ofensas  naturales,  como  lo  expone  el  señor  Wilson,  ¿á  que  fin 
uscar  un  fundamento  del  derecho  de  reclamar  en  la  existencia 
e  la  ley  sobre  demolieióji  de  las  fortalezas  que  el  señor  Wilson 
ropende  á  mirar  como  una  garantía  empeñada  en  favor  del  co- 
erció extranjero. 

Ni  se  trataba  tampoco  de  armar  la  plaza  como  parece  creerlo 
^1  señor  Wilson.  La  medida  (^ue  dio  ocasión  á  esas  conmnica- 
ciones,  no  tenía  otro  fin  que  la  residencia  accidental  de  tropas, 
ún  que  la  colocación  do  unas  pocas  piezas  sobre  los  muros  de  la 
fortaleza  pueda  mirarse  como  armamento  formal  que  no  se  ha 
j>ensado  ni  remotamente  hacer. 
Siendo  este  el  objeto  de  la  comunicación  del  día  6,  y  posterior 

30 


s 


■*f 


—  234  — 

risita  dil  señor  Wilsoñ  á  S.'  E.  el  Presidente,  no  necesita  el  in- 
frascrito apelar  á  otros  medios  de  convencimiento  para  bacer  yer 
á  toda  prsona  imparcial  que  cuando  el  señor  Wilson  motivó  sus 
representaciones  respecto  del  supuesto  armamento  y  de  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  por  tropas,  en  la  existencia  reciente  de  robos  de 
almacenes  del  Callao,  sin  duda  se  referiría  á  la  existencia  de  tro- 
pas como  causa  exclusiva;  y  nadie  podra  dudar  que  cuando  se 
alegaban  estos  males  como  urgente  motivo  para  la  separación  de 
la  tropa,  era  solo  á  la  tropa  á  quien  ellos  se  imputaban.  La  con- 
gruente respuesta  que  dio  S.  E.  el  Presidente,  asegurando  al  señor 
Wilson  que  actualmente  se  tomaban  medidas  para  retirar  por 
entonces  de  la  plaza  esa  fuerza  militar,* hecho  que  el  señor  Wil- 
son establece  en  su  comunicación  de  15  del  presente,  es  un  nue- 
vo motivo  para  no  dudar,  ni  un  momento,  que  la  inculpación  del 
robo  de  almacenes  recayó  entonces  sobre  la  tropa.  Ni  ¿á  qué  fin 
fundarse  para  demostrar  la  inconveniencia  de  la  mansión  de  tro- 
pa en  el  Callao  en  sustracciones  que  sin  culpa  de  ésta  se  hubie- 
sen verificado,  y  respecto  de  las  que  sería  tan  indiferente  la  pre- 
sencia como  la  ausencia  de  los  cuerpos  militares? 

Sensible  es  que,  en  este  caso,  sea  preciso  apelar  al  testimonio  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  para  demostrar  que  la  vio^ 
lenta  imputación  hecha  á  la  tropa,  que  se  logró  trasmitir  mali- 
ciosamente al  señor  Wilson  por  alguna  persona  interesada  en  es- 
traviar  sus  juicios,  fué  reproducida  por  él  durante  la  enunciada 
audiencia  como  un  hecho  positivo,  cuya  responsabilidad  recaía 
sobre  la  tropa,  y  como  una  inculpación  determinada,  particula- 
rizándose hasta  las  especies  sustraídas. 

Después  de  tan  manifiesta  é  injuriosa  inculpación  con  que  ha- 
bía sido  sorprendido  el  señor  Wilson  ¿será  preciso  demostrar  la 
necesidad  en  que  se  hallaban  los  individuos  de  la  sexta  división 
de  justificarse  de  un  cargo  tan  deshonroso?  ¿Debían  devorar  sus 
injurias  y  abstenerse,  como  unos  seres  abyectos,  de  calificar  de- 
bidamente al  autor  de  la  impostura  que,  sorprendiendo  al  señor 
Wilson,  había  logrado  calumniarlos  ante  él,  y  hacer  extensivo 
por  este  miserable  artificio  el  efecto  de  la  calumnia  hasta  sor- 
prender también  al  Gobierno? 

Después  de  semejante  suceso  y  de  haber  manifestado  la  ur- 
gencia do  la  vindicación  de  uno  parte  del  ejército  nacional,  en 
cuyo  honor  y  buena  ftma  se  interesan  eficazmente  el  Gobierno 
y  toda  la  República,  el  infrascrito  quiere  apartar  la  vista  de  las 
frases  altametite  injuriosas  que  contiene  la  nota  del  señor  Wil- 
son de  15  del  corriente  contra  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  con- 
tra el  Ministro  que  suscribe. 
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Buten  «stos  esclarecimientos  para  juzgar  de  la  realidnd  y 
«lactitud  del  contenido  de  la  nota  del  infrasciito  al  señor  M¡nis> 
tro  de  la  Guerra,  de  9  de  este  mes,  en  que  terminantemente  se 
dice  que  «liabiéndoae  acercado  al  Gobierno  el  señor  Wilsoii  para 
noticiarle  que  con  motivo  de  la  estación  do  tropas  en  el  Callao 
Jiabían  empezado  á  sufrirse  ou  !a  plaza  robos  de  efectos  de  los 
almacenes  de  aduana,  se  ordenasen  los  esclarecimientos  conve- 
nientes sobre  el  hecho.» 

j  Si  tal  es  el  cargo  del  soñor  Wüson,  st^  puede  aset;iir:ir  que  iio 
j,erm  dable  imaginar  un  solo  neto  del  Gobierno,  una  sola  pala- 
„ra  9uya,  que  tuvies:*  relaeii'm  inmediata  ó  remota  con  la  porso- 
8  6  repreaenlación  del  señor  AVilson,  que,  en  un  sistema  de  co- 
respondencia  aemejanto.  no  pudiese  sujcrir  violentas,  descome- 
didas é  inusitadas  reclamaciones. 

En  cuanto  al  contenido  y  forma  de  las  proposiciones  con  que 
concluye  la  nota  del  señor  Wilson,  dirigida  á  increpar  en  un 
tono  que  no  es  permitido  usar  respecto  de  ningún  Gobierno  las 
palabras  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  del  infrascrito,  un 
sentimiento  do  dignidad  impido  al  que  suscriI}eexi>oner  lo  que 
parecería  ¿onvenienie,  si  no  se  tratara  de  corr&qpondencia  inter- 
wwional,  y  si  no  cR>ycra  necesario  evitar  siempre   la  degenera- 

:  den  del  lenguaje  diplomático,  jxtr  fuerte  y  calculado  que  pueda 

'jnigarse  el  estímulo  de  la  provocación. 

'     O)nvcneido  el  infrascrito,  de  que,  si  en  algún  caso  muy  dintin- 
to  del  presente,  se  puede  suponer  que  los  miembros  de  un  gobiev- 

^  cualquiera  so  hayan  hecho  merecedores  de  ese  lenguaje,  sin 
embargo  que  jamás  ha  porl  ido  ni  debido  usarse  en  el  comercio 
frficia!,  celebraríi  sobré  manera  que  el  señor  A\'ilson  haya  resuelto 
tnieniitir  las  conclusionea  literales  de  su  nota  de  la  del  corriente 
»l  Gobierno  de  S.  M.  Británica;  y  el  (íobiernodel  infra>íerito  pro- 
que  aunque  no  pretende  hacer  iiuis  nso  de  ellas  en  el  ór- 
de  la  controversia,  adoptará  tus  medidas  ^invenientes  á  la 
(MBervación  de  su  decoro  y  á  la  dignidad  de  su  puesto. 

11  infrascrito,  se  repite,  del    señor    Wilson,    muy    atento   ,ser 


M'omcl  Ferrr¡iro!'. 

VU  Señor  Encargado  de  Neg0i;Í03  y  Cón-'u!  Gcneríil  de  P.  M.  Bri- 
tánica. 

LsnotadelBde  Abril  á  que  se  refiere  la  anterior  es  la  si- 
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Legación  de  S.  M.  B. 

Lima^  áQ  de  Abril  de  1841. 

Sin  duda  recordará  el  señor  Ferreyros  que  poco  después  del 
establecimiento  en  Lima,  en  el  mes  de  Agosto  de  1838,  del  Go-  ' 
bienio  de  S.  E.  ol  general  Gamarra,  medió  una  correspondencia,  ■ 
entre  el  señor  Lazo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  aquel 
Gobierno  y  el  infrascrito  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.>  r©-  ; 
lativa  n  la  declaración  formal  que  le  había  dirigido  en  el  nombre  ; 
y  por  orden  cxpri^sa  del  Gobierno  de  S.  M.  B.,  es  decir: — «que,  i 
« la  Gran  Bretaña  liará  responsable  li  la  Nación  Peruana,  bajo  ■-. 
n  cualesquiera  partido  ó  forma  (¿ue  sea  administrado  su  Gobieiv 
ff  no,  por  la  seguridad  de  los  subditos  británicos  y  propiedades 
(f  británicas  dentro  del  territorio  Peruano.^)  (1) 

En  ol  curso  do  a(iuolla  correspondencia,  el  señor  Lazo,  con  fe-  ; 
dui  12  de  Setiembre  de  1838,  asentó,  como  un  fundamento  serio 
de  queja  contra  el  (¡ue  suscribe  é  igualmente  a  todos  los  demás 
mienibr(;M  de  los  nierpos  Diplomático  y  Consular  entonces  resi- 
dentes on  Lima;  v  finalmente  en  contra  de  los  comandantes  en 
jefe  de  las  diversas  fu(a*zas  navales  de  naciones  extranjeras  en  el 
Callao — (jue  no  había  hecho  ni  reclamación  ni  protesta  alguna 
contra  el  armanuiito  que  se  practicó  délos  castillos  del  Callao; 
ni  habían  tomado  medida  alguna  para  estorbar  que  fuesen  ar- 
mados y  puestos  (^n  un  estado  de  defensa  en  contra  del  ataque 
quo  se  esperal»a  de  la  expedición  chilena. 

En  contestación  á  esta  queja,  el  infrascrito,  sin  vacilar,  declaró  " 
su  opinión  (|ue,  no  se  j)odía  encontrar  autorización  («warrant»)- 
alguna  en  el  derecho  internacional  que  hubiese  justificado  seme- 
jante acto  de  intervención,  de  parte  de  Agentes  Diplomáticos, 
Consulares,  ó  Navales  como  la  que  exigía  de  ellos  el  señor  LazO|^ 
con  el  objeto  de  imj)edir  á  una  Nación  Lidependiente  el  uso  de  . 
sus  defensas  naturales  para  resistir  á  una  invaí?i6n  extranjera  6 
para  librar  su  territorio  de  los  correrías  («from  being  over-run»)  : 
de  un  ejército  extranjero. 

El  que  suscribe,  se  halla  siempre  satisfecho  de  la  exactitud  de  : 
aquella  opinión;  y,  por  lo  mismo,  desea  evitar  que  preste  funda- ' 
mentó  ó  prutesto  alguno  por  la  suposición  que  tiene  idea  algunal 
de  retractarse  de  ella,  ó  de  desviarse  del  curso  cjue  siguió  en 
aquella  ocasión: — al  solicitar  ahora  la  seria  atención  del  Gobier- 
no Peruano  al  peligro  iimúnente  á  que  se  expondrán  propiedades ' 
británicas  almacenadas   dentro   de   los  castillos   del  CallaOi  si  ^ 

(1)  Véa«e  las  páginas  128  á  188. 
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aquel  Gobierno  pffrsiste  en  sus  actualea  medidas  de  armar  y 
gnamicionar  aquellos  castillos  como  una  fortaleza. 

Se  puede  decir,  como  uu  cálculo  aproximado,  que  propiedades 
británicas  ascendentes  de  oclio  á  diez  millones  de  j»esos,  más  ó 
menos,  están  en  la  actualidad  desposifailus  dentro  de  aquellos 
castillos  bajo  In  custodia  de  hi  Aduana  d(Í  Callao;  y  que,  por 
folta  de  un  número  suficienl;  de  alnmcents  paui  su  depósito,  no 
M  puede  colocar  una  jiarle  considerable  de  ellas  bajo  candado  y 
llave. 

Fácilmente  concebirá  el  señor  Ferrcyros  ol  ptsligro  á  que  serán 
expuestas  estas  propiedades,  en  cl  caso  qu"  hq  introduzca  una 
guarnición  en  los  castillos  del  C'iillao. 

La  propiedad  y  conveniencia  de  la  demolición  de  la  fortaleza 
de  los  castillos  del  Callao,  c-i  un  puuto  sobro  iiue  la  Nación  Pe- 
maua  únicamente,  tiene  el  dereclio  de  doleniiiuitr;  y,  por  lo  mis- 
mo, el  infraserito  jamás  se  lia  atrevido,  (^"¡iresumed»)  y  ni  ahora 
88  atreve,  á  orn-cor  opinión  alguna  sobre  él. 

Será  suficiente  para  ¿A  recordar  los  beclios  de  que  !as  fortalezas 
de  aquellos  onstillos  han  sido  en  [jarte  dcstvuiílas  en  elaño  1835 
por  el  Gobierno  del  General  Salaverry;  y  de  que  han  r-ido  casi 
enteramente  destruidas  en  los  años  183'.'  y  1810,  por  el  Go- 
bierno de  S,  E.  el  General  (¡amarra,  en  la  ejecución  de  una  ley 
expresa  á  ese  efecto  del  ConKitso  Peruano.  ■ 

Desde  luego,  los  coniercÍ!int!.-s  extranjeros   naturiilmcnte    lian 

■  mirado  la  destrucción  de  esa  fprtalL-za  como  una  <iarantía  que 
1*8  propiedades  almacenadas  en  el  Callao  no  ^Hí^írtU  otra  vez   su- 

■  jetas  á  aquolliis  pérdidas  por  la  violencia  militar,  áque  la  expe- 
t  riencia  anterior  había  tan  plenamente  manifestado  quedaban  su- 
^^ItBB,  Ínterin  se  conservaban  aqunllos  i'astillos  como   nn^i   fortale- 

■^y  sobre  la  le  de  «ósta,  aparenteniejite  jíorantía  nacional,  los 

t  comercian  tes  británicos  han  emliar.ado  ¡):ira   el    ('allao,   y    han 

"■desembarcado  en  él,  para  au  depósito  en   h)B  almacenes  de    la 

't-Adaane, — la  enonne  cantidad  de  propiedades  que  antes  se  Lan 

'TWncíoiiBdo,  con  preferencia  á  embarcarlas  f>ara  su  depósito  en 

iñ  puerto  de  Chile,  es  decir,  en  Valiiaraiso. 

Ni  tampoco  (d  hecho  de  la  re  pon.sabi]¡dad    en  que  se  hall* 

~  tiluida  la  Nación  remana,  ¡■ara  hacer  en   todo  tieinpo  una 

l  reparación  por  las  pérdidf  -  oe  propied¡:'i;s  liritfinioas   qne 

í;r  lu^iir '1-irante  (b'fei.'ticias  intesliiías  entre  ¡mrtidos 

i  el  Perú,  enlcrninentc  remueva,  iiuinpi;:  ¡iueda  dismi- 

a,  el  gravamen  («hardship»)  del  caso;  porque,  con  motivo  del 

manente  tstado  de  embarazo  en  que  se  halla  la  Hacienda  del 

'i,  DUDca  se  ha  efectuado  esta  reparación,  ein  considerables 
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vejámenes,    molestia  y  demoras;  y  sin  que  los   dueños  de 
propiedades  hayan  entrado  en  arreglos  que,   en  la  practica,   1^^ 
han  acarreado  sorios  detrimentos. 

El  quo  snscrihe,  animado,  ijüjiialmonte,  por  un  sincero  rairt"^ 
miento  hacia  los  intereses  del  Terú,  á  la  seguridad  do  propiedt  -■ 
dos  británicas  existentes  en  él,  y  por  un  dcí-'eo  de  remover 
pretexto  para  renovar  en  su  contra  nna  acusación  de  la  nalu: 
leza  que  asentó  el  señor  Lazo; — oportunami-nte,  y  de  un  mi 
moderado,  lia  dado  al  s^ñor  Ferreyros  esta  prevención  aiiiÍ8to&< 
(/<Fri(  ndly  AVarning»)  con  respecto  á  la  j)esada  responsabilidí 
(jue  ¡)uede  recaer  sohre  la  Nación  IVrnana  por  pérdidas  de  pi 
j)ieda(les  l)r¡tánicas  depositadas  dentro  do  los  castillos  del  Calh 
<ii  el  caso  de  cpie  se  j)er.sista  en  la  medi<la  de  su  Gobierno  de  a 
mar  y  guarnicionar  arjuellos  castillos. 

El  infrascrito,  tiene  la  honra  de  suscribirse  del  señor  Ferreirofil 
mnv  atento,  obediente  servidor. 

llclford  Ilinton  Wihonn, 
Al  ireñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  A:.  &.  &.        -t 

■  i* 

Á 


Le(jaci()n  de  Su  Maj(:s(o.(l  Brifanica. 

Lhncf,  á27  de  Ab^il  de  \8i\. 


La  n(»ta  del  señor  Feri'cyros,  su  íVcha  2o  del  comente,  (1)  fué 
regada  a  la  Legación  de  S.  M.  H.  como  á  las  nueve  y  media  de 


La 
ent 
la  noche  del  Sábado  21  del  (jUe  rige. 

A  con.^ecnencia  de  su  recilx»  es  tlel  deber  del  inñ'aserito  declap 
rar,  «le  la  manera  más  terminante,  (jUe  jamás  ha  manifestado,  ni 
abrigado  duda  alguna  en  cuanto  al  derecho  del  Perú  para  armar 
y  guarnií-ionar  de  mu'Vo  1í»s castillos  del  Callao  como  una  Forta- 
leza; mucho  menos  ha  exigido  del  íiobierno  del  Perú  que  renun- 
ciase a(juel  díírecho,  como  tan  extrañamente  se  arguye  en  la  no- 
ta d(^l  señor  Fernyros  á  (|ue  se  conlesia;  al  contrario,  el  señor 
.Ministro  de  R<Oaci(nies  Exteriores,  en  su  noia  de  12  de  Setiem- 
bre  de  IS3S,  ha  asentado  como  un  i'ur.damentí^  de  acusación  en 
contra  del  (pie  suscribe,  íiue  no  protestó  ni  reclamó,  nidio  paso 
alguno  para  estorbar  el  ejecicio  de  aquel  derecho   durante  aquel 

(1)  Véase  la  pá^na  231 


lífo;  y  en  una  ocasión,  (-iiíiiido  ?u  t-jorficio  no  sólo  liu'  njilnml, 
[p,^>arentRiiiei)te  iii<ti$¡>eiisiib1u  ú  la  si'giir¡<liKl  del  (iobienio 
l|l  1^;  amagúelo  en  ti(]nol    moniciitu  de  niin   invasión    extríiii- 

^  El  que  suscribe,  en  su  notu  del  G  de!  que  n;íf,  liü  dci.'hirado 
^áfiBiús  de  la  m^ncni  más  tcr>BÍiiaiitc  ((Ue  « La  ])ri)]i¡ed;<d  y  con- 
^Vraiiencia  de  la  demolición  do  ks  F.HLidoüas  de  los  C'aslillos  did 
^ÜJlao,  es  un  ¡tunto  sobre  qne  la  Xaeióii  IVruami  únií;ameiite 
•  (¡ene  el  derecho  de  deíeruiiiiar;  y,  por  lo  mir^nio,  que  oí   infraw- 

■írito  jamás  se  habría  atrevido,  ni   entonces  se  atrevía,  á  ofrecc-r 

MijHtiión  alguna  sobre  él. « 

'  ¿Es  posible  que  hava  lení^uaje  más  osplícito    é  iiitclijri'dc  <[no 

«le? 
¿Por  que,  puéa,  se  le  !ia  ink'rpix'tailo  mal,  ó  dé  tudo.s  modos  ae 

Mofuíícado  enteramonto  su  evidente  intento  é  intelifíeiieiii  en  el 

Btóociiiio  sobre  él  del  señor  Ferreyro>? 

rEI  infrascrito,  «animado,'!  t-omi>  en  ese  tieinjio  aseguró,  "  i;inal- 
Imente  por  un  í  incero  niivanrienfo  biida  los  interesod  del  l'orú,  á 
At  seguridad  de  propiedade.*  británicas  existentes  en  él,  y  por  un 
■deseo  de  ixjraover  todo  preiestn  para  renovar  en  su  contra  una 
feeusación  de  la  naturaleza  asentada  ¡lor  el  señor  Ministro  de 
'ReWioues  ExtcriopíS,  en  su  in'ln  de  12  de  Setiembre -de  18;ífíi 
»^>]itit6  la  feria  atención  del  (.lobicrno  rerujnu,'  ¡d  beebo  de 
ine  en  la  actualidad  so  hallan  de)>0!ritadas  en  los  alnnnrenes  de 
ladnaiifl,  situados  dentro  de  los  Castillos  del  Callao,  propiedn- 
ta  británicas  ascendentes  al  valor  de  cerca  de  diez  millones  de 
CS06,  8  10.000,0<tO;  recordándole  qno  la  experiencia  de  lo  pasa- 
8  c03tosam?nte  había  demostrado,  que  las  propíedailes  deposí- 
ldasfuc11o«9  eran  sujetas  á  peí d idas  durante  la  permanencia  riel 
kllao  como  una  fortaleza  j^uaniicionadi.:  y  con^ignientvinenle  del 
"  jro  inminente  áque  ^icn'au  espi!i;.ii:i-:i  e^^tas  propieilades  en  el 
dt-queel  Gobierno  del  Perú  periifi'icso  en  susactiiüles  inedi- 
de  armar  y  guarnicionar  ai(ucll'js  caslÜI'ís   como   una  Ibrta- 

"^ndo  este  claramente  el  único  objeto  á  que  se  refiere  la  nota 

"  jofrascritíidel  6  del  corriente, — su  simple  lectura  dcsvaneeerá 

arrúmenlos  registrado.^  en  la  nota  del  señor  Ferreyros  del  23 

á  que  rige,  atacando  la  conducta  del  infrascrito  bajo  interpreta- 

6  injuiítas  ("Unwnrranlable")  de  su  lenguaje  y  objeto;  de«do 

r,  ningún  bien  resultaríiwle  la   continuación  de  una  oontro 

\  sobre  el  lenguaje  y  objeto  de  aquella  nota.  " 

íero  en  justicia  podrá  permitirstt    al   (iiie  suscribe   preguntar, 
Igprcseutación  sobreesté  mismo  asunto  no  ha  eido  clava- 
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da  al  Supremo  Gobierno  por  el  señor  Administrador  de  la  Adi 
na  del  Callao?  y  ¿si  una  representación  también  sobi'e  el  mist 
asunto,  no  ha  sido  dirigida  al  mismo  señor  Ferreyros  por  algt 
otro  agente  diplomático  residente  en  Lima?  é  igualmente  pod 
permitírsele  con  justicia  averiguar,  visto  que  el  señor  Ferreyr 
ha  convertido  esta  cuestión  en  un  ataque  personal — ¿si  en  esa  < 
tima  representación  no  se  ha  hecho  mención  ó  alusión  á  los  r 
mores  tocantes  á  robos  recientes  en  los  almacenes  de  la  Aduas 
del  Callao? 

Si  es  así  que  se  han  dirigido  tales  representaciones  al  Qobi  * 
no  Supremo;  y  "jue,  á  lo  meno'fe  en  una  de,  ellas,  se  ha  he(5 
mención  ó  ahisión  á  robos,  como  no  podrá  negarlo  el  señor  1 
rreyros — ^;,qué  fundamento  justificativo  posee  el  señor  Ferrey  : 
para  acusar  los  motivos  y  conducta  del  que  suscribe  en  lengii  i 
tan  duro  y  tan  pooo  cortés? 

Semejante  modo  de  proceder  es  manifiestamente  ofensivo 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  cuyo  representante  en  el    Perú  tiene  el 
frascrito  el  honor  de  ser;  porque,  en  el  desempeño  de  los  deH 
res  de  aquel  puesto,  es  claramente  su  obligación  de  usar  de    fi 
mayores  esfuerzos,   no  solamente  para  procurar  reparación  y 
agravios  inferidos  á  los  subditos  de  S.  M.  B.:  pero,  en  cuanto    < 
té  de  su  parte,  es  de  su  deber  evitar,    mediante  representación 
o[>ortunas  y  amistosas,  la  ocurrencia  de  esos  agravios;  y  era  ce 
la  mira  de  este  legítimo  y  amistoso  objeto  que  el  infrascrito  d 
rigió  en  su  nota  del  6  del  corriente  al  señor  Ferreyros,  y  en  el 
del  corriente  túvola  entrevista  con  S.  E.  el  Presidente. 

El  objeto  declarado  del  que  suscribe  al  referirse  á  la  ley  de 
Congreso,  autorizando  la  demolición  de  la  fortaleza  del  Callac 
era  meramente  para  manifestar  que  los  comerciantes,  mirando  C 
hecho  de  la  demolición  de  la  fortaleza  como  una  garantía  dequ 
sus  i)roi)iedades  no  seríiui  expuestas  á  aquellas  pérdidas  durant 
las  guerras  civiles  de  (jue,  tan  á  memido  y  tan  severamente,  hi 
bían  sufrido  durante  la  existencia  de  la  fortaleza,  habían  desen 
barcado  en  el  Callao,  para  su  depósito  en  los  almacenes  de  1 
aduana,  una  cantidad  grande  de  propiedades,  que  si  no  fuef 
por  la  garantía  para  su  seguridad  que  ofrecía  la  enunciada  di 
terminación  de  destruir  la  fortaleza  del  Callao,  incuestionabl 
mente  ellos  no  las  habrían  allí  depositado. 

duda,  1 
aquella   le; 

«    ,  ,  ^   del    Call¿ 

como  una  tortaleza;  como  con  tanta  injusticia  ha  argüido  el   b 
ñor  Ferreyros,  en  vista  misma  do  las  pruebas  de  lo  contrario,  m 


I 


«• 
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ministradas  en  la  nota  del  infrascrito  á  que  el  señor  Ferreyros 
contestaba. 

No  puede  pre-tondcrsc  por  el  scfí-jr    Fi-rrcyr«'s  rwo  una  iiitor- 
pretacióu  tan  violenta  ó  injusta  d».!  lLri;;iiaJL*   y    ohyxi'   f-\i'íifnu 
déla  nota  del  que  suscribí.',  jiucde  recibirse  como  una  priirba  de 
la  declarada  cxisloncia  do  un  i'.spíritu  de  justida  y   conciliacióix 

Con  respecto  al  evidenui  espíritu  y  objeto  del  sí  inundo   punto 
que  contiene  la  i>ota  del  spf¡í>r  Feíri'yrus,  tocante  á  hi    acusación 
hecha  en  contra  del  irJVascrito,  y  con  mis  especialidad  por  <^1  se- 
iior  general  Salas;  es  decir,  'jue*  liabía  hocbo  ¡¡1   fíob¡(;Tio  violen- 
tas imputaciones  cti  corjtr;'.  do  la  riioml  rio-  la  sí*xta   división,    so- 
solaníente  tiene  que  observar  <pic   no  es  po.-ilíle  qut-  pt'rsrjna    al- 
guna imparcial  pueda  equivocarsi*  en  cnant*»  el  e^-[»íritu  y  ol>jí'to 
de  los  documentos  <|Uí»    s'j    bnn    nroM'niaíii>    y    {uibüc-ado    sobre 
aquel  asunto,  con  rctei'íMiciíi  al  cpio  suvcribe,  ni   tani['Oco   pueda 
dejar  de  desaprobar  ¡a  falta  de  decoro  <|uo  abunda  «mí  el  lenguaje 
grosero  y  ultrajante  de  ellos  con  re^|>iM-tri  á  rl:  el  <^ue  lia  si<lo  pa- 
trocinado, si  acaso  no  ha  si«lo  abiíMtamentf-   aprobado  ¡íor  el  se- 
ñor Ferreyros,  y  ei  general  Salas,  |)ür  el  hecho  sólo  <ic  su   publi- 
cación. 

Es  muy  natural  qur  el  infrascrito  en   comíiii  con  otros  miem^ 
broa  del  cuerpo  dii)lonuiíicí)  y  de  los  empleados  <le  !a  aáiiaiia,    ^ 

'  generalmento  con  el  conícrcio,  ("Mercaníilíí  (Vimmnnitv)')  liay 
.  abriíjado  alarmas  jíor  la  M';/uri(l:»fl  de  pro¡»icda  b^s  alniacenadas^" 
to  el  Callao,  en  el  caso  íle  <jne  so  annasoT»  y  guarnicionasen  de 
nuevo  los  castillo^:  ronu»  una  fortabza:  la  (  xperieneia  de  la<'  se- 
rias pfírd  i  das  (juo  .s;>  siifrienii  i^u  años  aiiteríons  á  con9eíMn>nci>i 
do  cfítar  armados  y  guarni'ionaíl<is  aíjuellí;^'^  ensiilios.  (K'niasiada- 
mente  justificaba  isas  í\lariiiaí^:  mient.ra-;  (jNe  la  sin-ulr.r  coinci- 
dencia de  la  deni'ncii  oli^-ia'  íie  r»ú<i*-  iji  -se  hi^o  a.'  ^^Hor  a<!mi- 

■  nistrr.dor  do  lu  adc.Mnri  «'1  dia  7  del  cnmiui»';  (■>  uc  !»■.  unos  |  ti- 
cos lííns  después  •:.■  !a  c!:lr:-da  de  las  írojia:-  *'V,  el  r:!l!ji(..  y  ur\ 
díaariteriíT  á  ia  »*!>iivei'.-a<'!<';ii  -ieí  <iu(^  <us'-i"il»i   c.oíí  S.  \]    * !    V\\- 

í      BlíJwit*, —  jlist:lli»:'lt:.i'  ;'l^:  ■•.»;.'»(  IS   ;n|l¡!-l    iv,r,tji<i  ¡t-i »     !a    :í  ia:'»,!:j     d»- 
"i     tcdos  por  la  St_!LrnrÍ<l;;í¡  dr  |tí«;)¡<'d;iii-^   jJi  ,:  c;  í  ;'.da.-   •  n    c!,     Vi-t'nr- 

,     dando  a  los  diií'fi^i;  .  v:s   aiii;  ¡iv^:;.-  »  ;':  iid,;.     j-i- .ve::ií^!;í.  :•    .!  •    la 
presencia  de  tropa  dmi^-o  dr  los  (•:i>i;!!(;s 

P(T'>  no  es   ni'.íL   '''íM-«-  -i::'!'':'    nl'1Í'.:'lM»-¡;l   «¡re.    íMil"    cl    li''-|";     dít 

que  tn  vienen  br.r-.^-  i.iin-,  '.  n.-. -(l  ■'  «  u:*.-  'n.iN-.i'idi)  (í.m':-¡.!(.  mi 
teriorf'ieiíte  <>e-  i^;!-.-  ':.,=  ;■*■'  liiLif -»  ti  »,i  '  .  li- <■  ni»i-  ríos  htí* 
cisninehte  c  ii  i(-  ;:  =  t;'  •  •   -  >  ■■    ■  -w-       . .  <.  .i  ••  i  ......  ?  vvo  '  ••■■?i-i-' 

¡;  y,  desde  ¡«:  r-  .  •  •■.:^   ■■         ■  d-»  <  1  Í!:íVa-"r'';!  j-c*'  •'!>••  'i    lo? 
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minores  fie  esos  robos,  como  en  efecto  se  refirió  á  ellos,  sin  im- 
putárselos, como  un  hecho  positivo  á  los  soldados,  y  como  una 
inculpíicion  determinada  contra  ellos,  que  nunca  se  les  imputó; 
declaración  en  nue  le  asiste  la  confianza  do  las  subsiguientes  con- 
Tersaeiones  que  ha  tenido  con  S.  E.  ©1  Presidente  sobre  este 
asunto,  que  S.  E.  lea[»oyará. 

El  hecho  de  que  se  han  perpetrado  robos  de  tabaco,  velas  de 
esperma  y  efectos  de  manufactura  británica,  aunque  en  un  nú- 
mero menor  do  bultos  que  el  que  generalmente  se  decía,  v>ero  de 
un  valor  mayor  qiK*  el  que  el  infrascrito  había  creído  al  princi- 
pia, no  será  negado  \}Ov  el  señor  Ferreyros  después  que  aquel  he- 
cho ha  sido  plenamente  sustanciado  por  la  indagación  sobre  el 
asunto  que  ha  herho  ti  señor  administrador  de  la  aduana,  a  con- 
secuencia de  la  denuncia  que  se  le  hi/A),  en  7  del  que  rigo,  de  que 
liabían  ocurrido  loboá  dentro  de  los  castillos;  y  sin  embargo  se 
ha  d(>¡ado  pasar  en  silencio  este  hecho  importante  por  el  señor 
Ferreyros  en  sus  notas,  como  igualmente  en  todos  los  documen- 
tas impresos  en  conexión  con  el  nombre  del  infrascrito. 

El  <|ue  suscribe  ha  observado  antes  que  la  nota  del  señor  Fe- 
rreyros iu6  entregada  á  la  legación  de  S.  M.  B.  como  á  las  nueve 
y  media  de  la  noche  del  sábado  21  del  corriente,  no  obstante  que 
lleva  la  feclia  de  23  del  que  rige;  y  esta  nota,  junto  con  otra  sola- 
mente de  las  dos  notas  del  infrascrito  á  que  pretende  contestar, 
están  impresas  en  la  Gaceta  Oficial  del  mismo  día,  en  que,  por  la 
noche,  la  nota  del  señor  Ferreyros  ha  sido  entregada  á  esta  lega- 
ción; demostrando  así  que  aquella  nota  deberá'  haber  sido  tras- 
mitida á  la  imprenta  anterior  aún  á  su  trasmisión  al  infrascrito, 
privándole,  en  su  consecu^cia,  del  poder  de  defenderse  en  contra 
de  las  inf.ulpaciones  que  contiene  aquella  nota  en  tiempo  para 
la  publicación  de  esta  defensa  en  la  Gaceta  del  Sábado,  en  el 
caso  que  el  señor'Ferreyros,  en  obsequio  de  la  buena  fé  y  justicia, 
hubiese  estado  dispuesto  á  permitir  su  publicación  en  ella. 

El  infrascrito,  además  debe  observar  que  no  obstante  que  se 
emplean  dos  páginas  de  la  nota  del  señor  Ferreyros,  en  relación 
á  inculpación  de  la  nota  del  infrascrito  del  6  def  corriente,  el  se- 
ñor Ferreyros  no  ha  hecho  publicar  aquella  nota. 

Asiste  al  infrascrito  un  derecho  para  preguntar  ¿por  qué  esta 
nota,  que  es  la  base  de  toda  la  correspondencia,  no  ha  sido  im- 
presa por  el  señor  Ferreyros  en  la  Gaceta  Oficial,  no  obstante  de 
que  en  ella  ha  hecho  imprimir  las  inculpaciones  que  hace  de 
aquella  nota? 

Semejante  omisión,  igualmente  que  el  acto  de  entregar,  un  día 
después  de  su  fecha,  notas  en  que  se  ataca  la   conducta  de   un 
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agente  diplomático  en  una  cuestión  do  urgencia  y  de  importan 
'-ia;  y  el  de  maullarlas  á  la  imprenta  anterior  aún  íi  su  entrega  á 
Ja  |)on?ona  á  quien  se  las  dirige,  impidiendo,  por   61,  la    i)osibili- 
^hd  <le  la  publicación  do  la  defensa  en  el  mismo   diario,    es   un 
Q^odode  proceder  que  se  halla  igualmente  opuesto  a    la   cortesía 
.V  pnlctica  oficial,  y  á  aquella  justicia  que  es  el  fundamento  de  to- 
^^íís  las  relaciones  amistosas  entre  Estados;  y  el  infrascrito,  por  lo 
^Í5mo,  tiene  un  derecho  incuestionable  para   quejarse   do   este 
'iiorlo  de  proceder  que  se»  ha  guardado  en  la  presente   ocasión; — 
y  ií  i^cdir  que  su  nota  del  6  del  corriente,  así  mismo  como  la  pre- 
sen te  se  impriman  en  la  (Jaceta  Oficial. 

I*"* i nalmente,  es  con  mucho  sentimiento  que  el  infrascrito  ha 
not.a<lo  ix)r  el  lenguaje  y  tenor  de  las  notas  del  señor  Ferreyros 
que,  olvidándose  do  la  im{)ortancia  dolos  intereses  brit^inicos,  no 
mcT  1  os  que  de  los  peruanos  en  el  asunto  sujeto  á  materia  de  la  no- 
ta r\  ^\  infrascrito  de  6  del  que  rige,  en  lugar  de  concurrir  con  él 
^^\  x^u  mismo  amistoso  y  cordial  espíritu,  al  fin  de  proteger  con  más 
efioiacia  aquellos  intereses,  haya,  al  contrario,  dodo  una  inferpre- 
taeiíHi  al  lenguaje  y  objeto  de  aquella  nota,  enteramente  desa- 
cor^-.le  con  su  verdadero  intento  é  inteligencia,  y  haya  convertido 
suf=s  propias  notas  en  meros  ataques  personales  contra  el  infras- 
cri  to. 

XJn  sentimiento  de  deber  hacia  su  soberana,  como  igualmente 
el  í'espeto  que  profesa  á  la  Nación  y  Gobierno  Peruano,  y,  final- 
mente, así  mismo,  necesariamente  privará  al  que  suscril>e  de  re- 
plieíir  á  las  imputaciones  que  le  ha  hecho  el  señor   Ferreyros; 
máxime  cuando  sus  propias  notas  prestan  la  prueba  más  clásica 
de  su  infundada  naturaleza;  pero  no  puede  menos  de  expresar  lo 
sensible  que  le  es  que  el  señor  Ferreyros  permita  que  sus  senti- 
mientos personales  se  mezclen  en  asuntos  en  que  versan  relacio- 
nes internacionales;  y  de  que  se  le  manifiesten  al  mundo  no  sola- 
mente en  aquella  porción  de  la  imprenta  con  que  el  señor  Fe- 
n^yros  mismo  no  negará  ha  estado  y  está  en  una  inmediata  co- 
nexión;— sino  en  sus  actos  oficiales  con  él; — que  tiene  el   honor 
d*  suscribirse,  del  señor  Ferreyros,  atento,  obediente  servidor. 

Belford  Hinton  ^Vilson, 
•    Al  Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  <t.  &,  <fe. 


ir 


~  244  — 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

.    Limoy  Mayo  6  de  1841. 

Si  la  nota  del  señor  Wilson  de  6  del  ptisado,  que  ha  tenido  á 
bien  publicar  y  íi  que  el  infrascrito  ha  aludido  én  su  comunica- 
ción do  23  del  mismo,  hubiera  sido  una  representación  meramen- 
te amistosa,  de  manera  que  no  hubiera  podido  tomarse  estricta- 
mente ix)r  el  Gobierno  en  otro  sentido  que  en  el  de  un  paso  bené- 
volo y  preventivo,  el  infrascrito  no  se  habría  detenido  en  calificar 
aquella  nota  de  reclamación,  ni  habría  pretendido  sostener  y 
afianzar  el  derecho  de  guarnicionar  el  Callao,  que  compete  al 
Gobierno  y  la  consiguiente  prcscindencia  y  exclusión  de  toda  in- 
tervención oficial  obligatoria  de  parte  de  representantes  de  pode- 
res extraños,  que  tendiera  á  cohibir  semejante  medida. 

Mas  sin  que  el  infrascrito  pretenda  ahora  contradecir  el  fin 
amigable  que  el  señor  Wilson  atribuye  u  su  citada  coniuuica- 
cióu,  era  indudable  y  lo  es  aún  para  el  Gobierno  del  infrascrito, 
que  no  obstante  haber  dado  el  señor  Wilson,  como  ya  se  lia  di- 
cho otra  vez  en  la  nota  de  23  do  Abril  último,  muestras  de  reco- 
nocer la  inviolabilidad  de  esc  derecho  que  asiste  al  Gobierno  para 
fortificar  el  Callao,  no  dejaba  de  percibiré  (íu  la  notíi  del  6  una 
maniüest¿i  tendencia  á  fundar  derechos  contra  aquella  medida, 
]ís  muy  natural  colegirlo  así  de  las  siguientes  frases  literales: 

a  Ni  tampoco  el  hecho  de  hi  res])Oiisabilidad  en  que  se  halla 
«constituida  la  Nación  reruana,  pai<i  liaver  en  todo  licmpu, 
«  una  plena  reparación  [ua*  las  perdidas  de  propiedailes  británicas 
«que  pueden  tener  lugar  durante  di íereneias  intestinas  entre  par- 
ir tidos  opuestos  en  elJPerú,  enterauíente  remueva,  aunque  pueda 
disminuir,  el  gravamen  (''hardshij)'')  del  easo,^  porque  con  mo- 
tivo del  perníanente  estado  de  embarazo  en  que  se  halla  la  Ha- 
«cienda  del  Perú,  nunca  ¿e  ha  efectuado  e¿la  repai-ación,  sin  con- 
«siderablcH  vejámenes,  molestia  y  demoras;  y  sin  que  los  dueños 
«de  estas  i)rop¡edades  hayan  entrado  en  atre.i^los  que,  en  la  [)rác- 
« tica,  les  han  acai'rcadu  serios  detrimentos». 

¿A  ([u(-  fin  aludir  cl  señor  Wilson  á  rsta  «'ireunstancia,  y  supo- 
n(!r  (juc  la  vesj)onsal)i1i»la<l  del  (lol)ierno  yor  la  }>ropie<la«J.  l)rit;i- 
niea,  depOí-itada  en  el  (^iHao,  no  era  habíante  á  .i^araniizíu-  la  se- 
giiridail  de  e-ta,  sino  í>ara  autorizarf:=e  á  ur:a  n.H-]a^r.;iei(')ii  que 
había  ele  ser  i)nH-iso  <•  .mhaíir  ^-on  eiier;;:íi,  or.v  n  :,.ota  ,.\U'  i\i,.se 
la  idea  de  ^,-stahh-.-»r  íA  d.'r..,'!'ho  «lo  cintrarii:-  1;:  m'.vliu-*   .1»  I    ar- 

r,^'^^>^'^->^'>  d  •  !:^  v-l  :-'*'    ^^■*•^  ' -l^cA  ^--^  :-.    :-  ;■■    ■•  ^  > \, 

do  He  refiexiona  que  los  (.obiena^s  dehen  evitar  todo  anuillf)  cmo 


ff 
« 


-  245   -. 

pudiera  dar  por  resultado  el  monosciibo  de  las  prerogativas  esen- 
ciales de  que  disfrutan  por  conveniencia  común  y  por  la  saúción 
universal,  aún  cuando  no  haya  mediado  algún  acto  intencional 
ó  directo. 

No  olvidó  tamix)CO  el  infrascrito  que  la  nota  de   fi   del   j>r6xi- 
ino  pasado  tomaba  toda  la  importancia  de   un   reclamo   por  el 
Jenguaje  sostenido  por  el  señor  Wilson  en  su  segunda  nota  <Íe  15 
del  mismo  mes.  En  ella   se  motiva  la   entrevista  (luo  el   señor 
Wilson  tuvo  con  S.  E.  el  Presidente  en  que  «  no  ha  debido  ser 
<r  indiferente  el  hecho  alarmante  de  que  se   tratase  de  armar  y 
**■  guarnicionar  de  nuevo   los  castillos  ínterin  existiese  adentro 
^  el  valor  de  diez  millones   de  pesos  de   efectos  británicos.»    Si 
<3l  señor  Wilson    reputaba  indeferente    á   los  derechos  exter- 
í'iosde  los  súlnlitos   británicos   interesados  en   esa   propiedad   6 
i  iidiferente    á   .su    representación   activa,   como    agente    de   su 
•^  -lobiemo,  el  hecho  del   armamento  do  la  plaza  ¿li   que  efecto 
J~iodría  llamarlo  alarmante  con  relación  á  los  fines  intemacio- 
^lales?  La  Nación  Peruana  no  podía  perecer  fuese  ó   no  fuese 
fectivo   el  armamento,   y   cualquiera  que  fuese   el  resultado 
ríe  las  operaciones  militares  en  general;  y,  por  consiguiente   esas 
Tesponsabilifiades  nacionales  por  razón  de  esos  intereses,  cvideu- 
«adas  que  fuesen  las  circunstancias  de  los  perdidas  que  se  te- 
:3n{an  <le  la  propiedad   británica,   debían   permanecer  vigentes. 
-Pero  el  señor  Wilson  había  llamado  insuficientes  estas  responsa- 
l)ilidades,  y  de  aquí  la  calificación  de  alarmante  dada  al  arma- 
mento, de  aquí  la  aparente  necesidad  de  la  reclamación. 

Si  el  hecho  de  halxir  sido  llamado  en  la  noche  del  6  do  Abril 
el  ayudante  de  Gobierno,  teniente  coronel  don  Florentino  Villa- 
mar,  por  los  señores  Daponte,  Encarcagado  do  Negocios  del  Bra- 
sil y  Wilson,  on  la  plaza  principal  de  esta  ciudad,  y  habénselo 
dicho  por  el  primero,  refiriéndose  al  señor  Wilson,  presente 
allí  mismo,  que  en  el  Callao  se  había  efectuado  un  robo  do 
cien  fardos  de  efectos,  liecho  por  la  tropa,  añadiendo  que  ora 
■preciso  retirarla,  y  que  lo  avisase  así  al  Gobierno  exponién- 
dole: que  el  liecho  erar  tanto  más  cierto  que  había  sido  prac- 
ticado [>or  los  soldíidos  de  la  6*  división,  cuanto  que  los 
efectos  sustraídos  í[ik'  consistían  en  tabaco,  velas  do  csperma  y 
otros  efectos  habían  sido  entregados  por  los  soldados  sustractores 
i  particulares,  (juc  al  tiempo  do  extraerlos  <lel  Castillo  fueron 
sorprendidos  p<ir  los  guardas  do  lai  Aduana  y  conceptuados  los 
artículos  en  claso  de  contrabando;  y  (}uc,  en  fin,  el  señor  Wilson 
no  pasaba  en  i>ersona  á  hacer  una  reclamación  a  S.  E.  el  Presi- 
dente por  lo  avanzado  de  la  hora;  pero  ([ue  lo  verificaría  al  dfá 
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siguiente,  como  sucedió  en  efecto  en  la  entreviistci  que  el  señor 
Wilson  se  píxxruró  con  S.  E.  el  Presidente;  si  este  hecho  no  hu- 
biese puesto  por  si  solo  al  Gobierno  en  la  nece-idad  de  mirar  las 
instancias  ilol  señor  Wilson  como  una  reclamación  reiterada,  su 
misma  comunicación  de  lo  del  mes  próximo  pasadQ  bastaría  i>a- 
ra  justificar  el  tenor  de  la  del  infrascrito  ya  citada,  ffün  asunto 
«  en  que  era  su  primortiial  deber  interv'enin»  son  las  palabras  li- 
terales del  señor  Wilson.  A  la  vista  de  esta  aserción  alarmante 
impresa  en  un  diario,  era  también  del  primordial  deber  del  in- 
firascrito  contradecir  el  intento  i[ue  explicaban  tales  ]>alabrai¡, 
que  unidas  á  las  circunstancias  anteriormente  referidlas,  >e  ofre- 
cHían  ú  los  ojos  del  público  en  un  documento  de  esa  importancia, 
aunque  ci»mo  otro  vez  ha  dicho  el  infn\scrito,  hubiese  dado  el  se- 
ñor Wil>on  alguuii  muesti-a  de  no  dirigirse  precisamente  á 
ese  fin. 

El  infiaíLiiio.  siento  >inceramente luu>er  tenido  qut-  »liuind¡rso 
eu  una  materia  que,  á  la  verdad,  no  ha  sido  el  cbjeto  principal 
de  ostiis  oomunívwciones:  pero  puede  decirse  que  la  t-iiestión  ha 
tomado  vni  rumK"^  oxtniño.  sin  que  si^mejante  novt-<la«i  quo  debo 
íu  origen  á  la  iHv»minicación  del  señor  Wilson  de  -7  del  mes 
próximo  pasavlv\  puiH?a  o^n  lur»damenio  mirai'e  como  resultido 
de  halvr  vonvortiilv^  vi  infrascrito  en  ataque  j^rsonal.  según  ase- 
gura el  st^ñor  Wilsi'^n,  el  asunto  de  las  primeras  notiis  y  do  la  en- 
trevista ivn  S.  E.  el  rresidonte,  Xo  habiendo  al  infrascrito  aso- 
mavlo  ni  dir^vu^  ni  indirtvtrmcnie  la  idea  de  cvnisiderar  tstas  re- 
chnnaeiouts  v\*suo  un  ataque  á  su  pers<»na,  bie:;  ijue  las  haya 
visto  Uijo  uii  aspecto  iutornacional  alarmante,  uo  puede  i^ent- 
titir  la  in;oi.v'A*:\  dil  señor  Wilson  ui  Kvs  riñes  .x>n  que  habni 
querivio  iníputar  al  ::uV;is<'rÍTo  una  n:ira  que  noha  ;¿::ido.  r.:  lia 
cjtprx^sado,  r.i  nvvnos  ha  hivho  sentir  de  ningún  m-JHio. 

Kl  infrascrilv\  atc;\diindo  ai  vorviadero  objvío  de  !a  cv^rrespon- 
cUnu^ia  ofíoiaK  y  esjvoialmeutt  vU  la  MiU'  s.^  hcí  sosu-r.ido  sbre 
tan  iHÍiosxS  materia,  de^eana  v|Uo  vi  sofu^r  W:;<<  i>  n.irase  cx^ii:o 
ver^ladevv^  punto  do  !a  ouostiov.  >.  la  avu^^uiv»::  r^vayo  ó  iió  sobn? 
la  trv^a,  TtvsK  ntado^i  IunnrA>5nv>  comí  r\  l^nus.  qu/el  ::.:r:iscr:%^ 
BO  ha  Nisto  destruidvvs  do  v;uo  oiv,  sv^o  !a  t^.>:\s  la  que  tn  la  eor- 
fex^Mioia  y  doñeas  pa>\v<  davu\<  is^v  oí  sofA^r  W::<,v.  ^-.izVio  la  n;- 
cuHvwu^n  do  \vi  quo  pi:du.v:\  <v^rprx»iuur  ;\l  s*,:":.:-  W-^s.;:;  c:-:: 
semejante  oa!utv.u:,,.  v.ada  tuv,o  xio  oxcnti'o  v^v..  .:^  :r.urv<u,::í= 
e«  alejar  sv>sj\vha  tan  v^nsiva  h.;yar,  hovi^^  tu  uu  ;>er:vxii,v 
partioular  la  pubiioaoK^n  dol  suív.ar.o  v;ux'  U\<  \::íA;-..  Tí.uiivo-. 
aK*anxa  oí  in:rí;s^r::o  q\u\  ;<  fvrí^^i^'is  v>vio  v\v.v.o  :o<  ir.:.::.i.rxr<'  :;:,. 
c<ttl«c&s¿ou  víe!  !iov.or,  3<'  U>í  -.^uoda  íu-^iur  v  n^vIat  el  use  ¿e  !.>< 
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medios  de  vindicación  aparentes  para  lavarse  de  una  negra  man- 
cha con  que  se  había  pretendido  empañar  su  reputación. 

Iai  prueba  de  la  inculpabilidad  de  aquellos  resulta,  no  sólo  de 
esos  esclarecimientos,  sino  también  de  la  nota  que  el  administra- 
dor de  la  aduana  del  Callao  pasó  á  este  ministerio  en  21  de 
Abril,  inserta  en  el  Peruano  número  49,  en  la  cunl  se  puntuali- 
zan los  verdaderos  autores  del  rolo. 

Es  cierto  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  Elstados  Uni- 
dos dirigió  al  Gobierno  una  exposición  amistosa,  acerca  do  la 
ocupación  del  Callao  con  tropas  después  que  el  señor  Wilson  ha- 
bía entablado  su  representación  de  6  de  Abril;  y  ya  que  el  in- 
frascrito ha  sido  precisado  á  dar  razón  del  motivo  que  tuvo  para 
omitir  una  respuesta  equivalente  á  la  de  23  de  Abril,  coii  res- 
pecto íi  esa  comunicación,  parece  oportuno  manifestar  que' el  di- 
verso tenor  de  esta  conmnicación,  en  que  nada  se  trasluce  de 
exigencia  de  obligaciones,  y  á  la  cual  no  acompañar-,  n  circuns- 
tancias azarosas  ni  exigencias  v^/rbales  directas  eonio  íi  la  del  se- 
ñor Wilson,  en  que  se  afrontaba  responsabilidad  y  culpabilidad 
de  los  cuerpos  estacionados  en  el  Callao  por  entonces,  lia  sido  la 
causa  do  que  se  considere  la  representación  del  señor  Piket  bajo 
el  distinto  carácter  que  verdaderamente  tiene. 

Si  algo  ha  podido  dar  una  tendencia  extraña  á  la  correspon- 
dencia del  señor  Wilson,  es  sclo  su  empeño  de  atribuir  al  Cío- 
bierno,  como  lo  ha  hecho  en  su  nota  del  IT)  de  Abril,  la  publi- 
cación del  sumari'>,  hecha  por  particulares  interofaduí?  en  desva- 
necer una  calumnia;  y  la  publicación  verdaderamente  extempo- 
ránea que  el  señor  Wilson  hizo  de  la  nota  de  ir>  do  Abril  sin  es- 
perar a  que  el  Gobierno  la  hiciese  en  el  periódico  oficial,  como 
el  señor  Wilrjon  lo  había  expresameutfí  solicitado. 

Si  aplicar  el  Gobierno  ii  sus  comunicaciones  los  medios  do  pu- 
blicidad que  el  señor  Wilson  emplea  para  las  suyi\s,  dando  el 
ejemplo  con  su  conducta  é  iniciando  una  polémica  ante  la  opi- 
nión pceneral,  la  que  en  verdad  no  teme  el  Gobierno;  si  este  paso 
de  imitación  ha  podido  ser  considerado  como  agravio  por  el  se- 
ñor Wilson,  nada  tiene  que  extrañar  el  Gobierno  en  vista  del 
lenguaje  y  del  sistema  de  correspondencia  adoptado  por  el  se- 
ñor Wilson  para  con  este  Ministerio:  circunstancias  que  habien- 
do llamado  justamente  la  atención  del  (iobierno  lo  estrechan, 
como  lia  diciio  ya  el  señor  vv  iison,  á  volver  por  su  decoro  y  su 
dignidad,  r'  'idados  por  el  Agenta  de  un  poder  amigo. 
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El  infrascrito,  se  repito  del  señor  Wilson,  «i  atento,   obediente 
scn^idor. 

ManMel  Ferreyros. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Ijegaciím  de  Su  Majestad  Británica. 

Lima,  á  11  de  Mayo  de  1841. 

El  inlVascrito,  Encargado  de  Negocios  deS.  M.  B.,  ha  tenido  la 
honra  do  reci])ir,  on  la  tarde  del  7  del  corriente,  la  nota  del  señor 
Ministro  do  Uolaciones  Exteriores,  su  fecha  6  del  mismo,  la  que 
w  halla  ini|)rosa  on  la  (¡ac(^t:^.  del  Gobierno  del  8. 

Oos  son  los  eargos  que  virtuahnente  se  han  dirigido  contra  el 
infrascrita^»  y  (|ue  forman  el  objeto  de  la  controversia  actual. 

El  |)riinor<\  nuo  so  haya  registrado  en  los  documentos  oficia- 
les impresos  en  el  número  5l)3  del  diario  titulado  el  «Comercio», 
publirado  el  M  de  Abril,  rei>roducido  en  las  notas  del  señor  Fe- 
rreyros «le  *JS  <1(»  aquel  uu  s  y  de  O  del  corriente,  y  repetido  de 
un  modo  el  más  indecoroso  y  ofensivo  al  infrascrito  en  otro  dia- 
rio  de  esta  e^ipittil  titulado  «I^a  Bolsa»;  es  decir,  que  el  infrascri- 
to ha  hei'ho  una  imput^ición  violenta  contra  la  moral  de  la  tropa 
do  la  ()*  división;  atribuyendo,  como  un  hecho  positivo  y  como 
una  ineulpaeión  dot<M*minada  eontm  olla,  ciertos  robos  de  efectos 
que  fueivn  olieialmento  denunciados  al  señor  Administrador  do 
la  Aduana  unos  poeos  ilías  tlespués  de  la  ocupación  por  aquella 
tix^pa  do  los  eastillos  del  C'allao, 

El  segundiK  y  que  virtualmento  si^  i^ontiene  en  la  nota  del  se- 
ñor Ferivyrivs,  su  fecha  2o  de  Abril,  os  que  el  infrascrito,  en  su 
iioUi  del  <>  <le  aquel  mismo  [mt^,  ha  cuestionado  el  derecho  del 
IVrú  para  armar  y  municionar  ile  nuevo  los  castillos  del  Callao 
iimuMina  fortale/.a,  o,  á  lo  nuMias,  ha  exigido  de  su  Gobierno  que 
riMiuneiasi*  aquel  derecho. 

El  primom  <le  estas  cargos,  o  Imblauvlo  nnis  c\)rrectamente  de 
ivit«vs  ataques  pei'sv>nales.  fue  al  mismo  tiomjx^  puesto  en  cono- 
cimiento dol  infrasi^rito  y  ilel  público  jx>r  la  publicación,  el  14  de 
Abril,  <le  lo-  dooun\eulv>s  i^tieiales  en  el  número  563  del  tCo- 
mercio». 


F-   T   " 
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Consecuente  á  la  publicación  de  esto  cargo  se  hizo  necesario, 
eii  defensa  del  honor  del  infrascrito,  la  publicación  de  la  refuta- 
ción que  el  siguiente  día  15  del  mes  próximo  pasado  dirigió  al 
señor  Ferreyros. 

El  señor  Ferreyros,  sin  embargo,  reprudujo  cl  cargo,  en  su  nota 
de  23  de  Abril,  con  la  agravante  circunstancia  de  haberse  publi- 
cado en  la  Gaceta  del  Gobierno  aún  antes  de  entregar  la  nota 
original  a  la  liCgación  de  S.  M.  B,,  y  no  obstante  de  que  ha  sido 
tan  terminantemente  refutado  ¡x)r  el  infrascrito,  en  su  nota  del 
27  del  próximo  pasado,  el  señor  FerreyroH  ha  vuelto  á  estam- 
parlo en  su  nota  del  6  del  ([ue  rige,  que  i^almente  se  ha  im- 
preso en  la  Gaceta  <iel  ( íobierno;  omitiéndose,  sin  embargo,  la 
impresión  en  ella  de  esa  refutación  que  se  impugna  en  la  nota 
del  señor  Ferreyros. 

Así  se  ha  continuado  la  práctica  con  que  íjmi)ezó  el  señor  Fe- 
ncynis,  como  Miniftro  del  actual  Gobierno  del  Perú,  sus  relacio- 
nes oficiales  con  el  infrascrito,  dando  publicidad  en  el  5^  núm. 
de  la  Gaceta  oficial,  el  Kl\ruano)>  de  15  de  Enero  de  1840,  á  la 
nota  que  el  9  del  mismo  nios  y  año  le  dirigió,  negándose,  al  mis- 
mo tiempo  á  las  instancias  del  que  suscribe  para  la  publicación 
en  ella  de  su  contestación. 

Para  comprobar  la  inoxacliiud  e  injusticia  de  aquel  cargo,  no 
«8  necesario  repetir,  en  la  presente  ocasión,  los  pormenores  de  la 
couversación  que  tuvo  el  qu(^  suscribe  con  S.  K.  el  Presidente  re- 
latados en  su  nota  del  15  del  próximo  pasado,  y  más  plenamen- 
te desarrollados  en  la  del  27  del  mismo;  porque  nada  de  lo  que 
■eha  dicho  en  contrario  ha  desvanecido  la  verdad  de  los  hechos 
•llf  asentados,  que,  desde  luejifo,  quedan  siempre  en  su  vigor  y 
efecto. 

El  infrascrito,  por  lo  mi.snio,  solamente  entrará  en  el  examen 
¿el  nuevo  alegato  con  (jue  el  señor  Ferreyros,  en  su  nota  del  6 
del  corriente,  ha  pretendido  apoyar  el  cargo. 

Las  exposiciones  (A  á  D)  de  los  señores  representantes  de  la 
wpfiblica  de  Cliile,  S.  M.  I.  del  Brasil  y  del  Cónsul  de  la  Ciudad 
Añseitica  y  Libre  de  Hamburgo  que,  con  la  nota  que  dirigió  á 
ellas  el  que  suscribe,  se  adjuntan  en  copia,  ponen  fuera  de  to- 
•íaduda  que  aquel  alegato  es  inexacto,  así  como  los  anteriores;  y, 
por  lo  míamo,  es  sensible  que  el  señor  Ecrreyros,  sin  haberse  ple- 
iHUDeiite  cerciorado  d*'  su  exactitud,  haya  creído  oportuno  adu- 
Waen  una  nota  oficial  como  un  hecho  positivo  que  apoyaba  su 
'   engo  contra  cl  representante  del  Gobienio  de  esa  nación  amiga. 

Para  destruir  el  otro  cargo;  es  decir,  que  el  infrascrito  ha  cues- 
¡,  lonado  el  derecho  del  Perú  para  armar  y  guarnicionar  de  e  u\i- 
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vo  los  castillos  del  Callao  como  una  fortaleza,  ó,  á  lo  menos,  luí 
exigido,  de  su  Gobierno  que  renunciase  aquel  derecho,  es  suficien- 
te recordar  al  señor  Ferrevros  la  referencia  heclia  en  la  nota  del 
infrascrito  del  f>  del  próximo  pasado  á  la  declaratoria  sobre  aquel 
asuüto  que  comunico  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú  en  15  de  Setiembre  de  1S3S  y  que  en  ella 
se  repitió;  y,  finalmente,  á  referirle  el  siguiente  txtraeto  de 
la  'expresada  nota  del  6  del  próximo  pasado,  que  es  ol  docu- 
mento en  que  se  ha  pretendido  fundar  su  cargo. 

«  La  propiedad  y  conveniencia  de  la  demolición  de  los  castillos 
« del  Callao  es  un  punto  sobr*  que  la  Nación  Peruana  únicamen- 
«to  tiene  el  derecho  de  determinar;  y,  por  lo  mismo,  el  infrascrito 
«jamás  se  ha  atrevido  (presumed)  ni  ahora  se  atreve,  á  ofrecer   j 
«oi'iriión  rilguna  sobre  él.«  ^ 

Esta  declaratoria  no  ^s  solamente  «una  muestra»'  de  reconocer  i 
hi  inviolabilidad  del  derecho  del  Perú,  como  la  ha  calificado  el  . 
Fcñ  >r  l'Vrreyros  en  sus  notas  deí  3  (lol  próximo  pasado  y  6  del 
rorrionte;  al  contrario,  es  un  pleno\  terminante  reconocimiento 
de  a(|uel  derecho,  y  su  espíritu  evidente,  objeto  y  sentido  literal  ; 
no  pueden,  con  proi)iedad,  ser  desvirtuados  por  interpretacioiieft  i 
arbitrarias  y  violentas  para  fundar  en  ellas  un  ataque  personal  : 
contra  el  infrascrito. 

Por  lo  demás,  las  notas  del  que  suscribe  del  6  y  27  del   próxi- 
mo j>asado,  claramente  demuestran  su  fin  amigable   en    solicitar    ■ 
en  un  momentt»  cuando,  t^ogún  se  observaba,  se  proponía  armar  y 
guarnicionar  de  nut*vo  los  castillos,  la  seria  atención  del  (íobier-   j 
no  al  hecho  do  la  oxistiiicia  t^n  los  almacenes  de  la  Aduana  del    \ 
(■allao  de  propiedades   biitánicas  cuvos   valores  >c  calculan   en 
$  10,000,000. 

El  infras^TÜo  se  halla  satisfecho  que  ninguna  persona  impar- 
cial i]ue  se  halla  al  cabo  de  esta  circunstancia   importante,   así   \ 
como  de  la  nota  que  otro  señor  agente  diplomático  dirigió  al  'se-  : 
ñor  Ferreyros,  y  del  oficio  que  se   pasó  á  nombí^^  del  señor   Ad-  ' 
ministrador  de  la  Aduana  al  Ministerio  de   Hacienda  sobre  ese" 
mismo  asunto»  ha  atribuido  ni  puedo  atribuir  á  e>e  paso  b<:-névo- 
K)  y  preventivo,  otn^  «lue  su  verdadero  ún  amigable:  es  decir,  de 
prestar  un  servicio  al  ctnnereio  británico  y  á  la"  Xaeión  Peruana, 
¡gualmenu>  inlensailos  en  la  inviolabilidad   de  las   prc»piedades 
depositadas  en  lo^  .\ln\aeenes  de  la    Aduar.a  del   Callao;  así  es, 
que  ha  siilo  más  sensible  al  infrascrito  vei^e  estrechado  á  volver 
iM">r  el  d«*«*orí>  v  d» vanidad  ile  <u  t'*a''á«*te»'    Mn)>li.^,-»  ,..^•^'•.^  «i   «on«-o. 
sentante  en  el  Perú  ile  una  Nación  amiga,  olvidados  en    los  ato- 
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ases  personales  que  le  han  dirigido,  á  eonsecueneia  del  jiro  qu'.- 
'"i  el  señor  Ferreyros  á  ese  paso. 
El  lufraserito,  se  repite  del  señor  Ferreyros.  uteuto,  obedicnk- 
Bervidor. 

Belford  Hinton  WiUon. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  &.  &.  A.. 
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Copia  de  una  nota  que  dirigió  el  señor  don  Belford  Hinton 
Wilaon,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  á  los  señores  don 
Sóeoaventura  Lavalle,  Enviado  Extrrordinario  y  Ministro  PIc- 
úp^tenciario  cíe  Chile,  Chavalier  Duarte  da  Ponte  Hibeiro,  En- 
CRigado  de  Negocios  de  S.  M.  Imperial  el  Emperador  (¡ti  Brasil, 
"*^.  Chriatian  Hellmau,  Cónsul  de  hi  República  y  Cuidad  libre  y 
!4tíca  do  Hamburgo. 


A 

fmeión  de  S.  M.  B. 

hima,  <í  10  rfe  May<^  de  Sfi41. 

Señor. 

n  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  ha  recibido 
I  señor  Ministro  de  Relaciones  Extíriores  del  Perú  una  nota, 
fecha  6  del  corriente,  en  que  se  registra  el  siguiente  párrafo; 
rSi  el  hecho  de  haber  sido  llamado  en  ia  noche  del  6  de  Abril 
^ayudante  del  Gobierno,  teniente  corone!  don  Florentino  Vil  lu- 
jar por  los  señores  Da  Ponte,  Encargado  de  Negocios  del  Bra- 
Sl,  y  ViiUmt,  en  la  plaza  principal  de  esta  ciudad;  y  hahéi-sele 
"(O, por  el  primero,  refiriéndose  al  señor  Wilson,  presente  alli 
no,  que  en  el  Callao  se  habia  efectuado  un  robo  de  cien 
brdos  de  efectos  hecho  por  la  tropa,  añadiendo  que  era  preciso 
i^niraria,  y  que  io  avisoüt:  así  al  Gobierno,  expoultíiüole  qu*:  tí 
'  tp  era  tanto  más  cierto  que  habia  sido  practicado  por  los  sol- 
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«  dados  do  la  6*divisi6n,  cuanto  que  los  efectos  sustraídos  queoon- 
<f  sistíaii  en  tabaco,  velas  de  esperma  y  otros  efectos  habían  sidO' 
ft  entregados  por  los  soldados  sustractores  íi  particulares,  que 
« tiempo  de  extraerlos  del  castillo  fueron  sorprendidos  por  losl 
«guardas  de  aduana  y,  conceptuados  los  artículos  de  contraban-' 
*  do;  y  ({ue,  en  fin,  el  señor  Wilson  no  pasaba  en  pei'sona  a  haoetj 
<(  una  reclamación  á  S.  E.  el  Presidente  por  lo  avanzado  de  I^ij 
« hora,  pero  que  lo  verificaría  el  día  siguiente,  como  sucedió  ea\ 
«  en  efecto  en  la  entrevista  que  el  señor  Wilson  se  procuró 
«8.  E.  el  Presidente.» 

En  su  consecuencia  el  infrascrito  se  vé  precisado  á  dirigirse  al] 

señor 

suplicándole  se  sirva  decirle  en  contestación. 

1°  8i  el  teniente  coronel  doif  Florentino  Villamar  fué  llamada 
en  aquella  ocasión  por  el  señor  Da  Ponte;  ó,  á  la  vez,  por  él  y  por| 
el  infrascrito. 

2"  Si  el  (juo  suscribe  se  separó  del  lado  de  los  señores  Layallel 
y  Hellniann  durante  las  dos  ocasiones  en  que  habló  el  señor  daj 
Ponte  con  el  señor  teniente  coronel  Villamar,  ó  si  tomó  el  qot'J 
suscribe,  parte  alguna  en  esas  dos  conversaciones. 

3^  Si  la  convei-sación  que  tuvo  el  señor  Da  Pont<í  con  el  scñ< 
teniente  coronel  Villamar  fué  en  distancia  que  pudiese  ser  oídaj 
por  los  señores  Lavalle,  Ilellmann  y  el  infrascrito;  y  si,  al  efec«^ 
to,  fué  oído  por  el  señor,  Lavalle — Helmann,  á  quien  el  infra8-| 
crito  tiene  el  honor  ¿ir.  ■"' 

Belford  Ilinfon  Wiíscwi. 


B 


ÍÁma,  10  de  Mayi  de  1841, 


Señor: 


El  infrascrito.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario  de  Chile,  tiene  la  satisfacción  de  contestar  á  la  apreciable  j 
nota  que,  con  esta  fecha,  se  ha  servido  dirigirlo  el  eeñor  don  Bel-  ^ 
ford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.,  absol-  Í 
viendo  las  preguntas  que  ella  contiene,  del  modo  siguiente: 

La  primera,  que  el  señor  Teniente  Coronel  don  Florentino  Vi- 
Uamar,  fué  llamado  solamente  por  el  señor  Da  Ponte, 
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La  segunda — Que  el  señor  Wíison  no  se  separó  del  lado  del 
íor  Hellmann  y  del  que  suscribe  durante  la  conversación  que 
ípor  dos  ocasiones  tuvo  el  señor  Da  Ponte  con  el  referido  señor 
Villamar;  y  que  en  ninguna  de  ellas  tomó  parte  el  señor  Wil- 
son. 

La  tercera — Que  la  conversación  <]ue  tuvo  el  señor  Da  Ponte 
con  el  señor  Teuiente  Coronel  Villamar  fué  en  disUincia  tal  que 
el  infrascrito  no  aleanzó  u  otni  cosa  alguna  de  lo  que  hablaban. 

El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  ofrecer  al  señor  Wilson  los 
sentimientos  de  su  respeto  y  cordial  estimación. 

Ventura  Ixivalle. 


•  r 


or  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encarc^ado  de  Ne<íocios  do  S. 

M.    D. 


rocíóii  del  Brasil. 


Lirtia,  á  11  de  Mayo  de  1841. 

El  infrascrito,  Encar;j:aclo  dv  Negocios  de.  S-  M.  el   Emperador 

tdel  Brasil,  tiene  la  Ijonni  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  el    se- 

f:ÍElor    Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  tí.  M.  B., 

^tavo  a  bien  dirigirle,  con  fecha  de  ayer,    expresando   sus   deseos 

'úe  ol)tener  do  él  una  contentación  á  las    tres   preguntas   que   en 

-:911a  a.sienta. 

Como  re3[)Ue.sta  á  dichas  preguntas,  el  (^ue  suscrihe  referirá,  en 

lobo,  y  sencillamente,  los  hechos  á  que  ella  so  contraen. 

Dirigiéndose  el  abajo  íhniado  á  paincio  en  ct^npañía  de  los  se- 

ires  Lavalie,  Enviado  de  Chile;  Wilson,  EncartíFido  de  Nei^oeios 

t^de  Inglaterra,  y  Ilelhuanii  Cónsul  de   llanihur^o,   en    la    noche 

6  de  Abril  [)róxinio  ims.uIu,  con  nioiivo  do  his  noticias  alar- 

mtes  que  Se  liabían  k-^[.ai!-idu,  oncunuó  <;n   lo.-^    |)oi  tales   íil   svr- 

teuientc  coronel  Vi  lia  mar;  y  pivgunu*udole  si    estaban    allí 

1^ señores  del  (Jobiernt),  rccibi»')  [)oi'  respUi'sU   (jue  todos  se   ha- 

L- retirado  va  á  su-;  cü^.ts.    Enlóncv's  1 1  infra^ícrit.)  se  apartó  de 

^  -.  11  1  '  1        1  '        \  •      '  —  %•'  t  y 

COUIpaUCxUiS,  y  íaUihüuviu  h,  IíU    laao  u  uictiu    aciioi'     V  íiiüIíUiI', 

Ú6  con  él  de  las  nuticia^  vcai-.ias  dei  tíur;  y  esto  sin   (¿ue  na- 
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die  tomase  parte  en  su  conversación,  ni  pudiera  oirles.  En  sej 
da  se  separaron  para  continuar  el  señor  edecán  su  camino,  y  r 
nirse  el  que  suscribe  a  sus  colegas,  á  quienes  encontró  ocupa 
de  aquellas  noticias  y  de  los  rumores  que  circulaban  de  hab€ 
descubierto  robos  en  la  aduana  del  Callao  tan  luego  como  enl 
ron  tro|)as  al  Castillo  en  que  ella  está  colocada.    Al  ¡kkjo    r 
volvió  á  pasar  el  señor  Villamar;  y  siendo  nuevamente   llamí 
aiMirte  por  el  que  firma,  le  habló  de  aquello»  rmmores  refiriei 
algunas  de  las  circunstancias   que   se  decían,    ponderándole 
mismo  tiempo  lo  mucho  que  convendría  que  el  Gobierno    lo 
piera  cuanto  antes  para  prevenir  las  serias  consecuencias  que 
dieran  resultar;  y  condescendiendo  con  el  deseo  de  dicho  se: 
tenente  coronel,  !o  autorizó  á  dar  conocimicnU:>  de  esta  convüi 
ción  á  S.  E.  el  Presidente  del  C-onscjo  de  Estado,  Encargado 
Ejecutivo,  á  cuya  pre<encia  se  dirigía  en  ese  momento;  añadi 
do  íjue  i-1  señor  W'ilson,  según  se  había  expresado,    no   iba 
noche  á  hablar  de  esto  mismo  con  S.  E.  por  ser   ya   tarde,   p 
que  lo  haría  al  día  :íiguiente. 

Con  esta  exacta  narración  do   lo  ocurrido,  cree  el   infrascí 
haber  contostado  la  nota  del  señor  Wilson,  á  quien  tiene  el 
ñor  *.t. 

• 

Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

Al  señor  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de 
M.  6.  íSl  &.  &, 


Cofisuliido  de  la  República  y  Ciudad  libre  y  Anseátiea  de  Hamba^ 

Limaj  á  10  de  Mayo  de  1S41. 
Señor; 


El  infra^kTito,  Cónsul  de  la  líopublica  y  Ciudad  libre  y  . 
^'Atica  do  Hamburgo«  ha  tenido  el  honor  dt  recibir  la   nota 
el  señor  Encargado  do  Nogooio»  do  S.  M.  B,  <o  ha  servido  c 
girle  i\>n  mU  fecha,  y  oxi  conto9t«K*ión  á  las  pn^guntas  que 
contieue  dico  el  infn\»crito: 


—  2ÍS  — 

A  la  primera — que  el  señor  teniente  coronel  don  Florentino 
Villamar  fué  llamado  en  aquella  oai^ion  solamente  por  el  señor 
Da  Ponte. 

Ala  segunda — cjue  (;1  señor  Wilson  no  se  se})aró  del  señor  La 
Vallo,  ni  del  que  suscribe,  durante  las  dos  ocasiones  en  que  habló 
el  señor  Da  Ponte  con  el  señor  t<?niente  coronel  Villamar,  ni  to- 
mú  parte  al^^una  en  esas  dos  conversaciones.  , 

A  la  tercera — que  la  conversación  que  tuvo  el  señor  Da  Ponte, 
mei  señor  teniente  coronel  Villamar,  fué  en  tanta  distancia  que 
DO  pudiese  ?*er  oído  por  los  señores  La  Valle  y  Wilson;  ni  al  efec- 
to fué  oído  por  el  íníViiscrito,  que  se  aprovecha  de  esta   ocasión, 
[para ofrecer  al  señor  Wilson  lo^?  sentimientos  de  su  más  alto  res- 
peto y  distinoruida  consideración. 

Chridian  lídlmann. 

Señor  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de  P. 
M.  B.  &.  &.  *. 


Mini^io  de  Relaciones  Exteriores. 


Liviüy  Mayo  17  de  1841. 

:•-   13  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  ha  recibido  la 
iota  del  señor  Wilson.  fecha  11  del  corriente,  y  habiendo  puesto 
f#o  contenido  en  conocimiento  del  Gobierno,  se  le  ha   mandado 

itestar  en  los  términos  siguientes: 
1^^.  Las  alegaciones  del  señor  Wilson  no  destruyen  las  ideas  emi- 
JHaspor  el  infrascrito  en  el  curso  de  la  correspondencia  relativa 
l1  la  coestión  del  robo  perpetrado  en  los  almacenes  del  Callao,  y 
l^spedalmente  lo  que  demostró  en  su  nota  del  6.  Menos  falsifican 
^m  hecho  referido  en  la  misma  nota  las  exposiciones  de  los  s(>- 
Jtoi  Ministros  Plenipotenciario,  do  la  República  de  Chile,  En- 
lo  de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  C/)nsul 
República  y  ciudad  Ansiática  de  Haraburgo,  <]ue  obtuvo 
Jefior  Wilson  y  aííompañó  á  su  nota  citada. 

sería  extraño  r|ue  después  de  pasados  muchos  días   fuera 

ible  evidenciar  la  «ircunstancia  casi  indiferente  de  haber  ó 

fípbDearrido  el  señor  Wilson  al    llamamiento  del  Comandante 
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Villamar,  (|iuí  muy  Imii  pudiena  confundirse  con  la  otra  oircunsr 
l^uieia  comprobada  de  hallarse  juntas  el  scíior  Wilson  y  el  señor 
Du  IN»nlo  al  tiempo  <lo  si  r  llamado  el  Comandante.  ííadade  esto 
¡iiíhiyií  on  I«)  i'w  lu'ial  del  hecho,  ni  hace  variar  el  objeto  de  la 
ronvorwu'ión,  ni  los  lérminotí  de  ella,  pem  si  es  útil  pam  demos- 
trar líi  iueonvonicncia  du  ontondei'ao  con  ol  Gobierno  por  otros 
medios  ijue  no  síi'aii  ll»^  medios  oílcialo.-  establecidos  y  usados  en 
todas  partes  y  por  il  órgano  del  Ministcrit>  de  Ilelaeioncs  Exte- 
riores: siendo  indutlable  que  toda  exposición  verbal,  expuesta  á 
desvirluarse  eo!\  (»l  trascurso  del  (iempo,  y  n\ueho  más  pnsando 
sneesivamente  ñor  diversos  conductos,  v  extraviándose  do  5»u 
natural  senda,  d<i>e  traer  precisamente  equivocaciones  é  incon- 
vei\ien(es  de  más  ó  menos  «xravedad  seíxún  los  casos,  las  circuns- 
ljii:iiasy  1;^  ÍTuporl,ní(ia  del  asunto.  Kl  señor  WiNon  no  podrá 
ignorar  \\\w  el  olvidv^  AA  órgano  ui-cesaiio  do  conuuiicación  con 
el  (¡ol»ieriio  ha  j'odixlo  traer  alj^una    vez  funesías  consecuoncias. 

Sin  entrar  en  indac'e'.iMu^  qui-  ::o  condurirían  á  otra  cosa  que 
a  r.i*iU**tani  iales  ah:  rca-itw  (p.io  eca ['arfan  el  tiempo  ?in  ofre«^er 
la  m»  ñor  uíilidaJ.  l'a^-ia  Wcv  las  exi»  ■:íícíoíil'<  referidas,  ^*  muv 
pavíhiila'.'üw  ííti'    .i  ili!  >eruv/  Mncarira!  mIc  NciT  •■'i''^?  do!    Brasil, 

^,1  ■  .(    ^   •  ti  «    1 1  •  I  .M     I  I      t   I     I  V   ..I  .V     O  VI      !U  1.  .  il  ■      f.  ■  .     I  ;.•.  >    i'. '..      *1  ..    « .   .      V  n  1  til.  - 
f  ■ »  ■     ■  i'    V  •  "*. '  ii  i    •  > ' '  ^  * '  •' .  • '  ■     * ' ,  •  lí*  í  »••  -í     •      I  ».■  I"  ,••■■'■•<'•  í     'i  "I- '»■  '*•;•'*  '"•^  <'^i  iTi  - 
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eametído  esos  robos,  es  la  respuesta  que,  como  no  podina  ne^aiics 
dióS.  E.,  á  saber:  cque  el  Gobierno  se  ocupaba  actualmente  de 
dar  proyidendas  para  que  esa  tropa  saliese  del  Castillo.)» 

No  seríai  desde  luego,  la  intención  del  señor  AVilson  acrimiüar 
(i  la  tropa;  pero  de  los  antecedentes  tantas  veces   enunciados,  re- 
Itaba  contra  la  tropa  una  fuerte  presunción  ^ue  el  (iobieiuo 
^fa  desvanecer,  si  era  itífundada,  ó  verificarla  para  castigar  un 
ten.  B!l  Gobierno  se  i)ersuade  que  nunca  seutirá  el  .sen<»r 
Wilson  haber  contribuido  á  que  una  parte  del  Ejercito   peniíuio 
JB  TÍndicase  de  la  imputación  afrentosa  que  pesaba  so])re  «lia  c  ii 
~  de  tan  siniestros  rumores. 


El  Gobierno  procuró  de  todos  modos  esclarecer  la  verdad,  y 
par  eeo  le  pr^lintó  terminantemente  al  señor  Admini^strador  do 
la  Aduana  si  los  que  habían  robado  en  los  almacenes  inrtí'u*- 
cían  al  Ejército.  El  Administrador  contestó — que  nin<>:nno  do 
loB  individuos  comprendidos  en  el  sumario  pepteni  cían  ul   Kj^r- 


Con  reflexiones  poderosas  ha  demostrado  también  el  inlV;\s- 
crito  la  obligación  en  que  estaba  el  Gobierno  de  rechazar  cumI- 

Soiera  pretensión  directa  ó  indirecta  en  que  se  percibiese  l*i  mira 
e  oponerse  al  armamento  y  guarnición  de  los  castillos:  ni  ha 
debido  el  Gobierno  desentenderse  de  las  expresiones  del  sef.or 
Wilaon,  ya  citadas  en  la  nota  del  6,  y  que  ahora  se  repiten,  [mív 
que  son  muy  conducentes  y  no  deben  olvidarse:  «un   asunto  en 

í^qae  era  su  primordial  deber  inters'^enir.»  Como  quiera  que  Cíta 
intervención  recaía  sobre  robos  hechos  en  el  Castillo  ijue  se  ini- 

[  Miaban  á  la  guarnición,  y  como  los  pasos  dados  por  el  stai^r 
Wíl8on  en  este  asunto  tendían  á  la  evecuación  de  la  plaza,  rin 
lícito  conjeturar  hasta  que  punto  deseaba  intervenir  el  señor 
Wilson  relativamente  al  armamento  y  guarnición  de  la  plaza. 
Las  palabras  de  S.  E.  al  fin  de  la  entrevista  con  el  señor  AVilyjn 
9m  tan  señaladas  que  no  dan  lugar  á  vacilaciones. 
Con  este  motivo,  recordará  el  infrascrito  la  nota  de  otro  señor 

^Agente  Diplomático  á  que  también  se  refiere  el  señor  Wilson  al 
finalizar  la  suya.  Muy  agradable  es  para  el  infrascrito  esto  re- 
cuerdo que  le  proporciona  la  oportunidad  de  reconocer  debidíi- 
mente  la  circunspecta  imparcialidad  del  respetable  señ'n-  Piukctt 
si  tiempo  de  hacer  sus  insinuaciones  amigables  al  Gobierho. 

¡JSablando  de  robos  prescinde  de  si  fueron  ó  no  lossoldadoe^  (luie- 
lieslos  cometieron,  y  solo  se  detiene  en   la   responsabilidad  del 

Gobierno  en  caso  de  que  se  verifique  tal  desorden.    Y  hablaivlo 

de  la  ocupación  del  Castillo  dice  clara  y  terminantemente,  qii.» 

ao  pretende  discutir  la  cuestión  sobre  la  conveniencia  de  «jue  la 
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füi'taltza  sea  ocupada  por  las  tropas  y  se  ponga  wi  estado  d 
lensa,  ni  le  comj^ote  hacerlo;  porque  lodo  Estado  indei^enc 
tieiio,  sin  dndn,  el  derocho  de  fortificar  y  defender  cualquier] 
de  su  torriloric»,  para  los  intentos  que  le  convengan,  5^  en 
nota  posterior  (del  30  de  Abril)  afirma  no  liaber  dicho  ñadí 
inculpe  ni  del  modo  más  remoto  á  algún  individuo  particulfi 
alguna  clase  de  individuos;  porque  el  haberlo  hecho  habríí 
igualmente  precipitado  é  injusto  y  un  ataque  imperdonabl 
bre  la  reputación  privada.  Y  añade,  con  relación  á  lo  dich< 
teriormente  en  orden  al  Casítillo,  que  si  expuso  en  su  primei 
ta  que  la  oj^inión  general  era  que  los  almacenes  estarían 
segun>s  si  estuvieran  situados  fuera  de  las  murallas  del  Caí 
fué  jH^r  la  autoritlad  de  algunos  de  los  principales  ^comerci 
en  Lima  intei^csados  en  la  cuestión,  pues  no  tenía  otro  ce 
miento  arerca  de  la  opinión  pública  sobre  este  |*articular. 

No  ^0  detendrá  d  infra<cri:o  en  desvanecer  nienudament 
inculpaciones  inexactas  y  de  todo  punto  injustas  que  le  h£ 
señor  Wilson  aci'vca  de  la  publicación  de  alguna  de  sus  notas: 
decir,  sin  riesgo  de  ser  desmentido,  que  ninguna  de  estas  s 
i"emitido  al  señor  Wilson  después  de  publicada,  sino,  por  el 
trario.  muchas  horas  cuando  menos  antes  de  que  el  peri 
haya  circulado  en  la  ciudad;  y  en  cuanto  á  las  publicación^ 
general,  es  de  es^^rarse  que  no  habrá  olvidado  el  señor  W 
los  casos  y  épocas  en  que  se  ha  permitido  dar  á  luz  abul 
ouaden\os  en  que  ¿e  registran  re).»elidvkS  y  dur^;«  ataques  al 
bierno  Peruano. 

El  infrasvTiio  %libt\  j^r  úhimo.  manifestar  al  señor  Wils 
persuasión  en  que  se  h:dia  su  Gobierno  de  que  la  idea  de 
ques  pt  r>or.alc¿  cmüid:;  tr.  la  nvia  que  se  ooniesia  es,  desde 
go,  un  uvui'<o  aunqui'  vh'bil  é  insutii-ienie]  {xíira  extraviar  y 
naiunxlirar  la  Ciiosliou  r:*sci:i<iirn'lt>  dr  que  ningún  inter¿ 
Jividua!  nudía  r.i  ha  mediado  tinre  el  señ^r  Wilson  v  el 
suscribe  V  de  *i\u  aun  cuando  r^-ahneutr  m^nlianin  motivos  1 
nales  M  na  \nu:scuhvi\Mc  vualvjuiera  leuiativa  que  por  al 
j>5Uto  S;'  liuu<c  pan\  '  e:claruis  y  cv^nl\;udirlas  c>>u  los  asi 
pubíuN^-*.  r.o  o  co;uyb/.  lo  ^.vViU'  i\:d:rni  darst- un  i:rv>  tan  c 
fio  c  íí;vc^>5x»  .i  la>  :dia>.  ?.a>:a  [«^iv^-nsliiAr  en  el  G^*bieri 
^^rt^ícrtc  *  ;us'íor,  ;v.  v;;:\\iu:t:>ñ  v^;r5i.  pues^io  iiue  las  vjue 
tweni  *lo  ¡a  ovb:ti\  d<¡  M-nisicr..^  IV.Kioo  n:  son  cuesciones 
pevie'^WM  al  Vn^^;t  vuv^  :r.  ?<»:;  d:¿:;d>  de  ¿i.  Suponer  qi 
Vtobi<»r.;v^  {';uMa  ad;uu*.r  sen;e;a:::e  preiensioa  que  bien  pu 
UamaiiK'  ;^va:'.í;\da.  sev;a  CNr»:ivvVicióVi  n:Aiii¿rS3a.  olvide 
i^>«to  queso  le  dcW.  n  ^víívo  .r;.:r:a  .»  sus  cualidades  mon 
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n.  propia  dignidad.  Por  lo  demás,  ai  la  defensa  del  honor  y  de 
ios  Io8  intereses  de  este  país  es  objeto  importante  y  obligatorio 
1f»  caÁa  uno  de  los  peruanos,  lo  es  en  miis  alto  grado  para  c! 
Rbierao  nacional,  sean  cuales  fueren  las  alusiones  injuriosas 
hp  que  so  intentai-A  zaherir  el  eo!o,  patriotismo  y  consagración 
{■e  pers«ina3  (|ue  lo  comi>onoii. 

SU  infrascrito  termina  aquí  su  coul-eatación,  dando  por  coii- 
ido  de  su  parte  un  asunto  tan  desagradable,  y  recordando  por 
expresa  de  su  Gohierno  al  señor  W'ilson,  que  cuando  el 
listerío^e  dirige  á  los  Agentes  públicos  de  las  demás  naciones, 
ll»8iempie  á  nombre  del  tiobierno  de   quién   es   miembro   y 

LO- 

iofrssurito,  se  repite,  dol   señor    Wilson,  atento,  ol)secuonte 
oc 

Manuel  ferreyros. 

Hlor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  (leneral  de  -*.  M.  Bri- 


JBCTA  DBL  KSCARGADO  DE  .S  KUiiriOS  DE  S.  M.  B.— MOTIVOS 
VHUá.  ALKHADOS  POR  KSTK  FL'X1.:|0\AR[0  — l'ROTKSTA  l^KL 
íreaSO  DEL  PKRU. 


Llma,S^tltmhr(!  IH  ./f  1841. 

Itfiur  Ministril  de  Kelaciones  Exteriores  &.  &.  <fc. 

.0  copias  inclusas  de  una  declaración  Jurada,  tomada  por  el 
Pieánsul  británico  en  Lima,  en  4  del  corriente  mes,  suminis- 
Oa]  Gobierno  del  Perú  la  evidencia  de  una  tentativa  para 
llar  el  asesinat'í  del  infrii«critj>,  F'ncnrgado  de  Xpgocios  de 
-B. 
Kéeulla  de  esta  declaración,  que,  jlhr  los  priniercis  días  de  Ju 
íiütimo,  el  sargento  mayor  don  Isidro  Pavón,  ayudante  del 
íoal  La-Fuenle,  propuso  al  declarante.  Correa,  que  asesinase 
íltfeBSCtito,  ofreciéndole,  bajo  el  supuesto  de  hacerlo,  que  el 
Benl  La-Faenl(i  le  daría  ia  suina  de  300  pesos  y  le  pro- 
Síla  la  Teposi'"i'>n  á  su  antiguo  grado  en  el  ejército,  que  era 
^  áe  teniente. 
Bwulta  tambiín  que  el  mayor  Pavón  aseguró  á  Correa,    que 
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-^ 


a 


on  el  caso  de  ser  descubierto,  se  le  mandaría  á  la  Prefectara  de 
Lima,  en  donde  se  le  permitiría  escapar  del  arresto  por  la  no- J 
íIk',  rlcs])u6s  (le  haberle  dado  una  muía  ensillada  y  un  pasaporta  ^ 
amplio  que  lo  líutorizase  á  tomar  por  donde  juzgare  convenienij 
te;  y  que,  finalmente,  el  General  La-Fuente  y  todos  los  demi 
tomarían  medidas  que  le  evitase  todas  las  malas  consecaenciaB' 
(jiuí  pudiesen  sobrevenirle  en  el  particular. 

i  orrea  concluye  su  deposición  exponiendo  las  medidas  &  €jw] 
eficaz  y  prontamente  ocurrió  para  poner  á  cubierto  la  vida  atf> 
inlriiscrito,  esperando  por  ellas  evitar  posteriores  atentados  düí 
parto  del  mayor  Pavón,  los  que  le  emplearon  6  sus  asociadoB^^ 
])niM  conseguir  el  asesinato  del  infrascrito.  * 

Puede  ser  muy  oportuno  observar  que  para  mejor  conocimien* 
to  y  crédito  del  infrascrito,  nunca  ha  tenido  relación  alguna  oo& 
el  mayor  Pavón,  y,  por  consiguiente,  no  existe  motivo  alguno  ¿ 
l»or.soiULl  do  enemistad  entre  ellos.  La  misma  obseryación  ei:^ 
igualmente  aplicable  al  corenel  Ponce,  al  nombre  del  cual  el  iñ-a 
iiascrito  tendrá  que  referirse  en  lo  subsecuente  de  esta  nota«  *:: 

ronrtiado  de  la  naturaleza  seria  de  este  crimen,  que  de  este  I 
jiiodo  le  luí  sido  revelado,  el  infrascrito  ha  creído  primero  de  sa-^ 
delor  hacer  indagaciones  sobre  el  carácter  y  conducta  en  gen^^ 
ral  del  declarante  Correa,  procediendo,  sin  embargo,  con  la  caa-.^ 
tela  neresaria,  para  poner  á  salvo  la  persona  de  Correa  de  la  ven-  ¿ 
ganza  de  las  personas  poderosas  que  puedan  resultar  complicadas  5 
en  sus  pruebas,  ^  * 

Aíbrtunadamente  el  infrascrito  ha  efectuado  ambos  propósitos  ^ 
di.l  modo  siguiente:  t 

P'S[iuéH  que  Correa  dejó  la  carrera  délas  armas,   en   la  que  t 
li-inía  servido  como  soldado  raso,  y  antes  de   volver  á  empreín^' J¡ 
derla  en  1 880,  en  clase  do  oficial,  se  mantuvo  con  el  trabajo  de  j 
Hu<  manos,  y,  entre  otros  menesteres,  trabajó  en  la  moneda  de  li-  > 
ma.   Ad/más,  una  información  sobre  su  índole  y  conducta  fué  to-  ^ 
maiii  |H)r  el  Vice-cónsul  británico  del  individuo  que  desempe-  «í 
nal»  i  aciualmente  la  portería  de  aquel  establecimiento,   JtAü^;- 
Aranda,  hombre  de  intachable  integridad,  que  por  su  destino  ha« 
bía  tíMudi>  la  mejor  ocasión  €e  observar  á  los  individuos  emplea- 
do;^ <  (;!!io  Correa — VA  informe  dado  por  Aranda  es  decididamenr 
to  favorable  á  Correa,  y  éste  ha  asegurado  al  infrascrito  que  tie- 
ne murluis  personas  que  pueden  del  mismo  modo  abonar  por  él, 

í.as  siguientes  circunstancias  corroboran  fuertemente  los  he- 
cho.- contenidos  en  su  deposición. 

En  10  de  Junio  último  fué  dirigida  una  carta  al  infrascrito, 
previniéndole  de  un  plan  contra  su  vida:  un  fraile  de  la  Merced 
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paaoen  manos  del  señor  Prevost,  cónsul  de  los  Estados  Unidos 

jb  América,  suplicándolo  que  fuese  inmediatamente  entregada  al 

suscribe,  y  el  señor  Prevost  lia  asegurado   que  es  capaz  de 

tificar  la  persona  del  religioso  siempre  ([ue  le  sea  presentu- 

Una  copia  de  esta  carta  vá  acompañada  á  la  presente  nota. 

Hacia  el  mismo  tiempo,  un  caballero  de  intachable  honor,  que 

Heoe  un  alto  puesto  cerca  del  Gobierno  Peruano,  llamo  al  infras- 

aito  para  informarle  que,  en  la  tarde  del  día  anterior,  le   había 

fUtado  la  esposa  del  teniente  coronel  Ponce,  anteriormente  ayu- 

ie  del  General  La-Fuente,  y  ahora  edecán    de   don    Manuel 

endez,  Presidente  interino  del  Perú,  y  le  había  pedido  como 

isa  íntimo  y  antiguo  amigo  su  opinión  sobre  una  circunstan- 

éñ  qne  ocasionaba  la  mayor  in((uietud  tanto  á  ella  cómo  íx  su 

JOarido. 

Le  refirió  entonces  que  el  General  La-Fuente  había  dicho  (i 
marido  que  se  había  sostenido  una  conversación  entre  el  ma- 

Sr  Pavón  y  el  infrascrito,  en  el  curso  de  la  cual  el  infrascrito 
bía  designado  al  coronel  Ponce  como  un  rujian  y  un  vily  y  con- 
•guientemente  que  si  el  coronel  Ponce  tenía  algún  valor  debía 
dar  al  infrascrito  una  estocada,  esto  és,  «matarle:»  que  en  otras  di- 
ferentes ocasiones  el  General  La-Fuente  ha  soltado  al  coronel 
Ponce  indirectas  é  insinuaciones  para  el  propósito  de  provocarle  á 
tiDa  riña  con  el  infrascrito  ix)r  el  mismo  motivo  enunciado  an- 
tee en  boca  de  Pavón,  y  que,  en  todo  caso,  se  le  diese  una  esto- 
fada. 

La  señora  de  Ponce  añadió,  que  el  coronel  Ponce  estaba  bien 
ipenaadído  de  la  falsedad  de  la  aserción  del  mayor  Pavón,  jus- 
tamente satisfecha  de  que  el  infrascrito  jamás  ha  hecho  uso   de 
eemejantes  ofensivos  epítetos  con  respecto  a  una  persona  con 
quién  no  ha  tenido  conocimiento  personal,  y  de  quien  no  tiene 
iúotivo  para  pensar  6  expresarse  mal,  y  que  toda  la  historia  era 
oaa  invención  del  rencor  personal  del  CJeneral    La-Fuente   con- 
tiael  infrascrito,  ideada  con  la  mirado  instigar  al  coronel  Pon- 
oeá  que  matase  al  infrascrito,  en  cuyo  evento,  siendo  el    coronel 
Pouce  extranjero  (colombiano)  considerado  como  tal,  sería  inme- 
diatamente sacrificado  por  vía  de  reparación  á  la  Gran   Bretaña, 
y  quedaría  plenamente  terminado  el  negocio. 

El  que  informó  al  infrascrito,  hace  justicia  al  coronel  Ponce. 
persuadiéndose  con  él  de  la  malignidad  y  falsedad  de  toda  la 
intriga. 

Entre  tanto  éste  incidente  prueba  que  al  mismo  tiempo  que 
Carrea  declaraba  que  ©1  mayor  Pavón  le  propuso  asesinar  al  in- 
íhiicríto,  Pavón  y  el  General   La-Fuente  procuraban  incitar  al 
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coronel  Ponce  á  buscar  una  riña  con  el  infrascrito,  6  para 
de  las  mismas  palabras  del  General  La-Fuente,  á  darle  una 
ñalada,  una  estocada. 

En  tercer  lugar,  hacia  las  once  de  la  noche  del  29  del  prói 
nio  pasado,  don  Manuel  Antonio  Flores,  arrebozado  en  su  capa»' 
stíguido  por  un  sirviente,  lo  cual    acostumbra  habitualmente 
infrascrito  por  la  noclie,  pasando  por  la    Legación  de  S.  M.,^ 
á  una.persona  gritar  «mate  á  ese  gringo.» 

Inmediatamente  cruzó  sobre  él  desdo  la  a^ra  opuesta  de 
calle  un  hombre,  y  le  dirigió  un  furioso  golpe  á  la  cabeza  con 
palo  ú  otra  arma  de  gran  fuerza.  El  sirviente  de    Flores  se 
lanti"»;  i>oro  él  mismo  fué  bastante  feliz  para  salvar  su   vida, 
briéndose  con  poner  sobre  su  cabeza  un  palito  muy  fuerte,  sol 
el  que  cayó  el  golpe  con  bastante  fuerza  para   dividirlo  en  de 
pedazos,  que  el  infrascrito  ha  visto. 

Parece  (|ue  la  persona  que  había  dirigido  este  ataque  traid< 
descubriendo  por  la  voz  de  Flores  que    no   era   la   parte   oonf 
quien  lo  había  intentado,  caminó  hacia  la  casa   de  don  Manuí 
Amunútegui,  uno  de  los  editores  del  diario  «Comercio»,    situad^ 
en  la  esquina  opuesta  de  la  calle,   cerca  de  la  cual  se  ocultó,  dw 
ciendo  «dispense  V.  señor  Flores,  el  golpe  no  debía  haberse  dii 
gido  contra  V.» 

De  la  verdad  de  esta  declaración  está  satisfecho  del  todo  Fl< 
res  y  entiende  del  mismo  modo  que  el  golpe  eni  asestado  contri:'; 
la  vida  del  infrascrito;  pero  ))or  motivos  de  prudencia  al  prind*! 
pió  había  evitado  comunicarle  el  incidente,  hasta  que  después  da¡ 
haber  reflexionado  v  consultado  con  otros,  ha  venido  á  conven"! 
cerse  de  lo  mal  ([ue  hacía  en  ocultarlo. 

Así  es  (|ue  en  31   del    mes   próxirno    j)asado   refirió  el   tiucesof 
como  antes  se  ha  dicho,  en    la    mesa   de   don    Ventura  Lavaitol' 
Enviado  y  Ministpo  Plenipotenciario  de  Chile,  estando  presentee^ 
la  señora  de  éste,  su  hermano,  dos  adjuntos  de  la  Legación   Chi- * 
lena  y  tlon  Felipe  Santiago  Solar— Floros   declaró   que  su    solo- 
objeto  era  instruir  al  señor  Solar,  q\ie  eonore  por  amigo   del   in- 
frascrito, j)ara  que  le  «liesi»  c-noci miento  de  esta  oeurrencia  á  fin 
de  que  se  pusiese  á  cubierto  de  semejante   at^^que.    Añadió   que 
de  ninguna  manera  .se  le  indujese  al   compromis<í  de  una   decla- 
ración judicial,  y  que,  si  >e  le  requería  jmra  ello,  él  enteiumente 
negaría  todo. 

Pero  al  siguiente  dís  no  sólo  aseveró  en  casa  «leí  señor  Lava- 
lie  la  verdad  de  .:ii  nlaeión.  sino  que  la  repitió  á  don  Salvador 
Soyer  con  quién  se  vio  en  la  calle. 

El  infraserito  t'stj  j»or  esto  oblicratlo  á  dar  crédito  á  su  verdad, 
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wdalmente  ciianíl»)  o]  señor  Lavallo  nianifosl/)  al  otro  día  al 
Blflcrito  que  le  diilm  orcVlito,  y  al  mismo  tiempo  manifestó  una 
\em  aprobación  de  la  determinación  <lc  Flores  á  no  compro- 
Israe  con  personas  con  quienes  esta  interesado  en  vivir  en  in- 
iklad,  dando  una  declaración  ju'  icial  en  el  asunto. 
üjGi  imposibilidad  de  que  Flores  haya  referido  esta  historia  por 
|0  ó  entretenimiento,  puede  inferirse  del  hecho  de  que  el 
nto  mismo  no  presta  materia  para  juego,  y  de  que  tanto  su 
lerficial  conocimiento  con  el  infrascrito,  como  el  rango  y  ca- 
tar personal  de  los  sujetos  á  quienes  hizo  la  narración,  alejan 
a  posibilidad  de  que  se  haya  aventurado  á  permitirse  jugar  ó 
bnear  á  sus  expensas,  ó  á  las  del  infrascrito. 
Por  los  Lechos  relacionados  en  la  declaración  jurada  do  Juan 
ñuel  Correa,  como  por  to<la  la  corroí )orat iva  evidencia  admi- 
a  en  la  presente  nota  en  apoyo  de  a(juella,  no  cabe  duda  en 
inimo  de  cual(iui».ia  persona  recta  ó  imparcial  sobre  el  hecho 
haberse  formado  una  deliberada  conspiración  contra  la  vida 
tínfrascríto;  y  no  es  menos  tviilenle  que,  con  la  mira  de  pre- 
var^al  píiblico  para  su  asesinato,  el  coronel  I^nain,  amigo  con- 
¡flocial  y  consejero  político  del  General  La-Fuente,  ha  com- 
ictto  y  publicado  en  el  número  048  del  i)eriódico  «Comercio» 
artículo libeloso(lil)ellous)  contra  el  carácter  público  del  infras- 
Ito*  concluyendo  con  una  incidiosa  é  inmoral  tentativa  para 
ttvocar  y  justificar  el  asesinato  de  su  persona. 

l)urante  la  entrevista  cjue  el  infrascrito  tuvo  con  el  señor  Tu- 
na, en  5  del  corriente,  le  leyó  privada  y  confidencialmente  la 
idaración  de  Correa,  sin  mencionar  no  obstante  su  nombre,  y 
Klaró  al  mismo  tiempo  con  franriueza  al  señor  Tudela,  que  no 
i  BU  intención  enlabiar  demanda  alguna  en  el  asunto  ante  el 
H^mo  del  Perú,  hasta  que  estuviera  en  ai)titud  ''e  adoptar 
Midas  semejantes  á  aquellas  á  que  recurre  generalmente  el 
rfbienu»  de  S.  M.  en  easos  de  haber  motivos  )>ara  recelar  que  la 
dá  de  testigos  importantes,  juieda  estar  en  peligro  á  consecueu- 
I  de  revelarse  sus  testimonios  con  respecto  á  algún  crimen. 
ífo  por  deferencia  á  las  miras  del  (lobierno  Pe^ruano  expresa- 
ren la  nota  del  señor  Tudela  de  13  del  comente,  se  ha  separa 
i  de  esta  inteución,  suministrando  al  señor  Tudela  una  copia 
ftifíeada  de  la  declaración  jurada  del  testigo  antes  menciona- 
Kpero,  al  mismo  tiemj)o,  concibe  ser  de  su  estrecho  deber,  no* 
wacir  este  testimonio  hasta  el  arribo  de  uño  de  los  buques  de 
lirra  de  S.  M,  para  poder  dar  al  testigo  aquella  protección  que 
icitcunstancias  del  caso  reclaman  justamente  del  infrascrito. 
la  dilación  que  esta  circunstancia  ocasionará  necesariamente 
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para  la  formación  del  proceso  contra  los  autores  del  crimen  que 
ha  sido  denunciado,  es  realmente  muy  sensible;  pero  está  de  ma- 
nifiesto lo  inevitable  que  es  llenar  los  fines  verdaderos  de  la 
justicia  municipal  á  la  vez  que  los  de  la  internacional. 

Los  autores  del  crimen  parece  haberse  justamente  penetrado 
de  su  naturaleza  grave,  y  por  esto  con  la  mira  de  divertir  la 
atencitn  pública  fuera  de  la  cuestión  de  su  propia  criminalidad, 
han  recurrido  á  su  táctica  favorita  de  desfigurar  la  conducta  y 
motivos  del  infrascrito  en  esta  ocasión  en  una  serie  de  falsas  ca- 
lumnias y  malignas  imposturas  sobre  su  carácter,  publicadas  en 
el  periódico  «Rebenque»  y  repetidas  en  el  número  688  del  perió- 
dico «Comercio.»  La  aserción  adjunta  contenida  en  la  página 
quinta  del  antes  mencionado  número  del  «Rebenque»  suministra 
un  claro  ejemplo  de  la  falsedad  y  malignidad  de  las  calumnias 
de  los  escritoras  de  este  papel,  descubriendo  por  tanto  el  gra- 
do de  crédito  á  que  son  acreedores  sus  dichos. 

El  señor  Tudela  sabe  perfectamente  que  nunca  ha  comunicado 
ni  directa  ni  indirectamente  al  infrascrito  los  asuntos  a  que  se 
refiere  ese  papel,  de  lo  cual  ha  sido  tan  escandalosamente  acusa- 
do en  el  citado  pasaje:  que,  por  consiguiente,  es  imi)osible  que  el 
infrascrito  haya  podido  ser  influido  eri  su  conducta  con  respecto 
al  presente  cargo  coiitra  el  General  La-Fuente  por  el  conoci- 
miento de  las  observaciones  de  este  General  relativas  á  él  en  el 
Consejo  de  Ministros,  como  tan  mentirosa  y  absurdamente  se 
alega  por  los  autores  del  «Rebenque.»  Así,  esta  aserción  como  to- 
das las  gratuitas  y  arbitrarias  invenciones,  es  calculada  para  in- 
juriar únicamente  á  sus  autores  y  para  i)robarles  cuan  indignos 
sean  de  crédito. 

Debe  también  ser  obvio  al  señor  Tudela,  como  á  todo  hombre 
de  moderación  y  buen  juicio,  que  las  partes  qne  han  procurado 
refutar  los  cargos  de  haber  intentado  el  asesinato  del  infrascrito, 
han  caído  en  un  grave  error,  suponiendo  que  un  lenguaje  vio- 
lento, amenazante  y  escandaloso  puede  ser  recibido  como  prue- 
ba de  su  inocencia,  ó  que,  por  otra  parte,  el  infrascrito  pueda  ser 
espantado  y  retirado  de  proseguir  la  marcha  que  le  marcan  sus 
obligaciones  para  con  su  soberano  en  esta  muy  seria  cuestión. 

Estando  el  Gobierno  del  Perú  ya  oficialmente  en  posesión  de 
los  mencionados  hechos,  no  puede  dudarse  que,  ya  por  su  sentido 
de  moral  y  de  justicia,  como  de  respeto  á  las  obligaciones  inter- 
nacionales, dará  oportunamente  todos  los  pasos  justos,  propios  v 
legales  para  descubrir,  juzgar  y  castigar  á  todas  las  personas  com- 
plicadas en  la  conspiración  contra  la  vida  del   infrascrito,   cual-  ' 


r 


pueda  ser  su  n^igo  ó  influencia  política  actual  en  la  tle- 

infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  renovar  al  se- 
iMinistro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su  alto 
y  distinguida  consideración. 

Belford  Hinton  Wtbon. 
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DEPOSICIÓN  JURADA  DK  JUAN  MANUSL  COBRKA. 

Sea  notorio  que  yo,  Juan  Manuel  Correa,  natural  del  pueblo  de 
Qaib'chao,  en  la  República  de  la  Nueva  Granado,  y  ex-alferez 
gnduado  de  teniente  del  ejército  ilel  Perú,  espontáneamente  me 

Cnté  el  25  día  de  Agoste  último  en  la  Legación  y  Consulado 
ral  de  S.  M.  B,,  con  el  objeto  de  declarar  un  proyecto  de 
«erinato  que  se  pretende  veríticar  en  la  persona  del  señor  Bel- 
htd  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General 
de  8.  M.  B.  y  para  cuya  perpetración  lie  sitio  convidado. 

Que,  acto  continuo,  manifestA  al  señor  Encargatlo  de  Negocios 

pormenores  de  esj  infame  jírovi'Cto,  y  de  los  medios  que  an- 
iiite  h:ibía  tornado  para  que   llegase  a  su  conocimiento  con 
•Añn  de  frustrar  su  realizacivOn. 

Que,  con  este  motivo,  tuve  tns  á  cuatro  entrevistas  con  el  se- 
tor  Encargado  de  Negocios,  en  que  le  manifestó  mi  disposición 
depo  ler  por  escrito  lo  que  le  había  referido  verbalmente,  siem- 
pre que  tuviera  la  se;jjur¡(la(l  de  poner  en  salvo  mi  persona  con- 
tia  las  astíchanzas  de  la  venganza  de  las  personas  poderosas  que 
iMltau  implicadas  por  mi  declaración. 

Que  la  misma  r^aci  n  del  suceo  que  he  hecho  al  señor  En- 
cu^do  do  Negociiís,  he  hecho  d-spués  en  su  presencia. al  se- 
fior  Encarga  lo  de  Negocios  <le  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y, 
P'Wteriormente,  al  stMior  E  »carga<lo  de  Negocios  de  S.  M.  el  Rey 
délos  francese-s,  delante  del  señor  don  Salvador  Soyer. 

Finalmente  me.  he  presentado  voluntariamente  el  día  de  hoy, 
.í8  decir,  el  4  de  Seti  rabre,  «leíante  del  señor  don  Jorge  T.  Sealy, 
Vicft  Cónsul  británico  en  Lima  y  en  el  Callao,  y  después  de 
taberme  jurado  ¿lubre  los  Sunlos  Kvangelios  ¡mvn  decir  l;i  vir- 
Verdad,  bi  entera  vtjrdad,  y  na<la  ruáscjn-»  !;.  ;i.'?»f:^vl,  .'.'M;íí  ►  -lu- 
cera y»ií<)lem  nenie:)  te — Qtio  iií)  1(11^»'  uiv*'.  •   :-'.'X    "'-   'L       :.!.;;.- 

^couti-a  el  señor  don  Isidro  Pavón,  ni  contra  aii{una  otra  per- 
té 
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sona,  y  que  sólo  me  mueve  á  hacer  esta  declaración  el  deseo  de 
satisfacer  mi  conciencia  cumpliendo  con  mis  deberes  hécia 
Dios  y  á  los  hombres. 

Que  á  principios  del  mes  de  Junio  último,  andaba  por  laá  ca- 
lles vendiendo  géneros  y  encontré  en  la  que  vive  el  señor  Gene- 
ral La-  Fuente  á  su  edecán,  el  señor  don  Isidro  Pavón,  que  lle- 
vaba de  la  mano  uno  de  los  niños  de  dicho  señor  General. 

Que  el  señor  Pavón  es  mi  compatriota  por  ser  nacido  en  la 
antigua  República  de  Colombia,  y  bajo  cuyas  órdenes  he  servido 
como  soldado  raso  duraute  los  años  de  1825  y  1826:  que  me  sar 
ludo  diciéndonie:  «Paisano,  tengo  que  hablar  un  asunto  con  U.: 
le  respondí:  cuando  U.  guate:  y  me  replicó:  será  después.» 

Que  pasados  algunos  días  yolví  á  encontiar  á  dicho  señor  Pa- 
vón en  la  plazuelita  de  San  Agustín,  donde  antes  se  vendía  reca- 
do, y  me  llamó  hacia  adentro  á  la  plazuelita  y  me  dijo:  «Paisap 
no:  tengo  que  hablar  con  U.  una  cosa  con  mucho  secreto»,  en- 
cargándome, desde  luego,  que  no  repitiese  lo  que  me  iba  á 
decir:  en  seguida  me  dijo:  «le  voy  á  proponer  una  empresa  que, 
/si  U.  entra  en  ella  se  le  devolverá  en  el  día  su  empleo  con  un 
«grado  más:»  á  eso  le  contesté:  ¿que  cosa  eá?  y  me  replicó— 

« Que  mate  U.  al  Cónsul  Wilson:  que  luego  que  lo  haya  U. 
«  matado  además  de  reintegrarse  á  U.  en  su  grado,  se  le  dará  á 
«  U.  pesos  300;  y  en  el  caso  de  ser  conocido  y  tomado  se  le  pon- 
«dráá  U.  preso  en  la  Prefectura,  de  donde  después  de  haber  dado 
tfá  U.  siiMn[)re  los  pesos  300,  se  le  proporcionará  una  buena  mu- 
«la  ensillada  con  todo  lo  necesario,  y  más  un  pasaporte  amplio 
«  para  que  se  vaya  donde  le  dé  á  ü.  la  gana.  Que  el  General 
«  La-Fuente  y  todos  harían  de  que  no  le  suceda  nada.» 

Le  respondí:  « que  tenía  mi  director  y  que  después  le  contes- 
« taría:«  regresé  inmediatamente  á  mi  casa  y  no  pude  dormir  en 
toda  aquella  noche  pensando  en  lo  que  me  había  propuesto. 

Por  la  mañana  pasé  á  San  Francisco  donde  el  R.  P.  F. '  Láza- 
ro y  le  dije  bajo  confesión:  «  que  venía  á  tomar  su  consejo,  sobre 
«  un  asunto  muy  grave;»  y  le  referí,  con  todos  sus  pormenores,  la 
propuesta  que  me  había  hecho  el  señor  don  Isidro  Pavón. 

El  R.  P.  me  advirtió  « que  de  ninguna  manera  debía  pensar 
«en  semejante  cosa,  y  que  él  pondría  una  carta  al  señor  Wilson 
«previniéndole  del  peligro  conque  se  hallaba  amenazada  su 
« vidt.j»» 

Perturbado  siempre  mi  espíritu  al  reflexionar  sobre  la  enor- 
midad del  crimen  que  se  me  había  propuesto,  pasé  al  tercer  día 
al  convento  de  la  Merced,  y  llamé  á  un  R.  P.  cuyo  nombre  en- 
tonces ignoraba,  pero  que  después  he  sabido  se  llama  Ariad:  y  tai 
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biyo  confMÍón  le  referí  la  propuesta  que  me  había  hecho 
iiefior  Pavón,  suplic&ndole  que  me  aconsejase  en  ese  lance  tan 

A  y  que  tanto  perturbaba  mi  espíritu. 
El  reverendo  padre  me  dijo:  « que  no  pensase  en  semejante  co- 
y  que  él  pondría  una  carta  anónima  al  señor  Wilson  avisán- 
dole de  su  peligro.» 
i*  Qne  eo  aquellos  mismos  días  me  acerqué  dos  ó  tres  veces  á  la 
del  señor  Wilsen  con  el  ánimo  de  imponerle  yo  mismo  de 
peligro;  más  omití  hacerlo  por  el  temor  de  que  me  pudiera 
1er  alguna  desgracia  en  el  caso  de  que  el  señor  Pavón  ó  suf 
cómplices  supiesen  de  que  yo  había  denunciado  el  crí- 
[jBqea  que  pretenden  perpetrar;  y  por  que  los  RR.  PP.  Lázaro  y 
[.^xifts  me  habían  aconsejado  que  no  me  comprometiese  dtnun- 
^óando  personalmente  al  señor  Wilson  el  crimen  proyectado,  y 
^ijfie  quedaría  á  su  cuidado  el  hacerlo. 

■' .  Y  para  que  conste  firmo  la  presente  declaración  en  la  Lega- 
ySkkj  Consulado  General  de  S.  M.  B.,  en  Lima,  el  día  4  de  8e- 
liBmbre  del  año  de  1841. 


Jvan  Manuel  Correa. 
Sendo  testigos  los  abajo  firmados. 

Eduardo  M,  Cali — William  M.  Lean, — John  Colfer. 

Certifico:  que  Juan  Manuel  Correa  ha  prestado  delante  de  mí 
k  antcio^dente  daela^ación  jurada,  y  que  su  firma  estampada  al 
pié  de  eÜa  éé  de  8ü  propio  puño  y  letra,  habiendo  sido  ^lUKirita 
m  vá  preMncía;  y  así  tnismo  certifico  de  que  las  firmas  de 
Eduardo  M.  Cali,  William  M.  Lean  y  John  Colfer,  que  han  ao- 
toado  como  testigos,  son  de  su  propio  puño  y  letra. 

Dado  bajo  mi  firma  y  sello  de  oficio,  en  este  Consulado  Gene- 
lil  <^  S.  M.  Bm  eu  l4Í]?c>a,  el  día  4  de  Setiembre  del  año  de 
Nuestro  Señor  Idil. 


SlrOOpUk 


Yloe-Oúnfol 


Gao  T.  Sbaly. 
(L.S.) 
en  Lbaaiy  en  el  Q^lUo« 


Jo$i  Manuel  Tirada. 


...'I 


^  •  ■. 
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Señor  D.  Belford  Hinton  Wilson. 

Junio  19  i$  184L 

Sefior: 

Por  conflicto  intachable  se  «abe  que  «e  trata  de  eometei  vn 
voz  nn  asesinato;  y  euni;»liendo  con  los  deberes  que  me  im|<one 
mi  estadio  de  precaver  este  mal  de  que  se  ha  hecho  confians»,  lo 
])ongo  en  vuestra  noticia  para  quo  toméis  todas  las  preoaueiuBdt 
neí-esarias  como  que  interesan  á  vuestra  conservación. 

No  durléis  de  este  aviso,  pues  es  tan  evidente  que  basta  oci  tie- 
nen medida  vuestra  situación  en  la  mañana  que  os  halléis  flftio. 

Cualquiera  investigación  pública  que  hagáis  pone  también  en 
riasgo  al  individuo  á  quién  se  ha  h(H*ho  este  encargo;  y  por  .tan- 
to  deberéis  guardar  el  mayor  sigilo;  y  en  esta  satisfacción  queda 
tiimbién  libre  del  reato  en  conciencia  que  pudiera  resultar  A 
íJosgraciada mente  se  efectunse  vuestra  ruina. 

No  pude  suscribirse  esta  comunicación,  aunque  sí   se  tomarft 
una  prudente  medida  de  certitud  en  que   haya  llegado  á 
ti:i8  manos. 

Es  copia. — Una  rúbrica  del  señor  Wilson. 

Es  copia. 

Josi  iíanuil  Tirado. 


Lima,  Setiembre  18  de  1841. 

Conteniéndose  en  la  presente  cc»municación  é  insertos,  un  ae- 
cho que  probado  induciría  violación  del  derecho  internacional,  y 
(compitiendo  fo  jaxgamiento  ¿  la  Corte  Suprema  de  Justicia  en 
virtud  de  la  atribución  8^  del  articulo  118  de  la  O^nstitiÁión; 
pásese  á  ese  tribunal  toda  la  correspondencia  habida  8obn«  el 
particular,  en  copias  legales  y  bastantes,  para  los  efectos  dt*  la 
mencionada  atribución. 

Une  T^lbiiea  de  C  X.  el  Freñdente. 
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Stpúblioa  Ptmana — Minüteriode  Gobierno  y  Relacionen  Exteríoie0,  ^ 

Cata  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  á  18  de  Setiembre  de  18^1. 

8r.  Presidente  de  la  Ezcma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  US.,  en  c6pias  bastantes,  la 
correspondencia  é  insertos  tenida  con  el  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S-  M.  B.  sobre  la  tentativa  de  asesinato  que  dice  exis- 
tir contra  su  jíersona.  El  Gobierno  espera  que  el  Supremo  Tri- 
IwDal  se  sirva  llenar  en  el  particular  sus  atribuciones,  proce- 
diendo al  juicio  de  que  habla  el  decreto  marginal  de  esta  lecha. 


Dios  guarde  á  US. 


Manuel  Pírez  de  Tudela. 


Lima,  Setieiibre  19  de  1841. 

Recibida  á  las  diez  del  día  de  la  fecha:  dése  cuenta  á  la  sala 
di  tumo  para  su  despacho  de  toda  preferencia. 

Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


Lima,  y  Sef^imhre  20  de  1841. 

■'-Vista  al  señor  Fiscal.  ' 
* 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Alvarez,  Mari:Uegui^  Colmenares. 

Por  orden  de  S.  E. 

Rondbn, 


Excmo.  Señor: 


^^^Bj-^^cal  dice:  que  se  ha  sometido  á.V.  E.  ^^jI  conocimiento. de 
Jlii juicio  que  tiene  por  olyeto'sacar  en  linipii   la   verdad   dé   un 


e^D  y  papeles  con  que  la  acompaña  y  cuya  falsedad  h&  sido  el 
' — ^^  del  oiunem  6  del   periódico  titulado  uTA   Rebenque.»  Un 
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ataque  á  la  persona  de  un  Agente  de  Negocios  es  una  infracció 
del  derecho  internacional,  este  es  es  el  carácter  del  presente  m 
gocio,  y  de  aquí  parte  la  competencia  de  este  Supremo  Tribi 
nal  para  su  conocimiento,  conforme  al  artículo  1 1 8  atríbucié 
3*  de  la  Constitución.  El  primer  paso  en  un  juicio  crimina 
es  la  declaración  instructiva  de  los  que  se  presentan  como  reo 
y  enseguida  las  declaraciones  y  diligencias  relativas  á  la  h 
vestigiició:!  del  crimen,  con  citación  de  los  acusados,  que  i 
lo  que  constituye  el  sumario  y  presenta  mérito  para  procede 
cíontra  éstos  ó  sobrfseer  en  el  juicio,  8Í  no  resulta  calificada 
existencia  del  crimen.  EJsUí,  pues,  V.  E.  en  el  ca«o  de  mandi 
queso  proceda  á  la  formación  del  sumario  en  la  manera  indicad 
tomando  sus  declaraciones  al  benemérito  señor  General  don  Ant 
nio  Gutiérrez  de  La-Fuente  y  á  su  ayudante  el  sargento  may< 
don  Isidro  Pavón,  y  con  citación  de  ambos  y  del  señor  Enea 
gado  de  Negocios,  proceder  á  recibir  las  deposiciones  de  los  t€ 
tigos  citados  en  la  exposición  materia  de  este  juicio. 

• 

Lima,  21  de  Setiembre  de  1841. 

Letti» 


lÁma,  Setitmbre  22  de  1841. 

Vistos;  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fisca 
instruyase  el  sumario,  pasándose,  al  efecto,  los  antecedentes  al  i 
fior  vocal  semanero  Dr.  D.  Francisco  Javier  Maríátegi:  y  iwpc 
to  á  que  de  la  exposición  del  señor  Encargado  de  Negocios  < 
S,  M.  Británica  rtsulta  que  José  Manuel  Correa,  que  dió  la  na 
cia  de  que  se  trataba  de  asesinarlo  lo  tiene,  en  seguridad,  y*  t 
que  no  se  ha  nombrado  la  persona  caracterizada  y  allegada 
Gobierno  que  le  participó  lo  ocurrido  entre  el  señor  Gener 
La-Fuente  y  el  C  jronel  Ponce;  pásese  nota  al  señor  Ministro  i 
Relaciones  Exteriores  para  que  exija  del  señor  Encargado  < 
Negocios  deS.  M.  Británica  que  ponga  á  Correa  á  disposición  d 
señor  vocal  semanero,  y  exprese  quién  es  el  <rc»baHí*ro  de  inl 
chabid  honor,  que  tiene  un  alto  puesto  cerca  del  Gobierno  I 
ruano»  que  le  comunicó  lo  que  se  refiere  en  su  citada  nota,  p 
cuyas  declaraciones  debe  empezar  el  sumario. 

Tres  rúbricas  de  loa  aeüorea  Herrera,  Maríát^gui,  Colmenafi 

Por  órdea  de  &  $. 
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En  el  día  de  la  fecha  del  auto  precedente,  hice  presente  de  su 
contenido  al  señor  Fiscal  de  este  Supremo  Tribunal  Dr.  D.  Ma- 
tías León,  y  rubricó,  de  que  certifico. 

y    Una  rúbrica. 

?  Rond&n. 


En  el  mismo  día  se  dirigió  la  nota  que  se  indica  en  el  referi- 
do auto  al  señor  Ministro  <le  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 


Rondón.. 


Bipdhlica  Peruana — Ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Eocterio. 

ITW. 

Qtto  del  Supremo  Gobierno,  en  Lima,  ó  21  de  Setiembre  de  1841. 

l'.    Btóor  Presidente  de  la  Excma  Coite  Suprema  de  Justicia. 

Señor  Presidente: 

Tengo  el  honor  de   trascribir  á  US.  la  nota  que  me  ha  dirigi- 
el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.   Británica,  con  fe- 
de  ayer,  en  contestación  al  aviso  que  se  le  dio  por  este  Mi- 
sterio de  haberse  sometido  al  juzgamiento  de  ese  tribunal    la 
[^neurrencia  de  tentativa  de  asesinato  contra  su  persona,  de   que 
¿Itt.dado  parte  dicho  señor. 

f\  tEl  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica,  tie- 

íiSe  el  honor  <le  acusiar  recibo  de  la  apreciable  nota  del  señor  Mi- 

^^Hirtro  de  Relaciones  Exteriores  del  18  del  corriente  con   sus  ad- 

Ijbtas,  la  que  recibió  el  día  19. 

^v    A  cerca  de  estos  documentos  el  infrascrito,  solamente  oberva- 

¿^  que  es  de  deseai*se  sinceramente  que  las  medidas  que  el  Go- 

|J^mo  Peíaiano  crea  conveniente  adoptar  para  la  investigación 

)1  asesinato  que  se  intentaba  hacer  en  la  i>ersona  del  infrascri- 

[^quehasido  uíieialmente  comunicado,  produzcan  practicmraen- 

[;lo8  fines  de  la  justicia  internacional. 
,i-  El  infrascrito  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  renovar  al 
¡jilrtorMinidro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su 
f^lá^T^/speto  y  distinguida  consideración.» 

Ix>  que  participo  á  US.  para  los  efectos  consiguientes. 
v'.v  J)Í9»  guarde  á  US.  • 

Manuel  Pérez  de  Tudela. 


-   272   - 

Lma^  SeHemíyre  21  (í«  1841. 
A  la  Sala  que  corresponde. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


lÁma*Setiembrt  21  de  1841. 

A  los  de  su  materia. — Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrer**, 
Mariátegui,  Colmenares. 

Por  orden  de  S.  E. 

Rondón. 


Núm.  111.^ — Legación  de  S.  M,  B, 

Lima,  Setiembre  30  de  1841. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  do  la  nota  de  D.  Manuel  Pérez  de  Tudela, 
ex-Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  de  22  del  co- 
rriente, trascribiéndole,  para  su  conocimiento,  la  comunicación 
que  el  señor  Tudela  recibió  del  Presi<lente  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia,  en  que  le  trasmite  copia  de  una  (Resolutión)  auto  ex- 
pedido en  la  misma  fecba  por  aquella  Corte,  en  el  juicio  promo- 
vido en  ella  con  el  íin  de  investigar  el  plan  de  asesinato  que  se 
dice  haberse  proyectado  en  esta  capital  contra  la  persona  del 
infrascrito. 

En  virtud  de  este  auto,  se  ordena  que  el  Dr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Mariátegui  se  encargue  de  la  formación  del  sumario,  y  que 
el  Ministro  de  Rt4aciones  FIxteriores  exigirá  del  infrascrito  que 
el  testigo  Correa  se  ponga  á  disposición  del  predicho  vocal  y 
que  también  exprese  quién  es  la  persona  de  intachable  honor 
que  tiene  un  dt^stino  elevado  cerca  delGobiern  >  Peruano,  quién, 
en  otra  parte  de  t^te  auto,  está,  con  referencia  a  la  nota  del.  in- 
frascrito (le  16  del  corriente,  «letenninada  como  una  persona  de 
categoría  y  allegada  al  Gobierno. 

Como  el  Ministro  Peruano  sin  embargo  se  limita  en  su   arriba 
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mencionada  nota  á  trascribir  este  auto  al  infrascrito  para  su  co- 
nocimiento, sin  fundar  sobre  él  ninguna  demanda  á  su  nombre 
6  al  de  su  Gobierno  sobre  el  asunto  del  testigo  Cori'ea  ó  del  in- 
forniante  con  respecto  á  la  conversación  entre  el  Coronel  Ponce 
y  el  General  La-Fuente,  el  infrascrito  hasta  aquí  no  ha  conside- 
rado como  obligatorio  para  él,  observar  semejante  auto,  siéndole 
imposible  en  la  actualidad  presentar  el  testigo  Correa.  Pero  co- 
mo este  individuo  desde  entonces  ha  procurado  expontanea- 
mente,  y  obtenido  asilo  á  bordo  del  buque  S.  M.  B.  «Presidenta^í 
que  llegó  antes  de  ayer  al  Callao;  por  estose  ha  presentado  á  la 
Ct*»te  Suprema  la  oportunidad  de  que  haga  que  la  declaración 
de  Correa  se  tome  por  cualquiera  pei'sona  ó  personas  que  crea 
conveniente  comisionar  para  aquel  fin,  habiendo  el  capitán 
Broughton,  comandante  de  la  (f Presiden  ta»,  consentido,  íi  indica- 
ción del  infrascrito,  permitir  para  esto  entera  libertad. 

El  infrascrito,  siente  sinceramente  que  no  sea  conformg  con 
su  obligación  de  respetar  el  sagrado  principio  del  asilo;  y  su  de- 
ber hacia  el  individuo  á  quién  según  parece  le  es  principalmen- 
te deudor  de  su  propia  seguridad  contra  el  asesinato,  poner  íi 
Correa  á  la  sola  disposición  de  la  Corte  Suprema;  pero,  aunque 
él  mismo  estuviese  deseoso  de  hacerlo  así,  no  sería  permitido  el 
que  una  autoridad  británica  violase  el  asilo,  que  bajo  todas  las 
circunstancias  del  caso,  ha  sido  j  ustamente  pedido  y  concedido 
á  CJorrea. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  del  infrascrito  sobre  la  mate- 
ria,  no  tiene  los  medios  de  calmar  las  aprensiones  que  abriga 
Correa,  en  caso  de  su  desembarque  en  el  Perú,  á  consecuencia  de 
oú  animosidad  personal  contra  él  de  personas  influyentes  y  po- 
derosaa  aparentemente  complicadas  en  el  negocio  de  que  es  el 
ptincipal  testigo. 

Si  al  infrascrito  lo  fuese  permitido  consultar  solamente  su 
manifiesto  interés  en  que  Correa  evacuase  su  declaración  judi- 
cialmente, ó  sus  propios  sentimientos  personales  sobre  la  materia, 
podría  consentir  en  admitir  una  garantía  del  Supremo  Gobierno 
para  la  seguridad  de  Correa  en  caso  de  que  desembarcase;  pero 
e8  imposible  inspirar  á  aquel  individuo  la  confianza  necesaria  á 
inducirle  para  que  consienta  en  tal  paso. 

Por  otro  lado,  á  juzgar  do  los  fundamentos  de  temor  que  tie- 
ne Correa,  porque  ni  el  Tribunal  Supremo,  ni  el  Gobierno  en  la 
actualidad,  poseen  los  medios  adecuados  para  suministrarle  la 
debida  protección  contra  las  abiertas  ó  secretas  maquinaciones 
de  808  poderosos  adversarios,  los  sijijuientes  hechos  deben  tenerse 
piesente. 

3S 
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1?  £u  17  del  último  be  pronunció  ¡iolemneiaenie  un  fallo  p( 
el  juez,  declarando  «que  había  lugar  á  formación  de  causa»  co; 
tra  el  autor  de  un  artículo  infamatorio  sobre  el  carácter  públi 
del  infrascrito,  publicado  en  el  número  648  del  periódico  de  ea 
capital  llamado  «El  Comercio»,  que  concluyo  con  la  incidió^ 
inmoral  tentativa  de  provocar  y  justificar  su  asesinato. 

Tan  luego  que  se  dio  este  dictamen  la  parte  resi)onsable  p 
este  libelo,  debía,  en  conformidad  con  las  leyes  vigentes  del  I 
rú,  haber  sido  arrestada  y  remitida  a  la  prisión;. pero  hasta 
día  no  se  ha  hecho  tal  cosa  y  el  juez  de  la  causa  ha  creído  coni 
nieute  i'euunciar  su  cargo  bajo  el  pretesto  de  enfermedad,  mié 
tras  que  al  autor  del  libelo,  coronel  Iguain,  le  es  permitido  has 
el  día  contiimar  en  pleno  goce  de  sus  empleos,  de  la  tolerancia 
favor  del  (iobierno  y  que  invente  y  publique  en  su  periódi 
«El  Rebenque»  nuevas  falsedades  calumniosas  é  insultos  cont 
el  carácter  público  del  infrascrito,  como  también  contra  el  d 
señor  oon  Manuel  Pérez  de  Tudela,  predecesor  en  el  destino  d 
sefior  Charun,  por  la  parte  activa  que  tuvo  en  conseguir  la  I 
den  del  Gobierno  para  entablar  los  procedimientos  judicial 
•ontra  el  artículo  infamatorio  antes  mencionado. 

2?  El  31  de  Mayo  último,  Ilenrique  Nelson,  subdito  británic 
fué,  por  orden  y  á  presencia  de  don  José  García  Urrutia,  Inte 
dente  de  Policía  de  esta  capital,  puesto  en  tormento  con  el  f 
(le  arrancarle  contra  sí  mismo  ú  otjos  cargos  de  robo;  pero  á  J 
sar  de  que  este  hecho  ha  sido  prodado  por  seis  respetables  tes 
gos  oculares  del  hecho,  por  las  cicatrices  de  su  cuerpo  según 
lia  probado  por  el  certificado  bajo  de  juramento  de  tres  ciruj 
nos  del  buque  de  S.  M.  «Presidenta»,  y  por  otras  que  se  han  da< 
en  virtud  de  una  orden  judicial  para  aquel  fin,  al  señor  Garc 
también  se  le  ha  permitido  conservar  hasta  el  día  su  cargo 
destino  y  la  plena  amistad  y  apoyo  de  su  Gobierno. 

3V  En  el  mes  de  Abril  de  1840  Juan  Lewis,  subdito  británic 
teniendo  motivos  para  saber  que  cierto  individuo  era  sabedor 
un  robo  que  se  había  cometido  en  Lima,  muy  justamente  refii 
aquel  hecho  al  comisario  del  distrito,  quién  en  su  consecuem 
hizo  que  el  individuo  señalado  por  Juan  Lewis  fuese  traído  á 
presencia,  y  que  su  declaración  sobre  el  particular  se  tomase  y< 
balmente. 

Este  individuo  sin  embars;o  desapareció   después   sin    que 
declaración  fuese  recordada  en  los  pormenores  del  juicio  reía 
vos  al  robo;  y  aunque  Juan   Lewis  no  tuvo  parte  ni  en  su  deí 

Sarición  ni  en  el  robo,  fué  mandado  a   la  prisión  por  el   Inte 
ente  por  sospechas. 
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Despuce  de  estar  en  prisión  67  días,  fué  puesto  en  libertad  en 
id  de  una" sentencia  pronunciada  en  apelación  por  la  Corte 
kperior  de  Justicia,  en  que  se  maiiüiesta  que  ninguna  prueba 
ministraba  en  los  i)ormenore8  del  procesv>  contra  Juan  Lewis, 
que  ministraba  «vehementes  sospechas»  contra  el  presbítero 
Isidro  Montoya  como  el  autor  del  robo,  quién  no  obstante 
aquel  día  había  i>ermanecido  en  libertad. 
En  contestación  á  una  demaulii  del  infrascrito  por  repí.racio.i 
la  injuria  de  falso  encarcelauíiento  tan  injustamente  i  igido 
Juan  Lewis,  don  Manuel  Ferrvyros,  entonces  Ministro  de  Re- 
Bones  Exteriores,  manifestó  que  por  la  i)ublicación  de  la  sen- 
da de  absolución  (ocho  meses  después  de  que  «e  había  pro- 
lo)  Juan  Lewis  había  sido  «restablecido  en  su  buena  fa- 
hastii  donde  corresponde,  respecto  de  un  hombro  vulgar  y- 
aervidumbre»  acompañando  esta  negativ*i  á  dar  satisfacción, 
una  infundada  y  crr.el  mofa  preguntando:  «¿qué  mis  po- 
pretenderse  por  oaa  fmrte  y  sin  hablar  sint»  por  razones 
conveniencia,  por  un  hombre  que  estando  suelto  no  podrá 
)porcionar8e  tal  vez  medios  mas  abundantes  de  subsistencia 
estando  encarcelado? « 

>s  casos  de  igual  natura!(V>a  |MMlrían  citarse;  pero  los  ante- 
serán, sin  duda,  suficientes  para  satisfacer  al  Ministro,  al 
délo  razonable  do  la  repuguancia  de  Corroa  á  c:¿]>onerse 
consecuencias  de  desembarcar  cu  el  Perú  con  el  fin  de  dar 
Meclaración  sobre  un  asunto  de  tan  seria  naturaleza. 
Wio  podrá  obscurecérsele  al  scuor  Ministro  que  ningún  resulta- 
¡¡itil  ó  práctico  podría  oblencrse  de  (^ue  el  infrascrito  dii^se  el 
)re  del  informante  con  respecto  ú  la  converaación  que  tuvo 
ir  entre  el  señor  General  La-Fuente  y  el  Coronel  Ponce; 
el  conocimiento  que  tiene  do  aquella  conversación,  siendo 
ido  solamente  en  la  información  (|ue  de  ella  se  le  hizo  por 
del  Coronel  Ponce,  niii,;unn  declaración  suya  })Oiiría 
ibirae  c  )mo  evidencia  cont' a  las  pnrtes  á  que  se  refiere  en 
conversación. 

tresta  razón,  como  también  por  la  improbabilidad  de  que 
{individuo  tan  circunstanciado  como  ol  informante  í-o  jíventu- 
l.i  prestar  una  declaración  tan  sin  temor  y  con  franqueza,  el 
írito  se  cree  justificado  y  hasta  cierto  grado  obli.cido  á  ca- 
la nombre;  y  de  igii  1  modo  se  abstendrá  de  presentar  copia 
declaración  escrita  de  otra  personíi  relatando  una  co- 
áón  hecha  por  este  iiiisino  caballero  de  la  convei*sación 
^jMpectoal  coronel  Ponce  y  al  mayor  Pavón;  aunque  tales 
dones  del  empleado  de  que  se  ha  hecho   mencióu  tie- 


r 
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nen  naturalmente  gran  peso  en  formar  la  opinión  privada  d^I 
infrascrito  con  respecto  a  la  credibilidad  de  la  declaración  de 
Correa. 

Por  lo  que  hace  á  la  naturaleza  de  la  conver^ción  entre  el 
coronel  Ponce  y  el  General  Ija- Fuente,  ó  entre  aquel  coronel  j 
el  mayor  Pavón  con  res¡)ecto  al  infrascrito^  debe  ser  evidente 
que  la  declaración  bajo  juramento  del  coronel  Ponce  es  la  única 
evidencia  legalmente  admisible  en  aquel  asunto. 

El  infrascrito  no  puede  concluir  esta  nota  sin  manifestar  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el   inconveniente  que  probr? 
blemente  resultará  de  la  práctica  de  trascribir,  para  el  conooPj 
miento  de  los  agentes  extranjero?,   sentencia  ó  autos  interlocutp»^ 
rios  de  tribunales  peruanos   como  contestación  á  una  dci 
pendiente  en  el  Gobierno  Peruano  por  satisfacción   que   emanij 
de  las  relaciones  exteriores  de  dos  países;  pues  el  Ministerio  d(' 
estar  al  cabo  que  cuando  un  Gobierno  hace  una  demanda 
desagravio  sobre  otro  Gobierno,  ya  sea  directamente  por  el 
nisterio  de  Relaciones  Exteriores  ó  por  sus  agentes  acreditadfli'  \ 
en  un  país  extranjero,  tiene  el  derecho  de  esperar  que  una  de-. 
manda  tal  sea  accedida  ó  negada  por  el  Gobierno  á  su  nombré  6     ' 
por  su  parte,  y  no  al  de  sus  tribunales,  que  aunque  son'  respcHi- 
sables  á  su  propia  nación,  no  tienen  resp>onsabilidad  para  un  Go- 
bierno extranjero  de  otro  modo  que  sus  acciones  sobre  la  nación    - 
á  que  los  tribunales  pertenecen.  .-^ 

Otro  inconveniente  anexo  á  este  sistema  es  la  necesidad   que  j 
muchas  veces  tiene  que  gravar  sobre   un    agente   extranjero  de 
comentar  tales  providencias  judiciales,  siempre  que  ellas  se  opon-"^ 
gan  á  los  hechos  del  caso  que  es  su  indispensable  deber  el  defen< 
der,  á  las  leyes  municipales  del  país  ó  la  ley  y  práctica  de  las  na»' 
('iones. 

Por  ejemplo:  el  infrascrito  se  vé  ahora  obligado  á  hacer  las  ob* 
servaciónes  siguientes  sobre  la  i)rovidencia  del  Supremo  Tribu- 
nal que  le  ha  sido  comunicada  para  su  conocimiento  por  el  Mi- 
nisterio periiniio  de  Relacienes  Exteriores,  en  su  nota  de  22  dd 
corriente:  — 

1?  El  nombre  del  principal  testigo  en  el  caso  bajo  discusión 
es  Juan  Manuel  Correa,  y  no  José  Manuel  Correa,  según  se  ex- 
presa en  la  providencia  de  la  Corte  Suprema. 

El  infrascrito,  en  su  nota  al  señor  Tudela  de  16  del  corriente, 
no  determina  al  que  le  informó  con  respecto  á  la  conversación 
entre  el  General  La-Fuente  y  el  (^oronel  Ponce,  como  se  exprem 
en  el  auto  de  la  Corte  Suprema  con  referencia  á  aquella  nota  «oo* 
« mo  una  persona  caracterizada  y  allegada  al  Gobierno»  ó  «como 
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I  caballero  de  intachable  honor  que  tiene  un  alto  puesto^» 
leí  Gobierno  Peruano  «como  se  expresa  en  otra  parte  de 
aut0'>:  el  simplemente  lo  ílescribe  «como  un  caballero  de 
hable  honor  que  tiene  un  alto  empleo  oficial  bajo  el  Go- 
t»  jxíruano;  «y  por  consiguiente  como  un  peruano  y  no  co- 
«.-nipleado  extranjero,»  como  la  frase  «cerca  del  Gobierno 
lO"  lo  quiere  hacer  parecer. 

actitudes  en  un  asunto  de  tal  importancia,  como  aquel  á 
refiere  el  auto  de  la  Corte  Suprema,  {K)drían  tomai'se  por 
encia  ó  descuido,  si  el  infrascrito  no  hubiese  tenido  fre- 
experíencia  de  las  vergonzosas  é  infieles  traducciones  he- 
)  sus  notas  por  el  intérprete  del  (íobierno,  á  cuya  circuns- 
por  tanto  está  deseoso  do  atribuir  los  actuales  descuidos; 
inadmisibilidad  de  una  excusa  tal  parece  menos  dudosa 
pasaje  de  la  misma  providencia  que  el  infrascrito  se  abs- 
e  notar,  pues  no  conduce  ahora  á  ningún  resultado  útil; 
infrascrito  tiene  al  menos  el  derecho  de  pedir  que  para 
dvo  sus  notas  sean  fielmente  traducidas;  y  que  ni  senti- 
s,  ideas  ni  palabras  \v  serán  injustamente  atribuidas,  siem- 
)  86  crea  conveniente  hacer  algún  comento  sobre  sus  notas 
'  algunas  acotaciones  sobre  ella^. 

Imente  debe  entenderse  claramente  que  el  infrascrito  no 
í  en  el  juicio  instituido  ante  el  Tribunal  Supremo;  ha  lle- 
.  deber  con  someter  los  hechos  del  caso  al  Gobierno  Pe- 
confiando  en  su  sentido  de  justicia  moral  como  también 
espeto  por  sus  obligaciones  internacionales,  })ara  que 
lamente  Unnc  todos  los  justos,  ai)arontes  y  legales  pasos 
descubrimiento,  juicio  y  castigo  de  las  personas  com- 
jas  en  la  conspiración  contra  su  vida,  sea  cual  fuese  su 
» actual  influencia  política  en  la  República." 

>biemo,  y  no  el  infrasorito,  debe  determinar  cuáles  sean 
3  justos,  propios  y  legales  pasos;  y  |K)r  consiguiente  .«o- 
ompetencia  de  la  Corte*  Suprema  juira  juzgar  hombrías 
98,  aunque  fuera  de  desearse  en  otros  resjHíctos  traer  este 
¡o  i-onocimiento  del  primer  Tribunal  de  la  República; 
largo  no  puede  escapai  á  la  {)enetnición  del  Ministro  <U* 
íes  Exteriores  que  en  conformidad  con  los  [irincipios  de 
^  jurisprudencia,  aplicable  á  todas  las  Cortes,  para  que 
ül^'^ia  sea  legal,  <lebe  ser  el  resultado  de  procederes  lega- 
(^'ortfl  legítima,  armada  con  autoridad  competente 
!J6tlk'  niateria  y  sobrtí  las  [)artes  interesadas;  una  c*orte 
jtL  los  ji^cdios  de  seguir  la  investigación  conveniente  y 
reatar  sus   resoluciones. 
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Si  la  Corte  Suprema  del  Perú  está  habilitada  de  este  modo,  es- 
un  asunto  muy  digno  de  consideración;  pero  en  la  actualidad  el 
infrascrito  solamente  renovara  la  esptíran/,:i  <\\\a  le  anima  «da 
que  las  medidas  que  el  Gobierno  Peruano  juzgue  convenientí^ 
adoptar  para  la  investigación  del  atentado  de  su  asesinato,  pueda, 
prácticamente  corrresponder  á  los  fines  d:-  la  jiist'uia  internacio- 
nal. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  i)ara  renovar  al 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  la  seguridad  de 
su  alto  respeto  y  distinguida  consideración. 

Belford  Hinton  Wiíson. 

4 

Al  Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores  <fe.  &.  &. 

E3s  copia. 

José  Manuel  Tirado. 


Ministerio  de  Gobi^no  y  Relaeioiie9  Exteriores. 

Lima,  á  6  de  Octubre  de  1841. 

Señor  Presidente  de  la  Excnia.  Cork>  Suprema  de  Justicia. 

Señor  Presidente. 

Trasmitido  literalmente  al  señor  Encargado  de  Negocios  »de 
S.  M.  B.  el  contenido  de  la  nota  de  US.  y  proveído  de  ese  Tribu- 
nal, relativamente  a  la  causa  sobre  tentativa  de  asesinato  qilc  ha 
alegado  ese  agente  público,  ha  dado  la  contestación  que,  en  copia 
y  traducción  fiel,  tengo  la  honra  de  acompañar  á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Agudín  G.  Chamn. 
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Lima,  Odubre  7  de  J841 

A  la  sala  que  conoce  de  la  causa. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


Lima,  Octubre  7  de  Ibil. 

Vista  al  señor  Fiscal. 

Tres  rúbricas  de    los  señores   Herrera,    Mariátegui,    Colme- 
nares. 


P.  O.  de  S.  E. 


liQíídbn, 


Excmo:  8eñor. 

r  El  Fiscal  dice:  que  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  se  nie- 
^ .  ga  á  poner  á  disposición  de  V.  E.  el  testigo  Juan  Manuel  Correa 
que  le  avisó  el  proyecto  del  íisesinato  contra  su  persona  y  expre- 
sar el  nombre  del  caballero  de  intachable  honor  que  tiene  un  al- 
to puesto  cerca  del  Gobierno  Peruano,  por  varias  razones  que  s^ 
guirá  este  Ministerio  por  el  orden  en  que  se  han  expuesto  para 
persuadir  su  falta  de  fundamento  legal. 

I        El  Encargado  de  Negocios  no  cree    obligatorio   el  auto  de    la 
k  Corte  Suprema;  porque  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Extorio- 
||  Tes  se  ciñe  á  decirle  que  se  lo  trascribe   para  su  conocimiento.  El 
f  ^  Ministerio  llenó  exactamente  la  parte  que  le  cabía,  porque  tratán- 
li'  dose  de  unajprovidencia  judicial,  nopodia  hacer  otra  cosa  en  su 
{püpacidad  ministerial.  Es  sabido  que  en  el  Perú,  como  en  todos  los 
Muses  en  que  se  profesa  el  dogma  político  de   la   división  de  po- 
\  deras,  no  puede  el  Ejecutivo  injerirse  en  las  atribuciones  del  ju- 
dicial; y  que  está  en  la  6'  restricción  del    artículo  88  de  nuestra 
lerftindamental.  El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  sirvió 
mo  dé  órgano  de  comunicación     entre  V.    E.  y   el   Encargado 
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británico;  y  este  modo  .do  notícarle  un  auto  que  indispensable- 
mente debe  ponerse  en  su  noticia  y  que  consulta  mejor  su  deco- 
ro, no  puede  servir  de  apoyo  para  desconocer  la  necesidad  de 
•  cumplirlo.  Si  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  no  reconoce 
una  obligación  de  prestarse  á  este  mandato  de  V.  E.  no  puede 
menos  que  confesar  su  conveniencia.  En  su  interés  está  que  se 
averigüe  la  realidad  del  crimen  proyectado,  y  esto  no  puede  al- 
canzarse por  otro  medio  que  el  de  las  deposiciones  de  los  testi- 
gos que  él  conoce,  y  que  son   desconocidos  para  el  tribunal. 

El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  siente  no  poderse  pres- 
tar á  poner  á  disposicióii  de  V.  E.  al  testigo  Correa,  que  se  halla 
asilado  en  el  buque  de  guerra  «La  Presidenta»  porque  no  es  posi- 
ble fallar  al  asilo.  El  derecho  de  asilo  no  tiene  aplicación  en  el 
etvso  presente. 

Asilo,  según  todos  los  maestros  del  derecho  de  gentes,  es  la 
acogida  ó  refugio  que  se  concede  á  los  reos  y  la  denegación  á 
entregar  sus  personanas  á  la  justicia  que  los  persigue.  Todos 
enseñan  los  crímenes  á  que  se  debe  prestar  asilo  y  aquellos 
que  p)or  su  atrocidad  no  lo  merecen.  Pero  en  Correa  no  aparece 
aún  crimen  alguno,  no  se  le  solicita  para  castigarlo,  sino  para 
que  como  testigo  diga  la  verdad  de  un  delito,  que,  sin  él,  no 
puede  descubrirse  ni  castigarse.  No  es,  pues,  el  caso,  de  asilo, 
ni  una  razón  para  no  poner  un  testigo  á  disposición  del  juez  de 
la  causa.  V.  E.  no  puede  cometer  la  actuación  á  ningún  juez 
de»fuera  del  tribunal;  porque  lo  resiste  la  ley.  El  sumario  debe 
actuarse  por  un  Señor  Vocal  de  esta  Corto  Suprema,  que  recibe 
las  deposiciones  en  el  mismo  local,  que  no  debe  rebajar  la  dig- 
nidad de  su  alta  magistratura  constituyéndose  en  otra  parte  y 
que  no  puede  ejercer  su  jurisdisción  sino  en  el  territorio  Perua- 
no según  los  principios  consagrados  por  el  derecho  internacio- 
nalr  El  medio,  pues,  de  ir  al  buque  de  guerra  á  tomar  declara- 
ción es  inadecuado. 

Aun  cuando  el  Encargado  de  Negocios  quisiera  presentarse, 
añade,  no  le  es  posible  vencer  el  temor  que  tiene  Correa  para 
ponerse  á  disposion  de  V.  E.,  temor  que  el  estima  fundado,  en 
virtud  de  varios  negocios  que  no  se  han  juzgado  bien,  según  su 
modo  de  entender,  y  que  prueban  que  ni  V.  E.  ni  el  Grobiemo 
poseen  los  medios  adecuados  para  suministrar  la  debida  protec- 
ción &. 

El  Fiscal  sólo  ha  tenido  ocasión  de  ver,  por  razón  de  su 
ministerio,  la  causa  que  se  recuerda  promovida  contra  el  Inten- 
dente de  Policía;  y  aunque  su  dictamen  no  fué  decisivo  por  el 
estado  de  sumario  en  que  se  hallaba,  su  opinión  no  fué  dttsfkvo- 
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nble  al  acusado.  Pero  pennitiendo  al  Encargado  de  Negocios 
británico  la  competencia  que  se  atribuye  para  juzgar  á  los  tribu- 
nal» del  Perú  y  dando  á  su  juicio  el  valor  que  no  tiene,  aún 
00  está  calificado  su  intento  con  la  nomenclatura  de  causas  mal 
joxgadas  que  cita.  Si  no  se  presenta  al  menos  un  caso  de  testigo, 

Íoepor  haberse  prestado  á  declarar  haya  sufrido  sin  que  le  va- 
eranel  Gobierno  y  los  tribunales,  el  aserto  es  infundado.  V.  E. 
que  es  el  primer  tribunal  y  que  es  llamado  á  juzgar  al  primer 
jefe  de  1a  nación,  tiene  poder  bastiinte  para  proteger  á  los  testi- 
|08  sea  cual  fuere  su  influjo  y  rango  de  las  personas  semetidas  ú 

ID  juicio. 

Que  no  sea  parte  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en 
,ttte  juicio,  sí  se  quiere;  peí  o  es  interesado  en  su  seguimiento  por 
boiior  y  seguridad  y  no  debe  negar  los  medios  dr  ju.stificar  el 
crirnen.  Por  caracterizada  qu*^  sea  una  persona,  los  tribunales  no 
defieren  ásu  dicho  si  no  lo  prueba;  y  esta  máxima  de  justicia 
universal  se  profesa  en  los  países  monos  cultos  del  globo.  A  los 
jueces  no  es  concedido  el  don  de  saberlo  todo. 

El  Encargado  de  Negocios  da  también  por  razóu  la  incompe- 
tencia de  la  Corte  para  conocer  de  la  causa.    Este  os  un  equívo- 
co. El  Gobierno  fundó  la  jurisdicción  do  V.  E.  en  el  artículo  118 
Atribución  3*   de   la  Constitución.    V.  E.    la    ha    reconocido,    y 
I.JUlda  puede  haber  contra  la  jurisdicción  de  V.  E.    en    los  casos 
'^4e  infracción  del  derecho  internacional,  á  pesar  del  fr.oro  parti- 
^lar  que  compete  á  los  acusados. 

LoB  descuidos  que  se  supoijcn  en  el  intérprete  no  tocan  á  la 
..^^Jrtancia,  y  no  pueden  ministrar  un  motivo  para  negar  los  me- 
¡■áifls  de  formar  el  sumario. 

Por  esto  parece  al  Fiscal  que  debe  re({uerirse,  por  conducto  del 

I^Jtspcctivo  Ministerio,  al  Encargado  de  Negocios  do  S.  M.  B.,  para 

:4¡ae  ponga  á  Juan  Manuel  Correa  á  disposición  do  V.  E.    y  para 

qiie  dé  el  nombre  del  empleado  peruano  que  debe  de|>onor   acer- 

''~'~  &e  la  conversación  referida  en  su  nota;  en  la  iuteligencia    que, 

t  no  hacerlo,  no  se  podrá  formnr  el  Mimario,  ni  seguir  por  con- 

[llipiiente  el  juicio;  no  tendrá  motivo  de  queja,  y  quedará   sujeto 
\  los  comentos  del  público  y  á  las  reclamaciones  de  los  que  se  ti- 
llan reos  de  un  crimen  tan  ntroz.  Sobre  todo   lo  cjue  resolverá 
^..E.  según  costumbre,  lo  que  sea  mas  justo. 

lima,  8  de  Octubre  de  1841. 

Le&n. 





:u; 
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Limñ,  Octubre  9  efe  1841. 

Vistos:  (le  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal 
su  respuesta  que  precede,  requiérase,  'por  conducto  del  Minis 
rio  respectivo,  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  pi 
que  ponga  á  Juan  Manuel  Corren  á  disposición   del    tribunal, 
para  que  exprese  el  nombre  del  empleado  peruano  que  debe 
clarar  acerca  de  la  conversación  que  tuvo  con  el  Agente  britá 
co  sobre  lo  ocurrido  entre  el  coronel  Ponce   y   el  señor   Gene 
La-Fuente;  en  la  inteligencia  que  de  no  hacerlo  impide  la    i 
mación  del  sumario  y  terminación  de  esta  causa,   eu  la   que 
Gobierno  Peruano  tiene  el  interés  de  castigar  al  criminal,    y 
de  S.  M.  Británica  el  de  que  se  coní^ervo  ilesa  Ta   inmunidad 
su  Agente  acreditado  cerca  del   Peruano,  trascribiéndose  al  1 
nisterio  d©  Gobierno  este  auto  y  la  respuesta  del  señor  Fiscal. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenar 

Por  orden  de  S.  E. 

Rond&íi. 


En  el  <lía  de  la  fecha  del  auto  anterior,  hice  presente  su  con 
nido  al  señor  Fiscal  de  este  Supremo  Tribunal  doctor  don  li 
tías  León  y  rubricó,  de  que  certifico. 

Una  rúbrica. 

Rondón, 


Con  fecha  nueve  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta 
uno  88  dirigió  al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Ex 
terioreft  \a  nota  que  se  ordena  en  el  auto  anterior. 

Rondón. 
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iea  Peruana— •  Ministerio  de  Gobierno  y  Relacionen   Exie- 
fwm. 

Cámidel  Supremo  Gobierno,  ^n  [AmOy  n  \]  cjf  Od^thr^H^,  X^ií. 

Seftor  Presidente: 

He  recibido  con  esta  fecha,  y  trascrito  al  señor   Encargado   de 

dos  de  S.  M.  Británica,  la  comunicación  que,  con    fecha    9 

^e6te  mes,  se  me  dirigió  por  US.  con  inclusión  del  auto  expedi- 

Kr  ese  Supremo  Tribunal,   para  que   se   requiera   al    señor 
>n  á  hi  entrega  del  testigo  Correa  y  demás  que  en  él  se  rcla- 

Dios  guarde  á  US. 

Agmthx  G.  Charvu. 

Brflor  Presidente  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 


Lima,   Octuhrglt  d$  1841 

^  A  la  sala  que  corresponde. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


Lima,  Octubre  1$  de  1841. 

Agregúete  i  sus  antecedentes. 

i 

¡    R  O.  de  S.  E. 


^   Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Maríátegui,  Colmenares. 


ñonééff. 
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Legación  de  5.  M.  B. 

Lima,  Octubre  5  de  1841. 

En  el  uúmerf)  703  del  «Comercio»,  publicado  ayer,  se  registra   "[ 
una  copia  de  la  resolución  de  la  Corte  Suprema   datada  á  22  del  \ 
último,  que  formó  el  asunto  de  la  nota  del    Ministerio   Peruano   - 
do  Relacionos  Exteriores  de  la  misma  fecha,   como   también   de 
la  contestación  á  ella  del  infrascrito  de  30  del  último.  ';\ 

El  infrafícrito  está  compelido  por  el  sentido  del  deber  público  ' 
á  protestar  contra  el  artificioso  sistema  adoptado  en  la  cuestifo 
del  atentado  contra  su  vida,  para  extraviar  la  mente  pública  con 
respecto  al  verdadero  carácter  de  aquel  crimen,  por  la  inoportu-.. 
na  aplicación  y  por  quién  no  es  parte  (ex-parte)  de  los  procedi- 
mientos judiciales  relativos  á  él,  y  relacionado  falsamente  loB 
motivos  y  conducta  (pública)  del  infrascrito  en  solicitar  una  in- 
vestigí'.ción;  y  después  de  la  convicción  el  castigo  de  las  partes 
culpables. 

El  Ministro  Peruano,  sin  duda  confesará  francaniente  que  es- 
te proceder  no  es  conforme  ni  con  la   dignidad  de  la  justicia,    ni' 
con  las  obli^raciones   internacionales  del  Perú;  y  es  además  ma- 
nificstaiiientc  calculado  para  precaver  aún  la  posibilidad   de  un 
justo  é  imparcial  arreglo  de  este  asunto  el  más  serio. 

El  infrascrito,  en  contestación  á  la  nota  del  Ministro  Peruano 
de  Relaciones  Exteriores  de  512  del  último  en  que  se  le  trasmite 
pura  su  conocimiento  una  copia  del  auto  de  la  Corte  Suprema, 
fistaba  en  la  necesidad  de  hacer  algunas  observaciones  sobre  él 
y  quejarse  muy  e^p3cial mente  de  la  vergonzosa  é  infiel  traduc- 
ción de  un  pasaje  de  su  nota  do  16  de  Setiembre  contenido  en 
aquel  auto. 

Los  editores  del  ^Comercio»,  como  si  estuviesen  al  cabo  de  esta 
queja,  en  su  publicación  de  este  auto  de  la  Corte  Suprema,  y  al 
parecer  con  ningún  otro  fin  que  el  de  dar  mayor  fuerza  á  esta  in- 
fiel traducción,  no  solamente  han  marcado  este  pasaje  con  aste- 
riscos para  manifestar  que  era  referencia  á  la  nota  del  infrascri- 
to, sino  que  también  le  han  impreso  en  diferente  tipo: 

Finalmente,  ellos  han  añadido  una  nota  suya  á  esta  resolu- 
ción, dando  una  maliciosa  versión  á  los  pasos  del  infrascrito  en 
este  caso. 

Esta  conducta,  por  parte  de  los  editores  del  ffComercio,*  es  la  de 
la  mayor  importancia  en  cuanto  á  que  el  Gobierno  Peruano  es 
un  Buscritor  por  gran  número  de  ejemplares  de  aquel  periódico, 

y  ha  coDÜuuado  su  susoóción,  ao  obstante  lov  ksultos  /  axnewF 
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contra  el  infrascrito  que  sus  editores  tan  frecuentemente  se 
permitido;  y  aún  8^pués  de  (jue  se  sabe  (^ue  ellos  están 
iplicadoe  en  el  proyecto  de  asesinato  contra  él,  por  el  hecho 
la  publicación  en  el  ninnoro  MS  do  aíjuel  periódico,  del  ar- 
[lo  infamatorio  Cí^ntra  su  carilctor  público,  conchiyend»^  con 
incidiosa  é  inmoral  tenlativa  |>ara  provocar  y  justificar  su 
¡nato  y  por  la  sospecho.-a  circunstancia  íjuc  de  la  innicdia- 
yecindad  de  la  casa  de  uno  de  los  editores  D.  N.  Aniunútcí^ui, 
hizo  el  criminal  ataq\ic  lontrn  la  vida  d^-l  >vñuv  Flores  bajo 
evidente  engaño  de  tomar  á  «'-s te  por  d  infrascrito,  según  lo 
»iiesó  en  su  oficio  «le  10  del  nhinm. 

Vir  consiguiente  el  iiifra.-rü-riin  ix»  ha   cx[K'rÍ!iit'ntaíl(»  ninginia 
^resa  por  la  perseverante  iiinliijui<lad  de  cst.<>s  «'<Uiorcs  iii  pro- 
ir  extraviar  al  público  con  rtspcviu  al  prediclio  proyecto    de 
unatOy  y  para  estorbar  con  dificultades  de  su  |)ropia  creación 
la  justa  é  imparcial  investigación  de  iU{\\e\  crimen. 
Pero  se  pretjuntará  aquí:  ;es  propio  ó  decoroso  (jue  i)ersonas 
mstanciadas  de  este  modo  sean  abastecidas  para  tales   fines 
documentos  relacionados  con  una   negociación  pendiente  en- 
el  Gobierno  del  Perú  y  el  infrascrito? 
El  infrascrito  no  se  detendrá  en  inqnirir  por  qué  autv)ridad    ó 
>p  qué  medios  han  obtenido  la   [)Osesión  de   estos   docnuKutos; 
iro  sería  un  agravio  suponer  por  un  momento  (pie  la  Corte  Su- 
>ma  ha  autorizado  tales  Ex  parte  publicaciones;  ó   que  el  Go- 
>rno  los  permita  con  impíinidad,  ya  que  ahora  se  ha  llamado 
atención  sobre  el  particular  por  la  presente  nota. 
El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  oportunidad    para  rt^novaral 
[inistro  de  Relaciones  Exteriores  las  seguridades  de  su  alto  res- 
y  distinguida  consi<leración. 

Belford  Hinton  W íleon. 

Ministro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Octubre  12  de  1841. 

ñuese,  con  la  nota  acordada,  á  la   Excma.    Corte  Supren 
irisase  al  señor  Encargado  de  Negocios. 


f     • 

ib. 
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República  Peruana — Ministerio  de  Gobierno  y  RelacioneB  Exteri* 
res. 

Casa  del  Supremo  GobietmOy  en  Lima,  á  12  de  Octubre  de  1841. 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Suprema. 

La  adjunta  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B 
que  acompaño  en  versión  castellana,  incluye  una  queja  sobre  1 
publica'íión  del  auto  de  este  tribunal  en  22  del  mes  próximo  pi 
sa  io  relativamente  á  la  causa  de  la  tentativa  de  asesinato  qu 
ha  acusado  dicho  señor — Creo  que  para  evitar  cualquier  tr< 
piezo  en  el  particular,  mucho  más  cuando  se  han  repetido  Is 
publicaciones  de  [)¡ezas  de  los  autos,  y  ahora  nusmo  tengo  rec 
bidas  dos  nuevas  reclamaciones,  sería  muy  u})o.  tuno,  que,  si  n 
hay  inconveniente,  se  publicase  todo  lo  relativo  á  este  incidenl 
desde  las  primeras  notas  que  dieron  fundamento  al  juicio. 

Espero  que  US.  se  sirva  pasarme  en  tal  caso  las  piezas  todfi 
para  ordenar  se  publiquen  con  la  posible  brevedad. 

Dios  guarde  á  US. 

Agustín  G.  Charun 


Lima,  Octubre  12  de  1841. 
A  la  sala  que  conoce  de  la  causa. 
Una  rúbrica  del  señor  Presidente. 


Liina,  Ovtubre  18  de  1841. 

Vistos:  y  siendo  la  publicidad  esencial  en    los  juicios,  según  < 
artículo  ciento  veinte  y  cinco  de  la  Constitución;  pásese  al  señe 
Ministro  una  copia  del  proceso  para  que  lo  publique  si  lo  tiene 
bien. 

Tres  rúbricas  de  lo»  señori»  Herrera.  Mariátegui,  Colmenareí 
P.  O.  de  S.  E. 

Rondcm. 
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Ltgacim  de  S,  M.  B. 


Lima,  á  29  rf«  Octubre  de  1841. 


El  infrascrito,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  ha   tenido 
el  honor,  antes  de  ahora,  ,^e  acusar  el  recibo  de   la   upreciable 
nota  del  señor  docto"  doi.  Agustín  G'iillerno  Charun,  Ministro 
Relaciones  Exteriores  del  Perú,  su  fecha  23  del  corriente,    en 
lele  trascribe  una  resolución  expedida,  en   esa  niisnia    fecha, 
¡i' por  S,  E.  la  Corte  Suprema  de  Justicia,    que  hace   relación   al 
4>royecto  de  asesinato  contra  el  que  suscribe;  y  sobre  que  adhi- 
riendo á  los  deseos  manifestados  eii  la  nota   del   señor   Ministro 
¡.  de  Relaciones  Exteriores  del  13  del  próximo  pasado,  le  suminis- 
tró en  IG  de  aquel  mismo  raes  los  datos  que  en  aquella  época  te- 
nia en  su  po<ler. 

A  pesar  de  que  el  infrascrito  ha  protostado  constantemente 
coütra  la  tentativa  de  hacerle  parte  en  el  juicio  que  el  Gobierno 
del  Perú,  después  de  haber  visto  y  examinado  los  indicados  da- 
to^ ha  tenido  por  conveniente,  bnj  )  su  propia  responsabilidad, 
entablar  en  este  asunto  delante  de  la  Corte  Suprema;  y  siii  em- 
bargo que  constantemente  ha  rechazado  también,  y  ahora  re- 
thaza,  la  pretensión  de  aquella  Corte  arbitraria  é  ilegal  á  suje- 
tar aun  Agente  diplomático  á  su  jurisdicción,  y  ha  protestado 
S^toutra  ella  como  una  ofensa  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  una  vio- 
I. lición  de  ley  y  práctica  de  las  naciones,  se  prestará  por  un  sen- 
\  timiento  de  respeto  hacia  el  Gobierno  del  Perú,  por  quién  la  re- 
•olución  de  la  Corte-  Suprema  le  ha  sido  trascrita,  á  someter  las 
^¡•guientes  observaciones  á  la  consideración  del  señor  Ministro  de 
Bdaciones  Exteriores. 
En  primer  lugar,  el  que  suscribe  deberá  llamar  la  atención 
¡/dd  señor  Ministro  á  la  designación  inexacta  y  desdeñosa  que  le 
;«*  dado  la  Corte  Suprema  de  «Agente  de  Negocios  de  S.  M.,» 
í«mo  una  indicación  de  aquel  espíritu  de  hostilidad  que  más 
^•felante  quodató  plenamente  manifestado. 
Bü  título  con  que  el  que  suscribe  conduce  sus  relaciones  oficia- 
con  el  Gobierno  del  Perú,  es  el  de  Encargado  de  Negocios  y 
li  General  de  S.  M.  B.,  y,  por  consiguiente,  éste  es  el  título 
que  todas  las  autoridades  peruaflas  tienen  la  obligación  de 
^tegnarle  en  sus  actos  oficiales. 

Lft  omisión  de  S.  E.  la  Corte  Suprema  de  hacerlo  en  el  caso 
jMonte,  deberá  haber  tenido  su  origen   en  una  de  tres  causas, 
%lKmncia,  inadvertencia  ó  designio. 
Baria  descortés  suponer  la  existencia  de  la  primera;  la  según- 
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da,  no  es  creíble,  atendiendo  al  carácter  individual  de   los  m 
ñores  Mariátegui,  Herrera  y  Colmenarí^s  y  á  los  escritos  vio 
lentos    y    ultrajantes  sobre  la   cuestión    del    rango  diploiiiátici 
del  que  suscribe,  publicados  por   sus  conocidas  partidarios  pe 
líticos  los  editores  del  'íRebonquo.»     Desde    luego    su   conduct 
debe  atribuií^e  á  designio,  á   menos   que   no   se    explique   po 
ellos  de  otra  manera:  entn*tanto  el  infrascrito  se    halla  compelid 
á  protestar  contra  una  designación  tan  inexacta   é   impropia    d 
su  rnni;o  y  destino  por  la  Corte  Suprema,   como  irrespetuosa    i 
Gobierno  de  S.  M.:  como  manifestando   un    espíritu    de  partid 
contra  el    infrascrito:    por  su  tendencia  á  rebajar   la  legación   d 
S.  M.  a  los  ojos  del  público:   al    Gobierno  del    Perú  tocará  resoj 
ver  si  semejante  conducta  no  es  igualmente  irrespetuosa  hacia  él 
Tiene  entendido  el  inf-ascrito   (lu**,   cuando  el  Gobierno  Su- 
premo juzgue  conveniente  procurar  la  vindicación  de  su  propio 
honor  ó  derechos,  mediante  procedimientos  legales  contra  deh'n- 
cuentes  presuntos,  es  de  ley  y  practica  trasmitir  todos  los  pape- 
les sobre  el  asunto  al  Fiscal,  con  el  fin  de  que,  en  el   desempeñen 
de  su  deber  como  acusador  público,  entable  el  juicio  correspon- 
diente. 

Se  ha  observado  este  mo(io  de  proceder  en  su  decreto  supre- 
mo de  8  del  corriente,  que  se  registra  en  el  número  30  del  tomo, 
O?  de  la  Gaceta  oHcial. 

Ya,  pues,  que  el  Gobierno  ha  juzgado  conveniente  someter  el 
asunto  de  la  tentativa  contra  la  vida  del  que  suscribe  á  una  in* 
vesiigación  judicial  delante  de  la  (\)rte  Suprema;  ^.porqué  moti* 
vo  no  se  trasmitieron  directamente  al  Fiscal  de  aquella  Corte 
todos  los  docunit^ntos  relativos  al  |)articular  con  direccionesi 
como  en  el  caso  análogo  arriba  cita<lo,  para  que  él  en  el  desem- 
peño de  su  deber  de  acusador  público  y  con  ai'reglo  á  las  leyes, 
entablase  el  correspondiente  juicio? 

Esta  separación  de  la  práctiea  establecida  ha  sido  casi  fatal  al 
objeto  declarado  de  L  investigación,  estorbando  en  ella  al  Fia- 
cal  el  desempeño  de  sus  deberes  como  acusador  público;  y  esta 
informalidad  ha  da<lo  también  lugar  á  la  exótica  é  inadmisible 
pretensión  de  la  Corte  Suprema  a  convertir  al  que  suscribe  en 
acusador  ó  parte  en  el  juicio^de  aquí  también  ha  i'esultiido  la- 
anomalía  de  que  el  Fiscal,  quien  en  virtud  de  su  destino,  como 
ant<ís  se  ha  dicho,  debía  ser  el  acusador  público  en  este  asunto, 
una  vez  que  la  institución  de  un  proceso  había  sido  i*esueltapor 
el  Gobierno  Supremo,  ha  estado  obrando  como  el  agente  de  ion 
presuntos  rsos,  extraviándose  con  escándalo  de  su  camino  en  so 
vÍRfa  de  21  del  próximo  pasado,  para  cit^ir  ó   su  favor  un  papel 
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de  las  mas  groseras  falsedades  y  calumnias  contra  el  que 
ibe,  al  mismo  tiempo  que  en  ella  se  ha  desentendido  ente- 
ante  de  la  referencia  que  contiene  la  nota  del   que   suscribe 
ií6  del  mes  próximo  pasado,  á  un  artículo  calumnioso  é  in- 
io  escrito  por  la  misma  persona,    el  coronel  Iguain,  é  im- 
en  el  número  648  del  ^Comercio»,  no  obstante  de  que  aquel 
lo  concluye  con  una  inmoral  provocación   para  justificar  y 
irar  el  asesinato  del  que  suscribe;  y  de  que  el  jurado,   el  17 
íto  último,  declaró,  con  respecto  á  él,  quc^ha  lugar  á  for- 
m  de  caus<a.» 

^Esta  variación  esencial  en  el  orden  de  los  procedimientos  jú- 
nales é  injusta  supresión   de  uno  de  los   hechos   princ'i[»ales, 

¿dos  por  el  infrascrito  como  una  prueba  do  la  realidad  del 
>yecto  de  jisesinarlo,  ha  anulado  el  proceso  de  su  origen,  dán- 

uu  carácter  tortuoso  y  de  una   imparcialidad   incompatible 

el  decoro  y  fines  de  la  justicia. 

Pero  ya  que  la  Corte  Suprema  solicitó  el  dictamen  de  su  Fis- 
¿por  qué'se  separó  del  orden  de  procedimientos  que  él  Jecla- 
como  propio  del  Estado  del  caso? 

B  Fiscal,  el  señor  don  Matías  León,  establece,  en  su  inforuie 
21  del  mes  próximo  pasado,  como  un  principio  general,  que — 
primer  paso  de  un  juicio  criminal  es  la  declaración  instructi- 
de  los  que  se  presentan  como  reos,  y  en  seguida  las  declara- 
mes  y  diligencias  relativas  á  la  investigación  del  crimen,  con 
¡tación  de  los  acusados,  que  es  lo  que  constituye  el   sumario  y 
mta  mérito  para  proceder  contra  éstos  ó  sobreseer  en  el  jui- 
>,  si  no  resulta  calificada  la  existencia  del  crimen.» 
El  Fiscal  añadió — «Está,  pues,  V.  E.  en  el  caso  de  mandar  que 
proceda  á  la  formación  del  sumario  en  la  manera  indicada, 
)mando  sus  declaraciones  a!  benemérito  señor  General   don 
itonio  Gutiérrez  de  La-Fuente  y  á  su  ayudante  el   sargento 
tyor  don  Isidro  Pavón,  y,  con    citación  de  ambos  y  del  señor 
icargado  de  Negocios,  proceder  á  recibir  las  deposiciones  de 
teetigos  citados  en  la  exposición  materia  de  este  juicio.» 

dictamen  fué  adoptado  por  la  Corte  al  siguiente  día,  22 
pr&ximo  pasado;  pero  en  lugar  de  obrar  bona  jide  de  confor- 
tad con  él,  en  aquella  parte  en  (¡ue  tenía  autoridad  para  ha- 
lo, principiando  con  la  declaración  del  General  La-Fuente  y 
80  ayudante  el  mayor  Pavón,  han  desperdiciado  mas  de  trein- 
días,  hasta  el  22  del  corriente,  en  que  expidieron  su  preseiíle 
jiolación,  tratando  de  que  el  testigo  Correa  fuese  puesto  sin 
hndiciones  á  su  entera  disposición;  y  de  procurar — el  nombre 
b  lá  i)ersona  que  informó  al    infrascrito  sobre  la    conversación 

37 


—  2Í0  — 

tocante  al  coronel  Ponce,  el  mayor  Pavón  y  el  General  La 
Fuente;  no  objetante  que  en  la  opinión  de  su  propio  Fiscal  estos 
eran  pasos  secundarios  en  el  orden  de  lo.s  jirocedimientos  judicia- 
les, y  1.0  obstante  que  estaban  al  cabo  d(>  las  serias  dificulta- 
des que  necesariamente  estorban  la  presenliición  de  Correa  de- 
lante de  su  tribunal,  a  menos  que  no  se  le  diera  una  seguridad 
suficiente  ])ara  la  ])rotección  de  su  j)ersona  contra  todo  ultraje  é 
insulto  y  de  que  se  tomase  su  declaración  delante  de  testigos 
imparciales. 

A  esta  posición  anómala  del  Fi¿cal  debe  atribuirse  sin  duda 
el  hecho  de  que  haya  pasado  con  impunidad  no  solamente  la 
importuna  y  maliciosa  publicación  de  las  resoluciones  de  la 
Cor:e  por  los  editores  de  «El  Comercio;»  en  una  de  las  ocasiones 
aun  antes  de  que  el  que  suscribe  tuviese  conocimiento  de  su 
contenido;  pero  igualmente  se  ha  tolerado  la  falsificación  por  es- 
tos editores  del  dictamen  d#l  señor  Fiscal  del  8  del  corriente, 
impreso  en  el  número  709  de  aquel  periódico,  en  dos  pUntos 
esenciales:  mientras  que  tan  lejos  de  haber  procurado  §u  repa- 
ración sobre  el  reclamo  del  que  suscribe  de  16  del  corriente,  este 
ha  sido  enteramente  despreciado;  asi  es  que  los  editores  del  «Co- 
mercio» en  su  número  714,  como  haciendo  alarde  de  estas  falsi- 
ficaciones, han  remitido  á  sus  lectores  al  citado  dictamen  del 
Fiscal  impreso  por  ellos,  como  á  un  documento  auténtico:  asen* 
tando  además  la  gratuita  falsedad  de  que  se  había  pasado  al 
Presidente  de  la  Corte  Suprema  có^»ia  traducida  «fielrnenten  de  la 
nota  del  que  suscribe  de  30  del  mes  próximo  pasado. 

Se  ha  permitido  también  que  en  los  periódicos  de  Lima,  que 
ae  hallan  prácticamente  bajo  la  sujeción  del  Gobierno  Supremo, 
y  declaradamente  así  en  todo  asunto  político,  y  á  que  ademas  es 
suscritor  á  un  gran  número  de  ejemplares,  excepto  el  «Rebenque,» 
— circulen  contra  el  que  suscribe  las  falsedades  y  calumnias  más 
groseras;  y  se  ha  llevado  este  sistema  á  tal  extremo  que  el  Ge- 
neral La-Fuente,  comandante  en  jefe  del  ejército  del  norte,  á 
fin  de  estimularles  con  su  ejemplo  y  autoridad  á  mayores  exce- 
sos, ha  dirigido  una  carta  en  20  del  corriente  á  los  editores  del 
«Comercio»  impresa  en  el  número  708  de  aquel  periódico,  en  que 
confiesa  sin  rubor  que  es  de  su  interés  circular  ejemplares  de  dos 
números  708  de  aquel  periódico  que  él  cita,  por  contener  artícu- 
los contra  el  infrascrito;  y,  en  su  consecuencia,  les  pide  cien 
ejemplares  de  cada  uno  de  los  indicados  números  para  ese  ob- 
jeto. 

¿Y  en  vista  de  todos  estos  ultrajantes  procedimientos  contra  el 
Representante  de  un  Gobierno  amigo,  la  Corte  Suprema  toda- 
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:  vía  quiere  que  se  pon*^a  nin  condiciones  á  su  disposición  al  prin- 
cipal testigo  Correa,  sin  darle  otra  garantía  para  su  seguridad 
personal  que  su  simple  aserto  de  que,  eon  hacerlo,  no  se  expon- 
dría al  asesinato? 

Pero  ¿es  la  intención  de  la  Corte  Suprema  afirmar  que  aunque 
Jjivida  de  Correa  estaría  segura  del  puñal  del  asesino,  ella  tiene 
•1  poder  de  protegerle  contra  toda  cla^o  de  ultraje? 

Si  es  í\sí — ;,por  qu6  no  ha  ejerciilo  ni  ejerce  eso  poflor  para 
su  protección,  viendo  ([ue  la  ciicunstancia  de  ser  él  diaria- 
mente el  objeto  de  insultos  en  los  periódicos  de  esta  capital,  ha 
sido  y  es  uno  de  los  principaU.^  fundamentos  de  sus  recelos  por 
su  seguridad  personal,  en  el  caso  de  prestar  su  declaración  ju- 
dicialmente delante  de  aquel  tribunal? 

Y  si  este  poder  realmente  existe  ¿cómo  es  que  se  permite  á 
los  partidarios  del  General  La-Fuente  seguir  con  impunidad  en 
este  asunto  su  carrera  de  ultraje  contra  el  representante  de  un 
país  amigo? 

¿C':rao  es  entóneos  que  el  juez,  el  señor  don  Miguel  Borazar, 
se  vio  forzado,  bajo  el  pretexto  de.  enfermedad,  á  renunciar  la 
magistratura  que  obtuvo  interinamont.\  para  no  osponerse  á  los 
ultrajes  é  insultos  que  justamente  debía  recelar  del  caráctor  fe- 
roz del  falso  calumniante  íguain,  co^jtra  cuyo  artículo'  en  el 
«Comercio»  el  juri  ((declaró  «hd  lu^;;r  A  formación  de  cansa?»  Y 
¿cómo  es  que  el  mismo  señor  Minis!r«)  de  Relaciones  Exteriores, 
el  doctor  don  Manuel  Pérez  de  Tudolu.  on  los  mismos  días  tuvo 
que  renunciar  su  alto  puesto  bajo  el  mismo  pretexto  y  por  igual 
causa?  Ambos  hechos  son  notorios  dígase  lo  que  se  quiera. 

¿Cómo  es  que  utras  personas,  a  nuis  de  Correa,  tienen  los  más 
serios  recelos  de  (pie  más  adelante  se  les  [)ersoguirá   bajo  el   pro- 
texto de  sor  eneiuigos  dol  Estado,  confederados  ó  Santacrucistas, 
en  el  caso  de  (jue  declaren  en  esta  causa  conforme  á  su  verdade- 
ro conocimiento  de  los  hechos? 
/      Respetando  la  existencia  de  este  sentimiento  de  temor  y  de  in- 
Aáeguridad,  el  que  suscribo  se  ha  visto   obligado   á    renunciar    la 
^Swiopción  de  medidas  (jue,  de  otra  manera,  habría  empleado  para 
""^^liyudar  una  plena  investigación  de  la  tentativa  contra  su  vida. 
Observa  también  la  Corte  que  en  fl  Perú  las  vidas  de  los   tes- 
tigos que  declaran  contra  malhechores  no  osíán  atacadas  [h)i'  és- 
tos  6  sus  cómplices;  pero  la  Corte  no  se  atreverá  á  afirmar  (pie  el 
temor  de  estos  ataques  no  es  uno  de  los  motivos    principales   de 
la  proverbial  dificultad  que  se  encuentra  en    Lima   i)ara   procu- 
•  jmr  declaraciones  contra  malhechores:   ¿y    no   es   la  consiguien- 
lié*  impunidad  de  muchos  crímenes  en  esta  RepúblicA  un  moti- 
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vo  de  constantes  queja?  de  i>arte  de  los  hijos  del  país  y  de  1( 
extranjeros?-— ¿Y  pretende  acaso  la  Corte  comparar  el  presen 
asunto  con  una  tentativa  ordinaria  contra  la  vida  de  un  simp 
particular?  ¿ó  insinuar  que  las  personas  sospechadas  del  presen 
crimen  no  posean  otro  poder  ó  influjo  para  perseguir  á  los  teé 
gos  que  declaran  contra  ellos,  que  los  medios  que  están  al  alca 
ce  de  malhechores  ordinarios?  Más  si  esto  no  es  el  objeto  &é 
declaración  de  la  Corte  Suprema,  su  argumento  no  tiene  fuer 
alguna. 

Pero  el  ejemplar  de  Juan  Lewis,  á  que  se  ha  hecho  referenc 
en  las  notas  del  que  suscribe  de  30  del  próximo  pasado  y  del  '. 
del  corriente,  plenamente  comprueba  que  aquí  pueden  perj 
guirse  testigos  con  impunidad,  remitiéndoseles  por  sesenta  y  s 
te  días  á  la  cárcel,  y  procediendo  contra  ellos  bajo  el  pretexto 
una  arbitraria  sospecha  de  que  son  complicados  en  un  crím< 
sobre  que  expontáneamente  se  han  presentado  para  prestar 
declaración  judicialmente;  y  aún,  como  en  aquel  caso,  si  d< 
pues  se  declara  por  la  Corte  que  contra  los  acusados  no  resul 
«el  menor  indicio  ni  sospecha,»  puede  negársele,  como  á  Ju< 
Lewií?,  toda  reparación  por  la  injuria  del    falso  encarcelamiem 

Y  en  vista  del  hecho  que  S.  E.  la  Corte  Suprema  ha  perrai 
do  al  mayor  Pavón  dirigirle  una  representación  amenazante 
ultrajante  contra  Correa,  designándole  como  un  zambo  y  un  ce 
federado  aún  antes  de  que  se  haya  formado  el  sumario,  y  p 
consiguiente  aún  antes  de  que  Pavón  haya  sido  declarado  ir 
cente  ó  reo  del  delito  que  se  lo  atribuye  en  la  declaracicn  • 
Correa,  /sería  imposible  ó  aún  improbable  que,  en  el  caso  de  q 
Correa  prestase  sa  declaración  judicialmente,  sin  {)rimeramer 
obtener  una  garantía  suficiente  por  su  seguridad  personal, 
sería  expuesto  como  Juan  Lewis  á  una  persecución  bajo  fórm 
las  legales? 

¿Acaso  cinco  testigos  presenciales  del  hecho  no  han  declara 
judicialmente  que  concurrieron  á  los  azotes  crueles  inferidos 
Henrique  Nelson,  subdito  británico,  por  orden  y  en  i)resea< 
del  Intendente  de  Policía  de  esta  capital,  con  el  objeto  de  arrí 
carie  declaraciones  que  acriminasen  á  sí  mismo  ó  á  otros? 
después  de  ciento  cincuenta  días  ¿qué  satisfacción  y  reparaci» 
se  ha  otorgado  por  un  ultraje  tan  bárbaro?  ¿No  se  ha  j^retendi 
aún  negar  la  realidad  del  crimen,  no  obstante  estas  Heclarac 
nes,  y  del  hecho  de  que  existiendo  en  Lima  estos  testigos,  est 
prontos  á  comparecer  delante  de  cualquiera  Corte  para  ratific 
sus  anteriores  declaraciones  juradas? 

Adefmás  de  estas  pruebas  tres  cirujanos  de  la  fragata  de  8,  ] 


Presidenta"  lian  iletlaiLiiIo,  bajo  juramento,  que  han  exnmi- 
0  la  persona  do  Henriqne  Xelson.  y  eueontraron  -ñe  que  bus 
■•  fueron  ciibii'rtiis  con  iiuiuenwns  y  gruniies  o¡catriee--<,  que 
ifibítan  era  ol  resultailn  fie  lialior  aido  sevoratiieiitc  azota- 
)n  cirujaiio  de  la  marina  do  los  Estados  Unidos  de  la 
ha  declarado  también,  bajo  gu  puño  y  letra,  que  Jiabía 
lado  hx  persona  de  Iffnriqíie  Nelson,  y  «que  éi  bahía  siiio 
ido  de  bi  niisniíi  miiuiíra  y  como  en  igual  gra'io  con  Jur- 
natural  de  los  Eslados  Unidcp,»  ú  (¡uién  él  declara  "liabía 
aKOtuilo  de  una  manera  cruel  é  inhumana  dentro  del  tór- 
a  de  unas  poca^  semanas,'!  (^ea  deoir,  antorior  á  la  focha  de 
■tificado  de  3  do  Julio)  iK'umo  el  t, miaño  y  frescura  que  I  »h 
itricea  indican:"  y  aÜurnativamonte  <d  doi-lor  Maeloan  ha 
judifiuimento  mi  dechii'ación  sDbre  la  existencia  de  c^a« 
itricee. 

si  se  traía  de  esta  manera  á  súb  'ifos  briti'mioos  y  á  natura- 
de  Ine  JCstados  1'iiidu.s  ¿qui' seguridad  tione  Correa,  natui'al 
XnGvn  Granada,  dequo  no  í^e  le  tratará  de  la  misma  manera 
ftoa  el  mismo  tin? 

los  moaea  fie  Aifo=to  y  Setiembre  últimos  se  juzgaron  oiorfos 
les  peniaiioe  aeus;idoa  de  conf^¡iirin;ión,  y  el  íieneral  La 
le  coQcuriió  á  este  juicio  como  presidente  del  tribuiuil. 
siguiente  declaración  dit  uno  de  tos  acusadofi,  don  José  Ma- 
6pez,  está  extractada  do  la  relación  rie  los  pni  ediniientos 
ibimal  en  su  wsión  do  1"  ile  Seticmlu'o  imiiroMit  en  ol  uú- 
877  del  "Oomercio." 

ero  que  ya  eiii  llogailo  ol  caso  de  hablar  y   disijmr  el    velo 

<]Ue  había  estado  cubierto  el  iiii^-terio  de  sus  declanieiones, 

ahora  que  estaba  ])ref!ento  Imjo  la  garantía    de  las  leyes   y 

iin  Iríbunal  eom|niesto  de  jetes  que  la   respetaban,   no   jio- 

Bumoü  de  nianíleírtar  rpie  su  última  deelar.a<'ión    había  fiido 

¡ntad»,    porque  el  señor  General    Ija-Fuente    lo   atemorizó 

índole  que  pondría  siete  baiupiillos  para  fusilar  igual  nú- 

al  otro  día,  eii  seguida  le  hizo  poner  los  grillos  que  tiene, 

m  el  acto  de  esta  doclanicióii  entraban  y  salían  varios  Jc- 

el  Intendentí!  de    Policía,  y  por  sus  diclios  de   que  á   tal 

iba  á  estallar   hi    rovfduc^ón,   que   e-staban  en  ella   tal   y 

(jue  su  ijll-ima  deo'nrneión  i->s  nula  en  tod;is  sus  ¡lart'  s.- 

T  la  defen-'a  de  iVroz.  que  se  registra  en  el  número  ílTó 
,"  el  señor  doctor  tínirós,    refiriéndose  á  esta  ,?oIem- 

ición,  observ»')  que  constaba  jior  ella  que  Pérez  había 
iteniorizado  para  dar  su  anterior  declaración  por  la  nmena- 
banquillos  que  se  le  ofrecían  y  por  las  indicaciones  del  se- 
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ñor  Intendente  de  policía  y  oficiales;  y  la  verdad  de  este  di|j 
jamás  se  ha  negado  ó  refutado. 

En  vista  de  estos  flagrantes  y  recientes  actos, — ¿con   qué  jj 
cia  puede  la  Corte  Suprema  exclamar  (flos  temores  de  Corji 
« infundados   y  que  ofenda  al  honor   nacional,  por  supone 
<(  República  Peruana  sin  urden,  sin  gobierno  y  sin  leytító» 

La  Corte  Suprema  observa  también  que   pod^á   prevenii 
<•  referido  Agente  de  negocios  de  S.  M.  B.,  por  conducto  del 
«  Ministro,  que  puede  tener  á  Correa  ó  en  su  casa,  ó  donde" 
«jor  le  parezca,  asi  como  lo  tuvo  antes  de  ponerlo   en  lafraj 
«de  Su  Majestad  Británica.» 

Prescindiendo  del  espíriru  y  tono  ofensivo  de  estey  el  sigui( 
párrafo,  el  infrascrito  dirá  que  la  Corte  Suprema  no  tiene  coi 
miento  alguno  del  lugar  en  que  Correa  «o  escon  lió  ó  de  la  manj 
en  que  se  embarcó  á  bordo  de  la  «Pre^ifl  uta;»  y  que  sus  ái 
ciones  de  la  nota  del  que  suscribe  de  10  del  próximo  pasado,, 
bre  este  punto,  no  solamente  son  arbitrarias  si  no  están  d( 
das  de  fundamento,  si  acaso  quiere  insinuar   con    ellas   de  i 
Correa,  durante  el  período  de  que  se  tratr.,  fué  escondido  en 
Legación  de  Su  Majestad  Británico,  ó  que  salió  del   Callao 
embarcarse  á  bordo  de  la  «Presidenta»  en  un    bote  perteneciej 
á  aquel  buque. 

Es  uu  hecho  conocido  que  en  el  año    1835,  el   señor  Mai 
gui  obtuvo  por  un  período  muy  largo  un  asilo  en  la  casa  de.1 
subdito  británico;  sin  embargo  la  seguridad  de  aquel  asilo 
sistió  en  que  sus  perseguidores  ignoraban  el  lugar  donde  se  3 
bía  escondido;  éste  era  [írecisamente  el  caso  con  respecto  á  g 
rrea,  durante  el  período  á  que  se  hace   i'cferencia   por   el 
Mariátegui  y  los  jueces  ¡^dignatarios  de   la  resolución    de    23 
corriente. 

¿Y  si  el  señor  Mariátegui,  por  su    propia   experiencia, 
que  en  una  época  él  mismo  ha  debido  su    seguridad  '  persooi 
la  ignorancia  en  que  estaban  sus  enemigos  del    lugar   dond 
había  escondido,  es  conforme  con  un  espíritu  de  caridji^ 
ticia  tildar  á  Correa  por  haber  solicitado,  como  él  mismo/'yjE 
lo   contra  la  persecución  de  sus  enemigos?  ¿ó  negar  la  jt 
de  los  temores  de  parte  de  Correa  de  que  él  misuio  s<»  hallal 
seído  bajo  circunscancias  casi  análogas? 

;,Acaso  no  deberá  recelarse  tanto  del  espíritu  de  persecu^ 
en  1841,  como  se  receló  de  ese  mismo  espíritu  en  1835,  anm 
las  víctimas  de  él  sean  diferentes? 

i^a  Corte  Suprema  observa  del  mismo  modo  que,  para  aqui 
sus  recuelos  por  la  seguridad  de  Correa,  el  infrascrito,  deberá  "j 


j 
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resente  que  «»Correa  se  paseó  ileso  por  la  ciudad  sin  el  rae- 
reoelo,  y  sin  que  le  sucediese  lo  menor  después  de  haber 
Btado  al  teniente  coronel  Pavón  que  se  consultaría  con  su 
Ipr»  (espiritual;)  wes  decir,  cuando  Pavón  supo  que  se  iba  á 
fcrir  su  proyecto.» 

ÍJMID  argumento  propio  de  un  partidario  que  se  dirigiem 
jp^Iación  protestante,  ad  captandum:  pero  el  señor  Ma- 
lúiíj  los  jueces  signatarios  de  la  resolución  de  23  del  eo- 
I,  siendo  todos  Católicos  Romanos,  no  pueden  menos  que 
qae  no  es  lícito  bajo  circustancias  algunas  á  un  sacerdote 
¡ciar  un  crimen  bien  que  se  haya  consumado  ó  bien  que 
e  de  su  perpetración,  Qj.iyo  conocimiento  le  haya  sido  re- 

>  en  el  confesonario. 

infrascrito,  repite  que  el  señor  Mariáfegui  y  los  jueces  sig- 
los de  la  rt.-olnción  antes  citada,  deberán  conocer   perfecta- 

>  que  el  sigilo  del  confesionario  es  uno  de  los  principios 
Agrados  é  invit  lablcs  de  la  Religión  Católica  Romana. 
&  es,  pué?:,  que  cU^s  pueden  insinuar  que  el  mayor  ó  el  te- 
6  coronel  lavón  tenía  fundamento  alguno  de  recelos  en 
caencia  de  que  supo  que  su  i»royecto  iba  á  ser  descubierto 
anea  en  el  confesonario? 

Las  los  Católicos  Romanos,  y  desde  luego  el  mayor  Pavón, 
perfectamente  bien  al  cometer  ó  tratar  de  cometer  un  eri- 
al unión  con  otros,  que  este  crimen  puede  ser  descubierto 
alado  en  el  confesonario  sin  <jue  con  él  se  exponga  á  peligro 
bridad  personal.  Pero  también  conocen  que  si  alguna  vez 
riira  por  este  medio  la  realización  de  crímenes  proyectados, 
ba  sucerlido  en  el  caso  presente,  por  la  prevención  oportu- 
80 peligro  que,  según  se  observa,  dirigió  al  que  suscribe 
Bameute  el  Reverendo  Fray  Manuel  Arias,  que  hay  poca«, 
K>  bay  algunos  ejemplares  entre  los  registros  de  la  judica- 
! jk»  países  que  profesan  la  RelÍ9;ión  Católica  Romana,  de 
ñas  hayan  sido  sujetas  a  juicio  ó  aún  a  peligro  por  sus 
^que  hayan  sido  revelados  en  el  confesonario  por  otros. 

luegO;  el  infrascrito  deberá  tratar  como  fútil  y  desti- 
rtodo  fundamontr»  el  argumento  que  hace  sobre  este 
Corte  Suprema;  y  como  igualmente  sin  valor  su  decía- 
le Correa,  después  de  haber  hablado  con  Pavón,  «se  pa- 
mayor  recelo;»)  no  siendo  dado  a  la  Corte  Suprema  ni 
retro  Tribunal  vn  este  mundo  saber  los  sentimientos  se- 
H^  cottizón  huniaiio;  y,  en  su  consecuencia,  si  Correa  tenía 
l0Émxíof\*  por  su  seguridad  personal  no  habiendo  él 
^J^ttfeflión  alguna  sobre  ese  punto;  pero  este  rasgo  es  otra 
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prueba  más  do  la  falta  de  imparcialidad  del  señor  Mariátegui, 
de  los  señores  signatarios  de  la  resolución  del  23  del  coniíjnte. 
En  la  nota  del  que  suscribe  de  IG  del  corriente  expuso  qu 
no  posee,  ni  jamás  Iki  pretendido  poseer,  autoridad  ó  poder  pM 
compeler  a  Correa  á  prestar  su  declaración  de  la  manera  quel 
exige  la  Corte,  á  pesar  de  que  Correa  constantemente  ha  in^mfe 
tado  á  él  su  entera  ad(iuiescencia  en  |>restar  su  declaración  Jiid 
cialmeiite,  siem[)re  que  se  lo  dé  una  garantía  suficiente  por  s 
seguridad  personal,  de  (jue  se  le  tome  su  declaración  delant<}  d 
testigos  imparciales  y  de  que  no  sea  insultado  y  ultrajado  coni 
lo  lia  sido,  y  como  continúa  siéndolo,  por  personas  que  desea 
únicamente  burlarse  de  los  fines  de  la  justicia  internacional  e 
este  asunto;  y  el  infrascrito,  ahora  juanifestará  su  j)ersuasión  cjv 
siempre  que  se  dé  á  Correa  semejante  garantía,  bien  j>or  la  Co 
te  ó  el  (Gobierno  Supremo,  voluntariamente  se  {)resentará  pni 
prestar  su  declaración  judicialmente;  y  ti  que  suscribe  no  omil 
ni  medio  de  su  parte  para  inducirle  á  esto. 

Bajo  la  confianza  grata  deque,  después  de  la  bondad  de  la  D 
vina  Providencia,  debe  pnnci¡)almente  a  Correa  su  seguridad  p€ 
sonal,  el  que  suscribe  no  pudo  tener  dificultad  alguna;  más, 
contrario,  fué  com[)elido  por  un  sentimiento  de  obligación  mor 
y  de  deber  público  á  solicitar  que  el  capitán  Broughton  recit^^ 
se  a  Correa  momentáneamente  á  bordo  de  la  «Presidenta,»  q[i 
se  hallaba  á  sus  órdenes; — no  obstante,  deseoso  siemjn'e  de  fií* 
litar  los  medios  de  ({ue  se  tomase  á  Correa  su  declaración  ju^ 
cialmente,  el  infiascritr»  sugirió  las  medidas  que,  en  su  concej^^ 
son  adecuadas  paia  efectuar  aquel  objeto  conciliables  con  la  dlí 
nidad  del  Perú  y  los  fines  de  la  justicia  internacional;  y  no  pu<?^ 
menos  que  sentir  (pie  estas  indicaciones  hayan  sido  tan  ofensiv 
mente  des[)ieciadas  por  la  Corte  Su])renja;  y  aunque  el  infrascr 
to  no  pretende  que  la  declaración  jurada  prestada  j)or  Correa  de 
lante  del  vice-cónsul  Británico  surta  los  efectos  legales  en  «I 
tribunal  peruano  sin  embargo,  bajo  todo  otro  respecto  es  tai 
acreedora  á  fé  V  crédito,  como  si  él  la  hubiera  dado  delante  .d€ 
una  autoridad  peruana. 

Se  ha  tratado  malicií'samente  de  excitar  un  espíritu  de  partido 
contra  Correa  afrontándole  habei*  servido  durante  la  época 
déla  confederación;  y  que,  en  el  afio  de  1835,  se  pasó  del  Gobier- 
no de  hecho  del  General  Salaverry,  en  Linuí,  al  Gcbiemo  legíti- 
mo del  General  Orbegoso,  (pie  eiitences  se  hallaba  establec^ido  en 
Arequipa,  y  ])or  quién  fué  confirm;ulo  en  su  empleo  de  alférez 
que  le  había  conferidcj  el  General  Salaverry. 

La  primera  acusación  es  enteramente  despreciable,   pues   en 
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oíanto  á  la  propiedad  y  conveniencia  de  que  un  oficial  haya 
1^  continuado  sus  servicios  al  Perú  bajo  la  forma  de  gobierno  esta- 
■pblecidoen  él  desde  1836  á  1839,  es  una  mera  cuestión  de  parti- 
m  dos,  mientras  que  apenas  hubo  un  ejemplar  do  que  persona  al- 
r  pina  qiie  hubiera  {X)dido  obtener  empleos  bajo  aquel  sistema, 
y    bien  en  el  ramo  mihtar  ó  civil,  dejase  de  aprovecharlos. 

Por  lo  que  toca  á  la  segunda  acusación,  atendiendo  á  los  su- 
cesos militares  y  políticos  de  las  guerras  civiles  en  el  Perú,  des- 
pués que  el  General  La-Fuente  estableció  en  el  año  1824  el 
ejemplar  de  ei»tregar  su  antiguo  jefe  y  bienechor  al  furor  de  sus 
enemigos,  y  de  pasarse  de  un  gobierno  á  otro;  es  decir,  de  el  del 
(ieneral  Kiva-Agiiero  á  el  del  marqués  de  Torre-Tagle;  y  des- 
pués que  se  pasó  en  1829  del  gobierno  constitucional  del  señor 
Salazar  y  Baquíjano  al  g  .bienio  que  se  estableció  de  resultas  de 
la  rebelión  militar  en  que  él  entró  como  cabecilla;  el  infrascrito 
únicamente  observará — 
•Que  el  que  sea  inocente  que  tire  la  primera  pedrada.» 
No  es,  por  lo  mismo,  necesario  probar  la  bondad  del  carácter 
moral  de  Correa,  mucho  menos  de  que  su  carrera  militar  y  po- 
lítica sea  libre  de  mancha;  muy  lejos  do  eso,  si  se  sabía  que  su 
carácter  y  conducta  eran  enteramente  libres  de  toda  mancha  ó 
sospecha  de  mancha,  claro  está  que  no  lo  hubieran  soliciUido 
para  encargarse  de  un  asesinato;  j)ero  su  credibilidad  como  un 
testigo,  en  el  asunto  actual,  no  puede  destruirse  á  menos  (|ue  se 
presenten  })ruebas  positivas  de  la  falsedad  de  su  declaración  ó 
de  la  infamia  de  ííu  carácter  en  general,  posterior  al  año  de  1835, 
en  que  dos  rivales  gobiernos  (h  1  Perú  le  consideraron  como  dig- 
no de  obtener  el  empleo  de  oficial  en  sus  ejércitos. 

El  infrascrito  no  puede  concluir  esUi  nota  sin  manifestar  su 
fiorpresa  de  que  los  señores  don  José  Maruri  de  la  Cuba  y  don 
Francisco  Javier  Mariátegui  hayan  creído  conforme  á  su  senti- 
miento de  justicia  y  de  decoro  tomar  parte  en  este  asunto. 

Por  no  descender  á  pormenores  indecorosos  que  están  al  al- 
cance del  público,  será  suficiente,  para  pr(»bar  (|ue  el  señor  Cuba 
.  está  legalmente  impedido  de  tomar  conocimiento  alguno  directo 
6  indirecto  en  una  causa  en  que  los  derechos  ó  intereses  del  que 
soscribe  pueden  estar  envueltos,  recordar  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú  la  correspondencia  que  medió 
entre  uno  de  sus  predecesores  y  el  que  suscribe  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  1 838. 

Esta  correspondencia,  junto  con  los  documentos  (jue  comprue- 
ban la  acusación  contra  el  dicho  señor  Cuba  de  que  ella  trata; 
€8  decir,  de  haber  amenazado  a  un  subdito  británico  con  apli- 
carle tormento,  se  hallan  registrados  en  el  número  145  <\¿V   v^e.^ 
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del  Protectorado»  de  12  de  Enero  de  1839,  raientr.-.s  que  la  no- 
toria eremistad  del  señor  Mariátegui  hacia  el  que  suscribe,  é 
igualmente  su  intimidad  con  el  señor  Villota,  uno  de  los  edito- 
res del  «Comercio»,  y  la  notoriedad  de  sus  parciales  procedi- 
mientos y  opiniones  en  este  asunto,  con  que,  igualmente  que  el 
señor  Colmenares,  han  prevenido  su  dictamen  públicamente 
con  infracción  de  las  leyes  del  país  y  con  mengua  de  la  digni- 
dad y  rectitud  de  magistiados,  naturalmente  indican  su  incom- 
petencia legal  para  servir  de  jueces  en  él. 

El  nuevo  juez,  el  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz,  tan  ex- 
trañamente sa<;ado  de  la  Corte  Superior  de  Justicia  para  servir 
de  Fiscal  en  este  asunto,  en  lugar  del  señor  don  Matías  León, 
que  ha  sido  enviado  en  una  misión  diplomática  al  Ecuador,  ade- 
más de  su  notoria  amistad  personal  y  política  con  el  general 
La-Fuente,  y  el  hecho  de  que  recientemente  ha  estado  desenij^e- 
ñando  las  funcioiies  de  auditor  general  de  guerra;  }',  en  su  con- 
secuencia, ha  estado  en  un  contacto  de  intimidad  tan  inmediata 
á  aquel  general,  que  le  priva  de  toda  independencia  é  imparcia- 
lidad como  juez  en  ningún  asunto  en  que  puedan  hallarse  afec- 
tados los  intereses  del  general  La-Fuente. 

La  intimidad  conocida  de  los  doctores  Herrera  y  Colmenares 
con  el  señor  Mariátesjui,  y  la  servil  deferencia  que  proverbial- 
mente  tributan  á  sus  opiniones  como  el  jefe  de  su  club  políti- 
co-personal, vi  rtualmente  hace  que  el  señor  Mariátegui  sea  el 
único  arbitro  de  esta  causa. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  no  puede  menos 
que  conocer  que  es  muy  difícil  en  todos  los  países,  pero  es  ape- 
nas posible  en  países  nuevos  y  revolucionarios,  evitar  que  los 
jueces  se  dejen  influir  por  sus  sentimientos  personale-*  y  de  par- 
tido y  por  sus  preocupaciones  contra  todos  los  extranjeros,  en 
un  asunto,  como  el  presente,  en  que  median  los  intereses  del  jefe 
de  la  más  alta  categoría,  y,  dosdc  luego,  del  que  tiene  mas  poder 
político  en  Lima. 

Bajo  estas  circunstancias  su  preferencia  por  su  compatriota  e» 
todavía  más  avivada  por  sus  esperanzas  y  temores  de  ese  poder 
casi  ilimitado.  Además  de  esas  consideraciones  pereonales,  se  in- 
clinan demasiadas  veces  los  jueces  á  considerar  que  el  honor  na- 
cional está  interesado  en  declarar  á  todo  trance  la  inocencia  de 
su  compatriota,  y,  en  su  consecuencia,  sus  decisiones  están  deter- 
minadas más  bien  por  consideraciones  políticas  y  de  i>artido  que 
que  por  un  verdadero  sentimiento  de  justicia  moral;  así  es,  que 
cuando  realmente  existe  un  deseo  de  obrar  con  justicia  en  cues- 
tiones de  esta  naturaleza,  no  se  debe  escoger  para  jueces  perso- 
nas que  tienen  una  conocida  amistad  ó  enemistad   particular  ó 
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de  partido  con  respecto  á  cualquiem  de  las  personas  más  inme- 
ií»  diatamente  interesadas  en  ellas;  ó  preocupaciones  notorias  y 
exaltadas  contra  extranjeros  en  general,  como  las  que  poseen 
los  señores  Maniri  de  la  Cuba  y  Mariategui;  y,  finalmente,  no  de- 
bían ser  jueces  escogidos,  ad  lioc^  de  una  Corte  inferior,  existien- 
do otros  expeditos  del  mismo  Supremo  Tribunal,  como  sucede 
con  respecto  al  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz. 

Un  tribunal  así  constituido  no  puede  inspirar  confianza  algu- 
na en  sus  procedimientos,  ni  tampoco  pueden  sus  decisiones 
merecer  respeto. 

Otras  muy  serias  objeciones  en  conexión  con  el  estado  políti- 
co del  país,  con  el  actual  mando  militar  y  político  del  general 
La-Fuente,  y  con  las  circunstancias  particulares  de  la  Corte  Su- 
prema, pudieran  ofrecerse  para  manifestar  la  insuficiencia  de 
aquella  Corte,  constituida  como  se  halla  en  el  día,  para  resolver 
en  la  presente  cuestión  con  aquella  rectitud  é  imparcialidad  que 
son  indispensables  á  los  fines  de  la  justicia  y  de  las  obligaciones 
internacionales  del  Perú  hacia  la  Gran  Bretaña. 

Pero  como  el  infrascrito  ha  protestado  desde  un  principió,  y 
ahora  formalmente  renueva  aquella  protesta,  contra  la  infunda- 
da y  ofensiva  pretensión  de  la  Corte  Suprema  de  convertirle  en 
parte  en  este  asunto;  como  igualmente  contra  todos  los  actos 
irregulares  de  flagrante  injusticia,  parcialidad,  amenazas  y  ul- 
trajes con  que  toda  la  investigación  ha  sido  caracterizada;  como 
eatá  detaUada  en  las  notas  del  (jue  suscribe  de  16,  20  y  3  0  de 
Setiembre,  y  de  5.  9,  11,  12,  i6,  19,  21.  23,  25,  27  y  28  del  co- 
tríente,  le  obliga  a  declarar  solemnemente  que  deberá  conside- 
rarlos como  una  mofa  y  una  negativa  de  jusiicia. 

Si  los  fundados  reclamos  de  que  el  infrascrito  se  lia  ocupado 
-  en  la  presente  nota  no  son  atendidos  por  el  Supremo  Gobierno 
\del  Perú,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  se  servirá  expedirle  su 
pasaporte,  en  los  términos  que  se  acostumbra  entre  naciones  ci- 
vilizadas; pues  que  de  otro  modo  su  permanencia  en  el  Perú  se- 
ría incompatible  con  el  honor  de  la  Gran  Bretaña  y  del  infras- 
crito; exponiéndose  por  más  tiempo  la  Legación  de  Su  Majestad 
á  tan  inmerecidos  é  indignos  ultrajes. 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  las  seguridades  de 
8U  alto  respeto  con  que  se  suscribe,  su  atento  obediente  servidor. 

Belford  Ilinton  Wihon, 
Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del   Perú,  &.  &.  (1) 
*  "(1]  Bata  nota  fué  ^enli^ida  á  la  Corte  Suprema  de  3\]a\íg\8u 
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Lhnay  Noviembre  6  de  1841. 

Importando  una  recusación  la  parcialidad  que  atribuye  el  se- 
ñor Encargaílo  de  Negocios  de  su  Majestad  Británica  á  k»s  sefio- 
res  que  componen  la  sala  que  conoce  de  la  presente  causa,  ma*^' 
daron  se  dé  cuenta  á  la  otra  sala. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Herrera,  Mariategui,  Colmenar 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondón, 


lAma,  Nouieíahrc  16  de  1S41. 

Vista  al  señor  Fiscal. 

Tres  rúbricas  de  los  señoras  Aranívar,  Agüero,  Cossío. 

P.  O.  de  S.  E. 

Rondón, 


DICTAMEN    FISCAL 

Excmo.  Señor: 

El  Vocal  nombrado  Fiscal  en  esta  causa,  para  abrir  dictamen 
sobre  la  recusación  de  los  señores  doctor  don  Manuel  Herrera, 
doctor  don  Francisco  Javier  Mariategui  y  doctor  don  Manuel 
Antonio  ColiniMiaves,  que  comjxnien  la  sala  en  que  se  juzga;  del 
señor  doctor  don  José  Maruri  de  la  Cuba,  Presidente  cíe  este 
Excmo.  Tribunal  y  del  señor  doctor  don  Bernardo  Muñoz,  que 
estaba  nombrado  Fiscal,  dice:  que  según  el  auto  de  fojas  lU^, 
cuaderno  T',  el  juicio  sumario  quedó  concluido,  y  para  dar  jiro 
al  proceso,  según  su  mérito  y  estado,  se  liabía  proveído  que  i)asa- 
se  á  la  visbi  del  señor  Fiscal,  cuando  ocurrió  que  el  Sui)remo 
Gobierno  <lirigiese  á  V.  E.  una  nota,  fecba  2lí  de  Octubre,  (jue  le 
pasó  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  H.,  para  que  in- 
forme sobro  su  contenido  con  arreglo  al  voto  emitido  sobre  ella 
por  el  Excmo.  Consejo  de  Estado.  Debiendo    bacei-írc  este  infor- 
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Tíie  fíor  los  e^eñores  que  furman  la  saín  donde  está  radicado  el 
juicio,  y  ostíiudü  to<los  recusados,  luí  sido  iiidisiK*usal)le  resoIv«»r 
ante  oiiinia  sobre  su  habilidad  ó  iiape<limento,  ó,  lo  <iue  es  lo 
mií^mo,  c(»ustituir  un  Tribunal  expedito  (jue  dé  cu!Uj)liniicMito  á 
la  ili.sjíosidón  del  Su]»rt.'nio  Gobierno.  Kl  [»unto,  pues,  á  i\\xa  debe 
tfiiitraí-r  su  opinión  el  (jue  su.^cribe,  es  el  déla  recusación. 

Auiujue  estí*  artíruln  ó  (^xccpoión  no  puede  deducirse  sino  ]uív 
ti  (jiie  tcntiJi  persoui-ría  n-conocida,  y  la  i\A  señor  Wilson,  no  so- 
lo no  se  Combina  con  !os  tcrni¡ní»s  «kd  snpnrino  de<'n*to  de  fojas 
14  vuelta,  cua-ierno  IV,  sino  que  él  misino  ha  repelido  con  (jue- 
jft  «iú  íjue  >■(•  le  Considere  parl<*  en  ota  causa,  y  auuíjue  las  recu- 
í?a(inn«s  «le  cualquier  í'nnti<inario  nr)  son  adniisii>b'S,  si  no  inclu- 
yen  iurainenin.  V  nara  las  de  niat^i-írados  delicn  i»b^frvarsi;  las 
den!á>í  sol*  innidadrs  que  pit-vicneii  las  leyes  <lcl  título  2'-,  libit) 
11  «le  la  Noví.-ii::a  lícrojiilación,  í^uc  en  el  «-a^o  están  (iinitidas: 
como  la  saia  proveyó  d  auio  de  ÍJ  del  corriente  á  fojas  \'Á  vuelta, 
y  los  scfion.^  nombrados  fuI  ín,c  ordenaron  á  fojas  11)  íA  informe 
de  lo.s  recusa«K»s.  d«'  cuvo  moflo  se  ba  dado  aceptación  al  arü'.'nb» 
ijiK  en  con'«'p:«»  <1»1  íA'j-  b.tblri.  ha  debido  rejKder.-e:  |ior  consí- 
cueiiL-ia  á  f.-n«s  rc-i«-tai»it.^  decietos,  y  sin  que  se  entienda  qu«- 
con  «it.-vÍM  i'"  los  pMUt  ij'in-  |i-;^:dí'S  (jUe  ba  indicad'i  y  sostiene, 
se  ci'iii.avii'í  á  !a<  «aM-a.-  de  la  rccu-aí-ión.  ba<-i"ndo  algunas 
otras  ni. -r^rvai.ioiits  que  i»ueden  -er  op^^rtuna-s  j»a:a  la  n-solución 
peiiilirntv. 

A  |i^-  -en''r»'S  M*iriát'*:íni  y  r'oinv'nare<  Si-  inqiuta  que  bfi;» 
puvtn''l'#  -".  'i:-  i  'ini»Ti  jn'ibli  Mm'Tt.e  C!.  e-t'-  apunto,  y  qn*-  e] 
priiDor"  •-::"?":  !aM<-nt»' <i:'r:i.::« '¡1  !  -'-fi-ir    W'iN'Wi.     K-ía-   í':i'i- 
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qae  se  hable  del  recusado,  pues  si  la  recusación  no  se  funda  e 
causas  honestas  y  moderadas  y  se  proix)ne  en  términos  decon 
sos,  debe  re;^elerse  de  plano.  A  V.  K  toca  valuar  la  importai 
cia  de  la  acusación  que  se  hace  á  estos  señores  en  la  ciega  y  se 
vil  deferencia  que  se  les  atribuye  para  emitir  sus  votos  a  discn 
ción  del  señor  Mariátegui,  no  por  mera  relación  de  amistad 
influjo,  sino  como  á  jefe  de  un  club  político,  sin  que  de  una  i 
de  otra  especie  altamente  injuriosas,  se  indiquen  los  datos,  r 
ofrezcan  j  usti  ficarse. 

Sobre  la  amistad  del  señor  don  Bernardo  Muñoz  con  el  Gen< 
ral  La-Fuente,  diciendo  la  nota  del  señor  Wilson  que  es  polític 
y  personal  y  no  íntima  ni  ligada  por  otras  relaciones,  el  mism 
señor  recusante  contesta  la  ineficacia  de  la  causa  que  deduce  pj 
ra  la  recusación.  El  agregado  de  intervenciones  entre  estos  señ( 
res  con  motivo  del  proceso  de  conspiración  que  los  puso  en  mí 
inmediato  contacto,  por  razón  de  sus  destinos,  poco  ó  nada  pu< 
de  añadirá  la  amistad  política  que  acaso  tenían.  No  prueba  tan 
poco  que  se  haya  establecido  entre  ellos  familiaridad,  ni  deper 
dencia,  ú  otra  de  las  relaciones  que  merezcan  atención.  El  señe 
Muñoz  en  su  informe  ha  expuesto  cuanto  basta  para  que  se  des 
deñe  su  recusación. 

Por  lo  que  hace  al  señor  doctor  don  José  Maruri  de  la  Cubí 
no  ha  tenido  eñ  esta  causa  más  intervención  que  la  que  corre! 
ponde  al  Presidente  del  Tribunal  en  que  se  juzga;  el  impres 
exhibido  con  su  informe  presta  mérito  suficiente  para  que  á  ést 
señor  magistrado  se  consideie  impedido  de  conocer  en  ella,  puc 
que  el  señor  Wilson  lo  acusó  y  pidió  su  castigo  en  un  documei 
to  oficial  con  motivo  de  la  reprensión  verbal  que  mandó  hacer 
un  inglés  preso  en  carceletas  cuando  ejercía  la  presidencia  acci 
dental  de  la  Corte  Superior  en  el  año  1838. 

No  siendo,  pues,  suficientes  las  causas  aducidas  en  la  comunica 
ción  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  para  la  recu 
sación  de  los  cuatro  señores  indicados,  ni  debiendo  admitirse  L 
excusa  que  dos  de  ellos  proponen  por  delicadeza,  V.  E.,  teniond 
presente  las  leyes  á  que  se  ha  referido  este  ministerio,  resolver; 
según  ellas  lo  que  corresponda. 

Lima,  Noviembre  22  de  1841. 

Garda. 


OAn 


Lima,  Xoii':tnhrc  2o  dt  1841, 


Aut<^  y  visto?:  «le*  C'»nf«»rini«l:i«l  cou  lo  expuesto  p:>r  el  mini?- 
.teno  fiscal,  en  lo  relativo  á  la  rtrciisación  «le  lo?  cuatm  señores 
doctores  «Ion  Maniivl  Herivni,  don  FrancUoo  Javier  Mariátegui 
y  don  Manuel  Antoni-)  <'<»!  mena  res,  vocales  que  conocen  en  la 
caasü  riel  provecí»»  «ii  as  "siiirití.»  iit*l  sv.'ñ'.ir  Eiicarga'lo  de  Nego- 
cios de  S.  M.  B.,  y  dil  s-nor  vixal  de  la  Iltma.  Corte  Superior 
doctor  don  B:riiard«i  Míifioz,  ti<cal  norahral»  en  ella,  é  infonn.-s 
de  lo»  cuatTi)  señores  ri  ftridos  de  foja?  á  f^ja-^. 

Atendiendo  J'-':  á  que  \*ñr  ias  k-vr-?  del  líiulo  2?,  lih.  11  de  la 
novísima  que  ;*  oiían  por  e!  ^efior  Fi.-;  \\1.  |>*>r  la  U^  que  trata  del 
modo  de  proceder  en  la-^  r./cii -aciones  dv  lt><  señoras  «leí  Consej«^ 
•  oidores,  alcaldes  de  c»irte  y  cha U'^i Hería?  se  ord»/na  en  el  $  4? 
«que  en  las  recusacioix.'S  (pie  se  pusieren  á  cualqiiicra  de  los  di- 
dios  jueces  por  causa  d».'  amistado  enemistad  sea  obli.:ía«lo  la 
parte  que  lo  propusiere  á  dL-rlarar  y  expresar  en  pariioular  las 
causa.^  y  medio-  di*  la  dirli  i  recu-:ic¡>n  aunq^ie  diga  que  es  ínti- 
mo amigo  ó  ca[»ital  en^íui^o.  ni  se  p:i-da  admitir  ni  recibir  á 
prueba  sino  tan  s  \\\m  -nw  sobre  las  dio!ia<  causas  particulares  y 
uo  sobre  la^  g«.-nerale>!  d?  Li  a-nisia  1  ú  enemistad.» 

2'.'  Que  las  causis  <lo  rocusaciún  qut-  se  o[>.)ncn  couim  el  señor 
Hairíáti'gui,  «le  n»i:<iria  on»-misla  1  contra  el  s  ri'ír  Kiicar^ado  de 
Negocios  y  amistad  o<»n  don  Ab-jandro  Vi!b>ta,  no  tit-uen  ií;s 
calidades  que  exige  la  enunciada  ley.  y  e-t.m  en  c.ntra dicción 
con  ella,  iM)r  [iroponers-»  C'>n  «generalidad,  no  exprc<:irse  en  par- 
ticular las  causas  v  me«¡i«»s  tle  !k  liitha  amista»!  ó  enemist.ul,  co- 
mose  vé  t-n  la  nota  ile  -í*  de  Oc:ul>re  último,  á  fojas  8,  cuaderno 
2?  y  exjK)!!.»  el  Fiscal  en  la  vista  que  antec/ile. 

3?  (^ae  como  iirnalm^nte  manifiesí  i  e'  ^eñor  Fi<*al.  el  impu- 
tarse á  los  dos  señoivs  Mariáívgji  y  C)!  me  nares  q»-^  hiii  pr*.  »/»;«/- 
i  do  su  ílictámen  púl»licamente  en  esTe  asunín.  {'wH'"  la  misma 
k  oposición  con  la  ley  citada,  por  no  expresarse  en  la  nota  de  2Ví 
»  de  Octubre  lo^  Ip'cIios  que  comprobasen  la  ligereza  de  estos  ma- 
W  gistrados  en  declarar  su  opinión  y  los  dos  siñores  desvanecen 
r     esta  acusación  en  los  informes  de  que  se  ha  hablado. 

r  4?  Que  la  recu-ación  contra  los   .señoi-es  Il-.-rrera  v  Colmena- 

res  por  decirse  tienen  iiitimida«i  conocida  con  el 'señor  Mariáte- 
gui y  la  í^Tvil  delereiicia  (jue  proverbial  mente  tributan  á  sus 
opiniones,  como  el  jefe  de  ;^u  club  iK)lítico  personal,  es  una  causa 
inadmisible  y  e-iá  en  oposición  con  lo  (jue  se  previene  en  la  ley 
de  motivarse  en  causas  honestas  y  moderadas,  sin  que  se  indi- 
quen los  datos  ni  ofrezcan  ju^tificarse;  y  los  tres  señores  en  sus 
iaformes  se  vindican  plena  y  vigorosamente  de  esta  nota,   y   es- 
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pecíalmenté  el  señor  Herrera^  citando  heclios  que  comprueban  y 
esclarecen  todo  lo  necesario. 

5^  Que  la  enemistad  ú  odio  a  lo8  extranjeros  tiene  los  mismo^ 
defectos  que  las  causas  que  se  han  ahogado  para  la  amistad  6 
enemistad  en  el  considerando  primero^  al  mismo  tiempa  que   se 
afrontan  hechos  que  lo  contradicen. 

6^  Que  las  otras  causas  relativas  á  titulársele  Agente  de  ííe- 
gocios  de  S.  M.  B.  y  no  Encargado  de  Negocios;  convertirlo  en 
acusador  ó  parte  en  el  juicio  é  irregularidad  de  los  procedimien- 
tos en  la  formación  del  sumario,  no  son  materia  de  recusació:».,  y 
no  deben  admitii'se  ni  recibiree  á  prueba  conforme  á  la  ley  o*í 
del  propio  título  y  libro. 

7?  Que  las  objeciones  del  consideíando  anterior  en  el  supues-  ' 
to  de  agravio  ó  queja  únicamente  deben  reclamarse  por  los  me- 
dios ordinarios  que  se  señalan  por  las  leyes;  al  mismo  tiempo 
que  la  primera  no  importa  sino  una  cuestión  sobre  la  propiedad 
de  una  palabra;  y  cuando  la  de  Agente  es  una  voz  genérica  de 
que  usan  los  publicistas  en  materias  de  diplomacia.  En  la  se- 
cunda de  los  autoá  resulta  no  habéreele  convertido  en  acusador 
ó  parte  en  el  juicio,  pues  según  el  supremo  decreto  de  18  de  Se- 
tiembre último  y  procedimientos  de  la  Corte  Suprema,  se  ha  se- 
guido y  sigue  haciendo  de  personero  el  señor  Fiscal,  que  es  el 
que  aboga  en  las  causas  públicas. 

8"?  Que  las  causas  que  se  exponen  para  recusar  al  señor  doc- 
tor don  Bernardo  Muñoz,  para  que  no  entienda  como  Fiscal  en 
este  juicio,  son  de  la  misma  clase  y  naturaleza  que  las  que  se 
oponen  contra  el  señor  Mariátegui  y  versan  sol.re  las  mismas  ra- 
zones y  fundamentos  del  considerando  primero. 

9?  Que  el  señor  Fiscal,  contrayéndose  a  la  recusación  del  se- 
ñor Presidente  doctor  don  José  Maruri  de  la  C'uba,  opina  se  le 
considere  impedido  para  conocer  en  esta  causa.  Más  no  habien- 
do intervenido  ni  siendo  juez  actual  en  ella,  y,  por  otra  parte,  ser 
tan  privilegiada  y  no  deber  esperar  para  su  prosecución  el  que 
se  determine  sobre  la  recusación  que  ix)r  ahora  no  est/i  en  esta- 
do, atendiendo  los  hechos  que  se  refieren  en  el  informe  de  dicho 
señor  Presidente  á  fojas: 

Por  estos  fundamentos,  declararon  no  ser  l>astantes  las  cau- 
sas que  se  exponen  en  la  comunicación  del  señor  E»icargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.  j>ara  la  recusación  de  los  cuatro  señores 
Herrera,  Mariátegui,  Colmenares  y  Muñoz,  ni  lugar  á  la  excusa 
del  primero  y  tercero,  y  que  deben  continuar  en  el  conocimiento 
de  la  causa.  Y  por  lo  que  respecta  al  señor  Presidente   de   esta 
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Excma.  Corte  Suprema,  suspendieron  su  resolución  para  el  caao 
en  que  sea  llamado  á  conocer  en  dicha  causa,  y  los  devohieron. 
Tres  rubricas  de  los  señores  Aranivar,  Agüero,  Cossío. 

P.  0.  de  S.  E. 

Rctiidcm. 


En  el  día  de  la  fecha  del  auto  ancerior,  hice  presente  su  con- 
tenido al  señor  vocal  de  la  I  Urna.  fV»rte  Superior  doctor  don  Ma- 
nuel Ignacio  Oarcía,  que  hace  de  Fiscal  y  rubricó  de  que  cer- 
tifico. 

Una  rubrica. 

Rondmi, 


Lima,  Noviembre  29  de  1841. 

Por  recibi'los  y  visto?:  ;*  •  -tando  detenninado  por  el  Supremo 
Poder  Ejeí^-utivo.  c«:»nforiuáiiJose  con  el  voto  del  Consejo  de  Es- 
tado, quf  ]a  Corte  lonociese  de  los  artrculos  promovid '»:í  por  el 
ÜDcargLi-ic-  «ie  N^r-^'x-ios  de  S.  M.  B.,  é  informaíre  síibre  todo  f»ara 
qae  el  G-  »bieri:'  ►  pM»1ie>e  contestarle;  y  no  habiendo  evacuado  el 
infonne  expr^rsa-ií^»  la  «ala  que  conoció  de  la  reí-usación,  de- 
Toélvasele  ti  ei[-í<*iente  [tura  que  lo  verifique. 
Tres  rúbricas  á*i  ¡"S  -j^rfiores  Herrera,  Mariátegui,  Colmenares. 

P.  O.  de  S.  E. 

Rcmd/jn, 


Liiña,  Xoviembre  30  <fc  1S41. 

Yiflte  mi  señor  Fiscal,  de  preferencia. 

Tns  robricas  de  ío^  señores  Aranivar.  Agüero,  Coado, 

P.O.deS.  E. 

RoTwdLírru 
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Excmo.  Señor: 

El  vocal  («uo  suscribe  dice:  que  en  el  primer  período  de  su 
respuesta  anterior  dtvjó  anticipa»'»)  (íl  dictamen  que  ahora  debe 
emitir.  Indicó  en  ella  « ([ue  debiendo  hacerse  el  informe  ordena- 
«  do  por  el  Supremo  (íubierno  por  los  señores  que  forman  la  sa- 
«la  donde  estaba  radicado  el  juicio,  y  hallándose  todos  recusa- 
« dos,  había  sido  preciso  resolver  sobre  su  habilidad  ó  impedi- 
«  mentó,  ó,  lo  que  era  lo  mismo,  constituir  un  tribunal  expedito 
«rque  diese  cm-:i>limiento  á  esa  disposición  suprema.*)  V.  E.  pro- 
veyó el  auto  de  25  del  corriente  conformándose  con  el  dictamen 
fiscal.  Ni  éste  pues,  ni  los  señores  que  dictaminaron  sobre  la  re- 
cusación pueden  hacer  más,  porque  concluyó  su  oficio.  Si  se 
prestasen  á  expedir  el  informe  pendiente,  además  de  que  exten- 
derían su  jurisdicción  j)ara  lo  que  no  les  fué  dada  cuando  se 
erigió  este  tribunal,  ó  se  abrogarían  la  que  corresponde  a  la  sala, 
cuya  recusación  se  ha  declarado  sin  lugar,  se  avanzarían  tam- 
bién á  informar  sobre  la  legalidad  y  buen  orden  de  los  proce- 
dimientos de  la  caus  i,  que  por  el  señor  Wilson  se  han  acusado 
de  irregulares,  cuando  los  señores  bajo  cuya  dirección  y  conoci- 
miento se  ha  actuado  v\  proceso,  son  los  únicos  que  pueden  y  de- 
ben informar  sobre  la  exactitud  de  sus  operaciones.  Así  puede 
V.  E.  declarar  que  no  le  compete  intervenir  más  en  esta  causa, 
ó  lo  que  mejor  parezca. 

Lima,  Noviembre  30  de  1841. 

Oarda. 


Lima,  Diciembre  1?  de  1841. 

Vistos:  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal,  se  declara:  que  el 
secretario  de  cámara  saque  cüi>ia  certificada  «le  l.is  actuaciones 
obradas  desde  el  auto  de  seis  del  mes  próximo  pasado,  que  corre 
á  fojas  12,  cuaderno  segundo,  ha^ta  la  resolución  inclusive  dada 
por  esta  sala  en  veinticinco  del  mismo  mes;  ponga  así  mismo  ra- 
zón certificada  del  estado  de  la  causa,  y  fecho  tráigase  todo  para 
expedir  el  informe  acordado. 

Tres  rúbricas  de  los  señores  Aranívar,  Agüero,  Cossío. 

P.  O.  de  S.  E. 

Hondón. 
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Certifico:  qiio  hj\V»ií-n«l«  »>e  concluido  el  sumario  en  cinco  do  No- 
viembre pp'ximo  '•  «?:  '■■  .  ?••  «liú  virta  al  jíOfior  Fis'-al.  v  como  en 
^as  ciri'^uní-liMK^iiis  s*?  liuliies».'  ivril»i'lo  n':»ta    «l'.-l    «M'tr    Ministro 
de  <.¡obi«.-rno  v  Reiaí*i«'?K-i  Kxtori'»i>:s.  aooni!»ariaivlt»,  i-n  ■•«■vüa,  el 
voto  del  Exciiio.  Con  'jo  *le  Ks-iad'».  en  que  ac •:••'.' » q.^.'  -A  ^U] «re- 
ino PoilcT  E;*.-cuTÍvo,  i'"!*  ahora,  e.-tnl»a  rvi  el  Oüsri  .-r  jiasaral  Tri- 
bunal í'i'^Ttia  av.t«'riza«la  de  la  iitita  del   ^=e^i^^^  Ei;  arga  !•»  de   Xe- 
goeici?,  para  que.  en  vi:?!:i  de  l'^s  dñers»»»-  i»ii:Uñ<  ij^    r.elaniación 
que  ella  ooníiene.  re^Tulva,  con  pn-k-rencia,  ;«•  « ;'>•  en  ju^tioia  co- 
rrcsp»onda   í*    inf«»inie   i:¡í'iivii'liTiientr  :.l  ( ;i.'i'-«-n,..     .\ínr;ip;ifío, 
ipial mente,  la  n^ta  d^l  -l-íiít  Kinv.rL'a-.M  «K    N-  .    ■  :*=-  dv    S.  M. 
B.  de  29  de  Oi-tubre  últ''i5"  in'ii'.ada    i'»r  «.-I  K:<  ■   .**   í'-ns-jo   de 
Hitado  que.  en  írissianria,  uu")  dr  !■  >  pim:*»-  ;:  qu«-  sv  o:  i  trae  im- 
poitaba  ri.-ou.sicii'ín  ii'»  s.ilniü'.nt'/    de   ]•»?   ^efiorf^  viK-ali.-?  u*x*tor 
^on  Múimel  Htrr»-ra.  «Ioi;Ti»r  il"!!  Kraíici-co  Jav!  r   Maiiátegui  y 
<íoctor  don  Man'iil  A:;tu!ii.)  <  \il:ii..:.ari<  ijiv.  i.   •.•  oían  «u-  la  eau- 
^•*  niá«  tanibit-it  ^kl  .S'.fi'-r  F¡  !-ii;  iiri:i)])ra,lo  dt»vi       ion  liernardo 
-Munr,^  Y  ^{^.\  <..nor  rrt-ide.ii»*  dt-l  Tri!'*j:ial,  «i"Oi  v  *\-*n  .losé  Ma- 
niM  i\^  ¡.^  Cuba:  baj^»  <]'■  i  -t«.'  t'"!i«- 'pt.i  -.•  nrdt-\.'i  ni»r  la  enuncia- 
^^  Si\!a.  «e  ditst  inr:;ía  á  la  Mira  y  n.i  Ijabiend-»  <  .i  i-l'a  i»tro  vu- 
^'^I  e^pedit'.t  qut'  •■:  -.n'^r  'líx-t'-r  «¡'iii  Nivolá?  .\i::!.:'var.  por  aut"» 
^^  ^*   de  N«'vie!ñbr«.'  ¡ir.'ixiMí"  pa-a«!"  '¡"Mi'  ró  par;-  e«."'i]di'iarla   á 
4 '^.  ^^fií^'i"'^"  de  la  I¡-!jia.    r..r!r    Su;-.-.:  •..    <!    ■■    i*     i  -m  <  i  iMuinio 

-^¿Tíi^^f,,    (¡ni.t  »!*  il'»!i   M:;lÍaiiO  < 'i'.--  .•  y  .¡        l'>,:í'.     ;.l     -•  fl- «r     V'.»oal 

uoc-t  ^-,r  ijoii  Mijnut-I  A- :i':«'  ruadiM^f.     ¡'...nníj.lM    .i-í.   ?-    niandó 
'l"^'    informa.-en  los  .señ^ri-  rí-..-::-ad«.s.    St-  •.  \  us-'-.  ♦  3¡  seLTuida,    el 
^li'^fcr  Cuadro^,  y  aunque  n«»  <*•  !e  adrniti«'i  1:;  <:X'V.-a  p«»r  no   indi- 
^^     la  causa,  Li  niíuiii— -v'»  •le-pu»'.-.  y  en  -u  vinu-l  <»•   nonibró  en 
fj?   *  Vigar  al  ínñor  v-'e:  1   i».-  la  I!íii:a    <'.,it:-    S'.peri"'.-   «l-M-tnr   don 
'  ^  Xiuel  Tírnaeio  Gar-.ía.   Al'-uel!'»  1"S  !:ií'm:];.-s.  se  d--'»   vi-ta  al 
.'^•^rFiseá:  i'¡liinianir-ni-.MíHjjb:\»iln   v  r.iu  I--  une  "Xpuso  su  mi- 
•  ^  '^eri'.'.  Se  lic'-ían'i  no  ¡i:ilM.-r  lLi'_::iy  á  !a   r-  *.■;;-.,, «.-ii'^i  d*'   liii-hos   ^r- 
^      '^^♦js  p«:r  auto  oe  ¿o  *\"  .N-iviv-nil-iv-,  u  fx«v¡  -.lo::  *ur\  -•  i:'»r  I  n-si- 
,    ^^le  »k-¡  Tribunal.  d'M.'M.» I  d'»i I    .I'»s»'-    Maruri  'Iv  1-    <':il,ii.   ac«.*!ca 
"^    cual  se  niand-'»  -v-íien-i'-r  la  re-)!uei'''n  |»ara   el   ca-i»  en    que 
^^^  llama-lo  á  Col.'.-  :  d«- •li-.lia  causa.     hcvu'-Itü-   V*<  auto-  á    la 
^  ^  ori;£Í'*'.iria.  or  i' .i''i  é-*,i   -'-   v»»  vie^.»-:.   .\  \\\\i'.:'-v  i\  li  otra,  i>k- 
que  ev:M;ua?"  e!  in-'r!:  -  or-liia  :•».    l);i''.i  vi-ta  a!  r-'fior  Fi-^cal. 
lo  que  ■  X] '.><•.  -"  ji;i':  [•>  j.'ir  íví-ii"  *]'■   \"   !e!  u'i'*  r;j;e  ^e  saca- 
copia  rertirieai:;i  <Í»    !;i-  a<-T;ia--Í.''!es  oi.TM.las  «k-  i'-'     í".i»-'^    1-?    y 
le  el  qu*' -u- -li  •    í-':>Íl-v-   v-:'//,:.   •••■ríi-lra  -a    d- í    ■ -ta-ít»    «le    la 
^^^usa.  En  >u '-u  ;,p..!iii.  UTO  «iuv  lü   pr. -i.-i.:".   ac-»::iparjando,   en 
^^88  32.  la  cni»ia  c»  rn;iíatla  -írdciiada  n-ir  t.-l  nreciía'l'»  auto. 


^jas  ó'¿,  la  a  >) 
Lima,  Dici#»nj)'re  4  íJe  )S41. 


.bion   Roa  «^  ó  o 
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.(     é 


Excmo.  Señor: 


La  sala  de  este  Supremo  Tribunal,  que  ha  conocido  en  la  cau- 
sa del  proyecto  de  asesinato  del  señor  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  luego  que  se  le  pasó  la  nota  de  US.  de 
4  de  Noviembre  anterior,  con  copia  de  la  del  referido  señor  En- 
cargado do  Negocios  de  29  de  Octubre  y  del  dictamen  del  Excmo. 
Consejo  de  Estado,  mandó  se  diese  cuenta  en  la  otra  sala  por  no 
poder  entender  en  la  recusación  y  reclamaciones  á  que  aquella 
se  contrae.  Para  llenar  los  objetos  y  fines  de  la  recusación,  y  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  se  ha  procedido  en  la  manera  que 
aparece  do  la  copia  certificada  del  secretario  de  cámara  que  se 
acompaña.  De  ella  consta  que  después  de  haber  informado  los 
cinco  señores  recusados,  conforme  á  la  práctica  y  á  las  leyes,  y 
oído  el  dictamen  del  Ministerio  Fiscal,  se  proveyó  el  auto  de  25 
de  Noviembre]  {>or  los  fundamentos  que  en  él  se  puntualizan. 

En  lo  relativo  á  los  procedimientos  que  se  han  observado  en 
la  formación  del  proceso  y  su  estado,  todo  lo  que  puede  decirse 
es  lo  que  se  expone  en  la  razón  certificada  por  el  secretario  de 
cámara.  El  poder  judicial  es  independiente,  y  para  examinar, 
enmendar  y  revocar  sus  resoluciones,  solo  puedo  procederse  ob- 
servando las  fórmulas  establecidas  por  la  Constitución  y  las  le- 
yes, sin  deber  suprimirlas  en  un  proceso  tan  importante.  Es  to- 
do lo  que  debe  informarse  guardando  la  circunsj)occión  necesa- 
ria y  cuando  las  actuaciones  que  se  acompañan  dan  una  idea 
bastante  en  el  particular. 

Lima,  Diciembre  7  de  1841. 

Excmo.  Señor. 

Niéoláa  Aranívar — Gerónimo  Agüero — Juaii  Mariano  Cossio. 


Legación  de  S.  M,  Británica, 

lÁma,  áM  de  Noviembre  de  1S41. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  R.,  tiene  el 
honor  de  avisar  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que 
Ínterin  el  Gobierno  del  Perú  le  comunique  su   resolución  sobre 


.i 
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so  nota,  numero  137,  de  29  del  próximo  pasado,  ( 1 )  y  por  ausencia 
de  un  buque  de  guerra  de  S.  ^f  P»  n^^rmanecerá  en  el  Callao  á 
bordo  del  Bergautin  de  S.  M.  ei  ll.-y  ih:  los  Franceses  «L' Ado- 
nis», j»áira  de  esta  manera  prove-er  á  «u  seguridad  personal,  pues 
tiene  nuevos  motivos  de  recelar  sea  atontada. 

El  infrascrito,  cree  o{M">rtuno  dar  este  aviso  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exieriore?.  con  e!  fin  de  evitar  toda  equivocada 
inteligencia  sobre  l.i>  •.•aus:!-?  «Il-  su  au.-encia  de  t-sta  capital. 

El  infrascriío.  aprovecha  de  e-ta  ocasión,  para  reiterar  al  se- 
ñor doctor  Charúu  sus  ¿entimiontcs  de  alto  respeto  y  distingui- 
da consideración. 

Befiord  Hinto^t  Wilson. 

m 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


KnitUrio  de  Relacionen  EjrUrior*iS. 

Lima,  Soiiemhre  19  de  1S41. 

El  infrarcr::'.'.  Mi^is^ro  «le  K^lii.ioiies  Exteriores,  ha  puesto 
*ocon*xim:er.*>  «ie  ^u  <  t-.i^ierrio  la  coínuniraiión  del  señor  En- 
ligado de  Nei;'>  :o«;  *lv:  su  Maíf^^í-tad  Británi«ra,  de  11  del  presen- 
ten «¿ue  ávi-a  oTie  r»:r:iti.dM  riuevfs  motivos  de  recelar  que 
•a  atentada  ?u  ^2'irid:!l  penr^^nal.  permanecení  j»ara  proveer  á 
•ílaá  bíiir-io  dt-I  r-rr^'arr.ín  de  g^:erra  de  su  Majestad  el  Rey  del«>3 
*ninoe<t::?.  e!  «Alor.>  .  ir.terin  se  le  •.omuiiíq  :e  lá  rer?oluc¡ón  dvl 
«obienio  s-i-bre  ?'^  l  >ia  de  29  del  me?  próxirn-j  paí;ad*j. 

Habiéad-'jS'?  s-.-ii-etií  »  ^sta  comunicación  al  examen  de  las  au- 
tondades  eorre:?r-v.i'i:er.ies  i»ura  ;»c^ler  resolver  acerca  de  las  de- 
'"todas  que  Cí'.ritiviie,  'lia  no  ha  p>i:do  ser,  ¡-or  lo  tanto,  con- 
tada hasta  ahora. 

£ntre  taní»-.  e-  infra-^cnto  tier;*r  orden  de  de.-ir  al  señor  En- 
^■'giulo  de  Nr^>::-. '^¿\i-  hár.:«^ridj^  omitido  p-Ariicipar  oportu- 
'toiente  ai  G-  :e::.  i  !á  ex:st».:.c:á  de  1*5  m'^'-ivc-s  de  alarma 
de  L  se*: ..  i  i  .  :  ir-  -u  >.-r<.r.a.  r:ie  re^ieri'.-^ni-rrite  c^>m*J- 
tener  ei  .--  '^.r  V';;»,  :.  r.  w  i:  1  i o^Ie  !á  especie  de  seguri- 
^WeBpersoiiál:-  .  »  ii>  *^  ■[■%.  -^  'ohivr:.  •  La  sido  pr:v:uio  de 
••ataren  ^v.e  .--    i.  .rvi:.  ¿^ili-iad  y  \ai:  ¿jüraiiiías  que  el  Ehv 

W  Vtae  esa  noi¿  frz:  la  página  2^7. 
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recho  de  Gentes  acuerda  á  los  Agentes  Públicos  y  que  está 
siempre  dispuesto  á  dar  en  !c».la  la  extensión  posible. 

Por  lo  mismo,  con  la  conducta  del  señor  "W'ilson,  al  omitir  la 
demanda  é  indicación  de  las  seguridades  que  apc;tecía,  y  al  co- 
locarse fuera  del  territorio,  después  de  una  omisión  tan  sensible 
y  desairosa,  se  ha  inferido  al  Gobierno  una  injuria  real  y  de  con- 
sideración. 

El  infrascrito,  por  esto  ha  recibido  orden  de  declarar  al  señor 
Wilson:  que  no  podrá  contestarse  su  nota  de  29  del  próximo  pa- 
sado Ínterin  permanezca  fuera  del  territorio  y  á  bordo  de  un  bu- 
que extranjero  y  no  sea  reparado  el  grave  ultraje  que  se  ha  he- 
cho al  Gobierno,  buscando  esta  clase  de  garantía,  cuando  por 
ningún  motivo  se  hallan  en  suspenso  los  mutuos  oficios  de  amis- 
tad con  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 

El  honor,  el  deber  y  la  conveniencia  impiden  á  la  vez  que  el 
Gobierno  se  agravie  así  mismo,  confesando  tácitamente  que  la 
persona  de  un  Agente  Público  acreditado  cerca  de  él,  pudiese 
considerarse,  por  un  momento,  bien  sea  por  impotencia,  bien  por 
falta  de  vohintad,  destituiíla  de  protección,  como  sucedería  si  se 
siguiese  la  correspondencia  oficial  con  el  señor  Wilson  en  la  sin- 
gular posición  en  que  se  ha  colocaíío. 

El  infrascrito,  con  este  motivo,  se  repite  del  señor  Wilson  con 
los  mejores  sentimientos  de  consideración,  como  su  muy  atento, 
obediente  servidor. 

Agustín  G.  Chara  n. 

Al  señor  don  Belford  Hinton  Wilson,  Encargado  de  Negocios  de 
su  Majestad  Británica. 


CaUaOy  á26  de  Nopiembre  de  1841, 

El  infrascrito,  Encargado  do  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  el 
honor  de  observar,  con  referencia  á  lo  nota  del  19  del  corriente, 
con  que  fué  honrado  ])or  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú,  que  el  paso  dado  por  el  que  suscribe  de  embar- 
carse temporalmente  á  bordo  del  bergantín  francés  el  «fAdonis^», 
mediante  la  ausencia  del  Callao  de  un  buque  de  guerra  de  S.  M. 
Británica»,  no  puede  ser  considerado  como  un  ultraje  hecho  al 
Gobierno  del  Perú,  puesto  que,  por  un  acto  de  cortesía,  el  infras- 
oríto  con  anticipación  le  participó  francamente  su  intención   de 
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tomar  aquella  medida,  junto  con  los  motivas  que  le  impulsaron 
Á  ella;  ni  tampoco  las  circunstancias  de  hallarse  el  infrascrito  á 
bordo  de  un  buque  de  guerni.  fondeado  en  las  aguas  del  Perú,  le 
pone  fuera  del  territorio  de  esta  República;  ni  puede  prestar  á 
su  Gobierno  una  excusa  justificable  para  dejar  de  contestarle  su 
nota,  número  137,  de  29  de  Octubre  último. 

El  que 'suscribe  no  ha  hecho  mas  que  ampararse  bajo  la  baii- 
4lera  francesa  tremolada  en  un  bajel  surto  en  las  aguas  del  Perú, 
clel  mismo  modo  que  pudiera  haberse  puesto  bajo  la  protección 
<le  la  bandera  del  Brasil  <^:ií\rbolada  en  la  Legación  de  S.  M.  Im- 
perial en  Chorrillos,  ó  bajo  cualquiera  otra  bandera  desplegada 
en  cualquier  punto  sujeto  al  dominio  del  Perú,  sin  por  eso  ex- 
traerse del  terriorio  peruano. 

El  iufnxscrito,  pues,  no  se  halla  fuera  del  territorio  del  Perú, 
y  ha  comunicado  al  Gobierno  su  propósito  de  permanecer  em- 
barcado á  bordo  del  «Adonis»,  ú  otro  buque,  mientras  se  le  co- 
munique su  contestación  á  su  precitada  nota  de  29  de  Octubre; 
y  en  ese  propósito  se  ratifica. 

Si  el  Gobierno  del  Perú  insistiere  en  no  contestarle  esa  nota 
Ínterin  perraanozca  embarcaílo,  el  infrascrito  se  verá  precisado  á 
considerar  semejante  resolución  como  un  ])retexto  de  part«  del 
Gobierno  Peruano  para  no  hacer  justicia  en  la  seria  cuestión  á 
que  aluden  los  reclamos  del  infrascrito,  qué  se  registran  en 
aquella  nota,  ó  más  bien  como  una  deliberada  negativa  para  ha 
caria;  en  cuyo  caso,  el  Gobierno  del  Perú  y  no  el  que  suscribe, 
será  responsable  de  las  consecuencias  á  que  dé  lugar  aquella  ntí- 
gativa.     * 

El  infrascrito,  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  al  señor 
doctor  Chárón  los  sentimientos  de  su  alto  respeto  y  distinguida 
consideración. 

Belford  Hinton  Wilson. 

Al  señor  doctor  don   Agustin   Guillermo   Chanin,   Ministro   de 
Relaciones  Exteriores  del  Perú;  &.  &.  &, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  ÍHdeinbre  18  de  1841. 

El  Gobierno  del  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exterioi 
que  al  acordar  el  contenido  de  la  comunicación  que  el  infnis 
to  tuvo  la  honra  de  dirigir  al  señor  Encargado  de   Negocios 
19  del  mes  próximo  pasado,  se  propuso  la  doble  mira  de  coi 
liar  los  oficios  debidos  al  Gobierno   amigo   de   S.  M.  B.    con 
propio  decoro  y  sus  derechos,  en  la  ^ravo  y  seria  ofensa  que  se 
ha  inferido  con  motivo  de  la  posición  ex-tcrritorial   en  que 
señor  Wilson  se  ha  colocado,  tomando,  \\  manera  de  asilo,  la 
terminación  de  pasar  á  bordo  del   bergantín   de   guerra    f!  an 
«Adonis»,  ha  visto  que  el  señor  Wilson  lejos  de   satisfacer  á 
fines  de  aquella  comunicflción,  insiste,  por  su  nota  de  26  del  n 
próximo  pasado,  en  el  agravio  que  con   aquella  conducta  le 
inferido,  y  persevera  en  poner  un  inconveniente  invencible  á 
correspondencia  oficial  entre  el  Gobierno  y  el  señor  Wilson, 
responsabilidad,  no  obstante,  del  primero,  del  cual   no  se  han 
licitado  ninguna  especie  de  seguridades  en  fuerza  de   los   ter 
res  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  asienta  tener  con  resp 
to  á  la  seguridad  de  su  persona. 

En  la  esperanza  de  ser  desagraviado,  y  de   poder  alejar   te 
motivo  que  pudiera  perjudicar  alas  buenas  relaciones  y  al  ir 
res  déla  correspondencia  amigable  con  el  Gobierno  de  S.  M. 
que  el  Gobierno  está  dispuesto  sólida  y  eficazmente  á  fomenta] 
promover  más  y  más  por  todos   medios,  se  procedió,  no  sin 
rias  reflecciones,  á  abrir  los  pliegos  que  el  señor  Wilson  ha   d: 
gido  nespués  do  su  nota  de  26  del  mes  próximo  pasado  sobre 
versos  particulares.  Pero  habiendo  observado  que  ellos,  así  coi 
esta  última,  nada  contienen  que  pudiera  reparar  el  agravio  y  ] 
cer  posible  una  continuación  de  las   relaciones   oficiales   con 
señor  Wilson  personalmente,  sobre  posición  y  domicilio  natu 
les,  como  representante  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  cerca  de  el  ( 
Perú,  el  infrascrito  ha  recibido  orden  de  dirigirse  sobre  este  p 
ticular  al  señor  Wilson  por  la  última  vez,   declarándole  que 
Gobierno  insiste  en  su  propósito  ya  manifestado  en  la  nota  de 
del  próximo  pasado  que  7ío  podrá  contestarle  su  nota  de  ^9  de  < 
tubre^  ni  ninguna  otra  Ínterin  parmanezca  Jifera  del  territorio   j 
bordo  .?e  un  buqv.e  extranjero ^  y  no  sea  reparado  el  <jrave  ultraje 
cho  al  Gobierno,  buscando  eMa  clase  derjarantlo,  cuando  por  n 
aún  motivo  se  hallan  en  suspenso  los  mutuos  oficios  de  amistad  < 
el  Gobierno  de  S.  M.  B. 

El  infrascñto,  aprovecha  de  esta  oportunidad   para  repetí 
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delseñpr  Encargado  de  Negocios  con  toda  consideración  su  muy 
atento  v  humilde  servidor. 

Agastin  G.  Charun. 

Al  señor  don  Belford  Hinton  Wilson,    Encargado   de    Negocios 
de  S.  M.  B. 


Callao,  Diciembre  22  de  1841. 

ía  contestación  á  la  nota  del  doctor  Charun,  Ministro  de  Re- 
l*«:5Íones  Exteriores  del  Perú,  datada  á  18  del  corriente,  el  in- 
fr^iscrito,  Encardado  de  Negocios  de  su  Majestad  Británica,  tiene 

í'  •!  honor  de  observar,  (jue,  en  su  nota  de  11  de  Noviembre  últi- 
mo, francamente  manifestó  las  razones  que  le  compelieron  tem- 
TH>xalment^  á  dejar  Lima  y  á  embarcarse  á  bordo  de  un  buque 
d€>  guerra  francés  anclado  en  el   piiert.»  del   Callao;  á  saber,   la 

f    ^^cesiilad  bajo  la  cual  se  croía  colócalo  de    proveer   por    dichos 

,    ttkedios  á  su  seguridad  j)er.sonal,   louiendo  fuertes  nuevos  moti- 

L   ▼Os  para  temer  fuese  atacada. 

t  ^  Si  el  infrascrito  se  hubiese  creído  justificado  eu  creer  quo  ha- 
í  ííiendo  una  confidencial  comunicación  al  (lobierno  del  señor 
fr';  Wenendez  sobre  el  objeto  dt»  aíjuellas  aprensiones,  para  que  los 
t^  niudamentos  de  ellas  hubieren  sido  efectivamente  removidos, 
^naturalmente  habría  preferido  un  curso  tal,  con  tal  que  hubiese 
--^'iKxiido  inducir  á  las  parte.'^  <le  quienes  había  recibido  la  intima- 
.  OT6n  del  peligro  que  le  amenazaba,  el  que  le  absolvies^^n  de  la 
I  ■ol6üine  promesa  que  justamente  habrían  requerido  de  él  para 
f  ^Ue  no  comprometiese  su  seguridad  é  intereses,  dando  publicidad 
.    *  Sus  nombres. 

Pero,  aún  cuando  tal  promesa  no  se  hubiese  dado,  (d  infrascri- 

.  ^  Tío  hubiera  sido  garantido  en  confiar  sobre  la  eficacia  de   una 

,    ?^^unicación  confidencial  al  (robierno  sobre  el  asunto,  a   vista 

7^*  hecho  que  la  evidencia  con  que,  á  ruego  suyo,    l:1,  en    meses 

P^Bodos,  suministró  á  aciuel  Gobierno,  relativa  al  intento  de  al- 

y^ilar  un  individuo  para  que  le  asesinase,  tan  lejos   de    haberse 

Jetado  con  el  esi)íritu  do  imparcialidad  y  justicia  de  un   cargo 

,,.^34  serio,  que  envolvía  una  cuo-ítión  internacional  tan  grave^x^- 

tíg,  se  ha  hecho  uso  de  ella  para  el  fiíi  de  caVuxíwmt  fe  \w'é^^V- 
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tar  el  carácter  público  del  infrascrito  en  abierta  violación  de    la 
ley  del  Perú,  como  también  de  la  ley  internacional. 

De  igual  modo,  ningunos  pasos  de  bonafide  se  han  tomado 
para  castigar,  en  I  uiiiormidad  de  la  ley,  al  falso  calumniante 
coronel  Iguain,  no  obstante  la  sentencia  pronunciada  por  un 
respetable  jury  eíi  17  de  agosto  último,  con  respecto  al  libelo  pu- 
blicado por  él  en  el  número  del  «Comercio^  que  justamente  pue- 
de llamarse  atroz,  incitando,  como  lo  hace,  al  asesinato  del  in- 
frascrito; por  el  contrario,  la  más  absoluta  impunidad  se  ha  per- 
mitido {i  aquel  crimen  y  a  otros  posteriormente  cometidos  por 
el  mismo  ofensoí-;  pno  quien,  en  vez  de  ser  castigado,  se  le  han 
conferido  adicionales  honores  militares;  manifestando  conse- 
cuentemente (^ue  es  protegido  y  apoyado  del  modo  mas  eficaz 
por  su  (.Sobierno. 

Bajo  estas  circunstancias  ¿no  habría  sido  una  mera  burla  ha- 
ber ofrecido  toda  posterior  evidencia  respectiva  al  adicional  cri- 
men de  un  individuo,  que  no  solamente  le  es  permitido  por  su 
Gobierno  desafiar  toda  ley  y  toda  decencia,  sino  que  ha  sido 
premiado  y  confiado  por  él  en  el  grado  más  extraordinario? 

Los  motivos,  por  tanto,  (jue  indujeron  al  infrascrito  á  condes- 
cender con  los  ruegos  de  confidenciales  y  juiciosos  amigos,  para 
que  de  una  vez  obtuviese  un  asilo  á  bordo  de  un  buque  de  gue- 
rra, tan  lejos  de  hnberse  debilitado  por  los  acontecimientos  que 
han  ocurrido  j)ostcriormente,  por  el  contrario,  han  sido  grande- 
mente fortalecidos  j>or  ellos. 

Pero*  la  suma  desentendencia  de  la  administración  de  S.  E. 
don  Manuel  Menendez,  para  los  derechos  é  intereses  británicos 
está  más  incuestionablemente  probada  por  sus  constantes  esfutr 
zos  en  humillar  la  Legación  y  las  autoridades  británicas  en  el 
Perú  y  aún  en  el  Ecuador,  á  los  ojos  del  público,  tolerando  y  fo- 
mentando la  publicación,  algunas  veces  aún  en  el  periódico  ofi- 
cial, do  insultantes  y  calumniosos  ataques  contra  elhis  en  los 
diarios  públicos  del  Perú,  siendo  notorio  (pie  en  todos  ellos  es 
suscritor  ó  (pie  están  bajo  su  absoluta  autoridad;  y  por  la  siste- 
mática negativa  ó  evasión  de  justicia  en  las  numerosas  y  bien 
fundadas  (juejas  hechas  á  ella  por  ultrajes  infligidos  á  pei-sonas  ó 
propiedades  de  subditos  británicos  por  las  autoridades  perua- 
nas. 

El  doctor  Charun,  sin  embargo,  en  su  nota  del  18  del  corrien- 
te, ha  manifestado  que  su  (íobierno  insiste  en  su  determinación 
de  no  contestar  las  notas  del  infrascrito  <le  2\)  de  Octubre,  ó 
cual([uiera  otra  d(»  sus  demandas  por  satisfacción  y  reparación 
de  agravios  de  (pie  se  ha  qu(ja(lo,  í\m<lando  aciuella  determina- 
ción en  argumentos  que  el  infrascrito  en  su  nota  de   20  del  úl- 
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limo  ha  declarado  dolxíiloá  considerar  como  infundados,  si  neo.' 
so  no  como  nic.M\)5?  {»ri4osios:  á  aqu(»lla  doclara'.íión  del  infrascri- 
to y  á  los  argumento-i  (•':>ntonidns  i-n  aqurüa  nota  relativa  á  la 
inadinisil>le  pret<'nsi ')n  «IpI  doiítur  ( -liaran  /•  considerar  al  in- 
frascrito como  farra  del  territorio  peruano,  n  í'erirá  ahora  al  se- 
ñor Minih^tro  de  Ivelaci'^nes  Exteriores,  «Teventlo  consecuente- 
mente innecí^sario  liaecr  una  recapiiulaeinn  de  ell'íS  en  la  pre- 
sente nota. 

Sobre  una  dclilieraila  revista  de  loilo  el  «.-iJi-so  de  conducta  que 
se  ha  se/juido  por  rl  (iobierno  del  señor  Menendez  hacia  la  Le- 
gación de  S.  M.  ('  ¡Mi^resr.s  británicos,  y  en  ípie  está  de  ma- 
nifiesto que  él  está  ¡\'>ue]io  en  p^Mveverar.  el  infrascrito  conside- 
ra <¡iie  él  consultará  mejor  la  dií^nidad  del  (Jobií-rno  de  S.  M.  y 
ol  interés  de  los  súlulitos  británico^,  como  también  el  decoro  de 
í^u  institueiún  pública  y  <';»racter  personal,  retirándose  de  la  Re- 
pública I*eruana;  v  rcíiiirndo  consecuentemente  todas  las  cues- 
tiones  británicas  íormadas  con  el  (iobierno  d^r señor  Menendez, 
ala  decisión  del  de  S.  M.  \). 

Como  el  infra^criio  está  aún  en  el  terriií>rio  peruano,  y  por  el 
deseo  < le  actuar  cou  toda  la  debida  cortesía  hacia  su  (robierno, 
se  creería  obligado  si  d  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res le  trasmitiese  su  pasaporte  en  conformidad  con  la  práctica  de 
las  Naciones,  ])aosto  (pie  no  quería  dejar  el  territorio  peruano  sin 
él,  como  necesaiiamenle  será  el  caso,  si  su  ))resente  rue^o  no  fue- 
■     Sftotor^ad(»  innuMÜatamente. 

El  señor  don  .loriie  Timoteo  Scalv,    Vice-cónsul  Hritánico   en 

* 

Lima  V  C'allao,  (la.-dará  encar2:adí)  ]>or  el  inl'iascrito  'leí  Consu- 
-  lado  de  S.  M.  1>.  en  <1  IVrú;  y  el  infrascrito,  por  tanto,  confía  en 
que  el  Ministro  de  Uelaclíínes  Kxferiores  temlrá  la  bonilad  de 
comunicarse  r^ni  él.  para  el  c<>nocimient.o  del  (.iobiernr>  de  tí.  M. 
de  la  adquiescencia  <!<?  el  del  Perú  en  el  nombramiento  del  se- 
fior  Sealv. 

r  El  infrascrito,  concluiíá  esta  nota,  declarando  (pie  conservará 
*  constantemente  el  ;;ralo  n*eiierdo  de  la  beneyolenci;!  y  conside- 
ración que,  en  todos  tiempos,  ha  iccibido  <le  los  habitantes  del 
Porú,  en  cu  va  piosjuMidad  y  l'elicidad  «lebe  siempre  tomar  el 
niás  vivo  interés.  Tales  son  los  sentimientos  con  que  el  infrascri- 
to se  despich- del  <eñor  -Ministro  <le  líelaciones  Kxturion^s,  de 
Quien  se  suscribe  obediente,  humilde  servidor. 

ililford  Jliatoit  W  iUun, 

Al  señqr  Ministro  de  Kelacicmes  Kxteriores  del  Perú. 


/ 
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Minisierío  de  Relacionáis  Exteriores  <^el  Perú. 

JJmo^  á  2-}  de  Dicimibre  de  1841. 

Ccaitralas  miras  del  Gobiernu  del  .infrascrito,  ya  pesar  de  ha- 
berse  ofrecido  n!  señor  Encargarlo  de  Negocios  de  S.  M.  B.  todo 
género  de  garantías,  para  i)onerle  á  cubierto  de  los  temores  que 
ha  dicho  en  general  tener  de  tentativas  contra  su  vida;  y  a  pe- 
sar de  qu  •  no  hay  un  solo  hecho  que,  j)or  parte  del  Gobierno, 
pueda  ser  imputable  á  falta  de  miramiento  por  los  intereses  bri- 
tánicos 6  j)or  la  persona  de  su  Encargado  de  Negocios,  el  señor 
Wilson  ha  tenido  a  bien  retirarse,  según  su  comunicación,  fecha 
de  Hyer,  y  solicita  que  se  le  remita  el  pasaporte  de  que,  conforme 
á  la  practica  de  las  naciones,  desea  ir  provisto. 

El  Gobierno  del  infrascrito  no  puede  convenir  en  que  ha  lle- 
gado la  vez  de  stmejante  paso,  y  fundará  las  razones  que  tiene 
para  defender  su  recto  proceder  en  una  protesta  que  inme- 
diatamente se  prepara  á  circular  al  cuerpo  diplomático  y  consu- 
lar residente  en  esta  capital,  de  la  oual  se  acompañarán  ejem- 
plares al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  (jue,  no  duda  el  infrascrito,  hará 
justicia  íi  las  miras  y  f)asos  del  Gobierno  con  respecto  á  las  últi- 
mas demandas  del  señor  Wilson. 

Entre  tanto  el  infrascrito  no  puede  menos  que  extrañar  asegu- 
re el  Sr.  Wilson  quo  no  tuvo  otros  medios  de  ponerse  á  cubierto 
do  los  niMívos  peligros  ({ue  le  amenazaban,  que  el  de  refugiarse 
en  un  buque  francés;  porque  creía  infructuoso  informar  distin- 
tamente (U'  ellos  ai  Gobierno  del  infrascrito,  áese  mismo  Gobierno 
qu(,  con  solo  la  noticia  vaga  de  un  aí#qnat«  intentado  con- 
tra el  señor  Wilsor.,  le  pidió  uiui  información  para  que  se 
descubriese  el  hechu  por  los  medios  legales,  lo  que  dio  lu- 
gar al  juicio  que  aún  se  está  siguiendo  ante  el  primer  tribu- 
nal de  la  nación;  y  que  procedió  por  medio  de  su  ñscal  á  formar 
juicio  á  los  autores  de  los  escritos  publicados  en  periódicos  parti- 
culares en  agravio  del  señor  Wilson. 

Tan  justo  modo  de  proceder  del  Gobierno  del  infrascrito,  de- 
bió ser  una  seguridad  al  señor  Wilson  j)ara  haber  esperado  que 
se  le  diesen  todas  las  garantías  necesarias  contra  los  nuevos  peli- 
gros que  le  amenazaban,  si  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  hubiese  procedido  (ton  la  franqueza  necesaria  ()arH  con- 
servar, síí.iíún  está  obligado,  las  buenas  relaciones  entre  dos  na- 
ciones amiijas.  Mas  habiendo  preferido  el  señor  Wilson  el  medio 
violento  que  ha  adoptado,  y  como  una  consecuencia  de  él,  su 
petición  de  un  pasaporte,  que  el  infrascrito  cree  sinceramente  no 
haber  llegado  las  circunstancias  de   pedirlo,  el    infrascrito',    po 


r. 
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expresa  orden  do  su  (Gobierno,  protesta  contra  la  conducta    quo 
•I  señor  Wilsom  ha  adopUi  io  mu  Motivos  fundados  ni  suficiente?, 
,    juoduda  que  el  Gobierno  do  S.  M.  B.,  y  aún  el  mundo  entero, 
'«harán  la  justicia  (juc  nioivct. 

El  infrascrito,  reitera,  con  o.st^  motivo,  al  señor  WiIson,las  se- 
íjiiriílades  del  aprecio  y  eon^ideíación  cnu  quo  es  su  muy  atento 
servidor. 

Kl  Gobierno  quo<la  instruido  por  el  intVascriti>  de  que  el  señor 
^Oíi  Jorge  Timoteo  Senly,  \'iei -cónsul  Británico  en  Lima  y  el 
^^'lao,  queda  encargado  dtl  (Consulado  de  S.  M.  H.  en    el    Perú. 

Affvdin  G.  Charuii. 

-AJs^uor  Encargado  <le  Negocios  y  ('ónsul  General  de  S.  M.  B. 


^  '  '^^sterio  de  Rdaciones  Exteriores. 

hhna,  Dicievihre  28  </«  1841. 

*Jabien<lo  insistido  el  señor  Encargado  <le  Negocios    de   8.  M. 

^-   I).  lí.  II.  Wilson  en    obtener  .su    pasaporte,  el   Gobierno,  por 

^^^sideración  al  enrácter  (jue  ii:viste,  le  expidió  el  adjunto,    que 

"^oiendo  haber  ido  á  í-r.s  manos,  junto  con  una  nota    qr.e    5e    lo 

^íin'tió  al  efecto  el  Viernes  28  de  este  mes,  (piedó  ])or   un  acaso 

detenido  y  no  íué  posible  mandárselo  por  la  violenta   salida    del 

'  ^^^''  Wilson,  (juirn  á  pesar  <le  haber  n'cibi<lo  la    nota    relativa, 

'■  '*eque  el  infrascrito  habla,  no  ])udo  del  mismo   modo  recibir   el 

i^asaporte. 

Ha  creído  el  infrascrito  deber  remitir  dicho  documento  al  se- 
ctor Enea  rg¿id  o  del  Consulado  ( íeuf lal  <le  S.  M.  B.  paia  los  efec- 
M)s  que  puedan  lograi*se  en  estas  circunstancias. 

El  infrascrito  aprovt  cha' de  esta  opoitnnidad,  para  ofrecer  al 
^eñorSealy  las  consideraciones  de  aprecio  y  estimación  con  que 
^e  muv  atento,  ol)cdiente  servidor. 

Aguaiin  G.  Charuv. 
^^nor  ílncariraxlo  del  Consulado  General  de  S.  M.  B. 
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T»ROTEi?TA 


El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  recibió  or- 
den de  8U  (íobirriio  para  dirigir  una  soltunne  protesta  al  cuerpo 
diplomático  y  consular  residente  on  esta  capital,  desde  que  el 
señor  don  Belfoni  liinton  A\'ilson,  Encarojado  dr  Negocios  y 
Cónsul  General  de  su  Majestad  Británica  en  Lima,  desatendien- 
do su  obligación  de  cultivar  las  relaciones  amigables  que  exis- 
ten con  su  Cíobierno,  v  ofendiendo  á  la  Nación  cerca  de  la  cual 
se  hallaba  acreditado,  ^e  tra.-ladó,  de  un  modo  violento,  inespe- 
rado T  casi  furtivo,  á  bordo  del  bergantín  de  guerra  francés  el 
«Adonis».  Algunas  conumicaciones  que  jíosteriormente  media- 
ron entre  el  Gobierno  y  el  señor  W'ilson,  y  cuyo  objeto  era  ago- 
tar los  jnedios  eficaces  para  traerle  al  ]>ié  de  relaciones  ordina- 
rias y  obteier  la  re)>aración  (pie  era  debida  á  un  (Jobierno  in- 
dignamente injuriado,  suspeiidieron,  jjor  resultado  de  una  i)olí- 
tica  conciliadora,  que  ^e  extendiese  este  documento.  Nada  ha 
bastado  para  conseguir  que  el  señor  ^\'ilson  se  trasladase  á  su  do- 
micilio, y  ccmtinua.se,  baj(í  las  garantías  que  la  Nación  ofrece  á 
los  agentes  públicos,  el  comercio  oficial  con  la  administración  pe- 
ruana; obstinándose  en  conservar  la  cxterritorial  posición  en  que 
se  había  colocado  y  bajo  la  cual  el  Gobierno  no  del)ía,  ni  podía 
ent^íuderse  con  el,  .>in  convenir,  al  mismo  tienq)o,  en  el  motivo 
de  falta  de  seguriilad  en  el  país  alegado  por  el  señor  Wilson  en 
la  nota  que  dii'igió  en  los  mismos  niomentos  de  ausentarse  de  la 
capital. 

En  medio  de  las  relaciones  más  pacíficas,  y  cuando  todos  los 
actos  del  (¡obierno  eran,  como  de  ordinario,  no  solo  conformes  á 
la  justicia  internacional  y  á  la  situa(úón  de  respectiva  benevo- 
lencia y  amistad,  sino  tand)ien  adaptados  á  las  demandas  (jue  el 
señor  Wilson  lia  entablado  relativamente  á  ataíjues  contra  su 
persona;  y  cuando  lejos  de  hacerse  ninguna  exigencia  j)ara  ga- 
rantías y  seguridades  <^\ti"fiordinarias  en  favor  de  la  persona  del 
señor  Wilson,  (pie  el  (íobierno  bubicra  accnlado  sin  duda  por 
tener  los  medios  para  ello:  el  señor  Wijson,  pretiriendo  salir  del 
territorio  y  tomar  la  cubierta  de  un  buípic  francés  le  infirió  el 
agravio  más  inesperado  c  inmere<'ido,  c  hizo  de  este  modo  im- 
posible^ las  relaciones  habituales  y  el  comercio  oficial  ([ue  el  (ío- 
bierno no  debía  va  contimiar  sin  oprobio  de  sí  nn^mo,  v  sin 
presentar  á  las  demás  naciones  amigas  el  testimonio  n)as  cdási- 
co  y  vergonzoso  de  <pie  las  personas  de  sus  agentes  deberían 
considerarse  privadas  en  el  Perú  de  la  j^rotección  del  derecho 
de  gentes. 

Esta  posición  en  que  el  señor  Wilson  se  colocó  innecesaria   y 
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ütropelladaiüciite  privo  al  Gobierno  tle  todo  medio  de  esclareci- 
miento, dfspojáiidole  de  su  ]>riiner  atributo,  el  de  hacer  justicia: 
sublevó  los  ánimos  desmorali/Mi.  '  »  h»   -ocicdad  i>or  medio  de    la 
persuasión  que  Uíidía  á  infundirán  illo.v  de  ser  ineficaz  el  recur- 
so á  las  autoridades  por  medio  do  las  (|U"  du-ben    vindicarse  los 
agrarios,  los  heclios  y  las  tentativas  crimínalos;    destruía  la  con- 
fianza en  las  leyes  y  en  ol  Gobierno  lan    indispensable  para  go- 
bernar; y  proiluciendo  una  revoliici.Vi  funesta  en  las    ideas,   tan 
fácil  de  cundir  hasta    los  liechos,   mandí  ría  al    mundo   el   con- 
cepto más  peligroso  p/ra   fl    pMÚ,   si    felizmente  una    conducta 
'         externa  arreglada  á  I0-5  ]>rinoi¡»ios  internacionales,  y,  tal  vez,  ba- 
jo mucbos  aspectos,  mas  reglada  que  po<lía  esperarse  de  gobier- 
nos nuevos,  sujetos  al    inílujo    de   acontecimientos  políticos  des- 
gniciados  y  frecurntes,  no  dieran  al  (.Tobierno    Peruano   la  segu- 
ridad de  ser  apreciado  por  los  demás  del  numdo,   sin  excluir  el 
d^  S.  M.  B.,  (pío,  >¡ii  duila,  I"  habrá  hecho  justicia,  no  obstante 
9^10  (con  <lolor  sea  <lichuj    la    animadversión    del    señor, Wilson, 
^^stante  proiiiiucíada  contra  '-I  (Jobieruf)  existente,  le  habrá  im- 
P^dido  indu<lablemente  desj)lii;ar  antedi  de  ^^.  M.  1>.  aquel  siste- 
^}^  (le  benevolencia,  á  ([ue  era  llamado  [)()r  su  intervención   ofi- 
J^^ul,  y  [)or  su  ciiracter  obligatorio  de  conserva(^or  ríe  la  paz  y  de 
^  armonía. 

üii  esa    posición  singular,  (|U<',  j)or  v\    liecho  solo  de    no    ser 

^5^<la  sino  en  el  caso  de  ruptura  ó   de    i^uerra,    significa   por   si 

^  "*^si:na  ese  estado,  el  señor  W'ilson   ha    manitestado    su   decisión 

^  ^^    destruir  el  trato  y  comunieación  di]>loiiiática  sobre  el  pié  de 

^- "^  Riqueza  é  igualdad;  ha   manifestado   (pie   el   comercio  de  ofi- 


entre  el  CTobicruo  y  ('-1  no  existe  ni  puede  existir,  puesto  que 
^ería  <lal»le,  sin  tlohonra  inaudita   v  sin  confesión  t/icita    de 
complicidad  imposible  contra  la  vi<la   del  señor  Wilson  ó  de 
carencia  casi  al)>oliila  de  poiler  legal     ¡'le  el    Gobierno    con- 
ase  entendién;!»)'-*-  .  .11  un  ;ig\nto   ¡íúMico  (jue,  en  plena  paz, 
jinprendid'»  \'\  fugn  í!e  un  modo  secreto,  y   se   denomina  asi- 
)  á  bordo  de  un  í)U(pie  <le  guerra  extranjero.    Kn   tal  caso  ha- 
el  (iobierno  Peruano  suministrado  jK)r  sí  solo  la    prueba    de 
•    no  era  posible  tratai  mw  .'^l,  y  de  (píe   todos   ^»s    medi(\s   <lel 
^cho  para  entenderse  entre  naciouf!^,  t\<taban  inútilmente  ago- 
os:  se  haría  mereo;dor  de  <|ue  el  mundo  (Mitero  le  retirase  su 
^  fianza,  y  <jUe  las  na(;i"nes,  q«ie  actualmente    cultivan  con    él 
ciónos,  le  retiras^Mi  taiubion  los  órganos  oficiales  destinados  á 
dentarlas.  Si  el  señor  W'ilson  lui  propendido  con  su    conducta 
ste  resultndo  y  l¡a  intentado  manifestar  con  ella  (]ue    las  per- 
^    —  as  sagrada.r>  j>uv  eJ  dciccljo  de  gentes  uo  tieuew  ^o^\\t"u\v\v\   ^\i 
.   "*   -tiw¿í,  HÚn  en  medio  de  Ja  paz  y  de  la    armoma,  '^  vivxauvio  \^ 
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inlerido  un  agravio  tan  insigne,  %[  mayor  que  podría,  escojitarte 
jiara  ofender  el  honor  y  los  intereses  de  to(ío  género  df  una  na- 
ción; el  Gobierno  á  quien  estos  y  a(jui  1  lian  sido  confiados  como 
un  dej>ósito  que  e3  preciso  conservar  ileso  ante  la  espectación 
del  mundo,  no  pudo  prestarse  á  condescender  en  su  ultraje,  y  ha 
debido  exigir  que  este  sea  rejíc^rado  i>or  el  Gobierno  de  S.  M.  B. 
en  la  manera  plena  y  solemne  que  el  caso  demanda  y  dar  noti- 
cia al  mundo  de  la  conducta  respectiva  del  Gobierno  Peruano  y 
del  señor  Wilson. 

Hasta  ahora  el  Gobierno,  devorando  en  siloncio  sus  desíiires, 
sobreponiéndose  á  las  frecuente  alarmas  con  que  de  todos  lados 
y  por  una  especie  de  ¡persuasión  habitual  y  cuotidiana  se  le  ha 
representado  al  señor  Wilson  pública  y  priva'hi mente  como  de- 
safecto á  la  causa  de  la  independencia  del  pais  y  de  las  institu- 
ciones vigentes;  como  panegirista,  descortes  e  insidioso  del  régi- 
men llamado  protectoral,  contra  la  <Ieclaración  de  leyes  vigen- 
tes en  el  j)ais;  como  oficioso  propagador  de  nuevas  funestas  á  la 
paz  pública;  como  fomentador  de  la  discordia  entre  el  Perú  y 
Bolivia,  se  ha  abstenido  no  solo  de  obrar-  de  un  modo  que  pu- 
diera parecer  aún'i-emotamente  ofensiva  al  representante  de  la 
nación  británica,  haciendo  el  sacrificio  de  su  decoro  y  de  su 
tranquilidad,  y  re])ajando  tal  vez  el  prestigio  que  era  'indispen- 
sable conservar  ante  sus  propios  gobermidos;  mas  ni  ha  corres- 
pondido con  palabras  (jue  manifestasen  su  natural  desagrado  á 
las  frecuentes  diatrivas  (jue  contiene  la  correspondencia  oficial 
del  señor  Wilson,  á  su  habitual  y  estudiada  omisión  de  los  nii- 
lamientos,  de  las  frases  y  aún  del  tratamiento  consagrado  por  el 
uso  pora  hablar  con  los  go1)iernos  y  á  nombre  de  ellos,  no  sien- 
do uno  de  los  menores  agravios  en  el  )>articular,  el  habitual  tra- 
tamiento de  excelencia  al  proscrito  don  Andrés  Santa  Cruz, 
mientras  que  al  actual  jefe  del  Estado  se  le  denomina  simple- 
mente don  Manuel  Menendez.  Asi  es  que  en  esta  parte  las  notas 
del  señor  Wilson  han  veni<l<)  á  ser  una  excepción  no  solo  de  las 
practicas  generales,  sino  aún  de  la  correspondencia  que  sostie- 
nen, con  el  Despacho  de  Negocios  Extranjeros  tados  los  agentes 
de  otras  naciones  existentes  en  esta  capital,  con  la  que,  por  des- 
cortes y  ofensiva,  forma  un  singular  contraste  la  del  señor  Wil- 
son. Rastárale  al  Gobierno,  sin  duda,  p.nw  ])roeeder  dí^  un  modo 
nías  firme  esta  constante  depresión  de  sus  i>rerrogativas  que  ha 
sufrido  de  parte  dol  señor  Wilson.  Ese  tono  propio  de  los  Pro- 
cónsules Romanos  con  í|ue  ha  d(\svirtuado  las  benévolas  v 
justas  miras  del  Gobierno  de  su  Maj(»stad  Británica,  tendiendo  a 
destruir  en  los  ánimos  de  los  peruanos  la  idea  de  la  justicia  v 
circunsj)ecc¡ón  del  carácter  inglés,  y  hacer  odiosas  é  insoporta- 
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bles  relaciones  de  la  que  el  Perú  desde  su  erección  en  pueblo  in- 
dependiente   lia    derivado    honor  y  satisfacción,    bastárale   la 
habitud  general  de  mirar  al  señor  Wilson  como  el  centro   de  las 
.esperanzas  de  los  descontentos  y  de  maquinaciones  contrarias  al 
orden  público,  aún  cuando  tal  concepto  invencible  en  todas  las 
clases  fuera  una   preocupj.ción;  biistáralé  la  falta  de  confianza 
íue  reiterados  avisos  y    acusaciones  fryeuente<  habrían  engen- 
drado respecto  de  las  ideas,  paíabras  y   hechos  individuales    del 
^«presentante  de  su   Maiesta<l    Británica;  !»a.s';n-ale  ose  si^temii 
jioptado  por  el  señor  Wilson  para  des[) recia r   siem|>re  como  in- 
fidos, parciales  y  despreciables  los  testi  i  nonios  de  los  particu- 
lares, los  informes  do  las  autoridades  y  aún  la  sentencia  m\q  los 
tribunales  peruanos;  siendo  así  que  ha  hecho  valer  con   un   ca- 
rácter contrapuesto  do  verosimilitud,   muchas    veces   exagerada, 
^simples  relaciones  d(í  personas  de  humilde  condición,  aún  de 
sos})echosa  conducta,  si  han  sirio  extranjeras  ó   desfavorables   á 
'afines  del  Gobierno  en  los  casos  respectivos;  pudiendo  presen- 
^^v?  ejemplos  freci>entes,  y  al^^unos  d:e  ellos  acontecidos  con  re- 
presentantes británicos  en  que  los  gobiernos  han  hallado  co- 
^''ttíí|>ondencia  en  las  justas  miras  del  gobierno  inglés,  al   proce- 
*     .®^l>or  menores  moti'^os  de  faltas  de  miramientos  y  circunspec- 
J^'^*/í»    ¿  fundar  con  una  conducta  firme,  por  el  provecho   coiñún, 
'a  iU  violabilidad  de  los  respetos  internacionales. 

^^X  cambio  de  estai  alarmas  excitadas  contra  su  decoro,  su  re- 

P^^^    ^  su  seguridad,  de  los  hechos  por  los  cuales  el  señor  Wil- 

T^'^  Ixft  aiX)yado  indirecta  pero  enérgicamente  el   lenguaje  insul- 

wito^  hostil  y  denigiativo  dedos  vice-cónsules  británicos  que  se 

P®.^!^>^itieron  aconsejar  m.ídidas  de  gobierno  al  jefe  de  un    motín 

jl'i  t^r,  el  ex-coronel  V^ivanco,  y  á  apellidar  do  un  modo  muy 

^  ^^jante  á  uno  de  lOs  ministros  de   Estado,    antece.^or  del   que 

use^-jhe;  en  cambio  de  la  falta  de  neutralidad  con  que  el  señoY* 

^"^^on  ordenó  que  el  vapor  «Perú»   tocase  y  se  pusiese  en  comu- 

Jí^^^^iión  con  el  puerto  de  Islay,  contra  or<len  expresa  del  Go- 

«^'^^^o  que  intimó  á  ¡licho  bucjue  no  llegase  á  ese  puerto,   con  el 

^\e  que  los  disidentes  no  tuviesen  noticia  de  que  contra  ellos 

^^^haba  una  expedición,  orden  que  dio  con  el  mayor  sigilo  y 

2^     "fué  el  disgusto  y  escándalo  no  solo  de  todos  los  nacionales  y 

—^''íuijeros  y  did  jefe  de  la  compañía  de  navegación  i)or  vapor  en 

^*V    ^^wáfico  el  señor  Whelwright,  sino  también  del  circunspecto  y, 

^^^^mendable  representante  de  los  Estados  Unidos,  el  honorable 

•f^Or  Picket ,  de  todo  lo  cual  hay  constancia  oficial  en  este  Mi- 

™*^rio;  en  cambio  de  la  protección  y  defensa  que  el  señor  Wil- 

P^  ha  desplegado  en  el  caso  de  una  violación  de  nuestros  regla- 

^'*  ^^"'^  ^—  fiscales  y  de  policía,  de  parte  de  un  oficial  ó  de^^v\d\ftw\fe 
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de  la  corbeta  «Acteon»,  que  se  ignora  quien  es,  el  cual  entregó 
considerable  número  do  cartas  traídas  del  sur,  teatro  reciente 
entonces  de  una  cons]>iración  que  ocasionó  una  batalla  c^impal 
para  sofocarla,  á  una  casa  del  Callao,  sin  ser  registrada  por  la 
estafeta,  acto  que  es  calificado  de  contrabando,  y  que  fuéconipix)- 
bado  por  informen  do  las  autoridades  competentes,  dados  al  des- 
precio por  el  señor  Wilson;  y  en  cambio,  por  fin,  de  ese  sistema  al 
parecer  de  condenación  y  complacencia  con  que  el  señor  A\  il- 
son  se  ha  maiiiiestado  mas  hostil,  mas  exilíente,  mas  amenaza- 
dor y  má-=  irrespetuoso  cada  vez  que  han  sido  mas  aflictivas  1^^ 
circunstancias  del  Gobierno,  y  cuando  todos  los  agentes  públicílP 
se  han  hecho  un  honroso  deber  de  poner  una  tregua  á  sus  de- 
mandas; en  cambio  de  todo  esto,  el  Gobierno  del  infrascrito  no 
ha  opuesto  sino  el  disinjulo,  la  moderación,  la  prudencia  y  la  re- 
signación en  la  justicia  del  Gobierní  de  Su  Majestad  Británica,  á 
quien  se  ha  dirigido  desde  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
solicitando  el  retiro  del  señor  Wilson.  Partido  es  este  (pie  si 
bien  aparece  el  mas  suave  y  armonioso,  por  tardío  en  su  resul- 
tado, ha  podido  ocasionar  y  ha  ocasionado,  en  efecto,  nuevos  mo- 
tivos de  disgusto  con  el  señor  Wilson. 

El  Gobierno,  "bedicndo  entonces  al  peso  de  la  más  demostrada 
conveniencia,  al  grito  unánime  de  los  gobernados  y  á  los  fines 
del  comercio  internacional,  cuya  base  es  la  armonía,  la  buena 
inteligencia  y  la  confianza  mutua,  se  resolvió  a  representar,  en 
general  y  de  un  modo  nada  ofensivo,  la  necesidad  de  que  fuese 
separado  el  órgano  de  las  relaciones  que  se  había  hecho  ineficaz 
é  incompatible  con  la  recíproca  inteligencia  y  cuya  continua- 
ción jamás  podría  conducir  á  un  resultado  favorable  por  el  to- 
no de  las  demandas,  por  la  dureza  de  las  exigencias,  por  esa  es- 
tudiada complacencia  (al  menos  así  aparece)  de  vituperar  en  ge- 
neral, y  en  casoí  particulares,  de  oficio  nuestras  leyes,  nuestroS 
magistrados  y  funcionarios  de  mas  alto  rango,  nuestra  adminis- 
tración de  justicia,  y,  en  suma,  cuanto  constituye  nuestro  ser  so- 
cial. El  agenta  público,  que  había  venido  á  ser  el  intérprete  de 
los  sentimientos  de  benevolencia  de  un  gobierno  magnánimo  y 
justo,  se  había  constituido  en  un  motivo  de  alarma  para  el  orden, 
y  en  obstáculo  para  llenar  los  fines  del  comercio  diplomático 
esencialmente  pacífico:  de  su  cargo  de  conciliación  y  benevolen- 
cia había  hecho  un  sagrado  para  poner  en  peligro  cada  día,  y 
aún  cuando  las  cuestiones  eran  allanadas  on  sentido  favorable  a 
sus  demandas,  las  relaciones  existentes.  El  Gobierno,  pues,  que 
no  podrá  jamás  persuadirse  que  la  Gran  Bretaña  se  interese  en 
mantener  un  funcionario  así  dispuesto  cerca  de  una  nación  ami- 
ga,  ni  en  conservarlo,  sobre  todo  á  disgusto  de  ella   misma,  ha- 
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biendo  perdi«lo  su  o.-nriaiiza:  ua  iin.li^pfii¿?;ii».v  ene  }*aia  n»'  Íil- 
rir  los  miriiniitrii*  -  ;'.i^  ^c  •lrl""'ii  al  Gubiorii"»  Biiif.-ii.'  »  i-rucura- 
ae  por  el  rae*l¡o  nia>  c-x  iitn  *!♦•  ra<^ha  la  ^^-i^arLi'-i-'-Tí  «U*  í'.;  aireute. 

So  es  daJo  iil  t'iobi -rno  í-iitrar  sin  airravi- t-:     r\    exárnrr.   de 
lo  que  ¡iiteivse  iiia<  ai  ii'nni.av  ¡ii<j:1»^<  y  á  !«.•-  hivj?  d*-    !ii    {"Míti- 
ca de  S.  M.;  jiero  ¿i  -ürá.  coiii':»  i;¡iviiiis:ai;  i     -  .>rya'ialiii«::íH  liijit- 
da  cou  su  buea  noinbrt\  «ju»-  cuand*»  ]»  t    :ií    av/inMiicnti'    aiiú- 
gable  se  han  enriado   ju-    ht'Iívuíí  df  «üf' ivnfia    'xi^tt-iu^s   con 
MfeGobierno  de  E-iía'!»»'?  l'ni  lo:?.  o«»nvirLÍv!i  i  ■!»-  *rA   una  «íbüírri- 
oon general,  sujeta  á  o»ndii-iont-  t.-lt-rí-»^  |  'i'  M^.d.M  «le  un  ci.v*:- 
wo celebrado  cc»n    -.:  r^>{irfStntaní'-    t.-n    Lí..;:í:    *jui.*    eiiaiido   se 
empieza  ya  á  trabíiiar  t-n  ¡a  mi-^ina  dis|i'-i.;  «n    r.m  el  actual   re- 
pn-seutante  de  lu  Fnu.oia.  oi  .--fior   Wil-  -n   haya   frustrad  >  con 
lab  durezas  de  .-íUs  deinand  i>.  y  el  alrjannvnii^  eu   tjue  ha   «"jueri- 
do mantenerse  «ie  !;LS  <i:i.'.Miía<  y  df  la   ;«.»lííira  justa  del  gabi- 
nete peruano  t«'da  t-i'^r¡.!:/a  de  arribar  i\   .;n  rv5:ltado  sein^jan- 
te- — No  es  de  ¿ujHjner  uMe  tal  omisii';!;   pnc  «la  dt!  Gobierno  del 
Perf,  siendo,  ci.nio  e^  r-abi'lo  T-or  el  Kñ'"v   V/ilsi-n.  que  uri  caso 
juzgado  entr<Mv.-^ptr«'S.  el  del  cónii««>    d«  I    btipinrín     Ana\    ei 
"Obierno  en  la  i-^tn fianza  iiue  se  le  ¡¡abía  ÍM-oira-l-»  {**>:'  t-l   ^^efi'ir 
"ilson  de  quv  |»f-dría  concluir:^»-  ".n  arn  ;:!<»  mediante  »-l  nond>ra- 
niienio  de  un  comisionado  especial  «ju».'   di-uu'ie-e   y   íransiíriese 
con  él  sithre  el  parti^-ular.  á  jM-sar  tlel  t.aiactvi    paiii'^'iiar  d<.l  «.-a- 
*o,  proce«lió  i  comisionar  al  señor  íun-ejer--  tin   Kst;íd',  IVlücer. 
y  lio  logró  sino  el  «iesenfirario  de  qui'  el  S'-ñ«  r  Wilson   • -i recia    de 
P^erbsal  efecto,  quedando  así  burlada   la  transacción    y    hasta 
^.jcrto  puntr»  herí  líi  !a  irravela  1  *i  I  asumo    y    .os    re-peto^    del 
wbierno  comr»r»?::vti<ioí  en  »rl. 

El  Gobierno  se  !ia  vi>to  contrariado  aun  en  -"i  ii-arci  a  legal» 
como  sp  mostró  en  el  caso  di*  f  I  ue  í-recixil»»  á  Lriiaii.ici'jnar  la 
plaza  del  Callao  para  consultar  la  s»;jruridad  del  país,  y  aún  pa- 
''*' pi^eaervar  los  interese?5  del  Lonicrcio  acuinulatbis  en  ese  gran 
depósito  niercamii,  el  señor  Wil.-ron.  e«.imo  «-i  olvi'lara  ^JU^'  una 
P*n  parte  de  ellos  j»erti- necia  á  subditos  ;  riiánic-.  r-clan.ó  a.Ta 
y  ofeiisivamenie'íe  esa  medida,  atribuyendo  ad-nii':>  en  n:;.i  •. ::- 
™^8ta  pers^inai  con  ?f.  E,  el  Presidente  df-  la  República .  y  con 
alnaiunes  demasiadi»  expresa»^,  peligros  de  r*.V»ets  d*-  ahMi;ene> 
Pp^d  cuerpo  de  tropas  í-ituado  en  esa  plaza,  cjuio  -e  vio  lam- 
bieneii  el  caso  de  hai)er  mandado  iiotiñcar  y  aún  ['ui'licíir  Mía 
«y  del  Perú  de  ]»ropia  autoridail.  para  que  u*»  se  tomase  ú  :-«r- 
w de  buques  bri tan ict»s  perrfona.s  que  hul-Lsen  í>bienii"  pji-a- 
P^^tes  compulsorios  del  Gobierno,  no  obstante  que  senieianie  ley 
Wfe  sido  abrogada  pc^r  decL«ione>  le^dslativas  establf-cidvvs  -.^- 
Hm  hs  tñrmnlas  conFtitucionnle^.    v   dictada»  et\  í>"í^t7a  A«í  \í^^ 
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circunstancias  azaro«ns  de  la  Hev>iiblica:  claramente  se  arrojó 
entonces  por  el  señor  Wilson  nn  instrumento  incendiario  de 
anarquía,  haciendo  i)or  un  medio  iiuiíeitiulo  una  promulgación 
legislativa  contrapuesta  á  las  últimas  sanciones  nacionales. 

Se  vio  tambiéi^  en  otro  caso  al  señor  Wilson,  reclamando  con- 
tra el  procedimiento  judicial,  establecido  para  delitos  públicos  y 
crímenes  atroces,  exigir,  contra  todo  principio  de  justicia  inter- 
nacional, una  excepción  de  fueio  en  materia  criminal  en  favor 
de  los  reos  de  dependencia  británica;  copa  que  podía  conducir  á 
fundar  un  precedente  de  inmpunidades,  en  materia  que  comOílfe 
han  sido  los  casos  estaban  comprometidas  las  vidas  y  las  pro- 
piedades de  los  habitantes  de  la  República  con  asesinatos  y  ro- 
bos, de  que  se  acusa,  y  por  que  han  sido  sentenciados  ya  en  pri- 
mera y  segunda  instancia  algunos  individuos  sindicados  de  per- 
tenecer á  una  pandilla  de  forajidos;  y  se  le  vio  requerir  para 
éstos  formas  mas  suaves,  leyes  menos  terríficas  y  términos  mas 
largos,  al  paso  que  el  mismo  señor  Wilson  propendía  á  lograr 
una  administración  de  justicia  violenta  para  los  demás  de  sus 
nacionales  interesados  en  causas  civiles,  para  quienes  parece  que 
quería  se  atropellasen  las  prácticas  consagradas,  y  á  veces  indis- 
pensables, acusando  con  descortesía  la  lentitud  que  él  llamó 
provtrhqal  de  los  tribunales  peruanos,  y  no  teniendo  en  conside- 
ración que  la  tardanza  en  los  pleitos  solo  puede  ser  respectiva  á 
los  casos,  y  qtvP  ©sas  demoras,  si  pueden  ser  proverbiales,  lo  serán 
casi  universalmente  i)()r  los  costos  y  términos  de  juicios  en  todo 
el  mundo;  no  pubiendo  por  esto  aplicarse  en  el  sentido  de  excep- 
•  cional,  esa  calidad  á  los  juicios  sej^uidos  en  la  República,  bajo  el 
influjo  de  leyes  que  las  mas  de  ellas  son  el  fruto  de  la  experien- 
cia de  los  siglos. 

Después  de  esta  indispensable  reseña  para  demostrar  la  vio* 
lencia  en  (juc  se  conservaban  con  el  señor  Encargado  de  Negó* 
cios  las  relaciones  habituales,  merced  á  los  sacrificios  de  todo  gé" 
ñero  que  el  Gobierno  seguía  imponiéndose  cuotidianamente,  el  in- 
frascrito seguirá  los  jíasos  últimos  del  señor  Wilson,  de  loa  cua- 
les ha  querido  deducir  la  necesidad  imperiosa  de  colocarse  fuera 
del  territorio  peruano  [)recipitada  é  informalmente. 

Una  institución,  de  la  que  puede  abusarse  con  harta  frecuen- 
cia, la  libertad  de  la  prensa,  ha  llegado  á  ser  en  este  siglo  el  sím- 
bolo y  base  de  todas  las  libertades  de  los  pueblos  constituidos,  y 
respetar  ese  sagrado  es  lo  que  forma  la  religión  de  los  gobiernos, 
no  pudiendo  ellos  mismos  combatirla,  ni  restringir  su  acción, 
cuando  le  dirija  sus  aUiques,  como  que  ante  su  tribunal  se  juz-' 
gan  los  soberanos,  los  que  reconocen  su  competencia.  En  el  Pe— 
rú,  por  Ja  profesión  política  que  ha  jurado,  |^r  sus  formas   repu— - 
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blicanas,  y  por  que  se  considem  e^a  institución  como  medio  efi- 
caz de  buen  gobierno,  no  hny  otro  modo  de  vindicar  los  agravios 
de  la  prensa  que  el  juicio  posterior  iuito  el  jurado,  instituido  ñor 
el  pueblo,  según  formas  loi^aU-s  j)re(xislentcsc  iiulependientes  de 
la  jurisdicción  del  que  manda. 

El  señor  AVilson  había  sido  objeto  do   los  ataques  íle  dos  pe* 
riódicos  de  la  capital  de  empresa  particular,    que    publican    sus 
autores  en  virtud  de  la  garantía  y    responsabilidad   cjue  declara 
esa  institución,  íi  la  vez   que   también    estaba    comprendido   en 
Aquellos  el. Mi nisti-o  de  Relaciones  Exteriores.    El  señor  Encar- 
gado de  Negocios  solicitó  expresamente  que  aquellos  ata(|ues,  en 
cuanto  miraban  á  su  persona,  se  reputasen  como  crímenes  de  Es- 
tado, y  solicitó,  en  este  sentido,  por  su  nota  de  J2  de  Agosto  últi- 
inola  intergerencia  del  Gobierno,  fundándose  en  el  princijáo  de 
que  los  gobiernos  deben  proteger  las  persoiias   de   los   ministros 
públicos  contra  todo  ataque;  y  mirando  el    contenido  de  los  pa- 
peles en  cuestión  como   incidioso  é  inductivo  á  procurar  el  asesi- 
nato á  su  persona. 

Sin  que  el  Gobierno  pueda  hacer  la  calificación  de  los  pajieles, 
^^sa  que  esta  fuera  de  su  alcance,  no  es  ])osible   que   asiente   el 
principio  de  que  los  ataques  j)or  la  prensa  sean  del   número  de 
aquellos  en  que  la  acción  de  la  autoridad   ejecutiva   pueda  in- 
^€rrveuir,  si  no  es  meramente  cohio  parte  agraviada,   en   ciunto 
pueda  ser  afectado  el  nombie  y  conducta    de   las   personas   que 
gobiernan;  y  sin  exigir  otra  administración   de  justicia   por  el  ^ 
jurado,  que  la  que  se  dispensa  al  común    de   los   ciudadanos,    á 
diferencia  de  los  demás  procesos  en  que  el    Gobierno    pueda    es-  * 
^^^r  implicado  y  en  que  contiende  asistido  de  cieitos  juñvilegios. 
El  Gobierno  del  infrascrito,  tal  vez  excediendo  la  esfera  de  su 
poder  legal,  pasó  al  acusador  público  la  orden  competente  ]>ara 
instaurar  ese  proceso  á  su  nombre  ante  el  jurado,    comprendien- 
do en  ella  el  reclamo  del  señor  Wiison.  Este  ])unto  aún  no  de- 
rrostrado, en  cuanto  á  apropiarse  el  Gobierno  de  las   demandas 
^^1  Señor  Wiison,  es  la  acusación  que  probablemente  [)odía  ha- 
<*erse  al  Gobierno  peruano,    {\    quien   si    laiede   reclamarse   por 
*^si*»tencia  en  los  casos  de  peligro,   agravio  é  insulto  en  favor   de 
^^  agente  público  externo,  no  podría  compelerse  del  mismo  mo- 
^  ^  prestar  otra  ayuda  que  la  de  las  leyes  en   el  caso  de  que   el 
rj^^^^te  público  fuese  el  blanco  de  una  publicación  por  la  j-rensa. 
^^   lia  sido  la  conducta  del  Gobierno  de  Su  Majestad    Biitanica 
^í^sos  análogos,  y  señaladamente  cuando  un    asilado    francés 
|p  ^^Omplacía  en  j)ublicar  diatrivas  contra  el   jefe   mismo   de   la 
^T^^ticia,  en  paz  entonces  con  la  Gran  Bretaña,  en  un   periódico 
^lado  el  «Ambigú»,  y  c\]aní|f)  los  dj^riga  de   arribas  naciones 
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mantenían  una  polémica  dura  y  recíprocramente  ofensiva  á  ara- 
bos gobiernos. 

Si  estos  principios  [)iieden  parecer  por  un  momento  destitui- 
dos de  apoyo  en  Ins  reglas  de  la  antigua  diplomacia,  cuando  la 
prenda  esclava  no  había  entrado  como  elementa)  indispensable  de 
la  política  en  la  constitución  de  los  pu(  blos,  ellos  están  sancio- 
nados por  la  práctica  délas  naciones  libres  y  confirmados  con 
ejemplos  frecuentes  de  los  gobiernos,  entre  los  cuales,  por  su  libe- 
ralidad, es  uno  de  los  primeros  el  de  la  gran  Bretaña,  que  fre- 
cuentemente vé  combatida,  en  su  misma  caj)itül,  con  virulencia  é 
ilimitada  severidad,  su  ministerio,  sus  medidas  y  sus  actos  de  to- 
do género,  aun  j)rivados.  Así  la  pretensión  de  que  se  tratasen 
como  crímenes  de  Estado  los  ataques  al  señor  Wilson,  fué  tanto 
más  8ori)rendente  cuanto  procedía  del  mismo  que  había  abusa- 
do de  la  libertad  de  la  prensa  para  vituperar  al  Ministro  que  en- 
tonces despachaba  las  Relaciones  Exteriores,  y,  por  otro  lado,  de 
un  agente  del  Gobierno  que  se  ha  distinguido  en  respetar  la  li- 
bertad del  pensamiento.  ;,Ni  qué  títulos  podría  presentar  el  Go- 
bierno Peruano  n  la  obediencia  de  los  pueblos,  en  el  caso  de  que 
se  hubii-ra  jireMado  á  somet(?r  al  jnzgamiento  criminal  á  los  au- 
tores de  aquellas  jjublicaciones,  subvertiendo  el  régimen  funda- 
mental de  la  República? 

Traspasada  tal  vez,  en  consideración  al  agente  público  de  la  In- 
glaterra, la  esfera  de  sus  deberes  legales,  con  la  apropiación  que 
se  hizo  de  una  demanda,  en  la  que  pertenecía  quizá  al  señor 
Wilson  por  los  mismos  medios  de  la  imprenta  ó  por  otros  legí- 
timos la  necesidad  de  desmentir  y  la  de  exigir  reparación;  la 
posición  del  Gobierno  ha  venido  á  ser  embarazosa,  en  virtud  de 
la  falta  de  medios  conocidos  para  llevar  adelante  un  sistema  de" 
acusación  que  imprudentemente  seguido  fundaría  precedentes 
peligrosos,  que  en  vez  de  reprimir  un  abuso,  habría  proporcio- 
nado cam[)o  vasto  para  atacar  todas  las  publicaciones:  lo  que 
una  lógica  sagaz  habría  sabido  convertir  después  directa  ó  indi- 
rectamente en  ataques  internacionales.  Sin  embargo,  nuevas  re- 
convenciones ministeriales  se  dirigieron  al  fiscal  para  que  no  des- 
mayase en  la  acusación  y  el  proceso  continuase. 

Esta  conducta  del  Gobiernv>  que  habría  bastado  para  conser- 
var la  buena  armonía  exterior  con  cualquier  otro,  fué  contra- 
riada por  el  señor  Wilson  por  medio  del  séquito  de  la  acusación; 
y  el  señor  Wilson,  explicando  en  su  nota  de  17  de  Agosto  de 
una  vez  sus  i)retensiones  de  que  se  sujetase  á  un  procedimiento 
excepcional  á  los  editores  que  le  habían  atacado,  desconoce  ex- 
presamente las  leyes  patrias  que  reglan  los  juicios  de  imprenta, 
\  sus  pretensiones  husta  el  grado  de  exigir  quf)  se  impon- 
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gaáaquellus  \iu  castigo  ejemplar:  es  decir,  que  se  ])edía  nada  ine- 
Dosque  la  ruina  de  la  coustitucióii.  lii  invención  de  un  procedi- 
miento especial,  y  la  creación  de  \ií:h  ¡ion»  ])or  el  Gobierno  á 
quien  no  es  lícito,  Megún  la  onuBtitución  pronuilíicíir  leyes,  mu- 
cbo  menos  en  luateriii  tan  delicada,  y  leyes  ex  poatfado  para  el 
caaligo  de  iiccioucs  quo  el  Gobierno  uii«nio  no  podría  reviudicar 
en  nna  causa  propia  por  ^l•n)ciante^•  medios. 

Posteriormente  el  beñur  Wilsun  se  ha  permitido  presentar  la 
i%8Ual  renuncia  del  jwrf.  á  quien  eí^laban  encomendados  parle  de 
los  procedimientos  en  esto  asumo,  bajo  un  carácter  de  violencia 
é  intimidación,  que,  on  verdad,  consta  al  Gobierno  no  liaber  te- 
nido. El  juez,  doctor  lier.izar,  que  no  em  llamado  á  pronunciar 
Bnstancial mente  en  la  cansa,  ]»ir  jiertenecer  esto  al  jurado  i>opu- 
1m,  había  sido  enearjiado  de  la  judicatura  que  desenipeiiaba  ac- 
ódentalmente  y  para  sustituir  durante  eiirermcdad  al  juez,  tam- 
ben sustituto,  que  estaba  ejerciendo  ¡lor  el  propietario,  ocupado 
por  entonces  en  otro  cargo.  Solicitó  el  doctor  líera/ar  del  Go- 
oiemo  que  se  le  declarase,  no  so.ílituto  del  sostilulo,  sino  (íi-l  pro- 
letario, con  el  ánimo  de  díjar,  si  no  lo  lograba,  una  coh^-acióu 
que  miíab  i  como  desairosa.  líl  Gobierno  decidió  en  sentido  oon- 
twrio  á  esta  pretensión,  y  hé  aquí  la  causa  real  é  inocente  de 
f  salida  voluntaria  del'puesto.  ¿Con  qué  motivo  lia  ¡  odido, 
pn«,  el  señor  AV'ilson  atribuir  sí  un  <>ríf;cn  villano  y  malicioso 
*ta  separación  del  dicho  funcionario,  que,  por  otra  parte,  nada 
luibrfa  contribuido  á  los  fines  demandadoí^  jior  el  scilor  Wilsou, 
Wpoerta  la  protesta  antes  mencionada  contra  el  procedimiento 
legal  y  ordinario'.' 

Cuando  subsistían  las  cosas  en  ese  estado,  el  señor  Wilson  pro- 
Rilaba,  por  todas  ¡tartes,  que  se  le  pretendía  asesinar.  Kl  Gobier- 
no, á  quien  la  publicidad  de  esta  noticia,  como  dada  por  el  se- 
Iot  Wilson,  llegó  naturalmente,  .•iobrcponicndose  á  la  cohsidera- 
Ófin  de  que  se  le  liacía  un  notable  desaire,  no  habiéndole  dado 
PWte  oficial  de  un  .'ueo.'io  que  jiodía  comprometer  la  paz  y  el  ór- 
dfln  externo  é  interno,  solicita  del  señor  Wilson  una  dcclara- 
™n  oficial  sobre  este  asunto:  obtiene,  en  respuesta,  la  nota  del 
■fior  Wilson  de  IG  de  Setiembre,  en  que  se  contiene  la  acu- 
'-ml&n  de  un  coni¡dot  contra  su  vida,  á  cuya  cabeza  se  indica 
'el  general  en  jcfo  del  ejército,  y  cuyo  instrumento  innie- 
■  Sí^ún  el  ánimo  de  los  agresores,  debía  sct  un    particular 

.  Correa,  quien  espantado  de  la  atrocidad  de  la   propues- 

BÍtió  la  noticia  al  señor  Wilson. 
I  íbé  del  roBiirte  del  Gobierno,  como  no  lo  es  ahora   mismo, 

ir  el  valor  de  la  acusación  ni  ingerirse  en  el  examen    de 
"ícnnetancias.  Tocado  de  la  gravedad  del  caigo,  UaainSX\íi  \». 
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nota  del  señor  Wilson  y  sus  insertos  á  la  Excma.  Corte  Suprema 
de  Jastiííia.  Pudo  con  muy  plausibles  razones  cometer  el  juicio  á 
otros  juzgados  subalternos:  pudo  igualmente  dirigirse  al  fiscal  de 
ese  tribunal,  ordenándole,  desde  luego,  iniciar  el  proceso,  de  cuya 
omisión  lia  deducido  después  ^arorosel  señor  Wilson.  ¿y  de   que 
circunstanciáis  no  ha  acostumbrado  hacerlos  al   parecer  rebusca- 
da y  estU' liosamente?    Pero  además  de  que  el   primer   Tribunal 
de  la  Nación  era  llamado,  por  una  inducción  natiral,    á  conocer 
de  una  acusación  en  que  estabíui  comprometidos  «>raiiíles  intere-. 
ses  y  personajes  muy  carácter! zaíl os,  había    también   una  provi- 
sión constitucional  que  atribuye  privativamente    los  juicios   en 
que  se  incluye  violación  del  derecho  internaeioiuil  á  esa   misma 
Corte  Suprema,  á  la  cual,  en  cuer|>o  y  no  á  su  fiscal,  debió  diri- 
girse el  Gobierno  en  virtud  del  texto  de  la  ley;  mucho  má.s  cuan- 
do la  participación  del  fiscal  siempre  había  (le  verificarse  de  un 
mismo  modo,  cualquiera  que  fuese  la  dirección  del   negocio,  y 
cuando  es  costumbre  que  si  en  negocios  triviales  se  remitan   las 
acusaciones  al  fiscal,  que  es  miembro  de  la  Corte,  en  casos  gra- 
ves se  remitan  al  t*^ibunal  misuio  en   cuerpo    para  consultar    la 
sanción  más  solcnno  en  este  procedimiento;  siendo  por  lo  demás 
indiferente,  en  cuanto  al  curso  sustancial  siempre   uniforme,    la 
dirección  de  una  acusación  inmediatamente,  ó  mediante  un  pro- 
veído del  tribunal  al  fiscal  del  mismo.     Reducido   desde    enton- 
ces el  deber  del  GobÍL-rno  á  expresar  el  resultado  y  a    proporcio- 
nar los  medios  á  su  alcance  i)ara  el  esclarecimiento  del    hecho, 
limitado  hasa  entonces  a  la  simple  acusación   del  señor   Wilson 
en  virtud  de  la  denuncia  de  (jue  dio  cuenta,  todos  los  pasos  del 
Gobierno  han  sido  requeridos  en  forma  por   el    mismo   tribunal 
juzgador,  y  han  veroado  sobre  presentación  del   denunciante  Co- 
rrea y  exhibición  de  pruebas  indicadas  por  el  mismo   señor  Wil- 
son. Esta  {>artirii)avión  del  Gobierno  era  indispensable,  atendida 
la  necesidad  de  haccMvele  las  notificaciones  por  el  órgano  del  mi- 
nistciioen  virtud  del  carácter  público  de  aquel.   El  mismo  señor 
Wilson  ha  manifestado  su  conformidad  con  este  reglado  proce- 
der por  sus  aserciones  oficiales,  y  por   su    pre.sentación   expontá- 
nea  de  algunos  testimonios  y  i'eclaraciones  tomadas  en  el  despa- 
cho consular  británico;  agravio  de  que  el  Gobierno^o  se  ha   de 
sen  tendido  por  el  desprecio  que  supone  de  los  formas  y  tribuna- 
les peruanos,  dividiendo  la  continencia  del  juicio  de  una   mane- 
ra inusitada  y  altamente  ofensiva,  pero  sobre  el   que  difería  re- 
clamar para  no  complicar  la  marcha  del   procedimiento  princi- 
pal. 

El  señor  Wilson,  en  las  alegaciones  que   ha  hecho  para  soste- 
ner  que  Correa,  cuya  denuncia  hace  la  base  de  la  acusación,  no 
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dehía  presentarse  por  los  peligros  que  le  amenazaban,  según  s© 
eipoüe  extensamente  en  varias  notas  del  señor  Wilson  y  en  es- 
pecial en  la  de  29  ilc  Octubre  próximo  pasado,  (1)  ha  inferido  al 
liobierno  y  á  la  Nación  en  general  los  agravios  mas  inauditos. 
Presentando  al  Perú,  sin  estar  autorizado  por  caso  alguno  prác- 
tico, como  un  lugar  en  que  no  hay  seguridad  para  los  testigo»; 
donde  los  jueces  están  revestidos  de  parcialidad  contra  los  ex^ 
tranjeros;  donde  habitudes  inmorales,  tormentos  é  injusticias 
8istemadas  por  parte  de  las  autoridades  hacen  imposible  arribar, 
mediante  un  examen  imparcial,  á  un  resultado  conforme  á  jus- 
ticia, ei  señor  Wilson  ha  agraviado  de  una  manera  intolerable  y 
tal  vez  singular  á  la  sociedad  en  cuyo  seno  ha  vivi<lo  en  plena 
seguridad  j  en  medio  de  toda  (specie  do  consideraciones;  dond« 
viven  considerable  número  de  personajes  extranjeros  caracteriza- 
dos con  cargos  oficiales,  y  un  mayor  número  de  particulares,  sin 
experimentar  otra  cosa  que  una  acogida  benévola  y  agradable;  y 
no  ha  temido  que  el  comercio  oficial  regular  y  decoroso  sosteni- 
do por  el  Perú  con  las  otras  naciones  por  intermedio  do  sus  mi- 
nislros  y  agentes  públicos,  y  la  experieiteia  de  multitud  de  indi- 
viduos de  otras  imciones  que  reposan  en  el  .'^cno  do  la  hospitalidad 
y  do  una  armonía  fraternal  y  satisfactoria  para  ambas  partes, 
contradigan  tan  injuriosa,  tan  insigue  y  denigrativa  imputación. 
No  ha  temido  (|ue  la  misma  segurid;\  I  en  (jue  el  señor  Wilson 
aa  vivido  en  estos  últimos  tiempo  ,  dos[)ués  de  iniciado  el  proce- 
do de  asesinato,  andando  libremente  en  los  días  y  en  las  noches, 
atravesando  por  despoblado  para  j)asear  en  suburlños  (listantes, 
solo  y  cuando  más  con  un  doméstico,  cc>ntradÍ2:an  esas  inconsi- 
"GruíJas  é  injurioí^as  acusaciones. 

.  Sea  lo  que  fuere  de  la  entrega  do  Correa,    del    valor   de   esta 

^írcuns^tancia  en  el  juicio  para   rectificar  judicialmente   sus   di- 

.  *^s  y  del  concepto  que  la  crítica  común  pueda  formar  esta  re- 

^^stencia  ¿cómo  es  que  el  señor  Wilson  que   antes   ha   alegado 

P^^H.  no  presentarlo  su  falta  de  poder  sobre  la   voluntad  de  este 

[^'^*ividuo  que  se  mantenía  á  bordo  de  la    fragata   de   S.    M.    la 

**.   í'^i^identa»  ha  creído  y  afirmado  después  que  podría  presentarlo 

*  ^o  le  daban  seguridades?  Y  ¿cómo  es  que  el  señor  Wilson   ha 

.  ^^íclo  do  buena  fé  que  en  este  país  no  podía  haber  absolutamen- 

V^  garantías  que  [>rcservasen  á  los  testigos,   representando  a  to- 

.  ^^'"^  sus  autoridades  v  á  todos  sus  luios,  como    ruuiidos   en   una 

**^>ioralidad  excepcional  y  espantosa,   cosa    que  por    fortuna   es 

^^  solo  evidentemente  falsa,  en  el  Perú,  sino  ¡m[)i»?ible  en  nin- 

S^ti  pueblo  del  mundo  según  su  estado  actual?  Y  ¿cómo  ha  ma- 

lll  Véase  la  página  387, 
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nifestado  después  conformarse  con  seguridades  nacida»  de  este 
misino  (lobierno,  de  estas  mismas  autoridades,  y  de  este  mismo 
pueblo  a  (|uien  tácita  y  expresamente  se  ha  retratado  con  tales 
colí^res?  ¿No  salta  aíjuí  ala  vista  del  menos  avisado  que  el  señor 
Wilson  ha  tenido  que  verse  envuelto  entre  las  c(mtra dicciones  á 
que  .su  vehemente  malquerencia  lo  ha  conducido? 

No  era  posible  creer,  i)or  otra  parte,  que  el  Gobierno  se  hubie- 
se  prestado  á  ofrecer  seguridades  para  la  exhibición  de  un  testi- 
go; además  de  que  éstas  habrían  sido  indudablemente  declara- 
das ineficaces  por  el  señor  Wilson  en  el  sistema  de  ideas  de  que 
se  manifiesta  animado  con  ultraje  del  Gobierno,  habría  sido  con- 
fesar éste  tácitamente  su  propia  deshonra,  accediendo  á  tan  hu- 
millante proceder. 

Para  persuadir  de  la  realidad  del  negro  prospecto  que  presen- 
ta de  nuestro  estado,  el  señor  Wilson  ha  ocurrido  á  las  citaciones 
de  algunos  hechos,  que,  por  sí  solos,  nada  probarían  aún  cuando 
8u  naturaleza  y  circunstancias  fuesen  idénticamente  las  que  ha 
trazado  la  relación  inte.esada  de  la  nota  de  29  de  Octubre. 

El  proceso  en  que  Juan  Lcwis  se  vio  implicado  por  sospechas 
de  hurto,  es  un  incidente  que  nace  de  la  imperfección  de  las  ins 
tituciones  sociales  para  alcanzar  la  exacta  seguridad  de  las  per- 
sonas y  el  completo  goce  de  las  garantías  públicas.  Es  cabalmen- 
te para  la  conservación  de  estas  garantías  para  lo  que  las  leyes 
autorizan  la  detención  provisional  de  los  particulares  cuando   se 
pretende  adquirir  las  pruebas  sobre  la  existencia  y  complicida- 
des de  un  delito  que  se  averigua.  Este  sacrificio  al  bien    general 
que  frecuentemente  se  exige  á  todos  los  peruanos  y  á  los  hombres 
de  todo  el  mundo,  cuando  apariencias   desgraciadas   ó   fines   de 
policía  criminal  ocasionan  su  detención  provisional   hasta  averi- 
guar su  culpabilidad  é  inocencia,  es  el  que  exigió  que  Juan    Le- 
wis  fuese  arrestado  y  puesto  á  disposición   del  juez   competente. 
Su  inocencia  fué  esclarecida   oportunamente;   su   buen    nombre 
restablecido  por  medio  de  la  puldicidad  del  auto  absolutorio;   ; 
cuando  el  señor  Wilson  pretendía  también  indemnización   pecu 
niaria  en  favor  do  un  hombre  que  se  sabía  por   su    condición 
estado  de  desacomodo  no  haber  perdido  de  ganar,    el   Gobiern 
reconociendo  los  inconvenientes  que  esto  atraería,  la  desiguald? 
de  la  administración  de  justicia  respecto  de  los  peruanos  y  la 
existencia  de  la  ley  que  apoyara  esta  demanda,  no  pudo  prest 
se  á  tal  pretensión.  El  señor  Wilson,  que  ha  mirado  antes   co 
concluido  este  asunto,  cesando  del  todo  en  sus  demandas,  rer 
va  sus  recuerdoi,  haciendo  citaciones  parciales  é  incompletas 
las  frases  del  ministerio  en  aquella  ocasión  y   forzando   el 
saca  de  él  inducciones  indebidas. 
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No  bastaba  esto:  una  reclamación  había  sido  hecha  por  flaje- 
lacíóii  inferirla  por  vía  de  tortura  por  una  autoridad  peruana   á 
súbditoa  extranjeros,  aprehen<lidos  por  sospecha  de   complicidad 
en  robos  y  asesinatos;  el  Gobierno  atendió,   como  era  debido,  un 
cargo  grave,  que  se  hacía  no  solo  por  el  señor  Wilson,  sino  tam- 
bién por  el  representante  de  otra  nación.     Era  indispensable  for- 
malizar una  averiguación  judicial,  justamente   reclamada  por  la 
moral  y  por  los  derechos  extraños  para   exigir    las   responsabili- 
dades y  la  reparación  que  el  caso   demauílaba.    Pero   el   í»eñor 
Wilson,  por  su  parte,  adoptando  el  sistema  agraviante  de   hacer 
los  esclarecimientos  en  su  consulado,  procedió  por  sí  á  enjuiciar 
en  cierta  manera  un  hecho  acontecido  en  este  suelo,   exigiendo 
declaraciones  en  su  despacho,  en  vez  de  limitarse  á  señalar  los 
datos  y  testigos.   El  (íohierno,  no  obstante  esta  informalidad  ofen- 
siva, somete  el  asunto  al  juez  competente,  quien  judicial  é   inde- 
pendíenteme nte  ha  sentenciado  negativamente,  en  cuanto  al  he- 
cho de  la  ílajelación.    Sin  embargo,  en  prueba  de  la  rectitud  de 
nuestros  tribunales  y  de  la  no  existencia  de  aquella    parcialidad 
anti-extranjera  C|ue  el  señor  Wilson  les   atribuye,    la   Corto   de 
apelaciones  de  Lima  ha  revocado  esta  sentencia  y  el  asunto  con- 
tinúa su  curso  legal. 

El  señor  Wilson,  como  si  pretendiese  que  el  Perú  debía  estar 
dotado  respecto  de  él  de  impecabilidad  sobrehumana  en  sus  fun- 
cionarios é  individuos,  ha  quorido  formar  cargo  y  aún  regla  de 
un  caso  sometido  (i  juicio,  y  que,  por  tanto,  no  puede  ser  base  ni 
de  indicaciones  particulares  contra  nuestro  régimen;  ó  bien  ha 
querido  que  el  Gobierno,  atropellando  por  todo,  y  dando  por  sen- 
tencia sus  reclamaciones  sobre  hechos  esencialmente  sujetos  á 
averiguación  judicial,  proceda  en  este,  como  en  otros  tant<^)s  ca- 
sos, á  fallar  exabrupto  y  sin  formas  por  sí  mismo  y  á  abrogarse 
el  mas  ciego,  el  mas  atolondrado  despotismo,  so  pena  de  ser,  en 
caso  contrario,  piesentado  pí)r  él  como  una  sociedad  de  facinero- 
sos. 

La  nota  del  29  del  pasado  Octubre  (1)  en  que  se  contenían 
estos  cargos,  así  como  otras  aserciones  evidentemente  vertidas  en 
el  mal  humor  y  la  aversión,  concluía  exigiendo  que  si  el  Go- 
bierno no  atendía  á  las  reclamacit>nes  contenidas  allí,  se  expidie- 
se al  señor  Wilson  su  pasaporte.  A  primera  vista  so  notaba  quo 
tendiendo  ese  documento  agraviante  á  fundar  la  idea  do  la  im- 
posibilidad, supuesta  por  el  señor  Wilson,  de  obtener  un  resul- 
tado satisfactorio,  y  de  conducir  una  correspondencia  y  curso  re- 
gular en  las  cosas;  íi  quitar  la  esperanza  de  justos  objetos  en  la 
administración  judicial,  y  á  prevenir  desconocimientos  de   los 

(1)  Víwepág.  287. 
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fallos  y  decisiones  nacionales,  bajo  cualesquiera  formas,  y  de 
cualquiera  naturaleza  que  resaltasen.  í-:  ■  cclocaba  al  Gobierno  dn 
una  alternativa  imposible  y  se  le  quitaba  toda  la  posible  liber- 
tad d©  obrar. 

No  obstante,  quiso  evitar  es©  mismo  curso  trolloso  que  el  se- 
ñor Wilson  ha  indicado  en  todas  sus  pretensiones,  sometió  la 
nota  al  Consejo  de  Estado,  y  esto  cuerpo  exigió  que  se  sometiese 
al  Tribunal  Supremo.  Así  se  hizo,  y  cuando  aún  pendía  del  vo- 
to de  éste  la  resolución  y  la  adopción,  si  era  posible,  de  medidas 
que  quitasen  todo  obstáculo,  el  paso  inesperado  del  señor  Wil- 
son, que  ha  abandonado  la  capital  colocándose  sobre  la  cubierta 
de  un  buque  extranjero,  ¡)ara  consultar  su  seguridad,  según  dice 
en  su  nota  de  11  de  Noviembre,  (1)  ha  alejado  toda  esperanza  de 
arribar  á  un  término  satisfactorio  y  quita  al  Gobierno  toda  posi- 
bilidad de  sostener  con  el  señor  Wilson  el  comercio  oficial. 

Con  esta  conducta  se  ha  puesto  el  complemento  á  los  inmere- 
cidos agravios  que  el  Gobierno  del  Perú  ha  recibido  del  señor 
Wilson.  ♦ 

El  no  ha  estimado  bastante  la  seguridad  de  las  leyes,  de  la 
buena  fé  y  de  la  civilización  del  Perú;  no  ha  exigido  ningún  gé- 
nero de  precauciones  en  que  el  Gobierno  pudiera  tener  parte, 
caso  de  que  su  seguridad  estuviese  amenazada.  Ha  violado  el 
respeto  internacional  y  contradicho  íos  principios  de  su  Gobier- 
no, que  creyó  conveniente  enviarlo  á  esta  República,  sin  dudar 
de  la  garantía  que  nuestra  civilización  ofrece,  no  se  diga  á  los 
agentes  públicos,  sino  ásus  subditos  particulares.  Los  anales  del 
Perú  no  están  manchados,  ¡gracias  á  Dios!  con  hechos  atroces  ni 
con  faltas  de  respeto  á  los  funcionarios  cubiertos  con  el  sagrado 
de  la  ley  de  las  naciones. 

La  Inglaterra,  justa,  imparcial  y  benévola  ha  j)rovocado  á  es" 
ta  nación  á  comunicar  con  ella  antes  de  que  su  ser  político  fuese 
un  hecho  universal,  y  su  agente  público  contraría  con  su  con- 
ducta esas  simpatías  apreciables.  La  Inglaterra  hace  por  cultivar 
y  ensanchar  la  esfera  de  las  relaciones  sobre  un  pié  mutuamen- 
te útil  y  agradable;  más  su  agente  suscita  dificultades  á  esta 
marcha,  y  la  habría  hecho  imposible  si  ese  respeto  existente  á  la 
ley  internacional  que  se  empeña  en  negar,  y  si  no  fuese  porque 
no  depende  de  un  hombre  y  de  sis  personales  procederes,  dígase 
lo  que  se  quiera,  la  seriedad  del  comercio  de  los  pueblos  y  el 
sagrado  de  su  amistad  y  de  los  oficios  obligatorios  para  el  or- 
den, para  la  paz  y  para  la  prosperidad  del  mundo.  En  los  días 
mismos  en  que  el  Gobierno  Peruano,  fiel  á  la  fé  de  los  compro- 


(1)  VéaM  lapág.  308. 
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misos  y  al  honor  público,  se  esfuerza  por  cubrir  la  cl«uda  pro- 
cedente de  empréstitos  levaiita<l<)s  en  Tn'.rl.itorra  coa  la  respons.i- 
Wlidad  del  tesoro  peruano,  ol  señor  Wilson    irtlobla    los    esfu(4'- 
íos  para  oponer  dificulta'lcs  á  la  nian*!ia  j^ncífica  de  la    Nación, 
y  á  la  solución  de  tan  sagrados   conij^roiüisos,   jui^íando   con    la 
ingratitud  y  el  agravio  una  conducta  tan  noble  y  tan  sinconi. 

Habiendo,  por  fin,  el  señor  Wilson  ncgádotie  á  hacer  al  Gobier- 
lio  justicia,  restituyéndose  á  su  domicilio  y  satifaciendo  al  Go- 
biej no  ultrajado,  y  últimamente  pedido  con  nnicba  instancia  y 
obtenido  el  respectivo  pasaporte  para  ausentarse,  el  G(»li.Tnp 
protesta  por  la  presente  declaración  contra  la  conducta  «dop*ada 
por  el  s<-ñor  Wilson  y  contra  su  Fej)aración  del  modo  más  inju- 
rioso del  territorio  pt-iutnio:  ])rotosta  que,  no  obstante  esto,  sus 
relaciones  con  el  Gobierno  de  su  Mnjestad  Británica  no  serán  en 
:'  manera  alguna  alteradas  ]:or  su  píirte,  satisftcbo  como  está  de 
'«8  justas  miras  de  esc^  gabinete  y  de  la  Nación  (jue  preside,  de 
su  imparcialidad  y  de  sus  esfuerzí  s  por  conservar  y  fomentar  en 
provecho  común  un  comercio  bonroso  v  benévolo;  así  como  está 
satisficho  de  la  general  apreciable  conducta  de  sus  subditos  tra- 
ficantes y  residentes  en  el  Perú,  á  quienes  continuará  prestando 
**  grata  protección  y  acogida  que  les  es  debida  en  sus  personas 
«intereses.  El  Gobierno  espera,  igualmente,  del  Gobierno  de  su 
Majestad  Británica,  que  se  prestará  á  proporcionar  al  Gobierno 
peruano,  tan  temeraria  é  inopinadamente  ultrajado,  la  repara- 
ron que  su  sabiduría  sabrá  apreciar  debidamente. 


Lima,  Enero  20  de  1842. 


Agustín  Guillermo  Charun, 


CLAUSURA  DE  LOS    PUERTOS  DEL  SUR  DE  LA  REPÚBLICA 

^  CIUDADANO  AGUaTIN   GAMARRA    GENERALÍSIMO    Y    FRKSIDBXTfl 

DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA  <&.  á. 


Considerando: 


^Qttienel  Sur  de  la  República  ha  estallado  una  rebelión  mili- 
I^QOQtra  el  orden,  las  leyes  y  las  autoridades;  y  que  este  acto  su- 
■^Wnti  escandaloso  y  criminal  constituy*  a\  Gobí^TXvo  ^iv\«w  cícJVv 
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gación  de  adoptar  todos  los  medios  legales  que  están  á  au  alcan- 
ce para  someter  á  los  rebeldes; 

Decreto: 

Artículo  {mico.  —  Los  puertos  y  desembarcaderos  del  Sur  de  la 
República,  comprendidos  entre  Caballas  é  Iquique  y  costa  de  Ta- 
rapacá  hasta  la  punta  de<;)arapacho  inclusive,  quedan  cerrados 
al  comercio  por  ahora  y  hasta  que  se  haya  restablecido  el  orden 
legal. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno  y  Relacio- 
nes Exteriores,  queda  encargado  de  la  ejecución  y  publicación 
de  este  decreto. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  Lima,  á  11  de  Enero  de 
1841. 

AGUSTÍN  GAMARRA. 

Maünel  Ferreyros. 


EL  ciudadano  AGUSTÍN  GAUAHBA  á. 

Considerando: 

I.  Que  los  sediciosos  han  de  ocurrir  al  arbitrio  de  levantar  em- 
préstitos, recibir  abonos  sobre  derechos  de  aduanas,  y  entrar  en 
otras  negociaciones  para  proporcionarse  recursos  con  que  llevar 
adelante  sus  planes  proditorios. 

II.  Que  algunos  empleados  fiscales  pueden  complicarse  con 
ellos  para  malversar  las  rentas  que  recaudan  ó  administran. 

Usando  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  me  hallo  in- 
vestido. 

Decreto: 

Art.  1?  Los  empréstitos,  anticipaciones,  abonos  sobre  derechos 
de  aduana,  suministros  de  especies  6  cualesquiera  otra  clase  de 
contratos  que  hicieren  los  sediciosos  con  nacionales  ó  extranje- 
ros, con  la  responsabilidad  de  los  fondos  públicos,  no  serán  reco- 
nocidos por  el  Gobierno. 

29-  A  ningún  Subprefecto  le  seyán  abonados  las  partidas  que 
entreguen  6  los  wdiciosos, 


3?  IjU  «cciones  y  bieaes  de  lo;  seilício^i»  y  caautos  se  c3  m- 
pUqQen  con  ellos, serán  re-ipoQsablas  ii  li  indemnización  de  les 
gastos  que  haga  el  Erario  [líim  restablecer  el  ói'den  y  de  los  da- 
ños que  causen  á  los  particulares. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Hacienda  cuidará 
del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  eii  la  Casa  del  Suprtiin  j  Gobierno,  en  Lima,  á  11  de  Ene 
TO  de  1841. 

AGUSTÍN  GAMARKA, 

Manuel  uel  Rio. 


ClBCniLAR  QUS  HA  DlRiaiDO  EL  MINISTRO  DU  RELACIONES  EXTE- 
BIOBES  ¿  LOS  REPRESENTANTES  Y  AGENTES  EXTRANJEROS  EN 
LIUA. 

r    Minifterio  de  Reladíoneé  Exleríores, 

Lima,  á  11  de  Enero  de  1841. 

TJna  rebelión  escandalosa  contra  el  Gobierno,  el  orden  y  la 
í  Constitución  ha  estallado  en  los  DepartanientüS  del  Sur  de  la 
'  Bepública,  cuyos  autores  son  algunos  militares  que,  abusando  de 
'  lufiieiius  que  tienen  á  ,su  cargo,  han  desconocido  expresamente 
ClftCarta  Constitucional  y  al  Presidente  de  la  República,  procla- 
¿  mando  al  Oironel  D.  Manuel  Ignacio  Vivanco,  por  Jefe  de  la 
■*  "fceión,  á  lo  que  se  ignora  la  forma  que  hayan  intentado  dar  en 
O  delirio, 

e  sucet^ü  deplorable  y  osc.mdoloso,  que  no  puede  constituir 
■  hecho  eticaí'.  conforme  al  Derecho  Público,  y  en  cuya  repre- 
B  88  interesan  las  leyes  de  todos  los  pueblos,  ha  resuelto  al 
Uemo  á  declarar,  como  declara  solemnemente  ¿  ]a.a  demá^  na- 

.    I,  por  medio  de  mis  Representantes  y  Agentes,  que  en  la  in- 

f  •'fcüción  de  reprimir  y  castigar  esta  rebelión  y  con  medios  bn- 
tsntífl  de  hacerlo,  no  puede  considerar  como  válidos,  para  nin- 
gfin  efecto,  loa  actos  de  los  sediciosos  del  Sur;  y  que  todas  laa 
tnnaacciones  que  con  ellos  se  celebraron  con  subditos  de  otrat 
potencias  no  podrán  ser  de  consecuencia  para  el  Gobierno  Nacio- 
J.SÍO0  que,  antes  bien,  se  reputarán  como  crímenes  y  atentados 
.la  justicia,  las  leyes  y  la  hospitalidad  cualeeqvÁwa.  ft.<^'v;)-^ 
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de  cooperación  que  subditos  extraños  prestasen  en  favor  de  los 
revoltoso?,  retí  'ándoselcr»,  como  no  lo  dada  '^l  Gobierno,  por  los 
Representantes  de  las  diversas  naciones  que  existen  en  esta  Capi- 
tal, la  protección  y  ayuda  que  aquellos  renunciarían  en  tal  .caso 
por  la  práctica  de  semejantes  actos  de  servicio  ó  cooperación. 

El  infrascrito,  al  hacer  esta  declaración  al  Señor , 

no  duda  que  ella  sea  recibida  por  él  como  oí  ejercicio  de  un  de- 
recho indisputable  del  Gobierno,  y  que  sus  efectos  sean  aseguia- 
dos  por  el  conocimiento  previo  que  el  infrascrito  tiene  el  honor 
de  dar. 

Con  este  motivo,  el  infraccrito  se  ofrece  al  Señor 

como  su  muy  atento  servidor. 

M.  Firreyros. 


MinÍ9t$rio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Limüy  á  15  de  Enero  de  1841. 

Por  el  tenor  de  la  conclusión  y  de  alguna  otra  cláusula  de  la 
apreciable  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios  de- S.  M.  B.,  fe- 
cha de  ayer,  conoce  el  infrascrito  la  necesidad  de  hacer  aclara- 
ciones sobre  puntos  de  su  comunicación  de  11  del  corriente,  cu- 
yo sentido  no  ha  sido  desgraciadamente  tomado  por  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  según  la  intención  del  Gobierno,  bien  sea 
por  obscura  impresión  de  la  nota  del  infrascrito,  bien  por  equi- 
vocación involuntaria. 

Con  esta  intención  el  infrascrito  asegura  que  la  circular  comu- 
nicada en  11  del  corriente,  no  ha  tenido  por  objeto  calificar  de 
criminales  las  tr<aTicr.cciones  que  se  celebraren  por  subditos  extra- 
ños con  los  sediciosos  del  Sur.  Esa  calidad  solo  ha  sido  aplicada 
á  los  actos  de  cooperación  y  ayuda  que  por  los  primeros  se  pres- 
tasen á  los  segundos. 

En  cuanto  á  transacciones,  el  Gobierno  entiende  por  tales  los 
actos  de  negociación  voluntaria  sobre  materia  de  interés  ó  dine- 
ro, que,  en  virtud  de  la  declaración  de  11  del  corriente,  jamás 
podrán  ser  de  trascendencia  para  el  Gobierno,  cualquiera  que 
sea  el  aspecto  político  que  llegase  á  adquirir  la  sedición  de  Are- 
quipa. 

El  infrascrito,  reitera,  con  este  motivo,  al  señor  Encargado  de 
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Negocios,  las  seguridades  de  aprecio  y  consideración,  con  que  es 
su  atento,  obediente  servidor. 

Manuel  Ferrcyros, 

Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

En  Lima,  á  16  de  Entro  de  1841. 

Ha  recibido  el  infrixscrito  la  nota  del  señor  Encargado  de  Ne- 
gocios de  S.  M.  B.,  acusando  recibo  de  la  notificación  hecha  en 
oficio  de  11  del  corriente  sobre  la  clausura  de  los  puertos  del 
Sur  de  la  República  comprendidos  entre  ciertos  puntos. 

El  Gobierno  del  infrascrito  ha  apreciado  debidamente  los  be- 
névolos deseos  por  el  restablecimiento  del  orden  turbado  por  los 
sediciosos  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  expresa  en  su  co- 
municación. 

En  cuanto  a  la  observación  con  que  el  señor   Wilson  concluye 
su  nota,  el  infrascrito  reconoce  el  princi[>io  de  que  solo   un   blo- 
queo externo,  debidamente   declarado  y  apoyado,    podría   consi- 
derarse eficaz  cuando  aquella  parte  de  la  República  obedeciese  á 
^^  Gobierno  organizado  bajo  una  forma  cualquiera.  Más  hoy,  en 
S^G  la  autoridad  de  las  leyes  y  del  Presidente   de   la   República 
^^  han  sido  expresa  y  solemnemente  desconocidas  de  un  modo 
^fieaz  para  los  efectos  externos,  y  cuando  solo  se  ha  dado  un  gri- 
^^^significante  de  desobedecimiento  por  un  jefe   que   mandaba 
^  ^1  Cuzco,  punto  que  no  puede  ser  materia  de  la  cuestión   pre- 
?®^te,  á  causa  de  su  situación  interna,  y  cuando  en  Arequipa  so- 
^  ^^  advierten  movimientos  sediciosos  sin  tendencia   conocida, 
^  t>odrá  negarse  que  los  puertos  y  costa,  materia  del  decreto  de 
rr  ^tl  corriente,  se  hallan  aún  bajo  la  legal  tlependcncia  del  Go- 
J^^íio,  y  que  la  medida  tomada  solo  tiene  un  carácter  guberna- 
*^^0.  Su  eficacia  en  cuanto  á  los   efectos   externos,    es   conforme 
^'^^  los  principios  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negocios. 
íil  infrascrito,  á  virtud  de  esta  explicación,  no  duda  que  el  se- 
^^  Encargado  de  Negocios  prestará  su  asentimiento  á  tal  decla- 

^tó^  sin  perjuicio  de  aquellos   casos  impTeN\s\ioa  di^  ^«cc- 

4A 
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te  de  buque  6  subditos  británicos  que  no  arguyan  violación  pre- 
meditada y  heclui  con  conocimiento  de  la  medida  momentánea 
y  gubernativa  decretada  en  11  del  corriente. 

El  infrascrito,  reitei-a,  con  este  motivo,  al  señor  Encargado  de 
Negocios,  las  seguridades  del  aprecio  y  consideración  con  que  ea 
su  muy  atento,  obediente  servidor. 

Mai}uel  Fcrreyros. 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima,  Marzo  15  de  1841. 

En  la  manifestación  que  el  señor  Wilson  se  lia  servido  hacer 
al  infrascrito,  con  fecha  15  de  Febrero,  relativamente  á  la  decla- 
ración que  ha  recibido  de  su  Gobierno  de  que  no  toma  parte  en 
las  contiendas  intestinas  de  los  Estados  de  Sud-América,  y  á  las 
responsabilidades  de  los  Gobiernos  sucesivos  que  rijan  en  estas 
Repúblicas,  no  ha  visto  el  Gobierno  del  infrascrito  sino  la  san- 
ción de  un  principio  justo  y  universal. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.,  con  semejante  declaración,  confirma 
la  elevada  idea  que  se  tiene  de  su  ini parcialidad  y  de  su  civili- 
zación, y  ofreciendo  una  nueva  garantía  á  la  paz  universal,  ins- 
truye á  su  agente  sobre  la  imparcialidad  y  prescindencia  de  su 
política  respecto  á  sucesos  internos  de  pueblos  amigos,  que  acci- 
dentalmente se  hallan  sujetos  á  las  calamidades  y  desgracian 
harto  frecuentes  en  todas  partes;  pero  que  no  pueden,  por  lo  mis- 
mo, hacer  regla  para  el  comercio  con  el  resto  del  mundo  sin  mo- 
dificar perjudicial  mente  los  principios  conservadores  del  Dere- 
cho de  Gentes. 

Habiendo  cntrr.do  en  las  miras  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha- 
cer una  declaración  tan  piiidente  y  previsora,  no  podrá  dudarse 
que  también  mirara  como  un  principio  saludable  la-  diferencia 
esencial  que  existe  entre  los  Gobiernos  establecidos  con  arreglo  á 
las  formas  conocidas  y  los  que  usurpan  el  título  de  tales  en  vir- 
tud de  hechos  atentatorios  de  insubordinación  y  rebelión;  mucho 
más  cuando  estos  no  han  llegado  á  poseer  una  porción  conside— 
jrable  de  territorio,  ni  han  conseguido  la  sumisión  de  los  puebli 
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por  un  espacio  de  tiempo  bastante  para  conptituir  vólirlnniente 
un  argumento  de  t/icita  al-inieseeneia  nacional.  Este  principio 
que,  en  diversas  épocas,  ha  servido  para  conservar  la  paz  y  las 
instituciones  en  la  Europa,  se  recuerda  por  el  infrascrito  con  tan- 
to mayor  motivo,  cu»into  (pie  en  la  nota  del  señor  Wilson  núme- 
ro 25  del  15  de  Febrero,  parece  establecerse  una  doctrina  que  di- 
fiere de  estas  ideas. 

El  infrascrito  se  ofrece,  con  este  motivo,  del  señor  Wilson,  muy 
atento  y  muy  obediente  servidor. 

Manuel  Ferreyron. 
Al  Señor  Eacart^iido  de  NeTOcio?;  v  Cónsul  General  de  S.  M  B, 


KMBVRGO  DE  LA   ESCrADRA  PERUA.VA — BOMBARDEO  DK  ARICA 

LA  TRANSACCIÓN  DE  MAYO — 1845 


El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  ha  tenido  en  este  ins- 
tante la  honra  de  recibir  una  invitación  de  parte  del  señor  don 
Miguel  del  Carpió,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
citándolo  para  la  una  del  día  de  mañana  a  una  conferencia,  en 
que  se  han  de  discutir  los  asuntos  internacionales  que  están  aho- 
ra pendientes  entro  ambos  países.  Le  es  sensible  al  señor  Adams 
el  manifestar,  <pie  vi ¡entras  no  se  admitan  jwr  el  Gobierno  Perua- 
no las  bases  de  negociación  que  tuvo  ayer  el  honor  de  sentar^  cree 
que  deben  excusarse  ulteriores  y  verbales  discus^iones.  Por  consi- 
guiente, antes  de  obtener  la  ventaja  de  aceptar  la  entrevista, 
que  el  señor  del  Carpió  le  ofrece^  juzga  el  infrasa'itOy  que  es  deber 
pedir  explicaciones  acerca  de  la  resolución  que  ha  tomado^  tocante 
al  consabido  negocio,  el  Gobierno  Peruano,  y  añadir,  que  sin  la 
seguridad  de  su  adqniescencia,  relativamente  á  las  bases  pro- 
puestas, cosa  que  vivamente  desea,  el  señor  Adams  se  verá  en 
¡a  necesidad  de  presentar,  por  escrito,  lo  que  pretende  el  Gobier- 
no de  S.  M.  el  Sábado  (pie  viene,  según  ha  tenido  el  honor  de 
decírselo  al  señor  del  Carpió  antes  de  ahora. 

Ijegación  Británica. 


'lima,  22  de  Mayo  de  1845. 
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Legación  de  S.  M.  Británica. 

■ 

Lima,  á  23  de  Mayo  de  1845. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á  B.  E.  el  señor  don  Miguel  del  Carpió,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  el  objeto  de  participar, 
por  escrito,  al  Gobierno  Peruano  los  agravios  inferidos  á  oficiales 
y  subditos  de  S.  M.,  el  año  próximo  pasado,  en  Tacna,  Arica  é 
Islay,  que  ya  se  han  manifestado  plenamente  á  la  Suprema  Jun- 
ta de  Gobierno  de  las  provincias  del  Sur  del  Perú,  ])or  medio  de 
las  conferencias  oficiales  celebradas  entre  los  comisionados  bri- 
tánios,  enviados  á  Arequipa,  y  el  Secretario  General  de  aquel 
Gobierno. 

En  11  de  Junio  último,  los  señores  don  Pedro  y  don  Juan  Mur- 
phy,  subditos  británicos  residentes  eu  Arica,  fueron  á  bordo  del 
vapor  de  S.  M.  «Cormorant»  á' hacer  una  visita  á  su  Comandan- 
te, lo  cual,  á  pesar  de  que,  á  la  sazón,  estaba  bloqueado  el  puer- 
to, no  era  contrario  al  reglamento,  y  durante  su  mansión  á  bor- 
do, el  cíí'ormorant»  comunicó  con  el  buque  de  guerra  la  «Yun- 
gaj^»  que  bloqueaba  dicho  puerto.  Cuando  regresaron  á  tierra 
los  expresados  Murphy,  después  de  la  salida  para  proseguir  su 
viaje,  del  buque  de  S.  M.,  el  señor  Coronel  don  José  Arancibia, 
Gobernador  de  Arica,  arrestó  a  los  señores  Murphy,  los  insultó  y 
los  remitió  presos  á  Tacna,  sin  la  menor  averiguación,  y  sin  sen- 
tar siquiera  que  los  acusaba  de  comunicar  con  la  escuadra  blo- 
queadora.  En  consecuencia  de  lo  que  antecede,  el  señor  Wilson 
Cónsul  de  S.  M.,  dirigió  una  representación  al  señor  General 
Iguaín,  Prefecto  del  Departamento,  con  fecha  de  13  de  Junio 
de  1844,  quejándose  de  esta  providencia  arbitraria,  protestando 
contra  ella,  y  pidiendo  u  i  salvo  conducto  para  que  los  señores 
Murphy  volviesen  luego  al  puerto.  El  infrascrito  presume  que 
el  Gobierno  Peruano  está  enterado  de  esto  documento,  juntamen- 
te con  el  resto  de  la  correspondencia,  que  tuvo  lugar  entre  los 
oficiales  de  S.  M.  y  las  autoridades  peruanas  de  Arica,  Tac- 
na, Islay  y  Arequipa. 

En  14  de  Junio  el  Prefecto  contestó,  dando  su  entera  aproba*" 
ción  á  la  conducta  del  Coronel  Af-niui^ia,  y  pretendiendo  que 
}os  señores  Murphy  fueron  á  bordo  del  «Cormorant»  con  el  in- 
tento de  conseguir  tener  una  entrevista  con  el  Comandante  de 
la  escuadra  bloqueadora;  y  que  cometieron  este  escándalo  perso- 
nas notoriamente  liostiles  a]  partido  prepong'prante  á  la  vi^t^ 
del  GobefnadQr. 


—  341  — 

La  adjunta  carta  del  Comanflanie  del  «Cormorant»,  no  sola- 
mente  prueba  que  los  señores  Mu ri)Iiy  no  comunicaron  con  la 
«Yungay*;  pero  que,  dado  caso  que  lo  liubiest-n  hecho,  es  mate- 
ria imposible  que  lo  hubiesen  visto  desde  tierra,  puesto  que  los 
navios,  al  tiempo  de  comunicarse  mutuamente,  estaban  á  la  dis- 
tancia de  diez  millas,  cuando  menos,  de  Arica.  Sin  embargo,  so- 
bre estos  fundamentos,  enteramente  insustancinles,  dos  nego- 
ciantes ingleses  fueron  arrancados  de  sus  negocios,  sin  averigua- 
ción de  ninguna  reparación.  La  persecución  no  paró  en  esto;  á 
una  segunda  petición,  fechada  el  15  de  Junio  por  el  Cónsul  de 
8.  M.,  pidiendo  licencia  para  que  esos  caballeros  reasumiesen 
sus  negocios,  en  la  cual  el  Cónsul,  de  conocimiento  })ropio,  niega 
la  verdad  de  la  acusación  contra  ellos,  el  señor  Iguain  contestó, 
en  17  de  Junio,  con  una  negativa  á  conceder  la  antedicha  licen- 
cia, y  con  una  repulsa  extraordinaria  hacia  la  facultad  del  Cón- 
sul á  intervenir  en  la  materia. 

El  infrascrito  está  bien  persuadido,  que  el  Gobierno  Peruano 
no  apoyará  la  do(  trina  del  señor  Iguain,  sostenida  con  mas  vi- 
gor y  energía  en  su  nota  del  20  de  Junio:  que  un  Cónsul  no  tie- 
ueel  menor  derecho  para  rei>resentar  contra  la  injusticia  que  se 
infiere  á  los  súb  utos  de  su  nación,  cuando  no  están  ausentes. 
Pero  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  hacia  el  esf^íritu  de 
hostilidad,  que  animaba  la  conducta  del  Prefecto,  que  los  suce- 
sos posteriores  han  contribuido  á  ensanchar  y  d<»senvolver. 

En  18  de  Junio  los  señores  Murpliy  regresaron  á  Arica;   y    á 
'08  pocos  días  de  su  llegada,  el  Prefecto    mandó   al   Gobernador 
una  orden  positiva  para  que  don    Pedro   Murj)hy  saliese  deste- 
rrado del  Departamento;  dicho  Murphy  residía  en  el   (bnsulado 
-orifcáiiico  de  Arica,  estando  empleado  allí,  como  agente  consu- 
j^^i  y  después  de  permanecer  tres  ó  cuatro   días   en    lo  interior 
"w  Consulado,  conHando  i ín prudentemente  en  un    recado  amis- 
^^  del  Gobernador,  fué  inmediatamente  arrestado   y    enviado, 
P^^  Segunda  vez,  á  Tacna  bajo  la  escolta  do  cuatro  soldados. 

^,  ^u  llegada  á  esta  ciudad  no   tuvo   otra   contestación    a   sus 

9  ^j€xs  que  la  intimación  de  una  orden  del  señor   Iguain,    para 

^  ^^  tt^mase  su  pasaporte  para  salir  del  país. 

^  ^  ^  súb  lito  inglés,  llamado  Federico  Salkeld,  tenía  en  su  po 


bracl 


^Xna  cantidad  de  dinero,  |)erteneciente  á  un  peruano,   nom- 


^  Garrido,  por  la  que  giró  una  libranza  contra  sus  corres- 


P^^^^les  de  V'alparaiso.  E^te  Garrido,  resultó  que  era  loco,  y  en 

?|^^V>li miento  de  orden  legil,  Salkeld  pagó  varias  sumas  á  cuen- 

!^  ^^  la  libranza,  que  fué  preseniada  para  dicho  objeto.    El  se- 

^^   Kjreneral  Lizarzabura,  que  sucedió  en  la   Prefeclxxxa  di^  ^«i^^- 

^^  ^1  geijor  GeaemJ  Iguain,  expone  ^a  una  cartíc  o^da\,  ^vi\%v 
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(la  al  Contra- Al  mi  ríiTite  Thomas,  con  fecha  31  de  Julio,  los  sub- 
siguientes procíMlimieiii;):-:  tlic<'  — 

(f  En  el  mes  de  Junio  ("'I  ]>rosente  año,  el  B.  señor  General 
«Iguain,  investido  de  facultades  extraerdinarias,  conferidas  por 
«  el  Supreuio  Gobierno  Provisorio  de  la  República,  para  procu- 
«  rar  fondos  que  debían  aplicarse  á  las  urgencias  públicas,  care- 
ííciendo  del  dinero  suficiente  para  llenarlas,  dispuso,  que  el  juez 
(íde  primera  instancia  removiese  dol  poder  de  Salkeld  la  canti- 
<rdad  perteneciente  al  peruano  Garrido,  ^le  que  era  tenedor». 

Entre  tanto,  debe  observarse,  que  como  este  importe  había 
sido  ya  liquidado  por  un  libramiento,  el  cual  no  fai  prcñfmiadOy 
no  quedaban  ningunos  fondos  en  pjder  de  Salkeld.  De  esta 
suerte  tenemos  la  autoridad  oficial  del  mismo  Prefecto  d^j  Tacna, 
para  hacer  recaer  sobre  el  señor  Iguain  toda  la  responsabilidad 
de  posteriores  susesos.  Libró  una  orden  á  un  juez  para  que  de- 


cretase un  auto  que  era  tan  patentemente  ilegal  é  injusto,  que  eU 
juez  ordinario  rehusó  darle  cumplimiento,  y  se  fué  de  Tacna,  ó, 

según  dicen,  lo  compelieron  á  ausentarse,   y  fué  nombrado  pro 

visionalmente  otro  más  condescendiente  á   los  mandatos  opresi — -;; 
vos  del  Prefecto.  Su  sustituto,  don  José  Fermín  Yañez,  obedeció 
inmediatamente  las  órdenes  del  Prefecto,  y  mandó  que   Salkelí 
entregase,  dentro  de  una  hora,  el  dinero;  Este  se  negó  íi  verifi- 
carlo, y  faltó  poco  para  que  lo  encarcelasen;  pero  logró    por    fií 
escapar  y  se  refugió  en  casa  del  Cónsul  de  S.  M.   en   18   c!e  Ju — 
ni  o. 

El  señor  (Jónsul  Wilson  pasó  inmediatamente  á  casa  del  señorr 
Prefecto,  y  en  una  prolongada  discusión  sobre  el  particular,  fl< 
ñaló  la  evidente  injusticia  de  los  procedimientos  contra  Salkel* 
pero  era  claro  que  el  Prefecto  estaba  resuelto  á  llevar   adelant-  — : 
su  intento.  El  19  de  Junio  el  señor   Wilson    pasó   una    nota 
Prefecto,  pidiendo  ahincadamente  se  suspendiesen  los  proced' 
miontoá,  y  que  protestaba  contra  ellos;  pero  en   vez  de   dar   un 
respuesta,  se  mandó  una  tropa  de  soldados  para   cercar   el    Coi 
sulado.   En  20  do  Junio  una  fila  de  soldados  entró  en  el   Consí^ 
lado,    flameando  sobre    éste    la  bandera  británica,    como  á  li 
ocho  de  la  mañana,  con  el  intendente  de    Policía,    quien    pidi 
al  Cónsul  lo  entregase  al  señor  Salkeld.  Mr.  Wilson  replicó,  qi 
no  podía  respondei*  hasta  que  el  Prefecto   contestase   á   su    nol 
del  día  anterior.  Viendo,  sm  embargo,  que  era  probable  usase 
la  fuerza,  el  Cónsul  dirigió  otra  nota,  á  las  once  de  la   manan: 
haciendo  recaer  sobre  el  General  Iguain  toda  la   responsabilid) 
de  los  hechos  de  los  oficiales  subalternos.  Esa  responsabilidad 
de  ser  ahora  efectiva,  y  su  cumplimiento  está  reclamado  por 
Gobierno  de  S.  M. 
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El  Intendente  de  Policía  difirió  proceder  á  medidas  violentas 
l^asta  cerca  délas  tres  déla  Vw  U.-,  l^ira  tii  (|iu\  viendo  que  el  Pre- 
fecto no  había  contestado  á  Mr.  Wilson,  dióúrilenes  j)ara  <jiie  de- 
Serrajasen  las  puertas  del  Consulado,  y  en  pocos  instantes  la   ce- 
rradura de  la  i)Uerta  que  conducía  á  la  tíct-retaría  Consular    fué 
ftbierta  con  fractura   v  destruye  ron  <*asi  otra  ci-rradura.    Con  i-l 
fin  de  aquietar  los  ten. ores  do  su  íüniilia,  fran(|uc6  la  entraíla  de 
Jas  domas  habitaciones  de  la  morada  consular,  con    lo  (jue  hicie- 
Jt)íipor  toda  la  casa  una  estricta   pesquisa   y   no  encontraron  en 
eila  al  señor  Salkeld. 

Las  deposiciones,  bajo  juramento,  de  los  siibilitos  de  S.  M.  que 
presenciaron  estos  procedimienlos,  están  aquí  adjuntas.    D.  San- 
tiago Hainsworth  depone  (]ue  el  20  de  Junio    tue  al    Consulado 
do  S.  M.  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  vio  un  tropel  de  gente   en 
*^  calle,  y   luego  desi)ué3  observo  una  compañía  de  soldado?, 
Ji^andados  por  un  oficial,  juntamente  con  el    Intendente   de    Po- 
licía, un  escribano   ])iíblico  y  otros  oficiales,    que  ocujuiban   sus 
Pviestos  en  frente  del  atrio,  ó  puerta  del  patio,  encima  de  la    que 
estaba  izada  la  bandera  británica:  que  vio,  en   seguida,    los   sol- 
dados dentro  del  patio,  y  (|ue  se  pusieron    guardias   al    redoilor 
^^1  Consula  lo:  que  á  eso  de  las  tres,   mandaron    á    los   soldados 
*^rmasen  la  línea  y  calasen   bayonetas;  y  además   que    hicieran 
^^nir  á  un  cerrajero  para    que  arrancase    la  cerradura   de    una 
^^  las  principales  puertas;  i;ero  (jue  viendo   que  no  lo  con.^egui- 
^^^  nii  mucha  dificultad,  pasó  á   quitar   la    cerradura    de    una 
Puerta,  (|ue  conducía  desde  la  Secretaría    Consular  á  otra    ¡lieza 
^^Otígua,  y  que  entonces  el  Cónsul  dio  libre    entrada  á  los    de- 
^ás  aposentos  de  su    casa,  y  que  después   de    la    más    rigurosa 
quisa,  y  no  habiendo  sido  encontrado  don   Federico  Salkeld, 
rttirare»n  los  so!diíílos  y  el  populacho. 
Hll  doctor  Matías  líamilton  aíirma,  i>ajo  juramento,   que    vio* 
v^^^^lados  ^on  fu-i!e^*.  caladu  la  l.»ayoneta  entrar   al  Consulado,  el 
f^    20  de  jonií»,  v  (lUe  ésl  >  -.a! '/a ion  sus   armaM  une    también 
*^  que  abrieron  Ui.^  puertíis  con  fractuia,  y    que   regiíítraron    la 
^^«  infruciuosaniente. 
^      I^s  señores  í.i.  Fernandez,  Juan  de   D.  Mermot    y    M.    Stokes 
I  ^J:K)nen  tocante  á  los  hechos  de  abrir  con  fractura   la  puerta  y 
^    |)esqLÍsa. 

í).  Joíé  Southard   dejíone  acerca   dtf  los   atentados   anterior- 

^^^nle  e.stablecidos,  y  añade,  que  cuando  el  Intendente  tle    Poli- 

^^^  exigió  que  el  señor  ^\'ilson  hiciese  una  declaración,  bajo  ju- 

^^tnento,  sobre  si  el  señor    Salkeld    estaba  en  la  casa  ó   nó,    el 

^^^nsul  replic*'»:  "  (¿r."  el  no  podía  contestar  á  ninguna    d-nianda 

*  l'clati  va  al  antedieh»  Federico  Salkeld,  hasta  que  el   Prefecto 

^  llabiese  contestado  a  sus  comunicacioned. » 


.  r 
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D.  Juan  Mackdolnad  prueba  los  hechos,  y,  añade,  que  tanto 
la  conducta  de  los  soldado?,  como  la  de  la  plebe,  fué  muy  inso- 
lente. 

D.  Thomas  Miles  dá  una  narración  del  suceso  desde  el  príncí- 
pió,  repitiendo  los  ya  citados  hechos,  y  jura,  que  la  carta  escri- 
ta en  20  de  Junio  a  las  once  de  la  mañana  por  el  señor  Wilson, 
fué  entregada  al  General  Iguaín.  Después  de  haberse  cometido 
los  referidos  ultrajes,  se  recibió  una  carta  del  Prefecto,  datada 
el  20  de  Junio,  y  el  abajo  tírmado  llama  particularmente  la 
atención  sobre  este  documento,  no  porque  es  modesto  y  ofensivo, 
no  con  el  intento  de  refutar  los  absurdos  de  su  ley  internacio- 
nal, sino  porque  fija  sobre  el  señor  Iguain  toda  la  responsabili- 
dad del  ataque  coníra  el  Consulado,  «bajo  su  misma  autoridad 
por  escrito.»  El  justifica  plenamente  los  procedimientos  y  dese- 
cha, con  el  aditamento  insultante  de  devolverle  su  nota,  la  ape- 
lación que  hace  el  Cónsul  contra  dichos  atentados. 

La  misma  persona  que  ordenó  la  extorsión  arbitraria  del  di- 
nero de  un  subdito  inglés,  tolern,  si  es  que  no  manda,  que  usen 
de  la  fuerza  para  abrir  con  fractura  la  puerta  del  Consulado  de 
S.  M.;  insulta  al  Cónsul  cuando  protesta  de  las  vías  de  hecho,  y 
solemniza  formalmente  su  aprobación  del  ultraje. 

Otra  prueba  más  de  la  persecución  ejecutada  por  el  General 
Iguain  contra  el  señor  Cónsul  Wilson,  que  encierra  la  infrac- 
ción de  un  privilegio  del  tratado,  es  que  hizo  prender  á  los  cria- 
dos del  Cónsul  y  los  enroló  en  el  ejército,  á  pesar  de  sus  repre- 
sentaciones. El  General  Iguain,  á  la  verdad,  añadiendo  el  insul- 
to á  la  afrenta,  devolvió  al  señor  Wilson  su  carta  cerrada,  en  la 
que  se  quejaba  de  este  agravio.  El  artículo  11  del  tratado  entre 
lofc  dos  países  previoiie,  que  los  Agentes  Diplomáticos  y  Cónsu- 
les de  las  dos  Nacioneí?,  respectivamente,  «gozarán,  conforme  á  la 
más  rigurosa  reciprocidad,  cualesquiera  privilegios,  exenciones 
ó  inmunidades  que  son,  ó  pueden  ser  concedidas  á  los  Agentes 
Diplomáticos  y  Cónsules  de  la  Nación  más  favorecida.» 

El  abajo  firmado  preguntó  á  cada  uno  de  los  Agentes  Consu- 
lares, residentes  en  Lima,  si  sus  criados  han  sido,  por  práctica 
universal,  exceptuados  del  alistamiento  para  el  ejército,  por 
grandes  que  hayan  sido  las  necesidades  de  soldados,  y  todos  los 
Agentes  Consulares  de  Lima  le  han  contestado  unánimemente, 
que  siempre  ha  sucedido  así  mismo.  El  Cónsul  de  los  Estados 
Unidos  dice:  « Los  criados  de  los  Cónsules  siempre  han  sido  mi- 
rados con  la  misma  consideración  que  los  criados  de  los  Minis- 
tros.» 

El  Cónsul  de  Hamburgo  dice:  «Que  los  sirvientes  domésticos 
^A  su  Consulado  siempre  han  sido  exceptuados  del   enrolamien- 
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to  para  el  ejército,  y  cuando  los  hun  tomado  para  filiarlos   como 

ha  sucedido  dos  ó  tres  veces,  hmi  sido,  (medianfte   su   petición) 

inmediatamente  libertados.»  Y  todas  las  contestaciones  son  de 

un  mismo  tenor.  Cualquier  ejemplo    de  estos   es  bastante  para 

manifestar  una  infracción  de  una  inmunidad  del    tratado  en   la 

^prehensión  violenta  do  los  criados  del  señor  Wilson,  y  por   esa 

infracción  es  únicamente  responsable  el  (ícneral  Prefecto  Iguain. 

^  El  infrascrito  llamará  ahora  la  atención  sobre  dos  notas   diri- 

^das  por  el  (Tobernador  de  Islay,  el  señor  Coronel    don   Juan 

^Hspar  de  Artaza,  al  Contra-Almirante  Thomas,  Comandante  en 

•'efe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  estos  mares,  datadas  el  7 

y  el  10  de  Agosto  último,  con  el  objeto  do  poner   de    manifiesto 

^^s  maneras  é  indecoroso  tono  en  que  están  concebidas  cuando  ' 

^an  dirigidas  á  un  oficial  del  alto  rango  y  categoría   de  un  Co- 

'^'^ndante  en  Jefe  de  la  marina  británica. ' 

El  abajo  firmado  tan  solamente  añadirá  con  respecto  ni   señor 
*SUain,  que  su  constante  y  activa  enemistad,  durante  lo    años  - 
*xiteriores,  contra  otros  oficiales  de  S.  M.,  no  es  ni  debe  ser   rele- 
gada al  olvido. 

Bil  abajo  firmado  se  aprovecha  de  esta  oportunidad,  para  reno- 
)  ^^r  á  S.  E.  el  señor  Carpió,  las  protestas  de  su  muy  alta  y  dis- 
•  *^^guida  consideración. 

Guillermo  Pitt  Adame, 
^  8.  E.  el  señor  don  Miguel  del  Carpió  etc.  etc. 


\     ^^!X>or  de  S.  M.  B.  « CormoranÍK 


Islay  y  28  de  Agosto  de  1844. 

Señor: 

^    ^engo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  US.  con  fecha 
^^  ^te  día,  en  que  me  ordena  le  dé  una  relación    circunstancia- 
^^^  de  loque  pasó  cuando  los  señores  Murphy   almorzaron  con- 
T^^lgo  en  Arica;  y  tengo  el  honor  de  informarle,  en  contestación, 
,..  j^^  con  referencia  á  la  corredera  consta  que   levamos   el    alíela 
'  ^^X  vapor  de  S.  M.  (que  está  bajo  mis  órdenes^  á  \w?>  íVvvbi*  ^^  X'vv. 
^Efiána  del  día  11  de  Junio  y  nos  dirigí nios  \vác\SL\«k.  *Xww?;í^^^^ 
■U&  entonces  á  mucha  distancia  do  tierra)  -j  qvi^  VíOoví^x^'^ 
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declinado,  ó  andado  más  de  siete  nudos,  debía  hallarse  á  lo  n 
nos  á  10  millas  lejos  de  Arica  al  tiempo  que  comunicamos  c< 
el  antedicho  buque.  Mr.  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  B.,  fué  coun 
go  á  bordo  de  la  «Yungay»  y  los  señores  Murphy  se  quedan 
en  el  «Cormorant,»  y  es  imposible  que,  directa  ó  indirectament 
pudiesen  haberse  comunicado  con  la  «Yungay». 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  US.,  señor,  su  más  humik 
y  obediente  servidor. 

G.  /.  Gordon^ 
Cómante. 

Es  conforme. 

Roberto  Bunch, 
Secretario. 

Al  Contra-Almirante  Ricardo  Thonias,  Comandante  Superior. 


En  diez  y  seis  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  ocl 
cientos  cuarenta  y  cuatro:  ante  mi,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de 
M.  para  el  puerto  de  Arica,  compareció  don  Santiago  Hair 
worth,  comerciante  natural  de  Bradford,  en  el  condado  de  Yor 
de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  subdito  de  S.  M.  B.  y  residen 
en  la  actualidad  en  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  pr€ 
tado  juramento  en  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Di' 
Omnipotente,  expont/meamentc  declaró  como  sigue,  á  saber: 

Que  en  la  noche  del  19  de  Junio  próximo  pasado,  como  á  h 
nueve,  el  declarante  vio  alguna  fuerza  armada  con  fusiles  y  l> 
yoneta  calada,  que  estaba  formada  en  toda  la  calle,  en  frente  • 
Consulado  Británico;  y  habiendo  pedido  á  los  circunstantes 
explicación  de  tal  procedimiento,  se  le  informó,  ([ue  era  la  i 
tención  de  las  autoridades  locales  abrir  con  fractura  la  mora^ 
del  Cónsul,  cuyas  puertas  estaban  entonces  cerradas;  que  de  a-l 
á  media  hora,  más  ó  menos,  volvió  y  vio  que  se  había  retira^ 
la  troi>a;  pero  sujm)  de  varias  personas,  cuya  exaltación  las  det 
nía  todavía  cerca  del  Consulado,  que  el  (íeneral  Prefecto  Iga¿i' 
tenía  ánimo  de  abrir  el  Consulado,  quebrantnndo  sus  puertas, 
las  cinco  de  la  mañana  del  siguiente  día. 

Que  el  20  de  Junio,  por  la  mañana,  el  mismo  declarante  A^' 
al  Consulado  á  eso  de  las  ocho  y  media  y  vio  mucho  gentío  ^^ 
la  calle,  y  luego  desi)ues  observó  que  una  compañía  de  soldador 
i22aiidados  por  un  oficial,  juiílamQutQ  con  el  Intendente  de  Pci^" 
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tSá,  un  escribano  [niblico  y  otros  oficiales  ocupaban  sus  puestos 
IB  frente  de  la  puerta  del  patio  del  Cónsul,  encima  de  la  que 

'  Iwneaba  la  bandera  de  Inglaterra. 

I  Que  habiendo  tenido  que  entrar  en  casa  do  don  Juan  M. 
Dennott,  que  está  eontfeua  al  Consulado,  se  les  estorbó  la  salida 
al  declarante  y  al  antedicho  Dermott,  por  un  soldado  apostado 
en  la  puerta,  y  al  refm^sentar  Dermontt  al  centinela  (que  le  co- 
nocía mucho  por  médico  [práctico)  que  se  le  llamaba  entonces  á 
Tisitar  enfermos,  le  respondió  el  centinela  que  le  pasaría  de 
pirte  á  parte  si  intentaba  salir  de  la  casa,  levantando  al  mismo 
tiempo  el  fusil  con  ademán  amenazador:  poco  después  acudió  el 
Intendente  de  Policía  y  se  les  permitió  salir  de  casa. 

Que  á  su  entrada  al  Consulado  el  declarante  notó,  que  los 
soldados  habían  ocupado  sus  puestos  en  el  patio  con  un  gran 
concurso  de  plebe,  y  que  se  pusieron  guardias  en  todas  las  ave- 
nidas del  Consulado;  que  el  Intendente  leyó  entonces  una  orden 
id  juez  actuante  de  derecho  don  José  Fermín  Yañez,  para  bus- 
caren el  (Consulado  á  don  Federico  Salkeld,  comerciante  britá- 
Dico,  á  lo  que  respondió  el  Cónsul  de  S.  M.  « (jue  él  faltaría  á  sus 
•deberes  para  con  su  Soberana,  si  permitiera  que  se  atropellase 
«el  Consulado  en  tales  circunstancias:»  y,  por  consiguiente,   que 

Erotestaba  del  modo  más  enérgico  contra  las   autoridades  por  ta- 
is violentos  é  ilegales  procedimientos,  indicando  claramente  al 
Intendente  la  enorme  responsabilidad  en  que  incurría,  si  Uega- 
í  aeá  ejecutar  la  orden  que  acababa  de  leer. 

Que  a  eso  de  las  once  del  día,  el  Cónsul   envió  un   pliego   al 

General  líjuain,  v  otro  á  don  José  Fermín  Yañez,  juez  actuante, 

¡  naciéndolos  responsables  por  las  violentas  medidas  que   iban    á 

[  ejecutarse;  á  las  cuatro  devolvieron  el  primero,  después  del  atro- 

:   pellamiento  del  Consulado,  y  el  segundo  pliego  á  las  dos,    con 

pna  cubierta  en  papel  ordinario  y  no  escrita.  Durante  todo   este 

intervalo,  los  soldados  estuvieron  completamente  dueños  del  pa- 

'^1  y  su  conducta  fué  ultrajosa  y  turbulenta,  y  que  él  (el  decla- 

^nte)  los  observó  que  procuraban  abrir  por  fuerza  las   ventanas 

>^  J^la  sala  principal.  Que  á  eso  de  las  tres  do  la  tarde  volvió  el 

'  Intendente  de  Policía  con  dos  herreros;  entonces  mandaron  que 

•   J<^  soldados  se  formasen  en  línea  y  calasen  bayonetas,  frontero  á 

'  I*  puerta  que  daba  á  la  espalda  de  la  casa  del   Cónsul;    uno   de 

'os  herreros  principió  á  quitar  la  cerradura  de  la  puerta;  pero 

^endo  que  no  podiía  veriñcarlo  sin  mucha  dificultad,  procedió 

4  deschapar  una  j)uerta  (pie  guiaba  desde  la  oficina  consular  á 

^n^aposento  contiguo  íj[uo  fué  rigurosamente  registrado;  que  el 

G6a0ul  á  fin  do  tranquilj/,ar  á  su  esposa  y  familia,  que  estaban 

tUUj  f^larmad^S;  franijqeó  ]a  entrada  do  Iob  dcH^xxCi^  ^\iO%^\\\^  \^ 
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BU  casa;  que  después  de  haber  mandado  registrar  las  piezas  va- 
cías, sin  liaber  en»ontiado  a  dou  Federico  Salkeld,  los  soldados 
y  la  plebe  se  retiraron  á  eso  de  las  cr.atro  y  media  déla  tarde. 

Así  concluyó  en  presencia  de  Jo¿é  tíiringíbllow  y  de  Guiller- 
mo Juan  Stokes,  teatigos. 

Firmñáo "-Saniingo   Harnsnvorth . — Firmado — José  Strmgfello- 
ve,  tenedor  de  libros. — Gxdlleiino  ,Juan  Stokes,  idem. 

Prestado  juramento  en  Tacna,  en  este  día,  IG  de  Julio,  del  año 
de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wtfeon, 
CóBsul  de  Su  Majestad. 


En  este  día,  diez  y  seis  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Peñor,  mil 
ochocientos  cuarenta  y  cuatro:  ante  mi,  Hngo  Wilson,  Cónsul 
de  S.  M.  |>ara  el  puerto  do  Arica,  compareció  den  Matías  Ha- 
milton,  mé(lico,  natural  do  Glasgow,  de  edad  de  cincuenta  años, 
después  de  haber  prestado  juramento,  en  debida  forma,  sobre 
los  Santos  Rvangeh'stas  de  Dios  Omnipotente,  declaró  expon tá- 
neamente  como  sigue,  á  saber: 

Que  diolio  declarante,  cuya  casa  está  en  la  misma  calle  y  cer- 
ca de  la  del  Cónsul  de  S.  M.,  vio  entrar  una  partida  de  soldado?, 
mandados  por  un  oficial,  ev  el  |)atio  del  Cónsul,  en  la  mañana 
df^l  día  diez  y  seis  de  Junio  próximo  pasado,  que  estaban  con 
sus  fusiles,  bayoneta  calada,  y  entraron  de  dos  en  dos,  arrastran- 
do sus  armas:  antes  de  la  entrada  de  esta  fuerza  armada,  se  ha- 
bía mandado  izar  en  el  Consulado  la  bandera  de  Inglaterra:  y 
que  el  pueblo  mostró  mucha  exaltación,  todo  a(piel  día,  en  las 
calles  inmediatas  al  Consulado. 

Que  á  eso  de  las  dos  ol  declarante  oyó  decir  que  iban  á  alla- 
nar la  casa  del  Cónsul,  y  que  la  policía  iba  a  registrarla,  que 
estaban  tratando  con  empeño  de  prender  a  don  Federico  Sal- 
keld, convrciante  inglés  de  esta  ciudad,  dentro  do  la  )>uerta  de 
cuya  casa  61  había  visto  una  guardia  de  soldados  uno  ó  dos  días 
antes  dol  ataque  de  las  piezas  vacías  del  Cónsul. 

Que  dicho  declarante  se  dirigió  inmediatamente  hacia  el  Con- 
sulado, y  vio  en  la  calle  un  tropel  de  gente,  y  también  á  algu- 
nos sujetos  dentro  del  patio  del  Cónsul,  inclusa  una  partida  (Je 
BoldadoíR  Bobre  jas  firuios,  y  que  halló  a|  Cóngul   en   ^u   ofio|||a 
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con  unos  cuantos  vecinos  ingleses,  junto  con  el  Intendente  de 
Policía  y  otros  oficiales  de  dicha  policía  de  Tacna:  que  estaba 
escribiendo  un  escribano  público,  y  que  había  algún  debate  so- 
bre cosa  de  abrir  puertas  violentttniente.  Cuando  dicho  decla- 
rante hubo  pasado  hora  y  inedia  en  el  Consulado,  el  Intendente 
de  Policía  dio  orden  á  un  herrero,  que  estaba  allí,  de  practicar 
una  entrada,  y  al  ponerse  á  romper  la  obra  de  fierro  de  la  puer- 
ta grande,  que  conduce  á  la  espalda  del  Consulado,  la  tropa 
(con  orden  ó  sin  ella  ignora  el  declarante)  cargó  sus  armas,  co- 
mosi  en  aquel  instante  hubiesen  ido  á  tomar  una  plaza  fuerte  por 
asalto:  viendo  lo  difícil  que  sería  el  entrar  i)or  la  antedicna 
puerta,  abrieron  otra  que  conducía  desde  la  oficina  consular, 
arrancando  el  herrero  la  cerradura,  y  entonces  el  Cónsul  intimó 
con  serenidad  á  la  Policía,  que  no  sería  necesario  mandar  des- 
truir Blas  cerraduras,  que  él  haría  abrir  las  puertas  de  su  casa 
j.  para  que  entrasen,  pues  deseaba  minorar  en  lo  posible  el  susto 
que  habían  ocasionado  á  su  esposa  y  familia. 

Que  habiéndose  ejecutado  la  pesquisa  sin  encontrar  al  señor 
Salkeld,  las  troj)as  salieron  del  Consulado  y  el  gentío  que  esta- 
ba «i  la  calle  se  dispersó. 

Así  concluyó  á  presencia  de  José  Stringfellow  y  de  Guillermo 
Juan  St)kes,  testigos. 


Firmado — Matms  IJamilton  D,  M. — José  StrivgfelloWj    tenedor 
["fle  libros — Gxallermo  Juan  S/oA:e«,  idem. 

Ante  mí,  prestado  el  juramento,  en  Tacna,  en  16  de  Julio  del 
f  *o  de  Nuestro  Señor,  1 844. 

Hugo  Wilsorif 
Cónsul  de  Su  Majestad. 


A  los  diez  y  seis  días  de  Julio,  del  año  de  Nuastro  Señor,  1844: 

|,*^*e  mí,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto   de   Ari- 

F-^^  compareció   don    Jorge    Henrique   Luis  Fernández,  tenedor 

\  ^^líbros,  natural  de  Wakefield,    en    el    condado   de   York,    de 

^fttite años  de  edad,  subdito  de  S.  M.  y   en  el  día    residente   en 

^Ste (dudad  de  Tacna,  quien  habiondo  debidamente  prestado  ju- 

v^mpnto  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  d^- 

I  Wbwftpxpontáneamfinte  como  sigue,  fi  saber: 

&;    jí]^  pn  )l^  nP<^h^  |1^1  1P(|^  Junio  pfóximp  pafftdo,  el   declai 
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rante  vio  que  pasaba  un  cuf^rpo  de  soldados  armados,  como  unos 
veinte  más  ó  menos,  foiunados  en  frente  del  Consulado  de  S.  M., 
cuyas  pueitas  estaban  ceiradns. 

Que  f^n  20  de  Junio  próximo  pasado,  por  la  mañana,  pasan- 
do el  declarante  por  el  Consulado  a  eso  de  las  once,  notó  que 
una  tropa  de  soldados  estaba  formada  en  el  patio,  y  un  centi- 
nela en  la  puerta  do  la  calle;  que  su  inquietud  y  curiosidad  ex- 
citada al  reflexionar  en  las  futuras  intenciones  del  General 
Prefeííto  Iguain,  volvió  á  ir  al  Consulado  á  las  dos  de  la  tarde, 
y  se  quedó  allí  como  una  hora,  durante  cuyo  tiempo  el  patio  se 
hallaba  atestado  de  soldados  y  de  plebe,  que  se  estaban  por- 
tando de  una  manera  muy  indecente  c  insultante,  expuestos 
a  cometer  cualquier  desacato;  los  primeros  no  obedecían  á  sus 
jefes,  y  tan  vocingleros  en  exclamaciones  que  el  declarante 
vaticinó  las  más  serias  consecuencias.  Mientras  pasaba  esto, 
el  Cónsul  de  S.  M.  estaba  en  comunicación  con  el  Intendente  de 
Policía  y  otras   autoridades   que  estaban   allí  entonces. 

Que  el  Intendente  de  Policía  dio  orden  de  abrir  por  fuerza  las 
puertas  de  la  casa  del  Cónsul  j)ara  buscar  á  don  Federico  Sal- 
keld,  comerciante  inglés:  el  pueblo  y  los  soldados  recibieron  es- 
ta órdon  con  muclias  muestras  de  placer;  los  herreros  principia- 
ron sus  opí-raciones,  y  procuraron  abrir  por  fuerza  una  puerta 
grande  que  conducía  a  la  espalda  de  la  casa  del  Cónsul;  más  no 
pudieron  verificarlo  después  de  muchos  infructuosos  esfuerzos: 
entonces  les  mandó  el  Intendente  que  abriesen  una  puerta  que 
daba  desde  la  oficina  del  Cónsul  á  otro  aposento,  lo  cual  fué  eje- 
cutado, y  se  hizo  un  riguroso  examen;  que  el  Cónsul  á  fin  de 
aquietar  los  temores  de  su  familia,  les  permitió  que  entrasen  á 
los  demás  ai)osintos  de  su  casa,  cuya  pesquisa  resultó  infructuo- 
sa: al  anunciar  á  los  soldados  y  al  i)ueblo,  que  estaban  en  el  pa- 
tio, alguno  de  ellos  que  habían  estado  mirando  por  el  agujero 
de  la  llave  y  las  hendeduras  de  la  puerta  grande,  que  habían 
procurado,  pero  en  vano,  abrir  por  fuerza,  djieron  á  gritos,  que 
ellos  vieron  al  señor  Sulkt^ld  atravesar  el  patio  interior:  a  conse- 
cuencia de  este  aviso  se  practicó  un  segundo  registro;  pero  con 
el  mismo  resultado  que  el  primero. 

Que  dicho  declarante  se  retiró  inmediatamente  del  Consula- 
do después  de  lo  que  ya  no  se  cometió  ninguna  violencia;  que 
la  conducta  y  el  semblante  de  los  soldados  y  la  i)lebe  fué  de  na- 
turaleza, á  no  engañarse  uno  sobre  las  apariencias,  igualmente 
indec-ento  6  insultante  en  maniíiesta  j)rov()cación  contra  el  pabe- 
llón bri'ánico  (¡ue  flameaba  encima  de  la  puerta. 

Así  concluya  en  presencia  de  José  Slringfellow  y  de  Guille^» 
mo  Juan  StokQ^^  testigoB^ 


I 
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Firmado — Jorge  Ilenrique  Luis  Fernandez, — Firmado — José 
SiringfelloWf  tenedor  de  libros. — Firmado — Quillet^mo  Juan 
^okeSy  Ídem. 

Prestó  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  en  10  de  Julio  del  año 
de  Nusstro  Señor,  1844. 

Hugo  WíÍ8(wi, 
Cónsal  de  Su  Majestad. 


En  diez  y  seis  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  cuatro,  ante  mí,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de  S. 
M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareció  don  Juan  M.  Dermott, 
Haienibro  del  real  colegio  de  cirujanos  de  Londres,  Irlandés,  de 
cuarenta  y  dos  años  de  edad,  subdito  de  S.  M.  y  al  presente  re- 
sidente en  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  jura- 
rnento  en  debida  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios 
Omnipotente,  declaró  expontáneamente  en  la  siguiente  manera, 
¿  saber: 

Que  en  19  de  Junio  próximo  pasado,  á  cosa  de  las  nueve, 
cuando  el  declarante  regresaba  á  su  domicilio,  que  está  junto  al 
Consulado,  observó  que  había  mucho  gentío  en  la  calle  y  fuerza 
Hrmada  en  frente  de  la  casa  del  Cónsul  y  que  él  entró  inmedia- 
tamente por  la  puerta  de  atrás  y  encontró  á  la  esposa  y  demás 
familia  muy  asustadas;  que  se  le  dijo  que  los  soldados  querían 
entrar  por  fuerza  con  sus  fusiles  y  que  luego  después  se  retira- 
xon;  que  se  anunciaba  que  el  General  Prefecto  Iguain  tenía  áni- 
mo de  entrar  á  viva  fuerza  en  el   Consulado  al  siguiente  día   á 

las  ocho; 

;  que  la    rabia   del    Prefecto 

x\o  se  podía  contener;  pero,  con  todo,  la  noche  se  pasó  en  tran- 
quilidad. 

Que  el  día  20  de  Junio,  por  la  mañana,  el  declarante  salió  de 
8U  domicilio,  muy  poco  di-spués  de  las  siete,  y  que  haciendo  las 
visitas  de  su  profesión,  vino  casualmente  á  pasar  por  la  Prefec- 
tura, y  notó  que  una  partida  de  milicianos  de  la  ciudad  estaba 
BODre  las  armas  en  frente  de  dicha  Prefectura,  y  le  pareció  que 
estaban  car^^ando  sus  fusiles;  que  á  eso  de  las  ocho  y  media  vol- 
vió á  su  casa  y  encontró  que  la  fuerza  armada  estaba  en  frente 
del  consulado,  (|ue  él  entró  por  un  momento  en  su  casa^  y  cuan- 
do iba  4  salir  en  comj^añía  de  don  Santiago  B.a\i^\íQrt^^\ix^  ^.^^- 
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tiiiela  corrió  ík  su  puerta  y  le  suplicó  no  saliese:  el  declarante 
entró  en  ex[il¡cacione«  con  el  ñolthdo,  y  le  dijo  que  sabía  muj 
bien  qiie  ^1  era  un  intflUo  práctico,  y  le  preguntó,  por' qué  moti- 
To  le  iriifK'día  Maiir:  el  íKiMudo  entonces  levantó  ua  fusil  con  airo 

anienazador  y  dijo:  qiie  el  declarante  era  un y  que  lo 

golpearía:  que  el  Intendente  [;asaba  en  el  momento  por   casuali- 
dad y  que  lo  puso  en  libertad. 

Que  eeríaii  la»  tres  cuando  el  Intendente  volvió  con   dos  ofi- 
ciales*, un  esr;ribano  y  dos  herreros,    la  fuerza   armada   formaban 
la  línea  con  bayonetas  caladas,  y  después  de  algunos  prelimina- 
res, pr¡ncipian>n  á  abrir  |>or  fuerza  la    puerta   interior,    la   qu& 
ex[»erimentaron  que  estaba  demasiado  ardua,  pues  estaba  biecx 
afe;<;urada   de   parte   de   adentro:    entonces  quebrantaron   otr^k 
puerta  que  daba  á  la  oficina  consular;  que  el  Cónsul  les  dijo  inj-- 
mediatamente  que  no  pasara  adelante  la  violencia,  y  procedió  ^ 
franqueai'les  la  entrada  á  los  demás   aposentos:  buscaron  inútil- 
mente á  don  Fe<lerico   Salkeld,    comerciante   británico   de 
ciudad,  y  luego  sí)  retiró  la  fuerza  armada. 

Así  concluyó  en  presencia  de  José  Stringfellow,   Guillermo  J. 
Stokes,  testigos. 

Firmado — Juan  M,    DcrmoL — Firmado. — José  Stringfellow  y 
Guillermo  Juan  Stokes,  tenedores  de  libros. 

Prestó  el  juramenlo  anto  ante  raí,  en  Tacna,   en   16  de   Julio 
del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wi'feon, 
Oónsnl  de  Su  Majestad. 


En  10  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844,  ante  mí,  Hugo 
Wilson,  Cónsul  de  Su  Majestad,  compareció  don  Murdock,  tene- 
dor de  libro,  natural  de  Londres,  en  el  condado  de  Middiesex,  de 
20  años  de  edad,  subdito  de  S.  M.  B.  y  en  la  actualidad  residen- 
te on  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  pro.ítado  juramento 
en  debida  forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dio3  Oranipo 
tentí^,  declaró  exj)ontáneamente,  como  sigue: 

(^ue  en  20  de  Junio  próximo  pasado  dicho  declarante  f3upo 
que  las  autoridades  de  esta  ciudad  iban  a  a  tropel  lar  el  Cont^ula- 
do  de  S.  M.  con  el  objeto  de  capturar  allí  al  subdito  britá.nico 
don  Federico  Salkeld;  (j^ue  se  dirigió  íi  eo?>«i.  d^  V^'s»  otív\<5»  ^  xívíííí»» 
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al  Consulado  Británico,  sobro  e\  «muiI  flameaba   la  bandera   roja 
británica;  que  61  observó  algunos  soldados  y  haraganes,  y  que  la 
:CU9a  consular  la  guarnecían  centinelas  en   cada  extremidad;  que 
»us  violentos  [)rocediiii ¡cutos  ocasionaron  mucho  al  ío roto  por  to- 
da la  ciudad;  i|Ue  todo  a<juel  día  el    declaranto    lii.:o    reiteradas 
fisitas  al  ('oueulado,  sintiendo    harta   inquietud    al    reflexionar 
de  cjue  niant-ra  eoncduirÍAn  aquellos  negocios;  que  volvió  á  venir 
al  Consulado  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  en  donde,  á  pocot   mi- 
nutos de  su  llegada,  acudieron  refuerzos   de   hombres   armados, 
cjuienes  juntamente  con  los  que  ya  se  hallaban   allí,  fueron  for- 
xnados  en  línea,  y  se  les  mandó  calar  bayonetas,  lo  que   fué   eje- 
cutado; que  el  Intendente  de  Policía,  acompañado  de  otros  ofi- 
ciales, y  de  dos  herreros,  mandó  que  la  puerta  grande  que  con- 
ducía á  las  piezas  vacías  de  la  espalda  del  Consulado  fuese  abier- 
'tSL  k  la,  fuerza,  cosa  que  intentó  en  vano  ejecutar  uno  de   los   he- 
Treros,  porque  dicha   puerta  había   sido   firmemente   asegurada 
yor  la  parte  de  adentro:  entonces  ellos   procedieron  á  abrir  vio- 
lentamente otra  puerta  que  cnmuniciiba  con  la  oficina  consular; 
que  el  Cónsul,  á  fin  de  poner  coto  a   semejante  destrucción,  con- 
sintió en  que  registrasen  los  demás  aposentos  de  su  casa   y    que 
mientras  el  declarante  permaneció  allí,  dos  veces  fué  pesquisado 
el  Consulado  sin  lograr  el  apetecitlo  resultado,   c  >mo  que  no  se 
debía  encontrar  allí  la  persona  de  don  Federico  Salkeld. 

Que  en  el  curso  de  todo  aquel  día  tanto  la  Guardia  Nacional 
^mnada,  como  la  plebe,  manifestaron  propender  y  estar  dispues- 
tas a  ejecutar  una  asonada. 

C'Oncluido  de  este  modo  en  presencia  de  José  Stringfellow 
y  Guiilernjo  Juan  Stokes,  testigos. 

m 

Firmado  — />o /I  Munlock. — Firmado — José  SiringfelloWy  <7ui- 
iiermo  Juatt  Htokts,  t.onedores  da  libros. 

Prestado  el  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  en  16  de  Julio  d«l 
^fLo  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hvgo  Wifeon, 
Gónsnl  de  Su  Majestad. 


BJn  16  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844,  ante  mí,  Hugo 
Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareció  don 
Jofii  Sothers,  comerciante,  natural  de  Gravesend,  de  29  años  d% 
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edad,  subdito  de  S.  M.  B.  y  en  la  aí'tualidad  residente  en  est 
ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  prestado  juramento  en  debid 
forma  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  d< 
claró  ex pontánea mente,  según  sigue,  á  Siiber: 

Que  habiendo  dado  testimonio  tocante  á  los  escándalos  é  ir 
justos  procedimientos  instituidos  contra  don  Federico  Salkelc 
negociante  inglés  ,  explicada  especialmente  en  una  declaració 
anterior,  6  memorajidum^  actualmente  archivado  en  el  Con«ulad 
de  Su  Majestííd,  á  la  cual  está  puesta  la  firma  del  declarante 
que  á  éste  le  sorprendió  que  la  fuerzíi  armada  hubiese  cercad 
el  Consulado  como  á  las  nueve  de  la  noche  del  19  de  Juni 
próximo  pasado;  más  que  no  habiendo  logrado  entrar  en  < 
Consulado,  había  tenido  que  retirarse  al  instante,  después  ¿ 
haber  causado  grande  alboroto  en  la  ciudad;  que  el  20  de  Ji 
nio  por  la  mañana,  se  trasladó  el  declarante  al  Consulado,  y  qr 
allí  encontró  qun  había  varios  centinelas,  como  igualmente  un 
partida  de  hombres  armados  en  el  j)atio  y  flameando  en  la  c! 
trada  la  bandera  británica:  que  permaneció  allí  todo  ©1  día 
excepción  de  cortos  momentos  de  ausencia;  que  un  instante  de 
pues  de  su  llegada  al  Consulado,  vino  el  Intendente  de  Policí 
junto  con  un  escribano  público,  á  que  declarase  el  vónsul  de  I 
M.  si  estaba  ó  no  estaba  en  el  ('onsulado  el  ya  citado  don  Fed 
rico  Salkeld;  á  lo  cual  respondió  el  Cónsul  «que  él  noj)odía  co: 
testar  á  ninguna  pregunta  que  tuviese  conexión  con  el  referic 
Federico  Salkeld,  hasta  que  el  General  Prefecto  Iguain  contest 
se  á  sus  comunicaciones.» 

Luego  después  el  Intendente  y  el  escribano  se  fueron  dejan( 
«1  Consulado  en  poder  de  la  milicia  armada  de  Tacna;  que  c 
cho  declarante,  como  también  el  Cónsul  de  S.  M.,  estando  ahoi 
persuadidos  que  iban  á  emplearse  violentas  medidas,  le  dirig 
el  Cónsul  inmediamente  una  nota  al  Prefecto  haciéndolos  n 
ponsables  á  él  y  su  Gobierno  por  todos  los  desacatos  cometid- 
ó  que  en  lo  sua^sivo  se  cometiesen,  y  pasó  otra  nota  al  juez  c 
Derecho  actuante,  haciéndolo  también  responsable  por  todos  h 
ultrages  perpetrados. 

Que  el  Intendente  de  Policía,  acompañado  de  otros  oficialf 
de  un  escribano  público  y  de  dos  herreros  entraron  á  las  dos  d 
la  tarde  en  el  CchisuIíkIo;  que  el  primero  pidió  segunda  vez 
entrega  de  la  j-ersona  de  don  Federico  Salkeld,  y  que  él  ten 
ónIíMi  de  registrar  el  Consulado  por  fuerza;  á  lo  cual  respoiid 
el  (Vm-ul:  «cjuc  él  no  podía  cont(»star  á  j)regu¡ita  alguna,  has 
que  (d  G'MH-niJ  Ignain  hnb  ese  dado  res^mesia  á  sus  pliegos  o 
ríales  relativos  á  don  Federico  yalkeld.» 

Que  el   Cónsul    de  S.  M.  anhelando  por  evitar  si  posible  fu 
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re,  los  meditados  desacatos,  comisionó  al  declarante  para  que 
pasase  íi  donde  el  juez  de  Derecho  actuante  por  la  respuesta  de 
BU  nota;  pero  no  fuó  po^ildo  hnllar  al  referido  juez,  sin  embargo 
délas  mas  escjuisi.as  dili^en<?ias  [»ara  encontrarlo;  y  cree  el  de- 
darante  que  el  juez  i;staba  oculto  en  su  misma  casa  y  que  se  lo 
negaron. 

Que  al  instante  que  volvió  el  declarante  dio  orden  el  In- 
tendente de  abrir  las  puertas  por  fuerza;  la  primera  que  señala- 
ron fué  una  puerta  trrande  que  c  >nducía  á  la  parte  interior  de 
la  casa,  la  que  no  habiendo  cedido  á  los  esfuerzos  empleados  por 
abrirla,  los  dirigieron  en  seguida  á  otra  puerta  que  daba  á  la 
oficina  consular,  cuya  cerradura  fué  quitada  á  la  fuerza. 

Que  el  Cónsul  con  el  fin  de  atacar  tamaños  destrozos  de  pro- 
piedad, francpieó  la  eutnida  al  Intendente  de  Policía  y  á  sus] de- 
pendientes, quienes  después  de  una  rigurosa  pesquisa  regresaron 
^n  traer  a  don  Federico  Salkeld,  y  luego  después  se  marcharon 
Sftg^idos  de  la  fuerza  armada. 

Concluido  de   esta    manera  á  ])resencia  de  Jo'-é  Stringfellow, 
Guillermo  Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado — Jone  Sotliem — José  btriagfellou\  Gaillcnno  Stokes^  te- 
íi^ciores  de  libros. 

í restadlo  el  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  á  los  17  días  de  Ju- 
"O  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  WUsojiy 
CÓDsal  de  Su  Majestad. 


En  17  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor,  1844,  ante  mí,  Hu- 
^  -  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareció  don 
*JF  Man  Mackdonald,  Tenedor  de  Libros,  natural  de  Glasjrow,  de 
^O  años  d<^  edad,  subdito  de  S.  M.  B.,  y  en  la  aetuali<líid  rof?i<len- 
^^  en  esta  ciudad  de  Tacna,  quien  habiendo  ]>resta<io  el  juramen- 
*^  en  debida  forma  sobre  los  Santos  Evangidistas  de  Dios  Omni- 
í^tfnte,  decíalo  expon tánea mente  como  sigue,  á  saber: 

Que  en  20  de  Junio  j)róximo  {>asado,  á  co^^a  de  las  tres  de  la 
tarde,  el  declarante  vio  (|ue  una  partida  de  gente  armada  estaba 
^n  posesión  del  Consulado  de  S.  M.;  que  el  Tntí^ndente  de  Po- 
licía dio  la  orden  para  (jue  abriesen  á  fuerza  ai-inada  las  puertas 
4«1  Consulado,  con  el  pretexto  de  hac^Tte  dM^uo%  d^  \t^  ^^\^cs>^i 


—  856  — 

de  don  Federico  Salkeld,  oomerciante  británico  de  esta  ciudad 
y  que,  en  Cíínsecuencia,  los  herreros  liicieron  inútiles  esfuerzos  pa 
ra  abrir  violentamente  la  puerta  que  conducía  á  lo  interior  de 
Consulado;  en  vista  de  esto  el  Inten(K"nte  Ihnnu  la  atmción  d 
los  h»  rreros  hacia  otra  puerta  que  comunicaba  con  la  oficin 
consular,  la  que  abrieron  con  fractura  y  el  aposento  fué  regis 
trado;  el  Cónsul  á  fin  de  evitar  mayores  estragos,  franqueó  I 
entrada  á  los  demáe  aposentos  de  su  casa,  y  después  de  habe 
hecho  una  rigurosa  pesquisa,  esta  fué  sin  resultado,  pues  no  pi: 
dieron  encontrar  á  don  Federico  Salkeld;  que  algunss  soldado 
y  otros  de  la  plebn  habiendo  estado  mirando  por  las  hendedura 
de  la  puerta  grande,  (la  misma  que  previamente  habían  puest 
tanto  empeño  en  abrir  violentamente)  gritaron  que  habían  vist 
á  don  Fedeiico  Salkeld  como  atravesaba  el  patio  interior;  lo  qu 
motivó  que  el  Intendente  de  Policía  registrase  la  casa  una  s< 
gunda  vez;  pero  también  fué  inútilmente,  como  la  primera;  -qu 
la  conducta  de  la  [)lebe  y  de  los  soldados  fué  muy  insolente,  ; 
que  los  últimos  no  tein'an  la  menor  subordinación  ú  su  coniai 
dante;  y  que  ambos  manifestaban  disposi<?iones  para  el  desói 
den  y  el  saqueo,  para  lo  cual  esperaban  tan  sólo  un  pretexto. 

Así  concluyó  en  presencia  de  don  José  Stingfellow,   don    Gu; 
llermo  Juan  Stokes,  testigos. 

Fiamado — Juan     Mackdonald. — Firmado — José     Stringfellot 
Guillermo  Stokes,  tenedores  de  libros. 

Prestado  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  á  los  17  días  de   Juli 
del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

Hugo  Wilsov, 
Oónsal  de  Su  Majestad. 


En  16  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  de  184  1,  ante  mí 
Hugo  Wilson,  Cónsul  de  S.  M.  para  el  puerto  de  Arica,  pareci» 
don  Tomás  Miles,  natural  de  Yarm,  en  el  condado  de  York,  d( 
edad  de  22  años,  subdito  de  S.  M.  y  residente  en  Ui  actualida« 
en  Tacna,  (piien  desj)ués  de  prestar  el  juramento  en  debida  for 
mu  sobre  los  Santos  Evangelistas  de  Dios  Omnipotente,  dt^clan 
esj»'»nt.áne:iinentí.'  como  si<íU(\  á  saber: 

Que  él  es  Secn  tario  del  Oónsul,  y  que  el  día  IS  de  Junio  próxi 
mp  pauíié  vi6  «ttrar  al  C»nft¥k\ai.d%  4%  tt.  Vi,  &  doví  F^td^ico  Sal 
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I,  comerciante  in^le?,  y  qno  liieíro  extendió  una  prote.sta  que 
iitó  al  (Vjiisul    íontni  los  ilí*^al»'s  procíMliniiciío^  do   Imh  au- 
ndades  <le  esta  cíuíIíhI;  ({U<*   le    lial»ínii    pncsio  -íjMímIí^s   on   su 
ctm  el  intento  «I  ^  (jíi<'  i*nírc:^a<f  p  >r  fu-rza    la   <*anti<lad    de 
pi  novecientos  y  iiovriita   [k-.^os,  eoino   pertenencia    de    un    pe- 
ino, llamado  Joaípiín  (iarrido,   que  decían   estaba   loco;   pero 
lyo  importe  había  sido  coinpreuílido  on  una  libranza  <jue   don 
lenco  Salkeld  había  j^irado. sobre    Valparaíso  á  favor  de  don 
tquín  üarri<lo. 

Que  en  la  mañana  d<d  ya  eitado  día  el  Cónsul  fue  á  casa  del 
ffieneral  Prefecto  l^uain  cnn  ol  ohicto  de  obtener  para  el  dicho 
Federico  Salkeld  una  snsp»Misión  de  esos  violentos  [»ro<M.'dinii(?n- 
r,  pero  le  panee  a!  declarante  sin  ningún  resultado  favorabb-, 
poesto  que  el  Cónsul  diri^^ió  una  eoniuni-aeión  oficial  ál  Gene- 
.  ni  Iguain,  al  día  siguiente,  adjuntai.di»  la  traducción  de  una 
-protesta  que  le  había  hct-ho  don  Federico  Salkeld,  y  protestan- 
f.  do  de  un  modo  enéririco.  á  nombre  *icl  (iobierno  de  S.  M.  B. 
-.contra  el  (íenTal  TreO-cto  li^uaii:  y  la^  autoridades  constitucio- 
imleSf  haciéndolo^  r.  -pon^abb's  o  •  t(»dos  los  danos  y  perjuicios 
que  dimanasen  <:-.' sus  piuM-dim*  Mtí)S  ilegales  contra  el  referido 
don  Feílerico  Sa'.kehl. 

Que  luego  de?¡»ués  d  .-  iíal)er  remitido  al  Prefecto  el  susodicho 
pliego,  se  presentó  en  el  Consulado  el  Intendente  de  Policía  y 
pidió  permiso  para  sacar  di*  allí  la  persí»na  de  den  F^etlerico  Sal- 
keld, á  lo  cual  respondió  el  Cónsul:  «Que  él  no  cí»nte^taría  nin- 
gún recado  Ví-rb.il  d»fl  Pr»'fectw.  intorm  este  tunciíjiutrio  nn  n*9- 
Eaudiese  á  su  comunicación  oticial,  relativa  á  don  Federico  Sal- 
eld.»  Con  e¿t(j,  se  retiró  el  Intendente.  Que  á  cosa  de  las  dos 
de  la  tarde  se  aDareció  de  nuevo  el  Intendente,  amenazando 
<lvie  abriría  |»or  fuerza  el  Consulado  si  iki  se  le  entregaba  á  don 
Federico  Salkeld,  pero  como  se  le  hizo  la  misma  respuesta  que 
de  primero,  tuvo  á  bien  retirarse. 

Las  cosas  se  quedaron  en  **ste  estado  hasta  eso  de  las  nueve 
de  la  noche,  ^mi  cuya  hora  se  iba  á  cerrar  la  puerta  de  la  calle 
d**l  Con-uludo,  y  qiK-  iba  á  r-cogerse  la  familia  del  Cón*-ul,  el 
qiiod-."!ari  fü'-  á  la  [«lí/ita.  v  vio  en  fn-nt-  un  troíH-l  ib-  ^r.-nte, 
junto  ••olí  »1  In: -n  !--:i-e  le  l*olicía,  un  e-:í.Tibaiio.  y  una  [«'irtida 
de.Nilda  i  »-   ir  n  i  1  •-  con  <j<  tu-il's  v  la<  bav<'inel.H  <*alíiilfi-. 

Esí  »<  iii::n  »"   --:  ibrí  í'o:-:n  1 1  »-  ^-m  fruí»*  de  :h  r*'i"rta.   Qie  el 

Iilt-.i  Iv  ir  •  ;».  ii»    »'¡'i  v.,*z  I  i  r»**;<  i'ia    d  •    don    F-  ierjco   Silkebl; 

e!  C»  1-1-    ^  -*'i'  •  ■  '  í>  » '  '  -nií  ó  in  *nos  en  los  íni-mos    términos, 

d*  1 1  -  ;i  i.>'  i    i'  1 1  »  lirvíri  »r;n  -n'  •:  !a  caib;  s  '  h  illab'i   en    aquel 

raoia  f  i:  •  1.-'  i    1  ■  ^'  i  ^   y   ai^  rr»s  <  >\  Lil  >:    ni  mif^/s^iban    ve- 

Iitia^alM  dc«c^«  d^  wvj.A4:;»r  viwUajia;  i»iu   wiabar¿o   dMpa¿4   d« 
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alguna  dilnción  el  Cónsul  cerró  la  puerta  y  muy  luego  se  retii 
la  guai'ília  pnni  juisar  la  noclie. 

Que  á  la  mañana  siguiente  el  Cónsul  dirigió  í)tra  comunici 
ción  oficial  al  (¡eneral  Prefecto  [giiain,  la  (jue  fué  ontregadu 
el  declarante  como  á  las  11  y  media;  qi;e  so  remitió  un  pHej 
oficial  al  Juez  de  Derecho  actuante  don  José  Fermín  Yañez;  qi 
leyó  dicho  pliego  en  presencia  del  declarante,  y  le  dijo  que  coj 
testaría  inmediatamente  dicha  comunicación  oficial;  que  á 
vuelta  al  Consulado  encontró  allí  al  Intendente  de  Policía  conj 
otros  oficiales  y  además  un  escribano  })íiblico;  el  patio  estaba: 
atestado  de  hombres  armados  y  de  populacho,  que  manifestabanj 
mucha  exaltación;  que  luego  después  entregaron  al  Cónsul  uni^ 
carta  con  culúerta  de  pa¡)el  ordinario,  <jue  contenía  la  nota  ori^ 
ginal  dirigida  á  di(?ho  don  José  Fermín  Yanez,  sin  respuesta  áW 
guna  de  dicho  luez  actuante;  que  inmediatamente  después  el 
Intendente  de  Policía  dio  la  orden  a  dos  herreros  que  se  halla- 
ban allí,  de  abrir  violentamente  la  pucrla  grande,  que  condu- 
cía al  interior  del  consulado;  mas  no  encontrando  la  cosa  fácil, 
dirigieron  su  atención  hacia  una  ))uerta  (pie  comunicaba  con  la 
oficina  consular,  cuya  cerradura  fué  <|uitada  á  la  fuerza;  después 
de  ésto  el  Cónsul  franqueó  la  entrada  de  los  demás  aposentos  de 
su  casa,  que  fué  rigurosamente  registrada  por  los  oficiales  de  po- 
licía, sin  hallar  allí  á  don  Federico  Salkeld:  durante  todo  este 
tiempo  los  soldados  armados  se  condujeron  muy  desordenada- 
mente, y  el  numeroso  concurso  de  espectadores  manifestó  mucha 
confusión  y  vocinglería.  Que  viendo  el  Intendente  de  Policía 
que  nada  se  sacaba  de  hacer  mas  indagaciones,  mandó  que  s« 
retirase  la  guardia;  cosa  que  se  efectuó  y  se  dispersó  el  gentío. 

Asi  concluyó  en  presencia  de  José  iStrtngfellow   y   Guillermo 
Juan  Stokes,  testigos. 

Firmado — Thomas  Miles, — Firmado — José  Stringfellow,    Guú 
llervio  Juan  Síokcs,  tenedores  de  libros. 

Prestado  el  juramento  ante  mí,  en  Tacna,  á  los  16  días  de  Ju- 
lio del  año  de  Nuestro  Señor,  1844. 

IIn<ro  \V/7  on, 
Cónsul  de  Su  Majestad. 


f 

I 

I 

r 
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Yo,  Hugo  Wilson,  Cónsul  de  tí.  M.  para  el^  Puerto  de  Arica, 
el  F*orú.  certifico  ¡lor  ésta,  á  todos  aquellos  á  quien  pertene- 
aere,  que  los  papeles  anexos  y  «'nlazailos  con  una  cinta;  signifi- 
can que  son  copias  <le  hi^  «It^claraeiones,  prestadas  bajo  el  jura- 
mento (le  Ins  señores  (l»>n  Santiago  Uain>wortli,  don  Matías  Ha- 
milton,  don  Jorge  IL'nrique  Luis  P^ernandez,  don  Juan  M.  Der- 
niott,  don  Murdock,  Pedro  Stokes,  don  José  Sothers,  don  Juan 
Mackdonald  y  don  Thonias  Miles. — Son  copias  verdaderas  y 
exact^is  de  los  (affedavist)  hechos  ante  mí  y  archivados  en  este 
Consulado. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo  he  puesto  aquí  mi  firma  y  el    se- 
.  "...lio  de  oficio,  en  Tacna,  á  los  20  días  de  Julio  del  año   de   Nues- 
-jjlfo  Señor,  1844. 

Hffgo  W/7/?on, 
Cónsul  de  Su  Majestad. 

Es  copia  verdadera. 

Roberto  Bunch, 
Secretarío. 


6 


Jíinüterio  de  Belacionei  Exteriores  del  Perú. 

Jjimay  á  24  de  Hayo  de  1845. 
Señor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Peruana,  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  fecha  de  ayer,  con  el  objeto 
de  partici[>ar  por  escrito  al  (íobierno  Peruano  los  agravios  infe- 
ridos por  el  General  don  José  Félix  Iguain  a  oficiales  y  subditos 
deS.  M.  B.,  la  (pie  ha  sometido  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  Nación,  v  ha  recibido  orden  de  contestarla  en  los 
términos  que  aparecen  en  esta  comunicación. 

Los  hechos  (jue  el  señor  Encargado  de  Negocios  refiere  en  su 
nota  exigen  un  largo  y  detenido  examen,  y  no  pueden  ser  califi- 
cados en  una  contestación  pronta  y  <lel  momento.  Sin  embargo, 
ha  sido  muy  sensible  al  Gobierno  (pie,  sucesos  como  los  que  re- 
fiere el  señor  Encargado  de  Negocios,  hayan  dado  \\x^^\  k  q^<^ 
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jas  y  redamaciones  por  su  parii .    ¥A  Gobierno   Peruano,  con  la 
mayor  buena  l'é,  quiere  ver  restabUeiilas  pus  n?laciones   con  la.- 
Gran  Bretaña;  y  guiaílo  por  este  deseo  y  el  do  evitai*  todo  inipcH.- 
dimento  á  su  realización,  decretó,  tan  luego  que  se  iniciaron  las 
negociaciones  en  Arequipa,  que  el  Coronel  don  Juan  Gaspar  Ar-r- 
taza  fuese  .^^eparado  del  cargo  de  Gobernador  de  Islay.    Ksta  me- 
dida debió  convencer  al  s«  ñor  Encargado    de  Negocios   que  fué 
dictada  para  evitar  la  interrupción  de  esa  armonía  y  buenas  re- 
laciones. 

Deseando  S.  E.  manifestar  sus  votos  de  conciliación  y  de  jus-  ■• 
ticia  y  remover  todo  obstáculo  que  pudiera  oponerse  al   resta-  **^ 
blecimiento  do  la  buena  inteligencia  entre  ambas    Naciones,    ba 
rei)etido  nueva  orden,  aunque   con    mucha   anticipación   estaha 
dada,  para  que  el  General  don  José  Félix   Iguain  sea   separadií^J 
del  mando  político  y  militar  que  ejercía  en  el  Departamento    de 
Moquegua.  Con  esta  medida  quedará  satisfecho  el   Gobierno    de     ■ 
S.  M.  B.   y  verá  en  ella  una  prueba  de  amor  á  la  paz. 

S.  E.  piensa  también  no  colocar  en  lo  sucesivo  al  General 
Iguain  t^n  ningún  cargo  político  ni  militar,  mientras  no  queden 
terminadas  las  cuesti<mes  (\ue  deben  examinarse  ante  S.  M.  B., 
porque  espera  que  también  serán  atendidas  las  reclamaciones 
que  deben  interponercíc  por  parte  del  Perú,  para  hacer  valer  sus 
derechos,  r<:ípetidas  veces  violados,  y,  para  lograrlo,  ha  previsto 
el  Ministro  que  debe  encargarse  de  esta  importante  negocia- 
ción. 

Con  la  declaración  satisfactoria  que  el  infrascrito  acaba  de  ha- 
cer al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M*  B.,  cree  que  su  Go- 
bierno ha  cum[)lido  con  los  deberes  que  le  impone  el  derecho  de 
las  Naciones. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  asegurar  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.  el  alto  aprecio  que  le 
merece  á  su  atento  servidor. 

José  O,  Paz-Soldán. 

Señor  don  Guillermo  Pitt   Adams,    Encargado   de  Negocios    de 
S.  M.  B. 


/ 
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Británica. 


Lima,  25  de  Mayo  de  1845. 


Le  ha  ocurrido  al  abajo  firmado,  Encargado  *de   Negocios  de 
M.  B.,  que  tal  vez  carece  el  Gobierno   Peruano   de   los   datos 
ine  corroboran  el  aserto  que  encierra  su  nota  del  23  del  que   ri- 
^pe,  relativamente  al  caso  del  señor  Siilkold;  que  el  General  Iguaiu 
[tf  pidió  una  orden  á  un  Juez  don  Narciso  Barrios,   para  que  de- 
retadie  un  acto,  quo  era  tan  patentemente  ilegal   é   injusto,   que 
juez  ordinario  rehusó  darlo  cumplimiento  y  se   fué  de   Tacna, 
» según  dicen)  lo  compelieron  á  ausentarse,  y,  por  consiguiente, 
abajo  firmado  se  dirige  á  S.  E.  don  José  Gregorio  Paz-Soldán, 
inistro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  el  objeto  de  tras- 
mitirle  copia   de   algunos   documentos  que  obran  en  su  poder, 
sobre  el  particular,  inclusa  la  denegación  de  <lon  Narciso  Barrios 
á  prestarle  obedecimiento  a  la  orden  del  señor  Iguain   de   sacar 
^iel  poder  de  Salkeld  el  dinero  en  cuestión,  y  la  orden  que  libró 
.«1  Prefecto  desterrándolo  del  Departamento. 

El  abajo  firmado,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  renovar  á 
B.  E..el  señor  Paz-Soldán  las  protestas  de  su  mas  alta  y  más  dis- 
tinguida consideración. 

Guillermo  Püt  Adama. 
A  S.  E.  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán,  etc. 


DECRETO 

\  Tacna,  Mayo  24  de  1844. 

t 

Por  recibida  esta  nota,  tráiganse  los  antecedentes  á  la  vista,  ó 
el  escribano  dé  razón  en  el  día. 

Barrios. 

Razón. — El  infrascrito  escribano  cumpliendo  con  dar  la  razón 
que  se  le  pide  por  el  decreto  anterior  dice,  etc. 

Manud  N  oBoues. 
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DECRETO 

Tacna,  Mayo  24  de  1844. 

Coi\  la  razón  dlida  por  el  escribano,  trascríbase  al  señor  Pre- 
fecto accidental  del  Departamento,  por  contestación  á  sus  notas 
de  ayer  y  hoy,  para  las  medidas  que  tenga  á  bien  acordar,  aten- 
diendo que  no  le  es  dado  al  juzgado  mandar  la  entrega  de  la 
cantidad  que  refiere,  sin  los  antecedentes  á  la  vista  y  según  el 
mérito  legal  que  de  ellos  pueda  resultar. 

Barrios. 


NOTA 

República  Peruana. — Juzgado  de  primera  instancia  accidental. 

Tacna,  Mayo  S!í  de  ¿844- 

Al  señor  Prefecto  accidental  del  Departamento. 

Señor  Prefecto: 

A  la  nota  de  US.,  que  recibí  como  á  las  once  de  la  noche  de 
ayer,  mandé  que  el  escribano  pusiese  á  la  vista  los  antecedentes 
6  diese  razón,  y  dada  ésta,  he  dictado  el  decreto  que,  con  aquella 
copia  literalmente,  dice  así: 

DECRETO 

Tacna,  Mayo  ^4,  de  1844. 

Con  la  razón  dada  por  el  escribano,  trascríbase  al  señor  Prefec- 
to accidental  del  Departamento  etc. — Razón.— Señor  Juez. — El 
infrascrito  escribano,  cumpliendo  con  dar  la  razón  que  se  le  pi- 
de por  el  decreto  anterior  dice  etc. 

Manuel  Vásques. 
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ifT  lo  trascribo  á  US.  en  contestación   á  la  citada  nota  de  ayer 
le  esta  fecha. 

Dios  guarde  á  US,  señor  Prefecto. 

Narciso  Barrios. 


Tacna  y  Mayo  24,  de  1844. 
sefior  Prefecto  accidental  del  Departamento. 


i  contestación  de  ayer,  con  trascripción  de  la  razón  dada  por 
el  escribano  y  del  decreto  dictado  en  la  misma  fecha,  parece  que 
k  debfu  satisfacer  á  US.  sobre  los  procedimientos   fundados  y  léga- 
teles de  este  juzgado,  acerca  de  los  2,500  pesos  que  quiere  US.  re- 
KiQolva  su  entrega  por  don  Federico  Salkeld,  como  pertenecientes 
á  don  Joaquín  Garrido.     No  estoy  en  el  caso  de  faltar  á  mis  de- 
beres por  ningún  respeto  ni  consideración  humana;  porque  sé  lo 
que  vale  ante  la  0{)inión  de  los  hombres  la  exactitud  de  un  em- 
pleado en  el  libre  ejercicio  de   sus   funciones.     La   palabra   que 
noto  ea  el  oficio  de  US.  de  ayer  de  que  recoja  de   don   Federico 
Salkeld  la  mencionada  cantidad  de  2,500  pesos,  no  importa  otra 
cosa  que    ponerme    un  dependiente  de  la  autoridad  guberna- 
tiva, ó,  si  se  (juiere   también,    no  es  miis   que    prescribir   reglas 
al  juzgado  de  primera  instancia,  para  que  nivele  el  orden  de  sus 
procedimientos,  con  infracción  de  las  leyes.  No  soy  lo  primero,  y 
.    tampoco  US.  puede  mandar  lo  segundo.  Qué!  ¿podría  el  juez  de 
primera  instancia  arreglarse  en  sus  juzgamientos  á  las  indicacio- 
nes que  le  haga  la  autoridad  superior  del  Departamento?  Lamía 
I   depende  exclusivamente  del  Tribunal   Superior   del   distrito,   y 
"   mis  procederes  están  sujetos  á  lo  que  aquel  pudiera   resolver  en 
los  casos,  que  las  causas  pendientes   en  mi  juzgado  llegasen  á  su 
conocimiento  por  algunos  de  los  diferentes  grados   que  conoce  el 
derecho.  Si  para  el  depósito  de  la  indicada   cantidad   se  ha  for- 
malizado un  expediente,  es  indispensable  tenerlo  á  la  vista,  para 
poder  acordar  lo  más  legal  y  conveniente:  este  es   un    punto   de 
difícil  resolución,  porque  es  preciso   observar,    primero— si   hay 
un  motivo  fundado  para  la  remoción  del  depósito;  y  segundo — 
8Í  podrá  mandarse  legalmente  la  entrega  sin  oir  al  interesado,   ó 
al  ^ae  por  sa  defecto  haga  sus  veces.  Estos  aow  pnndv^^^  "kvxv.^ 
obno§  que^no  me  es  dado  allanar,  sin  traspaaax  \Qa  \\sxi\\^  ^^ 
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mis  atribuciones.  Ahora,  si  el  Gobierno  superior  del  Departa- 
mento tiene  necesidad  de  ese  dinero,  por  las  urgencias  en  que  ac- 
tualmente se  hallase  el  Erario,  puede,  en  ejercicio  de  su  autori- 
dad, exigir  la  entrega;  pero  nunca  ordenarme  que  la  mande  ha- 
cer, porque  esto,  como  he  dicho,  importa  prescribirme  reglas  en 
mis  resoluciones:  yo  no  tengo  otras  que  las  leyes  y  reglamentos 
vigentes. 

US.  se  ox)nvencerá  de  la  fuerza  de  estas  razones  para  resolver 
en  este  negocio  lo  que  crea  conveniente  en  orden  á  la  menciona- 
da entrega,  haciendo  uso  de  su  autoridad. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 


lacnüy  Mayo  25  de  1844. 

Al  señor  Prefecto  accidental  del  Departamento. 

A  consecuencia  de  la  nota  de  US.,  del  día  de  ayer,  pedí  los  an- 
tecedentes y  he  proveído  el  auto  que  sigue: — Aqui  el  auto. — Lo 
que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 


Tama,  Mayo  25  de  1844. 
Antecedentes  á  la  vista  para  proveer. 

Barrios, 
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Tamay  Mayo  26  de  1844. 
Istos:  y  habilitado  este  día  feriado  por  la  urgencia  del  nego- 

Considerando: 

1?  Que  la  Prefectura  no  ha  raandado  ni  ha  podido  mandar  al 
ido  el  depósito  de  los  2,500  pesos,  pertenecientes  a  don  Joa- 
lín  Garrido,  sino  (Jue  únicamente  le  indicó,  como  una   medida 
[precautoria,  para  consultar  la  seguridad  de  aquel  dinero. 

2V  Que,  en  esta  virtud,   el  señor  Juez,  mi  predecesor,  ordenó 
[.^cáicho  dep<>sito  y  formó  expediente  sobre  la  materia,   con  el  obje- 
to de  examinar  y  descubrir  el  esUido  de  insania,  en  que  aseguró 
fle  halla  dicho  Garrido,  para  proceder  en  seguida  á  las  demás  for- 
malidades que  para  estos  casos  prescriben  his  leyes,   según  la  ra- 
.  ifin  dada  por  el  escribano  que  corre  á  fojas  2  de  este  expediente. 
3?  Que  habiéndose  dado  principio  á  su  organización,  no  he 
continuado  su  curso  por  no  saberse  donde  existe;   y  'que   es   de 
presumir  se  halle  en  [)()der  del  señor  Juez  propietario. 

4^  Que  pendiente  como  esté  el  mencionado  expediente  en  su 
formación,  y  no  teniéndolo  A  la  vista,  no  se  puede  formar  un  con- 
f   capto  legal  de  su  artustl  estado. 

oV  Que,  ¡)o/  esta  circunstancia  remarcable,  levantarse  el  depó- 
'-  sito  de  la  mencionada  cantidad  de  2,500  pesos,  sería  alterar  el  or- 
•■  den  de  los  procedimientos;  lo  que  es  contrario  al  artículo  127  de 
la  Constitución  Política  de  la  República. 

6?  Que  este  hecho  acarrearía  seguramente  una  grave  y  seria 
responsabilidad  al  juez  que  lo  [)erpetrase;  porque  juzgar  de  esa 
manera,  sería  proceder  sin  audiencia  de  parte  ó  del  persona  legal 
que  en  su  defecto  las  represente. 

7?  y  último— que  auntjue  el  señor  Prefecto  accidental  indica,  en 
k  eu  nota  de  ayer,  la  necesidad  d(^  levantar  el  depósito,  para  su  en- 
r  trega  en  tesorería,  el  juzgado  no  se  halla  en  el  caso  de  faltar   á 
'   sus  más  importantes  deberes,  por  una  sola    mera  deferencia;  mu- 
cho  más  cuando  si   existe   a<|uella  necesidad,  tiene  expedita  su 
acción  el  Gobierno  Superior  para  obi'ar  según  sus   atribuciones. 
En  virtud  de  estos  fundamentos  se  declara  no  haber  lugar,  por 
ahora,  a  la  remoción  del  depósito  de  la  cantidad  de  2,500  pesos,  y 
trascríbase  al  señor  Prefecto  este  auto  por  contestación  á  su  nota 
de  ayer,  poniéndose  de  todo  constancia  por  el  escribano  actuario, 
y  archívese  el  expediente. 

Barriog. 
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lacna,  Junio  16  de  1844. 

Por  recibida  esta  nota,  á  las  6  de  la  tarde  del  día  de  ayer,  con 
el  expediente  que  se  acompaña,  que  se  agregará  á  sus  anteceden- 
tes, y  habilitado  estedíít  por  la  urgencia  del  asunto:  para  proceder 
en  la  sustanciación  y  resolución  de  este  negocio,  con  arreglo  á 
las  leyes;  nómbrase  de  aseáor  al  doctor  don  José  Julio  Rospiglio- 
8Í,  para  que,  aceptado  y  jurado  el  cargo  sin  excusa,  expida  su 
dictamen,  y  contéstese  coa  trascripción  de  ésta  al  benemérito  s^ 
ñor  General  Prefecto  y  Comandante  General   del  Departamento. 

BarrioB, 


NOTA 


República  Peruana. — Juzgado  de  primera  instancia  accidental   de 
esta  Capital  y  su  provincia, 

'Tacna,  Junio  16  le  1844. 

B.  Sr.  G.  P. 

A  la  nota  de  US.  del  día  de  ayer  he  proveído  con  esta  fecha  el 
decreto  que  sigue. — (Aquí  el  decreto). — Y  lo  trascribo  á  US.  pa- 
ra su  superior  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 

Al  benemérito  General  Prefecto  y  Comandante   General  del  De- 
partamento. 
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NOTA 

•^Juzgado  de  primera  instancia  accidental  de  esta  capital  y  su  provin- 
cia. 

Tacna f  Junio  16  de  1844. 

B.  Sr.  G.  P. 

En  vista  de  la  nota  de  US.,  de  esta  fecha,  he  pasado   el  despa- 
h;    cfao  de  la  judicatura  de  primera  instancia,   que   accidentalmente 
desempeñaba,  al  señor  juez  de  paz  don  José    Fermín  Yáñez,  que 
es  el  llamado  á  sucederme. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrioi, 

i,  Al  Benemérito  Señor  Geneal  Prefecto  y  Comandante  General  del 
Departamento. 


í 


NOTA 


k    República  Peruana. — Juzgado  de  primera  instancia  de  esta  Gapital 
L  y  su  provincia. 


Tacna,  Junio  16  de  1844. 

El  señor  Prefecto  del  departamento  en  nota  de  esta   fecha  me 
dice  lo  que  sigue. — «Aquí  la  nota.» — Que  trascribo  á  U.  para  que 
^deede  hoy  empiece  á  despachar  la  Judicatura  de  primera  inptan- 
íBj  como  llamado  por  la  ley. 

Dios  guarde  á  US. 

Narciso  Barrios. 

Al  señor  Juez  de  Paz  D.  José  Fermín  Yáñez. 
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Prefectura  y   Comaiidanda    General    del   Depaiiaviento   de   i 
quegv/i. 

Tacna,  Junio  16  de  1844. 

Habiéndose  dispuesto,  en  esta  fecha,  |>nr  justas  y  poderosas 
zones,  que  reservo,  la  deportación  de  U.  fuera  del  territorio  de 
provincia,  ha  quedado  V.  desde  hie^oen  receso  de  la  Judicatu 
de  paz  y  de  primera  instancia,  que  U.  ejercía  accidentalmeu 
En  este  concef)to,  prevengo  á  ü.  pase  en  este  mismo  día  al  ji 
de  paz  llamado  por  la  ley  la  judicatura  de  derecho,  y  con  p 
ferencia  el  expediente,  que  nyer  le  remití  con  notn,  en  que  or< 
né  la  traslación  de  los  2,500  pesos,  de  don  Joaquín  Garrido,  á 
Tesorería  departamental  y  que  existen  en  poder  de  don  Fede 
co  Salkeld. 

Y  lo  digo  á  U.  para  su  inteligencia  y  puntual   cumplimien 

Dios  guarde  á  U. 

Josi  Félix  Iguain, 

Al   señor   Juez  de   Paz  y  de  primera  instancia  accidental, 
Narciso  Barrios. 


El  ciudadano  Francisco  Siles   é   Infantas,  Intendente 
Policía  de  la  Capital  y  su  provincia. 

Número  111. 

Concédese  pasaporte  á  don  Narciso  Barrios,  que  marcha  á 
ciudad  de  Moquegua,  con  cargo  de  ser  presentado  al  señor  Ce 
nel  Sub-Prefecto,  desterrado  de  orden  del  Benemérito  señor 
neral  Prefecto  del  Departamento.  Encargo  á  las  autoridades 
Departamento  no  le  detengan  en  su  viaje,  y  antes  le  den  la  j 
tección  debida,  conforme  íi  las  leyes;  rogando  á  las  de  otro  te 
torio  le  admitan  ó  permitan  su  tránsito,  en  virtud  de  este  pí 
porte. 

Dado  en  Tacna,  á  19  de  Junio  de  1844. 

Infantoi. 
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lura  y  Comandancia  (íciural  del  departamento  de  Moqnegua. 

Concedo  salvo  conflucto  á  úon  Nniciso  Barrios,  para  que  pue- 
i  regresar  á  la  u¡u«lail  «U»  Tamu  lil)roiUfiito.  i'or  tanto  las  au- 
¡dadesde  la  capital  le  perinitirái\  permanecer  allí. 


•  Ifoquegua,  Julio  10  de  1S41. 
£b  copia  fíe). 


José  Félix  Iguain. 


Huberto  Bunch, 
Secretario. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima,  Mayo  27  de  1845. 


El  infrascrito,  Ministro  de  lielaeioncs  Exteriores  del  Perú,  ha 
recibido  la  nota  del  .venor  Knear^ado  de  Negoeios  de  S.  M.  B.,  fe- 
cha 2o  d(d  presente,  con  lo-  d  K'unientos  rehilivos  al  asunto  de 
don  Federico  Salkel<l,  y  órd^'iies  libradas  sobre  el  particular  por 
el  General  José  Fídix  Is^uaiM. 

Los  documentos  íjue  aeomnafia  el  señor  Encargado  de  Nego- 
cios se  tendrán  en  con.^i<leraeión  v  se  agre;^arán  á  los  anteceden- 
tes que  existen  en  este  Ministerio  sobre  igual  asunto. 

El  infrascrito,  aproveelia  taml)ién  esta  ocasión  para  ofrecer  al 
señor  Encargado  de  Negoci«>s  las  consideraciones  (pie  le  merece 
á  fe  atento  servidor. 

José  Greyorio  Paz-Soldán. 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  do  S.  M.  B. 


*^9(ici(m  Británica. 


LinHij  26  de  Ma^/o  de  1845. 


£1  abajo  ñrmado,  Encargado  de  Negocios   do  ^.  "ísl.  ^.^  \\^  W 


^_.'-. .' 
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nido  el  he  ñor  de  sentar,  por  medio  de  los  Comisionados  Británi- 
cos en  ApMjiiipa.  y  I»)  lia  ln^rho  vorha! monte  ti-nbien  en  estos 
últim»>s  tlíns.  (-.lili)  í.i!ii!ní''n  in  ^lii^iííí  :sn  n')La.  diriüjida  al  Minis- 
terio  i^•í  .i-.i:i«>  'i**  il  \n-\y^:\i-  E  •;:>■.•;'):•.  ■>■•,  t-ii  2;j  del  (jlio  íig-s  ios 
ullraj'.í.^  ('  i-.-í  ..  •  :..,■•. i'io^  ..-.iiii-a  uíjí-iahí^  y  súb  Míos  de  S.  M; 
por  i«;s  lualt^--  ^'i  í  j'  -OH' ".lu  íi.':t/*:iM'  •  íu'ii»^  acción  6  deri-eho  á  re- 
cibir   V  fría  dv-ei  .i.iu  á  vxiiíl'  iv¡»;ii';ijiún. 

El  abajií  íi  :i  a  m;.  !i.i  l.  aiiuij  ;■  la  ruL-inoiia  de-  iS.  E.  don  José 
Gregorio  Pí«/,-S(.I¡.'íii,  MíiíIíli-u  de  Ké!a  iones  ExLoriores  del  Pe- 
rú, que  di*  i'f.-íiiii:!  de  io-  au.avios  de  une  ^^c  han  llu". nado  (j nejas, 
el  infrascrito  ^c  trasladó  á  i-laN*  eix  cI  iülü  de  Airo^to  del  año 
próximo  jia-adi)  vu  e  íiniiiñia  tl<-l  '^'o.:.:a-  V  niii'anLe,  CVmandan- 
danle  Snj^er'or -;•»  iasf  i:eí'/a<  í;av.i  •  .-r  i».-  S.  M.  H.  en  e.  Pacííico- 
y  que  hicieron  í-i'.rtji-'  |»;..-j  ncsias  a;  ÍM:l..¡ernn  de  laíSnprema  Jun- 
ta de  las  j.i'<>viii''i:;s  «.i !  Mir  del  \'<v\\.  ur.v'  <  i-ds  sv  alíaiiaban  á 
admitir,  c»)nio  coni];  n.Nui'^n,  por  l(.)s  a^ravu-s  infcjiíjos;  mani- 
festando su  es[)eritiizii  (íkc  íi'.í\^  si  ¡í.'i;!  muy  grat;;s  á  a^juel  (io- 
bierno,  pne>i«)  cjue  lo  liabiiiiaban  para  apai'iar  -Je  la  Nación  Pe- 
ruana reclamos  muy  s^ímos  para  lu  vel;id^•n.).  Se  desecharon 
aquellas  prop.ic.-ias  en  vista  ;le  iu  ctial  ios  iiui'-ionarios  de  S.  M. 
mandaron  (piedasí'  ond>ar;;aila,  ))•  r  e^;»:"'io  de  uv<  mesf^s,  en  el 
puerto  de  Isi  .y,  la  iO>ciia«ira  lí  íI..:ií  ■•:.  nu*.  á  ia  Junta  Suprema, 
como  una  me<lida  j»an-iaL  a  un»  pie  loa-lccuala,  del  desagravio,  4 
juicio  del  (n)liiei'no  de  S.  M.,  r  "«.M'vanlu  i>ai'a  éste  la  resolución 
ulterior  de  la  cuesli«'»n. 

En  la  (Mnini-  ••.r-'on  de  ;:üravÍK-5.  el  a^-MÍu  íirm:ido  ha  omitido 
recordar  los  acio.'>  ¡■.'•-;l;rs  '-A  y}  j\.  ■':!:'  '■  v  d.'  Ar;^:a  eii  I"  de  Se- 
tieml.ur  ú!iini< — ai  íi<.-.ia  ::.'■.  ípi(- •■-!  li» -n  i'»i- s  las  hostilidades 
entre  las  dv>s  narÍM!. .:>>•,  y  u?-:.!i  !.)  -  iiri' tal  --v  e  ar'ación,  niega 
desde  lii'\iri»  el  míjím  al  bn'ir.i-  d.-  \'a|  •  v  <!*^S.  M..  el  «(Vn*mb- 
raiit.»  :!•'!  "iriy-i  i¡;!.-  I";  i^'- )  ..  v:^  :*ii:v:  ;  ios  ^\,^t)  vin.ieron  á  ha- 
cer ia  |;i  Ni.'ioii  li  ::l'u.«:  ,  us  i^oinot,-:-.  vnv  lur-r/a.  á  desistir  de 
su  priípó-ii";  i'ianí-1  liv.-»  viiñfíiOr^  i  iiia  i  iii'--:::'  ••!  acceso  del  sitio 
de  ia  am!::da,  y  oioca  i'tiia  oa.i:  i-.i  :i'/  la:n:»i-f -^  ai  mados  detrás  de 
la  muraiia,  «jue  doii^iiiai'ai!  <..  pile-. o;  p.-v-i^.W'  e-^tos  actos  hostiles 
fueron  en  el  mninento.  v  al!í  niismo  y-.--.  •  í!:..1o-. 

Los  aí}5t-i:i']M»s  oinrcüinienl  'S.  en  sn  r<.»;'i'!t:ii.l,  va  sea  en  Is- 
layó  bie.'i  en  Arií-a.  lian  rei.i;7Í«io  !a  ¡.'ií^-  .i  ai  ■■•ÍM'ión  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  ¡;  «r  ruva  ra/:<':i  el  aba^:-  ¡::*'i:i  'n  n  »  pnede  en- 
trar  en  di-c:¡-ón  a'iiana  qu-Je^sea  r^-'a/iva.  ini'is  lia  recibido  ór- 
denes |>ara  reclama i-  del  íí^birriio  Pi-iTian  >  ¡'.na  í-a!  -facción  mjis 
amplia  pi-r  lo.-  auravi»»  «li-  í|Ii«'  <e  lia  «f. a  :■■!•».  —  l.a  resolución 
del  (íobiern  >  de  S.  M.  fué  adoptada  por  una  investigación  de  he- 
chos,  acaecidos  liasta  mediados  d^  OüVwWq  \ílVú\\í^\  Y   el   abajo 
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firtofido,  ha  examinado  detonirlamente  los  «ucesos  que  han  pasa- 
do d<^spues  con  la  e5![v-ranza  (le  ver  si  f»oi]í;i  di-currir  algunas 
circunstanoias  que  pii^i-ran  i'i  c'i;í»'"r'<)  <u  r  •^rxjnsii'i'i'liul;  sus- 
pendiendo ó  atenuan'lo  la  pí<^'  í'.-í^  .i  <!v  Uí-^  ur  i'-íies  de  >u  Gobier- 
no; pero  le  es  ?ensi])!o  ílo<'';ír.  :•  'lUf-  !■  s  ?iii:;iv')S  de  queja  de^de 
aquella  época,  se  híui  nirí'iVH-lo  iwriíialnivnt'''. 

El  Coronel  Arritu-ii^  .•)  lia  ^'u\n  vi-^^vAf^^io  en  el  í:;obi'''rno  de    Ari- 
ca, después  de  habtr  iIJíí  i'»  nrjucí   .i'-tino — VA   Geiioral    Iguain 
Qa  sido  recompetísado  {       :-      .•*■   ilalc?,    resaM'.r  iéi.'lolo,    como 
-Preft  cto  do  Tacita,  en  dni;»iv,  C'-*L;i'in   debía  e>í.t  rn:*.-f,   su  compor- 
tenii»'!i:;)  }:a  -ido-obj.-  in-.wv  ra  li'>-;i!    ii.icia  el  <.'í.¡i>'.i1  y    subditos 
^6  S.  M.  Sus  f.rliii'ri)^  oiiriios  se  «''i  Íl^Í'^píii  á  arrn;:ir  d*^  su  pues- 
^  á.    Mr.  Wi!><>ri.  á  quiéií  le  dii'iíxió  un:i  n-'ta,  :i':i  nilo  que  solie- 
^  ''I^í  D('part;nní'"lo,  y  liMc-i-íido  t<  ¡io  U-,  ])chíÍ':'.'    na  'a  que  se  so- 
^^resr^idlas»'  ron  r"í'<^|(><  <!.•  n-ijí  nsr»:)n'bi  n.'n'^la:'.   Vi- nd.»    qne    sus 
*^^Miazas  V  .-irafuníí-nM'.^   f;;»  •' ■  i  snii;  ^'     '■-    ;  -  n  í-i    <i  -.  p^'-io    que 


Hie 
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vicio  de  í-'.  M. 

Es  apenas  digno  le  ocupar  la  Atención,  el  hacer  alusión  al  em- 
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diversiones  de  regocijo,  cuando  participaban  de  ellas  los  silbdi- 
tos  de  S.  M.,  por  la  fuerza  arniiula  (hacicndose  este  empeño  lau- 
to más  ridículo  por  no  haber  conseguido  su  intento  en  ambas 
ocasiones)  sino  el  manirotar  á  las  claras  el  et-^píritu  'inveterado 
que  anima  á  este  sujeto,  que  ni  aún  la  presencia  de  las  damas 
era  bastante,  ni  podía  repriniir. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  acumulación  de  injusticias,  el 
abajo  firmado  ha  puesto  el  mayor  conato  p: n  arribar  a  un  ave- 
nimiento. Previo  el  nombramiento  de  la  nui  va  Adiiinistración, 
tuvo  el  honor  de  concurrir  íí  una  privada  entrevista  con  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Kepiiblica,  sobre  este  asunto,  y  desde  que  hay 
un  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  no  ha  perdonada  medio 
alguno,  á  tin  de  (]ue  se  hiciese  justicia,  sin  necesidad  de  esta  for- 
mal demanda;  pero  el  infrascrito  se  vé  compelido  á  declarar — 
que  no  encuentra  esa  justicia  en  el  contenido  de  la  nota  de  S.  E. 
el  señor  Paz-Soldán  del  24  del  [presente  mes,  y  que  do  parte  del 
Gobierno  de  S.  M.  no  puede  admitir  esos  descargos  por  los  agra- 
vios   inferidos  por  el  l*erú. 

No  le  queda  [)()r  consiguiente  otro  recurso  al  infrascrito,  que 
llevar  á  del>id()  efecto  las  órdenes  (pie  se  le  han  impartido;  y  por 
ello  pide,  á  nombre  del  (Gobierno  de  vS.  M.  — 

19  Que  el  Coronel  don  José  Arancibia  sea  separado  del  Go- 
bierno de  Arica. 

29  Que  se  le  remueva  á  don  José  Félix  Iguain  de  sus  oficios  y 
rango,  tanto  civiles  como  militares,  que  actualmente  obtiene,  ^ 
que  el  Gobierno  Peruano  hava  de  dar  una  prenda,  ó  seguridad» 
de  que  lo  será  destinado  en  ningún  empleo  civil,  ni  militar. 

39  ()ue  el  anterior  Gobern.'idnr  de  Islav,  Coronel  don  Juan 
Gaspar  Arta/a,  ofrecerá,  por  escrito,  una  satisfacción,  por  el  len- 
guaje en  que  n^i'tu  escritas  <us  notas  dí-l  7  y  10  de  Agosto  últi- 
mo al  Contra-AlmiranU"  Tliomas. 

4V  J^as  antediclia^  demandas  están  |>nestas  de  tal  manera,  que 
<le  su  cumplimiento  no  s(i  iníiere  ninguna  injuria  al  Perú,  ni  en 
su  honor,  ni  en  sus  iutíM-eses.  Ellas  se  dirigen  c»)ntra  los  i)>d¡vi- 
duos,  delincuentes  del  ultraje,  no  solamente  en  reparación  de 
agravios  pasados,  sino  como  una  advertencia  de  la  resolución 
que  tiene  la  Revna  de  no  consentir  que  sean  impunemente  inju- 
riados é  insultados  los  funcionarios  v  los  subditos  de  S.  M. 

Animado  del  más  vehemente  deseo  por  que  las  ya  citadas   de- 
mandas tengan  debido  y  pronto  c  implimiento,  á  fin  de  evitar  la 
D0cesjdAd  de  emplear  ultfevio;-^  u\viv\\vk\.y,^  ^l  \ufrasciito   reuucTa 
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^1  Ministro  del  Perú  las  protestas  de  su  más  alta  y  más  distingui- 
da consideración. 

Guillermo  Pitt  Adaiiis, 
A  S.  R  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán. 


^Cíción  de  S.  M,  Británica, 


Lima,  27  de  Mayo  de  1845. 


Hll  infrascrito,  Encarado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene  la 
JoiXra  de  dirigirse  á  S.  E.  el  señor  José  don  Gregorio  Paz-Soldán, 
**ii:iistro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  con  el  objeto  de  pre- 
É^í^tarle  en  qué  tiempo  juzgará  conveniente,  y  se  servirá  contes- 
^^  el  Gobierno  Peruano  á  las  notits  del  infrascrito,  datadas  el  23, 
2S    y  26  del  que  rige.  (1) 

Jtlabiendo  participado  el  estado  de  los  asuntos  al  Contra-Al- 
^^X'ante,  Comandante  Superior  de  las  Fuerzas  Navales  de  S.  M. 
^^  en  el  Pacífico,  ha  manifestado  este  oficial  que  es  indispensa- 
1^*^  que  estén  resueltas  las  cuestiones  pendientes  antes  de  la  sa- 
"^^  del  vapor  «Cliile»,  y,  como  do  consiguiente,  s**rá  necesario 
9^^«  se  detenga  para  este  intento,  se  lis(mjea,  el  abajo  firmado, 
2y>.€  se  dignará  señalarle  en  que  día  de  la  presente  semana  reci- 
"^  ^á  la  contestación  del  Gobierno  Peruano. 

^      íll  abajo  firmado,  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar   á 
Jtr     E.  el  señor  Paz-Soldán  las  seguridades  de  su  más  alta   y   dis- 
^^güida  consideración* 

[  Guillermo  Pitt  Adams. 

9 

^^  S.  E.  el  señor  José  Gregorio  Paz-Soldán. 


(1)  VéAM  las  páginas  840,  361  7  9^0. 
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Minitterio  de  Relaciones  Exteiiores  del  Perú. 

Lima,  Mayo  27  de  1845. 

Señor: 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exterio"  -.  ha  tenido  el 
honor  de  re  úrv  ím  wnn  i|  i-  •►n  fecha  de  hoy,  se  ha  servido  diri- 
girle el  señor  Encar^  '.  ''  ^':m:"s  de  S.  M.  B.,  solicitando, 
que  antes  de  la  «aií  Ih  111  al  ;o  del  vapor  «Cirie-,  le  eoniest-e  el 
¡nfrM.sfTJr.'  á  ]^^  .kv.  «"i  ■"«•  'ui-^  -í-.^  2*1.  2o  v  2'»  il-.-!  a'.-uial  le  di 
rigió  sobrí*  los  aurnv;  }^  ít'  .jiie  |»:df  ana  reparaei*'>n  á  nombre 
de  su  Gohiorno  Eí  inf.'a.^c]  ¡ío  «^ontvsio  á  la  del  día  23  con  la  Su- 
va del  24,  V  se  ha  va  actuíilraente  oeup.i  lo  en  dar  ojn  testación  á 
las  de!  2o  v  20,  v  o-nera  re:niiirla  al  señor  Adams  atues  de  1* 
salida  del  .^^-irilt-,  6  ■  >  más  p;o:ito  (juo  ])ue'lM. 

No  extríulfu'á  e:  -'fior  A*"!  »:iis  qnv  las  Ctint-esia-'-iones  <i  sus  no* 
tíis  sufran  ¡a  d^íiioi  que  es  '•oiis!g'i¡i-uie  á  ;a  nec»-¿:dad  que  hay 
de  traduí-  :■  »'-ia«»,  i-aia  que  í»riívn  t-ii  el  an-hivo   (.copias   de  ella^ 
en  ca^f''.i!i''.  y  .1-  u:.?    nr^ou  S.  lí.  el    Presideute  de   hi  Repíi — 
blií'a  lo  qUL^  iic.M  '!••  .    :.    s   ii^^.-. 

Reit'.-ra  e!  i¡: "  >i  -jr-í  •  al  señor  Adams,  sus  protestas  de   diHin— — 
guida  considvración  y  resptío. 

José  Gregorio  Faz-Soldán, 

Al  señor  don  Guillermo  Pitt  Ada?ns  Encargado  de    Negocios  d 
S.  M.  B. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

Lima,  á  27  de  Mayo  de  1845. 

El  infrascrito,  Ministn»  de  Rídacioups  Extensiones  del  Perú  ht^ 
tenido  el  honí-rde  n-cihir  hi  n».4a  d<'i  M'ñor  E  U'{\:-gado  de  N^* 
gofios  <¡e  S.  M.  R..  f»(;]ia  do  ny^r.  ow  quo  1^  a.s«^gura  tener  órd^^ 
nes  de  «n  Gf)]»''M!n>  vaia  pe-ii*'  la  spfia¡a«i/)ii  del  Coronel  don  J<^ 
>(i  Araiíí  ibia  d»^  la  (lolu-rnacion  il«  Arica;  para  que  el  Genera^-* 
don  .losé  F(:iix  l^iiíiin  sta  removí. lo  d^*  sus  oficios  y  rango,  nSÍ 
civiles  cuiiH)  mistares,  dando  el  Oohiorno  Peruano  una  seguri- 
dad de  qu9  no  uííy%  r«{>u«st9  en  ello8;y/úlWinamt»ni«,  pam  qu«  ^ 
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Coronel  don  Juan  Gaspar  Artaza  dé  una  satisfacción  por  escrito 
■'•I  señ(»r  <'V'n^ra-A!inií':ínte  ThoDia-,  retrae!  ándosí?  d(4  estilo  de 
ij^llis  contí-^ttacií^M^'s  dr  7  y  lí^  do  Al^csio  del  año  p'i'íximo  pasado. 
■'■Bovoetido  al  eoU'  ^  ir.  i'Ht«>  <ie  S.  10.  i-]  !';'e?ideiMo  de  la  Kepúlíiica 
'  él  coiíli  nido  dt:'  <ÍAl;a  (mIí.'.miÍ.  ;  r;,',ji  liit  aiik'»i'/ado  al  irifrasí-nto 
para  coiít(^!;:r,  cí'Oíí  vi. o  <!<■  sus  ]  iíiit<^,  tu  ti  ój'lt-ii  >^;L:ir;ente: 

Con  la  lula  que  (1  ii-í'n>c i iio  díiigió  el  24  del  que  eoneal  se- 
fiOT  Encargado  de  NopcK  it  <  de  S.  M.  B.  creyó  (juo  (¡ucd.aría  eom- 
pletamenté  ^nV'•*le^.o  el  reclamo,  pius  el  (lolierno  del    Perú  da- 
ca en  ella  una  ( xpii^aí-^ón  clara  y  íVanca   y  una  prueba  de  con- 
.fideraoión  al  Gcl>'(  ]no  Biitínieo  cuando  part;cij>aba  que   el  Ge- 
]¿  Ueral  Iguain  liaLía  sido  reniovid.e,  sin  ser  eoln.ado,  en    lo  «uccsi- 
To, mientras  no  se  arrcírla^en  las  cu»'stion^s  pi^ndientes  rntre  arn- 
r-Tx» Gobiernos.  E^íu  drelaiatoria  anticipada  es  un    testimonio  de 
'  aiBislad,  que  cnyó  el  Gobierno  d<;l    infrasciito   fue.se   apreciado, 
Wn  mayor  razón,  cuando  era  dada  en    contesiación  á  la  relación 
w agravios  <¡ue  •  xpuso  el  señor  Eneaigado  de    Negocios  en  su 
ijota  fecha  2^^  y  «mes  de  qu(^   le   j-idiese  oficiahnente,    como    lo 
*Wice  ahora,  en  la  one  niofiva  estn. 

La  seguridad  que  pide  el  señor    Encargado  de    Negocios   está 
ttDsi guada  en  la  palabra  <lel  (lobicrno.  o^mpronutidíi    solemne- 
mente en  la  comunicación  oíicial  flc¡  inl'rascriío,    one  C'~'n  tal  ob- 
J^'9  fué  redactada  y  pnsada  al  señor  En  carga*  i  o   de   Negocios,   á 
J'^'^n  podrá  añadirle  almra  ma-  íenninanieny  I,if^  (jue    la    pala- 
^^    que  ha  com[>rometido  su  Gobi'^ino,  la  eunipli^'i. 
ti      Ocurre  un  iníon veniente  de  mucha  gravedad   sobro  este  pun- 
•^»  cjue  el  Go^>i(ino  no  [>U((ie  superar.   El  (íemral    Iguain   es  di- 
putí\(ií)  íl(.|  actual  Congreso,  y  S.  E.  iio    tiene  soln'c  el  la  jurisdic- 
®"í>  necesaria.  Conforme  a  la  Constitución,  no  pued*^  el  Ejecuti- 
If^  rnauilar  ju'/gar  ni  peí  ar  al  citado  Genera!,    jr.ientras    invista 
^  QíiTíro  <ie  ivi'rcs'-nfa'ifo  de  la  Xaí.i<')n.    E^ta   razón,   (pie    pesará 
L  *?    ^1  juicio  dei  .M-fior  i'ut  Adaíiis,  le   híirá  conocer   (uie  su   peii- 
kci6^^  no  es  tan  IVkíI  y  acconible  para  S.  E.  ccnno  quizá  Ini  creído, 
W^  ^^n  la  extensión  (pie  la  habrá  eon<Mbido.  Por  esta  circunstan- 
v^^»  por  la  c.alida<l  de  la  demanda,  y  por  la  rei-íricción  de  ficiil- 
.•^^es  que  la  Ccns*'l  \tu)n  de  la  República  impone  á  S.  E.,  se  vé 
^ligado  á  dividirse  al  Congrcvso,  para  que  resuelva  en   esta  mate- 
'^^  que  es  de  su  {«eculiar  incundjencia.  Mientras  el  Cuerpo  Le- 
K^lativo  no  determine,  no  puede  el  infrascrita)  dejar  enteramente 
'  -entestado  este  punto. 

Sobre  el  Coronel  dop.  José  Arancibia,  no  ocurre  inconveniente 
■  ^guno,  y,  por  lo  tanto,  ha  sido  removido  del  Gobierno  de  Arica, 
J  por  el  vapor  seconmnican  las  órdenes  que  S.  E.   ha   tenido   á 
^-    ñifla  acordar,  para  satisfacer,  en  esta  parte,  el  i^eVocixiO. 


r 
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El  Gobierno  Pernnno  creyó  y  croe  que  la  remoción 
nel  Artaza  «leí  (lobimio  de  Lsiuv  ora  una  í>íiii^laC'.nón 
y  muy  superior,  por  la  esp-.)ntanei«l.i(l  y  a'uicipacióu  c 
decretó  en  28  de  Ai^osto  do  1811,  y  supunín  <|iie  d^  < 
s.\ti.sfa<?ía  superaimiidanlcnKMile,  «pie  no  ])odría  pedirs 
que  quedaría  terminado  todo  rtfclanio.  l^i  señor  Enci 
Negocios  conocerá,  en  su  i>rudenciay  sa^^acidad,  que  Ij 
tratamiento  al  senoi  Thomas,  en  que  incurrió  el  Coroi 
provino  de  ignorar  e?ste  el  (pie  corres]>ondía  á  aquel  i 
(|ra-Ali)iirante,  y  de  que  (*ste  señor  no  le  dio  el  tiatan^ 
goza,  como  Coronel  y  Gobernador  del  puerto  de  Islay. 
en  esto  no  bubo  intención  de  ofender,  ni  deseo  de  da 
desdorar  el  rango  de  un  funcionario  de  la  categoría 
Contra-Almirante. 

El  Gobierno  del  infrascrito  está  persuadido  de  qu< 
Encargado  de  Negocios  quedará  convencido  con  esta 
de  los  sentimiento.s  j^ncíticos  de  que  se  baila  aniniad( 
Presidente  de  la  Re[)ública,  aecediondo  á  las  deinandaí 
to  le  permite  el  círculo  de  sus  facultados,  y  ocurrienc 
greso  para  aquello  que  no  le  es  dado  liacer  por  sí  solo, 
ver  á  la  Representación  Nacional. 

El  infrascrito,  renueva,  con  este  motivo,  las  seguí 
distinguida  consideración  con  que  se  suscribe  su  atent 

José  Gregorio  Paz-Solá 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  í^.  M.  B. 


Legación  Británica, 

Lhna,  27  de  Mayo  de 

El  abajo  firmado,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  1 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  cjue  S.  K.  don  José 
Paz-Soldán,  Aíinistro  Peruano  de  Rt-laciones  Exterioi 
servid  >  dirigirle  con  la  fecha  de  hoy. 

Como  el  abajo  firmado  es  de  ))arecor,  que  los  poc( 
que  aun  ffuedan  ])or  ajustarse,  pueden  di.scutirse  con 
por  medio  de  conferencias  verbales,  el  infrascrito  se  ce 
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aliora,  á  ofrecer  á  S.  E.  la  seguridad  de  su  más  alta  y  distingui- 
da consideración, 

OilUrmo  PtU  Aia/ni%, 

A  S,  E.  el  señor  dos  José  Gregorio  Paz-Soldán,  etc.  etc.  etc. 


PROTOCfOLO 

En  la  ciudad  de  Lima,  á  treinta  días  del  mes  de  Mayo  del 
año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cinco,  reunidos^  en 
conferencia,  los  infrascritos,  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  del 
Perú  y  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  con  el  objeto  dt 
concluir  los  puntos  pendientes  á  los  reclamos  hechos,  por  parte 
del  Gobierno  Británico,  en  notas  de  2?»  y  í¿0  del  presente,  contes- 
tadas ])or  las  de  24  y  27  del  mismo  ine^<,  las  que  se  han  tenido  á 
la  vista,  y  después  de  examinado  su  (?o]jtenido,  preguntó  el  s*- 
ñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  señor  encargado  de  Ne- 
gocios: cuáles  eran  los  pocos  puntos  que  quedaban  aun  por  ajus- 
tarse y  pueden  discutirse  en  conferencia  verbal  con  utilidad,  co- 
mo lo  expresa  en  su  última  nota  do  27  de  Mayo:  dijo  el  señor 
Encargado  de  Negocios,  que  á  tres  puntos  se  han  contraído  sus 
demandas,  relativas  también  á  tres  i)ersonas,  á  saber:  el  señor 
Coronel  Aramibia,  el  señor  tJoronel  Artazay  el  st^ñor  General  don 
José  Félix  Iguain:  que  con  respecto  á  los  dos  piinieros  queda  ad- 
mitida la  exi)licaci6n  y  satisfacción  dada  por  el  señor  Ministro 
en  sus  citadas  notas.  Que  en  cuanto  al  tercero,  no  estaban  bien 
alaradas  las  satisfacciones  ó  explicaciones  dadas.  A  lo  que  obser- 
vó el  señor  Ministro  del  Perú,  que  las  contestaciones  que  se  ha- 
bían dado,  por  su  parte,  llenaban  con  abundancia  el  objeto  de  1a 
reclaujación,  puea  el  señor  Adams  había  pedido  que  se  removie- 
se al  General  Iguain  desuíj  oficios  y  rango,  «sí  civiles  como  mi- 
litares que  actualmente  obtiene;  y  que,  en  esta  parte,  había  dado 
el  Gobierno  una  prueba  de  amor  á  la  paz,  superando  mil  dificul- 
tades, con  las  órdenes  que  había  expedido,  y  con  la  palabra  que 
ha  comprometido  pura  que  el  General  Iguain  sea  removido  de 
la  Prefe*?tura  y  Comandancia  militar  de  Moíjue^rua,  y  de  no  em- 
plearlo mientras  esta  cuestión  no  se  termine  definitivamente  con 
8.  M.  B.  Que  cual()uiera  cosa  que  se  pida  demás  no  está  com- 
prendida  en  la  reclamación  que  se  ha   liecho,  la   que    no   puede 
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aumentarse  ni  variarse  en  una  conferencia,  que  debe  sujetarse 
á  la  naturaleza  de  la  demanda  escrita  y  á  los  términos  en  que  se 
halla  exj)re»sada.  ^ 

A  lo  que  repuso  el  señor  Encargado  de  Negocios:  que  el  sen- 
tido exacto  y  claro  de  la  palabra  inglesa  (ro7¿¿)  empleada  en  su 
nota,  abraza  todo  el  contenido  de  su  idea,  y  que  él,  si  hay  duda, 
es  el  intérprete  natural  de  la  misma  y  de  las  palabras  de  su 
idioma  que  ha  usado  para  exj)resarla:  que  en  la  frase  y  en  la 
petición  está  comprendida  la  remoción  del  grado  militar  del  Ge- 
neral Iguain;  que  el  mismo  Gobierno  peruano  ha  conocido  la 
fuerza  de  la  demanda  á  este  respecto,  pues  en  la  contestación  del 
27  se  dijo  al  exponente  que  se  ocurría  al  Congreso,  lo  que  no 
podría  ser  para  conceder  lo  que  está  ya  concedido,  sino  para 
aquello  que  ni  pudo  conceder,  ni  concedió. 

El  señor  Ministro  observó,  que  es  verdad  que  el   Gobierno  po- 
día separar  ó  remover  al  Geneial  Iguain  de  los  cargos  que  tenía: 
que   para   la   destitución  do  jsu  rango  y  concesión  de  lo  demás 
que  se  }>cdía,  se  dirigió  al  Congreso  por  ser  el  General  Iguain  un 
Diputado  sobre  el  que  no  podía  hacer  caer   una  pena   ó  juzga- 
miento sin  especial  juicio  ó  autorización,  como    sobre  cualquier 
otro  ciudadano,  y  también  porque  se  pedía  que,  en  lo  sucesivo,  no 
fuese  destinado  en  ningún  empleo  civil  ó  militajr.     La  Constitu- 
ción de  \í\  líepúlílica,  dijo  el  señor  Ministro,  concede  á  todos  los 
ciudadanos  el  derecho  de  ser  admitidos  á  los  empleos   públicos: 
todos  también  tienen  el  derecho  de  conservar  su  buena    reputa- 
ción, mientras  no  sean  declarados  delincuentes,,  conforme   a  Ins 
leyes:  en  esta  virtud  el  Gobierno  ha  creido  y  cree,  que  no  está  en 
sus  facultades  convenir,  en  que  un    ciudadano   del  Perú   pierda 
sus  garantítís  y  menos  sin  audiencia  ni  defensa.     Que  el  Gene- 
ral Iguain  tiene  un  grado  como  militar:  que   este  grado  es   una 
propiedad  suya,  de  la  que  no  puede  ser  despojado  sino  legalmen- 
te  y  una  garantía  que  le  concede  la  Constitución:  que  el  Gobier- 
no, por  lo  mismo,  no  podía  vencer  los  ol>stáculos  que  presentaba 
la  demanda  en  este  punto,  que  además  era  una  cosa  no  prevista 
ni  calculada.     Los  antecedentes  de  esta  cuestión  pendían  en    el 
Congreso,  juzgaba  sobre  todos   ellos;  por  esta  causa,   como    tam- 
bién por  las  demás  indicadas  y  fáciles  de  calcular,  el  (Gobierno 
creyó  necesario  oir  el  juicio  de  las  Cámaras,  y  con  más  fuerte  ra- 
zón, no  estando  en  sus  atribuciones  hacer  ningún  género  de  esti- 
pulación, convenio  ó  tratado  sin  aprobación  de  aquellas. 

Al  primer  punto  contestó  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que, 
á  su  juicio,  lo  que  pide  es  facultativo  conceder  ó  nó  al  Gobierno: 
que  no  ha  pedido  la  inhabilitación  del  señor  Iguain  para  loscar-^ 
gos  de  elección  popular;  siuo  la  pa\i\bY\i.  del  Ejecutivo  para  que 
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no  le  coloque,  por  su  propio  acto,  cu  ningún  cargo  político  6 
niilitar.  Y  al  segundo,  sobre  la  propiedad  del  grado,  dice,  que 
esta  propiedad  no  es  de  la  naturaleza  do  aquellas  que  pertenecien 
á  un  individuo  por  derecho  de  adquisición  natural;  pero  que  sea 
cual  fuese  el  género  de  ella,  queda  satisfecho  de  la  remisión  al 
Congreso,  por  esperar  que  tí  haya  removido  las  dificultades 
^constitucionales  que  el   Gobierno  encuentra. 

El  señor  Mini>^tro,  después  de  otras   razones  y   observaciones, 
propuso  que  se  juzgara  al  General  Iguain,  y  que  el  resultado  del 
Juicio  sería  el  que  aclarase,  si  había  ó  nó  mérito  para  destituirle, 
)'que  de  este  modo  quedaba  conciliado  el  deber  del  Gobierno  con 
ífl  ejcigencia  del  señor  Encargado  de  Negocios,    y  con  el    interés 
"fil  individuo:  que  este  medio  era  racional,  decoroso,  y  el  que  se 
empleaba  para  satisfacer  la  justicia  de  las  demandas,  para   fijar 
'*  tiaturaleza  del  hecho  y  calificarlo.    Que  los  hechos  deben  exa- 
minarse en  los  lugares  donde  lian  i)asado   y  por  los  jueces   del 
^íí^ino.  Que  está  reconocido  como  axioma  de  derecho  interntfcio- 
*^1,  locus  regit  adum, 

4£l  señor  Encargado  de  Negocios  repuso:  que   tiene   confianza 
j.  í^    la  exactitud  do  los  hechos  de  que   ha  hecho   relación   al  Go- 
.^Pl'no:  que  no  puede  admitir  el  juicio  propuesto   como   satisfac- 
V^  internacional,  poniue  los  hechos  sobre  asuntos  deesa  natu- 
'^za  no  siempre  se  pueden  decidir  en  el  mismo  país,  y  que  un 
^^tite  público  ni)  puede  presentarse  como  actor  ó  acusador:  que 
,^  *^^>que  un  individuo  no  infrinja  las  leyes  de  un  país  con  ciertos 
VS^^^is,  poro  pue<le  haber  quebrantado  el  sacrosanto  derecho  de  las 
^-  lesiones  y  ser  entonces  contenido  por  medios  diplomáticos:  que 
y,    ^^    que  sií  haga  la  concesión   pedida  al    Gobierno    peruano   con 
^^    **I;>ecto  al  General  Iguain,  en  la  forma  en  que  está  escrita,  y  de 
2"*  ^^fe  no  puede  retractarse,  no  se  puede  arreglar  este  asunto:    <[ue 
<Xne  ha  pedido  es  aquello  para  que  está  especialmente   autori- 
za o,  y  que  en  cuanto  ha  dependido  de  él,  hasta   donde  le   per- 
^te  su  responsabilidad,  ha  atenuado  sus  instrucciones:  por  últi- 
*    cJ^^  ^>  ^^  reparación  pedida  es  menor  que  la   correspondiente  á  la 
^^     ^^^  vedad  de  los  atentados  reclamados:  que  las  razones  que  pue- 
^  ^"    tener  el  Gobierno  del  Perú  para  mandar   levantav  un  juicio 
^j  j-^reeste  particular,  en  nada  deberá  afectar  á  la  presente   cues- 
^^^1   puramente  di{)lomática. 

t^epuso  el  señor  Ministro,  que  supuesto  que  el   señor   Adams 

-^^  convenía,  ni  consideraba  bastante  la  satisfacción  que  se  le  ha 

-w  ^^0  en  las  notas  oficiales,   sino  se  declaraba   que   el    General 
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este  negociado  tantos  intereses  men^iintiles  y  personales  de  sub- 
ditos de  otras  naciones,  que  comercian  y  especulan  en  los  me^ 
cados  del  Perú. 

Ck)ntest6  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  admitir  seme- 
jante arbitraje  no  está  en  las  atribuciones  de  un  simple  Agentt 
de  Negocios,  como  es  él:  que  no  admite  el  medio  propuesto,  por 
ser  acto  de  alta  soberanía. 

Habiendo  el  señor  Ministro  peruano  hecho  varios  reclamos, 
expuso,  el  señor  Encargado  de  Negocios:  que  no  estaba  en  sus 
atribuciones  admitirlos,  como  asunto  de  discusión  en  la- presenta 
conferencia;  pero  que  podía  el  señor  Ministro  consignarlos  por 
escrito  en  documentos  seriarados,  que  se  agregarían  á  este  proto- 
colo, como  también  las  contestaciones  ú  observaciones  que  crea 
conveniente  el  señor  Encargado  de  Negocios  hacer  sobre  los 
mismos. 

Espera  el  señor  Encargado  de  Negocios  que  la  decisión  de  es- 
te negocio  sea  absoluta  y  pronta,  pues  la  demora  ocasiona  graves 
perjuicios  á  los  intereses  de  ambos  países,  y  que  quisiera,  con  los 
más  ardientes  votos,  poder  acceder  á  los  deseos  del  Gobierno  pe- 
ruano; pero  que  protesta  no  poderlo  hacer  según  sus  instruccio- 
nes. Siendo  ya  muy  avanzada  la  hora,  convinieron  en  reunirse  á 
las  siete  de  la  noche,  firmando  la  presente. 

Jone  Gregorto  Faz-Soldán.  Ouillermo  PiU  Adams. 

Nota. — Se  agrega,  en  virtud  de  lo  convenido  en  el  último  pa- 
rágrafo 6  capítulo  de  la  anterior  conferencia,  una  declaraciÓB 
que  presenta  al  señor  Encargado  de  Ne|^ocioB  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  y  va  marcada  con  la  letra  A. 

Fecha  ut  supra. 

Jo$é  Gregorio  Paz-Soldán,  Guillermo  Pitt  Adam$. 


El  Gobierno  británico  ha  fallado  en  el  asunto   de  su    f.'6nsix 

don  Hugo  Wilson  de  un  modo  que  el  Gobierno  peruano  ipo  púa 

de  reconocer  como  justo,  ni  arreglado  á  los  principios   dejl  dere- 

ebo  internacional.  ; 

No  asiente  ni  reconoce  ¿V  Go\Act\io  ^«tvvscas^  o^^  \M^aiaíb.4« 
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don  Hug'i  Wilsoti,  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Tacna,  goza  de  las  in- 
munidades que  concede  el  derecho  de  las  naciones  á  los  agentes 
públicos,  y  que  cualquiera  que  haya  sido  la  conducta  del  General 
don  José  >'&lix  Iguain,  ó  de  lo^  jueces  de  Tacna,  al  perseguir  en 
ella  á  don  Federico  Salkeld,  no  se  ha  conetído  una  infracción 
contra  el  derecho  de  las  nacinnes.  Si  hubo  alguna  injuria  á  Sal* 
keld,  él  se  ha  desistido  de  toda  demanda. 

Cualquier  subdito  inglés  que  se  crea  damni6c*ido  en  sus  de« 
rechos,  debe  reclamarlos  ante  los  juzgados  del  país,  y  solo  deben 
^r  oídas  las  demandas  de  los  agentes  públicos  cuando  liaya  ha- 
bido denegación  de  justicia. 

La  nación  que  ocurra  á  las  medidas  de  violencia,  sin  previa 
manifestación  de  su  agravio,  ya  no  puede  pedir  satisfacciones. 
El  derecho  de  exigirlas  cesa  cuando  una  nación  ha  cometido  ac- 
tos de  hostilidad  contra  otra. 

El  Cónsul  don  Hugo  Wilson  ha  trabajado  siempre  en  favor 
de  la  guerra  civil:  ha  prestado  servicios  á  un  partido  contra  otro: 
ba  hecho  todo  género  de  esfuerzos  para  introducir  en  Bolivia  j 
#n  el  Perú  á  don  Andrés  Santa  Cruz,  proporcionándole  movili- 
dad y  auxilios  cuando  desembarcó  en  Octubre  de  1843  por  las 
costas  de  I<|uique.  Se  halló  en  el  «Cormorant»  cuando  se  hizo  el 
bombardeo  de  Arica,  y  ha  cometido  atentados  que  lo  hacen  odio- 
so al  Perú.  El  Gobierno  le  mandará  salir,  usando  de  su  derecho, 
si  acaso  antes  no  lo  ordena  el  Gobierno  de  S.  M.  B ;  pues  así  co- 
mo 61  quiere  que  el  General  Iguain  no  tenga  cargos  públicos  en 
la  Kepública,  debe  también  convenir  en  no  mantener,  ni  nom- 
brar Cónsules  ó  Agentes  que  contribuyan  á  fomentar  disensio- 
nes y  ha<^r  males  al  Perú. 

El  Vice-Cónsul  de  Islay,  don  Tomás  Orompton,  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  el  anterior,  y  se  le  considera  bajo  el  mismo  prin- 
cipio. 

La  escuadra  nacional  del  Perú  fué  embargada  en  Islay  el  14 
do  Agosto  de  1844  por  las  fuerzas  navales  de  8.  M.  B.,  y  por 
consecuencia  de  este  embargo  ha  quedado  destniida.  La  Gran 
Bretaña  es  responsable  de  su  importe  y  de  los  daños  que  por  es- 
ta conducta  ha  sufrido  el  Perú.  Se  han  hecho  presente  en  las  no- 
tas que  han  tenido  lugar.  El  Perú  protesta  contra  semejantes 
procedimientos,  y  hará  para  alcanzar  reparación  lo  que  juzgart 
convenir  á  sus  derechos  altamente  violados. 

El  comandante  ó  jefe  del  vapor  «Cormorant»  de  S.  M.  B  bom- 
bardeó también  la  ciudad  de  Arica  á  fínes  del  mismo  mes.  A  su 
bordo  estaban  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.^  el 
06n8al  don  Hugo  Wilson  y  el  Vice-C6nso\  CTOtí\^\ftii.  ^j^x^ 
te  conducta,  tan  contraria  al  Derecho  de.  (5ieiv\«B>^^  títíiws^^^ ^ 
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Gobitrno  peruano;  no  ha  sido  satisfecho,  y  espera  serlo,    llevan- 
do á  debido  efecto  la  reclamación  iniciada. 

Así  mismo  protesta  el  Gobierno  peruano  hacer  valer  sus  dere- 
chos ultrajados  con  varios  hechos  de  funcionarios  de  S.  M.  B.  Y 
para  que  no  se  crea  que  queda  satisfecho  y  renuncia  á  toda  re- 
clamación con  la  transacciónc  elobrada  con  el  señor  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.,  ó  con  la  discusión  que  aparece  en  este  pro- 
tocolo, sobre  los  sucesos  de  Tacna  con  respecto  al  General  Iguain; 
el  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  lo  hace  presen- 
te y  declara,  por  medio  de  este  docun:.ento,  que  se  unirá  al  pro- 
tocolo de  conterencias,  como  ha  sido  convenido:  «Que  el  Gobierno 
peruano  usará  de  los  medios  que  la  razón,  la  justicia  y  la  ley  de 
las  Naciones  tienen  señalados.^ 

Lima,  Mayo  30  de  1845. 

José  Gregorio  Paz  Soldán. 


PROTOCOLO 


En  la  ciudad  de  Lima,  á  las  siete  de  la  noche  del  día  treinta— ^^ 
de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  cincos 
reunidos  en  conferencia  los  infrascritos,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  y  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  con 
el  objeto  de  continuar  la  conferencia  principiada  el  día  de  la  fe- 
cha, y  teniendo  á  la  vista  todo  lo  acordado,  redactado  y  filma- 
do, procedieron  á  la  discusión. 

Después  de  presentadas  varias  observaciones  y  reflexiones  po^ 
el  señor  Ministro^  y  de  haberse  contestado  por  el  señor  Encarga* 
do  de  Negocios  reproduciendo  ambos  lo  mismo  que  ya  tenían 
expuesto  legalmente,  y  después  de  haber  buscado  varios  medios 
para  la  terminación  de  la  presente  transacción,  convinieron  en 
los  puntos  siguientes: 

1^  Que  el  Coronel  don  José  Arancibia  será  removido  del  Go- 
bierno de  Arica,  como  está  ofrecido. 

2?  Que  el  (íeneral  don  José  Félix  Iguain  será  separado  de  la 
Prefectura  y  Comandancia  Militar  del  Deparfamento  de  Moque- 
gua,  en  los  mismos  términos  en  que  se  ha  contestado  al  señor 
Encargado  de  Negocios  en  la  nota  de  24  de  Mayo,  y  bajo  la  pa- 
labra de  honor,  que  compromete  el  Gobierno   Peruano,  de  no  co- 
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ar  al  citado  General  Iguaiii  en  ningún  cargo  político  y  mili- 
.  Y  en  cuanto  al  grado  militar  del  mismo,  quedará  suspenso 
él:  reservándose  el  Gobierno  Peruano  el  derecho  de  reclamar 
,e  y.  M.  B.  de  esta  concesión. 

í?  Queda  admitida  por  el  señor  Encargado  de  Negocios  la  sa- 
acción  dada  en  cuanto  al  Coronel  don  Juan  Gaspar  Artaza. 
5e  declara  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
:ú:  V'  que  estas  concesiones,  y  la  terminación  de  este  negocio 
•  la  presente  transacción,  no  servirán  de  regla,  ejemplo,  ni  ante- 
lente en  otras  posteriores  que  puedan  ocurrir.  S«  conriene 
i  esta  declaración  por  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  S. 
B. 

5e  declara  lo  segundo  por  el  mismo  señor  Ministro,  que  su  Go- 
mo ha  cedido  al  imperio  de  las  circunstancias,  que  no  ha  po- 
lo superar  en  la  intimación  hecha  á  nombre  de  S.  M.  B.  Re- 
ne el  señor  Encargado  de  Negocios,  que  cree  su  Gobierno  que 
i'itimación  hecha  es  lo  menos  que  la  justicia  del  caso  exige. 
Con  lo  cual  (^uedó  transada  la  presente  cuestión  en  los  térmi- 
5  y  bajo  las  condiciones  expresadas,  en  estas  conferencias,  ex- 
?sando  el  señor  Encargado  de  Negocios,  que  con  la  declara- 
n  que  ha  hecho  el  Gobierno  Peruano,  juntamente  con  el  cum- 
raiento  <le  las  promesas  que  contiene,  queda  plenamente  satis- 
ho  del  agravio,  de  que  se  había  quejado  en  nombre  de  S.  M. 
lo  que  agregó  el  señor  Ministro,  que  el  Perú  se  reservaba 
rapre  hacer  uso  de  sus  derechos  ante  S.  M.  B. 
£n  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
)reB  del  Perú  y  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  firmaron 
s  de  un  mismo  tenor. 

José  Gregorio  Faz-Soldán.  Guillerrpo  Pitt  Ádams, 


yacidn  Británica. 

Lima,  12  de  Junio  de  1845. 

El  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  tiene  la  honra 
5  suplicar  á  S.  E.  el  señor  don  José  Gregorio  Paz-Soldán,  Mi- 
istro  Peruano  de  Relaciones  Exteriores,  quiera  tenet  la  bondad 
e  participarle,  cuáles  son  las  notas  rcferewle^  ív.  \«c^  \vvy3^^^a¿\^^  - 

ae  se  pretende  hi  sufrido  el  Perú  y  á  que  a\\id^  e^xi  ^  ^ktx^^c>        I 
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6*  del  adiónio  con  la  marca  A,  al  primer  pritocolo  de  30  de  M; 
yo,  firmado  por  S.  E.  y  el  abajo -firmado,  quien  tiene  el  honor  d 
reiterar  á  S.  B.  la  s^uridad  de  su  más  alta  y  distinguida  cdns: 
deración. 

Guillermo  ViU  Adam^ 

A  S.  E,  si  señor  don  Joeé  Gregorio  Paz-Soldan. 


la. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Verú. 

Lima,  23  dt  Junio  dt  1845. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
ne  el  honor  de  contestar  la  comunicación  que  en    12  del  corrí 
te  se  sirvió  dirigirle  el  señor  Encargado   de  Negocios  y   Con 
General  de  S.  M.  B.   asegurándole   que  las  notas  relativas  á 
daños  que  ha  sufrido  el  Perú,  y  á  que  alude  el  párrafo  6^  del 
junto  con  la  marca  A,  al  primer  protocolo  del  30  de   Mayo, 
mado  {K)r  el  infrascrito  y  el  señor  Encargado  de   Negocios, 
las  siguientes: 

La  que  en  4  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  dirigid  --^  ^* 
Arequipa  el  señor  Secretario  General  de  la  Suprema  Junta     ^     . 
Gobierno  provisorio  del  Perfi,  don   Manuel  Mariano   Basagoi^ 
al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 

La  que  en  11  del  propio  mes  pasó  el  mismo  señor  Secreta-i^^'"'! 
General  á  los  señores   Encargado   de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  * 

Perú  y  Contra-Almirante  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
vales  británicas  en  el  Pacífico. 

La  que  los  Comisionados  de  la  referida  Suprema  Junta, 
don  Mariano  José  Sanz  y  Coronel   don  Francií^co   G.   del  Bar* 
dirigieron  en  Islay,  A  22  del  mismo  Setiembre,  á  los  menciona 
señores  Enoargatlo  de  Negocios  y  Contra-Almirante.  Y  todos 
antecedentes  á  que  se  refieren   las  citadas  notas. 

El  infrascrito  se  complace,  con  este  motivo,  en  ofrecer  nue 
mente  al  señor  Pitt  Adams  la  p(?guridad  de  distinguida  conai 
ración  y  aprecio. 

José  Gregorio  Paz-So Wán.^ 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  de  S.  M   B. 


^ 


a- 


«^  j¿- 
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■ 

Lima,  á  19  de  Junio  de  1845. 

revengo  á  US.,  de  orden  de  S.  E.,  que  don  Hugo  Wibon 
e  pasar  de  Arica  para  Tacna,  y  que  en  caso  que  lo  inten- 
ebe  ordenársele  por  US.  que  regrese  á  Arica  inmediata- 
Para  ello  debe  US.  emplear  las  medidas  neoesarias,  j 
entender  á  Wilson  que  el  Gobierno  de  la  Nación  no  seii 
sable  de  cualquier  daño  que  pneda  sobrevenirle  por  paiie 
eblo.  Hoy  he  hecho  esta  misma  declaración  al  señor  En- 
o  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  y  la  ha  admitido. 
í  de  estos  principios  debe  US.  arreglar  su  conducta,  y  ten- 
lonor  de  decírselo  á  nombre  de  S.  E. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Gregorio  PoM-Soldán. 

íor  General  D.  Miguel  Medina. 


vrio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 

Lima,  Julio  S  de  1846. 
Señor: 

arreglo  á  la  conferencia  verbal  que  tuvo  el  infrascrito  en 
mes  próximo  pasado  con  el  señor  Enoargado  de  Nego- 
)  S.  M.  B.,  dio  orden  al  aeñor  General  Medina^  que  siuié 
siguiente  en  comisión  al  Sur,  para  que  hiciese  entender  á 
[ugo  Wilson  que  no  debía  pasar  de  Arica  á  Tacna,  y  que  ^ 
o  de  hacerlo,  el  Gobierno  no  sería  responsable  de  los  da-  ^,. 

le  pudiesen  sobrevenirle.  Mas,  no  obstante  que  el  expre* 
efior  General  trascribió  esta  orden  á  la  Prefectura  de  Mo- 
a,  la  cual  dio  sus  disposiciones  para  que  tuviese  el  debido 
limiento,  el  señor  Wilson  las  ha  menospreciado,  marchan-  *  ^ 

Tacna  el  25  del  propio  mes,  después  de  haber  recibido  tam- 
a  nota  que,  para  el  mismo  objeto,  según  entiende  el  infras- 
le  dirigió  el  señor  Encargado  de  Negocios,  y  que  le  fué  en- 


« 


j 
1 
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tY'ogada  por  un  ayudante  de  aquel  General,  quien  ha  hecho  r>x"6- 
sente  todo  esto  al  Gobierno.  •>ii» 

La  medida  de  .separar  de  Tacna  al  señor  Wilson  ha  sido  l>x^^9 
acogida  y  aún  aplaudida  por  la  generalidad  de  la  poblacióm  ,  ^^ 
presentarse  en  ella  en  tales  circunstancias,  importa  lo  misixi» 
que  ir  á  provocar  una  escena  desagradable  que  so  ha  querido 
evitar,  previniéndole  se  separe  de  un  pueblo  que  le  aborrece. 

Para  que  en  ningún  tiempo  se  quiera  hacer  responsable  al 
rú  de  las  consecuencias  que  la  imprudente  conducta  del  señ^r 
Wilson  pudiera  producir  contra  su  persona  ó  propiedades,  el  ii'J- 
frascrito  se  ve  en  la  necesidad  de  recordar  al  señor  Encargad- 
de  Negocios  y  C(>nsul  General  lo  pedido  y  declarado  en  la  coi'^*^ 
ferencia  verbal  de  que  ha  hecho  mérito  al  principio  de  est^i 
nota. 


El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  reiterar,  con  este  motivo,,  al 
fior  Pitt  Adams,  las  consideraciones  de  distinguido  aprecio    coi^ 
que  es  su  muy  atento  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldán, 
Al  Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M."^" 
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Legación  Británica. 

lAma^  Julio  5  de  1845. 

El  abajo  firmado,    Encargado   de  Negocios  de  S.  M.  B.,   tie^  ^^ 
la  honra  de  acusar   recibo  de  la  nota  que  S.  E.  el  señor  don  S  "^^^ 
sé  Gregorio  Paz-Soldán  se  ha  servido  dirigirle  el  3  del  cprrieatr  "^^ 
locante  al  regreso,  desde  Arica  á  Tacna,  del  Cónsul  Wilson  el  ^ 
de  Junio  y   las  medidas  que  el  Gobierno  peruano   ha   adopta 
sobre  el  asunto. 

El  infrascrito  no  ha  recibido  todavía  la  explicación  que  el  ^  ^7 
ñor  Wilson  tenga  que  hacer  de  su   comportamiento   referente    -^^ 
hecho  de  desatender  las  órdenes  que  esta  Legación  le   trasmii>i  ^^''  ¿ 
en   consohancia  con  lo  que  se  estipuló  en  la  conferencia,   á  íl^^^f  ú 
so  remite  S.  E.  el  señor  Paz-Soldán;  pero,   á  la  mayor   brevecí*^^* 
se  presentará  al  Gobierno  de  S.  M.  toda  la  correspondencia,  jtx  ^K 
tamente  con  la  notaá  la  que  ahora  contesta  el  infrascrito; erx     ^     | 


¡D,  tiene  el  honor  de  renovar  ú  8.  E.  la  seguridad  de  su  más 
f  distinguida  consideíación. 

Gitillermo  Pilt  Adama. 

E.  el  Señor  D.  Jcaé  Gregorio  Paz-Soldán  etc. 


Arequipa,  Setiembre  11  de  1845. 
Señor  Ministro; 

I  el  niimero  15  de  «El  Peruano»  he  visto  la  nota  que,  con  fe- 
13  de  Mayo,  dirigió  á  US.  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
.  B.  haciendo  diferentes  acusaciones  á  los  funcionarios  de  la 
iblica.  (1)  Eutre  las  que  se  refieren  ámf,  como  Gobernador  del 
to  de  Arica,  dice:  «Que  confiado  imprudentemente  el  señor 
%  en  recudo  amistoso  del  señor  Gobernador,  fué  inmediata- 
Le  arrestiulo  y  hecho  saHr  á  Tacna  bajo  la  escolta  de  cuatro 
idos."     Permítame  US.   señor  Ministro,  asegurarle  que  es 

cuanto  hayan  expue-sto  al  señor  Encargado  de  Negocios  en 
irticular,  para  prestarltí  fundamentos  en  que  apoyar  bu  re- 
o.  Yo  me  limité  á  poner  en  conocimiento  de  Murffi  la  or- 
que  tenía  para  su  marcha  fuera  del  Departamento,  y  excu- 
ose  éste  cumj>lirla,  exigió  el  mismo  que  se  empleara  lafuer- 

que  ae  le  remitiera  escoltado.  Por  pedimento  suyo  fué  que 
¡liaron  cuatro  hombres  en  su  compañía,  como  consta  del  su- 

0  que,  desde  entonces,  conociendo  la  maligna  intención  de 
procedimiento,  mandé  levantar,  y  que  conservándolo  en  rai 
r  me  cabe  ahora  la  satisfacción  de  acompañarlo  &  US.  ori- 
l. 

limismn  diré  á  US.,  bajo  mi  palabra  de  honor,  y  con  la  pro- 
de  probarlo  con  todo  el  vecindario  de  Arica,  que  cuando 
lurffi  regre.'íaron  á  tierra  dospuf-s  de  haber  comunicado  con 
ungai,  no  fueron  arrestados,  como  lo  afirma  el  señor  Encar- 

1  de  Negocios,  sin  embargo  de  que  merecían  serlo,  puesto 
síenrlo  notoriamente  enemigos  de  la  cau.sa  constitucional  y 
permiso  de  la  Gobeniación,  fueron  á  comunicarse  con  los 
uendor«s — sólo  loa  obligué  á  marchar  á  Tacna,  porque  su 
iucta  hostil  en  todo  sentido  á  la  causa  que  yo  defendía  y  su 
icíón  de  la  neutralidad  me  daban  ese  derecho.  Ellos  propa- 
tn  noticias  siempre  alarmantes  y  servían  de  conducto  da  üo- 

Víaae  la  pfigina  340. 
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municación  con  los  bloqueadores,  y  no  omitiendo  de  foraent4 
la  guerra  civil  para  sacar  á  favor  de  ella  las  ventajas  que  ha 
obtenido  en  sus  especulaciones  mercantiles. 

Tampoco  omitiré  desvanecer  la  otra  acusación  que  contiene 
nota  que,  en  26  de  Mayo,  dirigió  á  US.  el  mismo   representan 
británico,  en  que  afirma  que  rompí  las  hostilidades  preparánd 
me  para  el  combate.  (1)  Lejos  de  haber  disparado  un  solo  tiro  ( 
cañón  con  el  que  pude  muy  bien  haber   causado  mucho  daño 
vapor  «Cormorant,»  retiré  las  piezas  que   tenía  colocadas   en 
trinchera,  y  las  trasladé  fuera  del  pueblo   para  alejar   todo    pr 
texto  que  pudiera  servir  de  fundamento  al  bombardeo  que  bi: 
á  la  población  mucho  tiempo  después   de   haber   desarmado 
batería. 

Hechos  son  éstos,  señor  Ministro,  de  que  es  testigo  todo  el  v 
cindario  de  Arica,  y  que,  en  caso  necesario,  se  podrán  justifica 
8Í  US.  tiene  ábien  ordenarlo. 

Disfruto  con  este  motivo  la  honra  de  suscribirme  de  US.  í 
atento,  seguro  servidor. 

Señor  Ministro. 

José  Arancibia. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en   el  Despacho   de  Relaciones  E 
teriores. 


Arequipa^  Setiembre  10  de  1845. 

Señor  General: 

Para  remitir  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  a 
jnnto  expediente  y  desvanecer  acusaciones  que  se  me  hacen  p 
el  señor  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  se  dignará  US.  ordenar  qi 
por  el  escribano  público  de  Gobierno  se  saque   una  copia  del 
ferido  expediente  y  se  archive  en  su  oficio,  devolviéndome  el  o 
ginal  para  que  marche  en  el  presente  vapor. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  General. 

Jo8€  Arancibia, 

Al  Benemérito  Señor  General  Prefecto  y  Jefe  de   Armas  del  ■ 
partamento. 


(  a  página  869. 
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Arequipa,  Setiembre  11  de  1845. 

Saqúese  por  el  Escribano  de  Gobierno  la  copia  certificada  que 
licita  el  señor  coronel  oficiante,  y  entregúesele  el  original,  co- 
0  lo  pide,  después  de  que  se  arctiive  el  testimonio. 

Ci^n^ros. 

Teodoro  La  Rosa, 


—  sacó  el  testimonio  que  se  ordena  por  el  superior  decreto  de 
'*   vuelta,  el  que  queda  archivado  en  la  oficina  de  mi  cargo. 

requipa,  Setiembre  11  de  1845. 

Jíuin  Nepomuceno  Fastor, 


^^>  hiemo  Volítico  y  Militar. 

Arica,  Junio  26  de  1845. 

^.    i^or  la  orden  superior,  cuya  copia  incluyo,  tuvo  orden  este  Go- 

^^xno   político  y  militar  para  expedir  pasaporte  fuera   del    de- 

^^^Hamento  á  don  Pedro  Murffi.     Sin  embargo   de  habérsele  co- 

^y^.nicado  la  orden  por  medio  de  un  ayudante  desde  el  22  hasta 

fecha,  el  señor  Murffi  no  quiso  obedecer,  valiéndose  de  efu- 

«,  y  exigido  para  que  la  cumpliese  anoche,    no  lo    hizo   sino 

^^^«indo  se  le  dio  una  escolta  de   cuatro   individuos.     Como   por 

^^^iDsecuencia  de  este  suceso  puede   el  señor   Murffi   exagerar   el 

?f|^c>ntecimiento   y   suponer   que   fué  sacado  con  violencia  y  con 

[.     M^^rza  armada,  para  los  efectos  que  pueda   tener  el  Gobierno,  se 

P?^^virá  Ud.  tomar  declaraciones  juradas  á  los  extranjeros  que  se 
'■^^llan  en  este  puerto  dispuestos  á  embarcarse  en  el  vapor  deco- 
-,  •  Jí^^ttdo  sobre  la  conducta  que  observó  la  autoridad    militar,   y 
yíl^^l!^  8Í  es  cierto  que  se  le  indicó  al  señor  Murffi   que  podía  ha- 
*m  viaje  solo,  y  que  la  escolta  se  dio  úmcarcv^xvV^  ^q\^^'^\^ 


i 


i 

> 
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exigió.     Concluido  el  expediente  se  servirá  Ud.   pasarlo  á 
gobierno  para  los  efectos  ulteriores. 

I 

I 

Dios  guarde  á  US.  - 

José  Arancibia.  | 

Al  Juez  de  Paz  de  esta  ciudad  D.  Felipe  Mazuelos. 


Trefedura  y  Comandancia    General  del  Departamento   de  Moq^^^ 
gua, 

Tacjia,  Junio  21  de  1844. 

Siendo  peniieiosa^á  la  causa  constitucional  la  permanencia  ^^® 
don  Pedro  Murl'fi  en  ese  puerto,  he  dispuesto  salga  del  territof^^ 
del  Departamento.    En  este  concepto  US.  le  expedirá   pasapor" 
para  donde  él  designe,  en  !a  inteligencia  que  debe  salir  á  la  m- 
yor  brevedad  y  á  consecuencia  de  la  intimación  de  esta  orden. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Félix  Igxiain, 
Es  copia. — Arancibia, 

Al  Señor  Coronel  Jefe  Político  y  Militar  de  Arica. 


Arda^  Junio  27  de  1844. 

Por  recibida  la  nota  que  antecede  del  benemérito  señor   cor 
nel' Jefe  Político  y  Militar  de  este  distrito,  y  la  adjunta  copia. 
En  su  vista  procédase  á  la  facción  de  la  sumaria  que  en  ella  s 
ordena,  notificándose  su  comparecencia  en  este  juzgado  á  los  s 
ñores  que  en  ella  se  señalan  para  que   exhiban   su    declaracióiu 
jurada,  y  observándose  con  el  señor  Ministro  de  Bolivia  los  re-^ 
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de  estilo,  devuélvase  lo  obrado  á  quien  corresponde"  pa- 
sos convenientes. 

3  con  testigos  por  falta  do  escribano,  en  este  papel  porno 
el  sellado  que  corresponde.  • 

e  Máznelos. — Testigo,  Lorenzo  J.  Mesa, — Testigo,   Narciso 


i  ciudad  de  Arica,  á  veintiocho  días  del  mes  de  Junio  del 
mil  ochocientos  cuarenta  y  cuatro,  para  la  formación  de 
.ría  a  que  se  refiere  la  nota  que  antecede,  ante  mi,  :el 
paz  don  Felipe  Máznelos  y  testigos  infrascritos,  compare-' 
mor  docU>r  don  José  Joaquín  de  Aguirre,  Ministro  de  la 
iiperior  de  la  Paz,  residente  a  la  fecha  en  ésta,  de  tránsi- 
Chile,  a  quien  se  le  recibió  juramento  en   forma   y   exa- 

con  el  tenor  de  la  nota  que  encabeza  dijo:  erque  el  veinti- 
presente  á  las  siete  de  la  noche  poco  más  ó  menos,  viendo 
la  plaza  y  en  el  recinto  de  la  trinchera  habían  reuni- 
chas  personas,  creyendo  que  arribase  algún  buque  ú  otra 
nejante,  se  aproximó  á  la  reunión  expresada:  que  entón- 
que  una  persona  que  le  expresaron  ser  el  señor  Murffi  se 
.  en  el  recinto  de  la  .trincher¿i,  y  el  señor  Coronel  Aran- 
le  también  se  hallaba  allí    le  decia:   «señor   don   Pedro, 

U.  no  más  pues  que  ya  sabe  U.  que  debe  ir»;  á  lo  que 
iba  el  señor  Murffi,  «que  no  iría  á  menos  que  no  so  le  dé 
al».  Contostó  el  señor  xVrancibia  «que  no  podía  darle  un 
)orque  habían  pocos  y  no  bastaban  al  servicio  de  la  pia- 
le como  le  había  dicho  antes  podía  ir  solo  si  quisiese». 
3  de  varias  réplicas  sobre  este  mismo  particular  mandó 
ael  Arancibia  que  viniesen  cinco  hombres  más  de  escol- 
parecieron  estos  á  caballo:  montó  el  señor  Murffi  y  par- 
ellos.  Se  hallaron  i)resentes   á  este   suceso   los  señores 

Pizarro,  Pividal  y  otros  pasajeros  y  vecinos  del  país  que 
5  presentes».  Es  cuanto  expuso  sobro  la  verdad  en  fuer- 
uramento  prestado;  y  después  de  que  ésta  le  fué  leída,  la 
y  ratificó,  expresando  ser  de  treinta  y  ocho  años,  casado, 
^,  natural  y  vecino  de  la  República  de   Solivia,   y   para 

eia  firmó  con  migo  y  los  testigos. 

-^ 
►e  Maziielos — José  Joaquín   de  Aguirre — Testigo — Lorenzi^         'i 
; — Testigo — NarcLo  Aranda. 
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Inmediatamente,  y  siendo  como  las  once  del   día,   compareció 
en  este  juzgado,  por  ante  mí  el  juez  de  paz  y  los   testigos   infras- 
critos, don  Nicolás  Fiengo,  natural  de  Nueva  Orleans  y  de  trán- 
sito en  ésta,  soltero,  comerciante  y  de  veinticinco  aúos  de  edad, 
á  quien  recibí  juramento,  según  ley,  bajo  del  cual  prometió*  de- 
cir verdad,  sin  agravio  de  partes,  de  lo  que  supiese  y  fuese  pre- 
guntado, y  siéndolo  con  arreglo  á  la  nota  que  obra  al    principio 
de  este  expediente,  dijo:  «Que  en  la  noche  del   veintiséis   están- 
do  de  visita  en  la  tienda  de  doña  Francisca  Zavala,  vio  pasar  aL 
señor  don  Pedro  Murffi  á  caballo  y  escoltado   de   algunos   hom- 
bres armados,  á  lo  que  le  dijo  el  señor  Pizarro  que  llevaban  prd- 
so  y  confinado  á  Tacna  á  Murffi».    Es   cuanto   expone   sobre  el 
particular,  diciendo  no  saber  inás;  y  después  que  esta  le  fué  leí- 
da, la  aprobó  y  ratificó;  y  para  constancia  firmó  con  migo. 

Felipe  Máznelos, — Nicolás  Ricardo  Fiengo. — Testigo — Lorenxái 
Meza — Testigo — Narciso  Aranda. 


Incontinente  compareció  en  este  juzgado  don  Inocencio  Ma- 
ría Pizarro,  natural  de  Mendoza  en  la  República  Argentina  y  de 
tránsito  en  esta  ciudad,  soltero,  comerciante  y  de  treinta  y  tres 
anos,  á  quien  recibí  juramento,  que  lo  hizo  según  fornia  de  estilo 
bajo  del  cual  prometió  decir  la  verdad,  sin  agravio  de  partes,  de 
lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  con  arreglo  é  h 
nota  que  precede,  dij  k  Que  en  la  noche  del  veintiséis,!  estando 
inmediato  á  la  casa  habitación  del  señor  Pividal  vio  que  el  80- 
ñor  Murffi  llegaba  á  este  punto  con  una  bestia,  y  que  en  segní' 
da  principió  entre  el  señor  coronel  Arancibia  5'  el  señor  Murffi 
una  disensión  relativa  toda  á  la  salida  de  dicho  Murlfi  de  este 
puerto  sin  expresarse  para  donde:  que  durante  ella  oyó  que  el 
señor  Arancibia  lo  impulsaba  á  que  dejase  el  lugar,  y  que  el  se*j 
ñor  Murffi  se  resistía  á  ello  mientras  no  le  diesen  un  oficial  paí* 
su  acompañamiento;  hasta  que  por  último  ordenó  el  señor  coro- 
nel Arancibia  el  apresto  de  cinco  hombres  con  los  que  salió  ^'j 
señor  Murffi.»  Es  cuanto  asegura  saber  sobre  el  particular;  defrl 
pues  que  ésta  le  fué  leida,  la  aprobó  y  la  ratificó,  y  para  con»'*^ 
tancia  firmó  conmigo. 

Felipe  Máznelos. — Inocencio  María   Pizarro, — Testigo,  Lof^** 
/.  Mesa. — Testigo,  Narciso  Aranda. 
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Inmediatamente  ox)mpareció  ante  mí  el  juez  de  paz  y  los   tes- 
tigos infrascritos  don  Ensebio  Pividal,  natural  de  Buenos   Aires 
y  residente  en  esta  ciudad,  soltero,  comerciante  y  de  veintiocho 
anos,  íi  quien  recibí  el  juramento  de  estilo  bajo  del  cual  prome- 
tió decir  la  verdad  do  lo  que  supiere  y    le  fuere   preguntado,   y 
riéndolo  al  tenor  de  la  nota  (jue  antecede  dijo:  «Que  en  la  noche 
áel  26,  estando  en  casa  del  señor  Murffi,  vio  que  el  oficial  Marin 
entró  en  ella  y  llamó  al  patio  al  señor  Murffi,  después  de  lo  cual 
este  señor  volvió  á  entrar  á  la  pieza  donde  estaba  antes:  que  por 
^unda  vez  vino  el  mismo  Marin  á  llamar  á   Murffi   d%  orden 
del  señor  coronel  Arancibia:  que  después  de  esto  salió  de  casa  dt 
fete  y  se  dirigió  a  la  suya  durante  cuya  travesía  advirtió  un  gru- 
po de  gente  inmediata  á  su  casa,  y  dentro  de  ella  al  señor  don  Pe- 
dro Murffi  con  una  bestia  ensillada:  que  advirtiendo   rumor  «n 
J*  calle  desde  el  balcón  de  su  casa  vio  que  el  señor   Murffí  salía 
ya  á  bestia  acompañado  de  una  escolta  de   soldados.»     Es  cuan- 
^  dice  saber  sobre  el  particular;  y  leída  que  ésta  le  fué,  dijo  ser 
^^  niisma  declaración  que  tiene  dada,  la  misma  que  aprueba  y 
Pftra  constancia  firmó  conmigo  y  los  testigos. 

Felipe  Máznelos, — Eiuehio  PividaL — Testigo,   Z»f#nz#  J.  Mna. 
— -Testigo,  Nareiio  Aranda. 


Ju  ^ado  d€  Paz  del  Diitrito  de  Arica. 

Junio,  28  de  1844. 

Señor  C'oronel: 

Acompaño  á  US.  el  expediente  promovido  el  día  de  hoy  sobre 
^'^  confinación  del  subdito  inglés  don  Pedro  Murffi    ala   capital 
^^^  Tacna,  y  á  cuyo  asunto  se  refieren  las  dos  notas  que  lo  enca- 
uzan.    En  su  mérito  se  dignará  US.  disponer  lo   que  sea  de  su 
^ejor  agrado. 

Dios  guarde  á  US. 

Felipe  MazueUe, 
Al  Benemérito  Señor  Coronel  Jefe  Político  y  Militar  de  este  dis- 
trito. (1) 

(1)  Bien  angustiosa  fué  nuestra  situación  en  los  primeros  días  de  Tueatras 
«ftteriores  sesiones  por  consecuencia  de  las  exigencias  del  QoVntTüo  \yt\\lbT^<aQr. 
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KL  BOTE  J)EL  CORMOKANT 

Legacifm  Brüánica. 

Lima^  12  de  Noviembre  de  1845. 

El  infrascrito,  Encargid^  do  Neí^ocios  di  S.  M.  B.  no  ha  podi- 
ilo  contestar  antes  la  nota  que  S.  E.  el  similor  don  Jo^é  Gregorio 
i*az-Soldán,  Ministro  de  Relacione-?  Exteriores  «leí  Peni,  tuvo  á 
bien  dirigirle,  en  24  de  Octubre,  [)id¡endo  so  le  |>ro|>orci()n;ise  una 
rfctlación  de  las  circnnstancias  que  acompañaron  al  arci<li'nte  su- 
cedido al  bote  del  buque  de  vapor  «Corniorantw  en  20  do.  Ortu- 
bie,  porque  la  salud  de  los  (pie  sobrevivieron  sf  liallnha  on  tan 
melancólico  estado  que  hasta  ahora  no  les  ha  sido  p osii^le  dar 
la  relación  que  se  les  había  pedido;  ])ero  hoy  ticMH*  el  honor  de 
incluir  una  descripción  del  accidente,  compuesta  j)or  don  llober- 
Uí  Bussch,  la  que  ha  merecido  el  ascenso  del  señor  comandante 
Gí  irdon. 

y,  vosotros,  atendido  al  estado  de  la  República,  el  peliiíro  del  Gobierno  y  la 
ne.csidad  de  salvar  á  toda  costi  la  paz  publica,  autorizasteis  al  Ejocutivo  en 
29  de  Mayo  de  1845  para  que,  cediendo  al  imperio  de  las  circunsfanciis,  su[)e- 
rajc  el  .>^8táculo  en  que  se  veía  con  motivo  de  las  detnandas  del  ( ¡obicrno  de 
S.  iVl.  B.  El  resultado  de  este  negocii>  fué  el  convenio  de  30  de  Mnyí),  de  (jue  -js- 
tai«<  suficientemente  instruidos  y  que  fué  sometido  oporLunaincntc  para  vues- 
tra aprobación.  Los  ultrajes  inferidos  á  la  República  por  los  funcionarios  bri- 
lAtiicos  y  otras  razones  poderosas  hicieron  necesario  el  notnbramicntG  de  un 
Ministro  Plenipotenciario,  y  la  elección  recayó  en  donjuán  Manuel  Iturregui, 
previa  la  adquiescencia  del  Senado. 

Constituido  en  Londres,  y  después  de  reconocido  en  su  canicie-,  cHrigió  en 
13  .Ic  Octubre  de  1846  una  fundada  reclamación,  para  que  la  Kepubliea  i)er la- 
na ucse  desagraviada  por  las  repetidas  injurias  (jue  hai)ía  sufrido  de  los  fin- 
cioj  arios  de  S.  M.;  se  le  diese  una  satisfacción  por  elb()Tn])ar(kM)  lie  .Arica;  se 
le  indemnizase  el  valor  de  la  escuadra  nacional,  embargada  en  Isla  v  por  las 
tuei  lafi  británicas  y  al  fin  perdida,  agregándose  á  todo  la  repai  .ación  de  los 
dafios  y  perjuicios  consiguientes  á  hechos  tan  irregulares. 

D  fspués  de  siete  meses  de  silencio,  dio  Lord  Palnicrston  su  cont?stación  en 
t>  dt.  Febrero,  asegurando,  que  no  habían  dacos  (jue  fundasen  l«a  íiemanda  del 
señí  r  Iturregui;  (jue  los  funcionarios  británicos  habían  arrcglatlo  sus  proceiÜ- 
mic)  tos  y  cumplido  con  las  instrucciones  que  tenían  á  entera  HatisfacdÓJi  <!e 
9U  Gobierno:  que  así  mismo  estaban  enteramente  aprobadas  las  in.MHdas  lo- 
madas por  los  mismos  con  motivo  del  bombardeo  di  Arica,  en  retril^ución  del 
comportamiento  arbitrario  y  falso  de  benevolencia  de  su  Gobernador:  (¡ue  el 
gobi  írno  peruano  no  tenía  derecho  á  ninguna  cofnpensación  ])or  el  aprcsa- 
miei'to  y  i)í^rdifia  de  la  escuadra:  que  la  declaración  heclia  por  el  señor  Iturre- 
gui le  que  debió  (quedar  sin  virtud  ni  efecto  el  convenio  de  30  de  Mayo,  no  c  a 
admisible  ni  el  gobierno  británico  j)odía  convenir  en  ello,  por  ser  un  traía. lo 
que   to  puede  anularse  por  una  de  las  panes  sin  el  consentimiento  de  la   otra. 

«E  i  suma,  dice  Lord  P¿dmerston,  su])lico  al  señor  Iturregui  se  sir^a  decla- 
rar 6  su  Gobierno,  que,  en  adelante,  las  fuerzas  navales  británicas  en  el  Pacifi- 
co serán  enérgicamente  empleadas  en  proteger  á  los  súi)ditos  i  Hirieses  y  sus 
Eropiedades,  en  defender  los  intereses  de  ese  país,  y  en  mantener  el  honor  de 
i  corona  de  S.  M.m 

Ap  ísar  de  tan  concluyente  negativa,  nuestro  Plenipotenciario  ha  insistid  *> 
en  demandar  la  reparación  de  los  agravios  que  todavía  pesan  sobre  la  Nació  n 
^  gue  aún  no  se  hallan  satisfechos»  ni  hay  noticiaB  de  estar  contestado,  hasta 
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El  infrascrito  ha  procurado  trasmitir,  á  su  debido  tiemp ),  la 
expre^i»"»!!  d«^  su  vivo  nc<,iíuciniiv-ut»»  á  las  autoridades  poiunurs 
del  Calbio;  y  ccU'Ím'h  snhrt.'injui'M-a  la  oporruni-lad  (jue  alioin  ^c 
le  prc-seuía  Ar  vi'\i(^vi\v  los  ¡«roúiiidos  sontiniientoy  (le  grnlilu.l, 
ooii  fpK*  los  lilaiitróf'i^'os  esfuerzos  del  o.'ipiián  y  trij)ulac-ióu  de 
la  "í 'asiinií'a,"  hnu  -ido  a(.'i>L:.idí)s  por  t.o«la.s  las  clases  do  subditos 
de  S.  M.  V  do  rt^uovnr  sus  nuradeciniieutos  por  la  ireneral  sim:)a- 
tía  <|ue  lia  excitado  este  funesto  accidente. 

K\  infrasci'ito  tiene  tnruidén  el  honor  de  ofrecer  á  S.  E.  el  se- 
ñor Paz  Soldán,  la  se;j;uridavl  de  su  nuis  alta  y  distinguida  con- 
sideraeión. 

Gnillei'mo  Pili  Adaims, 
A  S.  E.  el  señor  don  José  Tíreí^orio  Paz-Soldán,  ele. 


el  1*  «lo  Jiuiio,  el  ofiíinqiic  c^  H)  dr  M.'iNo  vi)lvióá  dirigii-scA  lj<ird  Palincrston. 

í  Mctiiori'i  «VI  Ministro  de  K«'l;ii'¡<)nrs  Iv.xtcriorc-".  í>rrseíU  ídi  ni  Cnnp[reso  de 
1S47). 

Obligadn  el  (lobienio  en  7  do  Setiembre  de  1S47,  por  rcnuneia  de  nues- 
tro Ministro  on  I-.ondre<i,  í\  expedirle  su  c.i.rta  de  retiro,  se  ^  ¡ó  en  la  necesidad 
de  rC'.'-np'ííz.'U'lo  cot:  dotí  Joíujuín  J.  de  Osma,  á  cuyo  cargo  f^str.'.bíi  nti<*stra  Lo- 
gíición  cu  W<ir>i:ii;Tton.  No  se  lirihía  obtenido  rcsnltpdo  snti-ífac  orio  sobre  las 
importaiU'js  r'.'cl'nnríciotn.-s  confiadas  á  la  Legacií^ni  noria?  ditcricncíps  ocu- 
rridas en  1"*  t-í-  V  solnv  A  convenio  de  30  de  Ünyo  de  lS'1-5,  reí  itivo  al  General 
don  Jo'icFtüx  Tí7n;iin.  i!fHnonio  con  cuya  subsistencia  no  podívT  conformarse  el 
Peni  sin  incn'jru  i  de  su  decoro. 

No  Sv'  lirJ»í;t  llcvndn  />  cibo  la  anul.'ici('>n  del  tratado  celebrado  en  Lima  en 
1S,';7.  sin  embart^o  dr  <ini.'  ya  h.ibíi  uic^tivo  p;;ra  esperar  rpie  s?ría  recmplaza- 
d*")  ¡H>r  oiro.  Munípic  se  i.vüiorabn  en  fpic  términos;  y  íipfre¿a:lí>.  ¿i  estnspodero- 
sr.R  ra?;r>ne:Ñ  la  ni'coid.'id  de  c;Iclir;ir  cuíinto  antes  un  arreglo  con  nuestros 
acre-'do:;e??  brit.nni'.'f»^,  no  podía  no ^^irs' i pie  el  Cu>bierno  debía  opresurarse  á 
acreditar  en  Lo:idros  UTi  inievo ''linisiro  í'len!])o*.encinrio,  (jue  tornase  A  su 
cr«rgo  las  ini]>ortíintes  cuesrjoinrs  prudicntes  en  la  Lí\ír;ici6n,  (pie  al  retirarse 
don  Juan  >.í;ínuci  íturrcLTui,  ípiedó  co'íílada  al  (cónsul  General  en  clase  de  En- 
cargado de  Negocii)R  interino. 

En  cuanto  {\  l.-is  rcclanncioncs  sobre  el  bombarde»)  de  Arica,  embargo  y 
consiguient'-' d'.'strucci'Mi  de  Muj^tra  Ivscundra  en  Tslay  y  nulid'id  del  convenio 
relativo  i\\  íliMierMl  Iguain,  nuestra  L.'gnción  n-cibió  en  lSl-7  contestaciones 
del  Vizconde  Pidmcrslon,  nada  satisfactorias  en  verdad;  y  el  Gobierno  reiteró 
al  actual  Ministro  F*leni¡)oícnciririo  las  instrucciones  dadas  sobre  el  particular 
á  su  antecesor. 

Hasta  ahora  las  multiplicadas  atenciones  riel  Gobierno  ile  S.  M.,  con  moti- 
vo de  los  graves  acón  teeinnentos  (pie  desde  principios  de  1 84-7  complican  la 
Solítica  Uuro]>ea,  no  lian  permitido  ver  el  fin  de  las  cuestiones  í»nglo-|jeruana"*. 
Fo  me  atrcver<!f  A  amicipar  cual  puede  ser  el  t(5rmino  de  el'as;  pero  no  puedo 
menos  de  reconocer  riue  el  aspecto  de  nuestras  relacií^nescon  la(íran  Bretaña 
empieza  á  ser  menos  (Ic.^con-ol ador  de  lo  fpie  j)or  desgracia  era  :interiormente, 
y  que  la  correspondencia  en  Londres  con  miestra  Legación  y  de  la  Legación 
Botánica  en  Limacon;n:go  Ita  to  nidu  un  o".r.''ctí.  "*  «pie  v  •  n  ^s  permite  do.^es- 
perar  del  a-rcdo  satisfai*tori(^  de  i:uestr;i«  difere:\!Ías.  P:*líis  tre^  reclamacio- 
ne&  que  be  mei.cionado.bi  relativa  al  lionibardco  de  Aric  »  v  .al  convenio  de  30 
de  Max'O  de  'i^'T,,  \\:\  ocupado  con  prefcrenela  la-;  cí^nfeT»  ncias  y  comunica- 
ciones escritas  del  Mini.-tr.»  de  S.  M.  con  nuestra  liegacií*>n. 

El  Gobierno  seestorzaiá  en  íieelemr  el  final  resultado  de  nuestras  gestiones 

(Memoria  del  Ministro  de  RcUicíomcs  ExtcrioreP  prese*  tuda  al  Congreso  de 


rt. 


Lima,  Noviembre  19  de  1845. 

En  atención  al  deseo  expresado  por  S.  E.  el  señor  Ministro  d 
Relaciones  Exteriores  en  su  nota  del  24  del  mes  próximo  pasa 
do,  tengo  el  honor  de  decir,  que  el  señor  Comandante  del  vapoi 
de  S.  M.  B,  «C^rmorant,»  el  segundo  médico  doctor  Thompson, 
y  yo  salimos  en  uno  de  los  botes  del  vapor  tripulado  con  seis 
hombres  de  mar  con  la  intención  de  cazar  en  la  isla  de  San  I»' 
renzo.  Estando  ya  en  la  última  bahía  antes  de  llegar  al  cabezo 
del  norte  de  la  isla  ,  á  las  doce  y  media  del  día,  nos  sobrevino 
una  fugada  de  Tiento,  la  que  tuvo  la  fuerza  suficiente  para  vol- 
car el  bote  que  no  tenía  puestas  mas  que  las  dos  velas  mas  chi- 
cas: las  velas  mayor  y  trinquete  estaban  arreadas  contra  sus  res- 
pectivos palos.  El  bote  permaneció  unido  como  treí  piós  debajo 
del  agua:  nosotros  agarrados  de  él,  de  los  palos  y  remos.  Dos 
de  los  marineros  se  echaron  al  nado  en  el  acto,  y  llegaron  atie- 
rra sin  novedad.  El  primero  que  murió  fué  el  doctor  Thomp- 
son: una  ola  lo  arrebató  del  bote  y  se  ahogó  inmediatamente;  se- 
rían las  dos  de  la  tarde:  muy  poco  ílespués  se  ahogaron  dos  ma- 
rineros, y  á  las  cuatro  de  la  tarde  pereció  otro.  No  quedábamos 
entonces  mis  que  tres:  el  Comandante,  un  marinero  y  yo,  y  así 
permanecimos  hasta  que  la  goleta  nacional  «Casimira,»  destinada 
por  la  Providencia  Divina  á  ser  el  instrumento  de  nuestra  salva- 
ción, pasó  cerca  de  nosotros:  nos  vio  y  viró  de  bordo  en  el  acto. 
A  la  cuarta  virada  se  nos  vino  encima,  y  milagrosamente  tuvi- 
mos la  fuerza  necesaria  para  agarrarnos  de  la  proa.  La  tripula- 
ción vino  á  nuestro  socorro,  y  por  medio  de  un  cabo  nos  subió  4 
la  cubierta.  Una  vez  á  bordo,  todos  nos  prodigaron  cuantos  au- 
xilios podía  proporcionar  la  humanidad  más  generom.  Séame 
permitido  asegurar  por  este  medio  tanto  en  nombre  mío,  como 
en  el  de  mis  compañeros  de  infortunio,  que  nunca  se  nos  borra- 
rá de  la  memoria  la  deuda  de  reconocimiento  á  que  se  han  he- 
cho acreedoras  el  dueño,  el  capitán  y  la  gente  de  la    «Casimira.» 

Ofrecemos  también  la  cordial  expresión  de  nuestra  gratitud  al 
señor  oficial  de  la  Capitanía  del  puerto  por  los  venébolos  auxi- 
lios que  nos  proporcionó,  comunicando  la  noticia  de  nuestra  des- 
gracia ai  vapor  de  S.  M. 

Lasimpatía  universal  con  que  hemos  sido  favorecidos  porto" 
dos  á  quienes  ha  llegado  la  noticia  de  este  funesto  acontecimien' 
to,  será  un  vínculo  de  mas  que  nos  ligue  á  los  dignos  habitantes 
de  la  hermosa  ciudad  de  Lima. 

Roberto  Bunsch, 
Secretarlo  del  Sefi«r  Eacari^ado  de  Nttgociot  d«  S.  ML 1 
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CORTE    DE    INVKSTKJACIÓN 1846    (1) 

Ministerio  de  Re' aciones  Krtei'iorrx  riel  Perú. 

Casa  del  Su]  rert^o  GohieinOj  en  Lima,  á  S  de  Febrero  de  1846. 

Señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  Don 
Guillermo  Pi'.t  Adams. 

S<  ñor: 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Períí,  se 
vé  en  la  necesidad  do  dirigirse  al  señor  Encargado  de  Negocios  de 
S.  M.  B.  con  «'I  objeto  do  adquirir  «latos  oficiales  acerca  de  la  reu- 
nión celebrada  i  n  el  salón  de  la  Bolsa  Extranjera  en  los  días  23 
y  24  del  mes  próximo  pasado,  bajo  el  título  de  Tribunal  de  In- 
vestigación, y  qae  fue  presidido  por  el  sen(.r  Encargado  de  Nego- 
cios. 

Como  este  asento  ha  llamado  la  atención  pública,  y  se  afecta- 
ría con  él  la  jui.sdicción  nacional  si  el  Gobierno  guardase  silen- 
cio y  no  adquiriese  los  antecedentes  necesarios  para  pedir  ia  com- 
petente explica*  ¡ón.  antes  de  reclamar,  es  indispensable  solicitar 
del  señor  Encni  j^ado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  á  cuyo  único  pun- 
to se  circunscril  tí,  p(»r  aliora,  el  infrascrito,  sin  perjuicio  de  consi- 
derar la  cuestióíi  en  su  verdadero  estado  y  carácter,  llenado  que 
sea  el  objeto  de  la  presente  comu  licación. 


(1)  El  viernei,  23  á  las  doco  del  día,  so  reunió  en  el  salón  de  la  Cámara 
Extrrtnjer  I,  bajo  ^a  preRidencía  del  señor  I^ncargado  de  Negocios  de  S. 
M.  B.,  un  juicio  dn  arbitros  con  todas  K-.s  formas  de  un  jurado  iuglés.  que 
componían  los  sefíoresi  Maclean,  Barton,  Hnine,  Ródewald,  PflÜker,  Whe- 
dock,  Elmr'.re,  Rodríguez.  Scvcrin.  Afauning.  Lostaunau  y  Davies,  para 
decidir  una  cuestión  de  reputación  entre  dos  subditos  británicos;  habién- 
dose oído  la  acusaron  y  examinados  los  testigos  y  documentos,  se  levan- 
tó la  aesión  á  las  cuatro  de  la  tc'irde,  quedando  eit-ados  l<jsjurado8  y  par- 
tee para  presentarse  en  el  mismo  local  el  sábado  24  para  oir  ia  defensa  y 
Sroceder  al  fallo,  en  cuya  virtud  volvieron  á  reunirse  todos  á  la  misma 
ora  del  día  anterior. 

Terminada  la  defensa,  se  retiraron  los  jurados  á  sesión  secreta  á  aa  tres 
da  la  tarde  para  discutir  sobre  el  fallo. 

La  paestión  principal  ñié  sobre  si  había  tenido  motivos  para  retirar  su 
oonfiahza  y  suspender  las  operaciones  mercantiles,  el  que  había  dado  car- 
tas da  crédito  para  Inglaterra,  segiln  1oí«  términos  de  Uiía  contrata  celebra- 
da airtre  los  dos.  Según  las  pruebas  ofrecidas  se  falló  que  sí:  absolviéndose 
0in  embargo  al  otro  do  toda  intención  fraudulenta  en  las  irregularidades 
q[ae  dieron  luL;ar  á  tal  suspensión. 

A  las  »eis  y  cuarto  volvieron  áoitrar  en  el  salón  público  y  el  stfíor  Se- 
eratarin  del  señor  Encargado  de  Negorios  leyó  en  alta  voz  la  decisión  que 
taé  dada  en  iuglés,  como  lo  habían  sido  los  cargos,  la  defeasa  y  la  mayor 
parto  de  las  pruebas. 

(^  Oamereie»  dei  Junes  26  de  Hnero  da  l&^). 
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Con  este  motivo,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  alae* 
ñor  Pitt  Adams,  las  seguridades  <lo  consideración  y  alto  apreci(H.j 
con  que  es  su  atento  y  seguro  servidor. 

José  Gregorio  Paz-Soldán. 


Legación  Británica, 

Lima,  5  de  Febrero  de  1846. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  tiene d; 
honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  le  ha  sido  dirigida,  en  5- 
del  corriente,  por  S.  E,  el  señor  D.  José  Gregorio  Paz-»So!(lán, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  de  informar  á  S.  E.,  en  coih^ 
testación,  que  una  de  las  obligaciones  del  infrascrito  como  Cón- 
sul General  de  S.  M.  es  la  de  promover  el  ajuste  de  las  contiena 
das  que  se  puedan  suscitar  entre  los  subditos  de  S.  M.  y  que,  en^ 
cumplimiento  de  aquella  obligación,  presidió  en  la  indagición| 
de  honradez  á  que  alude  la  nota  de  S.  E. 

El  infrascrito,  aprovecha  esta  ocasión,  j)ara  reiterar  á  S.  E.  el 
señor  Paz-Soldán  hi  seguridad  de  su  mvs  alba  y  ¡ñas  distinguida 
címsideración. 

Guillermo  Pitt  Adarfit, 

A  S.  E,  «1  señor  don  José  (xregorio  Paz-Soldan  &.,  &.,  &, 


Lima,  Febrero  26  te  1846. 
Vistas  las  notas  que  preceden;  y 
Considerando: 

1^  Que  los  Estados  Extranjeros  no  tienen  derecho  para  insti 
tuir  en  ajeno  territorio  tribunal  ó  judicatura  do  ninguna  clase, 
si  no  se  les  ha  concedido  esta  i>rerrogativa  por  los  nicdios  reco 
nocidos  en  el  derecho  de  gentes; 

2|  Que  cuando  un  tribunal  extranjero  no  puede  ejercer  la  jn 
risdicción  que  asume,  sus  sentencias  son  nulas  y  no  tienen  vale 
alguno  en  territorio  ajeno; 
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e  la  justicia  so  udmiiiístra  en  In  República  por  los  juz- 
tribunales  (lue  designa  la  (Constitución,  y  por  lo  misiuo 
linada  Corte  de  Investigación,  que  se  reunió  en  esta  ca- 
los día*^  23  y  24  del  m^s  de  Enero,  presidida  por  el  En- 
de Neirocios  dtí  S  \I.  B.,  fué  una  reunión  extraña  é  in- 
iite  para  adniinistiar  justicia  en  el  Perú; 
í  aun(|ue  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  cum- 
o  <le  sus  deberes  y  como  Cónsul  General,  hubiese  ()odi- 
lir  aquella  Junta,  no  pudo  hacerlo  de  un  modo  público, 

público  y  recibiendo  pruebas  de  todo  género,  sin  que 
prec^edido  el  consunlimiento  y  la  licencia  del  Gobierno; 
e  al  hacerlo  comprometió  su  inviolabilidad   de  Ministro 

jmesto  (juíí  los  jueces  y  tiibunales  de  la   Nación   tienen 

su  jurisdicción  para  apremiar  á  los  arbitros,  (única  in- 
icon  qut^  se  le  puedi'  reconocer  en  este  asunto)  para  jui- 
js  ]»roci^vlimi<'ntos  y  de<'lararlos   responsables; 
e  la  jurisdicción  v«»luntaria   délos    Cónsules    no    puede 

en  anuencia  pública,  sino  solo  en  el  recinto  da  su  casa, 
iende  :•.  (pie  se  lleven  á  efecto,  en  el  territorio  en  que  re- 
s  decis  oiK^s  (pie  ])ronunciaran  como  arbitros  cuando  sus 
iotas  h  s  elijan;  pudiendo  el  Gobierno  que  los   admite  11- 

jurisdiccrión  hasta  el  punto  que  crea  compatible  con  la 
a  de  la  Nación; 
Se  declara: 
c  el  Gobierno  no  ha  c(msentido  ni  consentirá  jamás  en 
viduos  ó  subdito^  extranjeros  se  reúnan  en  lugarpúblico 
ó  decidir  asuntos  contenciosos,  con  violación  de  las  le- 
i  Repúi)lica  y  contra  los  principios  establecidos  en  el  de- 
ternacional: 

e  el  G<»bierno  no  reííonoce  como  válidos  y  obligatorios 
los,  pronunciados  en  el  territorio  de  la  República,  que 
)ronunciaren  los  jueces  y  tribunales  que    establecen    las 

Estíido: 
e  ningún  ciudadano  del  Perú   deV)e  prestar   declaración, 
io  ú  otro  acto  cuahpiiera  judicial,  sino    ante    los  jueces 
ales  y  ¡«egún  las  leyes  del  |)aís: 

e  cuahiuiera  reunión  (pie  se  hiciese  de  otro  modo,  que 
ido  }>or  las  leyes,  será  perseguida  por  las  autoridades  na- 

nistro  de  Relacioneí?  Exteriores  comunicará  esta  decla- 
i  cuerpo  diplomático,  ú  los  tribunales  de  la  República  y 
mprimir,  publicar  y  circular. 

CASTILLA. 

Jüsjí:  Grjcüorio  Pxz-SoiAikv^. 
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Consulado  Oen*ral  Británico. 

Lima,  12  de  Marzo  dt  1846. 

El  infrascrito,  Cónsul  General  en  •jercicio  de  S.  M.  Británica, 
tiene  el  honor  de  acusar  recibo  do  la  nota,  <|ue,  en  fi  del  presea- 
te,  le  dirigió  S.  E.  el  señorMinistro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  acompañándole  la  declaración  de  su  Gobierno  (inserta  en 
el  «Peruano  núm.  20,  Tomo  15)  relativa  á  la  Corte  de  Investi- 
gación tenida  en  esta  ciudad  en  los  días  23  y  24  do  Enero  últi- 
mo, cuya  copia  será  trasmitida  por  el  infrascrito  á  S.  M.  la  Rei- 
na del  Reino  Unido  en  primera  oportunidad;  aprovechando  de 
esta  ocasión  para  ofrecer  á  S.  E.  el  señor  Paz-Soldán  las  seguri- 
dades de  su  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Juan  BdrUm.  (1) 


SALVAS  Á  LOS  MINISTROS  PÚBLICOS 

OobUmo  pélüico  y  litoral  y  Comandancia  General   de   Marines — 
Callao,  ál3  de  Febrm-o  de  1846. 

Señor  Coronel  Ministro  de  Guerra  v  Marina. 

Señor  Ministro: 

Enterado  de  la  respetable  ccmunicación  de  US.,  fecha  9  del 
que  rige,  en  que  se  digna  US.  manifestarme  haber  desaprobado 
8.  E.  la  salva  de  artillería  con  que  fué  saludado  el  señor  Pitt 
Adams  en  su  despedida  de  la  Rei)íiblica  dsl  P(  rú,  por  no  ha- 
berse practicado  este  ceremonial  cen  otros  agentes  diplomáticos 
de  igual  ó  superior  rango,  me  calu^  la  honra  de  contestar:  que, 
en  primer  lugar,  el  qu<^  suscribe  se  ciñó  al  senti-lo  literal  de  la 
orden  que  US.  se  sirvió  comunicarle  el  día  O,  previniéndole  so 
arreglase  á  ordenanza  y  á  lo  que  se  hubiese  practicado  en  igua- 
les casos;  y  aunque  es  cierto  que  dicha  ordenanza  no  señala  el  sa- 

(1)  Los  represen tau tes  de  Francia,  del  Brasil  y  de  la  Nueva  Granada,  á 
uaienes  te  les  trasoribió,  en  circalar,  la  misma  declaración,  acusaron  recibo 
de  #Ja  y  manifestaron  que  la  pondrían  en  conocimiento  de  au  Qobierno. 
E¡  Enoargadode  Negocios  délos  ki^Bti8ydo«\3Ti\do«  üo  d\6  Tcapueeta  á 
dreulñr. 
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ludo  que  corresponde  á  Encargados   de    Negocios   de   Potencias 
amigas,  y  que  no  solo  habla    de  los    Embajadores,  no    por  eso  se 
debía  omitir  el  saludo  supuesto  que  se  provenía   obrar  conforme 
¿%  lo    ])racticado   en    iguales   casos,    porque  en  el  que  me   ocupa 
no  podía  menos  do  servir  de  regla   el   orden  en  que  fué  recibido 
^1  mismo  señor  Adams,  cuando   se  presentó  en  este  puerto  a  de- 
sempeñar la  misión  de   su    Gobierno,    y  esto  aún  antes  de  haber 
sido  reconocid»^  por  el  de  la  República  con  el  carácter  de  Encar- 
o  de  Negocios. 
Si,  pues,  el  señor  Adaras,  como  fui  informado,  había  sido  reci- 
bido con  salva  y  demás  honores  que  le  prodigó  la   autoridad  del 
C]!allao  á  su  llegada,  no  parecerá  extraño  que  los  haya   reclama- 
dlo á  su  salida,  y  que  se  le  hayan  hecho  en  virtud  de  la  orden  ci- 
tada del  6,  previniendo  se  observase  lo  practicado. 

En  segundo  lugar  convendrá  tener  presente,  que  el  que  suscri- 
be deseando  evitar  para  lo  sucesivo  los  embarazos  que   pudieran 
presentarse  al  Supremo  Gobierno  en  iguales  casos,   y   queriendo 
cjue  en  ningún  tiempo  su  proceder  pudiese  servir  de  base   á   loB 
gobernadores  de  esta  provincia  litoral,  obró  en  el  particular   co- 
mo simple  Comandante  General  de  Marina,  y  así  lo  hizo   enten- 
cJer  verbal  mente  al  Secretario  del  señor  Encargado  de    Negocios, 
manifestándole  que  no  pudiendo  ni  debiendo  la  plaza  d(  su  man- 
clo,  como  gobernador,  hacer  ningún  saludo,  á  falta  de  un  buque 
de  guerra,  lo  saludaría  con  la  batería  del  arsenal,  y  esto  cuando 
ya  hubiese  dejado  de  pisar  tierra,  y  se  hallase  en  el  bote  que  de- 
bía conducirlo  á  borde  del  «Cormorant.» 

De  lo  expuesto  inferirá  US.  que  el  saludo  hecho  al   señor  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  B.  es  el  que  exigía  la  urbanidad  y 
política  al  Comandante  General  de  Marina,  del  mismo  modo  que 
á  los  Comandantes  de  las  estaciones   navales   ancladas   en   este 
puerto,  quienes  le  hicieron  los  mismos  honores  y  con  igual    nú- 
mero de  tiros  precisamente;  espero  que  así  lo  haga  US.    presen*e 
4  S.  E.  á  fin  de  que  se  persuada  que  el  Gobernador  del  Callao  no 
lía  sentado  ningún  preliminar  para  lo  sucesivo  respecto  de  hono- 
res al  cuerpo  diplomático  de  las  Naciones  extrañas,  y  que  única- 
mente el  Comandante  General  de  Marina  ha  usado   de   un   acto 
de  urbanidad  hacia  el  señor  Pitt  Adams,  Encargado  de  Negocios 
d©  S.  M.  B.,  al  despedirse  de  las  costas  del  Perú. 

Dios  guarde  á  US. 

Señor  Ministro. 

IVanciaeo  ForteUedo. 
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Zíima,  Febrero  27  de  1846. 
Considerando: 

Que  las  ordenanzas  que  rigen  en  el  ejército  y  armada  solo  se 
contraen  á  los  saludos  (jue  deben  liacerse  á  los  Embajadores  de 
las  potencias  extranjeras,  siempre  que  haya  seguridad  de  igual 
correspondencia  en  las  plazas  y  escuadras  correspondientes  á  ellas; 
que  no  se  han  detallado  por  las  mismas  ordenanzas  saludos  á  los 
funcionarios  del  cuerpo  diplomático  que  sean  de  inferior  gerar- 
quía;  y 

Que  en  la  República  no  se  ha  resuelto  cosa  alguna  en  orden  á 
esta  materia,  en  lo  cual  están  de  acuerdo  las  prácticas  observadas 
legalmente  hasta  el  día;  declárase:  que  no  deben  hacerse  á  los 
Ministros  públicos  salvas  con  artillería  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica á  su  ingreso  ni  á  su  salida,  y  que  no  hay  derecho  de  exi- 
girlas por  los  fundamentos  expresados. 

Comuniqúese  y  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Mendiburu, 


ARREGLO  DE  LA  DEUDA  BRITÁNICA — 1849 
«L  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA,  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  á—  - 

Por  cuanto  el  Congreso  fia  dado  la  ley  siguiente: 

EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA 

Considerando: 

I.  Que  el  decoro  del  país,  la  conveniencia  de  la  hacienda  na-= — 
cional,  y  las  exigencias  del  crédito,  no  permiten  retardar  por  más^ 
tiempo  el  arreglo  de  la  deuda  externa; 

II.  Que  así  mismo  es  indispensable  preparar  los  medios  de 
consolidar  y  amortizar  oportunamente  la  deuda  interna,  fijándo- 
se desde  luego  las  bases  precisas  para  su  liquidación  y   reconoci- 

t atento; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1?  El  Ejecutivo,  en  uso  de  sus  atribuciones,  dispondrá  se 
proceda  á  la  liquidación  de  la  deuda  externa,  y  se  le  autoriza  pa- 
ra arreglaría  y  transigir  del  modo  mas  conveniente  á  los  intere- 
ses nacionales. 

2?  l'racticado  el  arreglo,  el  Gobierno  lo  someterá  á  la  aproba- 
ción del  Congreso,  sin  perjuicio  de  satisfacer  (entre  tanto  obtiene 
esta  aprobación)  los  dividendos  que  conforme  á  dicho  arreglo  se 
estipularen. 

3?  Los  capitales  que  actualmente  gravan  con  intereses  creci- 
dos en  el  ramo  de  arbitrios,  casa  de  Moneda  de  Lima  y  tesorerías 
de  la  República,  serán  amortizados  de  preferencia. 

4?  La  liquidación  de  la  deuda  interna  continuará  haciéndose 
conforme  al  decreto  de  21  de  Marzo  de  1846,  resoluciones  y  le- 
yes posteriores  que  lo  modifican  y  sobre  las  bases  siguientes: 

1^  Se  reconocerá  toda  deuda  procedente  de  suministros,  cu- 
pos, contribuciones  de  guerra,  empréstitos  voluntarios  ó  forzo- 
sos, y  además  todos  los  créditos  de  que  hablan  las  leyes  de  15  de 
Setiembre  y  21  de  Diciembre  de  1847. 

2^  En  los  casos  dudosos  que  ocurran  ante  los  tribunales  ó 
el  Ejecutivo,  se  resolverán  las  cuestiones  sobre  crédito  público, 
siguiendo  los  principios  de  equidad  en  favor  del  acreedor  del 
Estado. 

3*  En  las  deudas  contraía  hacienda  pública,  no  hay  lugar 
á  excepción  de  prescripción;  ni  se  exigirá  al  que  ¡solicita  el  reco- 
nocimiento de  uv  crédito  la  declaración  jurada  que  dispone  el 
decreto  de  21  de  Marzo  de  1846. 

5^  Esta  ley  no  deroga  la  de  12  de  Noviembre  de  184/>,  ni  las 
demás  leyes  y  resoluciones  anteriores,  incluso  el  reglamento  de 
comercio,  que  determinan  los  medios  de  amortizar  documentos 
del  crédito  público  con  bienes  nacionales,  y  en  los  demás  ramos 
¿  que  ellas  se  contraen. 

69  La  próxima  legislatura,  con  conocimiento  del  monto  de  la 
^Jeuda  interna,  tomará  las  medidas  que  crea  convenientes,  para 
^ue  se  consolide  y  amortice. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  para  que  disponga  lo  nece- 
33rio  á  su  cumplimiento,  mandándalo  imprimir,  publicar  y  cir- 
'  talar. 

Lima,  á  9  de  Marzo  de  1848. 

J.  Isidro  Bontfaz,  Presidente. — Jervcmo  Alvarez,  ?>^w^^o\  %^" 
río.— A.  Avelina  Cmto,  Diputado  SecT©taT\o. 
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Por  ían:o:  mar.do  se  irr.r-ri:!;*».  i-^Kiiue  v  c:rc"".*  v  «e  :e  c3 

Da*3o  *:n  La  •  "asa  iei  G«'''':err;'>  rr.  Lizii,    ¿    10    «í-e-   Marz^:>  ^3 

RAMÓN  I  ASTILLA. 

Manuei.  dei  Rio. 


i.OXVEM'". 


Concluido  eutre  S.  H  «ion  Joao'ii:i  J.  ár  T^^Tiia,  Eaviaiio  C:? 
traoniiüano  v  M:ií:*:pj  P-en:t*-:'t--Jician--»  «ir  !:i  Rrr»'^i.'L;c<i  «leí  F*< 
rú  cerca  «ic  la  í/on-r  <ie  S.  M.  B..  ¿  nop/Zr-rr  ir  ?.:  <^íobiemo, 
Jor2€- Richard  Róbijis^n  Esouirr,  Pr^iier-ie  áxr  ja  Comisión  3 
tent^ores  de  bon*:»?  Hi*xiar.>Ac:tri':7i::"'<.  :í  :::!i:brt-  de  io<  lene<3«: 
res  ■5r  r.^ja*:i5  del  rorú. 

Por  cuar.to.  ur.a  juma  gerieral  de  :c!í«>i"^re«  de  r»?no5  penif 
n«Cí?,  5«  reunió  eii  4  de  Enero  de  l'^4V*.  en  la  taV-r^Tia  de  I>:»ndret 
calle  de  BisLops^ate.  ó:»!iV'>Tada  vkt  avis*:^  r.-ií»I:c-o?,  c»>n  el  oi>J€ 
to  de  lomar  en  oM.side  'ac:*':!  cieña?  i»r"*:'i;^ta5  heciias  por  el  r€ 
ferido  señor  dt»n  J*>a<rjin  J.  ie  O^ma.  á  nornbre  de  su  Gobierno 
fiara  el  arreglo  deñr.itivo  de  la  deud:i  iel  Vvrl:  y  f«:^r  cuanto  en  «í  i 
cha  junta  general  se  re^-Iv:.'.  uri.^Ti:aieínen:e  que  I:i  CoaüsiMU  J' 
teneilores  de  N^nos  HÍ5:«anc^-Amer!caao  ?,  fue?e  autorizada  á  con 
cluir  ct»n  S.  E.  ei  Minii^tn»  del  Perú,  iir*  o>:jYeii:o  i*ara  el  arrt? 
glo  de  la  dicha  aleuda  -ie':  Pvrú.  r:i  :vrr.:inc»>  r.o  T]::en«>>  favor* 
bles  que  los  cv^ntenidos  en  las  prc»puestas  sí-meiidas  á  dicbí 
junta. 

Lo<  presentes  testig*"^?  dan  le  q.ie  los  artículos   siguientes   han 
sido  acon.iados — á  saber: 

Art.  U'  L«^  K^nos  de  los  emirvi-s-it'^s  c«?ntríitad'?s  á  nombre  del 
Gobierno  del  Perú  en  1>'2*2  v  lS2o.  se  or.veriirAa  en  nuevos  bo- 
nos  que  oni^^ezarái;  á  g^nar  ir.ieré?  á  raz-'»:!  de  cuatro  \<^r  ciento, 
desdo  el  día  iv  de  Abrii  deí  af.o  corriente  «ie  1>49.  ci;vo  interés 
se  aumentará  anualmente  me^iio  i»r  cici.io  hasta  lletrar  al  sei? 
por  ciento,  cuyo  inienS>  gtmarán  los  "tonos  des  ie  el  día  1?  de 
Abril  do  ISoS  i-n  adelante. 

Art.  -''  Por  los  intereses  vencidos  dt-  '.os  lonos  de  -a  dicha  deudft 
hasta  el  día  15  de  Abril  de  1S49.  inclusive,  se  entiiirán  nuevos 
bonos,  repix^sentando  setenta  y  cinco  j^r  ciento  del  valor  de  loa 
loimam  intarpaes»  cuy w  bonos  em^^iarán  ¿  g&nar  interés   «isids 
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el  día  1?  de  Abril  de  1852,  á  razoii  de  uno]>or  ciento  al  año,  cuyo 
interés  se  auinentaní  ;mual mente  medio  por  ciento  ul  año  has- 
ta, llegar  á  tres  por  ciento,  cuyo  interés  ganarán  dichos  honos 
desde  el  día  1'.^  de  Abril  do  185G  en  adelante. 

Art.  3?  El  (iobierno  del  Per;i  establecerá,  desde  el  IV  de  Abril 
de  1853,  un  fondo  de  amortización  para  la  redención  gradual  de 
los  bonos  especificados  en  el  artículo  U\  cuyo  fondo  no  será  me- 
nor que  uno  por  ciento  al  año  de  la  cantidad  total  que  dichos 
bonos  re[)resenten. 

Art.  4V  El  (lobicrno  del  Perú  también  establecerá,  desde  el 
día  IV  de  Abril  de  1850,  un  fondo  de  iimortización  para  la  re- 
dención gradual  de  los  bonos  especificados  en  el  artículo  2V,  cu- 
yo fondo  no  será  menor  que  medio  por  ciento  al  año  de  la  canti- 
dad total  (jue  dichos  bonos  repn^senten. 

Art.  5V  Los  bonos  que  se  emitan  en  virtud  del  presente  conve- 
nio, serán  admitidos  en  el  Perú  ])or  su  valor  íntegro  en  todas  las 
ventas  de  ])ropiedades  nacionales,  y  en  piígo  de  derechos  de  adua- 
nas, en  los  mismos  téi'minos  (pie  ahora  se  conceden  ó  que  se  con- 
cedieren en  adelante  á  los  bonos  de  la  deuda  interna  del  Perú. 

Art.  fjV  Ja>s  dichos  bonos  j)ueden  tandnén  convertirse,  á  la  vo- 
luntad de  los  tenedores,  en  bonos  de  la  deuda  interna  del  Perú, 
llevando  el  mismo  interés,  y  gozando  de  igual  derecho  de  amor- 
tización que  los  bonos  que  eirculen  en  Londres.  En  este  caso  la 
convei'sión  se  hará  á  razón  de  quinientos  cincuenta  pesos  por 
cien  libras  esterlinas, 

Art.  7V  Para  el  cumplimiento  de  las  estipulaciones  contenidas 
en  los  artículos  anteriores,  el  Gobierno  del  Perú  hipoteca  especial 
y  exclusivamente  la  mitad  del  producto  neto  del  huano  que  se 
tíxporte  anualmente  j)ara  el  Iteino  Unido  de  la  Oran  Bretaña  é 
Irlanda,  deduciendo  los  gastos  de  costumbre,  de  embarque,  flete 
y  comisiones  de  venta.  El  referido  huano,  siendo  propiedad  ex- 
clusiva del  Gobierno  del  Perú,  éste  se  obliga  á  no  enagenar  ni  á 
disponer  de  ningún  modo,  directa  ni  indirectamente,  de  la  mitad 
del  que  se  consume  en  el  Reino  Unido,  que  está  hipotecada  por 
este  convenio.  La  casa  que  reciba  el  huano  á  consignación,  en- 
tregará, á  los  agentes  mencionados  en  el  artículo  10  de  esto  con- 
venio, las  sumas  necesarias  para  el  l>ago  de  los  dividendos  en  ca- 
da semestre,  catorce  días  antes  del  vencimiento  de  estos;  y  en  31 
de  Diciembre  de  cada  año  la  <licha  casa  también  entregará  á  los 
mismos  agentes  una  cuenta  de  todas  his  ventas,  para  que  ellos 
conozcan  el  producto  neto  que  ha  dado  el  huano,  y  entregará  á 
los  referid(;s  agentes  cualquier  sobrante  tpie  resulte  de  la  venta 
de  la  mitad  del  huano. 

Art.  8V  El  sobrante  mencionado  en  el   artículo   anterior,    que 
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se  entregue  á  los  agentes,  será  aplicado  por  ellos  á  la  compra  en 
la  Bolsa  de  los  nuevos  bonos  en  la  proporción  siguiente,  á  saber, 
tres  cuartas  partes  del  mismo  á  la  compra  de  los  bonos  que  se 
emitan  conforme  al  artículo  1?  y  una  cuarta  parte  á  la  cc^mpra 
de  los  bonos  que  se  emitan  conforme  al  artículo  2?;  siendo  en- 
tendido que  luoj^o  que  el  Gobierno  del  Perú  establezca  el  fondo 
fijo  do  amortización  mencionado  en  los  artículos  3^  y  4^  el  mis- 
mo Gobierno  percibirá  cualquier  sobrante  que  resulte  de  dicha 
mitad  del  producto  neto  del  huano,  después  de  separado  el  refe- 
rido fondo  de  amortización  para  los  nuevos  bonos. 

Art.  9?  Los  bonos  que  sean  redimidos  según  este  convenio,  se- 
rán destruidos  ó  cancelados  en  presencia  de  un  Notario  público; 
V  una  cerficación,  conteniendo  los  números  de  los  dichos  bonos, 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  Londres. 

Art.  10.  Para  el  pago  de  los  dividendos  y  la  redención  r'e  lo^ 
bonos  conforme  á  los  artículos  79  v  8V  el  Gobierno  del  Perú  nonr 
brará  una  agencia,  comj)uesta  de  tres  personas,  cuyo  nombra- 
miento conmnicará  á  la  comisión  de  tenedores  de  bonos  Hispano 
Americanos.  Cual([uier  vacante  que  hubiese  en  dicha  agencia, 
se  proverá  por  el  dicho  Gobierno,  dando  noticia  á  la  comisión. 

Art.  11.  La  conversión  de  la  deuda  se  verificará  por  los  comi- 
sionados que  con  este  objeto  nombre  el  Gobierno  del  Perú,  y  con 
las  mismas  formalidades  observadas  en  iguales  casos  por  otros 
Estados.  Los  nuevos  bonos  ú  obligaciones  que  se  emitan,  serán 
firmados  por  el  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  y  refrendados 
por  los  mismos  comisionados. 

Art.  12.  Los  bonos  que  se  emitan  en  virtud  de  este  convenio, 
representarán,  á  lo  más,  el  principal  é  interés  de  la  deuda  del  Pe- 
rú procedente  de  los  emj)réstitos  de  1.S22  y  1825,  conforme  á  los 
artículos  1"  y  2?  Luego  que  la  conversión  se  termine,  una  razón 
d(í  la  cantidad  total  de  los  dichos  bonos,  v  de  sus  números,  se 
j)ublicaráen  la  Gaceta  de  Londres,  firmada  por  los  dichos  comi- 
sionados; y  si  la  conversión  no  estuviese  concluida  el  31  de  Di- 
ciembre próximo  venidero,  una  razón  del  valor  y  de  los  núme- 
ros de  los  bonos  emitidos  hasta  aquella  fecha  se  publicará  en  la 
misma  Gaceta,  certificada  de  igual  manera,  y  de^^pués  se  publi- 
cara del  mismo  modo  la  relación  final  do  la  cantidad  emitida, 
j>ara  que  el  [)úblico  tenga  conocimiento  exacto  del  número  y  del 
"^  alor  de  los  br.nos  en  circulación. 

Art.  13.  En  el  caso  que  la  renta  del  huano  faltase  ó  disminu- 
yese en  lo  sucesivo,  de  suert(*  que  no  alcanzase  para  cumplir  las 
obligaciones  contraídas  por  este  convenio,  las  demás  renUus  del 
Perú  serán  responsables  á  su  cumplimiento,  y   el  Gobierno   del 
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Perú  podrá  entrar  en  oíros  arreirlo^  para  llenar  otras  obligacio- 
nes conforme  el  estado  de  sus  renia>  se  lo  permita. 

En  testimonio  de  lo  cual  el  dicho  señor  don  Joa«jnín  J.  ile  <  >s- 
ixia  y  Je«'»rgif  Kiri:artl  Kobinsnn  Esquiív  han  íinnridu  t-sie  coiiv»- 
nio. 

Dado  en  L-'^ndre*».  ^.-i  liííi  irtdnti?  v  uno  de  Enero  de  mil  Oí-I.*- 
eientc»s  cuarenta  v  nut- vc. 

Joaquín  J.   '*  Ostnn,  Gm,  Kobiní^OH. 

Ante  raí — 

Gm.  Harri^oh, 
Notario  Público. 


Lima,   AhnlVIde  1S49. 

-Ap»niébase  el  presente  convenio:  dense  las  órdenes  necesarias 
*T^  su  cumplimiento,  y  pase  a!  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
*Ores  para  que  se  expida  el  instrumento  de  aprobación  en  la 
^x^ina  correspondiente.  Luego  que  se  haya  ex[.>edido  dicho  instru- 
mento, se  devolvení  al  Ministerio  del  despacho  para  dar  cuenta 
*      Congreso. 

Ilegfstrese  y  publíquese  el  convenio. 

Rúbrica  de  .S.  E. 

Río. 


^^  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA,    PRE.SIDESTE  DE  LA  REPÚBLICA  á. 

Por  cuanto  el  Con^/r^jf^j  ha  expedido  la  re^Aución  siguieiJ^: 

El  Congreso  ha  aprol.ado  el  convenio   celebrado  en   Londres  á 
Si  de  Enero  del  presente  año  de  1849,  entre   el    Ministro    Pleni- 
potenciario don  Joaquín  J.  de  Osma  y  el   Presidente  de  la  comi- 
tón  de  tenedores  de  lxjnc»s  Hispa  no-Americanos.   Joije   Richard 
Bobinaou,  sobre  los  empréstitos  contratados  á  nombre   del   Perú 
1822  y  1825  con  las  -¿iguientes  modificaciones: 
1*  Qoe  DO  ee  entienda  que  por  la  palabra  «coiislgívafiiCivx»  ^«^ 
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que  se  usa  en  el  artículo  7?   de   dicho   convenio,    se   contrae 
compromiso  forzoso  de  vender  el  huano  solo  por    medio  de   coi 
signaciones. 

2*  Que  el  artículo  H?  (pie  (pieda  insubsiskMite,  sea  sostituK 
con  el  que  sigue: 

«Ix)s  dichos  bonos  pueden  también  convertirse,  á  voluntnd  d 
Gobierno  v  de  los  tenedores,  en  bonos  de  la  denda  interna  d 
Perú,  después  de  que  esta  sea  consolidada;  llevando  el  niisn 
interés,  y  gozando  igual  derecho  de  amortización  que  los  boD 
que  circulen  en  el  Perú.» 

3*  Que  el  artículo  8^  del  mismo  convenio  corra  con  la  siguie 
te  adición. 

«En  el  caso  de  que,  antes  de  establecerse  el  fondo  fijo  de  ame 
tización  que  determinan  los  artículos  3?  y  4°,  los  bonos   del   ei 
prestito  nuevamente  emitidos  ,  y  que  se  comj^raran  en   la   bol 
conforme  á  ese  artículo,  se  pudieren  á  la  par  ó  sobre  la    par, 
agentes  del  empréstito  oii  I^óndres,  junto  con  el    onviado  que 
fuere  del  Perú,  determinarán  |)or  suerte    los   números   de   bor 
que  deberán  amortizarse  á  la  par,  en  las  dos   series,  y  en  la   p 
porción  establecida  en  esttí  artículo.  Los  números  de   bonos  a 
teados  se  anunciarán  en  la  Gaceta  de  Ijóndres,    y  serán    paga* 
cuando  más  á  la  par,  á  su  presentación,  con  los  intereses   re^p 
tivos  al  semestre  corriente  al  tiempo  del  anuncio,    cesando  dsa 
entonces  los  intereses,» 

Lima,  Noviembre  6  de  1849. 

Antonio  G.  de  La  Fuentic,  Presidente. — Jervasio  AlvareZy 
nador  Secretario. — Santos  Castañeda,  Diputado  Secretario, 


Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y   se  1 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  10  de  Noviembí 
1849. 

KAMON  CASTILLA. 

José  Fabio  Mel^aji. 
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LondreSy  4  de  Enero  de  1849. 

Don  Joaquín  J  de  Osma,  Ministro  del  Pekú,  á  nombre  de  su 
Gobierno,  y  los  se.^ohes  Antonio  (rir>Bs  i-:  Hiíos  del  co- 
mercio I)K  ESTA  CIUDAD  HAN  CONVENIDO  EN  LO  SUiUIENTEI 

Artículo  1^  Antonio  ííibhs  r  Hijos  rcí-ibinm  á  consignación 
torio  el  liuíino  ({uc  so  (extraiga,  ú  se  j)crmita  extraer,  de  todas  las 
huanerus  del  IVrú,  jwira  cualquier  parte  de  Europa,  desde  el  18 
de  Diciembre  <le  ISIO,  liasia  el  19  d<í  Diciembre  de  ISoO,  excep- 
tuando S'jlamente  el  'pie  se  remita  dinictamento  á  b^ rancia  para 
el  consumo  de  aquel  |mís. 

Art.  2"  Ai'tv  ni"  (íibbs  é  Hijos  so  obligan  á  llotar  por  cuenta  y 
riesg'»  del  (J  birrno  »lel  IVríi,  l«>s  buques  necesaiit)s  ])ara  condu- 
cir á  su  ci.n.-ií;naci'»'i  la  mayor  cantidad  de  huano,  que  conside- 
ren puedan  ven»!í'r  en  el  Reino  Tiudo  en  ISoO. 

Art.  3*?  Antonio  CJibbs  i*  Hijos  se  obligan  á  hacer,  por  medio 
de  Ciuillerm  »  Gil>bs  y  C''-^  <1e  Lima,  a  quienes  irán  consignados 
los  buques,  los  adelant'^s  de  \'<  ndos  para  la  explotación  y  embar- 
que del  huano,  cuyo  importe  cargarán  en  las  cuentas  de  venta 
del  mismo  nu  d<;  (pie  hasta  ahora. 

Art.  4'.'  Sieu'lo  (.onvuniente  lijar  una  cantidad  determinada 
para  la  extracoi«'n  <'  importación  en  el  Reino  Unido  (mi  el  año  de 
1850,  Antonii»  (ii!>i»s  ('  Hijos  fijan  la  de  setenta  mil  toneladas  de 
registiv»  com  >  consumo  proba^>Íe  de  aipiel  afio,  pudiendo  aumen- 
tarla ó  disminuirla  tle  afueid-.'  r.Mx  el  í lolnerno  del  Perú,  y  con- 
forme á  los  datos  (pie  ad  iiii'-ran  cii  el  prcsenjíí  año  de  1S49,  los 
que  trasmitirán  ojx'rtunanKntv^  al  (robierno  tlel  IVrú. 

Art.  .7.'  Anioiii-  ( íibbs  é  Hijos  carga.ián  en  «us  cuentas  de 
venta,  las  mismas  comisiones,  corretaje  y  gastos  que  cargan  ac- 
tualmí^'Ute,  á  saber: 

Cuatro  por  ciento  por  venta  y  garantía. 

Uno  por  ciento  de  corretaje. 

Dos  y  medi:*  por  ciento  sobre  el  importe  de  los   fletainentos,  y 

Cinco  por  por  ciento  ch?  interés  al  año  por  adelantos  de  fletes 
y  gastos. 

Art.  G^  Antonio  Oibbs  é  Hijos  tendrán  á  la  disposición  del 
agento  ó  agentes  '\\\r  nombre  el  ( iobierno  del  Perú,  [)ara  el  ])a- 
go  de  los  intereses  de  los  nuevos  bonos  que  emita  on  la  con  ver- 
sión de  las  oblÍLraeion<N  [írocrdentes  de  b^s  empréstitos  «le  1822  y 
1825,  la  mita<l  '!el  pro.lurio  ii<'t(^  tb.*l  Imano  <pu*  se  venda  en 
1850  con  arrrglo  á  e>íe  conxí'nio,  rn  todo  el   ló-ino  Tni^lo. 

Art.  7*  La  oira  mitad  «leí  j)roduct()  neto  del  huano  que  se 
venda  en  el  Keino  unido  en  1650  (^uedaiá  ív.  d\^Yv^¿vvi\CiW  ^^^<í>- 

TQ^O  NAX5.  Vil 
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bierno  del  Perú,  y  sera  entregada  con  arreglo  á  las  estipulacio 
nesque  acordaren  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en  Lima. 
Del  mismo  modo  arreglamn  en  Lima  la  forma  y  plazos  eu  que 
hayan  de  entregar  el  producto  del  Imano  que  exporten  en  dtre- 
cliura  ]>ara  otras  [)artes  de  Europa. 

Art.  8-  Antonio  Gibbs  é  Hijos  se  obligan  a  anticipar  al  señor 
Ministro  del  Perú,  6  a  la  persona  que  nombre  el  Gobierno  del 
Perú,  para  el  1^  de  Octubre  de  1S49,  la  cantidad  de  treinta  y 
seis  mil  libras  esterlinas,  con  el  objeto  de  atender  al  pago  dá 
primer  dividendo  ofrecido  a  los  tenedores  de  bonos,  cargando  in- 
tereses sol)ro  dicha  anticipación,  á  razón  de  cinco  por  ciento  il 
año. 

Art.  9?  Las  treinta  y  seis  mil  libras  esterlinas  que  se  adelanta- 
rán en  virtud  del  artículo  anterior,  serán  a  cuenta  del  saldo  que 
pueda  resultar  á  favor  del  Gobierno  del  Perú,  en  la  liquidaci&i 
del  contrato  celebrado  en  Lima  en  22  de  Diciembre  de  1847  con 
Guillermo  Gibbs  y  C*  y  Montano  y  G*,  Cuyo  saldo  quedará  res- 
ponsable á  Antonio  Gibbs  é  Hijos  para  el  reembolso  del  expre- 
sado adelanto;  y  para  el  debido  efecto  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda del  Perú  dará  las  órdenes  convenientes  a  los  dichos  con- 
tratistas, a  fin  de  que  tengan  treinta  y  seis  mil  libras  á  la  dispo;'' 
sición  de  Antonio  Gibbs  é  Hijos. 

Art.  10.  Si  el  saldo  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  no  al- 
canzase á  cubrir  las  expresadas  treinta  y  seis  mil  libras,  Antonio 
Gibbs  é  Hijos  se  reintegrarán  del  déficit^  con  las  primeras  ventas 
del  huano  que  reciban  á  consignación,  y  de  la  mitad  aplicada  i 
la  cuenta  de  los  tenedores  de  bonos. 

Art.  11.  Luego  que  las  ventas  do  la  mitad  del  huano  apücA" 
da  á  la  cuenta  de  los  tenedores  de  bonos,  alcance  á  pagar  el  ade- 
lanto de  treinta  y  seis  mil  libias,  ofrecido  j)ara  el  19  de  Octubre, 
por  Antonio  ííibbs  é  Hijos,  éstos  reintegrarán  al  Gobierno  d^l 
Perú  de  la  expresada  suma,  la  (jue  será  cargada  á  la  cuenta  d® 
la  mitad  perteneciente  al  pago  do  la  nueva  deuda. 

Art.  12.  Para  cargar  el  huano  que  en  virtud  de  este  convenio 
exportarán  Antonio  Gibbs  é  Hijos,  el  Gobierno  del  Perú  permi* 
tira  el  uso  de  las  lanchas,  montones,  mangueras  y  demás  útiltf 
convenientes  para  el  embarque  como  hasta  ahora  se  ha  practi- 
cado. 

Este  convenio  provisional  tendrá  cumplido  efecto,  si  las  pro- 
puestas hechas  por  el  señor  Ministro  del  Perú  á  los  tenedores  de 
bonos  peruanos  son  aceptadas. 

Joaquin  J.  de  Orma. 

Antonio  Oibbi  i  Hijos. 
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Lcndres,  4  de  Enero  de  1849. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Antonio  Gibbs  é  Hijos  tendrán  derecho  á  la  consignación  del 
lUano  que  se  exporte  del  Perú,  desde  19  de  Diciembre  de  1850. á 
W  de  Diciembre  de  1851  en  los  mismos  términos  y  bajo  las  mi&- 
Doas  condiciones  de  este  convonio.  siempre  que  en  1?  de  Octubre 
de  este  año,  manifiesten  al  ]\Iiiii.>i:ro  del  Perú  en  Londres  que 
adelantarán  al  interés  corriente  de  cinco  -por  ciento,  treinta  y 
■Bis  mil  libras  para  el  pago  del  segundo  dividendo,  en  I*'  de 
Abril  de  1850,  en  caso  que  en  esa  fecha  no  se  haya  realizado  su- 
ficiente cantidad  de  huano  para  cubrirlo.  Este  adelanto  será  car- 
gado á  la  cuenta  de  la  mitad  aplicable  al  pago  de  los  tenedores 
ie  bonos. 

Joaquín  J,  de  Ownia. 

Antonio  Gihhs  é  Hijos. 


Lima,  Marzo  12  de  1849. 

Apruébase  en  todas  sus  partes  el  contrato  celebrado,  en  4  de 
Suero  ultimo,  por  el  Ministro  Plenipotonciario  de  la  República 
;n  Londres  don  Joaquín  J.  de  Osmn,  con  la  casa  de  Antonio 
»ibbs  é  Hijos,  del  comercio  de  dicha  ciudad  en  Londres,  para  la 
^usignación  de  todo  el  huano  que  se  extraiga  del  Perú  para 
'Malquiera  parle  de  Europa,  desde  el  lí)  de  Diciembre  del  pre- 
stito año,  hasta  el  19  de  igual  mos  de  1850,  exceptuando  el  que 
^  lleve  directamente  á  Francia  para  el  consumo  de  aquella  Re- 
*€blica.  En  consecuencia,  dése  la  orden  que  se  indica  en  el  arti- 
llo noveno  del  mismo  contrato. 

Regístrese  en  la  Dirección  de  Hacienda,  y  comuniqúese  al  Mi- 
tístro  de  Relaciones  Exteriores,  i)ara  que  lo  trasmita  al  Plenipo- 
^nciario  en  Londres,  en  contestación  á  la  presente  nota  en  que 
l«  cuenta  de  dicho  contrato. 

BébrícA  d«  8.  E. 

Ri: 


CONGRESO  PERUANO 

Liviaj  6  de  noviembre  de  1S49. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  el  contratj  celebrado  cu  Londres  en 
4  de  Enero  del  presente  año  por  el  Mi^^'  t  i'i'uipotenciariodon 
Joaquín  J.  de  Osma,  con  la  casa  de  Antonio  uibbsé  Hijos,  sobre 
la  consignücion  temporal   del  huano,  y  lia  resuelto: 

Que  V.  E.  provoque  en  (í1  mundo,  por  medio  de  sus  agentes  y 
cónsules,  una  consignación  <jue  sea  más  económica,  concluida  la 
presente,  ó  ol  remate  por  asiento  ú  otro  medio  de  expender  el 
buano  mas  provechoso  á  la  nación,  dando  siempre  la  preferencia 
á  los  hijos  del  país. 

Lo  comunic^\mos  á  V'^.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  Gutiérrez  dk  La  Vveí^te.— Gervasio  Alvarez,  Sena- 
dor Secretario. — SatitoH  '■astaacda,  Díj^utado  Secretario. 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 


Lima,  NoviembreMO  de  1849. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 

üúbrica  de  S.  E. 

Melgai . 


CoNVKS'ÍO    CKLKIíRADO  en   esta  ciudad  de  íiONDRES,   EL  DÍA    U 

Abril  de  1S4U,  kntiíe  lo^  se.^okes  D.  Joaí^uin  J.  de  Os^ía, 
Ministro  Plenii^oteni'iariü  DEL  Perú,  D  Felipe  Barreda, 
comisionado  del  Gobierno  del  Perú,  por  una  parte,  y  sl 
SEÑOR  D.  Cristoval  de  Murrieta,  comerciante,  por  la  otra. 

Por  cuanto  el  31  de  Enero  de>  1849  se  tirmó  un  contrato  entre 
Jos  sciñoros  don  Joaquín  J.  de  Osma,  >sV\x\\^Vco  ^A^^\\x/^  \tf2raiL- 
bre  do  sa  Gobierno,  y  G.  K.  lloVuisou  ^sc^v^Y^x^.^^^^v^^-^^ft  ^^^»- 
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Comisión  de  tenedores  de  bonos  Sud-Amerieanos,  á  nombre  de 
los  acreedores  al  Perú,  por  los  emprfetitos  levantados  en  esta  ciu- 
dad en  1822  y  1825  áxjuenta  de  la  Uepública;  en  cuyo  contrato 
se  Lan  establecido  nuevas  bases  para  el  futuro  pago  del  capital 
é  intereses  devengados  hasta  el  lo  del  ]>resonte  Abril  en  dicha 
deuda;  y  habiéndose  estipulado  j)or  el  artículo  11,  que  se  proce- 
dería á  la  conversión  de  los  antiguos  bonos,  de  cuya  oi)eración 
exigió  la  comisión  se  encargara  una  personn  -  '  ibVidda  en  esta 
Ciíadad,  conforme  á  la  práctica  seguida  por  lu^  «.¿oinás  Estados  de 
-i^mérica  en  iguales  casos. 

Por  lauto: 

Haciendo  uso  de  los  poderes  recibidos  del   Supremo  Gobierno 
^^mos  celebrado  con  la  casa  de  don  Cristoval   de  Murrieta   el  si- 


uente  convenio  para  la  conversión  de  la  deuda  del  Perú. 

Art.  IV  La  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta  anunciará,  desde 
*  ^ta  fecha,  en  los  diarios  do  esta  capital,  que  se  ha  encargado   de 
*^  expresada  conversión  y  llamará  á  los  tenedores   de   bonos   á 
D  de  que  ocurran  á  depositarlos,  expidiéndoles  el  certificado  de 
J5tilo,  Ínterin  so  les  entregan  los  nuevos  bonos. 

Art.  2°  Verificará  la  conversión  de  los  bonos  que  se  le  pressen- 

^i5n  conforme  á  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artículos  1?  y 

^?  del  referido  arreglo  de  31  de  Enero;  (1)  entendiéndose  que  se- 

>dn  de  su  resi)onsabi1idad  todos  los  perjuicios  que  puedan  resultar 

«1  Gobierno  del  Perú  ])or  oniisionos  ó  descuidos  en  la  liquidación 

de  los  antiguos  bonos  y  en  la  entrega  do  los  nuevos. 

Art.  O'  Cuando  en  las  cantidades  presentadas  á  convertir  re- 
sultasen residuos  que  no  alcancen  á  coniph^tar  la  suma  de  cien 
libras,  expedirá  á  los  interesados  otros  certificados  por  esos  resi- 
duos, los  que  se  convertirán  luego  que  se  {presenten  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  uno  ó  más  bonos. 

Art.  4?  Luego  que  haya  recogido  y  convertido  la  cantidad  de 
dioscientas  mil  libras  do  bonos  antiguos,  los  depositará  en  el  Ban- 
<  »  de  Inglaterra,  inutilizándolos  antes  á  presencia  de  dos  testigos 
Zf  sacará  recibo  de  este  depósito.     Cuando  haya  terminado  total- 
mente la  conversión  remitirá  á  Lima  así  inutilizados    todos    los 
bonos  y  cupones  antiguos  que  se  hayan  recogido. 

Art.  5?  Al  terminar  la  conversión,  ó  el  31  de  Diciembre,  si  á  la 
Bazón  aquella  operación  no  estuviere  concluida,  hará  publicar  co- 

/IJ  Véase  la  pá^^ina  404,. 
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CONGRESO  PERUANO 

Lima,  6  de  Noviembre  de  1S49. 
Excmo.  Señor: 

El  (ingreso  ha  aprobado  el  contratj  C(.'lebra(lo  en  Londres  en 
4  de  Enero  del  presente  año  por  ol  Mi'^*  t  :'\'\iipotenciariodon 
Joaquín  J.  de  Osma,  con  la  casa  de  Amonio  Gibbsé  Hijos,  sobre 
la  consií2;nuc-i6n  temporal    di^l  huano,  y  ha  resuelto: 

Que  V.  E.  provoque  «mi  el  mundo,  por  medio  de  sus  agentes  y 
cónsules,  una  consignación  que  sea  más  económica,  concluida  la 
presente,  ó  ol  remate  por  asiento  ú  otro  medio  de  expender  el 
huano  mas  provechoso  á  la  nación,  dando  siempre  la  preferencia 
á  los  hijos  del  [)aís. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Antonio  GrTJÉRUKz  dk  La  Fuente.— Gerva^s/o  Álvarez,  Sena- 
dor Secretario. — Santo.s  ''aMañcday  Diputado  Secretario. 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 


Lima  y  NoviembreMO  de  1849. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 

üúbrica  de  S.  E. 

Melgai . 


(.'oNVENIO    CICI.KUIÍADO   EN    ESTA  CIUDAD  DeLoNDRES,   EL  DÍA    1)  DE 

Abril  de  ISIU,    entke  lo>   señokes  D.  Joa(íuin  J.  de  Osma, 
Ministro  Plenií»otenc:iakio  DEL  Perú,  D   Felipe  Barrkda, 

comisionado  DEL    GoBIERNO    DEL  PerÚ,  POR  UNA    PARTE,  Y  BL 
SEÑOR  D.  CrISTüVAL  DeMuRRIETA,  COMERCIANTE,  POR  LA  OTRA. 

Por  cuanto  el  31  de  Enero  de  1849  si^  firmó  un  contrato  entre 
los  señores  don  Joaquín  J.  de  Osma,  Ministro  del  Perú,  á  nom- 
hro  do  t  rno,  y  G.  "R.  Wo^iuv^ow  \ií^c\v>\^\ví,  VYvi^vdíitvte  de  la 
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é 

do  en  la  ciudad  de  Londres  el  9  de  Abril  del  presente  año  por 
el  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Joaquín  José 
de  Osma  y  don  Felipe  Barreda,  comisionados  para  el  arreglo  de 
la  deuda  británica,  con  el  comerciante  de  dicha  ciudad  don  Cris- 
toval  de  Murrieta,  por  el  cual  queda  éste  encargado  de  la  conver- 
sión d¿  la  expresada  deuda,  cuyo  convenio  se  ha  verificado  á 
consecuencia  de  lo  acordado  en  el  citado  arreglo  de  31  de  Enero 
último;  (l)y  siendo  conforme  con  la  práctica  observada  por  otros 
Estados  Sud-Americanos  que  se  han  hallado  en  caso  igual  de  con- 
vertir su  deuda,  el  abono  de  medio  por  ciento  que  fija  el  artícu- 
lo 8^  del  convenio  por  comisión  á  favor  de  don  Caistoval  de  Mu- 
rrieta sobre  el  total  valor  sujeto  á  liquidación  y  conversión,  lo 
que  también  está  de  acuerdo  con  las  instrucciones  dadas  al  men- 
cionado Ministro  Plenipotenciario  relativamente   á  este   asunto; 

apruébase  en  todas  sus  partes   el   citado  convenio  de  9  de  Abril; 

y  así  mismo  se  aprueba  lo  acordado  con  el   expresado   Murrieta 

de  satisfacerle  la  comisión  en  bonos,  según  se  puntualiza  en  esta 

xaota. 

Comuniqúese  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  para  qu© 
X^  trasmita  al  Plenipotenciario  oficiante. 

Regístrese  en  el  Tribunal  de  Cuentas  y  en  la  Dirección  de  Ha- 
ienda,  y  agregúese  á  sus  antecedentes  para  dar   cuenta  al    Con- 
eso. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Melgar, 


CONGRESO  PERUANO 

Li7na,  Noviembre  6  de  1849. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  el  contrato  firmado  en  9  de  Abril 
^el  presente  año,  por  el  Ministro  Plenipotenciario  don  Joaquín 
'José  de  Osma  y  el  comisionado  don  Felipe  Barreda  y  por  doú 
Oristoval  de  Murrieta,  sobre  la  conversión  de  los  bonos  y  cupo- 
Xies  antiguos  en  nuevos  bonos  del  crédito  petuano, 

(1)  Yétm  iMpágiM  4M, 
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Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  détni 
ñnes. 

Dios  guarde  li  V.  E. 

Antonio  Gutierres  de  La  Fuente,  Presidente. — Gervc^noA 
vareSy  Senador  Stjcretario. — Santos  Castañeda^  Diputado  Secrel 
rio. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Limaf  Noviembre  10  de  1849. 

Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Melgar, 


Legaciím  del  Perú, 

Londres  á\^  de  Abril  de  1849. 
S.   M. 

A  posar  de  de  la  resolución    do  S.  E.  el    Presidente,    que   L 
me  comunicó  en  13  de  Octubre,  disponiendo  que  la    liquidacl 
y  conversión  de  la  deuda  se  hiciese   exclusivamente  por   los  - 
misionados  nombrados  al  efecto  por  S.  E.,  nos  hemos  visto  pre? 
sados  el  señor  Barreda  y  yo,  de  común   acuerdo,    y    después 
una  detenida  reflexión,  á  encomendar  esta   operación  á  una  en 
establecida  en  esta  capital,  como  lo  había  solicitado  la   comisi 
de  tenedores  de  bonos  en  nota  de  28  de  Febrero  último,  y  cor 
ha  sido  el  uso  constante  observado  por  los   demás  Estados  en  . 
mojantes  casos.     Solo  una  excepción  ha   habido  á  esta   regla, 
última  conversión  que  hizo  el  Gobierno  de   Méjico  por  medio 
sus  es[)ociales  agentes,  y  los  abusos  cometidos  en  aquella   opeí 
ción  ftieron  de  tal  naturaleza,  que  cualquier  Estado  que  rehus 
se  valerse  de  un  procedimiento  de  esta  especio  del  auxilio  y  c: 
dito  de  una  casa  respetable,  atraería  sobre  sí  las  sospechas  y  dí 
confianza  del  público.  Cou  es\,e  aeo\\V.ecí\va\^\\\.ci^  (^  xxias  bien  c* 
esíe  temor f  no  hemos  titubeado  un  %o\o  YasXA.Tw\»^  <^\i  x^así^^x 
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^  que  habíamos  de  seguir,  penetrados,  por  otra  parte,  del 
ide  interés  que  tiene  un  Kstado  que  acabando  restablecer  su 
ito  exterior  en  alejar  hasta  el  más  ligero  motivo  que  pueda 
ir  vacilar  la  confianza  iníblica  en  que  aquel  estril)a. 
!ay  además  en  la  conversión  un  depósito  que  exigir  á  los  te- 
)res  de  bonos,  los  (^ue  deben  dejar  por  muchos  días  esas  obli- 
ones  para  su  examen  antes  de  entregarles  la8  nuevas;  y  qui- 
inuchos  se  hubieran  negado  á  hacer  este  depósito   en   perso- 

muy  re?i)etables  sin  duda,  pero  que  para  ellos  eran  del  todo 
onocidas.  Exponerse  á  una  negativa  de  esta  especie,  hubiera 

sumamente  doloroso  á  las  persouas  en  quienes  el  Gobierno 
)  su  confianza;  y  por  tanto  ellas  han  creído  que  de  ningún 
lo  podían  correspondería  tan  bien,  que  de  ninguno  podían 
ir  mejor  los  intenses  del  país,  que  adoptando  el  único  me- 
que conciliaban  al  mismo  tiempo  la  seguridad  de  estos,  con 
ignidad  y  resi)etabilidad  que  deben  caracterizar  todos  los  ac- 
ie  un  Gobierno. 

estas  razones,  que  en  mi  concepto  pesaran  bastante  en  el  ani- 
de US.,  hay  que  añadir,  íjue  la  liquidación  y  conversión    de 

deuda  como  la  del  Perú,  exige  tantas  y  tan  minuciosas  ope- 
ones,  que  se  necesita  cierta  experiencia  en  la   materia   para 

aquella  pueda  verificarse  sin   tropiezos,   y  con  la   celeridad 

el  interés  de  los  tenedores  de  bonos  reclama  Tomarla  á  car- 
oareciendo  de  una  práctica,  hubiera  sido  exponerse  á  verse 
ueltos  en  contiiuias  dificultades,  y  á  prolongar  la  operación  á 
término  que  hubiera  impedido  dar  cuenta  de  ella  4  la  próxi- 
Legislatura. 

n  esta  virtud,  hemos  encargado  la  liquidación  y  conversión 
a  deuda  a  la  casa  de  don  Cristoval  de  Murrieta,  una  de  las 
rispetablts  de  esta  ciudad,  bajo  ciertas  condiciones  que  se 
acordado  con  ella,  y  las  que  se  redaclarán  en  forma  de  un 
^rato  público,  el  que  enviare  á  US.  por  el  siguiente  vapor, 
fstra  intervención  en  este  asunto  se  limitará  á  firmar  losbo- 
según  aparece  en  el  modelo  que  remito  á  US.  separadamen- 
r  á  comprol)ar  las  operaciones  de  la  liquidación  y  la  emisión 
1  de  bonos  para  satisfacción  del  Gobierno,  á  quien  daremos 
ita  del  resultado,  remitiéndole  á  su  tiempo  los  duplicados  de 
libros  y  todos  los  documentos  correspondientes.  Como  es  de 
umbre  poner  en  !os  cupones  la  casa  á  donde  hayan  depagar- 
f  por  el  artículo  10  del  contrato  de  31  de  Enero  con  la  co- 
¡ón  de  tenedores  se  cf^tipuló  que  el  Gobierno  nombraría  una 
ncia  para  el  pago  de  los  dividendos,  don  Cristoval  de  Mu- 
ta ha  solicitado  que  se  mencionase  su  casa  en  los  cupones, 
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puesto  que  no  aparecía  con  toda  la  consideración  debida,  si  m( 
reciendo  la  confianza  para  la  conversión  se  nombraba  otra  "mí 
otras  para  desempeñar  aquella  agencia;  y  nosotros  hallando  ju^^. 
ta  la  observación,  hemos  accedido  á  su  pretensión,  nombrando^  e 
además  agente  para  el  pago  de  los  dividendos  en  los  lérmin^ijg 
del  contrato  de  31  de  Enero,  salvo  la  ratificación  del  Gobieru^^. 
Con  este  motivo,  también  hemos  extendido  otro  contrato  para  ^] 
desempeño  de  dicha  agencia,  el  que  igualmente  trasmitiré  álT  S. 
luego 'que  esté  aceptado  y  firmado. 

Tor  lo  expuesto,  vendrá  US.  en  conocimiento  que  en  todo  k^ne- 
mos  procedido  enteramente  de  acuerdo  el  señor  Barreda  y  yo  ,  y 
á  nombre'  de  ambos  doy  cuenta  en  ésta. 

Dios  guarde  á  US. 

S.    M. 

Joaquín  J.  de  Oima. 

Señor  Ministio  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores. 


Limaj  Julio  13  de  1849. 

• 

Vistas  las  razones  que  expone  en  esta  nota  el  Ministro  Plo^íi- 
potenciario  de  la  República  en  Londres,  don  Joaquín  J.  de  OstXi^> 
por  las  que  se  ha  procedido  al  nombramiento  de  los  agentc^^^  "^ 
que  se  encarga  el  artículo  10  del  arreglo  de  la  deuda  britáu*^^' 
celebrado  en  31  de  Enero  del  presente  año,  (1)  recayendo  e^^^^ 
nombramiento  en  los  comerciantes  de  Londres  don  Cristoval  y  ^^S^ 
FranciscoJ^Luciano  de  Murrieta,  y  en  el  Cónsul  General  de  la  í^®" 
pública  don  Francisco  de  Rivero;  y 

Teniendo  en  consideración: 

1?  Que  aunque  por  decreto  de  13  de  Abril  último  se  nomt^'^^ 
para  la  misma  agencia  á  la  casa  de  Baring,  fué  dejando  á  los  ^^" 
cargados  del  arreglo  de  la  douda  británica,  la  facultad  de  no^^' 
brar  otra  casa  ú  otras  personas,  si  así  conviniese; 

2?  Que  según  el  tenor  y  fecha  de  esta  conmnicación,  lo  d^^ 
puesto  en  aquel  decreto  no  había  llegado  á  noticia   de   aquel  *^^ 

(1)  Véase  la  página  iOé. 
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;ados   cuando  hicieron  el  nombramiento  de  que  se  dá 

^ue  era  urgente  hacerlo  para  que  se  cumpliese  todo  lo  es- 
do  erí  el  citado  arreglo  do  la  deuda:  se  aprueban  los  referí - 
)mbraraientof?,  quedando  el  Gobierno  con  la  facultad  de 
[ir  á  uno  ó  á  tocios  los  nombrados  cuando  lo  crea  convenien- 
1  otros  que  al  efecto  desi<;'ne.  Y  respecto  de  la  agencia  pa- 
lonvorsión  de  la  deuda,  de  que  también  so  ha  dado  cuenta 
a  nota; 

Considerando: 

5ue  en  el  nombramiento  que  al  efecto  se  ha  hecho  en  la 
le  don  Oristoval  do  Murriota,  se  ha  consultado  la  seguri- 
uo  requerían  los  acreedores  y  las  demás  circunstancias  que 
1  cononrrir  para  aquella  operación; 

Que  queílíindo  los  agonfos  del  arreglo  de  la  deuda  Ministro 
)oton  •iario  don  .loaquín  J.  de  r-.^nia  y  don  Felipe  Barreda, 
rolarlo  de  la  Legación  don  Pedro  Bultrán  y  el  Cónsul  Ge- 
don  Francisco  do  Rivero,  con  la  incumhenoiade  revisarlas 
•iones  do  ]n  oonvorsión,  dan  con  esta  intervención  las  ga- 
s  que  por  ])arto  (]n\  Gobierno  so  requieren  en  la  misma  ope- 

i; 

Que  })or  estas  funciones  debe  acordareeun  premio  de  agen- 

Que  los  gastos  de  la  conversión  deben  satisfacerse  en  bo- 
lo los  nuevamonto  emitidos:  se  aprueba  el  nombramiento 
ente  para  la  conversión  de  la  deuda  recaído  en  la  casa  de 
leta,  y  la  intorvonción  de  los  referid'vs  Ministro  Plenipoten- 
don  Joaquín  J.  (ic  Osma,  don  Felipe  Barreda,  Secretario 
Legación  don  Podro  Boltrán  y  Cónsul  General  don  Fran- 
rle  Rivoro,  y  s;«  señala  á  ósios  ]>or  y)remio  <lo  sus  funciones  el 
:)[>or  ciento  doKtotal  de  la  deuda  liquidada  y  convertida,  el 
e  distribuirá  c;o  la  manera  siguiente:  una  tercia  parte  para 
uno  de  los  dos  pr' moros  y  la  tercia  restante  para  los  segun- 
jiie  la  tomarán  por  mitad  y  será  satisfecha  en  los  bonos  que 
itan  y  por  el  valor  real  de  la  cotización  del  30  de  Abríl,  que 
que  señala  para  el  premio  de  la  casa  de  Murrieta  por  la 
a  agencia  en  el  contrato  de  que  se  da  cuenta  en  nota  de  16 
ayo  de  este  año  y  se  halla  aprobado. 

muníquese  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  para  que 
isiLita  al  Plenipotonoiario  ofioiante,  a  fin  de  que  disponga 
ampUmiento  en  todas  sus  partes,  j 
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Regístrese  en  la  Dirección  de  Hacienda  y  Tribunal  de  Cuf 
tas,  y  resérvese  con  sus  antecedentes  para  dar  cuenta  al  Cong 
so,  del  que  se  solicitará  un  premio  e.^pocial  para  el  Ministro  P 
nipotenciario  con  el  que  además  dol  quo  ^^  le  acuerda  en  e 
decreto,  se  le  compensen  los  importantes  servicios  que  ha  pres 
do  en  el  asunto  del  arreglo  de  la  deuda. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Melgar, 


(K)NGRESO    PERUANO 

lA'wa^  Noviemhrr,  G  de  1849. 
Excmo.  Señor: 

Ha  merecido  la  aprobación  del  Congreso  el  decreto  que  V. 
expidió  en  13  de  Julio  último,  sobre  la  agencia  do  dividendos 
redenciones  establecida  en  Ijondres  para  la  conversión  de  lad( 
da  anglo-peruana. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  ec 
siguientes. 

Dios  guarde  á  V.  É. 

Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  Presidente.— Cerra.sio^ 
varez,  Senador  Secretario. — Sanios  Castañeda^  Dii)utado  Sec 
tario. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República. 


Limay  á  10  de  Noviembre  de  1849, 
Cúmplase,  comuniqúese  7  publíq[ue8e. 

Aít^ar. 


I 
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JOSÉ  RUFINO  ECHENTQUE 

PRESIDENTE      PE      LA      REPÚBLICA      ETC. 

Por  cuanto:  entre  la  Repúbliou  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  6  Irlanda,  se  celebró  por  los  res- 
pectivos Plenipotenciarios  el  día  10  de  Abril  de  1850  el  si- 
guiente 

TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO 

y  Navegación 

La  República  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  deseando  mantener  v  fomentar  la 
uena  inteligencia  qne  felizmente  existe  entre  ellas,  y  promover 
^1  comercio  entre  sus  respectivos  ciudadanos  y  subditos,  han  con- 
siderado conveniente  celebrar  el  sicruieute  tratad  )  de  amistad, 
C2omercio  y  navegación;  y  con  este  objeto  han  nombrado  sus  res- 
J)ectivos  plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  Pre'íidente  de  la  Repúblir-a  del  Perú,  á  D.  Joaquín  Jo- 
sé de  Osma,  Ministro   Pleiiij otem  iaiio  «lo  hi  í>  :)ública  del  Perú 
^erca  de  S.  M.  Britániea;  y  8.  M.  la  Reina  e-  1    l{"iiií>  Unido   de 
la  Giran  Bretaña  é  Irlanda,  al  muv  lioiV'.;ii.l  •  I'i.'iune  Junn,  Viz- 
conde  Palmerston,  Barón  Templa.  Par  de  I     '  i'íi.    Miembro  del 
muy  JHonorable  Consejo  Prívalo  de   S.  M.    B  it/tn^^^-a.    Miembro 
lie]  Parlamento,  raí>a]lero  Gran  í.'ruz  de  la  n   iv    Honorable  Or- 
den  del  Baño,  v  Princir^al  Socrotario  d*:*  E<'  í  lo  d<í  S.  M.  Británi- 
ca  en  el  Departinn«^-nto  l*^^'  Relaciones  Exi-riore«.  y  al  muy  Hono- 
rable Enriqu».'  Lalxv!^']  .^-ro,  Miembro  del  r.nv  H  ino.   ble  Consejo 
Privado  de  S.  M.  !•:  i^'ni'-a,    NT:  riibro  d<  1    i'íirl:'  n-ni:  >  y    Presi- 
dente de  la  Comi.-^i.'in  d*'l  (V)iistj'>    Privado   píti;i  lo-^  nt-t^ocius   de 
comercio  y  de  las  Colr.Dins. — 

IjOS  que,  habi^-nd^so  omuni^'í'do  ^us  respe  -tivo?    pleifos  [Mode- 
res, y  halládolos  f-n  buena  y   deV»ida  foi  aia,  han    convenido   en 
"'los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  perpetua  amistad  entre  la  República  del  Perú  y  Su 
Miyestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  6  Irlan- 
da, 8CW  hereden»  y  BUce«oreii,  y  entre  lor)  reipectivos  ciudadanot 
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ARTICULO  II. 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  entre  los  territorios 
de  la  República  del  Perú  y  los  dominios  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica. Los  ciudadanos  y  subditos  de  ambos  países,  respec- 
tivamente, gozarán  de  plena  libertad  y  seguridad  para  entrar  con 
sus  buques  y  cargamentos  en  todos  los  lugares,  puertos,  y  riosde 
los  territorios  del  otro  en  que  se  permite,  ó  se  permitiere  el  co- 
mercio con  otras  naciones.  Podrán  establecerse  y  residir  en  cual- 
quier punto  <]o  los  dichos  territorios  respectivamente,  alquilar  y 
ocupar  las  casas  y  almacenes  que  necesiten,  y  traficar  por  mayor 
ó  menor  en  toda  clase  de  producciones,  manufacturas,  y  merca- 
derías de  lícito  comercio,  gozando  de  las  mismas  exenciones  y 
privilegios  que  los  ciudadanos  ó  subditos  naturales,  sometiéndo- 
se sin  embargo,  á  laa  mismas  leyes,  decretos  y  usos  establecidos, 
á  que  los  ciudadanos  ó  subditos  naturales  estén  sujetos. 

Dje  la  misma  manera,  los  buques  de  guerra  y  correos  de  cada 
país  respectivamente,  tendrán  libertad  de  entrar  en  todos  los 
puertos,  rios  y  lugares  de  los  territorios  del  otro,  en  que  se  per- 
mite, ó  se  permita  entrar  á  los  buques  de  guerra  y  correos  de 
otras  naciones;  y  podrán  fondear,  permanecer,  y  repararse  en 
ellos,  sujetándose  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país  res- 
pectivo. 

No  se  comprende  en  este  artículo  el  comercio  de  cabotaje,  que 
ambos  países  se  reservan  para  sí  respectivamente,  y  que  arregla- 
rán según  sus  leyes  peculiares. 

ARTICULO  III. 

Las  dos  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  cualquier 
favor,  privilegio  ó  exención  respecto  de  comercio  6  navega- 
ción que  hayan  concedido,  ó  puedan  conceder  en  adelante,  á 
los  ciudíftíanos  ó  subditos  de  otro  Estado,  so  hará  extensivo  á 
los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  otra  parte  contratante,  gratuita- 
mente, si  la  concesión  eu  favor  del  otro  Estado  ha  sido  gratuita, 
ó  mediante  una  compensación  equivalente,  si  la  concesión  hu- 
biese sido  condicional. 

ARTICULO  IV, 
No  so   impondrán  otros  ó   mas  altos  derechos  á  la  impor- 

tación  en  Ja  Bepública  del  Peiíi  d^  cw^l<\\iÍQr  artículo,  pro- 
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ducoión  ó  manufactura  de  los  dominios  de  Su  Majestad  Británi- 
ca, ni  se  impondrán  otros  ó  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británico,  de  cualquier  artícu- 
lo, producción  ó  manufactura  de  la  República  del  Perú,  c^ue  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  el  mismo  artículo,  producción  ó  ma- 
nufactura de  cualquier  otro  país  extranjero;  ni  se  imj)ondrán 
otros  ó  más  altos  derechos  en  los  territorios  ó  dominios  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes,  á  la  exportación  de  cualquier  ar- 
tículo para  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  que  los  que  se 
pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  del  mismo  artículo,  para 
cualquier  otro  país  extranjero.  No  se  prohibirá  la  importación 
de  cualquier  artículo,  producción  ó  manufactura  de  los  territo- 
rios de  cada  una  de  las  partes  contratantes  en  los  territorios  de 
la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda  igualmente  á  la  im- 
I)ortaeióu  del  mismo  artículo,  producción  ó  manufactura  de  otro 
jais  cualquiera;  ni  se  prohibirá  la  exportación  do  ningún  artícu- 
io  de  los  territorios  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  á  los 
territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se  extienda  igual- 
Jnente  á  la  exportación  del  mismo  artículo  para  los  territorios  de 
todas  las  otras  naciones. 

ARTICULO  V. 

lío  se  exigirán  otros  ó  más  altos  derechos  en  razón  de  to- 
ieladas,  faro,  puerto,  pilotaje  y  salvamento  en  cubo  de  avería 
•  naufragio,  ni  otros  impuestos  locales,  en  los  puertos  de  la  Re- 
•ú-blica  del  Perú  á  los  bu(]Uos  l)rilAniu<\s  do  más  de  doscientas 
>neladas  que  los  que  i)agaron  en  dichos  puertos  los  buques  pe- 
íanos del  mismo  porte;  ni  en  los  puertos  de  los  territorios  de 
^  Majestad  Británica  á  !(^p  buques  peruanos  de  más  de  dos- 
■^^tas  toneladas,  que  los  que  pagaren  en  los  mismos  puertos  los 
^q^es  británicos  de  igual  porte. 

ARTICULO   VI. 

-Los  mismos  derechos  se  pagarán  por  la  importación  en  la 
•^Pública  del  Perú  de  cualquier  artículo  que  puede  ser  im- 
^5**^^0  legalmente,  si  dictia  importación  se  hace  en  buques 
^^t&nicos  que  si  se  hace  en  buques  peruanos;  y  los  mismos 
¡^^chos  se  pagarán  por  la  importación  en  los  dominios  de  Su 
'•^jostad  Británica  de  cualquier  artículo  que  pueda  ser  impor- 
^uo  legalmente,  si  dicha  importación  se  hace  en  buques  perua- 
^^  'que  8Í  se  hace  en  buques  británicos. — Los  mismos  derechoa 
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oe  pagarán,  y  los  mismos  descuentos,  primas  y  franquicias  s 
concederán  á  la  exportación  de  la  República  del  Perú,  de  cua 
quier  artículo  que  pueda  ser  exporhido  legal  mente,  si  dicha  ey 
portación  se  hace  en  buíjues  británicos,  que  si  se  hace  en  buque 
peruanos;  y  los  mismos  derechos  se  pagarán,  y  los  mismos  de 
cuentos,  primas  y  franquicias  se  concederár.  por  la  exportació; 
de  los  dominios  do  Su  Majestad  Bsitánica  de  cualquier  artícul 
que  pueda  ser  exportado  legalmente,  si  dicha  export.ición  se  hí 
ce  en  buques  peruanos,  que  si  se  hace  en  buques  británicos. 

ARTICrLü    VIL 

Los  negociantes,  capitanes  de  buques,  y  todos  los  ciudadi 
nos  ó  subditos  de  ambos  países,  res|)ectivamente,  tendrán  e 
los  territorios  del  otro,  plena  libertad  para  manejar  por  sí  su 
negocios,  ó  encomendarlos  á  la  persona  que  quieran  emplear  com 
agente,  corredor,  factor  ó  intérprete,  3^  sin  que  estén  obligados 
emplear  otras  personas  que  las  que  emi>leen  los  naturales  d( 
país,  ni  á  pagar  á  las  que  emplearen  xnayor  salario  ó  remunen 
ción  que  paguen,  en  iguales  casos,  los  mismos  naturales. 

Los  ciudadanos  peruanos  en  los  dominios  de  Su  Majestad  Br 
tánica,  y  los  subditos  d^  Su  Majestad  Británica  en  el  Perú,  g< 
zarán  plena  libertad,  como  la  que  actuí». luiente  gozan,  y  la  mi; 
ma  que  en  adelante  gozaren  los  naturales  de  cada  país,  respect 
vamente,  para  comprar  y  vender  á  quien  quieran  los  efectos  d 
lícito  comercio  y  fijar  los  precios  que  les  parezca,  sin  que  pueda 
ser  perjudicados  por  ningún  privilegio  concedido  á  otros  partici 
lares  para  comprar  ó  vender;  sujetándose  sin  embargo,  á  las  coi 
tribucionesó  impuestos  generales  establecidos  por  ley. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  cada  una  de  las  partes  contn 
tantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  la  más  eficaz  prote< 
ción  en  sus  personas  y  propiedades;  podrán  acudir  á  los  tribuní 
les  de  justicia  para  reclamar  lo  que  convenga  á  su  derecho;  y  p< 
drán  emplear  en  todas  sus  causas  los  abogados,  procuradores 
agentes  de  cualquier  especie  que  juzguen  conveniente,  gozand 
á  este  respecto  los  mismos  derechos  y  prerrogativas  que  los  cin 
dadanos  ó  subditos  naturales. 

ARTICULO  VI rr. 

En  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  policía  de  los  puei 
tos,   carga  y  descarga  de  los  b\i<\\iQs^  dQ^oaito  y  seguridad  d 
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derías,  productos  y  efectos,  sucesión  de  bienes  muebles 
lento  ó  de  otra  manera,  y  libre  disposición  de  cualquier 
mueble  por  venta,  donación,  permuta,  ó  por  tésta- 
le otro  modo  cualquiera,  así  como  por  lo  que  hace  á  la 
ación  de  justicia,  los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una 
tes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  ó  dominios 
,  los  mismos  privilegios,  fra  iquicias  y  derechos,  que  los 
)s  ó  subditos  naturales;  y  no  estarán  sujetos  en  tales  ca- 
ir  otros  ó  nás  altos  derechos  que  los  que  pagan  6  paga- 
spectivos  ciudadanos  ó  subditos  naturales,  sujetándose 
las  leyes  y  estatutos  locales  vigentes  en  dichos  territo- 
dnios. 

1  ciudadano  ó  subdito  de  una  de  las  partes  contratan" 
je  ab  intestato  en  los  dominios  ó  territorios  de  la  otrai 
General,  Cónsul  ó  Vice-Cónsul  de  la  nación  á  que  el 
I  pertenecido,  en  beneficio  de  los  legítimos  herederos  6 
j,  y  en  cuanto  á  las  leyes  de  cada  país  lo  permitan,  po- 
je cargo  de  los  bienes  que  el  difunto  haya  dejado,  hasta 
ubre  un  albacea  ó  administrador  conforme  á  las  leyes 
1  que  el  fallecimiento  haya  tenido  lugar. 

ARTICULO  IX. 

dadanos  de  la  República  del  Perú  en  los  dominios 
estad  Británica,  y  los  subditos  de  Su  Majestad  Bri- 
la  República  del  Perú,  estarán  exentos  de  todo  ser- 
iar forzoso,  sea  en  tierra  ó  por  mar;  y  de  todo  présta- 
ión  ó  requisición  militar;  y  no  podrán  ser  obligados  á  pa- 
aingún  pretexto,  ni  otros  ni  más  altos  impuestos,  ó 
enes  ordinarias,  que  los  que  pagan  6  pagaren  los  ciu- 
subditos  naturales. 


ARTICULO  X. 

la  de  las  dos  partes  contratantes  convienen  en  no  to- 
onocimiento  á  su  servicio  ó  retener  en  él,  los  ciuda- 
subditos  de  la  otra  que  hayan  desertado  del  servi- 
6  militar;  y  por  el  contrato  en  que  los  despedirá  de  su 
Bmpre  que  sea  requerida  por  la  otra  para  hacerlo, 
ien  además  que  si  cualquier  individuo  de  las  tripúla- 
los buques  de  guerra  ó  mercantes  de  una  de  las  partes 
es  deserta  mientras  tales  buques  se  hallan  en  algún 
territorio  de  la  otra  parte,  las  autoridad^^  d^  ^^^ 
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puerto  y  territorio  est«irán  obligados  á  prestar  todo  auxilio  que 
dependa  de  ellos  para  la  aprehensión  (íe  talos  desertores,  siem- 
pre que  sean  reqnoridfis  con  osto  f»bjeto  por  el  Cónsul  de  la  par- 
te interesada,  ó  quien  haga  sus  veces;  y  ninguna  corporación,  de 
cualquier  especie  que  i?ea,  podrá  proteger  a  tales  desertores. 

Y  convienen  además  y  declaran,  que  cualquier  otro  favor  ó 
concesión  que  con  respecto  á  la  aprehensión  de  los  desertores, 
ambas  partes  contratantos,  respectivamente,  hayan  hecho  ó  hicie- 
ren en  adelante  á  otra  nación,  será  concedido,  respectivamente,  á 
la  otra  parte,  como  si  dicho  favor  ó  concesión  so  hubiera  estipu- 
lado en  el  presente  Tratado. 

ARTICULO  XI. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes,  para  la  protección  do 
su  comercio,  podrá  nombrar  Cónsules  que  residan  en  los  domi- 
nios ó  territorios  de  la  otra;  pero  antes  de  ejercer  su  cargo, 
el  Cónsul  nombrado  deberá  obtener,  en  la  forma  acostumbrada, 
la  aprobación  y  exequátur  del  Gobierno  corea  del  cual  ha  sido 
acreditado;  y  ambas  [)ártes  contratantes  podrán  exceptuar  de  la 
residencia  de  talos  Cónsules  aquellos  puntos  ó  lugares  en  que  ca- 
da una  de  ellas  no  tenga  por  conveniente  admitirlos. 

Los  Agentes  diplomáticos  y  Cónsnles  de  la   República  del  Pe- 
rú en  los  dominios  de  Su  Majestad  Británica,  gozarán  de   todos    - 
los   privilegios,    exenciones   e   inmunidades  que  gozan   ó  goza- 
ren cuellos  los  Agentes  de  igual  clase  de  la  nación  más  favorecí-   - 
da;  y  del  mismo  modo,  los  Agentes  diplomáticos  y    Cónsules  de 
Su  Majestad   Británica  en  la  República  del  Perú   gozarán  de  to — 
dos  los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  gozan  ó  goza — • 
ren  en  ella  los  Agentes  diplomáticos   y  Cónsules  do   igual   clase=^ 
de  la  nacióu  más  favorociíla. 


ARTICULO  XII. 

Parala  mayor   seguridad  del   comercio   entie   los   ciudada — 
nos  de  la  República  del    Perú  y    los  subditos  de   Su    Majesta*^ 
Británica,  se  conviene  en  que  si   desgraciadamente   alguna  vea^ 
cesasen  sus  buenas  relaciones  ó  tuviese   lugar   un    rompí mieutcF 
entre  las  partes  contratantes,  los  ciudadanos  ó  subditos  de   cadai- 
una  de  ellas  (pie  residiesen  (;n  las  costas,    gozarán  seis  meses,    y 
un  año  los  que  residieren  e:i  el  interior,  para    arreglar  sus  cuen- 
tas y  disponer  sus  bienes;  y  se  les  dará  un  salvo   conducto   para 
que  se  embarquen  en  el  puerto  que  eligiesen.     Todos  los  eluda-  . 
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danos  ó  subditos  de  cualquiera  de  las  dos  partes  contratantes  es- 
tablecidos en  los  territorios  ó  dominios  de  la  otra,  de  cualquier 
profesión  que  fuesen,  podrán  permanecer  en  el  país  y  continuar 
sus  ocupaciones,  sin  que  sean  moKstaílos,  y  serán  protegidos  en 
el  pleno  goce  de  su  libertad  y  de  sus  bienes  mientras  s^^  conduz- 
can pacíficamente  y  observen  las  leyes;  y  sus  bienes  y  efectos,  de 
cualquier  clase  que  sean,  ya  estén  en  su  poder,  ya  confiados  á 
otros  inilividu*^?  ó  al  Estado,  no  estarán  sujetoaá  embargo  6  se- 
cuestro, ni  a  la.;  ti  «iiros  impuestos  que  los  que  se  exigieren  de 
iguales  bienes  ó  propiedadas  pertenecientes  á  los  ciudadanos  ó 
subditos  naturales.  En  ol  mi.sLiio  caí:>o,  ni  las  deudas  entre  par- 
ticulares, ni  los  fondos  públicos,  ni  las  acciones  de  compañías,  es- 
tarán sujetos  á  confiscación,  secuestro  ó  embargo. 

I 

ARTICULO   XIII. 

Ix)s  ciudaílanos  y  subditos  de  ambas  partes  contratantes  que 
residan  en  los  territorios  ó  dominios  do  la  otra,  continuarán 
gozando  como  hasta  aquí  de  la  protección  del  Gobierno  en  sus 
personas,  casas  y  bienes. 

Asi  mismo  los  ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  goza- 
ráuíen  los  dominios  ó  territorios  de  la  otra,  respectivamente, 
plena  libertad  de  conciencia,  sin  que  puedan  ser  molestados  por 
su  creencia  religiosa,  con  tal  que  respeten  las  leyes  y  usos  esta- 
blecidos; y  aquellos  que  muri(\sen  ?a\  el  territorio  de  la  otra  par- 
te, serán  enterrados  en  los  cementerios  públicos,  ó  los  lugares  de 
costumbre,    con  el  decoro  y  respeto  convenientes. 

ARTICULO  XIV. 

En  caso  que  un  buíjue  de  guerra  ó  mercante  de  cualquie- 
ra de  las  partes  contratantes  naufragase  en  las  costas  de  la 
otra,  dicho  buque,  ó  cualquiera  parte  do  el,  sus  efectos  y  todo 
lo  que  le  pertenezca  y  l')s  artículos  ó  mercaderías  que  ^^e  calva- 
sen de  él,  ó  el  producto  de  los  mismos  si  se  vendiesen,  serán 
entregados  fielmente  a  sus  dueños  cuando  los  reclamen  di- 
rectamente,  ó  por  medio  de  sus  agentes  autorizados  al  efecto;  y 
^'^  í^o  se  presentan  lo«^  dueños  ó  sus  agentes  en  aquel  lugar,  loi 
ftrtíeulos  y  mercaderías,  6  su  [)rodiicto,  asi  como  todos  los  pape- 
*^s  líallados  á  bordo  del  buque  naufragado,  se  entregarán,  res- 
í^^tivamente,  al  Cónsul  Peruano  ó  Británico  en  cuyo  distrito 
^^^i\teció  el  naufragio;  y  el  tal  Cónsul,  dueños  6  ívg|^xi\%^,  "í^??^- 
ÚDicawenio  loa  gúBíoB  hechos  para  conseTTat  \os  ^locXio^^  1 
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los  derechos  de  salvamento  que  hubiera  pagado  en  semejan 
caáo  un  buque  nacional;  y  los  artículos  y  merca^ierías  que  se  sat- 
varen  no  están  sujetos  á  pagar  derechos  de  importación,  á  no  s^  :s 
que  so  introduzcan  para  el  consumo. 

ARTICULO  XV. 

La  República  del  Perú  se  compromete  á  coojyeiar  con  ^iu 
Majestad  Británica  para  la  abolición  total  del  tráfico  de  &^s- 
clavos,  y  á  prohibir  á  todas  las  personas  que  habitan  el  tere — i- 
torio  de  la  Repubhca  ó  (jiie  chitan  sujetas  á  su  jurisdicción,  de  T3a 
manera  más  eficaz,  y  por  medio  (\e  leyes  penales,  que  tom^^n 
parte  enceste  tráfico, 

ARTICULO    XVI. 

Con  el  objeto  de   que  ambas   partes  contratantes  tengan         en 
lo   sucesivo    la   oportunidad   de   tratar   y  hacer  otros  arreg^^oa 
que  propendan  á  extender  su   comercio  recíproco,  y   al   fom^^sn- 
to   de   los   intereses   de   sus  respectivos   ciudadanos  y  túbditzzznos, 
convienen  en  que  en  cualquier  tiempo  después  de  siete  años  cc==)n- 
tados  desde  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones   del   presei^^te 
Tratado,  cualquiera  de  las  partes  contratantes   tendrá  el  derec^^s'io 
de  notificar  á  la  otra  su  intención  de  cancelar  los  artículos  3?,        4?, 
5^  y  6?  del  presente  Tratado;  y  que  á  los   doce   meses   de   dic^^lia 
notificación  de  una  de  las  partes  haya  sido  recibida  por  la  ot—  ra, 
los  referidos  artículos,  y  todas  las   estipulaciones   contenidas        en 
ellos,  cesarán  de  ser  obligatorias  para  ambas  partes. 

ARTICULO  XVIL 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por   el    Presidente   de       la 
República  del  Perú,   con   autorización  del  Congreso,    y   por      Su 
Majestad   la  Reina   del    Reino^  Unido  de  la  Gran  Bretaña  &  ir- 
landa; y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  Londres  en  el   térmi- 
no do  dos  años,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  Je  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  fínua- 
do  y  sellado. 

Hecho  en  Londres  hoy  diez  do  Abril  del  año  de   Nuestro  Se- 
ñor de  mil  ochocientos  cincuenta. 

Joaquín  J  de  Osma  Paí^merston. 

(L.  S.)  (L.  S.) 

H.  Labouchere. 
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Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  aprtbado  este  Tratado  el  13 
le  Noviembre  de  este  año,  •n  uso  de  las  facultades  que  la  Cons- 
itución  de  la  República  me  concede,    he   venido   en   aceptarlo,  . 
iprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del   Estado  .y   com- 
prometiendo para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cuaV  firíno  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
;ello  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  del 
Despacho  d«  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  primero  de  Di- 
íiembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocienLo:¿  cincuenta  y   uno 


JOSÉ  RUFINO  ECIIENIQUE. 

Bartolomé  Herrera.  (1) 


JOSÉ  RUFINO  ECHENIQUE 

PRESIDENTE     DE    LA    REPÚBLICA    ETC. 

Por  «uanto  entre  la  República  del  P(irú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  se  celebró,  por  los 
respectivos  Plenipotenciarios,  el  día  13  de  Agosto  de  este  año,  la 
siguiente 

CONVENCIÓN  POSTAL 

El  Presidente  de  la  Rej pública  del  Perú  y  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  deseando  promo- 
ver las  relaciones  de  amistad  que  existen  entre  ambos  países, 
y  regularizar  por  medio  de  una  Convención  las  comunicaciones 
por  correos  entre  la  República  del  Perú  y  los  dominios  británi- 
cos,   han  nombrado   con  este  objeto,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  General  don  Juan 
GrÍBÓstomo  Torrico,  Ministro  de  .Guerra  y  Marina  y  Encargado 
ad  inicrim  del  Despacho  de  Relaciones   líxteriores,   y   S.    M.    la 

.;(!>  'Elloanje  dd  este  tratado  se  efectuó  en  Londres  el  15  de  Octubre  de 
1852.  EÉtavo  vigente  en  todas  sus  pai  tes  hasta  un  año  despaés  del  23  de 
ínero  dé  1863.  en  cuya  fecha  el  Perú  hizo  su  notificación  de  deshancio 
nspeoto  del  ariieulo  6 ',  como  la  hizo  también  en   10  de  Abril  del  mismo 

»»,  reBDO^totle  los  artículos  3'\  4?  y  6-;  por  consisn^iiente  los  cuatro  artícu- 
¿íÍmoé  están  canceladas  desde  un  ano  después  de  las  indicadas  fechas, 
d.tesAftdo  oontínáa  vigente  en  las  demás  ol&uaulas  que  Utü%ii  «\  <^tm:X«x 


fmwamao 


•i 


^^ 


dsd. 


-.  430  — 

Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é -Irlanda,  ^al  caba- 
llero Giiillenno  Pitt  Adams,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
Británica  cerca  deV Gobierno  del  Perú:  los  que  habiéndose  mani- 
festado sus  respectivos  poderes  y  hallándolos  en  buena  forma 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Habrá  una  comunicación  periólica  y  regular  entre  la  Repú- 
blica del  Perú  y  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa para  la  trasmisión  de  cartas,  periódicos,  boletines  de  bolsa, 
listas  de  precios  corrientes  y  otros  pa{)eles  impresos  cuya  trasmi- 
sión por  el  correo  á  precios  moderados  se  permite  en  la  Gran 
Bretaña,  comprendiendo  así  los  que  salen  ó  se  publican  en  uno 
de  los  países  y  se  dirigen  al  otro,  como  los  que  según  las  estipu- 
laciones de  la  presente  Convención,  so  remitan  en  tránsito  por 
los  respectivos  territorios  de  las  partes  contratantes. 

ARTICULO  II. 

La   conducción   por   mar   de   las  cartas   y   papeles  impresos ^^ 
de  que  se  hace  mención   en  el    artículo  anterior,    tanto  en  de- 
rechura, entre  los  dos  países,  como  con  escala  ó  desde  los  puertos 
intermedios  entre  ambos  países  y  de  uno  á  otro  puerto  del  Perú, 
se  verificará  una  ó  dos  veces  en  cada  mes  mientras  el    Gobierno 
Británico  tenga  por  conveniente  mantener  la   comunicación  por 
medio  de  buí}ues  de  vapor  británicos  destinados  para  la  conduc- 
ción de  las  balijas,  bien  sea  que  esos   buques   pertenezcan  á  ^^ 
Marina  Real  ó  á  particulares,  con  quienes  al   efecto   contrate   ^^ 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica. 

ARTICULO  III. 


Los  vapores,  mientras  el  Gobierno  Británico  estime  conveni^^^' 
te  mantener  la  comunicación,  llegarán  y  saldrán  de  s^qp-^ 
líos  puertos  del  Perú  en  que  se  crea  conveniente  tocar  ul^* 
ó  dos  veces  en  cada  mes  con  toda  la  regularidad  que  permita  la  n^' 
turaleza  del  servicio.  Podrán  salir  y  entrar  de  los  puertos  de  ^ 
República  á  cualquiera  hora,  y  no  estarán  sujetos  á  detencí(>^^' 
secuestro  ó  embargo 

Si  dichos  paquetes  son  buques  pertenecientes  al  Gobierno  Bx^' 
tánico,  ó  que  ettén  á  8u  servicio,  serán   considerados  y  tratad^ 
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qaes  de  guerra,  y  tendrán  derecho  6.  lo»  miamoa  honores 
gioa  do  buqnea  de  gucrní  y  estarán  exentos  de  der«cho8 
¡ación,  de  tonehvdas,  puerto  y  otros  impuestos  semejan' 
.ísmo  que  de  toda  declaración,  inspección  ó  visita  de  loa 

mado  el  Gobierno  del  Perú  del  deseo  de  extender  su  coo- 
al  serricio  de  los  vapores,  destinase  de  aquí  en  adelan- 
lieho  servicio,  algunos  buques  de  su  propia  marina,  os- 
es gozarán  entoiic«H  rucíprocamente  en  los  puertos  del 
nido  y  eu  los  puertos  de  sus  colonias,  á  donde  puedan 
i  mismos  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se- 
jedido  ó  se  couccil  iesen"  en  los  puertos  do  la  República  á 
íes  británicos. 

ARTICULO  IV. 

eiieionados  vapores  tendrán  libertad  para  tomar  ó  re- 
ordo,  ó  para  de^emb.trcar  en  los  puartos  de  los  dos  paf- 
3squiera  pusajoros  do  cualquier  puis  que  sean,  con  el 
y  efectos  (pie  teiígan  para  su  uso  personal,  con  tal 
líos  pasajeros  estén  provistos  de  sus  despectivos  pasa- 
L  debida  forma,  y  bajo  la  condición  de  que  los  coman- 
e  los  vapores  se  sometan  á  los  reglamentos  de  sa  vidad  y 
a  de  dichos  puertos.  Sin  embargo,  la  conducción  de  pa- 
o  deberá  en  ningún  cas»  dar  margen  á  detouíión  ó  im- 
to  en  el  desempeño  del  servicio  un    que  se   emploaii    los 


ARTICULO  V. 

comandantes  de  los  vapores  lo  ti«non  por  convenien- 
m  desombarear  en  los  puertos  del  Pera  y  recibir  de 
fondear,  las  balijas,  los  pasajeros  y  objetos  preciosos, 
roducción  ó  exportación  están  permitidas  por  laa  leyes 
pública, 

ARTICULO  VL 

so  de  guerra  entro   las  dos  naciones  (lo  que  Dios  no 

los  vapores  corraos  británicos,  así  como  loa  buques  . 
üelante  destine  el  Perú  á  este  servicio,  continuarán  su 
6n  periódica  sin  molestia  ó  impedimfiliVi  \wuhjk  o^  'tOA 


m 
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de  los  dos  Gobiernos  notifique  al  otro  que  no  debe  continuar  es- 
te servicio.  En  semejante  caso  los  paquetes  de  cada  país  podrán 
volver  libremente  á  sus  respectivos  puertos  sin  detención  ú  obs- 
táculo alguno. 

ARTICULO  VIL 

A  la  llegada  de  los  paquetes  británicos  á  cualquier  puerto 
del  Perú,  será  obligación  de  los  agentes  encargados  de  las 
balijas  de  correspondencia,  entregarlas,  sin  demora,  á  la  Casa  de 
la  administración  de  correos  á  donde  deberán  abrirse  las  balijais 
en  presencia  del  Agente  Consular  Británico,  ó  del  Agente  nom- 
brado para  este  efecto,  á  quién  se  entregará  la  correspondencia 
oficial  del  Gobierno  Británico;  sin  exigírsele  porte  alguno,  pro- 
cediéndose  después  á  repartir  la  de  particulares. 

El  Agente  Consular  Británico  ó  el  Agente  Británico  que  haya 
sido  nombrado  con  este  objeto,  podrá  recibir  de  los  individuos 
particulares,  y  de  la  administración  de  correos  en  el  Perú  las 
cartas  y  papeles  que  han  de  conducir  los  paquetes  británicos,  sin 
que  se  les  exija  ni  pueda  reclamárseles  imposición  alguna  postal, 
6  cualquiera  otra,  y  las  entregarán  directamente  á  los  comaú- 
dantes  de  paquetes. 

ARTICULO   VIH. 

El  Gobierno  del  Perú  se  obliga  á  conceder  al  Gobi^no  Bri- 
tánico el  tránsito  de  las  balijas  cerradas  á  través  del  terri- 
torio peruano  con  la  correspondencia  del  Reino  Unido,  de  las 
colonias  y  posesiones  británicas  y  de  otros  puntos,  en  donde  el 
Gobierno  Británico  tiene  establecidas  estafetas  para  cualquiera 
de  los  Estados  adyecentes  de  1^  América  Meridional,  y  también 
el  tránsito  de  la  correspondencia  de  aquellos  Estados  para  el  Rei- 
no Unido,  para  las  colonias  y  posesiones  británicas,  y  para  otros 
lugares  en  donde  el  Gobierno  británico  tiene  establecidas  admi- 
nistraciones de  correos.  El  porte  que  se  ha  de  cargar  á  esas  bali- 
jas cerradas  debará  ser  el  mismo  que  se  imponga  en  virtud  de 
este  Convenio  á  la  conducción  interior  de  cartas  y  periódicos  que 
se  dirigen  entre  el  Reino  Unido  y  el  Perú. 

Cuando  se  dirijan  cartas  en  balijas'cerradas  en  virtud  de  la  an- 
terior estipulación,  el  pago  que  se  haga  á  la  estafeta  del  Perú  por 
la  estafetíí  británica  será  por  onza,  conforme  al  peso  de  las  cartas 
^ü  dos  cuotas  la  onza. 
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ARTICULO  IX; 

Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
lesa,  que  proceda  de  los  puertos  del  Perú  y. vaya  destinada  á 
ualquier  ]>arte  del  Reino  Unido,  ó  que  se  quiera  trasmitir  por 
ledio  del  Reino  Unido  a  las  colonias  y  posesiones  británicas,  6 
otros  países  y  vice  vet^sa,  se  pagará  en  la  administración  de  co- 
•pos  de  la  Gran  Bretaña  el  porte  sencillo  de  dos  chelines  si  se 
>nducen  por  los  vapores  británicos,  6  un  porte  de  ocho  peniques 

se  trasmitiesen  en  buques  particulares.  Con  respecto  á  cartas 
e  mayor  peso,  la  tarifa  de  portes  será  la  misma  que  la  establecí- 
a  para  la  correspondencia  entre  el  Reino  Unido  y  las  colonias 
ritánicasde  la  India  Occidental,  es  decir: 

Por  cada  carta  de  más  de  media  onza,  pero  que  no  exceda  de 
na  onza,  porte  doble;  de  más  de  una  onza,  pero  que  no  exceda 
e  dos  onzas,  cuatro  portes;  de  más  de  dos  onzas,  pero  que  no 
xceda  de  tres  onzas,  seis  portes;  de  más  de  tres  onzas,  pero  que 
o  exceda  de  cuatro  onzas,  ocho  portes;  y  así  sucesivamente, 
ñadiéndose  dos  portes  por  cada  onza  ó  ¡fracción  de  onza  á  más 
e  la  primera. 

Las  cartas  procedentes  del  Perú  trasmitidas  por  el  Reino  Uni- 
lo  á  las  Colonias  y  posesiones  británicas,  ó  á  países  extranjeros 
leí  mismo  modo  que  las  cartas  de  las  Colonias  y  posesiones  bri- 
tánicas ó  de  países  extranjeros  trasmitidas  por  el  Reino  Unido 
il  Perú,  pagarán  además  de  los  referidos  portes  los  que  se  pagan 
>n  Inglaterra  por  cartas  dirigidas  ó  venidas  de  las  moncionadas 
^lonías,  posesiones  y  países  extranjeros. 

ARTICULO  X. 

.  3Por  cada  carta  que  no  exceda  el  peso  de  media  onza  in- 
osa,  que  los  vapores  británicos  ó  buques  particulares,  em- 
^ados  en  virtud  del  contrato,  para  esto  servicio,  lleven  de  las 
>lonia9  de  la  Gran  Bretaua  en  las  Indias  Occidentales  á  los 
^«rtos  del  Perú,  y  vice  versa,  6  de  las  Colonias  Francesas  de  la 
^^rtinica  y  la  Guadalupe,  á  los  puertos  del  Perú,  y  vice  versa, 
^  "pagará  en  las  estafetas  británicas  el  porte  de  un  chelín  y  cua- 
o  peniques;  y  por  cartas  más  pesadas,  se  arreglará  el  pago  á  la 
^<5da  formada  en  el  artículo  anterior. 

ARTICULO  XI. 
;]pitf'cada  carta  que  no  exceda  del  peso  Ae  rcL^d\vi  crokiA.va:- 
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glosa  conducida  i>or  los  vapores  británicos  desde  algún  puer- 
to de  la  Costa  Occidental  de  Américii  al  Perú,  y  rice  versa,  ó  ele 
uno  á  otro  puerto  del  Perú  so  pagará  al  agente  de  la  estafeta  bri- 
tánica en  el  puerto  de  despacho  el  porte  de  seis  peniques,  y  por 
las  de  mayor  poso  sí»  airvglarán  los  j)ürles  á  la  escala  anotada  eu 
el  artículo  9? 

Como  en  la  moneda  corrionte  del  Peiii  no  hay  una  pieza  sen- 
cilla ó  combinación  de  nioiiedcL^  pe(iueñas  que  sea  exactamente 
igual  á  la  suma  de  seis  poni(|ues  ingleses,  queda  acordado  que 
en  todos  los  pagos  quo  se  hagan  por  particulares  al  agente  de  la 
estafeta  británica  en  el  Perú,  con  motivo  de  los  portes  de  cartas 
mencionadas  en  est^  artículo,  se  recibirá  el  real  como  equivalen- 
te á  seis  peniques. 


ARTICULO  XII. 

Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, y  que  sin  pasnr  por  el  Reino  Unido  se  conduzca  por 
los  vapores  británicos  de  cualosquieni  puertos  extranjeros  en 
donde  toquen,  s-^  pagará  al  agonte  de  la  estafeta  británica  en  el 
puerto  de  despacho  el  jv>rte  d»j  dos  chelines,  y  por  cartas  de  ma- 
yor peso,  el  port9  estaiii  en  conformidad  con  la  escala  estableci- 
da en  el  artículo  9? 

Pero  esta  estipulación  no  será  aplicable  á  las  cartas  trasmiti- 
das entre  el  Perú  y  los  siguientes  puntos,  á  s\ber:  la  Martinica, 
la  Guadalupe,  los  puertos  ci  la  I  osta  Occidental  de  la  Nuevíi. 
Granada,  y  los  puertos  do  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Chile  y 
Bolivia, 


ARTICULO   XIII. 

El  Gobierno  del  Perú  se  compromete  á  que  la  correspon- 
dencia oficial  que  se  trasmita .  des  le  el  Consulado  Británico 
en  Arica  á  la  Legación  de  Su  Majestad  Británica  en  Bolivia,  se- 
rá llevada  por  el  correo  atravesando  el  territorio  peruano,  libre 
de  todo  gravamen  jK^stal  en  el  Perú  y  á  que  esi\  corresjx)ndencia 
será  dirigida  siempre  por  la  primera  b\lija  que  se  despache  des- 
de Arica  á  Bolivia  después  le  la  llegada  del  vapor  correo  britá- 
nico; y  que  del  mismo  mo  I  >  la  correspondencia  oficial  remitida 
>or  la  Legación  de  Su  M..:ostad  Británica  en  Bolivia  al  Censu- 
ado británi^H^  en  Arica,  sv  oonducini  por  el  correo  atravesando 
el  territorio  jvruano,  sin  gravamen  alguno. 


1 
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ARTICULO    XIV. 

Por  todas  lixs  cartas  (jue  sean  dirigidas  al  Perú  ó  desde 
el  Perú,  bien  sea  por  los  va})ores  británicos  ó  por  buques  par- 
ticulares, sea  cual  fuere  el  destino  de  tales  cartas,  su  pagara  el 
porte  interno  en  las  estafetas  del  Perú,  con  arreglo  á  una  tarifa 
que  no  exceda  de  la  impuesta  actualmente  en  laliepública  á  las 
cartas  pam  el  '     e  : or. 

Si  en  cualquier  tiempo  futuro  se  hiciese  alguna  reducción  en 
dicha  tarifa,  la  misma  rebaja  so  haríi  extensiva  á  las  cartas  lle- 
vadas al  Perú  ó  remitidas  del  Perú  j>or  vapores  británicos  ó  bu- 
ques particulares. 

ARTlUrLO  XV. 

No  se  impíiudrá  nini2:ún  porte  marítimo  á  las  cartas  trai- 
gas por  c< •mandantes  de  buques  mercantes,  y  que  vayan  di- 
rigidas bona  jiík  á  los  consignatarios  y  pei'sonas  interesadas  en  el 
iqui])0  ó  cargarn  nt-  \  de  dichos  bu(]ues.  E?fas  carüís  no  deben  ex- 
ler  sin  embargo  del  i)uso  de  seis  onzas  por  cada  buque,  para  ca- 
la consignatario,  ó  persona  interesada  en  el  equipo  ó  carga- 
aento. 


ARTICULO    XVI. 

IjOs  periódicos  pul'licados  en  idioma  español  y  remitidos 
n  derechura  del  Perú  al  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
!  Irlanda  ó  desde  un  puerto  á  otro  del  Perú  por  los  vapores  bri- 
áiiicos,  serán  lle.vad'.>s  y  entregados  libres  de  todo  gravamen  por 
>arte  de  la  aduiinisLnición  <le  correos  británicos  ;  De  igual  ma- 
lera los  periódicos  d».*  cual([uier  idioma  i)ubUcados  en  el  Reino 
Jnido,  con  arreglo  á  las  levos  bri  anicas  (jue  regulan  su  publica- 
ción y  íirculación,  cuaiido  s».^  remitan  en  dere(  liura  del  Reino 
Unido  á  la  República  del  Perú  jmr  los  paquetes  británicos,  serán 
íouducidos  sin  gravamen  alguno,  y  también  lo  serán  por  las  ma- 
las de  la  República,  y  se  entregarán  libres  de  todo  gravamen  de 
porte. 

Los  periódicos  (pie  se  remitan  en  derechura  por  los  paquetes 
británicos  des<le  ntiíi  colonia  ó  posesión  británica  á  un  puerto  del 
Perú,  se  llevarán  en  las  balijas  de  la  República  y  se  entregarán 
libres  de  todo  gravamen  postal.  Los  periódicos  que  se  remltaüi 
en  derechura  por  los  va/^ores  británicos,  d^\  Yqyvx  v\.  wv\^  víq^<^\v\^ 
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6  posesión  británica  ó  á  cualquiera  de  los  puertos  extranjeros  en 
donde  arriben  dichos  vapores,  no  estarán  sujetos  á  derechos  más 
altos  que  los  que  paguen  los  periódicos  llevados  en  derechura  de 
una  á  otra  colonia  británica  ó  desde  una  colonia  británica  para 
cualquiera  de  los  puertos  extranjeros  en  donde  puedan  arribar 
los  vapores  británicos. 

Cuando  los  periódicos  se  conduzcan  por  buques  particulares 
entre  el  Perú  y  el  Reino  Unido,  ó  entre  el  Perú  y  una  colonia  6 
posesión  inglesa,  la  estafeta  británica  cobrará  un  penique  por  el 
despacho  de  cada  periódico  é  igual  suma  por  su  entrega. 

Cuando  se  remitan  los  periódicos  por  buques  particulares  de?- 
de  una  colonia  ó  posesión  británica  á  un  puerto  del  Perú,  la 
cantidad  que  se  ha  de  cobrar  á  su  entrega  en  la  República  no 
pasará  de  un  penique  esterlino  por  cada  periódico. 


ARTICULO  XVII. 

A  fin  de  evitar  toda  interpretación  contraria  á  las  inten- 
ciones de  ambos  Gobi^brnos,  se  declara  aquí  que  las  ventajas 
que  resulten  á  cualquiera  de  las  partes  de  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  el  presente  Convenio,  se  ha  de  entender  que  las  gozan 
en  virtud  y  en  retribución  de  las  recíprocas  obligaciones  que  di- 
cha parte  contrae  desde  ahora. 

ARTICULO  XVIII. 

La  presente  Convención  empezará  á  regir  al  caBo  de  seis 
meses  del  canje  de  las  respectivas  ratificaciones.  Queda  ce- 
lebrado el  Convenio  por  cinco  años  contaderos  desde  la  fecha  de 
las  ratificaciones  que  se  verificarán  en  Lima  lo  más  pronto  posi- 
ble dentro  de  doce  meses.  Al  cabo  de  dichos  cinco  años  conti- 
nuará en  vigor  el  presento  Convenio  por  cinco  años  más,  y  así 
para  lo  sucesivo  hasta  tanto  que  cualquiera  de  las  dos  partes  no- 
tifique á  la  otra  que  desea  lo  contrario;  y  esa  notificación  deberá 
hacerse  al  nienos  doce  meses  antes  de  la  espiración  de  cada  pe- 
riodo de  cinco  años. 

En  testimonio  de  lo  cual,  las  respectivas  partes  han  firmado 
este  Convenio  y  lo  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho,  en  Lima,  el  trece  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  uüo. 

J.  CRrsósTOMo  ToRRrco.  Wm.  Prrx  Adams 

(L-  S.)  (L.  S.) 
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Por  tanto:  y  habiendo  el  Congreso  aprobado  esta  Convención 
diez  y  nueve  do  Noviembre  de  este  año,  en  uso  de  las  faculta- 
3  que  la  Constitución  do  la  República  me  concede,  he  venido 
aceptarla,  aprobarla  y  rutifiourls,  teniéndola  como  ley  del  Es- 
lo,  y  comprometiendo  para  su  ()bservancia  el  honor  nacional. 
En  fe  de  lo  cual,  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  el 
Ho  de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  del 
espacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  ñ  primero  de  Di- 
ímbre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocieíitos   cincuenta   y  uno. 

JOSÉ  RUFINO  ECHENIQUE. 

Bartolomé  Herrera. (1) 


Tícuros  adicionales  al  Convenio  celebrado  en  Lima  el  13 
:>E  Agosto  de  1851  entre  la  República  del  Perú  y  S.  M. 
Británica,  paka  el  arrííglo  de  la  comunicación  por  mala 

CNTRE  el  PkRÚ  y  LA  GrAN  BrKTA5sA. 

Siendo  de  desear  una  modificación  del  Convenio  postal  hecho 
•re  la  República  del  Perú  y  S.  M.  Británica,  y  firmado  en  Li- 
.  el  13  de  Agosto  de  1851,  con  la  mira  de  establecer  bajo  de 
^baso  más  conforme  á  los  reglamentos  de  la  oficina  de  correos 
'nana,  los  arreglo.-:  por  los  que  los  Agentes  Consulares  británi- 

en  los  puertos  del  Perú,  ó  bien  los  Agentes  británicos   nom- 
Ldos  á  este  propósito,    pueden    recibir   de  los   particulares   bis 
'tas  y  periódicos  (pie  deben  ser  conducidos  por  los  paquetes  de 
tnala  británica — 
3.  E.  el  Prc^^sideute  do  la  República  del  Perú,  y  S.  M.  la  Reina 

Reino  Unido  <ie  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda,  han  nombrado 
^  Plenipotf^nciarios  para  negociar  y  concluir  los  artículos  á  este 
^to,  á   saber: 

3.  E.  el  Presidente  de  la   República   del  Perú,  al    General    de 
igada  D.  Manuel  de  Mendiburu,  lns]»ector  y  Comandante  Ge- 
r^l  de  Artillería,  Ministro  de  Hacienda  y  Ministro  Plenipoten- 
TÍo  de  la  República  cerca  <le  S.  M.  Británica; 
Y  8.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran   Bretaña   é   Ir- 

,1)  Esta  CJonTención  fué  canjeada  el  I*"  de  Janio  de  1853  y  desahuciada 
í  »  Le^pnoión  inglesa  en  Lima  el  15  de  Marzo  de  1856.  Dejó  de  regir 
MOillt  de  Junio  de  1857. 
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landa  al  muy  Honorable  Jorge  Guillermo  Federico,  Conde  de 
Olarendon,  Baíón  Hyde  de  Hindon,  Par  del  Reino  Unido, 
Miembro  del  muy  Honorable  Consejo  privado  de  S.  M.  Británi- 
ca, Caballero  dÜB  la  muy  noble  Orden  de  la  Jerretiera,  Caballero 
Gran  Cruz  de  fa  muy  Honorable  Orden  del  Baño,  principal  Se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  Británica  para  los  negocios  extran- 
jeros; 

Quienes,  ^1  ^pues  de  haber  manifestado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  y  iiiüAii  lolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido 
y  concluido  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I 

Todas  las  cartas  y  periódicos  que  se  hayan  de  despa- 
char desde  los  puertos  del  Perú  por  los  paquetes  de  la  mala  bri- 
tánica, serán  exclusivamente  colectados  por  la  oficina  de  correos 
peruana;  y  ésta,  para  que  dichas  cartas  y  periódicos  sean  condu- 
cidos por  los  expresados  paquetes,  los  entregará  á  los  Agentes 
consulares,  ó  á  los  Agentes  británicos  nombrados  al  efecto,  en  los 
puertos  respectivos. 

ARTICULO  II 

Los  portes  correspondientes  á  la  oficina  de  correos  bri- 
tánica, por  aquellas  cartas  y  periódicos,  que  de  los  menciona- 
dos en  el  precedente  artículo  se  detallarán  mas  adelante,  serán 
recaudados  por  las  oficinas  de  correos  peruanas;  y  la  cantidad 
que  de  este  modo  sea  recaudada  la  entregará  la  oficina  de  correos 
I)eruana  á  los  Agentes  consulares  británicos,  ó  á  los  Agentes  bri- 
tánicos nombrados  al  efecto,  en  los  respectivos  puertos. 

Los  valores  del  porte  son  como   siguen: 

1?  Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, que  se  envíe  por  los  paquetes  de  la  mala  británica,  desde 
un  puerto  del  Perú  á  cualquiera  otro  de  la  Costa  Occidental  de 
América,  ó  desde  un  puerto  del  Perú  á  otro  puerto  del  mismo 
Perú,  se  pagará  un  porte  ó  precio  de  seis  peniques,  ó  sea  un 
real, 

2?  Por  cada  carta  que  no  exceda  del  peso  de  media  onza  in- 
glesa, que  sin  pasar  por  el  Reino  Unido  se  remita  por  los  paque- 
tes de  la  mala  británica  desde  un  puerto  del  Perú  á  cualquiera 
otro  puerto  extranjero  en  donde  i)uedan  tocar  los  paquetes,  se 
abonará  un  precio  6  porte  británico  de  dos  chelines,  ó  sea  cuatro 
reales.— Se  exceptúa  sin  embargo,  las  cartas  conducidas  entre  el 
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^m  y  Martinica,  Guadalupe,  puertoá  de  la  Costa  Occidental  de 
Nueva  Granada,  y  puertos  de  las  Repúblicas  del  Ecuador,  Clii- 
y  Bolivia. 

3?  Y  por  las  cartas  que  excedan  del  peso  expresado,  un  au- 
ente  de  porte  conforme  a  la  razón  puesta  en  el  artículo  9  del 
:>nvenio  de  13  de  Agosto  de  1851. 

4?  Por  cada  periódico  que  sin  pasar  por  el  Reino  Unido  deba 
r  conducido  por  los  paquetes  déla  mala  británica  desde  un 
lerto  del  Perú  á  cualquiera  otro  puerto  extranjero  en  donde 
•quen  dichos  paquetes,  se  pagará  un  precio  ó  porte  de  dos  peni- 
a€s. — Se  exceptúan  los  periódicos  dirigidos  á  cualquier  otro 
lerto  del  Perú,  y  los  periódicos  destinados  á  la  República  de 
ueva   Granada. 

ARTICULO  III 

ÍX)s  presentes  artículos  se  considerarán  como  adicionales 
.  Convenio  firmado  en  Lima  el  13  de  Agosto  de  1851,  entre 
t  República  del  Perú  y  S.  M.  Británica,  y  tendrán  la  misma 
lerza  y  validez  que  si  estuvieran  comprendidos  en  dicho  Conve- 
lo; quedando  sin  efecto  las  estipulaciones  que  resultan  modifi- 
adas  por  los  presentes. — Serán  ratificados,  y  cíinjeadas  las  rati- 
icaciones,  en  Londres,  dentro  de  diez  y  ocho  meses  contados  des- 
le  esta  fecha. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios  han 
innado  el  presente,  signán<]olo  con  los  sellos  de  sus  «nrmas. 

Dado  en  Londres,  el  día  siete  de  Octubre,  en  el  año  de   Nues- 
'10  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Manuel  de   Mendiburu.  Clarkndon. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


^^isterio  de  Relaciones  Exteriores 

Lima,  Febrero  6  de  1854. 

^^í  Secretario  del  Excmo.  Consejo  de  Estado. 

Señor  Secretario: 
^l?de  Diciembre  de  1851  celebró  el  Gobiexno   (iOii\«b  Cj^t^wCl 
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Bretaña  una  Convención  postal,  que  sometida   á   la  aprobació: 
del  Congreso  fué  canjeada,  y  es  ya  una  ley  de  la  República. 

Los  modos  que  en  teoría  se  reconocieron  como  más  á  propós: 
to  para  faciliUir  la  comunicación  por  los  vapores  ingleses,  hí 
fallado  en  la  práctica  y  han  traído  tales  inconvenientes,  que  e 
Gobierno  se  vio  obligado  á  dar  instrucciones  al  Plenipotenciari- 
en  Londres  para  que  negociase  una  reforma  total,  ó  por  lo  m< 
nos  en  parte  do  dicho  Tratado. 

En  consecuencia,  el  señor  General  Mendiburu  obtuvo  la  mod: 
ficwción  que  consta  en  los  artículos  adicionales  que  tengo  el  he  > 
ñor  de  acompañar  á  U.  S.,  y  que  si  no  remedian  completamente»^  e 
los  inconvenientes  de  la  Convención,  los  disminuyen  y  hace""  i^ 
más  tolerables  hasta  la  espiración  del  termino. 

El  Administrador  General  de  Correos  lo  sienta  así  en  el  infoKir  r- 
me  que  aparece  en  el  expediente,  que  también  acompaño  á  U.  S 
en  donde  se  hallan,  además,  todas  las  piezas  que   son   complel 
instrucción  de  este  asunto. 

Habiéndose  dado  á  la  Convención  la  forma  de  un  tratado, 
só,  antes  de  regir  como  ley,  por  todos  los   requisitos   constituci( 
nales.     Si  los  artículos  últimamente  negociados   se   sujetasen  -       ^ 
los  mismos  trámites,  sería  neceeario   esperar  cerca   do  dos   año^c:^^ 
antes  de  que  el  Congreso  pudiese  aprobarlos,  quedando  entre  tan^^" 
to  subsistentes  todos  los  inconvenientes,  y  trascurrido  el  términcr=^ 
fijado  para  el  canje. 

Por  esta  razón  el  Presidente  me  manda  dirigirme  al  Exemo^  ^ 
Consejo  de  Estado,  consultándole  si  en  atención  á  la  urgencia* 
del  caso,  y  no  siendo  los  artículos  adicionales  una  Conveijciór'^ 
nueva  que  verse  sobre  los  intereses  generales  de  la  República,  si — ' 
no  la  favorable  modificación  de  un  tratado  ya  examinado  por  el 
Congreso,  convendrá  que  el  Gobierno  les  dé  una  pronta  a-proba — ' 
ción  y  ordene  su  observancia. 

Debo  agregar  á  U.  S.,  que  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M^ 
B.,  me  ha  pasado  una  nota  exponiéndome  los  inconvenientes  d^ 
una  larga  espectativa  hasta  la  reunión  del  Congreso  y  pidiendo^ 
que  el  Gobierno  adopte  en  el  particular  las  medidas  más  acer^ 
tadas. 

Sírvase  U.  S.  someter  esta  nota  y  documentos  inclusos   al   co- 
nocimiento del  Excmo.  Consejo. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Gregorio  Faz-Soldán. 
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R^jKíhlica  Pemava. — Consejo  dé  Eiiado. 

Limay  á  24  AbrU  de  1854. 

Sefior  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Señor  Ministro: 

Considerada  por  el  Consejo  la  consulta  que  hizo  US.  en  la 
ií-F^reciable  comunicación  de  6  de  Febrero  del  presente  año,  la  ha 
a.t>suelto  aprobando,  en  sesión  de  la  fecha,  el  siguiente   informe: 

Excmo.  Señor: 

Todo  convenio  procedente  de  las  Relaciones  Exteriores,  debe 
^^^i^ieterse  á  la  aprobación  del  Congreso,  conforme  al  inciso  3^,  ar- 
*íonlo  55  de  la  Constitución. 

Así  se  hizo  con  el  que  se  celebró  en  esta  capital  el  13  de  Agos- 
*^^  de  1851  para  el  arreglo  de  la  comunicación  por  malas  entre 
^l  Perú  y  la  Gran  Bretaña.  Mas,  autorizado  posteriormente  el 
"Icnipoteuciario  de  la  República  en  Londres  para  negociar  una 
^^  forma  total  ó  al  menos  en  parte  de  dicho  Convenio,  firmó,  en 
^1  de  Octubre  último,  los  artículos  adicionales  que  el  Ministro  de 
-^^aciones  Exteriores  ha  pasado  al  Consejo,  por  orden  de  S.  E., 
tisultándole,  si  en  atención  á  la  urgencia  del  caso,  y  no  siendo 
artículos  una  Convención  nueva  que  verse  sobre  los  intere- 
generales  de  la  República,  sino  la  favorable  modificación  de 
^^^  tratado  ya  examinado  por  el  Congreso,  convendrá  que  el  Go- 
^i^rno  les  dé  una  pronta  aprobación  y  ordene  su  observancia. 

En  mi  concepto,  el  Consejo  no  puede*  prestar  su  voto  para   la 
^CLtificación  y  canje  del  Convenio  adicional,  sin  que  se  llenen  an- 
los  requisitos  constitucionales.     Con   todo,   dependiendo   del 
►bierno  las  mejoras  que  exige  el  servicio  público  en  el  ramo  de 
jórreos,  siempre  que  se  respeten  la  Constitución  y  las  leyes,  y  ha- 
biendo sido  invitado  por  el  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  á 
^^€  se  adopten  en  el  particular  las  medidas  mas  acertadas   para 
evitar  los  inconvenientes  do  una  larga  espectativa;   el   Ejecutivo 
P^ede  tomar  las  que  libren  al  país  de  los   perjuicios   é   inconve- 
^-lentes  del  Tratado  Postal,  en  cuya  modificación   ha   convenido 
^^   Gobierno  británico. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  X3S.  pata  c\vxfe  '^^  «sxn^ 
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elevarlo  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente,  devolviéndole  el 

expediente  de  la  materir,. 

Dios  guarde  á  US. 

Jofí  Lá-Putíia. 


Lima,  27  dé  Abril  dt  1854. 

De  conformidad  con  el  voto  del  Excmo.  Consejo  de  Estado 
atendiendo  á  que  los  artículos  adicionales  á  la  Convención  P 
tal  celebrada  con  la  Gran  Bretaña,  modifican  de  una  manera 
vorable  algunos  de  los  inconvenientes  que  en  su  práctica  se  h 
observado;  póngase  provisionalmente  en  vigor  dichos  artícul 
sin  perjuicio  de  darse  cuentade  ellos  al  Congreso  para  que 
suelva  según  sus  atribuciones.  (1) 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Q.  Sánchm. 


EXPLICACIÓN    PEDIDA  POR    EL    EXCARGADO  DE    NEGOCIOS 
S.  M.  B.  SOBRE    UN  ARTÍCULO    PUBLICADO  EN 

LA  ((VOZ  DEL  PUEBLO» 

Legación  Británica. 

Lima,  9  de  Febrero  (?#  1856. 
Señor: 

En  una  nota  que,  en  2  de  Febrero  último,  dirigí  á  V.  E.,  dije 
que  menospreciaba  demasiado  los  ataques  puestos  en  mi  contra 
en  «El  Comercio,»  para  exigir  una  satisfacción  de  parte  del  Go- 
bierno Provisorio  áel  Perú;  pero  es  un  caso  diferente  cuando  se 
insertan  artículos  injuriosos  en  un  papel  ministerial  como  «La 
Voz  del  Pueblo,))  el  cual,  en  7  de  Febrero  último,  ha  juzgado  con- 
veniente publicar  nuevamente  lo  mas  ofensivo  de  aquellos  ata- 
ques. 


(1)  Esos  artícnlos  dejaron  dr  regir  desde  el  1?  de  Junio  de  1857,  día  tn 
que  terminó  l&  Convención  Postal. 
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Ahora  considero  que  tengo  derecho  de  exigir  del  Gobierno 
I^rovisorio  del  Per  i  una  explicación  oficial  de  dicho  artículo  por 
parte  del  Gobierno. 

Acompaño  el  número  de  /La  Voz  del  Puoblo«  que  contiene  el 
artículo  de  que  me  quejo. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

E.  H.  Sulivan, 

A  S.  E.  D.  Manuel  Toribio  Ureta,  Ministro  de   Relaciones   Exte- 
riores del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


iff mo  d€  Relaciones  Exteriores. 

lÁTna,  á  10  de  Febrero  de  1855. 


n  la  conferencia  del  día  3,  nacida   de   la   invitación    verbal 
US.  se  sirvió  dirigirme  el  2  del  corriente  para  tratar   de  va- 
asuntos,  le  manifestó  que  acababa  de  recibir  su  nota  del  día 
[^terior,  en  la  que,  sin  hacer  demanda  alguna  al  Gobierno  Pro- 
misorio, se  quejó  US.  do  <{uo  en  «El  Comercio»  se  hubiesen  publi- 
^^*^do  unos  artículos  que  juzgaba  ofensivos  á  su    persona  y   á   su 
^olierno.     Exprese  entonces,  y  ahora  lo   repito,    cuan   sersible 
*^^  eran  esas  publicaciones,  que  no  autorizaba  el    Gobierno,  pero 
^\^e  no  podía  imp'^dir,  como  tampoco  ]>uede  impedir  las  que  fre- 
cuentemente se  hacen  contra  él  mismo;  pues  ninguno  de  losdia- 
^ps,  excepto  «El  Peruano»,  está  sujeto  á  la  dirección  del  Gobierno, 
*  t^  ^^  ^^®  ^^  ^'^^^  ^^  publica  es  la   expresión   de   ideas   oficiales. 
«El  Peruano»  es,  y  ha  sido  desde  años  atrás,   el  único  órgano  ofi- 
*^*í  de  la  administración. 

-Estas  mismas  explicaciones  son   aplicables  á  la  reciente  publi- 

^c¡6n  hecha  en  «La  Voz  del  Pueblo»  á  que  se  refiere   la  nota  de 

®-,  fecha  de  ayer:  aquel  diario,  que  US.  juzga    ministerial,    no 

'^'^tenece  al  Gobierno,  ni  éste  lo  inspira  ni  dirige. 

.     l-ifis  publicaciones  de  todo  genero  que  han  aparecido   desde  la 

A^Wlación  del  Gobierno  Provisorio  en  Lima  hasta  hoy,    habrán 

C^^uadido  á  C  S.  de  que  en  realidad  «El  Comercio»   y    «La  Voz 

*J^  Pueblo»  í^on,  como  cualesquiera  otros  diarios  de  empresa  par- 

^^^mar,  responsables  solo  ante  los  tribunales,  en  virtud   de  le^^ft 

'^^(l^tftenies  sobre  ííbertad  de  imprenta,  y  i\o  f\\^^\«fe  fe.  ^x^n\^ 
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censura.  El  Gobierno  tiene  que  respetar,  y  en  efecto  respeta, 
como  ya  es  notorio,  la  liberta  I  de  la  prensa,  aunque  deplora  sus 
extravíos,  especialmente  cuando  afectan  á  los  Representantes  de 
las  naciones  amigas. 

Habiendo  demarcado  la  naturaleza  de  las  publicaciones  perió- 
dicas, espero  que  el  recto  juicio  de  US.  no  las  estimará  como 
emanadas  del  Gobierno,  y  menos  como  insultos  que  tiendan  á 
interrumpir  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
existen  y  desea  cultivar  el  Gobierno  Provi-  )no  con  el  de  S, 
M.  B. 

Ahora  es  la  oportunidad  de  responder  á  la  nota  que  US.  rae 
dirigió  el  6,  en  réplica  á  la  circular  del  23  de  Enero.  Esta  no 
tuvo  más  objeto  que  el  de  poner  en  conocimiento  de  los  Minis- 
tros diplomáticos  algunas  reglas  que  el  Gobierno  Provisorio  cre- 
yó necesario  establecer  respecto  de  los  peruanos  asilados,  ó  que 
se  asilaren  en  las  Legaciones:  así  entendido  aquel  documento,  no 
puede  ser  materia  de  reclamo  alguno,  y  las  referencias  con  que 
termina  US.  su  citada  nota  del  6,  quedan  de  hecho  fuera  del 
campo  de  las  actuales  explicaciones. 

Después  de  dadas,  no  dudo  que  US.  se  servirá  hacer  justicia  á 
la  conducta  del  Gobierno  Provisorio,  cuyas   preferencias   por   la 
paz  y  buena  armonía  con  las  naciones  amigas  y  sus  Representan- 
tes en  el  Pera,  se  han  comprobado  más  de  una  vez  con    declara- 
ciones y  actos  oficiales. 

Reitero,  con  este  motivo,  las  consideraciones  con  que  soy  d^ 
US.  atento  servidor. 

Manuel  Toribio  Urda, 

Al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B, 


Legación  Británica, 

himay  11  de  Febrero  de  1865. 


)enor: 


nota  de  V.  E„  fecha  10  del  presente  mes,  ten- 
|ue  como  los  hechos  lian  sido    rectificados 
E.  con  expresiones  aceptables,  no  vaci* 


■    " 
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?rca  (le  la  conducta  é  intenciones  del  Gobierno  Provisorio, 
n  ahora  de  la  fuerza  que  entonces  creí  que  las  apoyaban, 
la  sería  más  agradable  para  mí  que  el  continuar   las   bue- 
amigables  relaciones  qué   siempre  he  deseado  cultivar  con 
ierno  peruano. 

•ovecho  de  esta  oporttinidad  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
s  de  mi  alta  consideración. 

4 

E'  U.  Salivan. 

S.  D.  Manuel  Toribic  Ureta,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
es del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


ÍVENCIJN  COTÍ  LA  GRAN  BRETAÑA  Y  FRANCIA,  SOBRE 
CUSTODIA  DE    LAS  ISLAS  DE  CHINCHA 

Lirra,  á  13  de  Mayo  d$  1857. 
Excmo.  Señor: 

LA    COKVKNCIÓN    NACIONAL 

siderando  que  es  necesario  proveer  á  la  seguridad  de  las 
luaneras  de  la  República; 

Decreta: 

Sjecutivo  procederá  á  acordar  lo  conveniente  con  los  En- 
es de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia,  acredita- 
rea  del  Gobierno  de  esta  República,  á  fin  de  que  en  repre- 
ión  de  los  intereses  de  los  subditos  ingleses  y  franceses, 
1  su  concurso,  en  caso  necesario  y  ajuicio  del  Gobierno, 
i  custodia  del  luiano  de  las  Islas,  sin  comprometer  ni  la 
dad,  ni  la  posesión,  ni  la  administración  de  dicho  huano  6 
f  sujetándose  estrictamente  al  artículo  2^  de  la  Constitu- 
ara  que  ni  remota  ni  indiroet^amfMitc  se  a'fecte  la  integri- 
soberanía  de  la  Nación;  dándose  cuenta  previamente  al 
>  Legislativo  para  ^\  ejercicio  de  Ift  ^tribw^xoxv  <;^\^  Vi  ^^ 
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Lo   comunicamos  á   V.  E.    para   su   conocimiento   y  demífc^— i 
fines. 

Dios  guardo  á  V.  E. 

José  Gálvez,  Presidente. — Pío  Benigno  Meia^  Secretario. — f^^ 
sé  Luis  QuiñoneSf  Secretario. 

Al  Excmo.  ^cnsejo  de  Ministros,   Encargado  del   Poder  Ej*^"**' 
tivo. 


I»»- 


L'may  á  18  da  Mayo  de  1857. 
Cúmplase,  circúlese  y  publíquese. 
Ráyoada.— Mar.— Cano.— Manuel  Ortiz  db  Zbtalloi. 


El  Gobierno  de  la  República  del  Perú,  deseando  estrechar  I 
relaciones  y  armonía  con  los  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Uni^ 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  y  S.  M.  el  Emperador  de  los  Fra 
ceses,  y  á  fin  de  sostener  el  crédito  nacional  en  el  exterior,    co*V.^^— ^ 
tribuyendo  al  mismo  tiempo  á  asegurar  y  facilitar  la  exportaci6í^^^^_ 
legal  y  expendio  del  abono  del  huano  peruano,  exento  de    adttl' 
teraciones  y  falsificaciones  en  beneficio  de  la  agricultura   de   to — 
das  las  naciones,  ha  resuelto  consignar  en  una  Convención  esp^*"""'^ 
cial  los  derechos,  reglas  y  principios  en  que  funda  la  exportación^^ 
y  expendio  del  mencionado  abono  de  las  Islas  de   Chincha  y  d 
más  depósitos  de  su  dominio,  a  fin  de  evitar  su   usurpación,    d 
fraudación  y  consiguiente  adulteración,  afianzando  así   el    pa^ 
puntual  de  los  dividendos  y  la  sucesiva  amortización   de  la  de 
da  pública,  á  cuya  solución  están  especialmente  afectos  sus 
ductos. 

Con  tal  objeto,  el  Ministro   de   Relaciones   Exteriores   Dr.  I7-' 
Manuel  Ortiz  de  Zevallos,ysuficientomente  autorizado  por  el  Cterx 
sejo  de  Ministros,  encargado  del  Podor  Ejecutivo,  á  virtud   de  1 
resolución  de  la  Convención  Nacional  de  13   del  actual,    el    Ei>' 
cargado  de  Negocios  de  S.  M.  liritíuiica  D.   Enrique  Estevan  Sc*- 
livan,  y  el  Encargado  áo¡  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  lo^ 

Franceses  I).  Alberto  Huet^\\an  co\v\e\vvv\o  ^w  Vwi  ^yVícuIqk  ^^ 

guientea: 
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ARTICULO  I. 


La  República  del  Perú  declara:  que  no  autorifa,    consiente  ni 
Permite  que  se  exploto,  cargue,    exporte,    enagene,    ni   expenda 
Jiuano  de  dichos  depósitos,  sino  en  virtud  de  los  contratos  legal- 
ttiente  celebrados  que  actualmente  rigen,  oque  en  lo  sucesivo  ce- 
lebre el  Gobierno  nacional  reconocido  que   exista;    ni    autoriza, 
ponsiente,  ni  permite  en  las  Islas  de  Chincha,  de  Lobos,  puertos, 
lías  ó  caletas  de  otras  huaneras  que  en   lo  sucesivo  se   explo- 
,  buques  mercantes  destinados  á  cargar  y  exportar  huano  sin 
licencias  especiales  del  Gobierno  reconocido  que  exijan  las  le- 
y  reglamentos  vigentes. 

ARTICULO  II. 

Un  atención  á  que  los  productos  lilres  del  huano  están   espe- 
^i «cimente  afectos,  con  arreglo  a  loi  respectivos  contratos,    á   ga- 
tir  la  solución  de  la  deuda  externa  que  comprende   la  primi- 
"a  y  la  diferida  anglo-peruana,  la  convertida  (trasladada)  pro- 
^^<3ente  de  los  contratos  Urribarren  y  Hegan,  la  franco-peruana, 
^^-    dt  Nueva  Granada  y  la  del  Ecuador,  pertenecientes   á   aeree- 
*Tes  franceses  é  ingleses,  cuyos  intereses   se  hallan   ligados  con 
del  Perú  en  la  preservación  de  dichos  productos,    que  se  me- 
noscabarían,  6   aniquilarían  con  la   usurpación,    defraudación, 
^^\ilteración  ó  depreciación  del  mencionado  abono;  los  represen- 
tantes de  Inglaterra  y  Francia,  obrando  en  guarda  de  los  intere- 
de  aquellos  acreedores,  recunocen  a  nombre  de  sus  respectivos 
dernos,  los  derechos  consignados  y  las  reglas   establecndas   en 
^1   artículo  1?  de  esta  Convención,  y  se  comprometen  á  prestar  su 
Cooperación  para  que  sean  respetados  y  garantidos   en  todo  caso, 
^p.  que  el  Gobierno  reconocido  del  Perú  solicite  que  esa  coopera- 
ción se  baga  real  y  efectiva;  á  fin  de  evitar  cualquiera  violación 
^  «-taque,  y  de  consultar  la  guarda  y  defensa  de  los  intereses  co- 
^fcunes. 


ARTICULO  111. 

En  ningún  caso  se  extenderá  la  cooperación,  de  que  trata  el 
J^^tículo  anterior,  á  establecer  ó  ejercer  protectorado  alguno   so- 

f^  las  Islas  huaneras  y  demás  depósitos  del  dominio  del  Perú, 
^  á  tomar  posesión  de  ellas  ú  ocuparlas,  ni  á  intervenir  en  su 
J^bierno  6  Administración,  ni  en  los  contratos  q\\e  A  ^c^iWw^ 

^^  Perú  reconocido  haya  celebrado  6   celebre  eu\o  «ac^\N^  ^^ 
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bre  carguío,  exportación,  consignación,  expendio  y  venta  dehu 
no;  ni  por  virtud  de  esta  Convención  se  entenderá  ó  interpre 
que  la  República  del  Perú  cede,  renuncia,  ni  menoscaba  el  dera^^ 
cho  de  soberanía,  dominio,  posesión,  gobierno  y  libre  adoiinÍK  _8^ 
tración  de  sus  huaneras,  ni  afecta  en  lo  menor  su  dignidad. 

ARTICULO  IV. 

El  Gobierno  del  Perú  se  compromete  á  tomar  las  medidas  n 
cesarías  para  evitar  que  el  huano  que  se  expenda  por  sus  age 
te«,  sea  adulterado  ó  falsificado. 

ARTIC  ULO  V. 

Se  conviene  que  todas  las  naciones  que  consientan  en  acced 
á  las  reglas  estatuidas  en  el  artículo  1?  de  esta   Convención, 
diante  una  declaración  formal,  estipulando  que   las  observará* 
gozarán  de  los  derechos  quo  resultan  de  tal  accesión,  del   mis 
modo  que  serán  gozados  y  observados  por  las  partes   que  firra 
•sta  Convención. 

ARTICULO  VI. 

La  presente  Convención  regirá  por  el  término   de   diez   añ^^^t 
contados  desde  la  fecha,  y  continuará  en  vigor  por  mayor   tie 
po,  si  alguna  de  los  partes  contratantes  no  manifiestan   á  la' 
piración  del  referído  plazo   su    intención   de  anularla  6  mod 
caria. 

ARTICULO  VIL 

Esta  Convención  empezará  á  regir  y  surtirá  efecto,  desde  '* 
presente  fecha,  como  provisional  y  ad  referendum^  y  será  apro-l^^** 
da  y  ratificada  por  el  Consejo  de  Ministros,  encargado  del  PocJ  ^^ 
Ejecutivo,  con  aprobación  de  la  Convención  Nacional,  y  por  l^^ 
Gobiernos  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Br^*^' 
fia  é  Irlanda,  y  por  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  y  X^ 
ratificaciones  serán  canjeadas  en  Londres  y  en  Paris  en  el  iérTí^^^' 
no  de  seis  meses,  ó  antes  si  fuere  püsil)le. 

En  fe  de  lo  cual  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  ^^ 
^,  ©1  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  y  el  Encargfi^"^ 


F 
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de  Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses,  han  firma- 
do y  sellado  por  sextuplicado  la  presente  Convención. 

.  Hecha  en  la  ciudad  de  Lima,  á  los  veinte  y  un  días  del   mes 
de  Mayo  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos.  Estevan  Enrique  Sülivan. 

(L.  S.) .  (L.  S.) 

Alberto  Huet. 
(L.  S.) 


Idma^  6  6  de  Junio  de  1857. 
Excmo.  Señor: 
La  Convención  Nacional  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Apruébase  el  Convenio  celebrado  en  Obta  capital  á  21  de  Ma- 
yo último,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Ma- 
nuel Ortiz  de  Zevallos,  autorizado  por  el  Consejo  de  Ministros,  se- 
gún lo  resuelto  por  la  Asamblea  en  13  del  indicado  mes,  con  el 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Británica  D.  Estevan  Enrique 
Sulivan  y  con  el  de  igual  clase  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
Franceses  D.  Alberto  Huet,  relativamente  al  arreglo  de  los  de- 
rechos, reglas  y  principios  que  deben  regir,  con  respecto  á  la  ex- 
portación del  guano  de  las  islas  de  Chincha  y  de  los  demás  depó- 
sitos de  la  República. 

Que  comunicamos  á  V.  E,   para  su  conocimiento  y  ñnes  con- 
siguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Gálvez,  Presidente. — Pió  B,  Mesa,   Secretario. — Femarir 
<áo  Céspedes  Escu  lero.  Secretario. 
-^1  Excmo.  Consejo  de  Ministros  Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 


Lima,  6  de  Junio  de  1857. 

Cúmplase,  circúlese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Rayqada. — Mar. — Cano. — Manuel  Ortiz  de   Zevallos  (1). 

(1)  Esta  Convención  no  se  llevó  á  efecto  por  faltado  aprobación  por 
jmrte  de  lo»  Oohiemoa  ingléB  y  ftancés. 
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APREHENSIÓN  DE  LOS  VAPORES  DE   GUERRA    NACIONALES   «LOA»    Y 
«TUMBES»  POR  LA  CORBETA  «PKARL»  DE  LA  ESCUADRA  DE  S.  M.  B. 
— CORRESPONDENCIA   DIPLOMÁTICA — 1857. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Limay  á2  de  Abril  de  1857. 

A  virtud  de  la  conferencia  que  expon táneamen te  provocó  US. 
y  tuvo  conmigo  el  día  de  ayer,  con  respecto  al  arribo  al  puerto 
del  Callao  de  los  buques  de  guerra  nacionales  «Jjosl»  y  «Tumbes,» 
traídos  del  de  San  José  por  la  corbeta  de  guerra  de  S.  M.  B. 
«Pearl,»  me  cabe  la  honra  de  dirigirme  á  US.  oficialmente  con 
el  objeto  de  fijar  la  condición  en  que  hayan  de  ser  considerados 
dichos  buques  y  el  destino  que  deba  dárseles. 

US.  se  halla  perfectamente  impuesto  de  que  mi  Gobierno,  has- 
ta que  tuvo  lugar  nuestra  citada  conferencia,  ni  había  recibido 
comunicación  ó  conocimiento  oficial  de  las  instrucciones  que  hu- 
biese llevado  la  «Pearl,»  cuando  zarpó  del  Callao  con  destino  á 
San  José,  ni  de  que  estas  hubiesen  tenido  por  objeto  la  captura 
ó  embargo  inmediato  del  «Loa»  y  «Tumbes,»  ni  mas  noticia  de 
su  aprehensión  que  su  presencia  en  aquel  puerto:  así  que,  si 
bien  es  verdad  que,  por  notoriedad,  no  le  sean  desconocidas  las 
causales  que  han  motivado  este  desgraciado  suceso,  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  ignora  las  ocurrencias  que  lo  hayan  condu- 
cido al  extremo  que  ha  tocado. 

Prescindiendo,  pues,  por  ahora,  de  toda  discusión  prematura, 
me  circunscribo  á  recabar  de  US.  una  información  circunstan- 
ciada de  aquellos  acontecimientos,  á  fin  de  que  se  pueda  arribar 
á  un  arreglo  que,  á  la  vez,  concilie,  en  justicia,  los  intereses  que 
US.  representa  con  los  derechos  del  Perú,  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad, ni  desdoro  de  su  pabellón. 

Entretanto,  me  anticipo  á  anunciar  á  US.  que  no  pudiendo 
la  Nación  perder  el  dominio  que  por  soberanía  tiene  sobre  su 
territorio  y  propiedades,  aún  cuando  temporalmente  se  ocupen 
por  una  facción  que  se  haya  sustraído  á  la  obediencia  del  Go- 
bierno; y  desde  que  don  Manuel  Ignacio  Vivanco  ha  perdido  de 
hecho  la  posesión  de  los  buques  de  guerra  «Loa»  y  «Tumbes,»  que 
han  pasado  á  la  custodia  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en 
aguas  de  la  jurisdicción  del  único  Gobierno  Nacional  reconoci- 
do que  existe;  tiene  éste  un  derecho  perfecto  para  reclamar  la 
restitución  de  los  mencionados  buques,  allanando  los  motivos 
que  hayan  ocasionado  el  embargo  á  que  US.  me  ha  dicho  se  ha- 
llan sujetos. 
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Mientras  que  por  la  vía  diplomática  se  ventila  y  resuelve  es- 
ta importante  cuestión,  espero  que  US.  tendrá  la  bondad  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  señor  Contra- Almirante  Bruce  á  fin  de 
que  se  conserven  en  riguroso  depósito  los  buques  vLoa«  y  «rTum- 
bes»,  formándose  el  correspondiente  inventario  de  su  estado  y 
existencias  para  la  oportuna  constancia. 

Reitero  á  US.,  con  este  motivo,  los  sentimientos  de  mi  alta  y 
distinguida  consideración. 

Manuel  Oriíz  de  Zevallos, 

Señor  Encargado  de  Negocio»  de  S.  M.  B. 


Legación  de  S.  M.  B. 

Lima,  áZ  de  Abirl  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  en  el 
Perú,  ha  tenido  el  honor  de  recibir,  el  2  de  Abril,  cerca  del  ano- 
checer, una  nota  que  le  dirigió  S.  E.  don  Manuel  Ortiz  de  Zeva- 
llos.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Provisorio 
del  Perú,  exigiendo  del  infrascrito,  en  primer  lugar,  una  infor- 
mación sobre  el  mo^lo  en  que  dos  buques  fjeruauos  de  guerra, 
pertenecientes  á  la  Escuadra  del  General  Vivanco,  el  irLoa»  y 
tTumbes»  han  sido  conducidos  al  puerto  del  Callao  por  el  Co- 
mandante del  buque  de  S.  M.  «Pearl,»  y,  en  segundo  lugar,  que 
esos  buques  sean  retenidos  en  depósito. 

El  infrascrito  y  el  Almirante  Bruce,  Comandante  en  Jefe  de 
las  fuerzan  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico,  recibieron  la  noti- 
cia oficial  d^'  que,  en  lo  de  Marzo  último,  el  vapor  rXew-Gra- 
nada»,  pertenfrciente  á  la  Compañía  de  Navegación  por  vafK)r  en 
el  Pacífico,  y  que  conduce  las  balijas  de  S.  M.,  ívut  abordado,  es- 
tando fondeado  (-n  el  puerto  de  I^mbaye<^{ue,  fK>r  una  lancha 
armada  del  •lyja*:  qu^-  á  fresar  de  laí»  represen tacioue*  del  Co- 
mandante, ciert^ií!  fardos  y  cajones  fueron  aprehendidos  y  toma- 
dos por  el  oficial  q^Kr  mandaba  la  citada  lancha,  quien  igual- 
mente quebrantó  y  abrió  la  caja  de  fierro  y  sacó  de  ella  catorce 
cajones  deespe^;ie^  metálica*?,  hasta  el  importe  de  treinta  y  dos 
mil  pesos  í$  32,000^  además  de  otros  artículos  a  flete  con  desti- 
no á  Hoanchaco  y  Panamá;  insullf)  á  \os  \T\d\v\iVxw»  «^  \T«t\^^ 
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despojó  virtualmente  al  capitán  Strachan  del  mando  de  su  b\»- 
que,  y  lo  detuvo  por  fuerza. — Tan  injustificantes  procedimiecB-- 
tos  fueron  considerados  por  el  Almirante  Bruce  como  un  insulto 
al  pabellón  británico,  y  el  infrascrito  convino  con  él  en  consi- 
derar que  debían  tomarse  medidas  inmediatas,  y  el  Almiran- 
te dio  sus  instrucciones  al  Comandante  del  buque  de  S.  M.  la. 
«Pearl»,  quién  procedió  desde  luego  á   ejecutarlas. 

En  25  de  Marzo  último,  el  infrascrito  tuvo  la  honra  de  pre- 
sentarse al  Presidente  Provisorio  en  el  Callao  y  exponer  á  S.  EL 
los  desgraciados  sucesos  que  habían  tenido  lugar.  El  infrascrito 
tuvo,  al  mismo  tiempo,  el  honor  de  informar  á  S.  E.  que  el  Al- 
mirante Bruce  se  vería  en  la  triste  necesidad  de  capturar  el 
«Loa»,  si  el  General  Vivanco  no  daba  una  satisfacción,  y  si  no  se 
restituía  el  dinero  y  demás  efectos;  y  en  1°  de  Abril  el  infras- 
crito tuvo  el  honor  de  anunciar  á  S.  E.  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  la  llegada  de  los  dos  vapores  de  guerra  de  la  E2s- 
cuadra  del  General  Vivanco,  junto  con  el  buque  de  guerra  la 
«Pearl»  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  tiene  el  honor  de  incluir  una  copia  de  la  pro- 
testa del  Capitán  del  <cNew-Granada*>,  trasmitida  al  infrascrito 
por  el  Vice-cónsul  de  S.  M.  B.  en  Paita,  y  á  pesar  de  que  el  in- 
frascrito no  pueda  dar  á  S.  E.  una  copia  del  informe  que  ha  re- 
cibido del  Almirante  Bruce,  Comandante  en  Jefe,  sin  embargo 
celebrará  leer  á  S.  E.  dicho  informe. 

Por  lo  tocante  á  la  segunda  solicitud,  contenida  en  la  nota  d^ 
S.  E.,  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  observar  que  en  las   medi- 
das que  el  Almirante  Bruce  ha  creido  conveniente  tomar,  su  ob- 
jeto ha  sido  no  intervenir  en  los  negocios  internos  de  la    Repú- 
blica del  Perú  ni  quebrantar  la  neutralidad  que  le  está  impues- 
ta por  el  Gobierno  de  S.  M.  B.     Si  se  considerase   lo  que  ha  t©' 
nido  lugar  como  mas  ventajoso  para   el    Presidente  Provisorio, 
que  para  el  General  Vivanco,  es  de  sentirse  que  se  diera  una  m^' 
la  interpretación  á  las  intenciones  del  Almirante  por  la   protec- 
ción de  los  intereses  británicos  y  por  el  sostén  del  honor  del  p** 
bellón  británico.     El  infrascrito  tiene  la  honra  de  declarar,  que 
los  referidos  buques  no  pueden  entregarse  al  Gobierno    proviso- 
rio, mucho  más  cuando  se  ha  declarado  oficialmente,  por  los  de- 
cretos de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio,  que  ya  no  pertenecen  ¿ 
la  marina  del  Perú,  y  que,  en  tales  decretos,  que  han  sido  cornil- 
nicados  al  infrascrito,  por  los  predecesores  de  S.  E.  en  el   Minis- 
terio, se  hace  uso  de  una  palabra  más  dura  al  designar  el  «La»* 
/  el  «Tumbes.» 
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El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,   para  reiterar  á  S. 
.  las  seguridades  de.su  alta  consideración. 

0 

E,  H,  Sulivaii, 

S.  E.  D.  Manuel    Ortiz  de  Zevallos,    Ministro   de   Relaciones 
Exteriores  del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


PROTESTA    DEL    COMANDANTE  STRACHAN 

-A  todos  los  que  en  alguna  manera  pueda  interesar,  sea  públi- 
y  notorio,  mediante  este  documento  de  protesta,  que  á  los  16 
as  de  Marzo  del  año  de  Nuestro  Señor  1857,  ante  mí,  Alejan- 
o  Blacker,  Escudero.  Vice-Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Paita,  vino 
compareció  Alejandro  Strachan,  Comandante  del  buque  de  va- 
•T  «New  Granada»  de  la  compañía  de  navegación  á  vapor  del 
tcífico  junto  con  Henrique  C.  Perks,  primer  oficial  de  dicho 
i<)ue  de  vapor,  quienes  declaran  motu  propio  y  por  separado: 
i€  á  los  15  días  de  Marzo,  á  las  8  de  la  mañana,  estando  al  an- 
a.  en  el  puerto  de  Lambayeque,  atracó,  llegó  al  costado  una  lan- 
ía  perteneciente  al  vapor  de  guerra  peruano  «Loa,»  armada 
n  pistolas  y  sables,  de  donde  saltó  sobre  cubierta  un  oficial 
'Jgiendo  la  entrega  de  ciert  )S  artículos  del  cargamento  exis- 
[ite  á  bordo  del  :rNew  Granada,»  presentando  como  autoriza- 
^n  que  lo  facultaba  para  verificarlo,  un  documento  que  se 
empaña  en  copia  N?  1. 

Ni  el  manifiesto  ni  el  conocimiento  expresaban  que  hubiese  á 
fdo  del  buque  ninguna  carga  embarcada  por  él  ó  pertenecien- 
M  Greneral  Castilla;  expliqué  de  consiguiente  al  oficial  que, 
^orando  completamente  su  contenido,  yo  no  podía  legítima- 
>nte  entregar  á  ninguna  otra  persona  que  á  los  consignatarios 
:ales. 

El  oficial  dijo  entonces  que  la  tomaría  por  la  fiLerr/i;  anadien' 
que,  si  en  el  término  de  cinco  minutos,  no  se  le  hubiesen  en" 
gado,  haría  uso  de  la  fiíerza. 

Procedí  entonces  á  poner  mi  denegación  por  escrito,  y   como 

el  ínterin  habían  venido  al  costado  cuatro  lanchas   armadas 

e  contenían  unos  sesenta  individuos,  entre  soldados  y  oficiales, 

3o8  armados  con  pistolas  y  sables  que  TecVi8úwto«ai  \í>dL^  ^ücíxsivx- 
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nioacióu  entre  la  gente  de  popa  y  proa — en  mi  respuesta  poi»* 
erito.  de  la  que  lo  siguiente  es  un  extracto.     X-  2. 

Solioiió  do  él  mandase  despejar  mi  buque   de  su   tripulacÍQ& 
armada,  por  la  que  estaba  privado   de   toda   oximpetente  auUh' 
ridad. 

Mientras  extendía  esta  v*i^ntestaeión,  el  oficial  me  interniinp6 
varias  voces,  diciendo  «que  no  rocibiría  respuesta  alguna,  ó» 
nuinicación  que  no  fuese  verbal;»  concluí  no  obstante,  la  canii 
y  entonces  á  presencia  de  los  oficiales  del  buque  la  puse  en  mi- 
nos del  Comandante. 

Esto  no  quiso  recibir  mi  carta,  ó  intimó  se  le  dijese  perento- 
ria y  definitivamente,  si  quería  entregarle  la  referida  carga,  co- 
mo lo  refinería  ó  nú:  y  si  no,  que  la  tomaría  por  fuerza. 

Yo  le  dije,  que  ahí  estaba  mi  respuesta  por  escrito  á  su  de- 
nanda,  «|ue  no  le  daría  ninguna  otra:  y  que  si  quería,  llevaselt 
carpí  jH^r  fuerza,  pues  como  no  estaba  mi  buque  armado  ni  po-- 
día  íiacer  resistencia,  no  me  ojK'^nía  a  sus  medidas  coactivas  y 
amenazad  ^n\s.  Que  yo  me  hallaba  enteramente  privado  dd; 
mando  de  mi  buque  y  lo  que  t-I  hiciese,  lo  haría  bajo  su  rcspon-J 
s;.ib:l:daJ. 

Kntonces  prtxwiió  á  la  proa  del  buque  acompañado  de  algo-í 
!:vv  do  >i:>  h'.^mbres,  violó  v  ahrió  Uis  escotillas,  v  sacó  de  la  bo- 
doiiH,  so^ú:;  he  y.ec^i-Io  a  saber,  !•><  bali»>>s  siguientes — á  saber. 

AR — 11    fanios?   embarcados  ei   el   Callao  por  J.  H.  Qain- 
TA — 4S  farviois  idor.i,  idem. 


^        «^  m     ^  ^««m^H^^  m-«M^te»««  *^B-^**a» 

o   K — 1>  oa*v^:u-s  :do:n.  :  loni. 

■»»    ,  ■    •»  ,-%  ,••*      *■•         ", 

,       V  V.        1\      k>.*     «v\-«ác*    kVkt.....     ..,C^.. 


■,  ..-. 


".-.  >:•;<■ 


:::  ;•     uv.a  :.  :•.  r.l:  r<ynv*.es    v.;t:v.^:..^.^.    íx:^:cC-as>   una   paite  | 

■  -  '  .,:".:\ '^;^~ --  ^*.C:"*í     :-*    >,:>   vr;.:vv:v..rr.:-:$.   -exponiendo! 
.    s:    -Oi-f.  :í:vo--í:;  va  V  -;:  --.^r^i  :.:::uil:^^:   mando  *  j 
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rraados,  los  cuales  forzando  la  puerta  de  fierro  del  de- 
dinero, sacaron  de  allí  los  catorce  cajones  de  especies 
antes  mencionados,  que  contenían,  según  consta  del 
uto,  la  suma  de  $  32,000  que  descargó  también  en  las 
Siendo  por  entonces  necesario  que  los  sirvientes  de  la 
incipal  continuasen  en  el  desempoño  de  sus  tareas, 
les  de  haber  tomado  posesión  del  buque,  ordenó  á  su 
cualquiera  persona  que  intentase  pasar  fuese  dividi- 
y  sus  soldados,  con  sables  desenvainados  y  pistola  en 
lían  continuos  ademanes  amenazadores;  efectivamente 
intes  y  modos  por  todas  partes,  en  medio  de  la  tripu- 
efensa,  y  de  algunos  pasageros,  en  donde  no  se  hacía 
resistencia,  eran  más  bien  los  de  unos  bandidos  indi- 
,  que  los  de  la  tripulación  de  un  buque  de  guerra. 
i  oficiales,  mientras  se  violaba  el  depósito  del  dinero 
lirón  al  pañol  y  destapando  algunas  botellas  tomaron 
solvieron  los  vasos  sin  pagar  ó  hacer  ademán  de  pa- 
nos marineros  tamlMÓn  abrieron  cuatro  ó  cinco  barri- 
izanas  que  iban  de  flete  á  Panamá  y  echaron  gran 
le  dicha  fruta  en  las  lanchas,  comiendo  y  desperdi- 
icho  más,  y  rompieron  igualmente  un  cajón  de  fulares 
a  Huanchaco. 

ez  y  quince  minutos,  antes  de  medio  día,  informé  al 
mudante  de  que  habiendo  expirado  el  término  de  es- 
n  contrata,  yo  pensaba  dar  la  vela,  sobre  lo  que  él 
in  cuerpo  de  gendarmes  se  apoderasen  del  cabrestan- 
iosen  al  oficial  primero  levar  el  ancla,  enviando  tam- 
)artida  de  seis  hombres  al  timón.  El  buque  se  mantu- 
estado  hasta  las  doce,  hora  en  que  las  lanchas  se  se- 
el  buque. 

dice  á  la  vela. 

3clarado  que  protesta,  como  de  facto  protesta  solerane- 
'  estas  [)resentes,  contra  todas  las  personas  á  quienes 
iresar,  y  declara,  desde  luego,  que  todos  los  dañoí  y 
que  han  sobrevenido  á  dicho  buque  y  efectos  de  su 
o  deben  ser  pagados  ó  resarcidos  por  cualquiera  per- 
en  pudiese  corresponderle,  porque  ha  sucedido  con- 
ga a  queda  ya  mencionado,  y  no  a  causa  de  impericia 
cía  del  compareciente,  sus  oficiales  ó  marineros, 
las  cosas  y  hechos  concernientes  á  este  instrumento 
declaradas,  alegadas  y  afirmadas,  según  se  ha  puntúa- 
te mí,  Alejandro  Blacker,  Escudero  Vice-Cónsul  de 
Q  Paita;  y  habiéndose  solicitado  que  yo  ^testifique  y 
laspiemisaa 
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Atestiguo  y  certifico  en  tal  conformidad  por  la  presente,  sus- 
cribiendo mi  nombre  y  poniendo  aquí  el  sello  de  oficio  del  Con- 
sulado en  el  sobre  dicho  día  v  año. 

Alejandro  StrachaUy  Comandante. — Henrique  Perks,  oficial  1 
Alejandro  Blacker^  Vice-Cónsul  de  S.  M.  B. 


Alejandro  Strachan,  Comandante  y  Henrique  Perks,  oficial  1- 
de  dicho  buque  á  vapor  «New  Granada*,  actualmente  fondeado 
en  la  bahía  de  Paita,  habiendo  prestado  debidamente  jurameo- 
to  sobre  los  santos  Evangelios  de  Dios  omnipotente,  juran  efec- 
tivamente y  dicen  por  separado  que  el  instrumento  de  protesta 
aquí  adjunto,  se  ha  leído  de  un  modo  claro  y  distintivo  á  loe 
declarantes,  y  que  las  diversas  materias  y  cosas  aquí  contenidas 
son  justas  y  verdaderas. 

Alejandro  Strachan^  Comandante. — Henríyue  Perks,  oficial  1^ 


• 

Prestaron  juramento  en  el  Vice-Consulado  Británico  en  P^^' 
ta,  á  10  de  Marzo  del  año  del  Señor,  1857. — Ante  mí — Alejand''^ 
Blackei'j  Vice-Cónsul  de  S.  M.  B. 


Certifico,  por  la  presente,  que  la  precedente  es  una  copia  ft^ 
y  verdadera  del  documento  original  archivado  en  este  Cons'*^ 
lado. 

En  virtud  de  lo  cual,  he  sentado  aquí  mi  nombre  y  puesto  ^ 
sello  de  mi  empleo  eri  19  de  Marzo  de  1857. — AUjarCiro  Bf^^* 
ker,  Vice-Cónsul  deS.  M.  B.  (L.  S.) 

Es  copia  conforme. — E.  H,  Sulivan^  Encargado  de  Negocia 
de  S.  M.  B.  en  el  Perú. 


í 
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Lambayequey  15  de  Marzo    de  1857. 

AI  oficial  comandante  de  la  lancha  armada  que  está  al  costado 
del  buque  de  vapor  «New  Granada.» 

Señor: 

Ha  llenado  Ud.  mi  buque  de  hombres  armados,  y  Ud.  me 
ha  exigido  que  le  entregue  cierto»  fardos  de  mercancía  de  este 
buque,  con  el  pretesto  de  que  contienen  dinero  y  artículos  de 
contrabando  de  guerra;  yo  ignoro  enteramente  el  contenido  de 
dichos  bultos,  y  no  puedo  eu  justicia  entregarlos. 

También  me  ha  intimado  Ud.  que  si  ao  se  los  entrego  á  Ud. 
los  sacará  por  fuerza  de  mi  buque.  Yo  protesto  contra  las  vías 
de  hecho,  por  las  cuales  Ud.  se  ha  apoderado  de  mi  buque,  y 
solicito  que  ordene  el  reembarco  de  su  gente  de  á  bordo  del 
vapor  «New  Granada»,  dé,  ó  perteneciente  á  la  compañía  de  na- 
vegación por  va{K)r  en  el  Pacífico. 

Esta  es  mi  contestación  á  la  nota  que  Ud.  me  ha  dirigido  á 
las  ocho  del  día  de  hoy,  15  de  Marzo  de  1857. 


Soy  de  Ud.  respetuosamente. 


Alejandro  Strachav^ 
Comandante. 


-fi-  P. — Comandancia  General  de  Marina. 

San  Joeéj  Mayo  15  d«.  1857. 

;Í|ÍAI  Capitán  de  Fragata  comandante  del  vapor  <rLoa.» 

Adjuntos  á  esta  nota  encontrará  U.  los  comprobantes  de  los 
artículos  de  guerra  y  dinero  que  remite  el  General  (astilla  á  la 
^,  división  que  tiene  en  el  Norte  y  que  conduce  el  vapor  mercan- 
r  te-  Con  ellos  los  reclamará  U.  del  capitán  del  vapor  mercante;  y 
^  no  prestarse  á  entregarlos,  los  extraerá  U.  á  la  fuerza  apoya- 
^^  en  el  derecho  y  la  justicia  que  en  el  particular  nos  asiste;  ^ 
P**€8  es  un  principio  de  derecho  internacional  que  la  bandera  j^ 
'^^tral  no  cubre  Ja  mercadería. 
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El  cnmplimiento  de  esta  orden  se  llevará  á  efecto  sin  preteeto 
ni  observación  alguna. 

Dios  guarde  á  US. 

José  de  la' Haza. 


R.  P. — Prefectura  de  la  Provincia. 

Callao,  S  de  Abril  de  1857. 

Señor  General  Ministro  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  G.  M. 

A  las  siete  y  media  de  esta  mañana,  mas  ó  menos,  el  vapor  ^ 
guerra  «Loa»  dejó  la  bahía  haciendo  rumbo  at  Norte.  ObserV 
do  esto,  mandé  un  recado  atento  al  señor  Contralmirante  ingl« 
quien  me  ha  contestado  manifestándome  «haber  tenido  por  ca^ 
veniente  poner*  eil  tibertad  al  citado  buque  con  su  respectiva  ó 
tación,  dejando  detenido  el  «Tumbes»  hasta  tanto  que  se  le  ^ 
satisfacción;»  y  que  había  dispuesto  ya  que  un  oficial  viniera, 
participarme  esto. 

Según  se  ha  observado  el  «Loa»  salió  sin  bandera,  y  en  al* 
mar  se  ha  atravesado  hacia  el  Sur.  Esto  mismo  se  me  ha  pa 
ticipado  por  el  capitán  de  puerto. 

Avisólo  á  US.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 
S.  G.  M. 

Joií  María  Plaza. 
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MiniHerio  de  Relaciones  Exterioren 

Limay  á  6  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  Sr.  D.  E.  H.  Sulivan,  En- 
cargado do  Negocios  de  S.  M.  B.,  datada  en  3  del  actual,  en 
contestación  á  la  que  el  infrascrito  le  dirijB:ió  en  2  del  misrao, 
con  el  objeto  de  recabar  de  S.  S*  una  información  circunstancia- 
da de  los  acontecimientos  que  habían  ocasionado  la  traída  al 
puerto  del  Callao  de  los  buques  de  ^mcrra  nacionales  «Loa»  y 
«Tumbes,»  por  el  deS.  M.  B.  «Pearl,»  fijar  la  condición  en  que 
hubiesen  de  ser  considerados  dichos  buques  y  «1  destino  que  de- 
biera dársales,  y  exigir  que  perniantí  iesen  en  riguroso  depósito 
paientras  que,  por  la  vía  diplonuilita,  se  ventilaba  y  resolvía  tan 
importante  cuestión;  anunciando,  desde  luego,  la  intención  que 
íibrjgjv  el  Gobierno  del  infrascrito  de  recuperar  los  mencionados 
b'H|ues,  mediante  un  arreglo  que,  á  la  vez,  conciliase,  en  justi- 
cia, lofi  intereses  que  representa  el  señor  Encargado  do  Negocios 
^^  S.  M.  B.  con  los  derechos  del  Perú,  sin  mengua  de  su  digni- 
^^d,  ni  desdoro  de  su  pabellón. 

,  La  primera  parte  de  la  nota  del  señor  Encargado  de  Negó- 
^i<^>8,  apoyada  en  el  tenor  de  las  piezas  que,  en  copia  auténtica  la 
acompañan,  ha  llenado  el  primer  objeto  consignado  en  la  del 
i'ifrascríto  tlel  2  del  que  rige,  suministrándole,  con  una  satisfac- 
*^í^*a  franqueza  que  debidamente  a[)recia,  todos  los  datos  que 
i^ecesitaba  para  formar  concepto  de  los  acontecimientos  á  que 
aludió. 

Mas  cuando  el  infrascrito  esperaba  una  contestación  del  señor 

encargado  de  Negocios  igualmente  franca,  esplícita  y   satisfac- 

^''¡a  sobre  la  retención  previa,  en  depósito  riguroso,  de  los  bu- 

3'^'^  de  guerra  nacionales  <clx)a»  y  «Tumbes,»  mientras  se  venti- 

í^ba  y  resolvía  por  las  vías  diplomáticas  la   cuestión    principal 

^ferente  á  fijar  la  condición  en  que  debían  ser  considerados  di- 

?"^5í  buques  y  el  destino  que  hubiese  de  dárseles,  el    infrascrito 

^  tenido  el  profundo  sentimiento,  no  solo  que  el  señor   Encar- 

^*fO  de  Negocios  haya  omitido  tan  importante  y  sustancial  ma- 

^^n  en  sn  atenta  nota  del  3  del   actual,  sino,  lo  que  es  aún  más 

.^traño  é  incocebible,  que  en  el  corto  tiempo  que    medió   entro 

^  amisión  de  la  nota  del  infrascrito  y  el  recibo  de  su  contesta- 

**^ti,  se  le  hubiese  comunicado,  oficialmente    por  el   señor  Pre- 

^^5to  de  la  Provincia  Litoral  del  Callao,  que  el  «Loa»  había  7á\V' 

9^Ao  de  ese  puerto  á  cx)nsecuencia  de  haber  sido   puesto  en  li- 
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bertad  por  el  señor  Contra-Almirante  Bruce,  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  el  Pacífico. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  debe  recordar 
que  en  la  conferencia  que  tuvo  con  el  infrascrito  el  día  1^  del 
que  rige,  le  ases^uró  «que  el  «Loa»  y  el  «Tumbes»  continuarían 
«en  ^o(7«  hasta  qué  se  obtuviese  la  n»f)araci6n  exigida,  y  qtieen 
« cuanto  á  su  restitución  al  Gobierno  Provisorio,  creía  que  sería 
«una  cuestión  que  tendría  que  referir  á  la  decisión  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  que  conoce  y  respetii  la  lealtad  probada  y  jiij^- 
tificación  que  marcan  los  procedimientos  del  señor  Encargado 
de  Negocios,  como  fiel  órgano  do  los  sentimientos  del  ilustrado 
y  magnánimo  Gobierno  de  S.  M.  B.,  descansó  tranquilo  en  tan 
solemne  seguridad,  y  solo  puede  atribuir  á  circunstancias  muy 
extraordinarias,  que  no  hayan  estado  al  alcance  de  la  previsión 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  la  prematura  é  incalificable 
soltura  del  «Loa»,  cabalmente  cuando  podía  influir  sobre  el  éxilo 
de  la  expedición  de  S.  E.  el  Presidente  Provisorio. 

El  infrascrito  está  muy  distante  de  exigir,  ni  apetecer,  que  lo* 
actos  del  señor  Contra-Almirante  Bruce  se  arreglasen  de  mane" 
ra  á  favorecer  los  planes  del  Presidente,    ni  este  aceptaría  pro^ 
tección  extraña,  directa  ni  indirecta,  en  auxilio  de  sus  operacio-^ 
nes  para  sofocar  la  revuelta  intestina   que   desafortunadamentf=^ 
aflige  al  país;  pero  esperó  el  infrascrito,  y  debió  esporar  con  fiin-^ 
damento,  que  observándose  la  extricta  neutralidad   que,   seguid- 
las palabras  del  señor  Encargado  de  Negocios,  tiene  recomen — 
dada  el  Gobierno  de  S.  M.  B.,  y  puesto  que  aún  no  se  había  lie — 
nado  el  objeto  que  motivó  el  embargo  del  «Loa»,  y  mediando  lat- 
seguridad  que  había  dado  el  señor  Encargado  de  Negocios  á  ese^ 
respecto,  no  debería  dársele  libertad,    mucho  más   frustrándose^ 
con  tal  innovación  festinatoria,  los  objetos  de  la  reclamación    di — 
plomática  que  se  había  entablado  y  que  se  hallaba  pendiente—- 

En  tal  coyuntura,  el  infrascrito  juzga  que  aún  no  es    llegado^ 
o\  caso  de  replicar  á  la  parte  de  la  nota  del  señor  Encargado  d 
Negocios,  en  la  que  se  anticipa  á  enunciar  el  motivo  por  el  cua 
no  tendría  lugar  la  devolución  de  los  buques  de   guerra    naci 
nales  «Loa»  y  «Tumbes»  al  Gobierno  Provisorio,  fundándose   e* 
el  concepto  de  que,  por  anteriores  decretos  que  expidió,   no  peK 
tenecen  ya  á  la  armada  nacional;  puesto   que  está  cuestión,   (L 
muy  alta  gravedad  y  trascendencia,  no  puede   ventilarse  ni 
solverse  sin  que  antes  se  hubiese  ventilado  y   resuelto   la  cu^  - 
tión  previa  que  propuso  el  infrascrito,  reducida  á  fijar  la  con 
ción  en  que  hubieran  de  ser  ocmsiderados  dichos  buques,   y  < 
tretanto  su  mantención  en  riguroso  depósito. 

Oua:id')  ll«v5ue  la  vez  de  tratarse   de  aquella  cuestión,  el  i 
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frascrito  se  lisonjea  con  la  idea  de  que  podrá  aducir   principios 
legales,  razones  muy  satisfactorias,  y,  mas  que  todo,  hechos   in- 
contestables que  obrarán  eficazmente  en  el  recto  ánimo  do  S.  S* 
▼  le  imprimirán  la  evidencia  de  la  ju^íticiá  que  asiste  al  Gobier- 
110  del  infrascrito  para  obtener  In    restitución  de  los    buques   de 
'í^werra  «Tjoa>-  y  «Tumbes,»  por  no  haber  perdido  la  Nación  el  do- 
Auinio  eminente  que  sobre  ellos  tiene. 

El  infrascrito  esptra,  pues,  (jue  ante  (imiiia,   el  señor  Encarga- 
do de  Negocios,  siguiendo  el  laudable  sistema  de  lealtad  y  fran- 
queza que  ha  adoptado  y  sin   desmentir  los  sentimientos   de  be- 
íJevolencia  que  arreglan  sus   procedimientos   hacia   el  Perú,   se 
servirá  dar  al  infrascrito  la  información  necesaria  de  las  causa- 
Jes  que  hayan  motivad    la  intempestiva  libertad  del   «Loa»,    de- 
jando á  su  rectitud  y  p    idencia  escojitar  y  emi>lear  las  medidas 
^Cxí^  eficaces  para  reponer  las  cosas  in  sfatu  quo,    en    que    deben 
í>^rraanecHr,  mientras  por  la  vía  diplomática  se  arriba  á  una  so- 
íueión  definitiva  de  las  graves   cuestiones   que   se    hallan    pen- 
rfiejites. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  consideración  y  particular 
**pi*ecio,  se  suscribe  el  infrascrito,  del  señor  Encargado  de  Nego- 
^i«  >©  de  S.  M.  B.,  atento  servidor. 

Mñiiutl  Ortiz  de  Zevallot, 

S^tior  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


'S^cibn  de  S.  M,  B. 

Li/müy  á8  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en  el  Peni, 
^^  tenido  el  honor  de  recibir  de  S.  R.,  D.  Manuel  Ortiz  de  Ze- 
"^a-llos.  Ministra  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Proviso- 
^o  del  Perú,  una  nota,  datada  en  6  de  Abril  de  1857,  que  ver 
^^  sobre  la  partida  del  vapor  «Loa»,  perteneciente  á  ¡a  Escuadra 
**^*  General  Vivanco,  y  que  fué  apresado,  juntamente  con  el  va 
P^^^Tumbes»,  por  mandato  del  Almirante  Bruce,  Comandante 
^^  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pacífico,  con 
^ptívo  de  un  insulto  inferido  al  pabellón  británico.  El  infravS- 
j^to  tuvo  el  honor  de  puntualizar  á  S.  E.  las  c\rcvvv\slaue\«js  viw 
^*^»djw  coa  ese  hecho  en  su  nota  del  3  del  corm\A\je. 
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Séale,  ante  todo,  permitido  al  infrascrito  dar  gracias  á  S.  E. 
por  los  términos  políticos  y  amistosos  con  que  «xige  el  esclareci- 
miento del  incidente  que  ha  tenido  lugar,  y   asegurar  á   S.  K 
que  siempre  el  infrascrito  ha  estado  animado,    conforme  á  sus 
deberes,  de  los  deseos  de  cnltivnr  las   mejores  relaciones   con  el 
Gobierno,  cerca  de  quien  ha  si- lo  acreditado;  y  en  las  comuoica- 
clones  que  ha  tenido  el  honor  do  sostener  con  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exk^riorus,  cualqniera  que  hubiese  sido,  hablar  y  escri- 
bir con  toda  sinceiidad,  y  esto  deber  ha  litigado  á  ser  más  obligato-     ^ 
rio  para  el  inirascrito,  cuanch»  tiene  el  honor  de  dirigirse   á  un 
Ministro   que,  por  sn  muy  acre  litado  talento  y  su  profundo  di- 
cernimiento,  ha  hecho  ya  tanto  en  favor  de  su    [)aís,  y    ha  C(»lo- 
ca<lo  en  un  pié  tan  satisfactorio  las  relaciones  exteriores  de  la  Re- 
pta bl  i  ca. 

Hablando  el  infrascrito  con  toda  fraiupieza,  se  arenturará  á 
observar  á  S.  E.,  quí^  no  le  es  dable  concebir,  por  qué  s^  dé  tan- 
ta importancia  á  la  partida  del  vapor  «Loa.» 

Cuando  en  un  principio  el  infrascrito  tuvo  el  honor  de    infor- 
¡nar  á  S.  E.  del  arribo  del  «Loa»  y  del  «Tumbes»  á  las  aguas  del 
Oallao,  afirmó  que  tenía  intención  el  Almirante  Bruce   de   per- 
mitir que  el  «Tumbes»  saliese  del  C-allao,  a    fin  de    que    pudiesa 
traer  el  monto  del  dinero  que  se  había  extraído  del  vapor  britá- 
nico «Nueva  Granada,»  considerando  el   Almirante  que  la  reten- 
ción  del  «Loa»  era  una  garantía  suiciente;  y  que,    sin  duda  si  la^ 
saliffacción  y  restitución  requeridas  no  tuviesen   efecto,  el  Almi-- 
rante  detendría  dicho  vapor  hasta  que  se  supiesen    las   órdenes 
del  Gobierno  de  S.  M.  B. 

En  una  conferencia  que  el  infrascrito  se    honró  de   tener   con 
S.  E.  en  3  del  corriente,  aseguró  al   infrascrito,  que   había   sido 
informado  de  que  el  «Loa»  había  dejado  el  puerto,  de  cuya    no- 
ticia el  infrascrito  no  estaba  instruido  á  la  sazón;  pero   al  regre- 
f?o  á  su  casa,  recibió  un  oficio  del  almirante  Bruce,  en  que  le  da- 
ba á  saber,  que  (^habiéndose  notado,  en  la  tarde   anterior,    algu — 
nos  defectos  en  la  maquina  del  «Tumbes»,  había  dado  soltura  aU- 
«Loa»  en  su  lugar;  por  cuyo  motivo   quedaba    el    «Tumbes»   ei^ 
rehenes,  como  prenda  para  el  pago  del  dinero.» 

tísi)ora  el  infrascrito  que  esta  corta  explicación  será  sxtisfacto — 
ria  á  8.  E.;  y  solo  añadirá  que  á  pesar  de  que  en  cuestiones  dfe= 
alta  importancia  no  puede  obrar  el  Comandante  en  Jefe  sino  d^ 
acuerdo  con  el  Encargado  do  Negocios  de  8.  M.  B.,  éste,  sin  eiii^ 
bargo,  no  está  llamado  á  intervenir  en  asinitos  que  correspcf-m 
den  al  Almirante  de  la  Estación,  quien  debe  ser  el  m^jor  Ju-  - 
en  cuanU)  concierna  al  valor  re'ativo  del  «Loa»  v  «Tumbas,»  c^' 
mo  rehenes,  por  la  injuria  que  se  había  inferido. 
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En  las  notas  de  S.  E.  del  3  y  del  6  de  Abril  el  «Loa»  y  el 
umbes»  aparecen  designados  como  buques  nacionales;  pero 
lie  permitido  al  infrascrito  observar,  que  dichos  buques  están 
una  posición  excepcional;  pues  en  una  nota  datada  en  26  de 
>viembrede  1856,  D.  José  Fabio  Melgar,  Ministro  de  Relacio- 
s  Exteriores,  informó  de  oficio  al  infrascrito,  que  el  «Apuri- 
ic»  y  el  «Loa,»  habían  sido  declarados  piratas  por  un  decreto 
i  Presidente  Provisorio  del  Pera;  y  en  4  de  Diciembre  de  1856, 
mismo  Ministro  dirigió  al  infrascrito  una  nota  dándole  á  sa- 
r,  que  también  el  «Tumbes»  había  sido  declarado  pirata  por 
decreto  del  Presidente,  y  el  infrascrito  no  ha  recibido  poste- 
Tmente  comunicación  oficial  alguna  derogando  tales  de- 
3tos.  (1) 

El  infrascrito  únicamente  repite  lo  que  ha  deseado  participar 
S,  E.  en  su  nota  de  3  de  Abril,  esto  es,  que  las  medidas  que 
han  tomado  no  tienen  la  menor  relación  con  las  partes  beli- 
rtntes  en  la  República  del  Perú;  y  que  el  Almirante  Bruce  so- 
había  tenido  en  mira  el  honor  del  Pabellón  Británico  v  los 
tereses  británicos. 

Habiendo  el  infrascrito  procurado  contestar  con  toda   lealtad 
nota  que  S.  E.  ha  tenido  á  bien  dirigirle,  se  permite  observar, 

las  mejí)res  intenciones,  que  no  le  es  posible  atinar  cómo  las 
18  «pueden  reponerse  iu  itain  quOy»  como  lo  solicita  S.  E.  por- 

el  «TunibcH')  (luoda  en  rehenes,  y  no  se  puede   esperar  que, 

endo  i)ormiti(Io  el  Almirante  Bruce  1«  salida  del  «Loa,»  qui- 

represarlo  por  la  ofensa  primitiva. 
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idcranüo:  (jtie  dos  oñciales  subalternos  han  seducido  j  amotinado  la 

ion  de  los  ouques  de  guerra  nacionales  «Apurímac»  y  «Loa^»  que  han 

lo  estos  bu(]uc   en  robar  los  caudales  del  Estado,  destiitados   al  servi- 

tco,  V  (jue  desconociendo  á  su  jefe  inmediato  y  desobedeciendo  al  Qo- 

!nar1x)lan  indebidamente  la  bandera  nacional  y  no  pertenecen  á  nin- 

Dciación  política; 

aicto: 

itas  la  fragata  de  vapor  «Apurímac»  y  el  bergantín   también  de  va- 

•  que  antes  j)ertenecieron  á  la  Escuadra  Naciotial. 

z;i8  marítimas  de  cualqniera  nación,  pueden  apresar  á  los  referidos 

astigar  á  ({uiencs  los  manden,  por  el  crimen  de  pirateiía. 

juese  á  (quienes  corresponda  y  publíauese. 

la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  26  oe  Noviembre  de  1856. 

ION  Castilla. 

Jote  MoiKa  liUMvrmtaíru. 
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El  infrascrito  celebra  tener  esta  oportunidad  para   renovar 
S.  E.  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

E  H.  SulwarL 
A  S.  E.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 

I 

Ministerio  de  RelacKynei  Exteriores. 

Lirnay  á  15  de  A^n-il  Je  1857. 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  b^ 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  el  señor  Encargado  de  N^ 
gocios  de  S.  M.  B.  le  ha  dirigido  en  8  del  actual,  contestando 
la  que  el  infrascrito  le  pasó  el  6  del  f  lismo,  ron  motivo  de  h^ 
berse  alzado  el  embargo  del  vapor  de  guerra  nacional  «Loa»  j; 
de  habéi-sele  permitido  zarpar  libremente  del  puerto  del  CallaC 
donde  se  hallaba  retenido. 

El  infrascrito  se  apresura  á  retribuir  al  señor  Encargado  d 
Negocios  de  S.  M.  B.  la  expresión  de  su  sincero  recoiiocimient-— 
por  los  términos  alhagüeños  y  bondadosos  con  que  se  ha  servS 
do  calificar  la  anterior  comunicación  del  infrascrito,  término*- 
tanto  más  apreciables,  cnanto  que  proceden  de  uno  de  los  mieras 
bros  del  cuerpo  diplomático  más  acreditados  por  su  ^profund»' 
saber. 

Mas  si  bien  es  verdad  que  la  mencionada  nota  del  señor  Enrr: 
cargado  de  Negocios  ha  sido  en  estremo  satisfactoria  al  infra^ 
crito,  por  U  manera  amistosa  y  comedida  en  que  se  halla  conc^ 
bida,  por  otra  parte  su  tenor  explícito  se  reduce  á  frustrar  el  éx 
to  de  las  reclamaciones  del  infrascrito,  fundadas  en  derechos  pe  " 
fectos  y  reconocidos,  y  que  esperaba  hubiesen  sido  bien  atenck^ 
das  por  el  señor  Encargado  de  Negocios,  como  fiel  órgano  del«= 
principios  de  juslificación  que  profesa  el  ilustrado  Gobierno  c3 
S.  M.  B. 

El  infrascrito,  á  pesar  de  la  exquisita  delicadeza  con  que  ce 
señor  Encargado  de  Negocios  ha  tratado  de  atenuar  la  gravad  3n>< 
de  las  cuestiones  que  se  vontil  ni,  ha  venido  en  conocimiento  d^ 
qu«  como  sobradamente  lo  da  á  entender  el  señor  Encargado  <3L^ 
Negocios,  no  le  es  posible  responder  personalmente  por  actos  q^"^^ 
Jum  tenido  lugar  sin  su  inmediata  cooperación,   sobre   maierieu 
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•l^e  pertenecen  al  Almirante  d«  la  Estación,  quien  debe  ser  el 
^^ejor  juez  de  ellas;  y,  en  tal  concepto,  considerando  el  infrascri- 
^  que  el  señor  Encargado  de  Negocios  haya  adoptado  la  deter- 
Hííinación  de  referir  la  decisión  á  más  competente  autoridad,  y 
desde  que  entretanto  ha  declarado  que  no  puede  esperarse  que 
©I  Almirante  Bruce,  que  permitió  la  partida  del  «Loa,»  se  preste 
6.  volverlo  á  capturar  para  reponer  las  cosas  in  siatu  quo,  juzga 
^1  infrascrito  su pórflua  toda  ulterior  comunicación  á  este  res- 
pecto. 

Ck)n  todo,  el  infrascrito,  antes  de  cerrar  su  conuniicación,  con- 
8idi>ra  propio  de  su  deber  ¡protestar,  como  desde  hicgo  protesta, 
^ri  nombre  de  su  Gobierno  v  déla  Nación  Peruana,  contra  lostér- 
ni  i  nos  con  quo  el  señor  Encargado  de  Negocios  ha  puesto  en  du- 
dn»  que  el  «Loa^)  y  «Tumbes^)  estén  sujetos  a  la  calificación  de  bu- 
ques de  guerra  de  hi  Escuadra  Nacional,  que  el  infrascrito  le 
dio  en  sus  notas  del  o  y  O  del  actual,  fundándose  el  señor  En- 
cargado de  Negocios  en  c[ue  por  los  decretos  que  el  predecesor 
del  infrascrito  D,  José  Fabio  Melgar  comunicó  al  señor  Encar- 
gado de  Negocios  en  26  le  Noviembre  y  4  de  Diciembre  de  1856, 
hubiesen  sido  declarados  piratas. 

Bastaría  fijar  la  atención  en  hiparte  motivada  de  esos  decretos, 
circunstancias  y  fechas  en  que  se  expidieron,  para  venir  en  co- 
nocimiento de  que  fueron  emanados  de  la  situación,  y  de  la  ne- 
cesidad apremiante  de  j)roveer  á  la  seguridad  de  los  intereses  . 
nacionales  y  extranjeros,  amenazados  por  unos  buques  que  á  esa 
sazón  no  tenían  todavía  caudillo  beligerante,  ni  autoridad  algu- 
na que  pudiera  responder  de  la  bandera  que  enarbolaban;  pero 
a-ún  en  la  hipótesis  de  que  por  decretos  posteriores,  por  actos  pú- 
blicos y  esplícitos  no  hubiese  cambiado,  hasta  cierto  punto,  la 
condición  de  dichos  buques,  condición  que  el  señor  Encargado 
de  Negocios  acertadamente  califica  de  excepcianalj  no  por  eso  es 
píenos  cierto  que,  supuesto  que  han  mediado  arreglos  entre  los 
jefes  de  los  referidos  buques  y  los  de  las  ftierzas  navales  de  S. 
"^  B.  y  que  aún  después  de  haber  cometido  aquellos  actos  de 
^^olencia  en  el  «Nueva  Granada»  han  limitado  su  reclamación 
*  exigir  reparaciones,  poniendo  en  soltura  al  principal  ofensor, 
^^n  estado  muy  distantes  de  admitir  la  ex'stencia  de  una  cali- 
bración que  solo  se  aduce  por  fundamento  para  desconocer  el 
^^en  derecho  del  Gobierno  Constitucional  reconocido,  en  las  jus- 
^  demandas  que  ha  entablado  por  órgano  del  infrascrito. 

El  señor  Encargado  de  Negocios  debe  recordar:  que   desde  la 
Píimera  nota  que  lo  dirigió  el  infrascrito,  esas  demandas  tenían 
por  base  el  arreglo  previo,  en  justicia,  de  los  m\ieT^^^^  \>t\\kQAr 
'^^  /  la  preservación  de  Ja  dignidad  nacionaV  y  Yiouoi   í^^  ^^- 
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bellón  peruano,  circunstancia  que  debe  pesar  mucho  para  valo- 
rizar el  ejercicio  del  derecho  que  por  dominio  eminente  corres- 
ponde a  la  nación  sobre  los  buques  «Loa»  y  «Tumbea,»  dtsdeque 
por  cualquier  evento,  se  restituyeron  á  las  aguas  del   puerto  del 
Callao,  que  se  halla  bajo  la  jurisdicción   del  Gobierno  Nacional 
El  infrafcrito  omite,  por  ahora,  apuntar  otras  razones  no  me- 
nos poderosas  en  apoyo  de  su  justo   concepto,    reitera   al  señor 
Encargado  de  Negocios  la  formal  demanda  para  que   sea  resÉtat 
luido,  por  lo  menos  el  «Tumbes,»  á  la  posesión  del  Gobierno  Pe^ 
ruano,  previo  el  arreglo  de  las   reclamaciones  que  motivaron  su 
captura,  y  que  mientras  fc^e  resuelve  esta  cuestión,  se  conserve  en 
riguroso  depósito;  y  el  infrascrito  confía  en  la  lealtad  y  rectitud 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  á  fin   de  que,  con    respecto  á 
los  demás  puntos  reclamados,  que  quedan  pendientes,  al  referir- 
los al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  lo  hará  de  la  manera   imparcial  y 
concienzuda,  propia  de  su  justificado  carácter,  no  vludando  el  in- 
frascrito obtener  la  solución  satisfactoria  que  reclama  la  justicia, 
la  reciprocidad  y  las  cordiales  relaciones  que   mancomunan  los 
intereses  del  Perú  con  los  de  la  Gran  Bretaña. 

El  infrascrito  se  complace  en  reiterar  al  señor  Encargado  A^ 
Negocios  de  S.  M.  B.  la  seguridad  del  alto  aprecio  y  distinguid^ 
consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  servidor. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallo$, 


Legación  Británica, 

Lima,  Abril  18  de  1857. 

El  infrascrito,  Encargado  de  Negocios   de  S.  M.  B.    cerca  d^ 
Gobierno  Peruano,  ha  ¡tenido  el    honor   de    recibir   de  S.  E.  C^ 
Manuel  Urtiz  de  Zevallos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  di^ 
Gobierno  provisorio  del  Perú,  una  nota  datada  en   15  de  Abrí    - 
en  contestación  á  la  del  infrascrito  del  8  del  mismo,  y  en  la  qu — 
esperó  que  S.  E.  habría  quedado  plenamente  satisfecho   con  ^ 
cumplida  explicación  que  había  dado  sobre  los   incidentes   lig^^ 
dos  con  la  detención  de  los  buques  de   guerra  peruanos  «Loa» 
«Tumbes,»  pertenecientes  á  lu  escuadra  del  General    Vivanco; 
apesar  del  profundo  respeto  que  el  infrasírito  profesa   á   S.  E. 
sus  fiíinceros  deseos  de  darle  toda  satisfacción  y  explicación; 
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embargo,  teme  el  infrascrito  que  únicamente  le  sea  posible  repe- 
tir lo  mismo  que  ya  ha  tenido  el  honor  de  exponer  á  S.  E. 

El  infrascrito  puede  solamente  dv  ":•  ;i  S.  E.,  de  un  modo  bre- 
ve y  sucinto,  que  el  Comandanta  «n  jci'e  de  las   fuerzas   navales 
<Í6  S.  M.  consideró  que  era  do  su  deber  capturar  los  dos   susodi- 
chos buques,  á  causa  de  un  insulto  inferido  al  pabellón   británi- 
co; que  se  ha  dado  ya  una  satisfacción  adecuada  por  ese  insulto; 
"ÍUeel  «Ijoa»  ha  sido  j)uesto  en  liberttad;  pero  que  el    ^Tumbes» 
^gne  embargado  hasta  (|ue  se  i-estituyan  las  especies  metálicas 
SÉtcadas  del  vapor  británico  «Nueva  Granada.^  Si  el  General  Vi- 
V'ctnco  permanece  en  la  misma  posición  que   tiene  en  la  actuali- 
da^d,  y  devuelve  sin  condición  el  requerido  importe  de  las   espe- 
dios metálicas,  el  Almirante  Bruce  tiene  ánimo  de  no  hacer  la 
^^enor  oposición  á  la  partida  del  «Tumbes»  intención  sobre  cuya 
Conveniencia  está  el  infrascrito  enteramonte  de   acuerdo,  y  si  no 
^^^Tiere  lugar  esa  restitución,  el  «Tumbos,»  quedará  bajo   secues- 
^'^o,  hasta  que  el  infrascrito  y  el  Almirante   Bruce   reciban   ins- 
^^Vicciones  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  recordar  nuevamente  á  S.  E 
^  Xae  las  medidas  tomadas  por  el  Almirante  Bmce,  fueron  adop- 
das  con  miras  estrictamente  británicas  y  sin  referencia  alguna 
estado  de  cosas  do  la  Repúb|ica  del  Porú;  tanto  el  infrascrito 
^^mo  el  Almirante  Bruce  tienen  instrucciones  de  observar  abso- 
'5' Vita  neutralidad  en  los  negocios  internos  del  Perú,  y  puede  el 
^  Xifrascrito  mencionar,  que  el  j)aqucte  del  10  de  Abril  trajo  al 
"^^ifrascrito  una  nueva  instrucción  del  Conde  de  Clarendon,  pre- 
^^iniéndole  que  se  abstenga  escrupulosamente  de  toda  interven- 
^^ión  entre  los  partidos  beligerantes  de  este  país. 

Si  el  infrascrito,  pues,  hubiese  de  entregar  el  vapor  «Tumbes^) 
^^1  Gobierno  Provisorio  del  Perú,  como  lo  solicita  S.  E.  ó  lo  de- 
Vji«se  retener,  restituyéndose  el  dinero — tomaría  en  tal  caso  una 
fiarte  activa  contra  el  (íeneral  Vivanco  y  á  favor  del  Gobierno 
Provisorio,  contraviniendo  así  á  sus  instrucciones,  de  cuyo  pro- 
fcediralento  no  podría  justificarse  el  infrascrito. 

Cree  confiadamente  el  infrascrito  (jue  esta  exposición   explíci- 
ta, será  satisfactoria  á  S.  E.;  más,  antes  de  cerrar  esta  nota,  séale 
j>ermitido  manifestar  la  sorpresa  que  le  ha   causado  la   protesta 
<5ontenida  en  la  nota  de  S.  E.,  contra  la  designación  de   que   se 
lia  hecho  uso  con  referencia  al  «Apurimac»,  «Loa»  y  «Tumbes». 

El  infrascrito,  en  su  nota  del  8  de  Abril,  estaba  muy   distante 
de  designa/  ó  de  considerar  estos  butjues  como  «Piratas»,  ni  tam- 
poco lo  han  sido  i)ara  los  Comandantes  Navales  de  nación  algu- 
na.— E)  infrascrito  citó  los  términos  de  \oa  dccveXiO^  0^^\  ^\^iv 
dente  Provisorio  General   C^astilla,   que  8©  \e  cV\t\?;\^\ow  o^¿\v\- 
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mente  por  don  José  Fabio  Melgar,  Ministro  entonces  de  Relacio- 
nos  Exteriores,  en  los  cuales  decretos  se  han  nsado  los  términos 
indicados,  aplicándose  á  esos  tres  buques  dr  la  E.-cuadra  del  Ge- 
neral Vivanco,  y  puede  muy  bien  permitirbo  al  infrascrito  ex- 
presar, (\\xe  la  protesta  hccluí  ]^or  R.  E.  á  ese  respecto,  debía,  en 
justicia,  dirigirse  al  Presidonto  Provisorio  del  Perú,  que  expidió 
tales  decretos,  y  no  al  infrascrito,  que  solo  se  refirió  á  ellos  itv- 
mo  documentos  oficiales. 

E,  H.  Sulivim' 
A  S.  E.  don  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  &  &, 


3IinÍ8t€rio  de  Relacionen  Exteriores. 

Lima,  á  20  de  Abril  de  1857. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Pelaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor  Encargado  de  Nego- 
cios de  S.  M.  J3.  de  18  del  actual,  con  que  termina  la  comunica- 
ción referente  á  los  incidentes  relacionados  con  la  detención  de 
los  buques  de  guerra  ])cruanos  «Loa»  y  «Tumbss». 

Como  el  señor  Encargado  de  Negocios  se  limita  á  repetir  en 
su  citada  nota  lo  que  había  expuesto  en  las  anteriores,  el  infras- 
crito, por  su  i)arte,  se  circunscribe  igualmente  á  reproducir  todo» 
cada  uno  de  los  puntos  consignados  en  sus  precedentes  oficios. 

Más,  antes  do  cerrar  esta  comunicación,  el  infrascrito  juiga 
propio  de  su  dob'^r  insistir  en  las  poderosas  razones  que  tuvo,  y 
que  subsisten  vigentes,  en  su  humilde  concepto,  para  fundar  su 
anterior  protesta,  y  [)ara  no  aceptar  la  indicación  que  hace  el 
señer  Encargado  de  Negocios  de  que  debiera  dirigirse  contra  el 
Presidente  Provisorio  del  Perú,  que  firmó  los  decretos  áque  alu- 
de el  señor  Encargado  do  Negocios,  supuesto  que  la  mencionada 
protesta  no  tuvo  por  objeto  atacar  his  disposiciones  de  aquellos 
decretos,  sino  evitar  (jue,  sin  tenerse  «  n  cuenta  las  circunstan- 
cias que  los  motivaron,  época  en  (juc  se  expidieron  y  otras  cau- 
sales no  menos  poderosas,  se  interpretasen  de  un  modo  desfavo- 
rable á  los  derechos  del  l^erú  y  á  las  justas  reclamaciones  que 
para  su  preservación  ha  iniciado  y  sostenido  el  infrascrito,  lle- 
nando los  deberes  á  que  está  ligado  por  razón  del  cargo  que  de- 
sempeña. 
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El  infrascrito  reitera  al  scfior  P^ncargado  de  Negocios  de  S.  M. 
B.  la  seguridad  de  alto  aprecio  y  distinguida  consideración,  con 
que  se  suscribe  su  atento  servidor. 

Manuel  Orliv.  de  Ztcallus. 

« 

:^  Sefior  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


ación  Británica, 

Lima,  á  12  de  Junio  de  1857. 

^  En  una  nota  que  el  infrascrito,  Encargado  de  Negocios  de  S. 
^í.  B.  en  el  Perú,  tuvo  la  honra  de  dirigir  cun  fecha  18  de  Abril 
^e  1857,  á  S.  E.  D.  Manuel  Ortiz  de  Zevallos,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  del  Perú,  sobre  la  detención 
^©  los  buques  de  vapor  de  guerra  «Loa»  y  ((Tumbes,»  (1)  el  infras- 
<irito  tuvo  el  honor  de  exponer  las  razones  (jue  no  permitían  al 
Almirante  Bruce  acceder  á  la  pretensión  de  S.  E.,  reducida  á  que 
el  «Tumbes»  fuese  restituido  al'Cíobierno  del  Perú. 

El  General  Vivanco  había  dado  á  entender,  por  conducto  del 
Almirante  Haza,  al  Comandante  on  Jefe  de  las  fuerzas  navales 
deS.  M.  B.  en  el  Pacífico,  que  la  suma  de  treimta  y  dos  mil  pe- 
tos ($  32,000)  extraídos  del  <íNueva  Granada,»  por  cuyo  motivo 
filé  embargado  el  «Tumbes,»  se  remitiría  inmediatamente;  ptro 
han  traicurrido  más  de  dos  meses,  sin  que  se  haya  cumplido  esa 
obligación  contraída;  y  por  cierto,  es  cosa  repugnante  á  los  senti- 
miento! del  infrascrito,  no  menos  que  a  los  del  Almirante  Bru- 
ce, el  que  un  buque  de  guerra  peruano  permanezca  embargado 
en  un  puerto  del  Perú,  cuando  reina  la  armonía  entre  los  Go- 
biernos de  S.  M.  y  el  del  Perú. 

A  mas  de  esto  el  infrascrito  tiene  la  honra  de  observar,  que 
han  variado  las  circunstancias  desde  que  se  escribió  aquella  no- 
ta» Tanto  la  Convención  Nucional  como  el  Gobierno  peruano 
han  manifestado  un  profundo  sentimiento  por  la  injuria  inferida 
al  vapor  británico  «Nueva  ífranada:»  la  mayor  parte  de  los  bu- 
qaea  de  guerra  de  la  armada  del  Perú  se  han  sometido  á  su  Go- 
biemo:  la  voluntad  unánime  y  la  solicitud  de  las   personas   que 
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componen  la  tripulación  del  «Tumbes»  son  de  seguir  ©1  ejemp' 
que  han  dado  los  otros  buques  de  guerra  peruanos;  mientra 
que,  por  otro  lado,  ])arece  que  el  C.  :ieral  Vivanco  hubiese  abaría 
donado  el  «Tumbes,»  y  ha  omiiidu  taiiiinistrarle  las  provisioa  -* 
necesarias.  Bhjo  'lo  estos  fundamentos,  tanto  el  infrascrito  coi»:- 
el  Almirante  Bruce,  lienen  la  honra  de  expresar  á  S.  E.  que 
tan  prontos  á  restituir  el  vapor  de  guerra  «Tumbes»  al  Gobi 
Provisorio  del  Perú,  estipulando  únicamente  que  se  deje  á  I  - 
oficiales  sin  ser  molestados,  en  el  goce  de  sus  primitivas  clases 
sueldos,  y  que  el  Gobierno  peruano  se  obligue  á  devolver  I 
32,000  pesos  extraídos  del  «Nueva  Granada,»  en  el  caso  de  q^ 
el  Gobierno  de  S.  M.  B.  hiciere  alguna  ulterior  reclamación 
ese  respecto. 

E.  H,  Sulivan, 

A  S.  E.  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Ortiz  de  Ze  val  los,  Ministro  de 
laciones  Exteriores  del  Gobierno  Provisorio  del  Perú. 


República  Peruana, — Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Limay  Junio  12  de  1857. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Rí>laciones  Exteriores  del  Perú,  k 
tenido  el  honor  de  recibir  ■.■  atenta  nota  de  hoy,    que   el    señ-^ 
Encargado  de  Negocio:-,  «le  8.  M.  B.  se  ha  servido   dirigirle,    c== 
municándole  que  habiendo  variado  las  circunstancias  que  mo^ 
varón  su  ccmunicación  de  IH  de  Abril  último,  en    que    expre^ 
las  razones  que  por  entonces  impedían  al  Almirante  Bruce    ref^ 
tituir  el  vapor  de  guerra  «Tumbes»  al  Gobierno  Provisorio  de  ^ 
República,  está  pronto  á  ponerlo   á  su    disposición,    estipulanrí 
únicamente  que  los  oficiales  de  dicho  buque    puedan   permaná 
cer  sin  ser  molestados,  en  el  goce  de  las  clases  legales  que  ant^ 
obtuvieron,  y  que  el  Gobierno  del  Perú  se    comi)rometa   á  resr" 
tuir  los  treinta  y  dos  mil  pesos  que  fueron  extraídos    del    vap«^ 
«Nueva  Granada,»  si  mas  adelante  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  ha 
alguna  reclamación  á  ese  respecto. 

El  Consejo  de  Ministros,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  ap* 
cia  debidamente  los  sentimientos  de  cordial  armonía,  que  h^^ 
impuhaáo  al  honorable  aeuov  Sv\\Wa\\  m  al  Almirante    Bruce 
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y  proponer  aquel  aireglo,  puesto  que  penetrados  de  la 
probación  que,  por  parte  del  Gobierno  peruano,  habían 
)  los  actos  de  violencia  perpetrados  en  el  «Nueva  Grana- 
una  fuerza  del  vapor  «Loa»  cuando  se  hallaba  defeccio- 
allanan  a  poner  ol  «Tumbes»  a   disposición   de  ese  Go- 

quiera  que  en  el  curso  de  las  negociaciones  referentes  á 
orable  suceso,  el  infrascrito  ha  procedido  con  el  doble 
3  salvar  el  honor  del  pabellón  y  sostener  los  derechos 
,  conciiiando  al  mismo  tiempo,  el  honor  del  pabellón  y 
eses  bl•itánieo^^,  es  grato  al  infrascrito  encontrar  llenádcs 
portantes  ol.>jytos  en  la  mencionada  nota  del  honorable 
livan.  Y,  en  ííu  consecuencia,  se  apresura  el  infrascrito 
parle:  que  el  Gobierno  del  Perú  acepta  la  inmediata 
ón  del  «Tumbes,»  comprometiéndose  á  responder  á  cual- 
Iterior  redamación  que  por  parte  de  S.  M.  B.  se  haga 
j  treinta  y  dos  mil  pesos  que  fueron  extraídos  del  «Nue- 
ada.u 

anto  á  las  garantías  que  el  señor  Encargado  de  Nego- 
úta  en  favor  de  la  oficialidad  que  ha  quedado  todavía  á 
ú  «Tumbesí»  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  conser- 
n  las  cla.«es  y  empleos  legales  que  obtuvieron,  antes  de 
2Í6n,  se  hallan  otorgac^as  espontáneamente  por  el  Con- 
esolución  de  1?  del  actual. 

rascrito,  aprovecha  esta  ocasión,  para  renovar  al  señor 
do  de  Negocios  de  S.  M.  B.  el  alto  aprecio  que  el  Gobier- 
'erú  hace  de  la  justificación  y  lealtad,  con  que  se  ha  con- 
n  este  grave  negociado,  contribuyendo  á  que  tenga  una 
satisfactoria,  que  robustezca  las  estrechas  relaciones  de 
y  recíproco  interés  que  afortunadamente  existen  entre 
y  la  Gran  Bretaña;  y  al  mismo  tiempo  se  congratula  el 
to  en  reiterar  al  honorable  señor  Sulivan  las  partícula- 
deracioues  con  í}ue  el  infrascrito  se  suscribe  su  atento 


Manuel  Ortíz  de  ZemlloB, 
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CARTA  AUTÓGRAGA  DE  S.  M    LA  RKINA  PARTICIPANDO  EL  NACI- 
MIENTO DE  UNA  PRINCESA 

VICTORIA,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS,  REINA  DEL  REIlfO  UNIDO 
DE  LA  GRAN  BRETAÑA  E  IRLANDA,  DEFENSORA  DE  LA  FÉ 
<&.  <fe.  <fe. 

Saluda  al  Presidente  de  la  República  del  Perú. 

Tenemos  la  más  viva  satisfacción  en  participaros  que  el  Todo 
Poderoeo  ha  querido,  en  su  bondad  infinita,  concedernos  ufia 
Princesa,  que  nació  en  el  Palacio  de  Buckingham,  á  la?  dos  me- 
nos cuarto  de  la  tarde,  del  14  ultimo.  Por  los  sentimientos  de 
amistad  que  siemi)re  habéis  manifestado  hacia  Nos,  y  el  interés 
que,  en  otras  ocasiones,  que  tocan  á  nuestra  felicidad,  habéis  da- 
do á  conocer,  no  dudamos  que  recibiréis  con  gusto  la  noticia  de 
tan  grato  acaecimiento.  Os  suplicamos  que  viváis  seguro  de 
nuestros  cordiales  votos  por  vuestro  bienestar;  y,  con  esto,  os  en- 
comendamos á  la  protección  del  Todo  Poderoso. 

Dado  en  nuestra  Corte  y  Palacio  de  Buckingham  en  1°  de 
Mayo  del  año  de  Nuestro  Señor,  1857,  y  el  20  de  Nuestro  Rei' 
nado. 

Vuestra  buena  amiga. 

VICTORIA  R. 

Clarbñdon. 


EL  CONSEJO  DB  MINISTROS  ENCARGADO  DE    LA    PRESIDENCIA  DE  X^^ 
REPÚBLICA  DEL  PERÚ. 

A  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran   Bretaña  ^ 
Irlanda. 

Señora  y  buena  ami¿a: 

Altamente  satisfactorio  ha  sido  para  el  Consejo  de  Ministros 
saber,  por  vuestra  respetable  carta,  datada  á  1?  de  Mayo  del  pl*®' 
senté  año,  que  el  Todo  Poderoso  se  ha  dignado   concederos  ui"^^ 
Princesa,  que  nació  en   el  Palacio   de    Buckingham   el   14    <i® 
Abril  último,  a  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde. 

El  Consejo  participa  del  sincero  júbilo  que,  en  unión  de  v\ 
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to  Consorte,  debe  haberos  producido  un  tan  fausto 
ionio,  y  dirige  al  Ser  Supremo  fervientes  votos  por 
icidad  y  la  de  vuestra  familia,  deseando,  al  mismo 
10  se  mantengan  inalterables  las  francas  y  gratas  re- 
3  auiislad  (juo  existen  afortunadamente  entre  el  Perú 
Bretaña. 

,  Señora  y  amiga,  las   cordiales   congratulaciones  del 
í  Ministros. 

1  la  casa  del  Gobierno,  en  Lima,  á  los  25  días  del  mes 
leí  año  del  Señor,  1857. 

Mabia  Rayoada.  Juan  M.  dkl  Mar. 

Luciano  María  Cano. 

stro  de  Relaciones  P^xteriores. 

Manuel  Ortiz  dk  Zevallos. 


SIGNES  Á  LOS  BUQUES  BALLENEROS  DE  LA  GRAN 

BRETAÑA. — 1858 

irüáinca. 

LimOy  á  18  de  Febrero  de  1858. 

scrito,  Cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  Encargado  de 
»n  de  S.  M.  la  Reina  en  el  Perú,  se  permite  llamar  la 
e  S,  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  hacia  el 
*  del  Tratado  do  Comercio  vigente  éntrela  Gran  Bre- 
Perú,  datado  en  10  de  Abril  de  1850.  En  virtud  de 
lo,  tiene  derecho  la  Gran  Bretaña  á  reclamar,  a  favor 
ditos  británicos,  los  mismos  privilegios  mercantiles  que 
ados  en  el  Perú  a  los  subditos   de  cualquier  otro  Es- 

scrito  ha  recibido  instrucciones  del  Principal  Secreta- 

ado  de  Negocios  Extranjeros  de  S.  M.,    para   reclamar 

1  los  buques  británicos,  que  se  emplean  en  la  pesca   de 

,  los  mismos  privilegios  (jue  están  concedidos  á  los  bu- 

meros  de  la  Unión  que  frecuentan  los  puertos  del  Pe- 

TOMO  vm  60 


—  474  - 

rú,  en  el  convenio  concluido  entre  los  Gobiernos  del  Perú  y 
de  Estados  Unidos,  publicado  en  la  Gaceta  Oficial  del  Perú  d 
17  de  Octubre  de  1857,  número  33,  apareciendo  del  referido 
venio  que  para  las  concesiones  que  se  han  hecho  no  se  ha 
pulado  ninguna  reciprocidad. 

El  infrascrito  celebra  reiterar,  con  este  motivo,  á  S.  E.  las 
gurídades  de  su  alta  consideración. 

,Juan  BaWon. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  &  &. 


Lima,  á  23  de  Febrei'o  de  1858. 

Considerando:  que  por  el  artículo  3?  del  Tratado  de  Amist: 
Comercio  y  Navegación  de  10  de  Abril  de  1850.  vigente  enti 
Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.  B.,   está  estipulado 
cualquier  favor,  privilegio  ó  exención,  respecto  á  comercio  6 
vegación,  que  una  de  las  dos  Altas  Partes   Contratantes  h: 
concedido  ó  pueda  conceder  en  adelante  á  los  ciudadanos  ó  i^ 
ditos  de  otro  Estado,  se  hará  extensivo  á  los  ciudadanos  ó  9 
ditos  de  la  otra  parte  contratante,   gratuitamente,   si   la  cor^ 
síón  ha  sido  gratuita,  ó  mediante  una  compensación,  equi 
te,  si  ha  sido  condicional  (1);  que  el  Gobierno,  con   fecha   4 
Julio  del  año  próximo  pasado,  celebró  con  el  de  los  Estados  ÜJ 
dos  un  acta  de  aclaratorias  al  artículo  12  del  Tratado  de  26 
Julio  de  1851,  por  el  cual  se  declararon  algunos   privilegios 
favor  de  los  buques  balleneros  de  dichos  Estados,  que  fondeai 
en  los  puertos  de  la  República  (2);  y,  finalmente,  que  el  GobíerC^^ 
de  S.  M.  B.    ha   reclamado,    según  aparece  del   anterior  oficia  ^^' 
iguales   favores  pura   con  los  buques  balleneros  que  enarbola  ^^^, 
su  pabellón;  se  declara:  que  las  concesiones   otorgadas  á  los  bc^^^n 
ques  balleneros  de  los   Estados  Unidos  en  la  citada  acta  de  4  ¿1^^^^. 
Julio  del  año   próximo  pasado,  son  extensivas,  en  todas  sus  pai^   -• 
tes,  á  los   buques  balleneros   de  la  Gran  Bretaña,  mientras  rij;  í-^ 
el  Tratado  con  esta  Nación. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Tres  rúbricas  de  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros. — Zevallo^. 

(1 )  Véase  ese  artículo  en  la  página  422. 

(2)  Vteae  el  Tomo  VH,  págmas  185  á  189.  i 
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AUTORIZACIÓN  AL  MINISTRO  DE    GOBIERNO    PARA    CELEBRAR 

UN   CONVENIO  POSTAL 1858 

Lima,  á  9  de  Setiembre  de  1858. 

Habiendo  manifestado  el  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul 
jíeiieral  de  S.  M.  Bril'ini  ;,,  el  deseo  que  asiste  á  su  Gobierno  de 
iíelebrar  con  el  Perú  una  nueva  Convención  Postal,  para  cuyo 
objeto  ha  sido  convenientemente  autorizado;  y  estando  en  los  in- 
tereses de  la  Nación  y  en  las  disposiciones  del  Gobierno  proce- 
der á  dicha  negociación — autorízase  al  Ministro  de  Gobierno, 
Culto  y  Obras  Públicas,  doccor  don  Manuel  Morales,  para  que 
estipule  con  el  reff^rido  representante  de  S  M.  B.  la  Convención 
enunc  iada. — Expídanse  al  efecto  los  respectivos  plenos  poderes. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Tres  rúbricas  de  S.  E.  el  Consejo  de  Ministros. 

Zevallos, 


PERMANENCIA   DK  LOS  VAPORES  EN    LOS    PUERTOS — 1858 

Lima,  á  10  de  Setiembre  de  1858. 

Habiendo  hcího  presente  el  Contra- Almirante  y  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B-  en  el  Pacífico,  por 
conducto  del  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  su 
Gobierno,  las  frecuentes  detenciones  que  las  autoridades  nacio- 
nales hacen  sufrir  á  los  vapores  de  la  Comi)añía  al  salir  de  los 
puertos  de  la  República;  y  teniendo  en  consideración  los  graves 
peijuicios  que  ocasiona  esta  irregularidad  en  el  servicio; 

Se  resuelve: 

Que,  en  adelante,  no  se  prolongue,  por  ningún  motivo,  la  per- 
manencia de  los  vapores  en  los  puertos  que  recorren,  ni  un  mo- 
mento después  del  señalado  para  su   salida,   siendo   responsable- 


o 
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bellón  peruano,  circunstancia  que  debe  pesar  mucho   para  valo- 
rizar el  ejercicio  del  derecho  que  por  dominio  eminente   corres- 
ponde á  la  nación  sobi  c  los  buques  «Loa»  y  «Tumbes,»  dtsde  que 
por  cualquier  evento,  se  restituyeron  a  las  aguas  del    puerto  del 
Callao,  que  se  halla  bajo  la  jurisdicción   del  Gobierno  Nacional 
El  infrascrito  omite,  por  ahora,  apuntar  otras  razones  no  me- 
nos poderosas  en  apoyo  de  su  justo   concepto,   reitera   al   señor 
Encargado  de  Negocios  la  formal  demandíi  para  que   sea  restht, 
luido,  por  ló  menos  el  «Tumbes,»  á  la  posesión  del  Gobierno  Pe*' 
ruano,  previo  el  arreglo  de  las   reclamaciones  que  motivaron  su 
captura,  y  que  mientras  te  resuelve  esta  cuestión,  se  conserve  en 
riguroso  depósito;  y  el  infrascrito  confía  en  la  lealtad  y  rectitud 
del  señor  Encargado  de  Negocios,  á  fin   de  que,  con    respecto  á 
los  demás  puntos  reclamados,  que  quedan  pendientes,  al  referir- 
los al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  lo  hará  de  la  manera   imparcial  y 
concienzuda,  propia  de  su  justiíicado  carácter,  no  vludando  elic- 
frascrito  obtener  la  solución  satisfactoria  que  reclama  la  juáticia, 
la  reciprocidad  y  las  cordiales  relaciones  que   mancomunan  los 
intereses  del  Perú  con  los  de  la  Gran  Bretaña. 

El  infrascrito  se  complace  en  reiterar  al  señor  Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  B.  la  seguridad  del  alto  aprecio  y  distinguida 
consideración  con  que  se  suscribe  su  atento  servidor. 

Manuel  Ortiz  de  Zevallos. 


Legación  Británica, 

Lima,  Abril  18  de  1857. 

El  infrascrito.  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  cerca  del 
Gobierno  Peruano,  ha  ¡tenido  el  honor  de  recibir  de  S.  E.  D- 
Manuel  Ortiz  de  Zevaílos,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores dw 
Gobierno  provisorio  del  Perú,  una  nota  datada  en  15  de  AbrOi 
en  contestación  á  la  del  infrascrito  del  8  del  mismo,  y  en  la  que 
esperó  que  S.  E.  habría  quedado  plenamente  satisfecho  con  1* 
cumplida  explicación  que  había  dado  sobre  los  incidentes  lig** 
dos  con  la  detención  de  los  buques  de  guerra  peruanos  «Loa»  y 
«Tumbes,»  pertenecientes  á  hi  escuadra  del  General  Vivanco;  y 
apesar  del  profundo  respeto  que  el  infrasírito  profesa  á  S.  E.  y 
SU8  rínceroQ  deseos  de  darle  toda  satisfacción  y  explicacióu;  8Ut 
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irgo,  teme  el  infrascrito  que  únicamente  le  sea  posible  repe- 
)  mismo  que  ya  ha  tenido  el  honor  de  exponer  á  S.  E. 
I  infrascrito  puede  solamente  de':-  á  S.  E.,  de  un  modo  bre- 
sucinto,  que  el  Comandante  <.n  j^íe  de  las  fuerzas  navales 
.  M.  consideró  que  era  de  su  deber  capturar  los  dos  susodi- 
buques,  ú  causa  «lo  un  insulto  inferido  al  pabellón  británi- 
ue  se  ha  dado  ya  una  satisfacción  adecuada  i)or  ese  insulto; 
el  ((Loa>'  ha  sido  i>u(\sto  en  liberttad;  pero  que  el  «Tumbes» 
3  embargado  hasta  (jue  se  restituyan  las  especies  metálicas 
las  del  vapor  británi.jo  «ísueva  Granada.^»  Si  el  General  Vi- 
:o  permanece  en  la  misma  posición  que  tiene  en  la  actuali- 
y  devuelve  sin  condición  el  requerido  importe  de  las  espe- 
metáücas,  el  Almirante  Bruce  tiene  ánimo  de  no  hacer  la 
OT  oposición  á  la  i)artida  del  «Tumbes»  intención  sobre  cuya 
eniencia  está  el  infrascrito  enteramonte  de  acuerdo,  y  si  no 
3re  lugar  esa  restitución,  el  «Tumbes,»  quedará  bajo  sccues- 
basta  que  el  infrascrito  y  el  Almirante  Bruce  reciban  ins- 
íiones  del  Gobierno  de  S.  M. 

infrascrito  tiene  el  honor  de  recordar  nuevamente  á  S.  E 
las  medidas  tomadas  por  el  Almirante  Bruce,  fueron  adop- 
s  con  miras  estrictamente  británicas  y  sin  referencia  alguna 
tado  de  cosas  de  la  Repúb(ica  del  rerú;  tanto  el  infrascrito 
D  el  Almirante  Bruce  tienen  instrucciones  de  observar  abso- 
neutralidad  en  los  negocios  internos  del  Perú,  y  puede  el 
iscrito  mencionar,  (jue  el  paquete  del  10  de  Abril  trajo  al 
Lscrito  una  luieva  instrucción  del  Conde  de  Clarendon,  pre- 
Jndole  que  se  abstenga  escrui»ulosamente  de  toda  interven- 
entre  los  i>artidos  beligerantes  de  este  país. 

el  infrascrito,  jíuc-s,  hul»iese  de  entregar  el  vapor  «Tumbes» 
obienio  Provisorio  del  Perú,  como  lo  solicita  S.  E.  ó  lo  de- 
)  retener,  restituyéndose  el  dinero — tomaría  en  tal  raso  una 
e  activa  contra  el  General  Vivancoy  á  favor  del  Gobierno 
visorio,  contraviniendo  así  á  sus  instrucciones,  de  cuyo  pro- 
miento  no  j)odría  justificarse  el  infrascrito, 
•ee  confiadamente  el  infrascrito  que  esta  exposición  explíci- 
jrá  satisfactoria  á  S.  E.;  más,  antes  de  cerrar  esta  nota,  séale 
litido  manify6?tar  la  sorpresa  que  le  ha  causa<lo  la  protesta 
enida  en  la  nota  de  S.  E.,  contra  la  designación  de  que  se 
lecho  uso  con  referencia  al  «íApurimac»,  «Loa»  y  «Tumbes». 
I  infrascrito,  en  su  nota  del  8  de  Abril,  estaba  muy  distante 
lesigna/  ó  de  considerar  estos  buques  como  «Piratas»,  ni  tara- 
>  lo  han  sido  ]>ara  los  Comandantes  Navales  de  nación  algu- 
-El  infrascrito  citó  los  términos  de  los  decretos  del  Presi- 
le  Provisorio  General   (.'astilla,  que  se  \e  d\Y\^\^\o\v  cí'5v¿ví\- 
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bre  sus  subditos  delincuentes.  Los  jnedios  ordinarios  de  obtener 
justicia,  intentados  oportunamente  por  los  acreedores  británicos, 
ya  no  existen  para  ellos,  habiendo  desaparecido  la  propiedad  del 
deudor  á  consecuencia  de  los  actos  de  una  autoridad  política 
contra  la  cual  no  tienen  inedios  legales  de  proceder. 

Aunque  el  infrascrito  está  convencido  de  que  estos  son  las  ra- 
zones verdaderas  que  deciden  este  negocio,  él  no  se  niega  á  abor- 
dar el  examen  de  In  d«.c(rina  ya  aludida,  en  que  estriba  la  reso- 
lución del  Gobierno  de  S.  E.  el  Ministro  de  lielacione*  Exterio- 
res del  Perú. 

El  estado  de  la  Imncarrota   de  un   comerciante  no   principi 
desde  el  tiempo  de  la  declaración  de  esa  quiebra  emitida  por  h 
t'ibunales,  sino  desde  el  momento  de  la  suspensión  de  los 
del  comerciante.  Es  satisfactorio   para    el    infrascrito  reconocei 
que  e5te  principio,  que  está  sostenido  por  todas  las  naciones  civi 
lizadaá  que  ejercen  el  comercio  universal,  está  igualmente  ado] 
tado  en  la  Legislación  del  Perú. 

El  artículo  1053  del  Código  de  Comercio  del  Perú  dice:  «T( 
dos  los  comerciantes  que  no  cumplen  con  el  pago  de  sus  corriei 
tes  obligaciones  son  considerados  en  estado  de  bancarrota.i» 

Por  el  artículo  1068  la  bancarrota  puede  ser  demandada 
el  mismo  quebrado  ó  á  pedimento  de  un  legítimo  acreedor.  Por 
artículo  1076 — «El  Tribunal   declara   la  bancarrota,    fijando 
íiempo  en  que  los  efectos  de  la  declaración  deben  ser  aplicada 
con  arreglo  al  día  en  que  el  quebrado  hubiese  suspendido  el 
go  de  sus  obligacionep  corrientes». 

Siendo  tan  claro  el  sentido  de  estas  leyes,   no  necesita    el  ii 
frascrito  entrar  en  nuevas  explicaciones  sobre   la   exactitud   d< 
principio  asentado,  (^ue  un  comerciante  es  realmente  insolven 
desde  el  día  en  que  no  paga  sus  deudas  en  el  plazo  cumplido         y 
en  el  que  fija  la  declaración  judicial. 

Según  el  mismo  Código,  el  artículo  1094,  uno  de  las  efectos  ^c3^ 
esta  retroacción  es  In  nulidad  de  todos  los  contratos   hechos  p^*^r 
el  insolvente  dnrrilL'  los  cuatro  años  anteriores  á  la   bancarrot--^ 
en  los  cuaU  s  e^ul  probado  de  que  toda  especie   de   suposición 
simulación  habido  practicada  con  respecto  á  la  defraudación 
sus  acreedores. 

Los  acreedores  británicos  se  presentaron  á  la  autoridad  ju* 
cial  de  Tacna  en  el  mes  de    Diciembre   de    1857,    manifestan  ^í' 
que  don  Marcos  Orliz  había  suspendido  sus   pagos  y  estaba  5*- 
tentando  otros  fraudes,  como  el  de  vender  sus  bienes,  en   raen<* 
de  los  precios  de  plaza. 
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En  12  de  Febrero  de  1858  se  libró  la  orden  para   el   depósito 
Jiiclicial,  y  ésta  fué  violada  por  mandiito  de  don  Felipe  Rivas  en 
9  de  Marzo.  Sea,  pues,  que  don  Felipe  Rivas   hubiese  procedido 
d^  motu  propio  a  esto  acto  de  violencia  ó  por  acuerdo   con  el  in- 
solvente Ortiz  (cuya  última  suposición  no  haya  probado   el   in- 
fnsucrito  en  ninguno  de  los  papeles)  lo  cierto  es  que  don    Felipe 
R-XTas  mandó  la  violación   del   depósito  judicial,    en   el    tiempo 
qi:m.e,  segán  las  ya  citadas  leyes,  don  Marcos  Ortiz  estaba  entonces 
ir^-^solvente,  cuando  tenía  la  libertad  de   obligarse,    y    cuando   la 
ft'^^iM.ioridad  judicial  había,  en  consecuencia,  decretado  una  medida 
d^^  precaución  para  los  intereses  de   los   acreedores  británicos  y 
d^3i  otras  naciones,  de  don  Marcos  Ortiz. 

El  infrascrito  se  lisonjea  con  la  esperanza  de  que  las  sobredi- 
c^^i^as  razones,  en  su  concepto  de  mucho  peso,  inducirán  al  Go- 
^i^mo  de  S.  E.  á  conceder  las  indemnizaciones  solicitadas  en  fa- 
^<i^r  de  los  acreedores  británicos  de  don  Marcos  Ortiz. 

El  infrascrito  aprovecha  de  esta  ocasión,  para  reiterar  á  S.   E. 
seguridades  de  su  alta  consideración. 

G.  Stafford  Jeminghum. 

S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones   Exteriores   de   la   República 
del  Perú  &.  &. 


1 


Lima,  3  de  Octubre  de  1859. 
Antecedentes.  — Ezetff.. 


Sefior  Oficial  Mayor: 

Queda  agregada,  en  copia,  la  nota  á  que  se  refiere  el  Agente 
X)íploinátíco  oficiante;  y  los  demás  antecedentes  relativos  al  asun- 
"io^e  que  él  se  ocupa,  pasaron  al  Ministerio  de  Hacienda  en  14 
^Mayo  unos,  y  los  otros  en  19  de  Julio,  ambos  en  este  año. 

Lima,  4  de  Octubre  de  1859. 

Trinidad  Fernández, 
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Lima,  5  d^  Octubre  de  1859. 

Pase  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  sirva  acor<Jí»z 
la  resolución  conveniente  y  avísese  en  contestación. 

Curpio. 


Liviüy   Octubre  7  de  1859. 
Antecedentes  en  el  día. —  Una  rúbrica. 


Señor  Oficial  Mayor: 

Los  antecedentes  pasaron  al  Archivo  en  12  de  Agosto  último 
efecto  de  remitirlos  á  la  Prefectura   de   Moquegua,   en   cumplid 
miento  de  la  Suprema  resolución  que  copio  en  seguida: 

Lima,  Aaosto  5  de  1859. 

K  Apareciendo  de  este  expediente,  que  los  acreedores  de  don 
(í  Marcos  Ortiz  se  presentaron  á  la  Diputación  de  Comercio  de 
« Tacna,  solicitando  la  declaración  de  quiebra  de  su  deudor:  que 
«  habiendo  éste  eludido  dicha  declaración  por  medio  de  diversas 
«excepciones,  consiguieron  los  acreedores  únicamente  que  se  ce- 
«  rra.se  el  establecimiento  de  Ortiz:  que  habiendo  el  deudor  ape- 
« lado  de  esta  providencia,  y  pendiente  la  alzada,  celebró  el  ex- 
n  Coronel  Rivas,  Jefe  de  los  facciosos  que  invadieron  el  Depar- 
tftamento  de  Moquegua,  en  21  de  Febrero  de  1858,  un  conve- 
«nio  para  la  venta  de  los  efectos  de  su  almacén;  y  considerando: 
«  que,  según  el  tenor  y  espíritu  de  las  leyes  de  comercio,  mien- 
«tras  no  se  declare  la  quiebra,  los  acreedores  no  tienen  derecho 
« alguno  á  los  bienes  de  su  deudor,  quedando  éste  libre  para  ha- 
«  cer,  respecto  de  sus  mercaderías,  los  contratos  que  le  parecieren 
a  mas  convenientes,  lo  que  ha  ocurrido  en  el  presente  caso:  que 
« la  providencia  judicial  que  ordenó  la  clausura  del  estableci- 
« miento  de  Ortiz,  no  pudo  en   manera  alguna  conferir  á  los 
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'acreedores  derecho  sóbrelas   mercaderías,  ni  impedir  á   aquel 
•Contratar  sobre  ellas,  ya  porque  no  estañólo  jucTrcinlmente  reco- 
ja nocidos  los  pagarés  suscritos  por  el  deudor,  no  lo  estaba  tampo- 
«  ció  .él  derecho  de  los  acreiídores,  y  era,'í»or  tanto,    ilej^l^  ¿ícha 
*pro\ndenrni;    y  •  \a    porque'con  '  la    apelacitSn    qi>e  de '.  éíía 
•<'^e  uílCTpuso,  (juedívba'tanibien  srn  efecto,  y  expedita,  jiop  eórt- 
*>fg\tientc,  la  facultad  de'Orti?.  para  contratar  sobi^e  sus'  merca- 
«  derítisrqué  sirmló  lal  h\  actitud  del  in-encionádo.Ortiii-i)ai*ji;éóii- 
«  tratar,  -  y  ■  liabiendo   convenido   con'd   ex]:)Pestfdo   éx-Goronel 

*  TJivás  en  la  veíita  de  sus  artículos,  su  aílquisición  no~  Jia-'iSdo, 
«  ni'  jSuedt}  legaliLír'^ite  cí)nsiderarse,'  dé  carácter  público,  síito 
«  mérninc.nte  privado,  de  lo  que  no  puede  -resultar-resppñ- 
<í$abilitljid  -alj>vina  •  al    Eiarió    Nücional,    aun  .euiindo  'né  ■  íe 

■«r  Hubiese  dicüido  la  declaratoria  contenida  en  el'  articula '7^  -de 

«rl¿  ley  de  4'dé  Enero  de  lt^57;  y    qué  «ri   el   ejercicio -tódftvfa 

aprendiente,  sobre   declaración  6  no   de   quiebra,    es  dónde /los 

•«  T^icféedorés  ítc  aíjucl  deben  buscar  la  indemnización  dé  siri  -eré- 

■«  dítoSj'f^cábahdo  las  especies  ó  íu  valor  del  -que  las  tornó,  -jkiés 

"^c  así  1q  diápQnfen  las  leyes  de  comercio;  de  ooiífórmrdad' cbñHo 

«f  dfcfem^nádócon  el  Miiiislério  Fiscal,  sé  dolara  qtiéel-Éisíáido 

"«  TÍ'6'fe  réáponisable  iíél  abono  de  la»  raTírcádéría^  á  qufe •  cate^ 'iji- 

«  pediente  se  refiere,  el  que  se  devolverá  al  Prefecio  del  Depíti*ta- 

'^"Vñirita^fe  .Móqüe^ia¿  -para  que,  ante  los  JnzjcrafTos  y Triíwttifales 

*  c^cy  Comercio^ (le  dicho  Reparlanreuto;  se  ]>iY)9iga_coh  Já  íápidtez 
•y  etíergfa'que-t'eclama  la  prolección  debida  á  los'iiiteresésl^éi- 
« tranjeros,  el  juicio  pendiente  que  han  iniciado  contra  Ortiz  ábs 

'•"BLciWedoiis'S;  y  Be  previene  al  enunciado  Prefecto,- que  inquiera  é 
"*"itifoí5níí  sicoínsta  en  los  libros  de  Ja  Tesorería  de  Tacnaíel^in- 
'.•fet^e^  é  inversión  de  los  tres  miLp<'soa  (í^  3,00(1)  queae-dice/ha- 
••*l^r'ÚMnadpr;Riv-as,  para,  en  su  vista,  resolver  lo  eonvenieate)»,  > 

CJbiñtiníqüéfie.^--Rübrica  de  S,  E. — Salcedo:  -    ;- - 


^     r 
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Liríia,  Ochibre  8  de  1859. 


•^-   "VistA  ¿1  señor  Fiscal  dé  la  Corte  Suprema.-^ (Jarcia.     *       '■ 


>•   ^      >  '      •       »       .  ^.      «¿^    KJ   A.     «« 
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Excmo.  Señor: 

El  Fiscal  dice:  que  los  extranjeros',  á  quienes  se  permite  ingre- 
sar y  domiciliarse  en  un  país,  se  someten,  desde  lueg^,  por  Dere- 
cho Internacional,  á  las  leyes  de  ese  país.  Este  principio  es  muy 
conocido,  y  entre  muchos  tratadistas  se  puede  citar  á  Wattel, 
párrafo  110  cap.  8^  lib.  2°  del  Derecho  de  Gentes;  dice  así: 

«Pero  aún  en  los  países  en  donde  entra  libremente   cualquier 
«  extranjero,  se  supon^que  el  Soberano  no  le  permite   el  acceso, 
«  sino  con  la  condición  tácita  de  que  estará  sometido  á  las  leyes: , 
«entiendo  á  las  leyes  generales  establecidas   para   mantener  el 
«  buen  orden,  y  que  no  refieren  á  la  calidad  de  ciudadano  6  de 
«  subdito  del  Estado.    La  seguridad  pública  y  los  derechos  de  la 
«  nación  y  del  Príncipe,  exigen  necesariamente   esta   condición; 
«  y  el  extranjero  se  somete  á  ella  tácitamente  desde  que  entra  en 
«  el  territorio,  porque  no  puede  presumir  que   se  le   permite  en 
<í  otro  concepto.     El  imperio  es  el  derecho  de  mandar  en  todo  el 
«  país,  y  las  leyes  no  se  limitan  á  arreglar   la   conducta  de  los 
«  ciudadanos  entre  sí,  sino  que  determinan  lo  que  debe  observar 
«  cualquiera  clase  de  personas  en  toda  la  extensión   del   territo- 
« rio.»  i 

Según  esto,  si  existía  una  ley,  bien  conocida  por  todos,  supues- 
to que  está  publicada  en  el  periódico  oficial,  que  es  la  de  4  de 
Enero  de  1857,  que  dice  muy  terminantemente  en  su  artícu- 
lo 7?— 

«Los  actos  de  los  rebeldes,  y  de  los  que,  con  cualquier    títulO' 
«  les  sirvan  contra  el  orden  constitucional,  son  nulos,  y  no  P*^^ 
«  ducen  efecto  alguno  legal  según  el  artículo  10  de  la   Constit^* 
«  ción,  ni  comprometen  en   manera  alguna   la   responsabiüíJ^ 
ff  del  Estado;»  es  claro  que  los  acreedores   extranjeros  de  Ort*^ 
cuyos  bienes  depositados  se  asegura,    tomó  el  faccioso   ex-Cof  ^ 
nel  D.  Felipe  Rivas,  nada  tienen  que  reclamar  contra  el  EstacJ^» 
supuesto  que  sometidos  dichos  extranjeros  á  las  leyes  del  país^    X 
existiendo  la   trascrita,    que   libra   de  toda   responsabilidad     ^ 
Erario  Nacional,  tienen  que  someterse  á  ella:  si   algún   derecJ^ 
les  queda  es  para  reclamar  de  don  Felipe  Rivas   y   de  Ortiz,  ^ 
deudor,  que  se  compusieron  para  defraudarlos.     Ni  la  excepci^^ 
de  que  los  extranjeros  reconocen  á  los  Gobiernos  de  hecho,  pC^5 
de  tener  lugar  aquí,  porque  ni  el  General  don  Manuel    Ignac^^. 
Vivanco  era  Gobierno  de  hecho,  reconocido  por   los  pueblos,   ^^ 
no  un  caudillo  de  rebelión  derrotado  y  encerrado  en   Arequi^^ 
cuando  tuvo  lugar  el  acontecimiento  de  Ortiz,   ni  don  Feü^^ 
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Li  teniente,  que  solo  ejercía  actos  de  piratería  en  un  buque 
onado,  podían  comprometer  á  la  Nación.  Estas  razones, 
s  en  el  Derecho  Internacional,  desvanecen  las  que  alega 
Encargado  de  Negocios  para  objetar  los  fundamentos 
3to  supremo  de  5  de  Agosto  último.  ííste  Ministerio 
er  dicho  lo  bastante  en  el  expediente  do  Ortiz;  y  el  Su- 
robierno  pu'^do  conVstar  al  se^ñor  Encargado  de  Nego- 
).  M.  B.  con  las  razones  aducidas,  ó  con  otras  m/ís  pode- 
e  ocurran  á  su  elevada  ilustración;  puede  taml)ién  afia* 
sujeto  á  juicio  un  deudor  concursado  como  Ortiz,  cuya 
cialidad  con  Rivas  está  casi  probada,  es  á  dicho  deudor 
deben  perseguir  los  acreedores  y  no  al  Erario  Público 
es  debe  cosa  alguna  y  que  no  estipuló  con  ellos.  En 
le  lo  expuesto,  puede  V.  E.  ordenar  se  lleve  á  debido 
decreto  de  5  de  Agosto,  salvo  su  ilustrado  parecer. 

Octubre  10  de  1859. 

Villarán. 


lAma,  Odul/re  15   de  1869. 

hiendo  el  Gobierno  revr>car  el  supremo  decreto  de  6  de 
Itímo,  á  que  la  r»n?í?ente  reí:lamación  se  refiere,  tanto 
andadas  nizorie-  en  que  h^;  A}KA'a  el  precediente  díctá- 
al,  cuantA  f^.r  qiK-  las  aducidas  contra  dicho  decreto 
^cargado  *h-  Xegv:;io^  de  S.  M.  B.  no  destruyen  ia  faer- 
parte  c^iiisi  i-iatíva:  vielva  al  señor  Ministro  de  Rela^ 
Ixterior*^-.  í'i  í-f-rto  ^U:  qi^,  en  ^^orifer^-nHa  privada,  tííü* 
ai  exf»r'.-:-a  io  Aír^-i/e  í^ipiornátír-o  la  ím(K/síbíIídad  Je* 
ue  el  í ''bi^-r?./  -^-  *!.  fju-uirn,  de  a^'^'<íJer  á  «u  pretensión, 

ijl>rie;i. 
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Mirmterio  de.  Relaci^  •  • 

^ '  .  ■ ,  .  •  ■    '  ........ 

\  '.  Lima,  Noviembre  3  de.Í859.  .   - ' 

•        r  •  ^  «  . 

•       "  -  -  -  ;.-•■•.-. 

.  El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  ha 
ieuido  el  honor.de  rccil>ir-el.ofi<;iodQ  Su  Señoría  el  EAcargadode 
Negocios  y  (onsnl  General  de  8.  M.  B..  qnc  «r.  sirvió  dirigirle  ea 
1?  del  próximo  pasado,  refereij te  á^ol:^s¡arv.ar  jos  fi¿i¿di^xi^l¿% «¿í^^^  ::: 
íjue  está  apoyada  la  resolución  suprema  <3e  5.  de  Agosta  újFtÍEpo, 
por  la  qn<3  se  declara  que  el  Pjerú  no.eg  responsable.. d^  la&trier-. 
caderias  del  .comerciante  da  Taciiíudou  Marcos.  Drtiz^  que  se  ¿u- 
contralian  depositada»  y. que  fueron  vendida^íppr  don  i';^ipe.Ri- 
vaa  eii  9  de  Marzade  1858;-  '    ,       .,  ^        ,,     |«^-- 

Como  el  Honorable  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General:  3^:^ 
de  S.  M.  B.,  se  ha  servido  manifestar  las  razones  legales  que,  á 
su  juicio,  deben  hacer  variar  la  citada  resolución  supirema^  í^. se- 
rá permitido  al  infrascrito  detenerse  en  hacer  las  exposiciones 
que  cree  indispensables,  para  persuadir  á  Su  Señoría  do  la  jus- 
ticia y  legaliiad  con  que  ha  procedido  su  Gobierno  al  declarar 
que  la  Nación  Peruana  no  es  responsable  de  las  mercaderías  ven- 
didas por  don  Felipe  Rivas  de  motu  propio  y  sin  la  menor  in- 
tervención de  las  autoridades  legalmente  constituidas. 

Se  detiene  Su  Señoría  en  probar  que  según  las  disposiciones 
del  Código  de  Comercio  de  esta. República,  el  estado  de  banca- 
rrota de  un  comerciante  no  principia  desde  el  tiempo  de  la  de- 
claración de  esa  quiebra  hecha  por  la  autoridad  judicial,  sino 
desdé  el  momento  de  la  stispen.sión  de  los  pagos. 

Cita  Su  Señoría,  con  este  firt,  el  artículo  1053  dt^l  citado  Códi^ 
go;  y  pasa  después  á  manifestar  que,  según  el  1068  y  el  1070, "^ 
la  bancarrota  puede  ser  dochirada  á  solicitud  del  mismo  <^üébra- 
d*ó  6á  instancia  del  legítimo  acreedor,  y -que  el  Tribúnalf  al'di 
clarar  el  estado  de  quiebra,  fija  la  época  en  que  los  efectos  de  la 
declaración  deben  ser  aplicados  con  arreglo  al  din  en  que*  el- 
quebrado  hubiese  suspendido  el  pago  de  sus  obligaciones  co- 
rrientes. 

Dice  Su  Señoría,  por  último,  que  según  el  artículo    1094   del 
ya  citado  Código,  uno  de  los  efectos   de   esta    retroacción,    es  1j 
nulidad  de  todos  los  contratos  hechos  por  el  insolvente,  durantíS^^^^ 
los  cuatro  años  anteriores  á  la  bancarrota. 

El  infrascrito  se  complace  en  encontrar  exactas  todas  las  cita: 
hechas  por  el  Encargado  de^Negocíós  y  Cónsul  General  de  S.  M 
B.;  pero  debe  manifestar  al  mismo  tiempo  á  Su  Señoría  que  li 


&claracíóti  de  quiebra  de1>e  hacerse  dé  un  "modo  judici'áí,   por, 
.:édió  dé  los  trámites  que  laa  leyes  establecen;  que  sólo  desd^el 
Fá  efj'que  los  Tribunales  hacou  dicha  declaración,    está   él   ecy' 
erciante,  para  los  efectos  legales,  condenado  como  insolvenle; 
'El  egtado  de  quiebra,  es  verdad   que  se  considera  á  todo  co- 
oi'cig-nte  que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  susobliéaeionés;  • 
fro  íft  declaración  del  poder  judicial  es  indi^speñsable,  i>am^ue 
lede  incapacitado  de  celebrar  contratos  y  j  ;a;\  í^ue  los   (temas 
di X^iduos  se  abstengan  d^  entrar  éñ   arreglos  y   tipansaccióivs 
n'él. 

"Por  Qsto  es  qué  la  ley  previene  que  se  publique  la  quiebra  por 
[fctosf  3^  que  se  arreste  al  quebrado,  en  el  acto  de  hacerse  por  el 
pfbíintií  1 1  d(3bida  declaración,  (artículo  1096  del  Código  dé 
3ririéí*ció).  Sentada  esto  doctrina,  que  es  exactamente  la  misma 
Lie^ccírioce  Su  Señoría  y  que  establece  y  prescril^e  el' Código  ci- ' 
i'doV'l^íís^^  Permitido  al  infrascrito  entrar  ü  examinar  los  he- 
los que"  ííaíf  dado  origen  á  la  presehte  cuestión.  -  ..  . 
^Habiendo  don  Marcos  Ortiz,  comerciante  de  Tacna,  suspendi- 
ci%l  p¿go.  de  sus  obligaciones  de  plazo  cmriplidó,  se  presentai'on 
3iit;Ti  él  sus  acreedores  británicos  y  consiguieron  un  auto  del 
éiígadó^d^-1^  Instancia  de  Comercio,  por  el  que-  se  declarabia 
rí  'íjijjiébl'a  y  se* jíoiiía  en  deix>sito  los  efectos  que  tenía'  en  su  es- 
tlíFiítifrniéhtb! 

.  Jtfa^.^ate  auto  fué  apelado^  que  equivale  á  decir,  que  quedó. eTi 
'sp¿gsp,y  antes  <1o  qne.  fuese  confirmado  ó  revocado  por.  el 
Jn'btinií  de  apelación,  colobró  don  Felipe  Rivas  un'  contrato 
>fl  ^l'cxpresado  Ortiz,  en  virtud  del  que  entró  en  posesión  do 
s  efectos  y  pudo  venderlos. 

.Como  se  vé,  pues,  don  Marcos  Ortiz  no  estaba  declarado  judi- 
i^i¿,^n.te  en  quiel)ra  cuando  celebró  con  Rivas  lá  venta  de  sus 
?<itQS;  porque  el  auto  del  Juez  de  1*  Instancia  no  estaba   con- 
'^ado,  y  un  auto  que  no  está  confirmado,  no  pfeduce  efecto  al- . 
J^o  legal. 

É> ".está  basado  en  la  legislación  civil  de  esta  República,  que 

clüab  sea  conocida  por  Su  Seííoríft. 
^^^Vjiora  bien,  si  un  comordante  soló  queda  incapacitado   para 
^"t^fer  desdé  el  día  en   que   se  le   declara  judicialmente   én\ 
''^"'éibíá,  y  sí^oi^  ^^^^''^c^os  Ortiz  aún  no  se  encontraba  en  este  ca-- 

^s  demasiado  claro  que  pudo  entrar  en  arreglos  con  don  Fe- 
^  iS^asi  ó' con  cualquier  otra  persona-  que  liübiese  queriáo 
^tratar  con  él-,  ñúobstaftte  los  justos  y  fundados  motivo^*  que- 


pa^ no  huéifirlo. 


'^  A 


. '»  - 
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A  parte  de  todas  estas  consideraciones,  cree  el  infrascrito  in- 
dispensable manifestar  igualmente  al  Honorable  Encargado  de 
Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  que,  sea  cual  fuere  el 
mérito  y  valor  de  lo  que  lleva  expuesto,  el  Gobierno  del  Perú 
no  se  considera  obligado  á  ind'^mnizar  las  pérdidas  que  han  po- 
dido sufrir  los  comerciantes  británicos  acreedores  de  don  Marcos 
Ortiz,  con  motivo  de  la  venta  que  hizo  don  Felipe  Rivas  de  los 
efectos  depositados. 

Don  Felipe  Rivas,  en  la  época  en  que  hizo  esa  venta,  lejos  de 
ser  autoridad  dependiente  del  Gobierno,  se  encontraba  de  jefe 
de  una  facción,  á  la  que  mandaba  en  nombre  propio;  pues  ni  aún 
siquiera  reconocía  la  autoridad  revolucionaria  de  don  Manuel 
Ignacio  Vivanco.  Erajcfe  de  una  pequeñísima  y  miserable  fuerza 
que  se  encontraba  circunscrita  y  limitada  á  una  pequeña  exten- 
sión de  territorio,  y  esto  por  el  corto  periodo  de  quince  días:  era 
un  ciudadano  rebelde  sin  autoridad  reconocida  y  cuyos  actos 
ilegales  no  pueden  de  ningún  modo  producir  responsabilidad 
para  el  Gobierno  de  la  República. 

Así  lo  declaró  terminante  y  solemnemente  y  en  conformidad 
con  lo  que  dispone  la  Constitución  política  de  la  República,  la 
ley  de  de  4  de  Enero  de  1857,  que  en  su  artículo  7?  dice:  «Los 
actos  de  los  rebeldes  y  de  los  que  con  cualquier  título  les  sirvan 
contra  el  orden  constitucional,  son  nulos  y  no  producen  efecto 
alguno  legal.» 

Siendo  esta  una  ley  del  Perú,  los  extranjeros  que  quieran  re- 
sidir en  la  República,  tienen  que  someterse  á  ella,  como  lo  están 
los  peruanos,  y  que  sufrir,  por  consiguiente,  al  igual  de  estos,  las 
consecuencias  que  pudieran  sobrevenirles  de  los  actos  de  los  re- 
beldes. 

Lo  contrario  sería  establecer  el  principio  monstruso  de  que  las 
leyes  no  obligan  á  los  extranjeros  sino  en  cuanto  le  son  favora- 
bles, y  que  su  suerte  es  más  ventajosa  que  la  de  los  nació- 
n.iles. 

El  Gobierno,  on  observancia  de  la  citada  ley,  no  puede  de  ma- 
nera alguna  indemnizar  á  los  nacionales  (como  no  ha  indemni- 
zado jamás  á  ninguno)  de  las  pérdidas  que  han  sufrido,  no  solo 
por  los  actos  de  don  Felipe  Rivas,  pero  ni  aún  por  los  de  don 
Manuel  Ignacio  Vivanco  y  otros  refractarios  que  más  títulos  han 
presentado. 

Debe,  por  lo  tanto,  observar  la  misma  conducta  en  el  caso  ac- 
tual y  en  los  de  igual  naturaleza  que  se  presenten. 

Principios  de  derecho  internacional  son  estos  á  que   quedan 


-  487  — 

Subordinados  todos  los  que  ocupau  un  país  nuevo  en  calidad  de 
'iranseantes  ó  residentes. 

Todas  estas  poderosas  considoracionen,  unidan  á  las  (|Uo  abra- 
za la  resolución  supienia  de  5  de  Agosto  úllinio,  <}u«'  Su  Señoría 
Oonoce,  obligan  al  Gobierno  del  infrascrito  a  ¡nsiHtir  en  la  cita- 
da resolución,  no  obstante  que  le  sería  grato  píxhrr  HatinfaíM^r  loa 
que  se  sirve  manifestar  el  Honorable  Encargado  (ll^  Ne- 
y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  en  el  oficio  que  (}ueda  con 
testado. 

£1  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad,  para  reiterar    á  Su 
Señoría  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

Miffiul  del  Cai'jno. 

Al  Señor  Encargado  de  Negociáis  y  Cónsul   General  de   S.  M.  H. 
en  el  Perú. 


LegaeiSn  Británica. 

Lima,  3  </«  Jjlti^.m^/re  <fe  1  HoU. 

El  infraacríu),  Enrarg^do  fh:  Sf''¿'^'\f^,  ^h  .S.  M.  B,  fru  h\  ¡'*:r^i, 
tiene  el  honor  de  «^imf-t^rr  a  >!,  E.  eí  ¡)r.  D.  Mí^íií*!  d^ri  ^Vsrpío, 
Ministro  de  Relaf-ior^,*  Exv-ri^rí-*  fM  Ivr^i,  ^'g'inají  ht/^ftiy^- 
cienes  con  reíereijci^i  ó  ;a  r.rrí*  o«;í:  .S.  E.  i'r  hizo  e!  hoí.^r  d^  /ií- 
ñgirle,  en  3  de  Noviembre  úifírr.o,  reíatívaá  ía  r^/Ü'':;?::.';  de  ^íi<ip 
los  aereedorfcs  de  do:.  Mar-  v*  Ortiz.  deh:?ín  *^r  irii^rfí. :.:/>!/;•>,  íx/r 
las  pérdidas  qn*-  -:,:  -^v  :  "•'•  rfr  ilt^-  'i*-  \,s%'t,^T  «'-io  "/.::.'.,T^t\'i 
m  propiedad  ó  toreada  v  w^zA-Aís.  y,7  e!  ^'thz^^Tul  F:ív¿í  ';:.  ^o .^- 
po  de  rerolucíÓD. 

En  una  noui  de  ¿'í  de  ''A;trj''/re  \\\\::l^,,  'I ;  el  :r.:V;íy;HííV>  •,;•/> 
el  honor  de  iwV.n^^?  .0*  iíafiíer.VrJí  yi:iií/t  de  ;e:(.í,;*^:>/;-  '/r,j,^,r' 
cial  reconocida  p^,-r  -í:!  ^/A,¿^^  V^:  .h.:/,:  j '  q:e  ia  ^^^  .^e^:-:  i-:  -:. 
eomerciarite  r^o  o^rr.Irr.z^i  :-:'->'•:  *:.  rr.^:r.í;r.V/  ^^  .>.  •íí'';!;srA/-. '/;. 
al.  sino  -i-ír^e  «:.  'ÍTá  er.  '.  -•;   ;.¿  /;í  :r*V;rr  -:.,:/,'.  <  .*.    ^-i/r/i 


aserción 
(i) 


tóoQ  que  fué  aducid íi,. por  estar  fu»da<ia;en   la  de  rtt)%;l^?9WMt 
muy  versada  en  la  jurisprudencia  de  estu   KapuWica;  •Zí^qüe.'ila 
-  declaración  judicial  empieza  á  regir  desdeel  día  eu  qua ppr'^fl^ri- 
niera  vez  ccurrió  la  intorruj)CÍ6n  de  pagos;  y  Svque: cuatro  aí]^ 
antes  de  la  quiebra,  los  contratos  en  los  que  ]meda^;liabei'. habi- 
do simulación  por  la  jmrte  del  fallido,  son  nulosy  eiji  efecto. ,;.-. 
.  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  deL  Efetaíi,    ai^ie»lp, 
eu  su  nota  del  3  de  Noviembre  .último,  quc.celel?ra.recx)botf3er  _.la 
exactitud  de  tales  citas,  y  cuando  la  consecuencia  de  aqi\©J;^jacV) 
debiera  ser  un  explícito  reconocianentg  de  la  justicia, -.'coíi^iue 
los  acreedores  de  Ortix  reclan\an.el  pago-de. ,.f^us^meiriíanoías^,§. 
E.  observa,  con  el  mayor  sentimiento,    que,  para  las   decisione 
expresas  de  las  leyes,  S.  K.  o[)one  su  opinión  particular,  que  1 
declaración  de  la  quiebVa  debía  hacerse  de  un  modo  judicial,  ; 
jQu^f  tan  sólo  á  partir  de  aquella  época^  el  comerciantp  está  .repu— 
taao  como  insolvente.  ,, 

Semejante  opinión  es  insostenible  en  concepto  del'  iñfftsóWto^ 
porque   es  diametralmente  opuesta  á  las  ya  citadas   leyes,  y  se 
bre  todo  á  la  que  inhabilita  los  actos   fraudulentos  del   fallid< 
antes  que  la  bancarrota  sea  dechirada. 

El  infrascrito  se  ha  confirmado  más  en  sus  convicciones,    des- 
de que  ha  llegado  á  percibir  que  S.  E.    invoca  .  úiiic^i^eute,   a:i^ 
apoyo  de  su  opinión  el  artículo  1096  del  Código, 'qüé^  kl'^dcÍCT— 
minar  uu  cierto  orden  de  diaposiciones,  ajenas   de   la   cuestión, 
hace  melición  solamente,  como  un  incidente,  de   la   declaraciói 
de  la  bancarrota. 

tí.  E.  reconoce  también  el  hecho  que  después. de  tmli^r  -inte 
rrumpido  Ortiz  sus  pagos,  los  acreedores  británicos -sq  "pAáíéttíá- 
ron  al  Jifez  y -obtuvieron  un  decreto  |>or   eV  cuial  filé'- décftrátí 
insolvente  y  se  mandó  hacer  el  depósito  de  sus, bienes;'     ^;'";  •'!'' 

Como  la  anterior  opinón  de  S.  E.  está,  basada:  en  el  fiilidáükíft 

to  de  que  no  había  existido  niníjfuna  doclaración  z^^- •i"^TT^r3fy|iy^^  ^ 
no  puedü  el  iúírascrilo  cuhcilíár  proposiciones   tan  ' cóntradifete-— ^ — 
rías,  ni  puede  admitir  el  principio   establecido  en   éólfttííiltéhWfl 
por  S.  E.,  de  que  un  decreto  contra   el  que   se  ha  ''áj)'étádtl;/'''í 
producé  ningún  efecto  legal  hasta -áu'confirmicíón.  ;  *•••'  '■':*^ 

■*  .El  infrascnto  debe  considerar  qire' semejante  priñcip^^^ 

*  ciría  eñ  o>tros  países  (como  también  'en   el    Perú)  *  ü^'Vó"bstá^Ülrr" 

inuy  grave  para  la  administración' de  Justicia;  püéí  éíí'lái;:^^ 
"la^  resoluciones  del  Tribunal,  do  l'>  Instancia  'seríahüüíáá  pá 
"  sT  imsmás,' si  raparte  interesada,  tal  vez   iüsólvéñtó,  Cóifiá  *Wi 

Marcos  Ortiz,  pudiese  proceder  en  contrario  á  lijijiij^  m¿qL¡jlji7L  ¡^  ^ 
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•fuellas  disposiciones,  anteponiendo  la  voluntad  particular  &  la 
orden  del  Juez,  legítiínuinente  fund  ula  en  la  ley.     El  infrascri- 
to se  ve  obligado,  por  el  contrario,  á  considerar,  como  inamovible 
íi  resolución  del  Juzgado  '\v  I'-}  Instancia  liarla  que  sea  revoca* 
^ft  por  otro  Tiibunal  Superior. 

Con  respecto  á  la  otra  ol).serva<ñón  que  hace  S.  fc\,  al  íinal  de 
^^  nota,  (|ue  el  ícohicrno  peruano  no  podía  considerarse   obliga- 
do a.  hacer  efectivas  las  pí*rdidas  (pie  los  subditos  británicos  pue- 
^^íi   haber  sufrido  {>or  !a  v^tula  de  los  bienes  <le  Marcos  Ortizpor 
^\  General  Rivas,  jíucs^.o  quj'  .'-te   General,  lejos  de  ser  depen- 
^ííirite  del  (Jobitrao  Pi-ruaiio,  era  jefe  de  un   {^artido    que    man- 
^íii>aen  su  propio  nond^re  y  qu-.*  no  nconocía,  en  aíjuella  época, 
'*^  ^utoridaíl  revolucionaria  de    don    Manuel    íi^nacio   Vivíinco, 
^\     infrascrito   siente    considerar    como  ina«imi^ible  este    princi- 
pJii,  pues  en  tal  caso,  la  propiedad  de  nadie, 'nuicho  menos  la  de 
^^   <?xtianjero3  estaría  segtira,  .-luponiendo  que  cualquiera  perso- 
^?*-    cjue  quisiera   hacer  unji  revoliK:iún   y    necesitase    dinero    pu- 
^^i*a  tomar  ó  coniprar  alguna   })ro|»iedad  que  estuviese  legal- 
^^iite  dej)Ositada  con    motivo    de    quiebra   y  bancarrota,  según 
-^^iiviniese  á  sus  intereses,  y  que  ni    el    Gobierno    ni    la*Naci6n 
^^sen  responsables  por  tales  jMocedimienlos. 

S.  E.  debe  s;d.>er  que  muchas  personas  han  sido  indemnizadas 

^^f*  el  actual  Gobierno  del  Perú  por  péídidas    que    han    sufrido 

Y^  léanle  las  revoluciojies  que  han  (Usvíistado  el    Perú;   y,    entre 

***"is,  según  le  han  iniormailo  íil  infrascrito,    personas  que    han 

*?^i.*tenecido  á  un  ]>arti<lo  político  «lislinto  (jue  el   del  presente 

^^^Ijierno  en  el  oue  tand)i('n  se  cuentan  extianieros. 


que  laniüicn  se  cuentan  extianji 
i  esto  so  ha  hecho  por  el  Gcsbi(rno    Peruiíno  no   por   espíritu 
justicia,  juzgando  que  no  habían  de  resultar  daños  y  perjui 


O 


á  los  que  no  podían  protcjer  su  j)iopiedad  mientras  que    los 
tidos  luchasen  por  apoderarse  del  Poder  Supremo  <le  la  Na- 
íi,  cnanto  menos  podía  tnh.nirso  (pie  los  aereedoros  de  Marcos 
iz  fuesen  despojados  de  su  propiedad  cuando  se  apodero   ile- 
1  mente  de  ella  el  (ieneral  líivas,  (|uedice  S.  E.  no   pertenecía 
1  «i  sazón  a  la  facción  de  Vivanco,  sino  que  él  mismo  campeaba 
^su  cuenta. 

JExi  el  país  del  infrascrito  cuando  se  infiere  a'gún  daño  á  la 
piedad  de  una  persona  resi<lunLe  en  un  lugar  ó  ciudad  du- 
te  a^gún  tumulto,  la  ley  compele  á  esa  aldea  ó  ciudad  (\   que 

'Cne  6  indem.rce  €sa  )ié-dida  y  si  la  aldea  ó  ciudad  no  lo 
e  verificar,  la  p.ovl'ícla  ha  do  ser  responsable,  y  si   aún    la 

Ovlncia  carece  tamrle.i  de  medios  suíicientcs  para  ello,  la  car- 
viene  &  recaer  .scl)re  el  pa's 

^aponiendo  que  alguna  piopiedad  peruana,  ciw  ^^\x\^^^w\,^  e^ 
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BO,  hubiera  sido  destruida  en  Inglaterra  ¿no  recurriría  el  Perá 
al  Gobierno  Británico?  Creo  que  así  sucedería,  y  que  el  Gobier- 
no Británico,  en  tal  conformidad,  adoptaría  los  medios  conda- 
centes  para  que  se  reintegrase  al  perjudicado  su  propiedad  .¡con 
arreglo  á  la  ley  de  la  nación. 

Por  consiguiente,  cuando  los  ingleses  vienen  con  su  propie- 
dad al  Perú,  es  con  la  esperanza  de  ser  tratados  del  mismo  mo- 
do, y  si  se  admiten  otros  principios,  tales  máximas  tendrían  un 
éxito  sobremanera  perjudicial  á  los  intereses  internacionales  y 
tenderían  á  disminuir  infinito  aquel  espíritu  de  mutua  confian- 
za, que  es  el  alma  de  la  prosperidad  del  comercio. 

El  infrascrito  espera  que  S.  E.  tratará  de  que  el  consabido 
asunto  vuelva  á  reconsiderarse  por  el  Gobierno,  á  fin  de  que  ae 
pueda  arribar  prontamente  á  un  arreglo  justo  y  amistoso. 

El  infrascrito  tieüe  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  las  segurida- 
des de  su  alta  consideración. 

Ouillermo  Stqfford  JemingKarn. 

A  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones   Exteriores  de  la   República 
del  Perú  <fe.  &. 


MinÍ9Í0nQ  de  IUla§ione$  Ext§rior$t 

Zrima,  15  de  Marzo  de  1860. 

El  infrascrito.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  el 
ñor  de  contestar  el  oficio  que  el  honorable  señor  Encargado  d 
Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.,  le  dirigió  el  3  de  Di- 
ciembre último,  acerca  de  la  solicitud  de  los  acreedores  ingleses 
de  don  Marcos  Ortiz,  por  las  pérdidas  que  aseguran  haber  su- 
frido á  consecuencia  del  contrato  celebrado  entro  éste  y  el  Coro- 
nel don  Felipe  Rivas.  La  necesidad  de  inquirir  algunos  datos 
sobre  esta  materia  ha  sido  causa  de  que  el  infrascrito  haya  re- 
tardado la  contestación  que  debe  al  honorable  señor  Jerningham 
por  su  oficio  de  la  fecha  memorada.  Ahora  que  estos  datos  han 
sido  suficientemente  ministrados  por  la  Prefectura  respectiva,  le 
es  satisfactorio  al  infrascrito  cumplir  con  S.  S.,  respondiendo, 
punto  por  punto,  á  todos  loa  argumentos  contenidos  en  su  oficio 
pendiente,  para  concluiri  esta  vez  eomo  ^aX^^^  ^^n  \ai  w^M^áJa. 
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ción  de  que  ninguna  clase  de  razones  ha  sobrevenido 
:can  al  Gobierno  del  Perú  á  cambiar  su  fundada  reso- 
iscrita  á  S.  S.  sobre  el  asunto  objeto  de  esta  comunica- 
puntos  de  legislación  comercial  que  el  honorable  se- 
•gado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  indicó  en  su  oficio  da- 
*  de  Octubre  del  año  anterior  y  que  reproduce  S.  S., 
ahora  contesta  el  infrascrito,  difieren  de  las  disposi- 
ninantes  del  Codig  >  de  Comercio  vigente  en  la  Repú- 
los  nac:onait.>  y  extranjeros,  transeúntes  ó  domicilia- 
I  S.  S.,  1^  que  ]a  ciuiebra  de  un  comerciante  no  co- 
sde  el  tiempo  de  la  declaración  judicial,  sino  desde  el 
3  interrumpo  sus  pagos:  2*^  que  la  declaración  judicial 
regir  desde  el  día  en  que  por  primera  vez  ocurrió  la 
6n  de  pagos;  y  3^  que  cuatro  años  antes  de  la  quiebra 
jOs  en  los  que  pueda  haber  habido  simulación  por  parte 
»,  son  nulos  y  sin  efecto. 

1  artículo  1008  del  Código,  la  declaración  del  Estad^ 
i  ha  do  hacerse  por  j)rovidencia  judicial.  El  artículo 
iene  que  en  la  primera  audiencia  declarará  el  Tribu- 
nercio  el  estado  de  quiebra,  fijando,  en  la  misma  pro- 
pon calidad  de  [!or  ahora  y  sin  perjuicio  de  tercero,  la 
le  deban  retrotraerse  los  efectos  de  la  declaración,  por 
resultare  haber  cesado  el  quebrado  en  el  pago  co- 
sus  obligaciones.  «Esta  declaración  no  puede  hacerla 
vi»  sin  que  conste  previmn^nte  en\  debida  forma,  la  cesa- 
agos  del  deudor  j)or  haberse  denegado  generalmente  á 
jus  obligaciones  vencidas,  ó  bien  por  su  fuga][ú  oculta- 
ipañada  del  cerramiento  de  sus  escritorios  y  almace- 
iber  dejado  persona  que  en  su  representación  dirija 
lencias  y  dé  cumplimiento  á  sus  obligaciones  (art. 
)no  acto  de  dominio  y  de  administración  que  haga  so- 
liera especie  y  porción  de  sus  bienes  después  de  la  de- 
do quiebra  y  los  que  haya  hecho  posteriormente  á  la 
le  se  rdrotraiqan  los  efectos  de  dicha  declaración,  son 
t.  1088»). 

id  de  estos  artículos  la  declaración  de  quiebra  debe 
rlicialmente;  el  Tribunal  tiene  la  facultad  de  señalar 
B  retroacción;  solamente  dentro  del  plazo  de  esta  le  es 
al  deudor  ejercer  actos  de  dominio  y  de  administra- 
sus  bienes;  y  para  todo  esto  es  indispensable  que  cons- 
o  el  hecho  de  haber  suspendido  el  deudor  sus  pagos, 
a  que  estos  efectos  de  la  quiebra  tienen  únicamente 
aiés  de  expedida  la  declaración  judicial  por  el  Tribu- 
tente,  y  nunca  antes  de  la  declaracAOTx,  ei\\«L  e.\\«!\.  \v^ 
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de  determinarse  el  tiempo  de  la  retroacción.  Sin  declaración  r 
haj  quiebra;  sin  quiebra  no  hay  retroacción;  sin  retroacción  i 
hay  nulidad  nnputahle  en  los  conlratos  leí  deudor. 

Respecto  de  los  contratos  celebrados  por  el  (Uíudor  en  los  éai 
tro  años  anteriores  á  la  (juiebra  «fcu  los  cuales  se  pruebe  cua 
(juiera  especie  de  suposición  ó  simulación  hecha  en  fraude  c 
sus  acreedores»,  no  dice  la  ley  que  son  nulos  ipso  fadOy  sino  qi 
ífse  podran  revocar  á  in*tan-?ia  tK^  Irs  ncree  lores»,  es  decir, prév: 
un  juicio  sobie  la  inaieria,  cu  ti  cual  es  precit^o  evacuar  li 
pruebas  de  dicha  suposición  ó  sinuilación  y  expedir  un  fallo  ji 
dicial  que  los  declare  revocados.  Esta  nulidades,  pues,  condici< 
nal:  depende  de  la  demanda  de  los  acreedores  y  de  la  resolució 
del  Tribunal:  hasta  que  no  se  realizan  estáis  condiciones,  no  í 
pueden  reputar  nulos  esos  contralor  anteriores  á  la  declaració 
de  quiebra.  Tal  era  el  estado  del  comerciante  Ortiz  al  tiemp 
de  contratar  con  Riva.s:  no  se  bailaba  legalmcnte  imi^edido  ci 
ejercer  actos  de  dominio  y  administración  sobre  sus  bienes;  po 
que  aún  no  había  tenido  lu<^ar  la  declaiación  de  su  quiebra;  r 
hoy  pueden  considerarse  nulos  55us  contiatos,  ¡lorque  no  se  ha  S( 
ñaiado  judicialmente  la  época  de  la  retroacción. 

Se  ha  detenido  el  infrascrito,  reproduciendo  el  texto  del  Cód 
go  do  Comercio,  acerca  de  la  cu»  stión  que  lo  o:'upa,  para  tn 
tar  de  convencer  al  honorable  señor  Jerningham  de  que  no  « 
la  opinión  particular  d'^l  infra«(trito  li  que  so  opone  á  las  consí 
cuencias  deducida,  por  S.  8.,  sobre  la  rsitroacción  legal  de  1 
quiebras  sino  la  letra  misma  de  las  leyes  de  comercio,  que, 
bien  es  cierto  que  ñieron  citadas  con  exactitud  por  el  señor  Ei 
cargado  de  Negocios  y  Cónsul  Ceneral  de  S.  M.  li.,  en  su  ofic' 
fechado  el  1^  de  Octubre,  también  lo  es  que  de  los  artículos  c 
tados  no  se  deduce  la  obligación  atribuida  al  Gobierno  del  Pe« 
de  indemnizar  á  los  acreedores  de  Ortiz  los  perjuicios  que  pu 
dan  haber  sufrido  di-ecta  ó  indirectamente  por  causa  del  coi 
trato  de  Oríiz  con  Rivas.  Comi)lac¡éndose  el  infrascrito  en  rec^ 
nocer  la  exactittd  de  las  citas  del  (r>digo  de  Comercio,  ha  pod 
do,  pues,  sin  incurrir  en  contradicción,  concluir  denegando  la  re 
ponsabilidad  que  quiere  hacerse  recaer  sobre  su  Gobierno. 

Con  el  intento,  igualmente,  de  persuadir  al  honorable  señor  Je 
ningham  de  que  tampoco  hay  contradicción,  por  parte  del  infrí* 
crito,  en  reconocer  el  hecho  de  hab3r  declara  !o  hi  quiebra  de  Ort 
el  Tribunal  de  1^  Instancia  de  Comercio  y  negar  al  mismo  tiemj 
que  Ortiz  se  hallaba  IrgaluKMitc  im[)edido  de  contratar  con  F^ 
vas;  citará  el  infrascrito  lo^  artículos  del  Código  de  EiguicS 
mientos,  aplicables  á  lo^^  juicios  d<}  Comercio,  en  virtud  de  L  ' 
^liJes  se  suspenden  lo.s  cfectiS  do  las    resoluciones  judicialea   ^ 
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1*  Instancia  mientras  esflf  pendiente  en    el  Tribunal  Snjicrior  la 
Apelación  inUrpuesta  por  alguno  de  los  litigantes. 

«La  apelación  j)n>(hu-e  dos  efectos:  el  de   suspendí  r    la  juris- 
dicción del  Juez;  y  el  de  pa.sai:  al  superior   el    eoí.ocinnento'  de 
la  causa*.  «Son  apelables  algunos  autos  en  ambos  efectos  y  otros 
en  solo  el  eftcto  devolutivo»  (arts.  ICOS  y  1009   del    Código   de 
Enjuiciamientos).  Cuando  se  admite  la  alzada  en  ambos  etVetos, 
^  suspenden  los  del  auto  apelndo.    la   jurisdicción    del    Ju^z   ó 
Tribunal  que  lo  proveyó  y  j)asa  1  i  .-.jiis:!  or¡gií}:\l  al  conocimien- 
^  del  superior;  que  tiene  la  facult^id  de  revocjir  ó  aprobar  lo  re- 
suelto en  1*  Instancia.   Este  es  el  caso  de  Oríiz.     Habiendo   ocu- 
rrido al  Tribunal  de  segunda  Instancia  reclauiando  de  1m  ;"decla- 
-^iP-^ión  de  quiebra,  se  suspendieron  los  efectos  de  ella,  e.sto  e*,    no 
P^día  producirlos;  pasó  la  causa  al    conocimiento   dd    Tribunal 
d©  Alzada  y  quedó  entre  tanto  Ortiz  en  aptitud  de   contratar   y 
'^dininistrar  sus  bienes:  estaba  aun  en  tela  de  juicio   la  íleclara- 
^^ói\  de  quiebra,  se  estaba  discutiendo  judicialmente,  v  no  podía 
por  consiguiente  surtir  sus  efectos  legales.  No  le  pnrcco   oportu- 
!^o  ^]  infrascrito  detenerse  á  reflexionar  sobre  la   conveiii(?ncia  ó 
^^Conveniencia  de  estas  dos  últimas  disposicií'iios    de  !n    ley    de 
^í^j uiciamientos  para  rebatir  la  opinión  particular   del    honcífa- 
^*®  señor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  (ii-neral  de  S.  M.  B. 
Üasta  que  las  leyes  peruanas  manden  suspender  los  efectos  ile 
ía3  resoluciones  judiciales  de  1*  Instancia  mientras  esté  pen<licn- 
^  la  Alzada,  para  que  el  honorable  señor   Jerningbam  conven- 
K*t   ^on  el  infrascrito  en  que  los  extranjeros  en  el  Perú,  á  la    par 
51^^ o  los  nacionales,  están  obligado.^  á  soportar  los  efectos  de  esta 
¿^y    favorables  ó  desfavorables  que  i)ara  ellos  sean;    y  ])ara    que 
^-  55.  rectífiíjue  su  juicio  en    cuanto  ba  considcratlo   qu?  era  enta 
^!Pi Ilion  particular  del  infrascrito  y  no   una  prc-cripción    de  los 
^^cligos  de  la  República. 

,  Se  ve  el  infrascrito  precisado  á  objetar  otra  consc-'M-ifÍM  d^- 
^csida  por  el  honorable  señor  Jerningham,  que  no  se  df.-prc:ide 
^^^olutamente  de  la  premura  de  que  S.  S.  part ••  en  el  oficio  an- 
J^^  citado.  Ha  negado  el  infrascrito  é  insiste  (U  nesgar  (jue  su 
^^^l>ierno  no  está  obligado  á  indemnizar  los  per¡uici(ís  sufridos 
los  acreedores  de  Ortiz  á  consecuencia  del  contrato  ípio  hizo 
1  Rivas;  y  se  fundó  el  infrascrito  en  que  este  coronel  no  rej>rr- 
^^'^taba  á  la  Nación  y  en  que  las  leyes  peruanas  (á  las  cuales 
^•^in  sujetos  en  el  Perú  todos  los  extranji  ros)  declaran  la  irrcs- 
I^^Xiaabilidad  del  Gobierno  en  los  casos  como  el  de  Oiliz.  S.  8. 
I*-*  considera  inatlmisible  este  princi[>io  y  alega  (pie  un  tal  caso 
^  propiedad  de  nadie,  mucho  menos  la  de  los  extranjeros  esta- 
■Qgora,  supuesto  que  cualquiera  persona  que  c^vú^vt^w  Wqaíx 
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una  revolución  y  necesitase   dinero  poíría  tomar  ó  comprar 
guna  propiedad  que  estuviese  legal  mente  depositada  coa  metí 
de  q^uiebra  y  bancarrota,  según   conviniese  á  sus    intereses^   i 
que  el  Gobierno  ni  la  Nación  fuesen  res{)onsables    por  tales  p 
cedimientos. 

Para  que  esté  bien  garantida  la  propiedad  tanto  de  los  nac 
nales  como  de  los  extranjeros,  no  es  necesario  que  el  Gobier 
ó  la  Nación  sean  responsablos  de  los  perjuicios  que  sobreveBg 
á  los  acreedores  de  un  falli«lo  por  Io-j  contratos  que  este  ha 
fraudulentamente  con  un  inaividuo  privado.  Las  leyes  pen 
ñas  protegen  suficientemonte  los  intereses  del  acreedor  y  rep 
man  con  sobrada  severidad  el  fraude  del  deudor  quebrado,  í 
necesidad  de  establecer  la  injustificable  responsabilidad  del  fis 
respecto  de  estos  negocios  particulares.  No  obstante  la  negati 
del  Gobierno  del  infrascrito,  y  la  pretensión  de  los  acreedores 
Ortiz,  pueden  e?to3  legalraente  ser  satisfechos  siempre  que  U 
gan  justicia,  ocurriendo  con  tal  objeto  á  los  Tribunales  contra 
persona  ó  personas  que  causaren  los  perjuicios. 

Hft'aquí  como  las  leyes  peruanas  garantizan  en   tales  casos 
propiedad:  en  fuerza  de  ellas  pueden  ser  condenados   á  la  inde 
nización  los  culpables,  por  los  jueces  competentes,  si  los   auto 
prueban  en  debida  forma  su  derecho.     La  resolución  del  Gobi 
no  del  infrascrito  deja  á  salvo  la  acción  de  los  acreedores  para  q 
usen  de  ella  donde  lo  hallaren  por  conveniente,    conforme  á 
leyes  de  la  República.   Las  indemnizaciones  que  el  Gobierno  < 
Perú  ha  hecho  i)or  pérdidas  que  los  peruanos  ó  extranjeros   h 
sufrido  durante  las  revoluci<»nes,  no  son  de  la  naturaleza   de 
que  pretenden  los  acreedores  ingleses  de  D.  Marcos  Ortiz;  poi 
contrario,  lejos  de  infundados  é  ilegales  han   sido  siempre  ají 
tados  a  ;d¡sposiciones  terminantes  de  las  leyes.     En  los  casos  * 
mo  el  presente  ha  resuelto  siempre  el   Gobierno  del  infrascri 
denegando  con  la  calidad  de  que  hagan  los  peticionarios  uso 
su  derecho  ante  los  Tribunales  de  Justicia.     En  alguna   de 
reclamaciones  diplomáticas  del  honorable  señor  Jerningham 
recaído  esa  resjíuesta. 

Difiere,  en  esta  parte,  la  Legislación  de  la  Gran  Bretaña 
la  del  Perú.  No  mandan  las  leyes  peruanas  que  cuando  un  p 
ticular  infiera  daño  en  los  intereses  de  otro  sea  responsable 
lugar  ó  la  ciudad  de  la  residencia  del  agraviado,  y  en  su  defe< 
la  Provincia  ó  el  Estado,  como  asegura  el  honorable  señor  Jer 
gham  que  sucede  en  el  país  de  su  representación.  Los  peruai 
residentes  ó  transeúntes  en  Inglaterra  que  reciban  esta  esi>e 
do  daños,  ciertamente  exigirán  la  responsabilidad  de  la  ald 
de  la  ciudad  6  de  la  Nación  británica;  porque   bajo  la  garan 
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di  las  leyes  inglesas  estarían  desde  que  pisasen  ese  territorio,  y 
con  justo  y  perfecto  derecho  podrían,  en  tal  caso,  pedir  el  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  los  favorecen.  Por  las  mismas  razones 
los  residentes  ó  transeúntes  ingleses  en  el  Perú,  no  tienenderecho 
para  exigir  cuando  hayan  sufrido  perjuicios  de  personas  priva- 
das en  sus  intereses  particulares,  la  responsabilidad  del  pueblo, 
de  la  ciudad,  la  de  la  provincia,  ni  la  de  la  Nación,  porque  las 
|oyea  peruanas,  bajo  cuya  garantía  están  aquí  los  intereses  de  los 
eligieses,  no  prescriben  semejante  responsabilidad  sino  directa- 
Daeute  la  del  culpable.  Conforme  á  las  leyes  peruanas,  preciso 
®8  repetirlo,  pueden  ocurrir  los  acreedores  c'e  Ortiz  á  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  seguros  de  encontrar  la  reparación  que  las 
Csmas  leyes  determinen.  Ya  ha  hecho  presente  el  infrascrito, 
uno  de  sus  anteriores  oficios,  que  la  ley  de  4  de  Enero  de 
1857  declaró  irresponsable  á  la  Nación  por  los  contratos  ó  frau- 
des cometidos  por  los  revolucionarios. 

El  infrascrito  no  puede  aceptar  el  principio  del  honorable  se- 
ttor  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  S.  M.  B.  de 
9lUe  los  ingleses  en  el  Perú  deben  ser  tratados  como  los  perua- 
nos en  Inglaterra.  En  cada  país  tiene  que  regir,  respecto  de  los 
^^tranjeros,  la  legislación  propia;  Je  suerte  que  siendo  ella,  co- 
^o  es,  distinta,  las  garantías  civiles  y  políticas  de  los  ciudada- 
i^os  de  cada  residencia  eri  el  otro  han  de  ser  también  distintas, 
lUe  es  lo  que  sucede  en  el  día  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Repú- 
blica Peruana. 

Por  los  informes  recibidos  en  este  Ministerio  del   Prefecto   del 
^apartamento  de  Moquegua,  consta:  que  Ortiz  ocurrió  al  Tribu- 
al de  segunda  Instancia,  reclamando  del  depósito  ordenado  por 
J*  de  1*  y  que  fué  admitida  su  queja:  que  Ortiz   asegura   haber 
l^^cho  un  arreglo  con  sus  acreedores  para  pagarles  por  partes   y 
^Ue  en  virtud  de  este  arreglo  estuvo  vendiendo  sus  mercaderías 
y^  Verificando  sus  pagos   hasta  la  víspera   de   la  declaración    de 
^^iebra,  sorpresiva  para  aquel;  que  sobre  estos  hechos  pidió  Or- 
*^*i  en  vía  de  prueba,  que  declarasen  sus  acreedores,  y  estos  han 
^l^dido  hasta  la  fecha  su  solicitud:  que  Ortiz   tachó  de  parciales 
^  algunos  de  ios  jueces   que   declararon    la   quiebra,    señalando 
P^t  tachas  las  determinadas  en  las  leyes  de  la  materia:  que   Ri- 
^*8  no  liando  verificar  la  venta  de  los  efectos  de  Ortiz:  que   no 
*Ptoece  ninguna  orden  suya  sobre  el  particular:  que  la  venta  se 
^*o  por  Ortiz,  á  consecuencia  del  contrato  que,  libre  y   expon- 
^^^^amente,  celebró  con  Kivas  haciéndole   propuestas  por  escri- 
L     í '  V^^  Rivas  solo  recibió  §  3,000  de  los  productos  de  la   venta 
^^  las  mercaderías  de  Ortiz:  que  el  inventario  formado   para  el 
^tmto  d9  Orüz  y  Rivas  sumaba  una  cantidad  ixxmOclq  x£i^\i^x 
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que  la  del  inventario  hecho  para  el  depósito  judicial  pedido  por 
los  aoieedorcs;  y,  por  último,  (pie  (sta  diferencia  es  proveniente 
del  hecho  notorio  de  hnher  estado  Ortiz  vendiendo  púl)licament« 
sus  níercaderías  mucho  antes  de  contratar  con  Rivas  y  después 
de  la  declaración  de  quiebra.  Todos  estos  hechos  se  encuentran 
también  consignados  en  el  expediente  seguido  sobro  la  materia 
que  ha  sido  remitido  a  este  Ministerio  por  la  Prefectura  men- 
cionada; y  todos  ellos  soii  ¡)untos  contenciosos  de  cuyo  esclareci- 
miento y  prueba  legal  de])ende  el  éxito  de  las  pretensiones  délos 
.ncreedtíres  de  Ortiz  ante  los  Tribunales  de  la  República:  es  de- 
cir, (pie  sobre  estos  puntos  controvertidos  no  tiene  jurisdicción 
el  Gobierno  para  decidir  cosa  alguna  por  prohi])írseIo  explícita- 
mente la  Constitución  y  las  leyes  del  país.  Mientras  noseresoii^ 
van,  pues,  {>or  la  i)otestad  competente,  no  se  puedo  afirmar,  ni  ne- 
gar nada  en  |)ró  ni  en  contra  de  los  derechos  de  Jos  acree- 
(íores  de  Orliz.  Al  (lobierno  del  infrascrito  sólo  le  tocaba  decla- 
rarse incompetente,  libre  de  responsabilidad,  y  remitir  á  los  pe- 
ticionarios á  donde  hallaren  por  conveniente  ocuriir  con  su  de- 
manda, sujetándose  á  las  leyes  á  que  voluntariamente  se  han  so- 
metido desde  su  ingreso  al  Perú,  Así  lo  resolvió  con  fecha  5  de 
Agosto  de  1H5^  y  cabe  hasta  hoy  la  satisfacción  de  no  haber  en- 
contrado en  los  oficios  del  honorable  señor  Jerninghara,  ninguna 
razón  que  destruya  la  fuerza  de  los  qué  han  servido  de  funda- 
mento á  la  aludida  resolución. 

Con  este  motivo,  renueva  el  infrascrito,  al  honorable  señor  En- 
cargado de  Negocios  y  Cónsul   General  de  S.  M.  B.,  las  conside- 
raciones de  distinguido  aprecio  con  que  se  suscribe  su  atento  ser- 
vidor. 

Miguel  del  Carpió. 


MVICRTE  I>K  MR.   L.   LAMBKRT,  (^OMANDAXTE    DEL    BÜQLT  ^ 

DK  S.   M.  B.    «VIXEN»  — 1860 

AUTO  DE    I*   INSTANCIA 

Lima,  Mnrzo  13  fi#  18G0. 

Autos  y  vistos:  de  conformidad  con  lo  expuesto   por  el  kg^^' 
t¥  Fiícal,  y  consideraudvv.  (\U'^  habiéiuioae  aTis&do  al  juzgado  í^' 


^  497  — 

kutorídad  local,  que  en  el  «Río  Rimac,»  por  el  lado  de   Mon- 
at,  se  encontró  el  cadáver  de  un  individuo  de  Nación    ingle- 
>or  unos  pescadores,  ignorándose  la  causa  que  le  hubiese  lle- 
a  á  ese  sitio,  y  el  modo  como  había  concluido  los  días  de  su 
I,  se  procedió  inmediatamente  á  practicar  las  investigaciones 
lucentes  al  esclarecimiento  de  aquel  suceso:    que   realizadas 
s,  se  ha  descubierto  que  el    cadáver  era  de  Mr.  Laftibert,  Ca^ 
n  de  la  fragata  de  guerra  «Vixen»  de  S.  M.    B.,  como  resulta 
a  copia  de  una  nota  dirigida  por  el  capitán  del  puerto  de  la 
lad  Constitucional  del    Callao  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  B.  y 
sobre  de  una  comunicación   cerrada  dirigida  por  el   Coman- 
te,  Jefe  de  la  estación  inglesa  en  el  Pacífico,  al    Capitán   del 
ue  «Elio,M  Mr.  Miller,  que  se  encontraron  en   la   faltriquera 
US  vestidos;  del  reconocimiento  del  finado  Mr.  Lambert  hecho 
)1  hospital  de  San  Andrés,  por  el   señor   Coronel    T.   O'Gor- 
I  Mahon,  D.  Eduardo  Candera  Glan  Ball  y  D.    Seleuco   Gu- 
•62,  cuyas  diligencias  corren  á  fojas  treinta  y  tres,    cuarenta 
la  y  cuarenta  y  tres;  y,  finalmente,  por  la  afluencia  de  prue- 
en  que  abunda  el  expediente  á  este  respecto:  que  con  el  pro-  ' 
to  de  esclarecer  los  motivos  que  ocasionaron  ese  lamentable 
íso,  se  organizó  el  respectivo  sumario,  y  por  el   excesivo  celo 
a  policía,  con  fecha  once  de  Febrero  último,  fueron  someti- 
á  juicio  doce  pescadores,  incluso  cuatro  que  sacaron  el  cada- 
de  la  parte  céntrica  del  río,  á  alguna  distancia   del   Camal 
eral,  segán  se  ve  en  el  plano   topográfico  que  se   registra  á 
3  ochenta  y  cinco:  que  por  las  instructivas  de  los  enjuiciados 
a  aparece  que  pueda  perjudicarles,  antes  sí  manifestaron,  al 
ir  el  cuerpo  del  agita,  un  propósito  laudable   y  humanitario, 
1  fué  salvar  la  vida  á  ese   individuo,   si  aún    la  conservaba: 

no  obstante  esas  declaraciones  uniformes  todas,  el  Juzgado 
lia  omitido  diligencia,  por  dificultosa  que  fuese,  para  esclare- 
la  verdad  de  los  hechos  consignados  en  ellas  y  su  resultado 
|aestra  la  realidad  de  sus  exposiciones,  asegurando  además 
í  Isabel  Quirós  y  Vicente  Gutiérrez,  haber  visto  á  Mr.  Lam- 
•  vivo  y  en  actitud  de  arrojarse  al  agua,  quitándose   la  levita 

llevaba  en  su  cuerpo,  dejándola  en  el  punto  demarcado  en 
laño  con  la  letra  A.,  distante  trescientas  cuarenta  y  cinco  va- 
iiácia  aguas  abajo  del  punto  designado  con  la  letra  C,  donde 
sacado  el  cadáver  por  los  pescadores  Pedro  y  Francisco  Cha- 
',  Miguel  Pelaez  y  Lorenzo  Gamboa:  que  de  las  diligencias 
lijas  y  minuciosamente  practicadas  no  se  ha  conseguido  lo- 
P  el  comprobante  del  cuerpo  del  delito  en  estos  voluminoso» 
)8.  Y  teniendo  en  consideración  á  este  respecto. — Primero: 
I  Mr,  Lambert  se  encontraba  enfermo   dos  ó  tres  días  antes 


-á 
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de  su  fallecimiento  en  su  habitación,  en  el  Hotel  de  Europa,  o 
mo  es  de  verse  á  fojas  cuarenta,  declaración  del  Médico  Docu 
Don  Guillermo  Me  Lean  que  lo  asistía,  y  las  de  fojas  setenta 
siete  vuelta  y  fojas  ochenta.  Segundo:  que  Mr.  Lambert  en  es 
estado  de  enfermedad,  por  consiguiente  debilitado,  salió  de  s 
habitación  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  día  8  de  Febrer 
último,  y  se  dirigió  al  lugar  del  río  (fRimac»,  situándose  á  la  or 
Ha  de  un  brazo  caudaloso,  cuya  velocidad  es  de  veintiocho  pií 
por  segundo  de  tiempo,  según  lo  asegura  el  ingeniero  D.  AnU 
nio  María  Dupard  en  su  exposición  científica  de  fojas  ochenta 
tres. — Tercero:  que  por  las  declaraciones  de  D.  Luciano  Alfan 
D.  Enrique  Ham,  cuarteleros  del  Hotel  de  Europa,  y  por  la  d 
D.  Mauricio  Siebenhein,  encargado  delVlespachoenel  mostradc 
de  dicho  establecimiento,  se  ha  comprobado,  de  un  modo  unifo 
me,  que  Mr.  Lambert  se  levantó  de  la  cama  el  día  citado  de  s 
desaparición  y  bebió  algunas  porciones  de  líquidos  alcohólico 
como  fueron,  soda,  cerveza  y  coñac.  Cuarto:  que  esa  circunstai 
cia,  unida  á  la  de  haberse  encontrado  en  la  faltriquera  de  la  1 
TÍta  de  Mr.  Lambert  una  botella  de  este  último  licor  consumic 
hasta  la  mitad,  corrobora  el  hecho  de  haber  tenido  su  razó 
trastornada. — Quinto:  que  el  haber  salido  Mr.  Lambert  sin  soi] 
brero  del  Hotel  el  día  de  su  desaparición,  y  haber  preguntac 
además  repetidas  veces  por  las  horas  del  día  al  sirviente  que  ! 
asistía,  no  obstante  de  llevar  reloj  en  su  faltriquera,  robustece 
expuesto  en  el  anterior  considerando. — Sesto:  que  por  las  decl 
raciones  de  los  médicos  de  fojas  ochenta  y  siete,  consonante  co 
el  certificado  de  fojas  dos,  aparece  que  la  muerte  de  M.  Lambe 
fué  ocasionada  por  un  derrame  de  sangre  al  cerebro. — Séptim 
que  aunque  se  le  hubiera  encontrado  al  cadáver  una  herida  coi 
tusa  superficial  de  una  pulgada  de  longitud  en  la  estremidad  c 
la  ceja  izquierda,  una  contusión  de  media  pulgada  en  el  pómu 
del*  mismo  lado  y  una  tumefacción  de  pulgada  y  media  en  lac 
beza,  sobre  la  eminencia  parietal,  aseguran  los  expresados  méd 
eos  que  esas  pudieron  ocasionarse  á  Mr.  Lambert  al  tiempo  c 
sumergirse  con  violencia  en  el  agua,  chocando  con  las  piedn 
que  abundan  en  el  río,  y  que  el  derrame  pudo  haber  sido  fav 
recido  por  el  usa  de  bebidas  alcohólicas,  á  que  estaba  entregad 
según  lo  manifestó  el  estado  de  su  hígado  cuando  se  practicó 
autopsia. 

Por  estos  fundamentos  y  demás  que  suministran  los  autos, 
que  en  caso  necesario  me  remito:  se  declara  que    la   muerte   < 
Mr.  Lambert,  no  ha  sido  causada  por  ajena  mano,    sino   por 
expuesto  en  los  considerandos  qvx^  \>T%civid(iu\  eu  su  consecuenc 
/ 120  ¿abíendo  mérito  pata  \a  pio^cMQi\(i\\  ^¿^  ^\^^^\i^/^  \q2vs 
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o^rtese  su  progreso,  y  elévense  los  de  la  materia  en  consulta  á  la 
Ilustrísima  Corte  Superior,  con  la  nota  de  estilo,  dándose  cuenta 
OH  el  día  al  Supremo  Gobierno. 

Luis  Poyict. 

Ante  mí. — 

Pedro  J.  Suám, 


'  VISTA  DEL  SESOR  FISCAL  DE  LA  ILUSTRÍSIMA  C«RT«  SUPERIOR 

Ilustrísimo  Señor: 

El  Fiscal  dice:  Que  habiendo  salido  el  Comandante  Lambert 
de  su  casa  a  la  mitad  del  día,  verificada  su   muerte  mucho  an- 
^8  de  aproximarse  la  noche,  y  siendo  conocidos   los   sitios   por 
donde  puede,  únicamente,    descend(ir.se  á  las  márgenes  del    río, 
"^n  debido  ser  examinados  algunos  vecinos  de  Monserrat,  Ba- 
rranca, i\lamcda  y  Tajamar  para  investigar   y   descubrir   si    se 
trasladó  sólo  ó  acompañado  liasta  el  punto  en  que  fué  encontra- 
do su  cadáver.  Don  Dionisio  Derteaiio  y  don  José  Pío  San  Mar- 
^*^»  aseguran  haber  oído  decir  a  los  camaroneros  que  el  indivi- 
?^^9  cuyo  cadáver  reeojieron,  había  salido  del  camal   en  un  ca- 
™'lo  blanco,  y  negado  el  hecho  por  estos  últimos,  no  se  ha  prac- 
•J^<lo  el  correspondiente  careo   entre  los  declarantes.    Mariano 
*?*^^,  niega  liaber  asistido  al  río  en  la   funesta  tarde  del  aconta- 
?^iento,  y  asegurando  el  guarda  mayor  de  aguas   don   Toribio 
^wegón  que  le  colocó  en  ese  sitio,  con  uno  de   los   camaroneros 
9Ue  encontraron  el  cadáver,  so  ha  omitido  también  el  respectivo 
'^í'^o  entre  los  relacionados.  Así  mismo  han   debido   ser    igual- 
?J^Ute  careados  Luciano  Alfaro  y  Enrique  Ham,  cuarteleros  do- 
üotel  de  Europa,  con  Eduardo   Ball,   desde   que   estos   últiraol 
*^8urau  que  Lambert  estaba   enfermo,    habiéndole  oído   decir 
^^  días  antes  de  su  muerte  el  citado  Ball  que   tenía  trastorna- 
^^  Isi  cabeza  y  este  afirma  en  su  declaración  haberle  visto   sano 
y  *>Ueuo  hasta  los  momentos  últimos  que  precedieron    á    la   ca- 
*^ítofe.  Se  han  omitido,  finalmente,  las    diligencias   necesarias 
?^^  descubrir  el  paradero  de  las  prendas  que  llevaba   Lambert 
^'^sigo,  según  resulta  de  los  autos  y,  con  especialidad,   sobre   el 
L     ^*^h  <iwe  colgado  de  una  cadena,  colocado   en  el  chaleco  que  se 
^"^^^faré  MU  el  aadáver,  no  es  fácil  concebir  q[vi%  le  dL<^^'t%w^\<Afo 
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fácilmente  de  su  cuello,  omitiéndose,  por  últirao,  el  reconocimien* 
to  de  los  vestidos  para  la  ma^or  comprobación  del  cuerpx)  del  de- 
lito y  la  agregación  de  la  partida  funeral  á  los  autos. — En  esta 
virtud,  el  Ministerio  se  excusa,  por  ahora,  de  abrir  dictamen  so- 
bre lo  principal,  siendo  de  sentir  que  se  siiTa  ÜS.  I.  desaprobar 
el  auto  consultado,  mandando  se  subsanen  las  faltas  indicadaSi, 
y  se  adelante  el  sumario,  procediendo  el  Juez  con  la  regularidad 
y  precisión  necesarias. 

Lima,  Marzo  16  de  18C0. 


Limay  2  de  Juvm  de  1880. 

Autos  y  vistos:  de  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el 
Agente  Fiscal  y  teniendo  en  consideración:  que  se  ha  de- 
clarado insubsistente  por  la  Ilustrísima  ( brte  Superior,  el  auto 
de  fojas  noventa,  cuaderno  primei'o,  como  es  de  verse  á  fojas  no- 
venta y  cinco  del  mismo,  en  virtud  de  haberse  notado  algunas 
omisiones  en  el  sumario:  que  subsanadas  éátas  con  arreglo  á  las 
indicaciones  hechas  por  el  Señor  Fií-jcal  en  su  dictamen  de  fojas 
noventa  y  cuatro,  han  dado  por  resultado  no  haber  cargo  que 
«gravo  el  presente  jui(íio,  ni  hechos  que  on  manera  alguna  pue- 
dan perjudi'*ar  á  los  (h^enidos,  sin  embargo  de  no  haberse  omi- 
tido diligencias  arregladas  á  dichas  indicaciones. 

Por  estos  fundamento?',  y  por  los  aducidos  en  el  expresado  au- 
to de  fojas  noventa,  que  se  reproducen   en  todas  sus  parter. 
declara  que  la  muerte  de  M.  Lambert  no  fué  causada  por  ajen 
mano;  en  su  consecuencia,  córtese  el  progreso  de  este  juicio,  el 
vánd(»fM.i  iu  cí)nríii]tKi  los  de  la  materia  al  Superior  Tribunal, 
via  citación  de  quienes  corresponda. 

Pon  ce. 
Ante  mí. — 

Pedro  J,  Suárez. 
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Ilustrísimo  Señor: 

^a\  dice:  que  lo  actuado  en  el  juicio  no  dá  mérito  para 
ución  que  para  la  que  so  lia  pronunciado  en  primera 
,  por  el  auto  de  fojas  veintiséis,  su  fecha  2  del  corriente, 
a  apelado  el  señor  Coronel  T.  P'Gorman  Mahon,  el  que 
dio  diligencia  alguna  que  condujese  al  mejor  esclare- 
del  heclio  que  era  materia  del  sumario,  cuando  á  foH- 
mismo,  para  pedir  lo  ctn\  ven  lente,  se  le  entregaron  los 
virtud  de  lo  mandado  por  el  de  fojas  trece  vuelta.  En 
n  es  legal  el  apelado  que  puede  US.  confirmar  si  otra 
1  no  estimase  de  justicia. 

Junio  8  de  1860. 

ValU. 


Lirruij  Junio  20   de  1S60. 

con  lo'expuesto  por  el  señor  Fiscal,  y  resultando  de  au- 
to: que  el  ocho  de  Febrero  del  presente  año  extrajeron 
imac  unos  camaroneros  el  cadáver  del  señor  don  Leo- 
)ert,  capitán  de  la  fragata  de  guerra  de  S.  M  B.  «Vixen.» 

que  en  el  sumario  han  declarado  instructivamente  to- 
ne en  esos  días  se  encontraban  en  la  margen  del  citado 
ue  de  lo  actuado  resulte  probada  la  delincuencia  de 
cero:  que  Francisco  Chalero,  Pedro  Chalero,  Miguel 
orenzo  Gamboa  y  Silvestre  Jordán,  declaran  uniforme- 
e  se  hallaban  merendando  en  las  inmediaciones  del  río 
ieron  pKsar  un  cuerpo  dando  vueltas  en  el  agua,  al  que 
lando  parte  en  el  acto  al  empresario  del  'l'amal  don 
Deiteano,  para  que  tomase  algunas  providencias  con  el 
Ivarlo,  puesto  que  aún  ^nservaba  el  calor  natural, 
ue  José  Isabel  (¿uirós,  en  la  declaración  que  corre  á  fo- 
e,  asegura  que  en  la  tarde  del  suceso,  yendo  por  la  huír- 
npero  y  con  dirección  al  río,  vio  á  un  iiu'ividuo  que  se 
SI  para  bañarse,  el  mismo  que  después  se  arrojó  al  agua, 

pasó  á  la  otra  banda  encontró  con  que  lo  habían  saca- 
do entro  Pedro  Chalero  y  otros.  Quinto:  que  esta  decía-  ^ 
tá  corroborada   con  la  de  Vicente   Gutiérrez,   de   fojas         _^ 
I  vuelta  en  la  que  expone;  que  k  \a  o\>t^\>^y\^^  %^  "c^^ 
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estaba  un  hombre  en  mangas  de  camisa  preparándose  para  ba- 
ñarse, y  *á  pvícos  instantes  \m  vio  también  arrojarse  al  agua  y  to- 
marse de  una  soga,  no  volviéndolo  ji  ver  hasta  que  habiendopn' 
sado  á  la  otra  oriUa,  se  encontró  con  que  habían  sacado  el  ca-' 
dáver.  Sesto:  que  don  Dionisio  Derteano  y  don  José  Pío  Sal'»' 
Martín  exponen  así  mismo  que  llegados  al  sitio  en  que  se  encoit-' 
traba  el  cadáver  de  Lambert,  á  consecuencia  del  aviso  dado  po^ 
los  camaroneros,  advirtiero.i  que  conservaba  el  calor  natural,  1^^ 
que  convence  de  que  la  muerte  tuvo  lugar  pocos  momentos  ait  — 
tes.  Séptimo:  que  si  los  enunciados  camaroneros  hubiesen  sid* 
los  autores  del  crimen,  no  hubieran  dado  el  aviso  de  que  sehj 
hecho  referencia,  ni  extraído  el  cadáver;  sino  que,  por  el  contra^  - 
rio,  lo  hubieran  ocultado  ó  dejado  que  las  aguas  lo  arrastraseis^ 
en  su  curso  al  m^r,  para  que  de  este  modo  quedase  el  crime»^^ 
sin  descubrirse.  Octavo:  que  además  merecen  fe  las  declaracio- 
nes de  Eugenio  Rivera  y  Estanislao  Talin,  que  aseveran  á  foja-  -^ 
noventa  y  nueve  y  á  fojas  ciento,  que  vieron  que  un  individu^Q 
de  nación  europea  bajó  corriendo  al  río  por  el  lado  del  Cam»-  1 
general:  que  continuando  en  su  carrera  sin  oesar,  le  llamó  y  sii 
hacerle  caso  siguió  su  crimino:  que  en  uno  de  los  arroyuelos 
resbaló  y  cayó  de  cara,  levantándose  inmediatamente:  que  d( 
pues  atravesó  el  río  hastíi  ponerse  en  la  orilla  del  brazo  máscaix- 
dalMso,  y  votando  con  un  bastoncito  dos  canastas  de  los  pescadc>- 
res,  no  le  volvió  á  ver  más,  y,  por  último,  que  este  mismo  indiri- 
duo  fué  el  íjur-  «It^^pués  llevaban  ahogado.  Noveno:  que  aaci- 
que  del  cortiucado  que  se  registra  á  fojas  dos  aparece  que  1^ 
nnierte  del  señor  í-aínbert  ha  sido  ocasionada  por  un  derratn® 
síuiguínoo  que  pud'^  tener  lu.u:ar  probablement<í  por  Uis  conto^ 
siones  exteriore?;  y  que  la  inmersión  en  el  ngua  fué  después  4^ 
nuierto,  e^'Ov<  mismos  facultativos  en  la  <leclaración  jurada  í* 
r!\j:\s  oclienta  y  siete  dicen:  «que  no  pueden  asegurar  si  laslesio* 
nos  quo  produjeron  el  lierranie  cerebral  hayan  sido  hechas  po^ 
una  mano  extraña,  pues  que  han  podido  ser  ocasionadas  por  ©^ 
mismo  individuo  con  ^is  piedras  en  que  abunda  el  río,  al  tietn* 
pi)  do  sumergir  o  o. mi  violencia  en  ol  agua»:  Décimo  que  no  r^ 
sultando  do  auu\s  justificada  la  preexistencia  del  delito,  ni  1* 
oriminalivlavl  do  los  acusados,  no  es  justo  se  les  detenga  porna^^ 
n*  mpo,  contra  lo  dis}>uesto  en  el  artículo  treinta  y  cuatro  del* 
sección  adicional  del  Reglamento  de  Tribunales:  Undécimo:  qo^ 
A  pos;ir  de  haberse  agotado  todos  los  medios  de  esclarecimiento» 
no  se  ha  podido  ilescubrir  si  la  muerte  del  señor  Lambert  f^*^ 
cnusada  por  una  mano  extraña,  ó  jx>r  el  cho«|ue  con  las  piedr»^ 
al  tioi]i}.o  do  la  impresión;  por  lo  que,  poi  ahora,  no  es  posible  1^ 
04)Utiuuación  del  'juicio — Por  estoi  fundamentos  revocarcm  ^ 
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*uto  apelado  de  fojas  veinte  y  seis  cuaderno  corriente,  su  fecluí 
íoedel  presente:  mandaron  se  ponga  en  libertad  á  los  deteni- 
do!, y  que  se  reserve  la  prosecución  de  la  causa  hasta  qre  apa- 
rezcan nuevos  datos;  y  los  devolvieron,  remitiéndose  oportuna- 
nacnte  cópin  certificada  de  este  auto  yl  señor  Ministro  de  Justi- 
cia eu  la  forma  de  eslilo.~Pífí(??/ro. — Maráiteíiai. —  Lean. 


S%  votó  según  ley  de  que  certifico. 

Villagoméx. 


r 


ctímxn  del  fiscal  dk  la  EXCKLKNTÍSIMA   C0RTJ£   sufhuma. 
Excmo  Señor: 


El  Fiscal  dice:  que  Mr.  Lambort,  Comandante  del    buque   de 

Su  Majestad  Británica  «Vixen,»  resuelto  a  tomar  un  baño  el  día 

8  de  Febrero,  en  vez  de  dirigirse   al  establecimiento  público   de 

Wños  do  la  Piedra  Liza,  se  encaminó  por  el  lado  de   Monserrat, 

4  cumplir  su  propósito  de  bañarse  en  un  brazo  del    Rimac  que 

^  la  estación  del  verano  trae  bastante  caudal    de  agua,    mucha 

corr¡ente,vy  és  además  peligroso  por  los  grandes  peñascos  que  se 

opositan  en  su  seno.     Sea  ([ue  ai  tirarse   sufriese  "  algún    golpe 

*tt  parte  delicada,  ó  que  introducido  ya  no  pudiese  sostenerse  al 

.¿ftopetu  del  río  y  hubiese  caído  y  dado  siempre  sobre  las  piedras, 

cualquier    modo  el  resultado  fué  la  muerte   lamentable   del 

endonado  Comandante;  conducido  por  la  corriente   vieron    el 

^rpo  varios  individuos  de  los  que  se  ocupaban  en   tomar   ca- 

íttftrones  del  río,  y  acudieron    con  humanitaria  solicitud  a.  sacar 

^    «  cuerpo  y  á  evitar   la  muerte,  si  aún  no  estaba  ya  consumada. 

¡-    Despufa  de  algunas  diligencias,  y  ya  sin  esperanzas,  i)asar(>n  dos 

[;   W^naatadero  general,  y  dieron  aviso  del  funesto  acontecimiento. 

8q  todos  se  ha  d<  jado  ver  entonccs^l  mas  vivo  interés  para  sal- 

J*ral  Comandante,  haciendo  cuanto  era  del  deber  de  todo  hom- 

[^  w  civilizado,  humano  y  sensible  al  infortunio  de  sus   semejáh- 

*••    El  hecho  es,  que  estaba  muerto    Mr.   Lambert,    y  que   las 

SQtoridades  desplegaron,  desde  luego,  todo  su  celo   y    actividad; 

^-'  1  aa  sido  tanto  el  fanatismo  nacional,   ese  fanatismo   que   nace 

d^  considerar  que  las  desgracias  son  de  todos  los  países,   cuales- 

j,.  ÍPiera  que  sean   las  causas  de  que  provengan;  ni  las  injusticias 

^%ilit6^ido  oomo  ilícitas  é  impracticables  en  ^\a.  c:;^\x«^    \í^ 
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camaroneros,  contra  quienes  racionalmente  no  podía  recaer  niU 
más  lif^ern  so^specha,  han  recibido,  por  premio  de  su  oñciosidadj 
de  sus  cuidados,  una  carcelería  dilatada  que  les  hará  guardarla 
mayor  impasibilidad  en  iguales  ocurrencias   futuras.     Nada  ae 
ha  omitido  como  lo  testifican  los  dos  abultados   cuadernos  que 
forman  la  causa;  y  al  fin  no  ae  ha  encontrado  el  cuerpo  del  deli- 
to, lo  que  era  necesario  para  tener  á  alguno  ó  á  algunos  por  de- 
lincuentes.    Verdad  es  que  ha  habido  un  hombre    muerto;  pero 
como  ni  indicios  hay  de  que  esa  muerte  fuera  causada  por  mano 
extraña,  no  se  puede  decir  que  existe  el  cuerpo   del  delito,  baae 
y  fundamento  del  juicio  criminal. 

Agotados,  pues,  todos  los  medios  de  indagación  sin  descubrir— 
se  más  que  lo  (jue  iu{uí  se  ha  bosquejado,  forzoso  ha  sido  sob»— 
seer  en  la  causa  y  i^oner  en  libertad  á  los  que  inmerecidamento 
fueron  encarcelados  y  tratados  como  reos.  A  este  respecto 
perfeclamente  concebido  el  auto  de  la  Ilustrísima  CJorte  Su] 
rior  de  fojas  42  vuelta,  (Cuaderno  corriente,  de  que  se  ha  infcetr- 
puesto  recurso  de  nulidad,  el  cual,  en  concepto  de  este  Minist^ 
rio,  aún  es  improcedente;  pero  V.  E.  puede  declarar  que  no  ha  j 
nulidad  ó  lo  que  ci^eyere  mas  justo  y  acertado. 


Lima,  Julio  3  de  18t>0. 


ÁUam$Ta. 


RISOLUCIÓN  DE  LA    CX)RTE   SUPREMA  ^ 

4 

Lima,  áS  de  Julio  de  1860. 

Vistos:  con  lo  expuesto  por  el  señor  Fiscal,  declararon  impro* 
codenU>  el  recurso  (le  nulidad  interpuesto  por  parte  del  señor 0^ 
ronol  T.  O'Gorman  Mahon  y  los  devolvieron;  remitiéndose  •* 
Supremo  (fobierno  las  copims  pedidas  en  nota  de  treinta  d«* 
próximo  pasado,  como  así  mismo  del  dictamen  que  precede  y  d* 
Iff  presente  resolución. 

( 'ano. — (  oüísio, — Herrera. — Alv*f.rez.  — Muñox. 


i^j\)veyerou,  firmaron  y  publicaron  el  auto  anterior,  en  el  <i^^ 
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e  8U  fecha,  los  señores  Presidente  y  Vocales  de  este  Supremo 
Vibunal,  que  lo  suscriben,  siendo  testigos  el  Relator,  Prócara- 
or  y  portero  de  dicho  Supremo  Tribunal,  de  que  certifico.' 

Juan  Rondón. 
Beoreiaxio. 


CONCBSIONKS  Á  LOS  BUQUBS  INGLESES — 1S62 

agadón  Britámra. 

Lima,  21  de  Junio  de  1862. 

El  infrascrito,  Encargado  de  la  Legación  y  Consulado  Gene- 
*'  de  S.  M.  B.,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  S.  E.  el  Ministro  de 
elaciones  Exteriores,  con  ol  objeto  do  informarle,  que  ha  recibi 
>  instrucciones  del  primer  Secretario  de  Negocios  Extranjeros 
^  Va  llamar  la  atención  de  S.  E.  sobre  el  artículo  lU^^^el  Tr^todp 

•  Amistad,  Comercio  y  Navegación  entre  el  Perú  y  la  Francia, 
*ttiado  en  Lima,  el  9  de  Marzo  de  1861  y  ratificado  el  20  de  Di- 
^mbre  último. 

Por  el  indicado  artículo,  se  concede  el    mismo  trato   nacioiuil, 
^  los  puertos  del  Perú,  a  los  buques  franceses,  que   el  recibidor 
>T  buques  peruanos  en  puertos  de  Francia,  en  todo   lo   concer- 
[^l\te  á  derechos  de  puerto,  fanal,  alumbrado  y   otros  impues- 
«locales,  sin  lin)itación  alguna  ion  respecto  al    porte  del   bu*¿ 
íle.  Mas  por  el  artículo  3?  del  Tratado  de   Ami,^tad*  -Comercio' 
ííayegación  entre  la  Gran  Bretdíía  y  el  Peili,    firniado  en  10  i 
'^:  Abril  de  1860,  (1)  está  acordado  el  mismo  trato  nacional  sobre 
08  expresados  derechos  á  buques  del  porte  de  más  de  200  tone- » 
^«s.  No  obstante,  por  el  artículo  59  del  último  tratado  se  esti- 
?tila,  que  cualquier  favor,  inmunidad  ó  privilegio,  sea  cual  fue- 
*»  en  materia  de  comercio  y  navegación,  que  cualquiera  pa^te 
intratante  haya  concedido  6  pueda  conceder  á  los  subditos  ó 
<^ndadanos  de  cualquier  otro  Estado,  se  extei>derán  ¿.Los  6úbdi« 
p*  6  ciudadanos  de  la  otra  parte  contratante,   gratuitamente,  si 

*  oonc^óu  ¿  favor  de  ese  otro  Estado  hubiere  sido  gratuita,  6 


fXJ  Figiiui421. 
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en  relribucióu  por  uua  compensacióo  equivalente,  si  la  coaet- 
•i6n  hubiere  sido  condicional. 

Como  la  concesión  del  trato  nacional  hecha  á  la  Fra  icia  eon 
respecto  á  los  derechos  Locales,  exenta  de  la  limitación  respec- 
tiva del  porte  de  los  buques,  estipulada  entre  el  Perú  y  la  Oran 
Bretaña,  ha  sido  acordada  sin  más  compensación, que  la  de  re- 
ciprocidad, y  como  no  existe  semejante  limitación  en  la  Gnu 
Bretaña,  respecto  al  porte  de  los  buques  peruanos,  se  ha  ord^ 
nado  igualmente  al  infrascrito,  reclame,  en  virtud  de  la  citad* 
estipulación  del  artículo  5"^  del  Tratado  de  1850,  que  se  haga  á 
los  buques  británicos  la  misma  concesión  que  se  ha  dado  á  U 
Francia  en  favor  de  sus  buques. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  las  segurida- 
des de  su  alta  consideración. 

Juan  Barion.         r 
A  S.  E.  el  Ministr  >  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  &  A. 


Lima,  Diciembre  11  de  1862. 

En  acuerdo  de  10  del  actual,  S.  E.  el  Presidente   ha   tomado 
en  consideración  la  estimable  nota  de  US.  H.  de  21  de  Junio 
último,  sobre  que  se  hagan   extensivas  á  los   buques   británicot^ 
las  concesiones  otoigadas  á  los  franceses  por  el   artículo    10  del' 
tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  con  el  Go* 
biemo  de  S.  M.  I.  en  10  de  Diciembre   de  18*31:  y  atendiendo  i 
la  estipulación  contenida  en  el  artículo  3"'  del  tratado  celebrad<> 
en  10  de   Abril  de  1S50  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  y  el    <!• 
esta  República,  ha  accedido,  con  las  reservas  convenientes,  á  l<^ 
deseos  maniCeetados  por  US.  H.  en  su  ya  mencionada   nota,   co- 
mo a^vürece  del  supremo  decreto  que,  en  copia  auténtica,    teng9 
•1  honor  de  remitir  á  US.  H. 

Me  es  grato,  con  este  motivo,  reitirar  á  US.  H.  las  seguridad^» 
de  mi  distinguida  consideración. 

Joeé  Gregorio  Paz  Soldán. 

Al  H,  Seftor  Cónsul  Encargado  de  la  Ugación  v  Consulado  ©•' 
uaral  de  &  M.  & 
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lAmat   Diciembre  10  de  1862. 

Considerando:  que  por  el  artículo  3°  del  Tratado  de  Amistad, 
CJomercio  y  Navegación  de  10  de  Abril  de  1860,  vigente  entre 
el  Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.  B.,  está  estipulado 
que  cualquier  íavor,  privilegio  ó  exención,  resi>e»to  á  comercio 
6  navegación,  que  una  de  las  altas  parte  contratantes  baya  con- 
cedido ó  pueda  conceder  en  adehr^e  á  los  ciudadanos  ó  subdi- 
tos de  otro  Estado,  se  harta  (xtnisivo  a  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  la  otra  parte  contratante;  que  el  Gobierno  con  fecha  10  de 
Diciembre  de  I8G1,  celebró  con  el  de  Francia  un  Tratado  de 
atilintad,  comercio  y  navegación,  en  cuyo  artículo  10?  se  estipu- 
a :  que  los  buques  franceses  á  su  entrada  y  salida  de  los  puer- 
Ofi  del  Perú  y  los  buques  peruanos  á  su  entrada  y  salida  de  los 
►  idertosde  Francia,  no  estarán  sujetos  á  otros  6  más  altos  dere* 
I  ^os  de  puerto,  faro,  tonelada;  pilotage,  cuarentena  ú  otros  que 
fVíCtíai  al  cuerpo  del  buque,  que  aquellos  á  que  están  ó  estuvie- 
^  n  sujetos  los  buques  nacionales,  con  solo  las  restricciones  que 
":>ntiene:  que  el  r;..biorn(i  de  S.  M.  B.  ba  reclamado,  según  apa- 
^<'e  del  anterior  otício,  iguah-s  favores  para  los  buques  que 
r^arbolan  su  pabellón;  se  declara:  que  las  concesiones  otorgadas 

los  buques  franceses  por  el  citado  artículo  10  del  Tratado  cele^ 
^KT^do  en  10  de  Diciembre  de  1861,  (l)se  hagan  extensivas  á  los 
^^>^ques  de  la  Gran  Bretaifia,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  el 
» ^)b¡erno  del  Perú  renuncia,  pues  antes  bien  se  lo  reserva,  el  de 
^cho  que  tiene  según  el  mencionado  Tratado  con  la  Gran  Bre- 
^íia  en  su  ailículo  16,  para  solicitar  que  sean  cancelados,  se- 
'Oa  convenga  á  sus  intereses,  los  artículos  3?,  4*,  6?  y  6*  del 
^  Í8mo. 

Regístrese,  comuniqúese  y  publíquese. 

Húbrica  de  8.  K. 


FúM  Moldan. 


d  3   VéMtt  «M  Tratado  en  el  Toao  TIL 
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marítimo  internacional 

DE  LUCES  Y  SEÑALES  (1) 

laiiiinuo  DB  «vmKA  y  mauüa. 

L?ní'\   Od.ihre  20  de  1896. 

Visto  el  presente  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  ExierioreSi 
eu  el  qu»)  trascribe  el  del  señor  Encargarlo  de  Negocios  de  S.  M- 
Británica,  expresando  que  por  varios  motivos,  el  reglamento 
})ani  impeilir  colisiones  en  e(  mar,  que  debía  entrar  en  vigor  ¿1 
P  de  Martode  1895,  ha  sido  aplazado  hasta  el  1?  de  Julio  de 
1897,  y  que  ha  sido  moilificadu  el  aitículo  15  referente  á  8»- 
fíales  de  bruma;  y — Considerando:  que  el  texto  del  citado  regla- 
mento, exceptuando  la  mixlifícación  antedicha,  es  el  mismo  que 
fu¿  propuesto  en  1894  (x^r  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  y 
mandado  imprimir  y  circular,  poniéndose  en  vi:;enc¡a  desde  el 
V  de  Mario  de  1  S9  >.  Que  !  i  naeva  versión  del  artículo  15  está 
de  acueix)  ^  en  el  R^ndiK  con  las  opiniones  emitidas  anteriormen- 
te por  tod-^  lo<s  (.tobiiTUiiS  que  acepta^^n  el  proyecto  de  r^la- 
inento  de  que  ae  trata; — Se  resuelve:  Aceptan  la  modificación 
t^ropu^Ma  En  cvv,i<eouenoia,  expíla^r^  las  órienes  respectivas 
pai^  que  )o<  bu  ixU>ts  uui  >;Ki]es,  tanto  de  ^-lerra  como  mercan* 
!«,,  oÍ»í*í»rv:»n  Jv-r^io  el  I*  de  Ju!: »  de  1>97.  !a?  recias  formuladas 
pam  evitar  colisiones  en  la  m^r 

V)(^iuuníque^^  al  Mmislerío  de  Relaciones  Exteriores  y  pabli- 
qnc«e  }víira  sií  cxirictíi  oÍTs^rvsnoia. — Re€Ís*re5ie — Rábrica  de 
í^  K— IVivrr 


T.A 


I 
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y  eii  todas  las  aguas  con  él  relacionadas  por   los  buques  que  na- 
veguen en  ellas. 

Conformo  alas  Reglas  siguientes,  lodo  buque  de  vapor  que  na- 
vegue á  la  vela  y  no  bajo  hi  jire^ióu  di*l  vuj)or,  debe  s-.^r  conside- 
rado como  buque  de  vela;  y  txxlo  buque  que  sea  movido  por  el 
vapor,  lleve  ó  no  mareadas  sus  velas,  sf^rá  considerado  como  bu- 
que de  vapor. 

La  palabra  «buque  de  vapor»  comr»rendo  todo  buque  impulsa- 
do per  maquinaria. 

Un  buque  está  en  marcha    conforme  a  estas   Reglaí^,    cuando 
fio  está  fondeado,  atracado  ó  varado. 


REOL.A8  CONÍTCRNIENTES  A  L,AS  L.1XE8 

La  palabra  «visible»  según  estas  Reglas,  cuando  se  aplique  a 
luceS;  significa,  visible  en  noche  obscura  <  oii  -itniósfera  clara. 
Art.  1?  Las  reglas  concernientes  á  las  luces,  se  ciunplircui  en 
-Ja  clase  de  tiempo,  desde  la  puesta  hasta  fa  salida  del  S  1,  y 
^tirante  este  intervalo,  no  se  exhibirá  ninguna  oira  luz  que  pue- 
^  a  equivocarse  con  las  aquí  prescrita». 

Art.  2?  Un  buque  de  vapor  cuando  esté  en    marcha   llevará: 

(a)  Sobre  6  frente  al  palo  trinquettí.  y  si  el  buque  no  lo  tie- 
e  en  su  parte  de  proa,  una  luz  blanca  biillante,    á   una   altura 

^H)bre  el  casco,  no  menor  de  veinte  pies;  pero   si    la    manga   del 
^^uque  excediese  de  veinte  pies,  se  colocará  entonces,  á  una  altu- 
^^a  sobre  el  casco,  no  menor  de  dicha  manga;  sin  embargo,  la  luz 
^lo  debe  ponerse  á  una  altura  mayor  de  cuarenta  pies,  cuya    luz 
^ebe  prepararse  de  tal  modo,  que  ilumine  sin   interrupción    un 
^^rco  del  horizonte  de  veinte  cuartas  de  compás,  y  fijada   de   ma- 
cera que  alumbre  diez  cuartas  á  cada  lado  del  buque;  es   decir, 
^esde  la  línea  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  á  popa  de  la  cuadra  á 
^ada  costado,  y  de  tal  intensidad,  que  sea- visible  a   una  di.stan- 
«ia  no  menor  de  cinco  millas. 

(b)  Sobro  el  astado  de  estribor,  llevará  una  luz  verde  de 
tal  modo  preparada,  que  se  distinga  sin  interrupción  hasta  un 
arco  del  horizonte  de  diez  cuartas,  del  conipás  fijada  de  modo 
que  alumbre  desde  la  línea  de  la  proa,  hasta  dos  cuartas  á  popa 
de  la  cuadra  del  lado  de  estribor,  y  de  tal  intensidad  qu^  sea  visi- 
ble k  una  distancia  no  menor  de  dos  millas. 

(c)  Sobre  el  costado  de  babor,  tendrá  una  luz  roja  pivj^ara 
da  de  modo  que  se  vea  sin  interrupción  h  ista  un  arco  del  hori- 
zont-e  de  diez  cuartas  del  compás,  fijada  de  manera,  que  alum- 
bre de8d«  la  líneA  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  á  popa  de  la  cua- 
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dra  (le  babor,  y  de  tal  intensidad  que  sea  vi:5Íble  á   una   distan-   - 
cia  no  nienoi  de  dos  millas. 

(d)  Las  anUnlichas  luces  de  los  costados,  verde  y  roja,  esta-    - 
rán  provistas  de  mamparos  p  )r  el  lado   interior,    prolongándose 
éstos  á  lo  menos  tres  pies  hacia  proa  de  la  luz,  de   manera  qua 
se  impida  que  estas  luces  sean  vistas  del  otro  costado. 

(e)  Los  buques  de  vapor  cuantL»  estén  en  marcha,  pueden 
llevar  una  luz  blanca  adicional,  semejante  en  su  forma  ó  prepa- 
ración á  la  luz  menciona  l¿i  k-m  m  ^n  Mi  visión  (a) 

Estas  luces  se  colocarán  en  líutn  con  la  quilla  de  ti\I  modo, 
que  la  una  estará  cujindo  menos  quince  piéa  más  alta  que  la 
otra,  y  en  tal  situaeió  i,  respecio  do  ca  la  una  de  las  otras,  que  la 
mas  baja  esté  hacia  á  proa  coa  relación  á  la  inás  alta.  La  dis- 
tancia vertical  entre  estas  luces,  será  menor  que  1  i  horizontal. 

Art.  3?  Cuando  un  buque  de  vapor  remolque   á  otro    buque, 
llevará  á  más  de  las  luces  del   costado,    dos    luces    blancas   bri — 
liantes  en  línea  vertical  una  sobre  otra,  separadas  no   monos  d 
(>  pies;  y  cuanda  remolque  más  de  un    buque,    llevará   una   lu 
blanca  brillante  adicional,  6  pies  arriba  ó  abajo  de   lais   anterio- 
res luces,  si  la  longitud  del  remolque,  medido   desde  la  {>opa  deL 
buque  remolcarlor  hasta  la  popa  del    último   buque   remolcado, 
excediese  de  GOO  pies.  Ca^la  una  de  estas  luces,  tendrá  la  misma, 
preparación  é  intensidad,  y  se  llevarán  en  la  misma  posición  que^ 
la  luz  blanca  mencionada  en  el  artículo    T-  (a),    excepto    la   luac- 
adicional,  que  se  |)on«1rá  á  una  altura  no  menor  de  14    pies   so — 
bre  el  casco. 

En  tal  condición,  dicho  va[)or  {)uede  llevar  una  pequeña    luz 
blanca  á  popa  do  la  chimenea  ó  del  palo  niesana  para  que    pue- 
da gobernar  al  buque  remólcalo;  pero  dicha  luz  no  será   visiblep^ 
hacia  proa  de  la  cuadra. 

Art  4?  (a)  El  bucjuc  que  por  cualquier  accidente  üsté  sin  go- 
bierno, llevará  á  la  misma  altura  una  luz  blanca  como  la  men- 
cionada en  el  artículo  2'^  (a),  dondo  sea  mejor  vista;  y  si  fuese 
vapor,  en  vez  de  es^  luz,  dos  luces  rojas  en  línea  vertical,  una 
sobre  otra,  separadas  no  nit-nos  de  6  })iég  y  de  tal  intensidad  que 
se  vean  en  todo  el  círcilo  del  horizonte,  á  una  distancia  de  dos 
millas.  De  día  llevará  en  línea  vertical,  una  sobre  otra,  separa- 
das no  menos  de  seis  pies,  donde  sean  mejor  vistas,  dos  bolas 
negras  6  figuras  semejantes,  de  dos  pies  de  diámetro   cada   una. 

(b)  Ix)s  buques  empleados  en  tender  ó  levantar  cablea  tele- 
gráficos, llevarán  en  la  misma  posición  la  luz  blanca   menciona- 
da en  el  artículo  2^  (a),  y  si  fu^íse  buque  de  vapor,  en  ve«  de  esa 
luz,  tras  luces  en  linea  vertical,  una  sobra  otra,  separadas  no  me-- 
no»  líe  ids  pite.  La  naás  altai  j  la  más  li<ga  do  eatae  Itteee,.  leite 
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rojas,  y  ia  del  medio  blanca,  y  tendrán  tal  inten8Ídad  que  sean 
visibles  en  todo  el  círculo  (leí  liorizonte,  n  una  distancia  no  me, 
uor  <te  dos  millas.  Diimnte  el  din,  llevarán  en  línea  verticas- 
vina  sobre  otra,  separadas  no  menos  de  seis  pies,  donde  sean  mal 
visibles,  tres  figuras  de  dos  pies  de  diámetro,  cuando  menos,  de 
las  que  la  más  alta  y  la  más  boja,  serán  de  forma  globular  y  de 
color  rojo,  y  la  del  medio  de  forma  romboidal  v  blanca. 

(c)  Los  buques  á  que  se  reñere  este  artículo,  cuando  no 
avancen,  no  llevarán  las  luces  de  costado,  pero  sí  las  llevarán 
cuando  suceda  lo  contrario 

(d)  Las  luces  y  figuras  que  conforme  á  este  artículo  se  pon- 
fi  rán  á  la  vista,  deben  considí^rarse  por  otros  bupues,  como   sig- 

de  que  el  buque  (jue  las  ha  puesto,  está  sin  gobierno   y   por 
usiguiente  no  pueble  salir  de  su  rumbo. 

Estas  señales  no  son  las  que  deben  hacer  los  buques  que   eo- 
iendo  peligro  pideii  auxilio,  sino  las  contenidas  en   el   artícu- 
31. 

Art.  5?  El  buque  de  vela  en  marcha,  y  el  que   conduzca   re- 
molcado, llevarán  las  mismas  luces  que  se  prescriben  en  el   ar- 
íulü  2^  para  los  buques  de  vapor  en  marcha,  con  excepción  da 
aluces  blancas  mencionadas  allí,  las  cuales  se  omitirán. 

Art.  6?  Cuando,  como  en  el  caso  de  buques  pequeños  en 
íircha,  durante  mal  tiempo,  las  luces  de  los  costados  verde  y 
^^^'a  no  puedan  fijarse,  se  tendrán  á  la  mano  encendidas  y  listas 
F^*^ra  hacerse  uso  de  ellas,  las  que  serán  exhibidas  en  sus  respec- 
M^Vos  costados  antes  de  la  aproximación  de  otros  buques,  con 
^«itipo  suficiente  para  evitar  colisiones.  Estas  luces  se  manten- 
^'^n  de  tal  modo  que  soan  lo  mejor  visibles,  cuidando,  al  mis- 
^^  tiempo,  de  que  la  verde  no  sea  yista  del  costado  de  babor, 
^  la  roja  del  de  estribo?;  haciendo  lo    posible    porque   tampoco 


. ,    Vean  á  más  de  dos  cuartas  á  popa  <le  la  cuadra  de  sus  respec- 
*^Os  costados. 

I^ara  hacer  el  uso  de  estas  luces  portátiles  de  la   manera   más 
Suray  fácil,  los  faroles  que  las  contengan  estarán  pintados  por 
■^  l>arte  exterior  con  el  color  de  la  luz  que  respectivamente  con- 
*^'*^gan  y  estarán  provi.itos  de  sus  correspondientes  mamparos. 

*     'Vrt.   7'*  Los  burgués  de  vapor  de  menos  de  40,  y  los  á   remo  ó 

*5i  vela,  de  menos  de  20  toneladas   (tonelage  bruto)  respectiva- 

^^^nte  y  los  hotes  (fe  remo^  cuando  estén  en   marcha,    no   estarán 

Coligados  á  llevar  las  luces  mencionadas  en  el  artículo  2?  (a),  (b) 

y  fe),  pero  si  no  la  Ueran,  se  proveerán  de  las  luces  siguientes: 

L  Buques  de  vapor  de  menos  de  40  toneladas  llevarán  lo  ii- 

SQiente: 

(a)  En  la  parte  de  proa,  sobre  6  frente  á  la  chimeneai  doa- 


\ 
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de  se  VQa  mejor  y  á  una  altura  sobre  la  regala  no  menor  de 
pies,  una  luz  blanca  brillante  formada  y  fijada  como  se  prese 
be  en  el  artículo  2"?  (n),  y  de  tal  intensidad  que  sea  visible  á  u 
distancia  no  menor  de  dos  millas. 

(b)  Llevarán  dichos  buques  luces  do  costado,  verde  y  ro 
ftnmadas  y  fijadas  como  se  jirescribe  un  el  artículo  2?  (b)  y 
de  tal  intensidad  (jue  soun  visibles  á  una  distancia  no  menor 
una  milla,  ó  una  linterna  combinada  de  luz  verde  y  roja,  des 
la  línea  de  la  proa  hasta  dos  cuartas  á  popa  de  la  cuadra  de  í 
respectivos  costados.  Esta  linterna  se  pondrá  no  menos  de  t 
pies  bajo  la  luz  blanca. 

2.  Los  pequeños  botes  de  vapor,  tales  como   los  que  llevan  I 
buques  de  alta  mar,  pueden  usar  la  luz  blanca  á  una  altura 
menor  de  nueve  pies  sobre  la  regala,  y  la   pondrán  encima 
la  linterna  combinada,  mencionada  en  la  subdivisión  I.  (b). 

3.  Los  buques  á  remo  ó  á  la  vela,  de  menos  de  veinte  tonel 
das,  tendrán  lista  á  la  mano  una  linterna  con  vidrio  verde 
un  lado  y  vidrio  rojo  en  el  otro,  la  que,  exhibirán  antes  de 
aproximación  de  otros  buques,  con  tiempo  suficiente  para  e^ 
tar  colisiones,  cuidando  de  qne  la  Juz  verde  no  se  vea  por  el  c 
tado  de  babor  ni  la  roja  del  de  estribor. 

4.  efLo^  botes  de  remo,  ya  naveguen  á  remo  ó  á  la  vela,  U 
cdrán  lista  á  la  mano,  una  linterna  que  contenga  luz  blanca, 
«que  exhibirán  con  frecuencia  á  fin  de  que  haya  tiempo  pa 
«evitar  colifiones.  » 

Los  bu(pies  á  ipie  se  refiere  este  artículo  no  están  obligados 
llevar  las  luces  prescritas  en  el  artículo  4?  (a),  ni  en  el  últíi 
acápite  del  artículo  11. 

Art.  8^  Los  buques  de  prácticos,  cuando  estén  ocupados 
los  deberos  de  su  cargo,  no  harán  uso  de  las  luces  exigidas  p6 
otros  buqucí*,  sino  (pío  llevarán  una  luz  blanca  al  tope  del  n3 
til,  visible  en  todo  t^l  círculo  del  horizonte,  y  exhibirán  tambí^ 
una  6  varias  luces  de  destellos  á  cortos  intervaloí»,  que  no  e3C 
derán  nunca  de  15  minutos. 

Desde  antes  de  la  aproximación  de  otros  buques  tendrán 
cendidas  y  lisUis  sus  luces  de  c<»stado  para  usarlas    3^    las  ha« 
brillar  mostrándolas  á  cortos  intervalos,   para  indicar  la  dir 
ción  de  su  proa,  cuidando  de  que  la  luz  verde  no  se  vea    por 
lado  de  babor,  ni  la  roja  por  el  de  estribor. 

Los  buques  de  prácticos  que  deben  atracar  al  costado  de  o 
buque  para  dejar  un  práctico  á  bordo,  pueden  mostrar  la  1 
blanca  en  vez  de  llevarla  al  tope  del  mástil,  y  pueden  tambi< 
«n  lugar  de  las  luces  de  colores,  arriba  mencionadas,  teñera 
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T^ano  lista  una  linterna  con  vidrio  verde  en  un  lado   y    rojo   en 
©í-  otro,  para  usarla  como  se  prescribe  más  arriba. 

Los  buques  de  prácticos,  cuando  no  estén  ocupados  en  los  de- 
'^res  de  su  cargo,  pondrán  luces  semejantes  á  las  de  los  demás 
l>uqaes  dojsu  Umelage. 

Art.  9*  (*) 

Art.  10.  El  buque  alcanzado  por  otro,  mostrará  a  éste  por  lá 
ixipa  una  luz  blanca  ú  otra  de  destellos.  La  luz  blanca  que  se- 
gún este  artículo  debe  exliibirsc,  puede  colocarse  en  una  linter- 
na; en  tal  caso  diclni  linterna  estará  arreglada  y  abrigada  de 
manera  que  alumbre  sin  interrupción  un  arco  del  bonzonte  de 
12  cuartas  de  compás,  es  decir,  O  cuartas  desde  la  línea  de  la 
popa  á  cada  costado  del  buípie,  á  fín  de  que  sea  visible  á  una 
distancia  no  menor  de  una  milla.  Esta  luz  se  colocará  tan  próxi- 
mamente como  sea  posible,  al  mismo  nivel  de  las  luces  de  los 
costados. 

Art  11.  El  buque  de  más  de  150  pies  de  eslora,  que  esté 
fondeado,  tendrá  por  la  cara  de  proa  una  luz  blanca  donde  pue- 
da ser  mejor  vista,  á  una  altura  que  no  exceda  de  20  pies  so- 
lare el  casco.  Esta  luz  estará  en  un  farol  construido  de  manera 
í^e  muestre  una  luz  clara,  unifomne  y  sin  interrupción,  visible 
^  todo  el  círculo  del  horizonte  á  una  distancia  no  menor  de 
^  milla. 

El  buque  de  150  ó  más  pies  de  eslora,  cuando  esté  fondeado, 
tendrá  a  proa,  á  una  altura  no  menor  de  20  y  que  no  exceda  de 
^0  {¿és  sobre  el  casco,  una  luz  semejante,  y  en,  ó  cerca  de  la  po- 

C^iátal  altura  que  no  esté  menos  de  15  pies  más   baja   que   la 
í  de  proa,  otra  de  la  misma  clase. 

La  eslora  de  un  buque  se  apreciará  por  la  medida  que  apa- 
''teía  de  su  certiñcado  de  registro. 

Ün  buque  varado  en  ó  cerca  de  una  ruta  de  tráfico,  tendrá  la 
'''¿ó laces  arriba  indicadas  y  las  dos  luces  rojar<  prescritas  en 
^  artículo  4?  (a). 

Art.  12.  El  buque  que  pretenda  llamar  la  atención,  pondrá  á 
J^de  las  luces  exigidas  por  estas  reglas,   una   de   destellos,   ó 
*Wlaaa  detonación,  cuidando  que  esta  señal  no   se   equivoque 
^U  dé  peligro. 
^  g^y^'  13.  Estas  reglas  no  se   oponen   á   las   especiales   que   el 
r  ?5^po  de  alguna  nación  establezca  adicionando  ó   modifican- 
i*  ^*^lab' señales  de  luces  respecto  de  dos  ó  más  buques  de   guerra 
^|Sl6  navegfuen  en  convoy:  no  se  oponen  tampoco  á  las  señales  de 

§xtífíQ}o  tratará  de  las  reglas  referentes  á  botes  pescadores,  y 
_  fám  otero  reglamento  que  se  someterá  más  tarde  á  la  apxolNi^lm 
mo  d«SQ  Majestad  Bntanlea  (Véate  las  p&gmaB  &\^  7^%^.^ 
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reconocimiento  por  armadores,  á  quienes  sus  respectivos  Gobií 
nos  hayan  autorizado  con  este  fin;  cuyas  reglas  en  tal  caso  deb< 
estar  registradas  y  publicadas. 

Art.  14.  El  buque  de  vapor  que  navegue  sólo  á  la  vela,  11 
vando  izada  su  chimenea,  tendrá  durante  el  día  hacia  proa,  do 
de  pueda  ser  mejor  vista,  una  bola  negra  ó  figura  semejante  • 
2  pies  de  diámetro. 

SEÑALES  FOR  MEDIO  DE  SONIDOS  EN  TIEMPO  NEBULOSO  A. 

Art.  15.  Todas  Ins  señales  prescritas  en  este  artículo  para  b 
ques  en  marcha  se  harán: 

1^  Por  «buques  de  vapora)  con  el  pito  ó  sirena. 
2?  Por  buques  de  vela  y  buques  remolcados»  con  la  corne 
de  niebla. 

Las  palabras  «soplo  prolongado»  usadas  en  este  artículo  sigí 
fican  un  soplo  desde  4  hasta  6  segundos  de  duración. 

Todo  buque  á  vapor  estará  provisto  de  un  pito  6  sirena  < 
fuerza  suficiente,  el  cual  sonará,  por  medio  del  vapor,  ó  de  cui 
quier  otro  sustituto,  colocado  de  manera  que  el  sonido  no  s 
interceptado  por  ningún  obstáculo,  y  además  con  una  fuerte  ce 
neta  de  niebla  que  suene  por  algún  medio  mecánico;  tendrá  tai 
bien  una  campana  sonora  (*).  El  buque  de  vela  de  20  6  m 
toneladas  (tbnelage  bruto)  estará  provisto  de  una  corneta  de  ni 
bla  y  de  una  campana  semejante. 

En  niebla,  nevada,  ó  lluviosa  tempestad,  sea  de  día  ó  de  n 
che,  se  hará  uso  de  las  señales  indicadas  en  este  artículo  del  m 
do  siguiente: 

(a)  El  buque  de  vapor  que  esté  navegando  hará,  á  interv 
los  no  mayores  de  dos  minutos,  un  soplo  prolongado. 

(b)  El  buque  de  vapor  en  alta  mar,  pero  parado  y  sin  vi 
da,  dejará  oir  dos  soplos  prolongados,  cada  2  minutos,  con  n 
intervalo  de  un  segundo  entre  cada  uno. 

(c)  El  buque  de  vela  aadando,  sonará  á  intervalos  no  m 
yores  de  un  minuto,  cuando  esté  con  la  amura  á  estribor  un  s 
pío,  cuando  se  halle  con  la  amura  á  babor  dos  soplos  sucesivos 
cuando  esté  con  el  viento  á  popa  de  la  cuadra,  ti  es  soplos  s 
cesivos. 

(d)  Cuando  un  buque  esté  fondeado  tocará  la  campana   r 


{*)  Sn  todos  los  casos  en  que  por  estas  reglas  se  requiera  el  uso  de  ni 
osmpana,  puede  ser  sustituida  por  un  tambor  á  bordo  de  los  buques  te 
eos  o  un  gong  donde  tales  objetos  se  usan  á  bordo  de  los  pequeños  buqa 
ds  alta  mar. 
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pidamente  durante  cinco  segundos,  más  ó  menos,  con  intervalos 
no  mayores  de  un  minuto. 

(e)  Un  buque  que  lleve  otro  á  remolque,  siendo  la  ocupa- 
áfhi  de  éste  tender  ó  levantar  un  cable  telegráfico,  así  como  un 
buque  en  marcha  que  esté  en  la  i r.^ posibilidad  de  apartarse  del 
rumbo  de  otro  que  se  aproximo,  por  estar  sin  gobierno  é  imposi- 
bilitado para  maniobrar  como  requieren  estas  Reglas,  en  lugar 
de  las  señales  prescritas  en  los  ir  isos  (a)  y  (c),  de  este  artículo, 
sonará  á  intervalos  no  ma}  oit':;  dr  dos  minutos,  tres  soplos  suce- 
sivos, es  decir:  un  soplo  prolongado  seguido  de  dos  cortos. 

El  buque  remolcado,  puede  hacer  c-ta   señal    y    no   ninguna 
otra. 

Buques  de  vela  y  botes  de    menos  de  20   toneladas   (tonelage 
bjruto)  no  estAn  obligados  á  hacer  las  señales   arriba   menciona- 
d€M;  pero,  en  tal  caso,  harán  alguna  otra  de  sonido  con  fuerza  su- 
ff  cliente  á  intervalos  no  mavores  de  un  minuto. 


MODKnAC'ION  DE   TíAVKUKIOAD  DE   LOS   BlTQÜEíí  EN  TIKMPO 

XKBl^IiO.iiO 

Art.  16.  Todo  buque  durante  la  niebla,  neblina,  nevada  ó 
inpestad  de  gniesa  lluvia,  navegará  con  íuoderación,  acortan- 
■^^^su  andar,  teniendo  cuidadosamente  en  cuenta  las  circunstan- 
-^  «w  y  condiciones  que  concurran. 

El  buque  de  vapor  al  oír  aparentemente  hacia  proa  de  su 
^  Viadra,  la  seftal  de  neblina  de  otro  buque,  de  cuya  situación  no 
~^Tiga  seguridad,  debe,  tan  lejos  como  las  circunstancias  del  caso 
^  permitan,  parar  su  máquina,  y  luego  navf  gara  con  precau- 
"^^n  hasta  que  el  peligro  de  colisión  haya  pasado. 


^^IGLA8  PARA  GOBERNAR  Y  NAVEGAR-PRELIMTHARES-RIBSGO  DK 

COLISIÓN 

El  riesgo  de  colisión  puede,  reconocerse  ó  evitarse,  cuando  las 

circunstancias  lo  permitan,  observando  cuidadosamente   la   de- 

**iora  del  compás  del  buque  que  se  aproxima.     Si  la  demora  no 

^sambia  apreciablemente,  puedo  suponerse  que  existe   tal  riesgo. 

Art.  17.  Cuando  dos  buques   do  vela   se   aproximen,    de   tal 

I     modo  que  haya  riesgo  de  colisión,  uno  de  ellos  se   apartará   del 

L     rUmbp  del  otro,  del  modo  siguiente: 

B  (a)  El  baque  que  corre  libremente,   so  apatV^tí^i  Aft\  Tvvreíw> 

*  ^  ^Íaqü9  {fao  egéá^ciñendo  do  bolina. 


(b)  El  buque  que  ciñe  de  l>olina  con  la  amura  á  babor, 
apartará  del  rufnbo  de  otro  que  ciñe  de  bolina  con  la  amura 
estribor. 

(c)  Cuando  dos  corran  libremente,  con  el  viento  en  diferín 
tes  costados,  el  buque  (jue  tiene  el  viento   á   babor   se   apartará 

.del  rumbo  del  otro. 

(d)  Cuando  los  dos  corren  libremente,    con  el  viento   en  e) 
mismo  costado,  el  buque  que  está  {\  barlovento  se   apartará   del— 
rumbo  del  que  está  á  sotavento. 

(e)  El  buque  que  lleva  el  viento   en  j)oprt  se   apartará  del 
rumbo  del  otro. 

Art.  18.  Cuando  dos  buques  de  vapor  se  encuentren  proa  con- 
proa, ó  próximamente  en  esta  situación,  de  tal  modo  que   hay 
riesgo  de  colisión,  cada  uno  alterará  su  rumbo  hacia  estribor,  d 
tal    manera   que   cada   uno   pase   por   el   costado  de  babor  deL_ 
otro. 

Este  artículo  se  refiere  sólo  á  los   casos  en  que  los   buques 
encuentren  proa  con  proa,  ó  próximamente  en  esta  situación,  d 
modo  que  haya  riesgo  de  colisión,    y  no  se  refiere   á  los   buqu 
que  deben  pasar  claios  el  uno  del  otro,  si  ambos   conservan  su 
respectivos  rumbos. 

IjOs  únicos  casos  á  que  se  refiere,    son  cuando  cada  ñno  de  1 
dos  buques  esté  proa  con  proa,  ó  próximamente  en   esta   siiua 
ción  con  el  otro;  en  otros  términos,  á  los  casos   en  que,    duran 


el  día,  cada  buque  vea  enfilados  los  mástiles   del  otro,   ó  próxL 
mámente  enfilados  con  los  suyos;  y  durante  la  noche,   á  los   e 
sos  en  que  cada  buque  esté  en  tal  posición  que  vea  las  luces  d 
(;ostado  del  otro. 

No  se  refiero  tamf)oco,  durante  el  día,  á  los  casos  en  que  u 
buque  vea  á  otro  por  su  proa,  cruzando  su  rumbo;  ó  durante  1 
noche,  á  los  casos  en  que  la  luz  roja  de  un  buque,  esté  opuesta 
la  roja  de  otro  ó  en  que  la  luz  verde  esté  opuesta  á  la  verde  d 
otro  buqr.e,  ó  v\\  que  la  luz  roja  sin  la  verde,  ó  la  luz  verde  si 
la  roja  sea  vista  por  la  proa,  ó  en  que  ambas  luces  verde  y  roj 
sean  vistas  por  otra  parto  que  no  sea  por  la  proa. 

Art.   19.  C-uandos  dos  buques  de  vapor  se  crucen  de  modoqa 
haya  riesgo  de  colisión,  el  que   tenga  al  otro  á  su'costado  de 
tribor,  se  apartará  del  rumbo  de  éste. 

Art.  20.  Cuando  ua  buiíue  de  vaper  y  otro  de  vela  naveguei 
en  tal  dirección  que  haya  liesgo  de  colisión,  el  buque   de  vapo 
se  apartará  del  rumbo  que  lleva  el  de  vela. 

Art.  21.  Cuando  por  consecuencia  de  la   observancia  de 
Reg.as.  uno  de  los  dos  buques  «e  aparte  de  su  rumbo,  el  otro 
guirá  il  suyo  y  su  andar. 
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Nota. — «Cuándo  de  un  buque  uo  sea  posible  distinguir  los 
«  objetos  á  la  menor  distancia  á  consecuencia  do  la  obscuridad 
«  del  tiempo  6  por  otras  causas,  do  tal  modo  que  sea  inevital)Ie 
«  una  óf  ilisión,  por  sólo  la  acción  del  buque  que  cede  el  rumbo 
«  el  otro  tomará  por  su  parte  tal  actitud  que  contribuya  del  me- 
»joT  modo  á  evitar  la  colisión  (véanse  los  artículos  27  y  29.^») 

Art  22.  Todo  buque  que  dirigido  por  estas  Reglas  se  aparte  del 
mmbo  del  otro,  evitará,  si  las  circun-tnncias  del  caso  lo  periui- 
ten,  cruzar  por  la  proa  del  otro. 

Art.  23.  Todo  buqse  de  vapor  que  siguiendo  editas  Reglas  se 
aparte  del  rumbo  de  otro  al  aproximársele,  acortará  su  andar,  ó 
piltra rá,  ó  dará  atrás  si  fuese  necesario. 

Art.  24.  Sin  embargo  de  lo  que  contienen  estas  Reglas,  todo 
caique  que  alcance  á  otro  pasará  claro  del  camino,  que  lleva  el 
>uque  alcanzado. 

Todo  buque  que  se  acerque  á  otro  de  cualquiera  dirección,  á 
los  cuartas  á  popa  de  la  cuadra,  esto  es,  en  una  posición  con  re- 
ferencia al  buque  que  está  alcanzando,  que  de  noche  no  sería 
^paz  de  ver  ninguna  de  las  luces  de  costado  de  ose  buque,  debe 
ser  considerado  cerno  un  buque  á  quien  está  alean/ando  y  nin- 
^ana  alteración  posterior  de  la  marcación  entre  los  dos  buques 
bará  que  el  buque  que  ande  más  sea  un  buque  que  cruce  segfin 
ei  sentido  de  estas  Reglas  ó  relevado  del  deber  de  mantenerse 
claro  del  buque  que  ha  alcanzado  hasta  que  lo  haya  pasado 
claro. 

Como  de  día,  el  buque  que  está  alcanzando  á  otro  no  puede 
siempre  conocer  con  certidumbre  si  está  más  adelante  ó  más 
atrás  de  esta  dirección,  respecto  del  otro  buque,  deberá,  si  está 
en  duda  considerarse  como  un  buque  que  alcanzando  á  otro  y 
conservarse  fuera  del  camino. 

Art.  25.  En  canales  estrechos,  todo  buque  á  vapor  deberá  to- 
mar cuando  sea  practicable  y  no  haga  riesgo  para  él,  el  lado  ó 
medio  del  canal  que  quede  á  su  costado  de  estribor. 

Art.  26.  Los  buques  de  vela  en  marcha  se  apartarán  del  rum- 
bo de  los  buques  de  vela  ó  botes  pescadores  con  redes,  líneas  6 
rastras.  Esta  Regla  no  da  á  los  buques  ó  botes  empler»dos  en  la 
pesca,  el  derecho  de  obstruir  las  rutas  de  tmfico  usadas  por  bu- 
ques ó  botes  que  no  sean  pescadores. 

Art.  27.  Al  observar  é  interpretar  estas  Reglas,  se  tendrá  cui" 
dadosamente  en  consideración  todos  los  peligros  de  la  navtga" 
ción  y  colisión  y  cualesquiera  circunstancias  especiales  que  pue" 
dan  hacer  necesario  separarse  de  las  Reglas  arriba  enunciadas» 
á  fin  de  evitar  un  inmediato  peligro. 
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AKISALKM   l>E  SONIDOS  l'AHA  Bl'Ql' ES  QUE  ME  ATISTAK 

f 

Art.  28.  Las  palabras  «soplo  corto»  bisadas  en  este  artícul 
signiñcan,  un  soplo  de  un  segundo  de  duración  más  ó  m 
nos. 

Cuando  dos  buques  están  á  la  vista,  el  de  vapor  en  marcha  m^  1 
tomar  el  rumbo  exigido  por  estas  Reglas,  según  el  caso  que  s  ^^ 
presente,  lo  indicará  al  otro  por  las  siguientes  señales  con  su  pi- 
to ó  sirena. 

Un  soplo  corto  para  signiñcar  «Estoy  dirigiendo  mi  rumbo 
estribor.» 

Dos  soplos  cortos  para  indicar  «Estoy  dirigiendo  mi  rumbo 
babor.» 

Tres  soplos  cort-os  para  indicar  «Mi  máquina  está  dando 
á  toda  fuerza. « 

«r  Ningún  buque,  sean  cuales  que  fueren  las   circunstancias  & 
«r  que  se  encuentre,  descuidará  las  precauciones  que  deben 
«  tarse  para  evitar  los  daños  que  pueden  sobrevenir.» 

Art.  29.  Estas  Reglas  no  exhoneran  á  los  buques,  á  loa  arm 
dores,  á  los  capitanes  ó  á  sus  tripulaciones,  de  las  consecuencif 
de  algún  descuido  por  no  llevar-luces  ó  señales,  porque   no  te 
gan  la  debida  vigilancia  ó   porque   omitan   alguna  precauci^> 
que  sea  conforme  á  la  práctica  ordinaria  de  la  gente  de  mar  (m     ¿ 
las  esj)eciale8  cirtunstancias  del  caso  que  ocurra. 


S-rxi'iVSION  ÜE  I.VOIMKUVAXCIA  I>2  ESTAS  KEGLAS  EX  CIBKTOS5Í 
PUERTOS  Y  EV  I.A  XAVKGA<;iOX  INTERIOR 


Art.  30.   Estas   reglas  pierden    su    fuerza  obligatoria  en 
puertos,  ríos  6  mares  interiores,  respecto  de  cuya   navegación    1^ 
autoridad  local  haya  establecido  Reglamentos  especiales. 


me:^ales  be  peligro 


Art.  31.  Cuando  un  buque  esté  en  peligro  y  pida  auxilio  ^ 
otros  buques  ó  á  tierra,  usará  ó  desplegará  las  siguientes  señala*» 
ya  sean  juntas  6  separadamente: 

Durante  el  día: 

1?  Disparos  de  cañón  ú  otra  señal  explosiva  á    intervalos  ^* 

un  minuto  más  ó  menos. 

29  La  señal  de  peligro  del  Código   Internacional   indic»^^ 
por  N,  (J. 
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8?  La  señal  á  distancia  que  consistirá  en  una  bandera  cua- 
drada, que  tenga  arriba  6  abajo  una  bola  ó  algo  semejante. 

4?  Un  sonido   continuo   con   algún   aparato   de  señal   de 
niebla. 

Durante  la  noche: 

1?  Disparos  de  cañón  n  otra  señ^xl  explosiva   á  intervalos  do 
Qn  minuto  más  ó  menos. 

2?  Llamas  en  el  buque  (como  de  un  barril  de  alquitrán  ar- 
diendo 6  barril  de  aceite  etc.) 

3?  Cohetes  ó  petardos,  cohetes  de  lu«es  de   cualquier   color 
6  descripción,  disparados  uno  á  uno  á  cortos  intervalos. 

4?  Un   sonido   continuo   con    algún    aparato   de  señal    de 
niebla. 


iAL 


Reglamento    Mapítimo   Inlernacioijal 


JINPADO  OBSERVAR    POR  RESOLUCIÓN     SUPREMA  DI  20  DE 

OCTUBRE  DE     1896. 


LtTTia,  Noviembre  de  1900. 

\isto  el  presente  oficio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
?^^al  que  se  adjunta  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de 
^  IL  B.,  con  el  objeto  de  llenar  el  espacio  que  hasta  hoy  ha  per- 
^miecido  vacío,  en  el  Reglamento  Marítimo  internacional  de  lu- 
^^^•y  sefiales,  para  evitar  colisiones  en  el  mar,  respecto  á  barcos 
^^■CttdoreB  y  de  prácticos;  estando  á  lo  informado  por  la  Junta 
^^f6flior4d  Marina,  cuyos  fundamentos  se  reproducen; 
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Se  resuelve: 

Acéptase  la  ampliación  del  artículo  8^  del  Reglamento  en 
^rencia,  sobre  luces  y  señalea  en  la  mar,  para  embarcacioneí 
vapor  de  los  prácticos;  así  como  el  contenido  del  artículo  9^  ^ 
mismo  Reglamento,  para  embarcaciones  pescadoras,  conforma 
las  especificaciones  adjuntas,  formuladas  por  el  Gobierno  de 
M.  B. 

En  consecuencia,  insértense  los  expresados  artículos  en  el  1 
glamento  mandado  observar  en  los  buques  nacionales,  de  guei 
y  mercantes,  por  resolución  Suprema  de  20  de  Octubre  de  18( 

Comunípuese  al  Ministerio  de  Relaciones-  Exteriores  y  ofi 
ñas  de  Marina;  publíquese,  regístrese  y  archívese. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Portillo, 


PROYECTO  DE  REGLAMENTO 

Oo3:3l  respecta  ó.  Ists  l-ccces  dLe  leis  ezxil0€bxoa«cical.e«  é 

•vapor  d-e  los  I^áictlco»- 

Una  embarcación  á  vapor  de  práctico  empleada  en  el  servi 
de  pilotaje,,  autorizada  y  con  certificado  de  la  sección  de  pile 
je,  al  estar  on  servicit)  activo  en  su  estación,  pero  no  fondea< 
ademiVs  de  las  luces  de  reglamento  para  los  botes  de  práctic 
llevará  á  la  distancia  de  8  pies  debajo  de  la  luz  blanca  del  to] 
una  luz  roja  visible  de  cualquiera  parte  del  horizonte,  y  de  n 
ñera  que  pueda  ser  distinguida  en  una  noche  obscura  con  atm( 
fera  clara,  á  la  distancia  de  dos  millas,  y  también  las  luces 
colores  de  los  costados  qne  llevan  los  buques  durante  la  na\ 
gacióh. 

Pero  al  estar  en  servicio  activo  en  su  estación  y  fondeada,  ac 
más  de  las  luces  de  reglamento  para  las  embarcaciones  de  prí 
ticos,  llevará  la  luz  roja  arriba  indicada,  mas  no  las  de  coloi 
de  los  costados. 

Siempre  que  no  esté  en  servicio  activo  en  su  estación,  lle\ 
rá  las  mismas  luces  que  llevan  los  demás  buques  á  vapor. 
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RSGL.  AMENTO  SOBRE  LAS  LUCES  Y  SB^AIiBS  BE  LAS 
EM BARCACIOTSTES  DE  PESCADORES 

Art  9^  Los  buques  y  botes  pescadores  que  se  encuentren  á  la 
vela  y  no  tengan  necesidad  de  llevar  visibles  las  luces  indicadas 
en  este  artículo,  llevarán  visibles  las  luces  prescritas  para  las 
embarcaciones  de  su  tonelaje  á  la  vela. 

(a)  Los  botes  abiertos,  es  decir,  aquellos  que  no  tienen  ningún 
lugar  cubitírto  para  al>rigo  de  la  tripulación,  llevarán  una  \\x% 
blanca  en  toda  su  circunferencia,  siempre  que  estén  pescando 
de  noche. 

(6)  Las  embarcaci')nes  y  botes  que  no  sean  abiertas,  al  estar 
pescando  con  redes  flotantes,  llevarán  dos  luces  blancas  donde 
Illas  visibles  sean.  Estas  luces  serán  colocadas  de  manera  que 
la  distancia  vertical  ent;  e  sí  no  sea  menos  de  6  pies,  ni  más  de 
IS)  y  de  modo  que  la  distancia  horizontal  entre  sí,  medida  en 
una  línea  con  la  quilla,  no  sea  menos  de  5  pies  ni  más  de  10. 
La  más  baja  de  estas  luces  estará  hacia  la  parte  de  la  embarca- 
ción de  donde  se  desprenden  las  redes,  y  ambas  deberán  servis- 
^  de  cualquiera  parte  del  horizonte,  desde  una  distancia  de 
^i*es  millas. 

(c)  Las  embarcaciones  y  botes  que  no  sean  abiertos,  al  estar 
pescando  con  anzuelos  y  no  fondeados  ó  estacionarios,  llevarán 
^  mismas  luces  que  llevan  las  embarcaciones  que  pescan  con 
fedes  flotantes.  Al  lanzar  ó  remolcar  sus  redes,  llevarán  las  lu- 
^  prescritas  para  los  buques  6  vapores  en  marcha  respectiva- 
uiente,  y  además  pueden  ostentar  una  luz  blanca  en  toda  sa  cir- 
^unferencia,  colocada  á  4  pies  de  la  cubierta. 

{^)  Las  embarcaciones  que  hagan  uso  del  alvareque,  es  decir, 
ue  Un  aparato  de  arrastre  en  el  fondo  del  mar: 

1)  Si  es  buque  á  vapor,  llevará  en  la  misma  posición  que 
**5  luces  indicadas  en  el  artículo  2?  (a),  una  linterna  tricolor 
^^nstruida  de  modo  que  despida  una  luz  blanca  á  proa,  doscuar- 
^  á  cada  lado  de  la  proa,  hasta  dos  puntos  hacia  la  popa,  ába- 
"pí^y  estribor  respectivamente;  y  no  menos  de  6  ni  máís  de  12 
P^^  debajo  de  la  citada  linterna,  habrá  otra  luz  blanca  también 
J^linterna,  construida  de  manera  que  se  distinga  clara  y  uni- 
**^e  de  cualquiera  parte  del  horizonte. 

2)  Si  es  buque  de  vela,  llevará  una  luz  blanca  en  linterna 
^^^Qstraida  de  manera  que  se  distinga  la  luz  clara  y  uniforme  de 
siquiera  parte  del  horizonte;  también  estará  provisto  de  una 
*Widad  suficiente  de  luces  pirotécnicas  rojas  y  verdes  cuya  du- 
^f^áén  sea  de  30  segundos,  y  se  hará  uso  de  ellas  según  la  bor- 
'ida  qae  ooire  el  buque  al  estar  pescando  cotv  taabnb  Ucí^<c^  ^t«^ 
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babor  y  verde  para  estribor),  á  la  aproximación  de  otro   buqi* 
en  tiempo  oportuno  para  impedir  la  colisión. 

En  el  mar  Mediterráneo,  los  buques  men^^Jonados  en  subdi^ 
sión  (d)  2,  harán  uso  de  una  luz  vacilante  en  lugar  de  las  pir 
técnicas. 

Las  luces  mencionadas  en  la  subdivisión  (d)  1  y  2,  deberá 
ser  visibles  desde  una  distancia  de  dos  millas  por  lo  menos. 

(e)  Los  pescadores  de  ostras  llevarán  las  mismas  luces  que  1< 
de  rastra. 

(/)  Los  buques  y  botes  pescadores  podrán  usar  en  cualqui* 
tiempo  una  luz  vacilante  además  de  las  que,  según  este  artíc 
lo,  están  obligados  á  llevar. 

(g)  Todo  buque  y  bot^  pescador  al  anclar  ostentará  una  li 
blanca  visible  de  cualquiera  parte  del  horizonte,  desde  una  di 
tancia  de  una  milla,  y  si  tiene  más  de  i  50  pies  de  longitud,  11 
vara  una  luz  adicional  con  arreglo  al  artículo  IL 

(h)  Si  un  buque  ó  bote  ocupado  en  la  pesca  permaneciere  < 
tacionario  á  consecuencia  de  haberse  enredado  sus  aparejos  < 
las  rocas,  ó  por  otras  causas,  mostrará  la  luz,  y  en  tiempo  neb 
loso,  hará  la  señal  de  niebla  prescrita  para  los  buques  fondeadc 
(Véase  art.  15  (d)  último  ]>árrafo  ) 

(i)  En  tiempo  nebuloso  ó  de  tempestad  de  nieve  ó  de  agí: 
loa  buques  que  estén  ocupados  en  pescar  con  redes  flotantes,  a 
vareques  ó  con  cualquiera  clase  de  red  barredera,  y  con  anzL 
los,  si  son  de  20  ó  más  toneladas,  lanzarán  un  sonido  de  boci 
á  intervalos  de  un  minuto;  si  son  buques  á  vapor,  lo  harán  e 
el  pito,  y  si  de  vela,  con  la  bocina,  seguido  de  un  toque  de  ca 
pana.  JjOs  buques  y  botes  de  menos  de  20  toneladas,  no  est 
en  el  deber  de  hacer  las  señales  indicadas,  sino  que  harán  oi 
señal  de  sonido  cualquiera  á  intervalos  de  un  minuto. 

{k)  Todo  buciue  ó  bote  que  esté  pescando  con  "anzuelos,  rer 
ó  alvareques,  indicará  su  ocupación  á  las    embarcaciones  que? 
aproximen,  niedianto  la  exhibición  de  una  canasta  ú    otro  oL 
to  en  parte  donde  sea  más  visible.     Los  buques  ó  botes    que 
tando  fondeados  so  ocupen  de  la  pesca  con    sus  aparejos   de  p 
car  en  el  agua,  á  la  aproximación  de  otro  buque    harán  la  ir 
ma  ó  parecida  señal  i)or  el  lado  por  donde  pase  el  buque  que 
aproxima.     Las  embarcaciones  á  que  se  reíiere  este    artículo 
están  obligadas  á  llevar  las  luces  prescritas  por  el  artículo  4? 
y  artículo  II,  último  párrafo, 

Eli  conforme. 
El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Ext^ríoi 

Alberto  Ulloa. 

V?  B9~K1  Director  de  Marina. 
RODÜÍQVKZ  SaLAZAR. 
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RETIRO  DEL  MIMSTKO  RF.SIDENTE    DE  S.  M.   B. — 1807. 

Un  lamentable  inciíK'iite  ocurrido  en  Marzo  último  con  el  Mi- 
niítro  Residente  l»^  S  >[:ijr.stiil  Británica,  señor  capitán  Jones, 
obligó  al  Gobierno,  muy  á  pu-sar  suyo,  á  solicitar  su  retiro,  medi- 
da extiema  desagraciadamente  oxi'^nda  por  la  dignidad  de  la  Re- 
pública. 

Excusaréis  que  por  lo  enojoso  del  asunto,  más  ó  menos  fiel- 
mente relatado  ya  por  la  prensa,  omita  detallarlo,  limitándome 
&  asegurar  que  el  de>ai^radai)le  hiii.-e  ocurrido  con  motivo  del  pa- 
gu  de  una  deuda  del  correo  ii  (pie  habíamos  accedido  y  teníamos 
ya  listo,  fué  de  tal  naturaleza,  que  habría  faltado  á  los  deberes 
más  elementales  de  nn  cargo,  si  no  hubiese  emi)leado  la  energía 
4Ue  la  gravedad  del  caso  nie  demandaba.  Las  relaciones  inter- 
nacionales sólo  son  po>ibies  sol)re  la  base  del  recíproco  respeto 
^ue  los  Estados  se  hallan  obligados  á  guardarse,  cualesquiera 
<\ue  sean  su  posición  y  su  fuerza. 

Solicitado  inmediatamente  j>or  cable  el  retiro  de  esc  funciona- 
rio, el  Gobierno  inglés,  procediendo  con  su  reconocida  seriedad  y 
justificación,  le  ordenó  pocos  <lías  después  ((ue  abandonase  Lima, 
conducta  que  le  hace  alto  lionor  y  (juo  hemos  apreciado  debida- 
mente. 

Cumplo  un  del)er  de  justicia  al  maniTestaros  que  en  el  feliz 
desenlace  de  este  enojoso  incidente,  ha  correspondido  buena  par- 
^  á  nuestro  Representante  en  la  Gran  Bretaña,  señor  José  Fran- 
cisco Canevaro,  quien  puso  al  servicio  del  país  su  reconocida  ac- 
í'iviílad  y  el  contiugeiUe  ile  sus  valiosas  relaciones. 

inútil  me  parecer  agngar  cuánto  hemos  lamentado  la  desgra- 
c^n.da  ocurrencia  de  ([ue  os  doy  cuenta,  que  no  puede  modificar 
^^  lo  menor  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones  con  el  Reino 
ütiido  (1). 

,  (1)  Aídmoria   dal  .Vliniíiro  ile  Ríla-íioaei  Eisarioreí  al  Oongrwo  d« 
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ESTUDIOS  HIDROGRÁFICOS — 1896—1897 

Legaei&n  Británica. 

Núm.  26. 

Liina^  23  de  Diciembre  de  189C. 

Señor  Ministro: 

Tengo  instrucciones  del  marqués  de  Salisbury,  para  participa- -^^ 
á  V.  E.,  que  los  Lores  del  Almirantazgo  británico  han  resuel  ^ 
que  uno  de  los  buques  de  la  marina  de  S.  M,  de  los  que  hac_^^^ 
el  servicio  hidrográfico,  se  dirija  ala  Colombia  británica  en  ISb^^. 
Con  este  motivo,  desean  saber  esos  señores  si  el  Gobierno  pen^B^a* 
no  tendría  algún  inconveniente  de  que  aquella  nave,  á  su  píi^^so 
por  las  costas  del  Pacífico,  haga  estudios  hidrográficos  en  B.os 
puertos  de  la  República  donde  toque. 

Suplico,  pues,  á  V.  E  ,  se  sirva  manifestarme  si   el   Gobier^raio 
está  llano  á  que  se  practiquen  tales  estudios.     Debo  igualmeimite 

informar  á  V.  E.  que  los  datos  que  se  obtengan,    serán    inseí ta- 

dos  en  las  cartas  de  marcar  del  Almirantazgo,  que  serán    pul — JÜ- 
cadas  y  comunicadas  al  Gobierno  del  Perú. 

Sírvase  V.  E.  aceptar,  con  e«te  motivo,  las  seguridades,    e^fcc, 
etc. 

Heury  M,  Jones, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  E.  de  la  Riva-Agüero,    Miniítro    <le 
Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Miñi&Urio  de  Relaciones  Exieri^res. 
Núm,  1, 


Lima,  7  de  Enero  de  1897. 
Señor  Ministro: 

En  respuesU  á  la  atenU  nota  de  US  H.,  núm.  26.  fecha  23 
de  Diciembre  último,  tengo  la  honra  de  expresarle  que  mi  Go- 
bierno, accediendo  á  U  insinuación  de  US.  H.,  permitirá  que  !• 
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Bavede  la  marina  inglesa  que  debe  dirigirse  próximamente  ala 
Colombia  británica  á  practicar  estudios  hidrográflcos,  pueda  ve- 
rificarlos también  en  los  puertos  de  la  República. 

Con  este  motivo,  me  complazco  en  reiterar  á   US.  H.  las   pro- 
testas de  mi  más  distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva  Agi>ero. 

Al  H.  señor   Henry   M.    Jones,    V.  C,    Ministro  Residente  de 
8.  M.  B. 


Legaci6)i  'Británica. 

Núm.  41. 

Limaj  )  1  de  Octubre  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nita  de  V.  E.  del  7  de  Enero,  tengo  el  ho- 
^orde  participarle,  que  he  recibido  una  comunicación  del  co- 
'í^andante  del  buque  de  S.  M.,  «Egeria,»  diciéndome  que  dentro 
^e  unos  días  más  llegará  al  Callao,  con  el  fin  de  hacer  estudios 
hidrográficos  en  la  costa  del  Perú.  Con  tal  motivo,  rae  pide  que 
Solicite  del  Gobierno  peruano,  tenga  la  amabilidad  de  impartir 
ordenes  á  las  autoridades  de  los  puertos  del  Callao,  Samanco, 
Qbimbote  y  Paita,  para  que  le  proporcionen  toda  la  ayuda  po- 
sible. 

También  hará  el  plano  de  la  bahía  da  Coisco;  por  consiguien- 
*^,  agradecerá  que  las  autoridades  del  vecino  puerto  de  Santa  re- 
^baa  iguales  instrucciones. 

Me  permito  abrigar  la  esperanza  de  que  no  habrá  inconve- 
ítíente,  para  prestar  al  comandante  del  «rEgeria»  todas  las  facili- 
diwies  posibles,  á  fin  de  que  pueda  llevar  á  cabo  el  importante 
ííabíyo  que  le  ha  sido  encomendado. 

,        Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 

I    aeración. 


Al/red  St.  John. 


A&  JL  el  doctor  Enrique  de  la  Riva- Agüero,  Ministro   de    Ba- 
úgfom  Exteriores. 
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líinisUrio  de  Relacione%  Exteriores, 

Núm.  28. 

Lima,  13  de  Octubre  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

En  contestación  á  la  atenta  nota  de  Urf.  fecha  11  del  mes  en 
curso,  número  41,  tengo  el  honor  de  participarle  que  me  he  di- 
rigido al  señor  Ministro  de  Marina,  encareciéndole  se  sirva  dic- 
tar las  órdenes  convenientes  á  his  autoridades  marítimas  de  los 
puertos  del  Callao,  Samanco,  Chimbóte,  Santa  y  Taita,  á  fin  á^ 
que  presten  todas  las  facilidades  posibles  al  buque  de  S.  M.  ^ 
«Egeria,»  que  próximamente  debe  practicar  estudios  hidrográ^ 
eos  en  la  costa  norte  del  Perú. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  las  seguri 
des  do  mi  especial  deferencia. 

E,  de  la  Riva-Agtiero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 


Legación  Británica. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Su    Majestad    Británica  saludí^^ 

atentamente  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores   y  agradecería.^ • 

mucho  á  Su  Excelencia,  si  tuviera  á  bien  poner  en  conocimiento 
de  esta  Legación,  si  las  órdenes  á  que  se  refiere  la  nota  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  del  13  del  presente,  marcada 
con  el  número  28,  haa  sido  impartidas  a  !as  autoridades  de  los 
puertos  respectivos.  Se  pide  este  dato,  para  poder  contestar  una 
comunicación  del  comandante  del  buque  de  S.  M.  B.  >»Egeria,»al 
momento  que  llegue  al  Callao. 

Alfred  St.  John  aprovecha  esta  nueva  oportunidad,  para  ofre- 
cer al  señor  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero  la  seguridad  de  su  más 
alta  consideración. 

Lima,  Octubre  18  de  1897. 


>   !■  ífc 
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^iniderio  de  Relacionen  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  a1 
fior  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  y,  en 
«puesta  á  su  estimable  nota  verbnl,  fe  cliada  el  día  de  ho)%  tiene 

honra  de  participarle  que  el  Dospacho  de  Guerra  y  Marina 
i  impartido  á  las  autoridades  marítimas  de  los  puertos  del  Ca- 
ao,  Samanco,  Cliimbote,  Santa  y  Paita  las  órdenes  convenien- 
s,  á  fin  de  que  presten  todo  género   de  facilidades  al    buque  de 

M.  B.  «Egeriíi,»  que  próximamente  practicará  estudios  hidro- 
•áfieos  en  la  costa  norte  de  la  República. 

Enrique  de  la  Riva-Agüero  ai>rovecl]a  esta  oportunidad,  pa- 
,  renovar  al  señor  Alfred  St.  John  las  seguridades  de  su  distin- 
lida  consideración. 

Lima,  18  de  Octubre  de  1897. 


tgacifm  británica. 

El  Encargado  de  Gegocios  de  Su  Majestad  Británica  saluda 
luy  atentamente  al  fenor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
ene  la  honra  de  manifestar  á  S.  E.  que  el  comandante  del  bu- 
Lie  de  guerra  de  S.  M.  B.  «Egeria,»  que  llegó  esta  mañana  al 
allao,  desearía  que  j)ara  los  trabajos  que  van  á   emprender,   se 

permitiese  colocar  liitos  provisionales  en  ciertos  cerros  en  la 
?cindad  de  Lima,  Magdalena,  Barranco  y  Chorrillos,  y  al  nor- 
!  de  la  bahía  del  r;allao. 

Se  agradecería  mucho  al  Gobierno  del  Perú  si  tuviese  á  bien 
jrmitir  la  colocíición  de  dichas  señales,  y  si  diese  las  instruc- 
ones  necesarias  á  las  autoridades  de  este  departamento  para 
lie  la  policía  no  impidiese  esas  tareas,  y,  sobre  todo,  para  impe- 
ir  la  demolición  de  las  señale?  mientras  duren  las  operaciones, 
uizás  algunas  tarjetas  para  los  oficiales  del  buque  hidrográfico 
Sgeria»  vendrían  muy  á  propósito. 

Alfred  St.  John  aproveclia  esta  nueva  ocasión,  para  reiterar  al 
Xítor  Enrique  de  la  Riva-Agüero  la  seguridad  de  su  muy  alta 
msideración. 

Lima,  19  de  Octubre  de  1897. 


Á 
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MivisUrio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  saluda  muy  atentamen 
Ul  señor  Encargado  de  Negocios  deS  M.  B.,  y,  en  contestación  . 
su  estimable  nota  verbal,  fecha  19  del  mes  en  curso,  tiene  ^^ 
agrado  de  partici[)arle  que,  por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Mar 
na,  sé  han  dictado  las  disposiciones  convenientes  en  armonía  co 
las  indicaciones  que  hace  el  señor  Encargado  de  Negocios,  ^n  ai 
antedicha  comunicación. 

Enrique  de  la  Ri va- Agüero  aprovecha  esta  oportunidad,  pan 
renovar  al  señor  Alfred  St.  John  la  expresión  de  sus  distingai 
dos  sentimientos. 

Lima,  21  de  Octubre  de  1897. 


Legación  Británica, 

Núm.  17. 

Urna,  12  de  Abril  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.,  que  ©1  Contralmíranr  -^^te 
Palliser,  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  navales  británic^-^^^^^ 
de  estación  en  el  Pacífico,  tiene  erpropósito  de  hacer  marcar  1»  ^las 
proximidadei  de  Ocoña,  distante  385  millas  al  Sur  del  Calla-^^^^: 
por  uno  de  los  buques  de  S.  M.,  tan  pronto  como  sea  posible,  -  ^^ 
es  que  el  Gobierno  peruano  consiente  en  ello. 

Habiéndome  informado  personas  que  trafican  en  aquel   distr  ^■¡^•^^^' 
to,  que  minerales  y  ganado  podían  embarcarse  por   ese   puerta "^^^» 
pero  que  no  estando  marcado  el   lugar,  los  buques  no  se  atrBV^  ^^ 
á  entrar;  creí  conveniente  participar   esto  al  Contralmirante  'F^^^' 
lliser,  quien  opina  como  yo,    es   decir,    que   debería   verificar^^'^ 
aquella   operación. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  a''  ^fil 
consideración. 

Afred  St.  John.  Á 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,   Míníir*        M 
tro  de  Relaciones  Exteriores, 
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'i^iéterio  de  Relaciones  Exteriores, 


Núm.    14. 


Lima,  13  dé  AbHl  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Impuesto  de  los  propósitos  del  contralmirante  Palliser,  Co- 
nandante  en  Jefo  de  la3  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  en  el  Pací- 
Ico,  para  liacer  el  reconocimiento  del  puerto  de  Ocoña,  según  se 
irve  manifestarlo  US.  en  su  atenta  nota  de  ayer,  me  he  apresu- 
ado  á  trasmitirla  á  mi  honorable  colega  el  señor  Ministro  de 
üuerra  y  Marina,  para  la  conveniente  resolución,  la  que  meha- 
é  un  deber  en  comunicar  á  US.,  tan  pronto  como  sea  expe- 
lida. 

Anticipando  á  US.  mis  agradecimientos  por  el  interés  que  se 
la  tomado  en  este  asunto,  en  servicio  del  comercio,  tengo  la  hon- 
a  de  reiterarle  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
íión. 

E,  de  la  Rivor-Agüero. 

W  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.    Bri- 
tánica. 


^ini$terio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  18. 

Lima,  23  de  Abril  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  la  estimable  nota  de  US.,  fecha  12  del  actual, 
mgo  la  honra  de  comunicarle  que,  según  me  ha  informado  el 
iñor  Ministro  de  Marina,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha 
i>ncedido  permiso  para  el  reconocimiento  do  las  proximidades 
larítimas  de  Ocoña,  y,  en  consecuencia,  se  ha  prevenido  á  las 
atorídades  respectivas  para  que  presten  todas  las  facilidades  que 
»stén  á  su  alcance. 
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Sírvase  US.  aceptar,  una  vez  más,  las  seguridades   de  mi  d  ^^ 
tinguida  consideración. 

E,  de  la  Rivor-Agüero. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
nica. 


DEUDA  POSTAL— 1897 

Legación  Británica, 
Núm.    25. 

lÁmaf  30  de  Junio  de  1897. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  porticipar  á  V.  E.  que  he  recibido  uu  ofi< 
del  marqués  de  Salisbury,  referente  al  crédito  del  Administrad 
General  de  Correos  de  S.  M.  á  cargo  de  la  Administración  de 
rreos  peruana. .    Me  dice  Su  Señoría  que  ha   recibido,  á   cuenf 
del  Ministro  peruano  en  Roma,  por  conducto   del  Embajador  •- 
S.  M.  en  aquella  capital,  uní  letra  de    cambio  por   la  suma 
frs.  57,000. 

El  señor  Canevaro  no  dio  ninguna  explicación  respecto  á 
suma,  y  como  el  crédito  do  la  Administración  do  correos, 
el  fin  de  1895,  ascendió  á  frs,  99,983.39,   me  encarga  Lord  SaH"-^ 
bury,  haga  presente  á  V.  E.  que  no  habiéndose  liquidado   el 
tal  del  crédito,  me  dirija   á  V.  E.    por   el  saldo   que  es   de  í^^    ^ 
42,933.39. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida 
deración. 

Alfred  SL  John. 

m 

A  S.  E.  el  señor  de  la  Riva-Agüero,  etc.,  etc.,  etc. 


i 
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tío  de  Relaciones  EzUrioves, 

úm.    16. 

Livia,  IV  cf6  Julio  de  1897. 

Señor  Encfirgaclo  de  Negocios: 

*ecibido  la  atenuí  nota  de  US.,  correspondiente  al  día  de 
lúm.  25,  por  la  que  .se  sirve  participarme  que  el  señor 
és  de  Salisburv,  refiriéndose  á  la  deuda  que  la  Adminis- 
i  de  correos  tiene  pendiente  con  la  de  la  Gran  Bretaña,  co- 
ft  á  US.  que  el  Ministro  del  Perú  en  Roma,  señor  José  F. 
iro,  le  ha  enviado,  por  intermedio  del  Embajador  de  S. 
en  esa  capital,  una  letra  de  cambio  por  frs.  57,000. 
ega  US  ,  por  encargo  también  del  jefe  de  la  Cancillería  in- 
que  el  señor  Canevaro  no  dio  ninguna  explicación  resp)ec- 
a  suma  que  remitió  al  Foreign  Office  y  que,  cemo  el  cré- 
ala Administración  Postal  británica  hasta  el  año  1895, 
ve,  asciende  á  francos  99,983.39,  espera  que  US.  se  dirija 
íobierno,  solicitando  el  saldo  de  frs.  42,983.39. 
respuesta,  me  apresuro  á  poner  en  conocimiento  de  US. 
iinque  la  Administración  de  Correos  de  la  República  no 
.lidado  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1895  el  crédito  de  la 
laterra;  mi  Gobierno  ha  tenido  especial  cuidado  de  consi- 
?n  el  presupuesto  para  1898,  que  próximamente  remitirá 
greso,  el  saldo  reclamado  por  US.  en  la  estimable  comu- 
)n  á  que  contesto. 

este  motivo,  me  es  grato  reiterar  á  US.  las  seguridades  de 
lecial  deferencia. 

E.  de  la  Riva-Agüero. 

or  Alfred  Sí.  John,    Encargado  de  Gegocios  de  S.  M.  B. 
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Legación  Británica. 
Núm.  36. 


Lima,  8  de  Setiembre  de  1897, 


Señor  Ministro: 


De  conformidad  con  instrucciones  del  marqués  de  Salisbur;^!. 
tengo  el  honor  de  .exponer,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  espera  qu^ci 
la  liquidación  final  del  crédito  de  la  Administración  de  correen^ 
británica,  que  alcanza  hasta  fines  de  1895,  no  se  demorará  mi 
tiempo. 

Con  tal  motivo,  tengo  orden  de  solicitar  nuevamente   el  paj 
del  saldo  de  frs.  42,983.39. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  distinguida  coni 
deración. 

Alfred  St.  John. 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de   Relación» 
Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Núm.  25. 

Limüy    15  de  Setiembre  de  1898. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  recibido  la  atenta  nota  de  US.,  fecha  8  del  mes  en  curso, 
núm.  36^,  por  la  que  se  sirve  participarme  que  el  Gobierno  de  S. 
M.  B.  le  ha  impartido  instrucciones,  para  solicitar  nuevamente 
el  pago  de  frs.  42,983.39,  que  adeuda  la  Administración  de  Co- 
rreos del  Perú  á  la  de  la  Gran  Bretaña,  por  su  crédito  liquidado 
hasta  el  año  de  1895,  inclusive. 

En  respuesta,  y  confirmando  lo  que  tuve  la  honra  de  expresar 

á  US.  en  mi  nota  núm.  16,  correspondiente   al  1?  de  Julio   últi- 

mo,  me  es  grato  manifestarle  que,  aunque  la  oficina    postal   del 

^ha  liquidado  hasta  el  31  de  Diciembre  de    1895  el    eré- 
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lito  de  la  de  Inglaterra,  mi  Gobierno  ha  considerado  en  el  pie- 
mpuesto  para  1898,  que  dentro  de  breves  días  remitirá  al  Con- 
greso, el  saldo  reclamado  por  US.  en  la  comunicación  á  que  con- 
■csto. 

Aprovecho  esta  oportunidad    para  renovará  US.  el  testimonio 
le  mi  personal  deferencia. 

E,   de  la  Riva  Agüero. 

W  señor*  Alfrod  St.  John,  Encargado   de  Negocios   de  S.  M.  Bri- 
tánica. 


Agadón  Británica. 

Núm.  3. 

Lima,  7  de  Enero  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  del  8  de  Setiembre  último,  tengo  el 
onor  de  informar  á  V.  E.  que  he  recibido  instrucciones  del  Go- 
ierno  deS.  M.  para  que  solicite  la  liquidación  del  crédito  del 
director  General  de  Correos  de  S.  M.,  contra  la  Administración 
B  Correos  peruana.  Confío  en  que  V.  E.  me  pondrá  en  acti- 
id  de  poder  comunicar  una  respuesta  satisfactoria  al  señor  mar 
aés  de  Salisbury,  por  el  próximo  correo. 
Sírvase  V.  15.  aceptar  las  seguridades,  etc.,  etc. 

Alfred  St.  John 

S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la    Riva-Agüero," Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


\ 
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Legación  Británica, 

Lima,  Febrero  27  de  1898. 

Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  Marqués  de  Sa- 
lisbury,  tengo  el  honor  de  reiterar  mi  súplica  por  el  pago  del 
saldo  adeudado  al  Administrador  General  de  Correos  de  S.  M. 
Con  este  motivo,  me  permitiré  agregar,  que  una  antigua  deuda 
pendiente  de  esta  naturaleza  debería  cancelarse,  sin  que  haya 
necesidad  de  nuevas  rep reren taciones  diplomáticas  al  respecto. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc.,  etc. 

Alfred  St.  John, 

A  S.  É.  el  señor  doctor  don  Enrique  do  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


yíinisterio  de  Relaciones  Exteriores. 

N?7. 

Lima,  24  de  Febrero  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  es  honroso  acompañar  á  US.  el  cheque  número  10,921 
contra  el  Banco  del  Perú  y  Londres,  por  S/.  17,193.36,  cantidad 
que,  al  cambio  de  24  d.,  representa  la  de  francos  42,983.39  con 
que  la  oficina  de  correos  del  Perú  cancela  hasta  el  año  de  1895, 
inclusive,  el  crédito  de  la  oficina  postal  de  Inglaterra. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.    el   tostimo-^^ 
nio  de  mi  distinguida  consideración. 

E,  tí«  la  Riva  Agüero, 

Al  leñor  Alfred  St.  John,  Ev\ce^tg¡^do  d^  Negpcioa  de  S;  M. 
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ación  Bi'itánica. 

N9  9. 

Lima^  25  de  Febrero  de  1898. 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  honor  de  avisará  V.E.,  con  sumo  agradecimiento,  el 
recibo  de  su  estimable  nota  de  ayer,  que  contiene  un  cheque 
por  S/.  17,193.86,  con  cuyas  sunuvs  lie  comprado  hoy  una  letra 
por  £  1,710:7:7  al  Banco  del  Perú  y  Londres,  para  remitirla  al 
Administrador  General  de  Correos  de  S.  M- 

Esta  remesa  será,  no  lo  dudo,  recibida  con  mucho  agrado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  el  que  estimará,  como  es*  debido,  los  esfuer- 
zo» hechos  por  el  Gobierno  peruano,  para  arreglar  este  asunto 
tan  luego  como  le  fué  posible  verificarlo. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.E.  las  seguridades  de  mi  máí 
alta  consideración. 

Alfred  SL  John. 

A  S.  E.  el  seiior  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


REGLAMENTOS    MARÍTIMOS — 1897 

Legación  Bntánica. 

NV  35. 

Lima,  3  de  Setiembre  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Ilefiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.  de  2  de  Noviembre    del    año 

Próximo  pasado,  tengo  el  honor  de   adjuntar  á  V.  E.,    copia    de 

.-^  resoluciones  del  Gabinete  Británico,  de  22  de  Noviembre    de 

^^Q6  y  18  de  Mayo  de  1897,  relativas  á  los  reglamentos    remiti- 

^^  para  impedir  colisiones  en  alta  mar. 

V.  £.  advertirá  que  la  resolución  de  18  de  Mayo  hace  exten- 
os  estos  reglamentos  á  los  buques  de  ciertas   naciones  extran* 
^«é^  mencionadas  en  el  anexo  3?  de  la  re3o\uc\6ii  cWaA^. 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi   distinguida 
sideración. 

Al/red  St,  John, 

A  ^  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva  Agüero,  Ministro  de    Relac 
.  Exteriores. 


Lista  de  las  nábiones  á  que  se  refíere  el  citado  anexo  3?, 
las  cuales  son  también  aplicables  los  reglamentos  en  cuesti 
saber: 


República  A 

rgentiua 

Guatemala 

Imperio  Austro-Húngaro 

Italia 

Bélgica 

Japón 

Brasil 

Méjico 

Chile 

Países  Bjo» 

Ohina 

Noruega 

Costa  Rica 

Perú 

Dinamarca 

Portugal 

Ecuador 

Rusia 

Egipto 

Siam 

Francia 

España 

Alemania 

• 

Suecia 

Grecia 

Estados  Unidos  de  Amér 

Miniiterío  de  Relaciones  Exteriores, 
N?  24 

Limüj  7  de  Setiembre  de  1897. 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  la  atenta  nota  de  US.,  fecha  3  del  mes  en  curso,  nún 
35,  me  ha  sido  grato  recibir,  en  copia  impresa,  las  resolucr 
del  Gabinete  de  S.  M.  Británica,  de  23  de  Noviembre  del 
próximo  pasado  y  18  de  Mayo  último,  relativas  a  los  reglat 
tos  expedidos  por  el  Gobierno  de  US.  para  evitar  colisiones 
<^lta  mar. 
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Agradeciendo  debidamente  á   US.   las  referidas  eopias,   me 

complazco  en  renovarle  las  seguridades  de  mi  personal  deferen- 
cia. 

E,  de  la  Riva  Agüero. 

Al  sefior  Alfred  St.  Johñ,  Encargado  de  Negocios  de   Su  Majes-     • 
tad  Británica. 


SOCAVÓN  DE  RUMIUALLANA — 1896 

io  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
•^fior  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene  la 
*^onra  de  remitirle  los  antecedentes  relativos  al  socavón  de   Ru- 

IP^iiíallana,  según  lo  acordado  en  la  conferencia  que  con  este  ob- 
J®*^  celebraron. 
.Enrique  de  la  Riva  Agüero  aprovecha  esta  oportunidad,  para 
í  ^í^^^ar  al  señor  Capitán  Henry  Michael  Jones,  V.  C,  los  senii- 
"^lentos  de  su  especial  deferencia. 

^iiQa,  16  de  Octubre  de  1896. 


i6n  Británica. 
N?  21. 

Lima,  22  de  Octubre  de  1896. 
Señor  Ministro. 

^Ttengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  16  de  los 
r^^entes,  así  como  de  varios  documentos  del  Ministerio  de  Fo- 
5^^Hto,  referentes  al  socavón  de  Rumihallana  y  a  una  protesta 
^ímál,  hecha  por  Sir  Charles  Mansfield,  Ministro  de  Su  Majes- 
•M  sn  esta,  en  favor  de  lo  Peruvian  CorpoTalvon,  so\ix^  ^\  ^^x!c^- 
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cular,  fechada  á  24  de  Octubre  de  1892,  y  dirigida  al  señor 
rrabure. 

Después  de  estudiar  deteuidameiite  el  memorándum  del  &íi- 
nisterio  de  Fomento,  referente  al  asiyito,  y  también  el  texto  cJel 
contrato  original  entre  el  Gobierno  peruano  y  Miguel  P.  GrsLce, 
al  respecto;  opino  por  que  la  mencionada  protesta  no  puede  ser 
apoyada  ó  justificada  por  más  tiempo:  en  consecuencia,  por  U 
presente,  particido  á  V.  E.  que  convengo  en  retirarla. 

Acepte  V.  £.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 

Rcnry  M,  Jone$, 

Á  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Mioi*- 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  Relacioiiei  EzterioreM. 

N?  20. 

Lima,  23  de  Octubre  de  18t6. 

Señor  Ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  V"-     . 
H.,  fecha  de  ayer,  por  la  que,  después  de  avisarme  recibo  d©   ^^ 
nota  de  16  del  corriente  y  del  memorandurn.  y  documentos   T^^^ 
rentes  a!  contrato  .sobre  el  socavón  de  Runiihallana,  que  con  ^'i"* 
envié  á  U.  S.  II.,  se  sirva  manifestarme  que,  habiendo  estudíl^^^ 
detenidamente  esos  anteeelenies,  oj>ina  que  no  puede  ser  apo^^' 
da  por  más  tiempo  la  protesta  que,  á  favor  de  la  Peruvian   Co^' 
poration,  formuló,  ante  ese  Despacho,  en  24  de  Octubre  de  1892, 
su  honorable  antecesor  y  que,  en  consecuencia,   conviene   U.    ^* 
H.  en  retirarla. 

En  respuesta,  me  es  sumamente  grato  expresarle  la  satisfaz* 
ción  que  ha  [)rüducido  en  mi  Gobierno,  el  recto  proceder  de  V' 
S.  H.,  al  retirar  una  protesta  que,  sobre  todo  hoy,  no  tenía  y^ 
ninguna  razón  de  ser,  lo  que  le  permitirá  procurar,  libre  de  to* 
do  em  barazo,  la  ejecución  inmediata  de  una  obra  de  grande  iuJ" 
portañola  para  el  país. 
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Con  este  motiuo,  renuevo  á  U.  S.  H.    las  segaridades    de   mi 
stinguida  consideración. 

E,  de  la  Riva-Agüero. 

HonoraMc  svr.or  Henrv  M.  Jones,  V.  C  Ministro    Residente 
de  Su  Majesud  Británira. 


^a$ión  Briiánirs. 
N»  22. 

Lima,  10  de  Xoviembrede  1896 

Señor  Ministro. 

Tengo  el  hon«»r  de  irjfí»rinará  V.  E.,  q».ie,  por  la  mala  del  2J 
1  próximo  pasad'»,  [•ii're  en  conocimiento  «le  Ix^rd  Ptilisbury  la 
kuraleza  de  las  dificultades  que  median  entre  el  Gobierno  pe- 
ano  y  la  Perurian  Corr^^miti'in.  con  respecto  ni  socavón  de 
tniihallana.  y  l:/s  Ta¿r*i.*:i:  que  rne  indujeron  li  retirar  ]a  pro- 
ta  hecha  por  mi  j-red^ve^or.  en  fa^or  de  ias;  reclamaciones  de 
Corporaiiúij;  lar:. lió::  comunique  á  Lord  Salisbury,  por  cable. 
5  de  los  corriei.t'-?.  uiiri  bre'»e  relación  de  é^tí^s. 
En  re«pueíta.  rv"iM  .lyer  un  teie^rama  de  Su  S-.-ñoría  á  efec- 
de  que  inf*  iiiie  :■.]  G'^'i'ier'':o  i-eruai.-o.  de  qire.  en  vista  de  mi 
cío  coi  i  i  05  T  ;r,  n  r.  ♦'  T :  O  re  -r  d  *- :  caso,  e  1  G  o .  >.'  c  rr  i }  de  ?  u  Ma  í  ettad 
Judiará  el  n«".r;:r»:  j ':?<->  que.  rr.ieiitras  tanto.  ?-e  reserva  sub  de- 
íbos  con  refTe-'.-t"  ú  ]■-.-  reejíiír.aeiories  de  la  Corjív-ratioij. 
Sírvase  V.  E.  acejitar  ia«  seguridades  do  mi  md^  aita  y  dis- 
igaida  consideración. 

Hff^Tj  31.  Jones. 

I  Excmo.  feñordí-rv-r  don  Enri^u^  d«*  ]b  lilva  -\;ruem,  Minis- 
Wo  de  Relacinjie*  Exirrioreí^ 
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[De  U  Memona  del  Ministro  de  Bel&clones  Exteriores  en  1807] 


Como  sabéis,  la  protesta  de  la  Legación  de  Su  Majestad  B 
tánica  tenía  hace  tiempo  formulada  en  protección  de  los  p 
tendidos  derechos  de  la  Peruvian  Corporation,  contra  la  ley  ( 
Congreso  que  ordenaba  al  Ejecutivo  la  recuperación  administ 
tivamente  del  socavón  de  Rumihallana,  le  había  impedido  d 
cumplimiento  al  mandato  legislativo  varías  veces  reiterado,  c 
daño  positivo  del  gremio  de  mineros  de  Pt^sco  y  del  país,  in 
resado  en  que  se  efectí'ie  á  la  mayor  breve<lad  el  importante  t 
bajo  que  requiere  el  desagüe  de  ese  rico  mineral. 

La  indicada  protesta  era  insostenible,  por  lo  que,  en  octul 
último,  abrí  discusión  sobre  elhi  con  el  Representante  de  Su  ^ 
jestad  Británica,  y  después  de  algunas  detenidas  conferencias 
las  que  le  demostré  que,  prescindiendo  de  la  validez  6  nulid 
de  la  concesión  que  pretendía  sostener,  había  ella  caducado  j 
la  expiración  de  su  término,  obtuve  de  su  justificación  que  r€ 
rase  inmediatamente  aquella  protesta,  lo  que  efectuó  por  nota 
22  de  Octubre,  que  hallareis  entre  los  anexos. 

Ante  el  resultado  de  esta  importante  gestión,    el  Gobierno 
tuvo  inconveniente  para  cumplir  lo  dispuesto  por   el    C^ongre 
y  pocos  días  más  tarde  recuperaba  el  socavón   de   Rumihallai 
que  se  halla  hoy  en  poder  del  gremio  de  mineros. 

Un  mes  después  de  retirada  la  protesta,  me  dirigió  el  sen 
Ministro  inglés  una  nota  en  la  que,  sin  duda  en  virtud  de  pas 
dados  en  Londres  por  los  interesados,  me  participaba  que,  i 
puesto  8u  Gobierno  del  asunto;  le  había  ordenado  anunciase  q 
lo  estudiaría,  reservándose,  mientras  tanto,  sus  derechos  con  r 
pecto  á  las  reclamaciones  de  la  Corporation. 

Ninguna  nueva  gestión  se  ha  practicado  á  este  respecto,  . 
manera  que  el  Gobierno  juzga  este  asunto  definitivamente  t< 
minado. 


Legación  Británica. 

N?  2. 

Lima,  7  de  Enero  de  1S98. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  lionor  de  manifestará  V.  E.  que  oportunameut*  11 


—  fi41  — 

'  Qé  la  ate.ición  del  señor  marqués  de  Salisbury  á  aquella  parte 
de  la  Memoria  de  V.  £.,  sobre  que  el  Gobierno  peruano  conside- 

l'  ntá  la  Peruvian  (üorporation  delinitivamente  desposeída  de  sus 
derechos  á  las  minas  del  Cerro  de  Pasco,  y  al  socavón  de  Rumi- 

'.  luülana;  puesto  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  practicado  nin- 
guna nueva  gestión  en  pro  de  aquella,  después  de  la  notifícación 

I  Qoe  el  señor  capitán  H.  M.  Jones,  Ministro  de  S.  M.,  hiciera  al 
Gobierno  peruano,  en  19  de  Noviembre  de  1896. 

Habiendo  mi  Gobierno  tomado  en  consideración  la  determi- 
nación del  de  V.  E.  con  resf  ecto  á  este  asunto,  he  recibido  ins- 
trucciones de)  señor  marqués  de  Salisbury,  para  que  informe  á 
V.  E.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  consiente  en  esta  infracción 
délos  derechos  de  propiedad  británicos;  y  que,  \x>r  lo  tanto,  se 
ve  en  el  deber  de  mantener  las  protestas  hechas  por  Sir  Charles 
Mansfield,  en  24  de  Octubre  de  1892  y  18  de  Setiembre  de  1893, 
con  respecto  á  las  minas  y  al  socavón  materia  de  la  presente 
nota. 

Sfrvsise  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  al' 
U  consideración. 

Alfred  St  John. 

<^S.  £.  el  docior  don  Enrique  de  la  Riva    Agüero,  Ministro   de 
delaciones  Exteriores. 


^i^uterio  de  Relacionéis  Ezteriorti. 
NM. 

Lima,  29  de  Enero  dt  189S. 
Señor  Encargado  de  Negocias: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  comunicación  de  US.  náme- 
^^2,  fechada  el  7  del  corrient^j,  por  la  que  se  sirve  manifestar- 
^que,  habiendo  llamado  la  atención  de  su  Gobierno  hacia  lo 
)nese  dice  en  la  últirnu  Memoria  de  este  Doispacho,  «obre  el  re- 
^de  las  protestas  que  amparalmn  los  ])retendido3  derechos  fie 
I  PsniVian  Corporation  al  socaven  de  KurnihaUeLiiti,  Vi«.  xwCnv 
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do  US.  instmcciones  en  el  sentido  de  informarme  que  el  Go 
bierno  de  Su  Majestad  no  consiente  en  el  desconocimiento  d< 
los  derechos  de  propiedad  británica  y  que,  por  lo  tanto,  se  eD 
cuentra  en  el  deber  de  mantener  las  indicadas  protestas. 

Penosa  impresión  ha  producido  en  mi  Gobierno  la  nota  d< 
US.  que  contesto,  ])Uft3,  á  la  verdad,  no  esperaba  que  después  di 
retiradas  formalmente  esas  protestas  por  el  antecesor  de  US.,  ac 
to  de  justificación  que  debidamente  apreciamos,  se  volviese  so 
bre  un  asunto  en  el  que  hemos  probado  del  modo  más  pleno  te 
ner  toda  la  ratón.  . 

Esas  protestas  no  podían,  en  efecto,  subsistir,  y  así  se  recono 
ció  entonces  por  el  Representante  de  S.  M.  B.  después  de  mada 
ro  estudio,  teniendo  en  cuenta  que,  aunque  se  diese  perfecto  va 
lor  legal  al  contrato  de  26  de  P'ebrero  de  1885,  era  evidente  qu 
él  había  caducado,  por  haberse  estipulado  que  las  obras  del  se 
cavón  de  Rumihallana  debían  estar  terminadas  á  los  nuev 
años,  6  sea  en  Febrero  de  1894,  estipulación  no  cumplida  por  c 
cesionario  señor  Meiggs,  ni  por  los  que  lo  sustituyeron  en  su 
derechos. 

En  esta  situación,  y  paralizados  ya  por  largos  años  los  trabí 
jos  apenas  iniciados  en  una  obra  de  alto  interés  nacional,  n 
quedaba  otro  camino  que  el  de  €íecla'.ar  la  caducidad  del  coi 
trato,  lo  que  mi  (íobierno  hizn  per  decreto  de  22  de  Octubre  d 
189G,  una  vez  pliminada  la  dificultad  que  le  presentaban  aqu» 
lias  protestas. 

Al  {>roceder  así,  no  ha  creído  él  atacar  ningún  derecho  ajent 
que  siemjíre  respeta,  sino  usar  de  uno  propio,  convicción  en  I 
que  se  mantiene  y  que  no  impide  á  la  Peruvian  Corporation,  í 
se  cree  despojarla,  entablar  la  demanda  correspondiente  anl 
nuestros  tribunales,  á  los  que  está  obligada  á  recurrir  según  h 
estipulaciones  de  sus  contratos. 

Participando  á  US.  que  he  tomado  debida  nota  del  contenid 
de  su  comunicación  ya  citada,  me  es  grato  renovarle  las  segur 
dades  de  mi  personal  deferencia. 

E.  de  la  Riva  Ag\\ero. 

Al  señor  Alfrcd  Si.  Johrt,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.    Br 
tánica. 
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INDEMNIZACIÓN  1  LA  PERUVIAN  CORI'üUATIUÜ 1807 


Idgaeiín  Británica. 
N?45, 


Ldma^  5  dt  Noviembre  d$  1807 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  10.  quu  el  Bcnor  Si;hatah 
oíann  ha  llamado  mi  atención  á  la  reclarnacióii  do  lu  iVtnivian 
Corporation  por  los  perjuicios  y  exaí'cidiicüiiuo  ha  sufrido  du- 
nnte  la  última  guerra   civil. 

V.  E.  sabe  que  esta  reclamación  fuA  oporliiiuimf/nto*  Hometida 
^la  comisión  nombrada  por  decreto  de  hi  Junta  de  Gobierno, 
fechas  de  Junio  de  1895. 

Creo  que  V.  E.  rí^conocerá  que  la  I'eruviíin  Corfionitioii  ha 
tenido  la  debida  consideración  por  his  dilicultadf^H  pf'r:uniarÍMs 
Wi  que  el  Perú  se  encontraba  i]iUvAiidaiíi*'MUi  d';?ipu«ííí  do  hi  ce- 
•^6n  de  las  hostilidad'.'?*,  y  que  hasta  hoy  He  ha  ab-ftenido  d^» 
•tígir  con  urgencia  !a  liquidación  de  su  r^-claiijo, 

Pero  no  habiéndose'  llt;í^Mdo  á  una  y>lu'-ióij    Ha^.i-fíiot^n»,    d#;»- 

.   P^és  de  un  período  d^  mis  'h:  d'H  y  m<;i¡o  afi'i-!,  d';í  1»;  q  jo    li;i- 

^Uiaron  los  sucesos  qiv   di^iron    orí:<*;n    á    la    r'5';la'na';iÓTi    on 

•^•stión;  la  Peruvian  C  *i;r'/r<i*i  j:j    ':orni'MZíi   á   i:j'ri¡*:t;ir-?*;   pjh- 

Í^Cto  á  tan  lardea  'Í-,-:n  -»ra.  p';r  i  ;  n  ;«•  «*;    v*  í/s!:/  i  l.i   ;i    :*''rnT.r 

**  upoTO  de  la  L^:;i"i  j::  d*í  •*.  M.,  i  *i'j  d-;  ':'»  rv::^ijr   ':!    proíiV'/ 

®^«men  v  el  coníí:í::fri:o  arr"''"'-;  '/.'i.'ttv.  /o  d*;  «:!la. 

ün  vista  de  lo  'ti:*  i ;-/.-».  r  i ;;( j  \  ','    K     ::i  •  xr :     i  .ri;  ¿Vj,  fjri 
^^  la  bondad  de  dei.  .ar  ¿  f:íí»>:   ¿l«  ir^Vi  i;i    a?  ;:i':ió;*  q'j';   irrlijda 
^X^mente  mere<;e. 
^     Sírvase  V.  E.  ac^^ta:  \\a  H^r^ irAñ^ln^,  de  rni  'i  sti'ig'jidA  ^yAiM*- 


Arrrd  :J   JoUr* 


8.  Eu  el  drwy.r  £. 
Exterioras. 


i 


—  544  — 


Legación  Británica. 
Núm.    4, 


Irima,  Enero  8  de  1898. 


Sefior  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  infonnar  á  V.  E.,  que  he  recibido  instruc- 
cionts  del  señor  marqués  de  Salisbury,   para  que  haga  presenta 
al  Gobierno  peruano  la  necesidad  de  liquidar  la   reclamación  d^ 
la  Peruvian  Corporation  Limited,  que  hace  tiempo  está  pendiea— 
te,  por  perjuicios  y  requisas  provenientes  de  la  última  guentf^ 
civil. 

En  mi  nota  de  5  de  Noviembre  último,  cuyo  recibo  aún 
me  ha  sido  acusado  por  ese  Despacho,  tuve  el  honor  de  pedi 
que  se  examinase  la  citada  reclamación,  á  ñn  de  que  fuese  proa^ 
to  y  equitativamente  solucionada.  Hoy  reitero  aquella  peticióca 
y  ruego  á  V.  E.  se  sirva  comunicarme,  á  la  brevclad  posible,  1^ 
resolución  del  Gobierno  peruano  al  respecto. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  etc. 

Alfrtd  St  John.       ' 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Ki va- Agüero,  Míqíi^b 
tro  de  Relaciones  Exteriores.  ^— 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Núm.  1. 

Lima,  19  de  Enero  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  US.  de  ""sus  atentas  comuni- 
caciones de  5  de  Noviembre  último  y  de  8  del  corriente,  por  las 
que  se  sirve  llamar  mi  atención  hacia  el  reclamo  formulado  por 
la  Peruvian  Corporation  con  motivo  do  los  danos  y  perjuicios 
qu%  le  ocasionó  la  última  contienda  civil^  solicitando   US.   qu« 
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prontamente  resuelto,  por  haber   sufrido  ya   demora   con- 
ible. 

respuesta,  cúmpleme  decir  á  US.  que  el  indicado  reclamo 
la  en  el  mismo  caso  que  los  dimás  de  su  género,  los  que, 
idos  por  el  Gobierno  al  estudio  de  una  comisión  especial, 
ido  en  parte  resueltos  sólo  últimamente,  quedando  en  sus- 
algunos  por  rec^uerir  un  exámeu  más  detenido  que  el 
:iúuiero  de  ellos  ha  impedido  terminar.  Entre  éstos  se  ^* 
ra  el  de  la  Corporation  que,  lejos  el  Gobierno  de  desaten- 
ene  especial  interés  en  solucionar,  por  la  relación  de  ne- 
I  que  mantiene  con  esa  Corporación. 

a  misma  circunstancia  y  las  estipulaciones  de  su  contrato» 
stablecido  relaciouí^s  directas  entre  esa  empresa  y  el  Go- 
),  razón  que  sin  duda  tuvo  en  cuenta  para  no  presentar  su 
tío  por  intermwdi  >  de  esa  Legación  y  que  habrá  de  tenerse 
lie  en  los  arreglos  y  gestiones  que  haya  que  hacer  para  re- 
•lo. 

teste  motivo,  mí  es  grato  roiiovar  á  US.  las  seguridades  de 
itinguida  consideración. 

E,  de  la  Biva-Agüero, 

lor  AHred  .St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Bri- 
ica. 


ENTRABANDO  DE  OPIO  ICNLOS  VAPORES    1897 — 1898 

i6n  Britájiica. 

Lima,  15  de  Entro  de  1898. 

Señor  Ministro: 

igo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  copia  d«  la  corrcsponden- 
mbiada  entre  el  señor  Althaus,  Gerente  de  la  Sociedad  Re- 
idora de  Impuestos  y  el  señor  Pearson,  Agente  de  la  Paci- 
eam  Navigation  Company,  en  el  Callao,  referente  al  coñ- 
udo de  opio.  V.  E.  comprenderá,  fácilmente,  que  les  es 
atamente  imposible  á  los  oficiales  de  dicha  Compañía  exa- 
r  en  cada  punto  el  equipaje  de  los   pasajeros,  ó   los   baúles 
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de  los  tripulantes,  6  descubrir  la*  múltiples  iuvoncioiies  <1 
se  valen  ¡os  que  tratan  (kMntroducir,  \)<)V  contrabando.  eÍK 
poco  volumen.  La^  compañías  de  vapores  í^on  las  primen 
sufren  las  consecuencias  del  í.'on trabando;  puesto  que  por  i; 
dio  se  ven  defraudadas  del  fuerte  Hete  (|uií  deben  patearle  f 
los  valiosos  como  el  opio,  por  cuya  razón  les  conviene  a^ 
todas  las  precauciones  debidas  á  fin  de  evitar  tan  ilícito  t 
PajK*ce  íjue  la  c<irrespondencia  aludi<la  la  provocó  la  S.x 
Recau<ladora  du  Impuestos,  con  motivo  de  un  acto  laudabl 
lizadü  por  un  «Micial  del  vapor  in;;lés  Perú,  quien  denunc 
pequeña  canlida<l  de  oi»io  ijue  descn lirio  íd)or«lo  <le  su  bu 
aun(|ue  tenía  i)erfei'to  derecho  al  valor  del  artículo  «leuun 
renunció  á  él,  r.'diénílí>lo  á  la  Ueneliceneia  del  Callao.  C- 
incidente  para  [irolnir  el  cuidado  que  «lesj)le;;an  los  ofi'i.i] 
la  comi)aru'a  ini^lesa  d».-  vajiores  en  el  l*acíí¡co,  para  inq»e 
contrabando.  Debo  a<lemá.s  hacer  imiar  que  hab¡en«lo  sii 
el  caso,  no  iüé  <le  nin¿;una  manera  oportuna  la  ocasión  pi 
cer  uso  de   amenazas. 

Des{)u6s  de  las  razones  adilciJas  con  el  lin  do  des  vanee 
acusaciones  infundadas  de  complicidad  ó  negligencia,  (ju 
tanta  ligereza  se  dirigen  contra  la  l\  S.  N.  C,  pasaré  a  tra^ 
este  asunto  en  otro  terreno 

El  embargo  y  condenación  de  un  vap)r  in^^lés  sería,  < 
presentes  circunstancias,  una  violación  llagrante  de  \i\<  le; 
ternacionalt's;  <lel  misfiio  m  >d.)  qut;  en  el  caso  «le  un  c.int 
do  de  gueira  en  que  los  artículos  que  lo  constituyen  no  p* 
cen  á  los  armad- )res  <liii  buque,  dichos  artículos  son  los 
que  sufren  coníiscación,  con  arreglo  á  la  práctica  mo  lorui 

La  pretensión,  pu-.-s,  de  (pUf  debe  Condenarse  á  un  gran 
ponjue  han  sido  enibarca<la*<  subrepticiamente,  á  su  bordo 
ñas  libras  «Ib  opio,  apenas  niere<'e  ??«'t  to!na<la  en  seria  c( 
ración. 

Pero  L'onv)  p;r.lrían  qui/.á  reali/ar.se  Íbs  a.nen:izi- aluli-l 
ello  (pie,  dysile  luegi.),  iraería  c  )mi)li  m  io-i.'s  "^-ra mij.ile 
lo  cual  es  mi  deher  y  sinrei'u  «les.^»  -le  i.-vitar,  lia-ia  don* 
sea  p  )sible;  me  apre?5uro  á  sixnet/r  est'  iiicidonie  á  la  at 
de  \  .1*].,  ístgiim  como  estoy  de  «pie  el  <M>bieruo  peruano 
pidará  eii  hacer  uso  de  la  grande  iníluencia  ({ue.  como  es 
rio,  ejerce  sobre  la  Socio  lad  R^caulpl  )ra,  con  !a  mira  de 
rar  el  celo  de  sus  l>irecloivs,  (piienes  parece  »|ue  dan  una 
pretacióii  ,  rróuea  á  los  reglamentos  de  coiiiercio  v  á  los  r 
tes  al  mon,,|M)lio  del  opio,  (pie  nunca  lian  p-)  lia->'co!nprei 
caso  actual,  <ino  que  deben  aplicarse  únicaüh'nie  á  los  I 
que  se  ocupan  del  trático  de  contrabando.    En  uno  ó  en  c 
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«o,  cualquier  interpretación  que  se  les  dé,  esos  reglamentos  loca- 
les no  pueden  superar  á  Ins  reglas  de  las   le}''es   internacionales. 
Sírvase  V.  E.  aceptar  his  seguridades  de  mi  distinguida  consi- 
deración. 

Alfred  St.  Joln. 

AS.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Ri va-Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


COPIA 

Lima,  20  de  Noviembre  de  1897. 

■ 

Señor  Agente  de  h  Compañía  do  Navegación  en  el  Pacífico. 

w 

Callao. 
Muv  señor  nuestro: 

Nos  es  grato  incluir  á  r.  veinte  ejemplares  del  reglamento 
supremo  sobre  el  c-stau'^o  del  opio,  dictado  el  16  de  Marzo  de 
1891,  en  virtuíl  d(.'  antorizaí-ión  Iegi.slativa,  y  que  ti^-ne  por  con- 
siguiente fuerza  de  h-y. 

Debemos  llamar  la  atención  d»*  í'.  muy  e-}>'';i:i úñente  al  arti- 
llo 7?  de  dicho  n-i^lamento,  <juv  textualm«-ní»-  t\\rr: 

«Los  buques,  lmh!»  ircafioui^s  di*  C'iial<nu«MM  í-:.ir:.  v-híf=ilM«  ó 
■ftcémilas  que  conduzcan  n;»ii>  j.»  c')!irral»;in-l».  q"if»daM  -Miet«>-í  a 

•  la  [>ena  estab'ccid  i  |)  »r  «d  arríi.-iiM)  (í?  «Kfl  U  .rii-n -ij^o  *Uj  (>>- 
■  niercio  vi,i^»'nt<-.  sin  p^'ri■li"■i■í  d-  í;i-;  jte:ia^  •--"  íÍjI-;--:!;"?  en  'A 
"  l»resenio  regl-Mní-ntí».-. 

üte  artícnl*)  íV/  dv.-!  l^-i^lnrüi-ntí)  ib,'    í.^):n^M'(•io.  íI!-:--;:!  q  =  i  ;•: 
«Caerán  en  coimí«í  las  císbarcaírion».*.-  'j'i-;    r-^-'.l'in    '/.-ui-i  -ni- 
«  ñámente  men-ati'^rías  oxtranj<.*ras  en    s'i-  viaj-b  dv-  lüi    i»'^i:to  íi 

•  otro  de  la  Ropi'd'lica.v 

Las  penai  qu»-  im;»  hm-  <.d  rc:;la:nenío  -roij:.,'  ».':i:'..    -I  --i  -o  •¿■-  «ii'') 

amplia  publici  la-i  ♦•!!  l^i;-i»j-.i.  p-ti-iii'^ieroii  p'»:*  iiri-lpiüí.-mj.í  i  ¡a 

.'  introducción  ilíi.ií.i  a»  l*.rá  d  ;  ^ra  in-'r-.-a  1  .-rí  i   '."'aTr-a  la:    i-to 

Últimamente  -^  ■  li-i:i  a¡':«-h'-M  lid-»  .livi-'ii-  canTid.-i  !•■*  •!■*  «'':•:•»  ".:;- 

terDado'cland.,'-í::i;i::!»i5it.     v'  •-  in»t!»5Íí»  -¡u."  ••-•i    Í!i*r  •  ;•;  ■'•:'•:!  -e 

^verifica  en  lo^  vapores  destinados    al  cübolay*  o\\  ywv^ss^U^  ^o=aVíw^ 
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que  lo  importan  unas  veces  fie  Panamá  y  Guayaquil,  y  otras  de 
Iquique  y  aiin  de  Arica. 

Últimamente  se  ha  descubierto  ii  bordo  del  vapor  «Perú»  un 
baúl,  oculto  en  la  carbonera,  que  contenía  una  fuerte  cantidad 
de  opio  de  contrabando,  y,  aunque  era  claro  nuestro  derecho  pa- 
ra proceder  á  hacer  efectiva  la  resjionsabilidíid  criminal  y  pecu- 
niaria contra  los  armadores  ó  dueños  <le  dicha  nave,  no  hemo^B- 
querido  hacer  uso  de  él,  sin  avisar  antes  á  les  señores  gerentes» 
d«  las  compañías  (U  vai)ores  que  hacen  el  tráfico  de  nuestra  eos — 

ta,  que  nuestro  direct(>rio  ha  acordado  hacer  efectivas,  en  adelen 

te,  con  firmeza,  las  responsabilidades  en  que  puedan  incurrir  di — 
chas  compañías  por  complicidad  6  descuido   de  sus   empleados^» 
en  los  casos  en  que  se  sorprenda  a  bordo  de  sus.  naves  opio  traí — 
do  clandestinamente. 

En  nuestro  proposito  de  poner  coto  al  contrabando  que  lasti — 
ma  profundamente  nuestros  intereses,  y  á  la  vez  de  alejar  tod(^ 
motivo  de  desacuerdo  con  empresas  tan  respetables  como  la  qu^9 
U.  representa,  hemos  resuelto  [)asar  la  presente  circular,  llaman- 
do de  manera  muy  especial  la  atención  de  T.,  acerca  de  loe  puñe- 
tes que  ella  contiene,  seguros  de  que  hemos  de  encontrar  en  U. 
más  eficaz  apoyo  y  la  cooperación  más  decidida,  para  impediré 
tráfico  ilícito  del  opio  que  puede  hacerse  á  bordo  de  las  naves  dí 
esa  compañía. 

« 

Somos  de  1-.  muy  atentos  y  SS.  SS. 

Por  la  Sociedad  Recaudadora  de  Impuestos, 

Emilio  AUhau^f 
Gerenta. 
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Ptcific  Steam  Navigation  Company. 

Callao,  V  de  Dicieruhre  de  1897. 

Sefior  Gerente  de  la  Sociedad  Recaudadora  de  Iinpuestos. 

Lima. 
Muy  señor  mío: 

He  recibido  la  nota  circular  de  U  ,  fecha  20  del  próximo  pa- 
■ftck),  en  la  que  con  motivo  de  haberse  descubierto  á  bordo  del 
Vapor  «Perú»  un  baúl  que  contenía  opio,  llama  U.  mi  atención 
uficia  el  artículo  7?  del  re^ijlamcnto  sobre  el  estanco  de  ese  artí- 
culo^ del  cual  se  ha  servido  U.  remitirme  veinte  ejemplares,  y 
^espués  de  manifestar  que  el  directorio  de  esa  sociedad  ha  re- 
suelto hacer  efectivas,  en  adelante,  con  firmeza,  las  responsabili- 
<iades  en  que  puedan  incurrir  las  compañías  de  navegación,  por 
^50inplicida<l  ó  descuido  de  sus  empleados,  en  los  casos  en  que 
*<^rprenda  á  bordo  de  sus  naves  opio  traído  clandestinamente, 
^^ncluye  expresando  la  seguridad  de  que  esa  sociedad  ha  de  en- 
^íontrar  en  mí  el  más  eficaz  apoyo  y  la  cooperación  más  decidi- 
da, para  impedir  el  tráfico  ilícito  del  opio  que  puede  hacerse 
*l>crdo  de  las  naves  de  esta  compañía. 

Lia  Sociedad  Recaudadora  no  se  engaña  en  esto    último,    por- 
gue la  compañía  que  represento  no  omite  ni  omitirá   nada    que 
.•®Q.  de  8U  resorte,  para  impedir  que  el  contrabando  del  opio  ó  de 
.cualquier  otro  artículo,  se  realice  en  sus  naves.    Pero  al  mismo 
*^inpo  que  me  complace  corroborar,  de  este  modo,  la  seguridad 
S^^  XJ.  tiene  de  lot  })ropós¡to8  honrados  de  esta   compañía,   creo 
^'^aispensabU  manifestarle  que  cualquiera  que  sea   la    letra   del 
**^ículo  7?  del  reglamento  del  estanco  á  que  U.  se  refiere,  no  wd- 
^ito  que,  según  su  intención,  pueda  declararse  en  comiso  un  va- 
P^**  de  esta  compañía  solamente  por  descubrirse  en  él  un  contra- 
.  í^tido  de  opio,  sea  que  tal  contrabando  se  haga    por  empleados 
^  la  compañía,  lo  cual  es  muy  difícil  que  ocurra,  ó  por  personas 
^^trañas  á  ella.   Ponjue  cualesquiera  que  hayan  sido   las   facul- 
^Ü«s  de  que  estuvo  investido  el  Supremo   Gobierno   al    expedir 
^^  reglamento,  cu«a  que  no  c()nsi<lero  oportuno  discutir  por   el 
^^lomento,  es  lo  cierto  que  la  pena  de  perder  un    vapor   por   en- 
^Witrarso  en  él  un  poco  de  opio,    sería   de    una   enormidad    tan 
..■    monstruosa   ]ue  jnsHficnría  la  neiíativa  á  'umplirla,  y    la    natu 
1^1  protesta  contra  una  dis[)Ob'ición  que  sale  de  los  límites    de  lo 
admisible  entrt*  !•  s  pjiíss  que  pertenecen  á  la    comunidad    civi- 
-      iizAññ  del  mundo. 

/:     Tanta  fueiza  tiene  lo  que  acabo  expresar,  que  U.  mismo  no 
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hu  [Kulido  coiii'íliiir  estaMíoiendo  que  en  adelante  hará    efectivo  ■ 
el  comiso  <lc  los  vapores,  como  pnivcía  natural,  <lado  el  tenor  de 
las  citas  en  que  <c  apoya;  sino  que,  con  notable  Imen  sentido,  se  ■  >;; 
limita  á  í.lerir  (|Ur  hará  efectivas    las    responsahilidndes   en  que 
f)uc<la  in<'urrir  esta  compañía  por  complicidad  6  descuido dosus 
emploívins. 

Suponiendo  que  la  responsabilidad  de  que  U.    habla  es  Ib 
natural  y  proj  orcinnada  á  la  falta  en  que  la  compañía   pudiese 
incunir,  nada  ten«^o  que  observar;  pero  si  ella  implicara,  en  cotí* 
cei)to  de  U.,  la  i)Prdida  de  la  nave,  tal  concepto  motivara  la  má^ 
viva  jírotesta  de  mi  parte. 
Soy  de  T.  muy  atgnto  y  S.  S. 

J.  W.  Pearsoii,   t 
Agente. 


Lima,  14  de  Noviembre  d€  1897. 
Señor  Agente  <le  la  Compañía  do  Navegación  en  el  Pacífico. 

Callao. 
Muv  señor  nuestro: 

• 

Tmjniesto  el  Directorio  de  esta  Sociedad  de  la  respuesta  dad^* 
por  ri.  á  nuestra  circular  «le  20  de  Noviembre  (íltimo,  mee^^' 
caríjja  di;;a  á  [Td.  (pie  k-  os  muy  satisfactorio  ver  en  ella  corrob^^ 
rada  la  sc^ruridaíl  que  abrigábamos  <le  que  esa  Compañía  r»-^ 
omite  ni  omitirá  esfuerzo  alguno  para  im[)edir  el  tráfico  ilíci*-^ 
do  opio  á  ])ordo  de  sus  nav(»s;  y  (pie,  en  cuanto  á  las  responBah>í' 
lidndes  en  qu  *  jhkíiI;)  incurrir  esa  com|)añía  por  descubrirse  r*^ 
rontrabando  de  ofíio  á  bordo  de  sus  naves,  no  es  esta  sociedad  1* 
llamada  a  calificar  esas  responsabilidades,  sino  las  autoridades  y 
tribunales  de  la  República,  á  quienes  toca  aplicar  las  leyes  y  i 
ulamcníos  vigentes  ó  ini¡)ouer  las  penasen  que  incurran  sus  i 
fractores. 

Somos  <lc  IM.  muy   atentos  y  SS.  SS. 

I\>r  la  St)c¡edad  Recaudadora  de  Impuestos, 

Emilio  Allhaus. 
Gerento. 
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io  de  Rilaciones  Exteriores. 

Núm.    6. 

Limaj  15  de  Febrero  de  1898. 

Señor  Encargaclo  de  Negocios: 

^  Oportunamente  tuve  ©1  honor  de  recibir  la  atenta   comunica- 
ron de  US.,  fecha  15  de  Enero  último,  núm,  6,  con  la    que   me 
•compaña  US.  copia  de  la  correspondencia  cambiada  entre  el  se- 
■fior  Althaus,  Gerente  de  la  Sociedad  Recaudadora  de  Imi)Ufi3tos 
y  el  señor  Pearson,  Agente  en  el  Calhio  de  la  Pacific  Steam  Na- 
!»vigation  Comnany,  relativa   á  la    introducción    clandestina   d^ 
^pio  á  puertos  peruanos,  por  los  vapores  destinados   al   cabotaje 
;;  de  nuestras  costas. 

Con  tal  motivo,  se  sirve  US.  manifestarme  que,  por  propio  in- 
'^lés,  la  compañía  de  vapores  adopta  todo  género  de  precaucio- 
'^es  para  evitar  el  contrabando  de  oj>io;  pues  con  él  deja  de  per- 
^.  .^bir  el  considerable  flete  que  paga  artículo  tan  valioso,  conclu- 
ía'Jendo  US.  por  someter  á  la  consideración  de  mi  Gobierno  el  in- 
:  2^^^^^  d®  Q^^  ^^^j^  hecha  referencia,  á  íin  de  que  ejercite  su  in- 
f.?tfencia  en  la  Sociedad  Recxiudadora  de  Impuestos,  á  efecsto  de 
:  ^6  sus  directores  no  den  una  interpretación  errónea,  á  juicio  de 
,  á  los  reglanjentos  de  comercia  )•  a  los  referentes  al  monopo- 
^¿P*  del  opio,  que  deben  aplicarse  únicamente  á  los  buques  que 
^I^Jicupanidel  tráfico  de  contrabando. 

{^^«e  tomado  debida  nota  de  las  ob.servaciones  que  ha    tenido  á 
§fci  formular  US.  en  su  ya  citada   comunicación;  pero  cúmple- 
advertirle  que  la  Sociedad  Recaudadora  es  una  empresa  par- 
lar que  administra  por  sí  sola  sus  intereses. 

'or  lo  demás,  cree  el  infrascrito  que  si  se   presentase  el  caso  á 

Sl^^  US.  se  refiere,  de  embargo  de  algún  vapor  de  la   compañía 
^iesa,  esta  encontraría,  evidentemente,  en  nuestras  leyes  y  au- 
^^dades  judiciales  la  necesaria  garantía  para  hacer  respetar  sus 

^    Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  US.  las  segurida- 
*^^«  de  mi  distinguida  consideración. 


■1.  • 

tur 


o  ^-  de  la  Riva-Agüero. 

T^^Mfioir  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  Britá- 


Legación  Británica. 


lÁma,  17  de  Fébnro  de  1898. 


Señor  Miuistro: 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  del  16  de« 
loi  corrientes,  informündome  que  siendo  la  Sociedad  Recauda — 
dora  una  einpiesa  particular,  el  Cínico  lUüii'o  que  hay  que  adop-. 
tar,  en  cuso  de  que  un  vapor  iiij^lés  fuese  embargado  con  motí  ^ 
vo  (le  las  circuuriUiucias  indicailas  en  mi  nota  del  15  próximc^ 
pusiulo,  sería  el  que  los  arinadorea  se  dirijan  á  los  tribunalea  p(E= 
ruanos  por  la  necesaria  garantía. 

Inñero  de  esto,  [{ue  el  Ci,>bierno  peruauo  roliusa  dictar  las  m^s 
didas  conducentes  ú  impedir  la  ejecución  de  un  acto  que,  iiidud^n 
blemente,  sería  una  violación  de  las  leyes  internacionales.     I^^ 

dejaré  de  couiunicjir  esta  deciüión,  poco  satisfactoria  al  Gobierr 

de  S,  M.,  intertanto,  n'.nuevo  mi.protesta  contra  los  proceditnie^is 
tos  que  intenta  la  Sociedad  Hecuudadora.  Es  un  hecho  de  q^k^ 
esta  Sociedad  ha  sido  croada  por  el  Ciobierno  peruano,  el  que  ^cs 
solauíente  participa  de  las  utilidades  de  aquella,  sino  vigila  mK.ii_ 
de  cerca  sum  operaciones  SieEído  esto  así,  es  evidente,  pues,  <{_  Mii 
ai  t^iti|pbierno  peruano  quisiera,  daría  las  instrucciones  cod^h^ 
nie^iíB  al  gerente  de  la  Sociedad  para  impedir  que  se  8uicit>^«] 
eérias  6  innecesarias  dificultades. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  da  uii  diaC-ü- 
guidu  conHideración. 

Álfred  jS.  John.  fl 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la    Riva-Agüero,  !^i 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


Legada  Británica. 

^  Liiiin,  12  de  Abril  de  1 

Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  mar(¡ué9^dei,_ 

lisbary,  tengo  el  honoi  da  lemvUr  á.  V.  E.,  incluso,    un  ejenipUr 
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^l   inemoranduin  recientemente  preparado  por   la  comisión   de 
lianas  de  S.  M  ,  indicando  ciertos  requisitos  que  se  observarán 
"^pecto  á  las  marcas  de  mercaderías  extranjeras   importadas  al 
^ino  Unido. 
Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc.;  etc. 

Al f red  St,  John. 

S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de   Relaciones 
-Exteriores. 


^^OTnor&mdum  refereiito  A  marcas  de  niorcaderiHA  Importadas  al  Reluo 

Unido  para  el  consunto  local 

1- — La  mercadería  extranjeras  importada  al  Reino  Unido  que 
^^  trae  marca  de  ninguna  especie,  ya  sea  en  el  artículo  mismo 
'  ©n  el  envase,  no  es  forzoso  que  lleve  calificativo  alguno,  tal 
^lUo:  «producto  extranjero,   producto  alemán,  etc.» 

2' — Los  artículos  manufacturados  en  el  extranjero  é  importa- 
^^^  al  Reino  Unido,  que  llevan  nombre  ó  marca  de  fábrica,, de- 
^rin  además  tener  el  nombre  del  país  productor.  Bastará  el 
^?*lple  nombre  del  país,  ^iin  las  palabras  «fabricado  en»,  si  sólo 
iBUra  un  noTubre  ó  marea  de  iabriea,  como  v.  g.:  «rjonli  Smith, 
"•liuany.í  Si  hace  uso  de  la  marca  «Jonh  Smith,  Scheffiel,» 
^Ibnces  el'Calilicativo  será  «fahricadíi*  en  Alemania»  ó  idéntico 
^Sj^ificado. 

^  J^ — Si  las  mercaderías  llevan  el  mismo  iiiombre  do  un  lugar 
JjVRaino  Unido  se  pondrá,  además,  el  nombre  del  país  á  que 
R^o  lugar  pertenece.  Así,  pues,  á  las  palabras  Boston,  en  Ma- 
^^shussets,  deberá  agregarse  «Estados  Unidos,»  ó  simplemente 
^  iniciales  U.  S.  A. 

4 — Si  la  descripción  de  la  marca  de  la  mercadería  va  unida 
^  UomBre  del  lugar,  y  la  mercadería  no  fuera  producto  de  aquel 
'^ftir  6  deFpaís  en  que  está  situado  este,  la  descripción  del  artí- 
3ío  cUbe  ir  acompañada  del  nombre  del  verdadero  país  de  pro- 
T$^fN3Í6n.  Por  ejemplo:  un  vino,  producto  de  Alemania,  y  des- 
ate como  oporto  ó  jerez,  debe  llevar  además  «producto  de  Ale- 
ña^ 6  bien  «oporto  aloman»  ó  «jerez  alemán». 

descripción  de  marcas  de  mercaderías  en  lengua  ingle- 
^^^Mplicada  á  efectos  extranjeros  importados  de  otros  países  cu- 
y^^^Q^gtta  no  es  la  inglesa,  no  son  consideraOioa  ^ow\o  '\\\^\^í»¿ví- 
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ues  iudirectas  de  que  la  inercadería  es  de  origen    inglés  ó  irlai 
dá^)  á  manos  que  los  empleados   de  aduana   tengan   suñcienl 
motivos,  pira  considerar  que  aquella  descripción  se  hace  con 
objeto  espacial  do  afirmar  la  idea  de  que    la    mercadería   es 
origen  inglés  ó  irlandés. 

La  descripción  de  marca  de  mercadería  en  lengua  extranjei 
que  no  es  la  del  país  de  donde  vienen  las  mercaderías,  debe 
acompañada  de  una  indicación  del  verdadero  país  de  producci( 
V.  g.:  «fabricado  en  Alemania.» 

6 — Con  respecto  á  relojes,  cualquiera  marca  grabada  en  la 
ja  se   considerará  extensiva  al  roloj  mismo. 

Si,  pues,  una  caja  de  reloj  es  falsificada  en  este  país,  y  en  ^1  la 
se  indica  su  procedencia,  y  el  reloj  es  de  fabricación  Suiza,  se 
grabará  en  la  esfera  del  reloj  su  origen  suizo. 

7 — Todo  calificativo  ó  indicación  deberá  estar   en   caracter^es 
bien  claros,  cerca  de  las  marcas  á  que  se  refieren. 

8 — En  cuanto  a  las  muestras,  bien  sea  de  manufacturas  brifcá- 
nicas  ó  extranjeras,  no  es  fuerza'de  que  lleven  calificativo  algu- 
no, con  tal  que  tales  muestras  sean  sin  valor,  que  no  formen  un 
objeto  íntegro  ó  completo,  y  que  puedan  distinguirse  fácilmente 
como  muestras. 

Aduana  de  Londres,  Enero  28  de  1898. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Lima,  26  de  Abril  de  1898, 

■ 
Señor  Encargado  de  Negocios: 

Adjunto  á  la  nota  de  ÜS.,  de  12  del  presente  mes,  he  teni^.^ 
la  honra  de  recibir  un  ejemplar  dsl  memorándum  de  la  ooxP^ 
sión  de  aduanas  de  Su  Majestad,  que  contiene  los  requisitos  q^* 
deben  observarse  en  ias  marcas  de  las  mercaderías  extranjera 
importadas  al  Reino  Unido. 

He  ordenado  que  el  citado  memorándum  sea  trasmitido  é  »• 
Cámara  de  Comercio  de  esta  ciudad,  á  fin  do  que  se  llene  el  ob- 
jeto, qué,  sin  da  la,  tuvo  en  mira  el  señor  marqués  de  Salisbol/ 
ai  expedir  las  inslruccvovi^s  c^u^  \3S.  li».  <iMmijlido. 
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Sírvase,  Señor  Encargado  de  Negocios,  aceptar,  una  vez   más, 
seguridades   de  mi   distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva  Agüero. 

A.1   señor  Alfrod  St.  John,  Encargado   de  Negocios  de  S.  M.  Bri- 
Ulnica. 


ESTUDIOS  SEISMOLÓGICOS 1897 

*^fjaei6n  Británica, 

» 

N?  13. 

Lima,  Ahril  24  de  1897. 
Señor  Ministro: 

De  conformidad  con  instrucciones  del  marqués  de   Salisbury 
tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V  .E.  los  ejemplares  de  una   circu- 
lar y  folleto,  que  le  lian  sido  comunicadas  á  S.  S.    por  la   comi- 
sión do  Seismología,  de  la  Asociación  británica  para  el  adelanto 
de  la  ciencia. 

Accediendí)  á  los  deseos  expresados  por  dicha  comisión,  me 
Qería  grato  saber  si  el  Gobierno  peruiiiio  (???tíiría  dispuc  sto  A  coo- 
perar en  la  realización  da  las  obser\'í\ciones  científicas  indicadas 
en  la  inclusa  circular,  y  consideradas  fl¿ grande  import.incia. 

Acepte  V.  E.    las  seguridades    d»:*    mi    distinguida    considera- 
ción. 

Al/red  St.  Johv. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enriíjue  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 
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Asociación  británica  para  el  adelanto  de  la  ciencia. 
Comisión  Seismologica. 

Señor 

Es  un  hecho  comprobado,  que  los  sacudimientos  pro<lu 
por  un  fuerte  temblor  en  cualquier  punto  de  nuestro  globo 
den  advertirse  en  instrumentos  adecuados.  Con  este  moti^ 
CJomisión  Seismologica  investigadora  de  la  Asociación  bri 
ca,  desearía  se  sirviese  U.  cooperar  en  los  esfuerzos  que  se 
tican  para  adelantar  y  sistemar  las  observaciones  de  los  feí 
nos  terrestres. 

Los  instrumentos  que  se  usan  en  todas  las  estaciones  del 
ser  iguales;  y  el  que  esta  Comisión  recomienda  como  simp 
SK  manejo,  y  que  produce  resultados  suficientemente  ex 
para  lograr  el  objeto  deseado,  esUí  indicado  en  el  folleto  a^ 
to  (véase  p.  24)  con  la  letra  M  y  cuyo  diseño  vése  en  la  p. 

Desearíamos  sabor  si  estaría  U.  dispuesto  á  comprar  y 
observacionrs  con  uno  de  estos   instrumentos,  cuyo   costo, 
con  los  materiales  fotográficos   para   un  año,  em])aquetado 
to  para  embarcarlo,  sería  de  jC  50. 

En  caso  de  que  responda  U.  afirmativamente,  haremos 
truir  el  instrumento,  y  le  proporciowaremos  á  U.  las  instri 
nes  respectivas  en  cnanto  á  su  instalación  y  modo  de  usarl 
llegase  el  caso  de  que  se  adoptase  ese  instrumento  en  aquc 
servatorio,  rogamos  á  U.  nos  comunique  las  observaciones  c 
fenómenos  que  se  relacionen  con  sacudimientos  de  tierra, 
analizarlos  y  compararlos  aquí  con  las  de  otras  estaciones, 
resultado  do  estos  exámenes  será  periódicamente  comunicí 
aquel  observatorio.  ^ 

Lo  que  principalmente  nos  interesa,  es  determinar  la  ve 
dad  con  que  el  sacudimiento  se  oropaga  al  rededor  ó  pos 
mente  á  través  de  la  tierra.  Para  lograr  esto,  todo  lo  que  i 
sitamos  de  una  estación  dada,  es  las  épocas  en  que  se  obse 
las  distintas  faces  de  los  sacudimientos;  para  lo  cual,  consi( 
mos  suficiente,  por  ahora,  un  instrumento  que  indiciue  los  s 
diraientos  horizontales.  Numerosos  son  los  resultados  qu' 
obtendrían  de  las  observaciones  que  proponornos. 

La  causa  de  las  perturbaciones  sub  marinas,  tales  romo  las 
de  cuando  en  cuando,  han  interrumpido  la  corriente  de  lo 
bles  telegráficos,    puede  posiblemente   determinarse    y    nv 

nueva  luz,  respecto  &  loa  cambios  que  se  adviertan  en  el  lech( 
océano. 
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Bstsis  observaciones  arrojan  luz  sobre  cierta  clase  de  perturba- 
ciones, que,  de  cuando  en  cuando,  se  advierten  en  los  raagnetó- 
Hietros  y  otros  instrumentos  susceptibles  de  lijeros  sacudimien- 
tos; m.ientras  que  los  cambios  locales  de  nivel,  algunos  de  los 
cuales  pueden  atribuirse  á  causas  diurnas,  son  de  notarse  según 
las  circunsftancias. 

NTos  suscribimos  de  U.  etc. 

Cl  ^,  SymonSj  Presidente. — C.  Davisorij  F.  Milne^  Secretarios 
hoao  rarios. 

^  suplica  que  la  respuesta  se  dirija  á  «The  Seismological 
Cotnmitte,  British  Association,   Burbington  House,  London,  W. 


-'pación  Británica, 
N?  43. 


Littia,  26  de  Octubre  de  1897. 


Señor  Ministro: 

i.  *^fi riéndome  á  mi  nota  d^  24  de  A.bril  último,  núm.  13,  y  á 
í^j*?^^unicación  verbal  de  V.  E.  del  17  de  Agosto  último,  tengo 
■^Orior  de  volver  á  remitir,  con  la  presonte  nota,  los  ejempla- 
*^^l  folleto  y  circular  comanicidos  al  Gobierno  de  S.  M.,  por 
^Oaisión  Seismológica  de  la  Asociación  británica  para  el  ade- 
p'^toiJe  la  ciencia,    por  tratarse  de  un  asunto  de  grande  impor- 

^«  vuelto  á  recibir  instrucciones  del  señor  marqués  de  Salis- 
1^1  para  que  me  cerciore  si  el  Gobierno  peruano  desearía  coo- 

¡íP^rá  la  realización  de  las  observaciones   indicadas   en  la  ad- 

;v  1*^ta  circular. 

¿  ▼ .  E,  advertirá  que  la  Comisión  desea  saber  si  el  Gobierno  pe- 
69t&  dispuesto  á  comprar  uno  de  los  instrumentos  necesa* 

MTO  \^  debida  observación  de  los  fepómenoa  seismoló* 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi    distinguida   con 
«ideracion. 

Alfred  St.  John. 

m 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Riva  Agüero,  Ministro  de  -Relacionei 
Exteriores. 


Miniderio  de  Relacionen  Exterioren. 

Lima^  25  de  Febrero  di  1898. 
Señor: 

Refiriéndome  á  las  comunicaciones  de  US.,  fechadas  el  24  <i 
Abril  y  26  de  Octubre  del  año  último,    y   signadas,  respectiva 
mente,  con  los  números  13  y  43,  me  es    honroso    acompañar    á 
US.,  en  copia  certificada,  la  suprema  resolución    expedida  el  23 
del  actual,  por  la  caal  se  or  lena  la   adn[uiáición    de    un   instru- 
mento de  los  que  ofrece  en  venta  la   Comisión  Seismológica  de 
la  Asociación  Británica,  del  que  hará  uso  la  Fac.iltad  de   Cien- 
cias de  osta  capital,  para  las  observaciones  de  los  fenómenos  quí   , 
se  leaiizaii  con  los  sacudimientos  terrestres. 

Con  este  motivo,  me  complazco   en   renovar   las  seguridad» 
de    mi  distinguida  couáideración. 

E,  de  la  Riva  Agüero, 

Al  señor  Alfred  St.  Johñ,  Encargado  de  Negocios  de   Su  Majes- 
tad Británica. 
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iterio  de  Fomento. 


Lima,  Febrero  23  de  1898. 


'  Ministro  de  Estado  en  el  Despaclio  de  Relaciones  Exte. 
res. 

11  fecha  19  del  presento  mes,  se  ha  expedido,  por  este  Des- 
),  la  siiprenia  resolución  que  sigue: 

isto  el  oticio  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriares,  en  que 
:¡be  el  que  na  recibido  del  Encargado  de  Negocios  de  Su 
5tad  Británica,  junto  con  el  ejemplar  de  una  circular  y  fo 
á  que  ella  se  refiere,  enviados  por  la  Comisión  Seismológi- 
vestigadora  de  la  Asociación  Británica,  invitando  á  coope- 
n  los  esfuerzos  que  practica  dicha  Comisión,  para  adelantar 
eniar  las  observaciones  de  los  fenómenos  terrestres,  ofre- 
o,  á  la  vez,  en  venta  los  instrumentos  de  que  se  sirve  para 
estudios; 

íSe  dispone: 

le  {)or  el  Ministerio  de  Fomento  se  expidan  las  órdenes  con- 
jntes,  á  fin  de  establecer  ese  servicio  en  la  Facultad  de  Cien- 
y  se  compre  el  instrumento  que  dicha  Comisión  ofrece,  por- 
lenta  libras  esterlinas  (£  50),  el  cual  se  empleará  para  lab* 
"vaciones  de  los  fenómenos  que  se  relacionan  con  los  sacu- 
entos  de  tierra;  debiendo  girarse  el  respectivo  libramiento 
a  expresada  cantidad,  con  cargo  á  la  partida  número  7,094 
)resupuesio  general  vigente. 


imuníquese  y  regístrese. 
ibrica  de  S.  E. 


Florei.» 


le  me  es  grato  trascribir    á  US.  para  su  conot-imiento  y    de 
fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Ricardo  L.  F(Qt«%. 
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SOCAVÓN  DE  RUMIHALLANA — 1896 

Ministerio  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene  la 
honra  de  remitirle  los  antecedentes  relativos  al  socavón  de  Ru- 
mihallana,  según  lo  acordado  en  la  conferencia  que,  con  este  ob- 
jeto, celebraron. 

Enrique  de  la  Riva  Agüero  aprovecha  esta  oportunidad,  para 
reiterar  al  señor  Capitán  Henry  Michael  Jones,  V.  C,  los  senti- 
mientos de  su  especial  deferencia. 

Lima,  16 de  Octubre  de  1896. 


Legacián  Británica. 

N?  21. 

Lima,  22  de  Octubre  de  1896. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota,  16  de  los 
corrientes,  así  como  de  varios  documentos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, referentes  al  socavón  de  Rumihallana  y  á  una  protesta 
formal,  hecha  por  Sir  Charles  Mansfield,  Ministro  de  Su  Majes- 
tad en  esta,  en  favor  de  la  Peruvian  Corporation,  sobre  el  parti- 
cular, fechada  á  24  de  Octubre  de  1892,  y  dirigida  al  señor  La- 
rrabure. 

Después  de  estudiar  detenidamente  el  memorándum  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  referente  al  asunto,  y  también  el  texto  del 
contrato  original  entre  el  Gobierno  peruano  y  Miguel  P.  Grace, 
al  respecto;  opino  por  que  la  mencionada  protesta  no  puede  ser 
apoyada  ó  justificada  por  más  tiempo:  en  consecuencia,  por  la 
presente,  participo  á  V.  E.  que  convengo  en  retirarla. 

Acepte  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  estima  y  considera- 
ción. 

henry  M,  Jones, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 
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JUmiittrio  de  Relaciones  Ezteiiores, 
N?  20 

Limn,  23  de  Octubre  de  1896. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  comunicación  de  U.  S. 
H.,  fecha  de  ayer,  por  la  que,  después  de  avisarme  recibo  de  mi 
nota  de  16  del  corriente  y  del  memornyidvm  y  documentos  refe- 
rentes al  contrato  sobre  el  socavón  de  Rumihallana,  que  con  ella 
envié  á  U.  S.  H.,  se  sirve  manifestarme  que,  habiendo  estudiado 
detenidament<e  esos  antecedentes,  opina  que  no  puede  ser  apoya- 
da por  más  tiempo  la  protesta  que,  á  favor  de  la  Peruvian  Cor- 
poration, formuló,  ante  ese  Despacho,  en  24  de  Octubre  de  1892, 
su  honorable  antecesor,  y  que,  en  consecuencia,  conviene  U.  S. 
H,.  en  retirarla. 

En  respuesta,  rae  es  sumamente  grato  expresarle  la  satisfac- 
ción que  ha  producido  en  mi  Gobierno  el  recto  proceder  de  U. 
S-  H.  al  retirar  una  protesta  que,  sobre  todo  hoy,  no  tenía  ya 
ninguna  Tazón  de  ser,  lo  que  le  permitirá  procurar,  libre  de  to- 
do embarazo,  la  ejecución  inmediata  de  una  obra  de  grande  im- 
portancia para  el  pais. 

Con  este  motivo,  renuevo  á  V.  S.  H.  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. 

^  E.  df  la  Riva-Agüero, 

Al  Honorable  señor  Henry  M.  Jones,  V.  C,  Ministro   Residente   . 
de  Su  Majestad  Británica. 


1\ 
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Linden  Británica. 
Nt  22. 

lAma^  19  d€  Noviembre  de  1896. 
Señor  ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  áV.  E.,  que,  por  la  mala  del  23 
del  próximo  pasado,  puse  en  conocimiento  de  Lord  Salisbury  la 
naturaleza  de  las  dificultades  que  median  entre  el  Gobierno  pe- 
ruano y  la  Peruvian  Corporation,  con  respecto  al  socavón  de 
Rumihallana,  y  las  razones  que  me  indujeron  á  retirar  la  pro- 
testa hecha  por  mi  predecesor,  en  favor  de  las  reclamaciones  de 
la  Corporation;  también  comuniqué  á  Lord  Salisbury,  por  cable, 
el  5  de  los  corrientes,  una  breve  relación  de  é^tas. 

En  respuesta,  recibí  ayer  un  telegrama  de  Su  Señoría  á  efec- 
to de  que  informe  al  Gobierno  peruano,  de  que,  en  vista  de  mi 
oficio,  con  los  pormenores  del  caso,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
estudiará  el  asunto;  pero  que,  mientras  tanto,  se  reserva  sus  de- 
rechos con  respecto  á  las  reclamaciones  de  la  «Corporation». 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  do  mi  más  alta  y  dis- 
tinguida consideración. 

Henry  M.  Jones. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,  Miuií- 
tro  de  Relaciones  Exteriores. 


DETEUCIÓIÍ  DI  ANDERSON — 1897 

Legación  Británica. 

Núm.  17. 

Lima,  6  de  Mayo  de  1897. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  nota  del  23  próximo  pasado,  tengo   el  ho* 


nor  de  exponer  que.  ao-emás  de  'a  c>>Ti:un:cac'ón  ofíoial  que  con- 
Eideré  de  mi  «ier-er  diricir  á  V.  E..  tix-::  respecto  al  caso  de  Gu;^ 
lavo  AndeKcr.  n.aiiiiei».  i^r;*i.et.iei:ie  ¿un   buque   inglés,   di 
en  5U  lavor  «le  un  in«"  it»  v^art:  ii'.ítr,  ror   oonduoio   de  ese 
iho.  del  de  Ju-:: -  i:;,  y  d^rigiér.vionie  direv^iamense  á  la  Cor- 
te Sujíeiior.  ifirT^  sin  ir?u];a:»-  alc^^no. 
í         Cuando  el  rej're?<í:.:a\:T  ic  íi'ia  ncicióii  ainiíra  hace  jndidosde 
esta  naturaiezaza.  deben  ser  airudido?,  porque  no  acarrean   sa- 
crificio alguno;  iiiuy  1».-J  «s  dt-  esto,  fiívoreoen  K^  fines  de  la  justi- 
cia que  ex'gen   q'jre  en  e-  cü-  •  r-ii  -fie   nn  individuo  se  halle  en- 
juiciado, aunque  ¿-te  5»?a  un  {»n»scriio.  deW  procederse  oou  bre- 
vedad respect»  de  él  y  r.n  t.-ri-^-rlo  indefinida^neute  en  un  calabo- 
xo  inmundo,  esperan  í.»  <  on  ansia    ia  d-xMsióu  de  los   tribuales. 
La  parte  que  toin-l-  en  e.-ie  caso,  se  limitó  a  pedir  que  se  acele- 
ittse  el  juicio.     E-  cieno  .j  .le  e:  marinero  en  cuestión   es  un  no- 
ruego; pero  como  vino  á  la  costa  del  Perú  en  calidad   de   tripu- 
lante de  un  Ivjqne  que  nave;ra  bajo  la  pn>ttcción   del    pabellón 
inglés,  consideré  -le  mi  deber  interesarme  por  él. 

Por  último,  5«j1o  fue-  culpable  de  una  li^ve  falla  contra  la  poli- 
cía, hallándose  f?n  estado  de  beodez,  y  á  pesar  de  haber  sido  re-' 
dacido  á  prjsi  >!i  d^rs-le  Diciembre  último,  aún  no  se  ha   expedi- 
do la  sentencia  final.     He  tomado  debida  nota  del    derecho  que 
L     V-  E.  me  niega  para  interj>oner  mis  buenos  oficios  en    favor  de 
i   este  marinero,  cuyo  país  no  e^tú  diplomáticamente  representado 
r    aqui.     Por  con-ii£UÍente,  me  abstendré  de  dar  más   pasos  sobre 
eííte  asunto,  que  he  comunicarlo  por  telégrafo  al  marqués  de  Sa- 
libburv. 

Acepte  V.  E.    las  seguridades,  etc. 

Affreil  St.  John. 

A  8.  Fj.  el  soiíoi  doctor  don  Enrique  d^  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relflciones  Exteriores. 
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Legacifm  Británica. 

N?  19. 

Lima,  25  de  Mayo  de  1897 

Señor  Ministro: 

Refiriéndose  á  mis  notas  <le  28  de  Abril  y  O  de  los  coiTÍ 
sobre  la  prolongada  detención  de  G.  Andorson,  respecto  al 
me  negó  V.  E.  el  derecho  que  tengo  de  abogar  en  su  favor 
beme  el  honor  de  manifestar  á  V^  E.  que  he  recibido  instri 
nes,  por  cable,  del  marqués  de  Salisbury,  para  que  informe 
E.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  el  derecho  «le  interveni 
favor  de  los  marinos  pertenecientes  á  la  tripulación  de  un  b 
inglés,  sin  excepción  de  nacionalidad,  sieni[)re  que  haya  m- 
para  hacer  uso  de  esa  prerrogativa. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  m: 
consideración. 

Alfred  St  John, 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Enrique  de  la  RivaAgüero,  \ 
tn  I  de  Relaciones  Exteriores. 


Miniiterio  de  Relaciorui  Exterioras. 

Núm.  13. 

Limaj  Sí  de  Mayo  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  es  honroso  dar  respuesta  á  las  atentas  notas  de  U.  S 
rrespondientes  al  O  y  25  del  mes  en  curso  y  signadas,  res] 
vamente,  con  los  números  17  y  19,  relativas  al  marinero  G 
ve  Anderson. 

Se  sirve  U.  S.  manifestarme  en  la  primera  que,  ai>eaar  d 
co/nunícaeión  oñcial  qu^^  me  dirigió  el  28  de  Febrero  últiir 


t 
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de  8U8  gestionas  particulares  ante  la  Corte  Superior,  para  que  se 
Ckcelerase  el  juicio  de  Anderson,  ann  no  se  había  expedido  la  sen- 
tencia defínitiva;  hecho  que  ha  extrañado  á  U.  S.,    porque  supo- 
ne que  cuando  el  Representante  de  una  nación  árnica   hace   pe- 
ticiones de  esta  naturaleza,  deben  ser  atendidas,  ¡mosio   que  ello 
üo  da  margen  á  sacrificio  alguno,  y  mas  bien  favorece   los   fines 
^  la  justicia,  abreviando  los  trámite*?  del  juicio. 
Concluye  U.  S.  expresándome  que,  auncjue   el    marinero   por 

Jnien  interpone  sus  l»uenos  oficios  es  noruego,  ha  creído  de  su 
Bber  interesarse  por  él,  porque  vino  á  nuestras  costas,  como  tri- 
i>u]ante  de  un  buque  mercante  que  navega  con  la  bandera  in- 
íksa;  pero  que,  en  vista  de  la  insinuación  que  he  hecho  á  U.  S. 
P^ra  que  no  tome  á  su  cargo  la  defensa  de  un  subdito  oxtríiiio, 
■©^abstendrá  de  ocuparse  de  él,  dando  cuenta  del  asunto  |)()r  te- 
*%rafo  al  señor  marqués  de  Salisbury. 

Cíoncretándome  ala  precitada  comunicación  de  U.  S.,  y  dejan- 
do de  lado,  por  el  monuMlt'^  r\  importante  detalle  de    ia   nacio- 
'*«ilidad  de  Anderson,  debo    in<licarle   que  jamás   podría   tener 
_^^    "indamento  nna  reclamación  de  U.  S.  en  este  caso,  pues   no  ha 
'  ^^*    kRl)i(lo  denegación  de  justicia  ni  aún  demora   en  su    aplicación; 
por  el  contrario,  han  sido  extrictamente  obs'^rvadas  las  leves  del 
procedimiento  criminal  que  i)()drán   sor,  si  U.  S.  lo    quiere,  defi- 
JJ^entes;  pero  que  existen  y  es  ineludible  cumplirlas,  no    pudien- 
<lo  el  Poder  Judicial  sustraorse  á  tan  sagrada  obligación. 

^Padece  U.  S.  error,  por  otra  ])arto,  al  afirmar   (jue  el  6  del  co« 

J^-iente,  fecha  en  que  me  dirigió  la  nota   de  que  me  ocupo,  no  se 

^*o£a  expedido  todavía  sentencia  definitiva  en  el  juicio   do  An- 

l^^on,  pues  aparece  de  los  autos  que  tengo  á  la  vista,   que  el  5, 

^?^   5^ecir,  la  víspera,  fué  confirmado  el  auto  condenatorio   del  re- 

*'icJo  marinero. 

í^esuelto  absolutamente  el  asunto  por  la  Corte  Superior,  no  s© 

J^ltará  á  la  ilustración  de  U.  S.  que  ha   dejado  de   ser   posible 

cj^J^m  gestión  diplomática,  no  estando  en  las  atribuciones  del  Po- 

Ejecutivo,  por  muy  marcado  interés  que  para    ello   tuviese» 

^Xiiacuirse  en  un  proceso  que   no  sólo  es  de  la  exclusiva  com- 

tencia  de  los  tribunales  de  justicia,  sino  que  ha  sido  ya  juzga- 

y  sentenciado  por  ellos. 

^-1       ^o  obstante   esta    circun-^tancia.    que  no  permite  ya  discutir 
'l^^      ^aso  de  Anderson,  me  [)erd()nará  U.  S.    que  comente  de  ligero 
^    ^  doctrina  á  que  se  refiere  la  estimable   comunicación    de  U.  S. 
t;,^,y^íU.  19,  por  la  que  se  sirve  participarme  qiie  ha    recibido    ins- 
Xicciones  cablegráfit-as  oii  el  si-ntido  de   informar  á  este    Despa- 
jo que  €l  Gobierno  de  Su  Majcstarl  tieiH^  el  derecho  de  intt  rve- 
r  en  favor  de  los  marineros  que  tripulan  buques  ingleses,    sin 


distinción  de  nacionalidad,  siempre  que  haya  motivo  para  hacen 
uso  de  esta  prerrogativa. 

Compréndese  que  un  (íobierno  se  considere  facultado  y  has 
obligado  á    protejer   á    los    tripulantes   de  sus  naves  de  guerra, 
aunque  sean  extranjero.^,  por  la  naturaleza  de  los    vínculos   qu 
establece  el  enrolamiento  vn  la  fuerza  pública;    pero    tratánd 
do  buques  mercantes,  no  me  [)arece  que  pueda  sostenerse  lo  mis 
nio,  á  lo  menos,  en  los  términos   absolutos  de    la  doctrina    qu 
sustenta  U.  S. 

El  hecho  de  tripular  una  nave  mercante  es   resultado   de   u 
simple  contrata)  civil  sobro  locación  deservicios,  sin  significació 
ante  el  derecho  público,  pues  no  altera  en  lo  menor   la  naciona 
lidad  del  tripulante  e.^tranjero,  y,  si  el    principio  que  U.  S. 
tiene   fuese  exacto  en  la  am|  litud  con  que  lo  formula,    tendrí 
mos  un  nuevo  modo  de  nacionalizarse,  desconocido   en  el  de; 
cho  y  lleno  de  inconvenientes,  dada  la  facilidad  con  que  un  mi 
mo  individuo  puede  cambiar  la  nave  en  que  presta  sus  eervici 
lo  que,  casi  á  la  vez,  lo  tendría  sujeto  á    leyes  diversas  y    recl 
mado  por  agentes  de  diferentes   Estados. 

Lo  que  me  parece,  pues,  exacto  en  la  m  iteria  que  me   ocu 
es  que  para  todo  lo  concerniente  á  las  estipulaciones  sobre  la  n 
vegación,  y,  especialmente,  á  las  que  tienen  por  objeto  la  capti 
ra  de  los  marineros  desertores,  los  tripulantes  de  un  l)uque  me 
cante  están  sujetos  á  las  autoridades  consulares  de  la    nación 
la  nave,  aunque  ellos  tengan  otra;  pero    no  cuando,    oomo  en 
caso  de  Anderson,  no  se  trata  de  las  garantías  de  la  navegació: 
sino  de  la  protección  á  la  persona  del  tripulante  sometido   á  j 
cío  por  delito  cometido  en  tierra,  pues,  entonces,  y  habiendo  j 
to  motivo  para  gestionar  á  su  favor,  compet9  hacerlo  á  los  age 
tes  de  su  propio  Gobierno,  invocando  las    cláusulas   pertinentr^ss 
de  los  tratados  con  éste  celebrados. 

Con  este  motivo,  m^  complazco  en  renovar  á  U.  S.  las  segar* i" 
dad  es  de  mi  distinguida  consideración. 

E.  di  la  Riva-Agüiro. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  d«  Negocioi  de  S.  M. 
tánica. 


j 
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GUARNIClÓlf  EN  EL  PERENE — 1897 

fcioión  Británica, 

ítim.  17. 

Lima,  13  de  Mayo  de  1897. 
Señor  Ministro: 

ítefiriéiidome  á  mi  nota  del  21  del   mes  próximo  pasado,   y  a 

•  entrevista  que  posteriormente  tuve  con  V.  E.,  en  la  cual  se 
^vi6  V.  E.,  informarme  que  existía  una  fuerza  suficiente  en  los 
^lles  del  Perene  y  C-hanchamayo  para  la  protección  de  los  co- 
rnos; permítame  V.  E.  que  le  exponga,  que  si  hubiera  habido 
^Idadosi  á  la  mano  cuando  dos  do  los  coló  ios  fueron  asesinados, 
Uo  de  los  cuales  er«i  inglés,  se  experimenta  sorpresa  de  que  no 
^  hubiese  adoptado  algunas  medidas  para  lograr  la  aprehensión 

castigo  de  los  asesinos.  Algunos  de  los  indios  que  perpetraron 
tjuel  hecho  son  conocidos  de  los  colonos,  y  poseen  bienes  en  los 
aírenos  de  la  «Peruvian  Corporfition»  que  no  fueron  tocados  pa- 
&  nada. 

En  efecto,  según  se  me  asegura,  parece  que  las  autoridades  lo- 
óles se  mostraron  en  extremo  indiferentes  con  respecto  al  trági- 
O  fin  de  los  señores  Midgeley  y  Wholey;  sin  embargo,  V.  E.  es- 
'  en  actitud  de  rectificar  semejantes  aserciones. 

V.  E.  me  manifestó  que  aquellos  individuos  habían  perecido 
^Mdo  á  su  imprudencia,  pues  trataban  de  construir  un  puente 
^bre  el  río  Perene,  apesar  de  la  oposición  y  resistencia  de  los  in- 
*^^>s  para  que  se  continuase  la  obra.     Pero,  en  cuanto  á  esto,  V. 

•  üo  ignora  que  los  terrenos  de  la  «Peruvian  Corporation»  se 
^tienden  hasta  20  kilómetros  a  cada  lado  del  río  Perene,  y  unos 
^  kilómetros  río  abajo,  desde  la  unión  del  Paucartambo  con  el 
^^nchamayo;  por  consiguiente,  los  colonos  tienen  el  deíecho  pa- 
^  K^nstruir  puentes  donde  los  consideren  necesarios,  y,  por  lo 
^to,  deberían  ser  protegidos,  hasta  donde  sea  posible,  en  su 
^^A  de  civilización. 

A^quellos  mismos  indios  que  aún  se  encuentran  en  la  vecindad 
?^^  que,  por  prudencia,  no  se  dejan  ver  por  ahora,  han  incen- 
^do  las  habitaciones  de  los  colonos  que  se  establecieron  cerca 
^  la  embocadura  del  río  Yurinaqui.  También  se  me  ha  infor 
^^do  que  estos  indios  cometieron   igualmente  as^iw^tí^  ^^ 
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Aquella  colonia  se  ha  retirado  desde  í^ntonces.  Los  aconteci- 
mientos en  el  Yarinaqui  no  deben  confundirse  con  lo  ocurrido 
eíi  el  camino  del  Picliis,  donde  fué  muerto  un  postillón  del  Gro- 
bierno.  En  aquel  heclio,  los  autores  del  crimen  recibieron  el  con- 
digno castigo;  pues  se  me  asegura  que  dos  indios  fueron  fusila- 
dos. Debo,  además,  hacer  presente,  que  no  hay  camino  de  la 
boca  del  Yurinaqui  al  lugar  donde  están  estacionados  unos  cuan- 
tos soldados.  Se  llega  á  la  boca  de  ese  río,  haciendo  un  largo 
rodeo  vía  Metraro. 

En  vista  de  estas   circunstancias,  me  veo  en    la  necesidad   de 
reiterar  á  V.  E.  mi  súplica,  para  qu'^se  adopten  las  medidas  res- 
pectivas á  fin  de  someter  á  la  justificia  á  los   asesinos  del   señor 
Midgcley,  jx^rque  si  no  se  haco  algo  para  probarles  a  los  colonos 
que  las  autoridades  están  decididas  á  castigar  á  aquellos  indios, 
temo  mucho  que  los  extranjeros  residentes   en    aquel    territorio 
mal  protegido,  se  harán  justicia  por  sí   mismos  á  fin  de   vengar 
la  muerte  de  sus  compañeros,  y  como  es  de  suponerse,    semejai^- 
te  ocurrencia  sería  en  extremo  lamentable. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta  conside- 
ración y  estima. 

Alfrcd  St,  John, 

A  S.  E.  el  doctor  E.  de  la  Ri  va -Agüero,   Ministro  de  RelacioO^ 
Exteriores. 


Miniatm*io  de  Relaciones  Exteriores, 

Núm.  15. 

Limn^  25  de  Junio  de  1897. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Opi)rtunamente  tuve  la  honra  de  recibir  la  atenta   coraunic^^^ 
ción  de  V.  E.,  fecha  13  de  Mayo  último,  y   signada  con  el  núi 
17,  por  la  que,  rememorando  U.  S.  el  trágico   fin  de  los   colon 
ingleses  señores  Midgeley  y  Wholey,    se  sirve  solicitar   que 
Gobierno  adopte  las  medidas  convenieiises,  á    fin  de  que  los  ai 
sinos  y  cómplices  de  este  crimen  sean  sometidos  á  la  acción  de    ^ 
justicia. 
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3ría  deseado  contestar,  en  debido  tiempo,  la  precitada  nota 
S  ;  pero  rae  he  abstenido  de  liacerlo  hasta  que  se  recibiese 
Despacho  el  informe  que,  en  vista  de  ella,  pedí  al  Minis- 
le  Fomento,  ii  fin  de  conocer  con  precisión  la  condición  le- 
'  los  colonos  ingleses  establecidos  en  las  márgenes  del  Pe- 
'  la  posibilidad  de  que  fuesen  aprehendidos  los  asesinos  de 
lores  Midgeley  y  Wholey. 

/  me  es  grate»  acompañar  íi  U.  S.,  con  todos  los  anteceden- 
1  caso,  el  mencionado  iniorme  que,  por  la  exactitud  y    cla- 
con  que  alraza  los  <los  puntos  á  que   acabo  de   referirme, 
trae  <le  agregar  ningún  otro  comentario, 
•ero  que  U.  S.,  en  su  alta  iluátración,   se   dignará  aceptar, 
muy  fuiulalas,  las  razones  que   alega  el  despacho   de    Fo- 
•  para  niMnüe.-tju*  la  im[»ract¡cabilida'l  de   la    medida   que* 
se  ha  dignado  insinuarme,  en  lo  rehitivo   á   la   captura   y 
imienlo  á  juicrio  do  los  a-iosinos  de  Midgeley  Wholey. 
•ovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  Ü.  8.  el    testimo- 
í  mi  especial  consi<leraci6n. 

E.  de  la  Bivor-Agüero. 
1(  :•  Alfred  St.  John,  Eiu*nrgado  de  Negocios  de  S.  M.  Britfv 


tci  i  o  de  Fontento, —  Dirección  del  Ramo. 

Señor  Ministro: 

vista  dó  lo^  documentos  quf  se  han  agregado  |)ara  formar 
xpediente,  es  fácil  e-lablecer  la  condición  legal  de  la  «Pe- 
n»,  como  nsníVuctuaria  de  lo«  tórrenos  que,  en  la  zona  del 
ó,  le  han  sido  co:ioe«lidos  por  el  (íobicTuo.  La  ley  y  los 
tos  sobre  (|ue  «Iv^oansan  los  dereclios  y  obligaciones  de  esa 
añía,  en  materia  do  tórrenos,  son  como  sigue: 
Ley  autoritativa  dol  23  de  Noviembre  de  1889,  á  fojas  una 
Peruano»  núm.  (58,  somostre  2?,  año  89). 
Decreto  expodido  por  el  ramo  de  Hacienda,  23  do  Enero 
»90,  á  fojas  9  («El  l\'ruano»  núm.  14,  semestre  1^  año  90). 
Decreto  de  concesión  por  quinientas  mil  hectáreas  de  tie- 
i  las  orillas  del  Perene,  19  de  Noviembre  de  1891,  expedi- 
)r  el  ramo  de  Obras  Públicas,  lo  mismo   que  el  del  1.°    de 


Julio  del  propio  afto,  que  quedó  sin  efeoto.  Ambos  dooumantoi 
están  en  el  folleto  de  terrenos  de  montaña  agregado  á  fojas  11 
(paginas  59  y  60). 

Además  hay  en  este  folleto,  página  67,  un  decreto  del  15  de 
Mayo  del  94  relativo  al  deslinde  del  lote  de  la  «Peruvian»,  y  un 
otro  decreto  de  Enero  4  de  1892,  página  69,  relativo  á  la  conser- 
vación del  camino  del  Pichis  que  atraviesa  esa  zona  y  á  la  fija- 
ción de  algunas  reglas  sobre  el  uso  del  pajonal  y  sobre  la  condi- 
ción de  los  chunchos  como  propietarios. 

II 

^  En  vista  de  esos  documentos,  lo  i>rirnero  (jue  aparece  de  ma- 
nifiesto es  que  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian»  fué  condicio- 
nal, sin  perjuicio  de  tercero,  y  todavía  con  cargo  de  una  fijación 
expresa  do  los  linderos,  que  hasta  hoy  no  se  ha  realizado,  ha- 
biendo solo  al  respecto  el  decreto  del  Iñ  Je  Mayo  de  1894,  ten- 
dente á  llenar  esa   condición. 

La  obligación  de  colonizar  esa  zona  y  en  un  plazo  fijo  de  nue- 
ve años,  y  el  hecho  de  cederla  el  Estado  á  una  compañía,  supo- 
nía, desde  luego,  que  no  se  trataba  de  lugar  deshabitado  ni  civi- 
lizado, y  que  lejos  de  ofrecerse  en  61  garantías  se  trataba  de  ha- 
cer producir  estas  á  favor  de  la  colonización,  la  que  respeta  los 
derechos  preexistentes  y  sólo  procede  por  los  medios  sagaces  que 
siempre  emplea  el  espíritu  comercial  de  una  compañía  coloni- 
zadora. Si  el  Gobierno  del  Peni  hubiese  podido  dar  allí  garan- 
tías á  los  nuevos  pobladores,  ello  hubiese  sido  porque  tenía  ya 
sometido  de  antemano  al  Gobierno  de  sus  leyes  á  los  primitivos 
habitantes;  es  decir,  que  éstos  habían  dejado  de  ser  salvajes  y 
habían  entrado  á  la  vida  de  la  civilización.  Pero  tal  suposición 
excluía  la  necesidad  de  colonizar  lo  que  ya  estaba  colonizado,  y 
dejaba  sin  explicación  racional  el  desalojamiento  de  los  prime- 
ros habitantes,  después  de  haberlos  civilizado,  y  la  cesión  de  un 
territorio  ya  civilizado  y  ya  poblado  á  una  compañía  que  nada 
tendría  que  dar  en  cambio  de  tan  valiosa  concesión. 

La  obligación  por  la  «Peruvian»  de  colonizar  esa  región,  en 
nueve  años,  plazo  que  está  próximo  á  espirar,  puesto  que  prin- 
cipió en  Enero  de  1890,  no  ha  sido  atendida  sino  en  escala  casi 
inapreciable;  y  esto  aprovechando  de  los  trabajos  del  Gobierno 
en  las  proximidades  del  nacimiento  del  Perene,  en  el  puerto 
Werthéman,  camino  del  Pichis,  etc. 

La  «Peruvian»  no  ha  pasado  razón  alguna  que  acredite  lo  que 
tiene  hecho  en  esa  zona  en  materia  de  colonización,  ni  ha  avisa- 
do nada  relativo  á  la  extensión  del  terreno  que  tiene   rozado  y 
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cultivado.  Saben,  sin  embargo,  todos  los  que  están  inteligencia- 
dos en  los  asuntos  de  esa  montaña,  que  no  llega  la  extensión 
•cultivada  en  los  terrenos  de  la  «Peruvian»  ni  á  quinientas  hectá- 
reas; y  esto,  considerando  toJo.s  los  lotes  grandes  y  pequeños  en 
donde  se  ha  establecido  trabajo.  En  cuanto  á  habitantes  ó  co- 
lonos propiamente  dichos,  tal  vez  se  llegaría  al  número  de  dos- 
cientos, incluyendo  mujeres  y  niños;  pues,  en  general,  las  pocas 
chácaras  que  allí  se  cultivan  son  atendidas  con  peones  de  engan- 
che, que  cumplidas  sus  larcas,  treinta  a  lo  más,  regresan  a  su 
pueblo  sin  dilación,  no  formando,  en  ningún  caso,  parte  de  la 
colonia. 

Tal  vez  cree  la  ííPeruvian»)  que  el  decreto  de  7  de  Noviembre 
del  año  anterior  no  tiene  relación  alguní  con  los  terrenos  que  le 
lian  sido  amparados;  pero,  aún  aceptando  esto,  podría  haber  te- 
nido la  «PeruTian*.  muy  presente  que  siendo  condicional  esa 
concesión  de  tierras,  convenía  á  los  intereses  de  la  compañía  te- 
ner al  corriente  de  sus  esfuerzos,  por  lo  menos,  para  guardar  los 
miramientos  debidos  á  la  autoridad  nacional  y  para  que  esta,  á 
tiempo,  hubiese  podido  intervenir  en  favor  de  los  intereses  de 
la  misma  compañía. 

TU 

El  caso  (jue  motiva  este  informe  es  uno  de  aquellos  que  ha- 
brían justificado  la  conveniencia  de  suministrar  los  datos  indi- 
cados. A  Jiaberlos  tenido  bou  tiempo,  el  Gobierno  se  habría 
evitado  la  triste  desaparición  de  los  señores  Midgeley  y  Wholey, 
cuya  imprudencia  y  temeridal  ha  sido  indudablemente  la  cau- 
sa de  su  lamentable  fin.  En  el  oficio  do  fojas  13,  se  dice  como 
fundamento  que  los  terrenos  de  la  (fPeruvian»  se  extienden  co- 
mo 20  kilómetros  á  cada  lado  del  JPerené,  y  esto  durante  80  ki- 
lómetros de  su  curso,  y  de  allí  se  pretende  derivar  que  los  colo- 
nos tienen  derecho  de  construir  los  puentes  en  los  lugares  que  se 
crea  necesario,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  aquiescencia  ú 
oposición  de  los  chunchos.  Esta  manera  de  ver  las  cosas  no  es 
muy  exacta,  pues  en  ella  so  olvida  que  el  amparo  de  la  «Peru- 
vian»  es  condicional;  y  qup,' precisamente,  quedaron  ;i  salvo  de 
un  modo  expreso  y  U  rminante  los  deíechos  de  tercero,  bajo  cu- 
ya denominación  tienen  que  comprenderse  todos  los  que  poseían 
en  esa  zona  antes  de  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian»;  posee- 
dores entre  los  cuales  podemos  citar  muchos  civilizados  por  el 
lado  del  Pangoa  y  otros  frente  á  la  Merced:  y  entre  los  eliun- 
chos,  por  lo  menos  pI  celebre  Quincho(|ueie,  á  quien  se  le  com- 
pró 5U  chácara,  situada  en  la   conñuervQÁa  (\eVXw\\TvwcY\\  ^^w  ^ 
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Perene,  dándose  por  el  señor  Mackenzie,  representante  entonces 
de  la  (fPeruvian»,  tantos  soles  de  plata  como  granos  de  maíz  te- 
nía una  mazorca,  según  condición  impuesta  por  el  mismo Quin» 
choquere;  todo  lo  cual  manifiesta  que  el  derecho  de  los  chun- 
chos  fué  expresamente  reconocido  por  la  «Peruviana.  En  el  ofi- 
cio que  ahora  comentamos,  parece  haberse  ignorado  esta  circuns- 
tancia. 

Y  no  se  diga  que  aquel  derecho  fuese  oscuro  en  la  leí^islación 
peruana.  Está  expresamente  declarado  por  la  lev  de  24  de  Ma- 
yo re  1845,  página  12  del  folleto  sobre  montaña,  á  fojas  1 1  de 
este  expediente,  y  respecto  de  la  región  del  Perene,  en  Yurina- 
qui,  es  bien  terminante  eldecreto  de  4  de  Enero  de  18i»2  (i»ági- 
na  69  del  folleto  indicado). 

Los  señores  Midgeley  y  Wholey  pretendían  toinnr^o  los  terre- 
nos de  unos  chunches,  situados  á  la  orilla  o[)uestíi  (1(^1  Perenéi 
en  las  proximidades  de  la  hacienda  que  llaman  «San  Juan»  del 
Perene,  situadas,  más  ó  míanos,  á  los  15  kilómetros  del  principio 
de  este  río  en  puerto  Wertheman.  Los  chunchos  manifestaron 
su  propósito  de  no  abandonar  las  tierras  qne  poseían,  y  do  opo- 
nerse aún  á  hi  construcción  del  puente  que  a(juellos  construían, 
para  abrirse  acceso  á  las  tierras  que  f>retendían  ocupar.  Este 
propósito  de  avance,  por  parte  de  los  ingleses,  y  la  resolución 
de  oponerse  á  ello,  pjr  parte  de  los  chunchos,  tuvo  lujar  tres 
veces  como  puede  verse  por  el  informe  que  pasó  el  Subprefecto 
de  Tarma  después  de  las  averiguaciones  é  informaciones  que  to- 
mó en  el  higar  mismo  del  suceso,  en  K3umplimi  nto  de  órdenes 
expedidas  por  el  Gobierno. 

Hubo,  pues,  agresión  por  parte  de  los  in¿:leses,  reiterado  pro- 
pósito de  pasar  sobre  el  derecho  de  los  chunchos,  y  prescinden- 
cia  absoluta  de  la  autoridad  nacional,  á  quién  debió  darse  parte 
y  pedido  permiso  una  vez  qug  había  oposición,  antes  de  proce- 
der por  las  vías  de  hecho,  y  ([ue  dieron  lugar  al  ronPicto  A  pe- 
sar de  todo  esto,  la  autoridad  procedió,  desde  luego,  á  establecer 
las  seguridades  y  ^jarantías  necesarias,  para  evitar  la  repetición 
de  sucesos  análogos,  y  en  vista  de  poder  castigar  á  los  delincuen- 
tes si  podían  ser  habidos.  En  esta  labor  no  ])arece  que  tomó 
parte  la  «Pernvian»,  pues  de  otro  modo,  siendo,  como  dice  el  ofi- 
cio citado  a  fojas  13,  conocido*  algunos  de  lo^  indios  que  perpe- 
traron aquel  hecho,  y  poseedores  como  se  agregn,  de  templos  de 
la  ífPeruvian»,  tocaba  á  ésta  acusarlos  ante  el  tribunal  resj>ect.ivo 
y  una  vez  cumplidas  las  prescripciones  legales  necesarias  para 
aprehenderlas,  la  prisión  habría  tenido  lugar  y  los  jueces  ha- 
brían cumplido  su  deber.  Si  nada  de  esto  se  hizo  ¿qné  podía 
hacer  la  autoridad  política,  que  no  \\aV\^tvcio  ^ot\vy^w^\\^^  k  w^- 
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'^  die  en  infragante  delito,  carecía  de  tocio  derecho  para  proceder, 
una  vez  que  tampoco  se  presentaba  persona  alguna  como  acu- 
sador? 

La  verdad  es  que  nadie  sabe  como  se    realizaron    los   sucesos, 
**!  qué  cliunchos   fueron  los  que  cometieron  el  Asesinato,  ni  cuá- 
!  Jes  son  los  doscientos  y  tantos  que  se   dicen  estaban  en  el    Ene- 
^i\Sy  cuando  incendiaron  los  depósitos  de   víveres  y   mataron   á 
wtio  de  los  operarios  del  camino  al  Pichis.     Los  chunchos  no  tie- 
nen nunca  paradero  conocido  y  es  difícil  saber  cuándo  y  cómo  se 
Ffunen.  Son  salvajes,  y  es  claro  /jue  no  pued«»n  estar  siijetos  á  ley 
H-lguna  de  país  civilizado.     Para  ello  se  necesita  previamente  so- 
Tíieterlos  por  la  fuerza  ó  poj  el  convencimiento,   y   en    el    Perú, 
íiunea  se  ha  hecho  ni  lo   uno  ni  lo  otro.     A  medida  que  la  zona 
de  civilización  avanza  hacia  el  oriente,  los  chunchos  se  van  reli- 
>*ndo,  cediendo  á  los  civilizados  el  campo;  pero  llevando   consi- 
go la  libertad  é  independencia  que  tanto  estiman.     Sujetos  á  la 
■ola  ley  natural,  están  acostumbrados  á  hacerse  justicia    por   sí 
¿'ttiismos,  y  por  e.so  matan  cuando  creen    que  tienen    derecho   de 
fi&atar.    ^  * 

Si  el  Gobierno  del  Perú,  se  hubiera  comprometido  con  la  «Pe- 
ivian»,  á  ontreí^urlo  la  zona  de  tierra  del  Perene,  desprovista  de 
lo  salvaje,  habría  derecho  de  reclamar  por  las  fechorías  de  es- 
K  pero  no  habiondo  existido  jamás  compromiso   semejante^^no 
parcibe  en  qué  fundamento  podría  descansar  la  pretensión  de 
kf  ai  los  salvajes  como  si  fuesen  gente  civilizada.     Sería  {)re- 
priraero  hacer  la  conquista   de  esas  regiones,    y  es    precisa- 
nte esa  conquista  por  la  vía  del  interés  comercial,  y   con   los 
'Iñigos  consiguientes  a  empresas  de   aventura,    la   única  causal 
puede  explicar  el  contrtito  de  colonización  <pie  ha  dado   do- 
ínio  á  la  «Peruvian»,  en  esas  regiones  y  que  motiva  esta  recla- 
ífin.     Sise  tratase  de  lugares  civilizados,    ¿á  qué  causas   po- 
«tribuirse  la  concesión  hecha  á  la  «Peruvian»,  de   zona  tan 
^tensa  del  territorio   nacional? 

®  Gobierno,  sin  tener  en  cuenta  la  absoluta  prescindencia 
pe  ae  había  hecho  de  su  autoridad,  por  la  «Peruvian»  en  este 
!j*'*'o,  apenas  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido,  mandó  fuerza 
_,^ fi^^tldarmes  y  en  comisión  especial  al  Subprefecto  d^  Tarma, 
Im^  ^ar  garantías  y  para  hacer  las  investigaciones  del  caso.  La 
ído!?^  enviada,  10  gendarmes,  fué  suficiente  para  imponer  mie- 
'^íim**^  chunchos,  desde  que  no  se  han  repetido  agresiones,  y 
.^  *^*^'ía  el  tráfico  por  esos  lugares  hasta  el  puerto  en  el  Pichis, 
jjjiJ^Opiezo  alguno.     El  comisionado    no  pudo  haber   fi  ningún 

'  *  SÜ*     *^»  y  ®®^^  ^^^  ^®  esperarse  desde    que  se   Ualív.  d^   ?,^'^^V^'^ 
^a^  desconocidos  y  errantes  en  su  vida  saAva^^^  cj^xx^  ^«»  ^tí\- 
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posible  ni  conocerlos  siqpiera.  Las  referencias  producidas  por 
el  comisionado  no  podían  tomarse  sino  por  parte  de  los  civili- 
zados, que  nada  podían  hac?r  á  firmo,  desde  que  nada  hnhían 
presenciado  del  drama  realizado  en  las  soledades  del  bosque,  por 
los  mismos  que  después  de  victimar  a  los  que  consideraban  ene- 
miaros,  pasaron  á  incendiar  en  Yurinaqui  los  depósitos  del  cami- 
no (\o\  í'ichis,  pensando  sin  duda  con  ello  imponer  á  los  civili- 
zados. 

í-ia  llegada  de  los  gendarmes,  .hizo  comprenderá  los  chunchos, 
sin  duda,  que  sus  esperanzas  eran  fallidas,    y  esto  parece    resul- 
tar del  hecho  de  que  sus  agresiones  han  cesado  en   esa    zona,   y 
los  chunchos  han  ds^^aparecido  hasta  los   puertos    Bermúdez  y 
Mairo,  situados  á  tanta  distancia  de   esos   lugares.     Haj%    pues, 
actualmente  en  esas  regiones  todas  las  seguridades  que  es  posi- 
ble pedir  (íu  lugares  habitados  por  salvajes;  y  esto,    apesar  de  U 
actitud  agresiva  de  los  colonos  de  la  «Peruvian»,  que  ha    podido 
comprometer  intereses  públicos  de  mayor  alcance. 

Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  que  la  uPeruvían»,  esté  á  la  letra 
xle  su  contrato  y  de  que  el  Gobierno  dicte    alguna    medida  que 
salvaguarde  sus  derechos  respecto  de  los  primeros  poseedores,  los 
chunchos  comprendidos,  y  que  asegure  que  esa  zona  sea   efecti- 
vamente civilizada  en  el  plazo  establecido. 

Creo,    señor   Ministro,  que,  con  lo  expuesto,  será  fácil  4  US., 
proporcionar  al  señor  Ministro  de  Relacioneá  Exteriores,    los  da- 
tos que  pide.     Cumplo,  pues,  con   elevar  nuevamente  á    manos 
do  US.,  el  presente  expediente  con   todas  las  informaciones  que 
Uá.  tuvo  á  bien  orlena»'  se  acompañase  por  el  que  suscribe. 

í^ima,  Junio  15  de  1897. 

.y.  Cávelo, 
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ENCOMIENDAS  POSTALES  PARA    BUQUES    DE  UUEKKA 

1899 
:i6n  Británica. 

Lima,  17  (V  Diciembre  de  1S99, 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E  la  copia  de  una  coniuni- 
BAcióa  de  la  A<lmin¡stración  de  Correos  del  Callao,  al  Cónsul  de 
Ba  Majestad  en  aquel  puerto,  referente  á  las  enoomiondas  pínta- 
les que  vienen  dirigidas  a  la  oficialidad  y  tripulación  do  los  bu- 
gaes  de  S.  M.,  é  inforinjindole  de  una  resolución  <lel  Director 
Seneral  de  Correos,  sobre  que,  en  adelante,  deberán  pagar  dere- 
bI^os  aquellas  encomiendas.  Considero  esta  medida  no  solamen- 
te en  contradicción  con  los  usos  internacionales  establecidos,  si- 
llo también  con  las  disposiciones  de  los  artículos  1Ü6  y  108  del 
PBjglamento  de  comercio  peruano. 

Atendidas  estas  circunstancias,  agradeceré  á  V.  E.  se  sirva  to- 
BfU*  este  asunto  en  consideración;  mientras  tanto,  abrigo  la  espe- 
niza  de  que  la  resolución  aludida  será  anulada. 
I    Sírvase  V.  E.  aceptar   las  seguridades   de  mi  más  alta   consi- 
Séración. 

Alfred  SL  John, 

A.  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Rela- 
laciones Exteriores. 


Lima,  19  de  Diciembre  de  1898. 
Informe  la  Sección  Diplomática.  • 

Ulloa. 
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.Sefi^'r  'ricial  Ma7«>r: 

el  A  i  fi'ri.-*..-/!  ¡  >"  i",  .a  Oúr.u^JL  á:  •  "••:•:  ->¿  ir.  Cj...-  !  r-.c'-"  al 
CV»-;Í  ír.::^'!  'r:»  *r-e  r  :':r:  ».  r:    «^  :r.  .ri  •í-^'  h-^-L:»   •».  iri'     lita 

ífo  <;Xíífíio  á  «ir;  '^ííciai  í^ífr  «Tí  bnq;¡e  d»^  2'^ierra  rfe  S.  M.  3.  ie  ios 
áfrf:<:h'rt  *\n«:  ^•orr'r.tri^^ri'irari  á  nrin  •-nr-onfiieiida  oue  ir'  isirjjijc- 
rí»  vino  'liríí^i'la  ;!  flicli'í  -ef^-r  '■►ficriii. 

Kn  ¡a  i.'''!.!  íil  <"<V tiltil  mencKifiíi'i.i.  'íiii-í-.li ':-.»••;»  LV^.  l;i  re?~  .--::ÓQ 

y  fí«  'W'  í'-la  T''^Án(:Vjn  t\\\*:  e!  s^ñ«»r  Eik'íi ruado  «ie  N'-¿*.o"-  $  rt- 
^'iafíia,  akíTHri'lo,  no  solítiñ^-nte  que  !a  onr.sídera  o.T.traria  í  1«  s 
i)«f^i«  ínl^-rnacíonale?!.  sino  que  es  también  opuesta  ;<  las  *iÍ5- 
\>fiffiic:ou(n  í;ontenida?í  en  los  ariícnlo.s  10*5  y  10¿  dt-l  reglíinieEto 
dr-  comercio,  para  concluir  -^xiire^ando  que  abriga  la  e^perar*za 
d"  qti^'  dif'liM  resolución  í^frá  anulada. 

No  creo,  s*:nor  Oíicial  Mayor,  que  las  prácticas  iniernacioEAi€S 
e.-ién  perfectamente  de  acuerdo  con  la  opMiión  del  señor  Ei.car- 
ffuíUf  de  Negocios,  r^omo  no  lo  están  los  artículos  del  reglamen- 
to de  comercio  arriba  citados.  Desale  luego,  los  usos  respecto 
á  franquicias  concedidas,  ya  sea  á  los  representantes  diploa^áti- 
cof,  ya  á  las  naves  de  las  naciones  amigas,  no  están  basailosá- 
no  en  l«  reciprocidad,  y  no  son  sino  concesiones  qne  graciosa- 
mente se  acuerdan  los  Estados,  los  unos  a  los  otros,  y  que  varían 
en  detalle  en  (rada  país,  desdo  que  catla  Estado  es  libre  de  seña- 
lar las  reglas  que  juzgue  más  convenientes  al  mejor  arreglo  de 
su  organización  interna. 

Todas  las  franquicias  que  la  ley  internacional  tiene  estableci- 
das en  beneficio  de  los  agentes  diplomáticos,  se  refieren  á  ¡os  je- 
fes íle  inisiói!  y  de  ninguna  manera  se  entienden  comprendidos  en 
sil  g(H*e  los  empleados  que  constituyen  el  personal  de  las  legado 
nes  ó  embajadas,  que  algunas'veces  llega  á  ser.numeroso.  De  la 
misma  manera,  las  concesiones  que,  recíprocamente,  los  distin- 
tos país<»s  acuerdan  los  uno«  á  la.v  naves  de  guerra  de  los  otros. 
ob(;  lecen  á  idéntico  ])rincipio;  si  graciosamente  se  permite  el  li- 
bre despacho  do  las  vituallas  que  vienen  destinadas  á  una  nave 
ó  á  su  comandante,  no  quiere  esto  decir  que  cada  uno  de  sus  tri- 
pulantes particularmente  goce  del  mismo  derecho,  ]mes  admiti- 
do este  principio,  se  llevaría  muy    lejíos  la  simple  cortesía  á  que 
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únicamente  se  debe  la  creación   de  la  práctica  á  que   me  refiero. 

Creo  necesario  hacer  notar  (juo  al  gravar  los  objetos  que  vie- 
UíH  destinados  personalmente,  coniu  en  el  presente  caso,  se  ím- 
p  >:te  una  contribución  á  la  co¿a  misma  cualquiera  que  sea  el 
dueño  de  ella,  y  nó  á  la  pei-sona,  no  pudiendo,  desde  ningún 
punto  «Je  vista,  considerarsie  el  gravamen  como  personal.  Así  es 
que,  la  Administración  de  Correos  del  Callao  ha  procedido  te- 
níenlo  por  base  esta  teoría;  ha  visto  en  el  reclamante  un  parti- 
cular, sin  tenor  para  qué  considerar  cuil  fuera  su  profesión. 

En  cuanto  á  los  artículos  100  v  103  del  reglamento  de  co- 
mercio  citado,  juzgo  que,  después  de  lo  expuesto,  no  pueden  ser 
<-on<iderado3  í*omo  pertinentes,  «lesde  que  ellos  se  ocupan  sola- 
mente de  reembarcos  y  trasb(»rdo.s,  ó  sea  de  carga  que  esté  desti- 
nada á  una  nave  de  guerra  ya  sean  víveres,  carbón,  municiones, 
etc.,  etc.  Más,  tratándose  de  una  encomienda  particular,  que 
contiene  siempre  objetos  que  no  van  á  ser  destinados  al  uso  de 
la  nave  sino  del  dcütinatario,  no  cabe  aplicación  de  esas  disposi- 
ciones, tanto  más  cuanto  que,  la  ficción  del  trasbordo  no  es  ad- 
misible, pues  hay  veces  ijue  acontece,  como  en  el  presente  caso, 
quo  la  persona  á  quien  vino  dirigida  la  encomienda  ni  siquiera 
se  encontraba  en  agnr.s   peruanas. 

Por  estas  consideraciones,  el  informante  es  de  sentir  que  se  di- 
ga al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  que  su  reclama- 
ción no  puede  ser  atendida,  por  ser  contraria  a  las  reglas  quo  en 
el  país  están  en  uso  al  respecto. 

A,  K  PuentCf 
J«fe  de  la  Sección  Diplomática. 


ÍAmn,  22  de  Diciembre  de  1898. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

Porras, 


Excmo.  Señor: 

El  señor  P]ncargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.    sostiene,    en    la 

comunicación  «lirigida  al  señor  Ministro  de  Relaciotxe?»  'ExXfexv^- 

1^ 


I 
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I    res,  C()D  fecha  17  del  presente  mes,  que  las  encomiendas  postales 
■    dirigidas  á  los  marinos  ingleses  de  los  buques  de  la  escuadra  de 
S.  M.,  deben  entregarse  libres  de  derechos  de  importación,    por 
disponerlo  así  los  artículos  106  y  108    del  reglamento  de  comer- 
cio del  Perú  y  las  prácticas  internacionales. 

Respecto  «le  lo  primero,  no  es  exacta  la  afirmación,  porque  los 
artículo-^  106  y  108  del  reglamento  ^le  comercio  se  refieren  á  los 
reembarcos  y  trasbordos  de  mercaderías  en  los  puertos  de  l.i  Re- 
pública, y,  si  se  hace  concesiones  á  los  trasbordos  y  reembarcos 
de  los  buques  de  guerra,  es  porque  se  considera  á  estos  como  pri- 
vilegiados por  su  dependencia  inmediata  del  Estado  á  que  per- 
tenecen. 

En  el  presente  caso,  t^e  trata  de  las  en(iomiendas  postales,  que 
no  están  sujetas  á  las  reglas  especiales  de  tráfico  comercial,  sino 
á  los  reglamentos  y  estipulaciones  de  correos,  que  no  gozan  de 
otros  privilegios  que  de  aquellos  que  expresamente  reconoce  el 
tratado  internacional  de  Berna,  ampliado  en  Viena. 

Si  la  exención  que  solicita  el  señor  Encargado  de  Negocios 
para  las  encomiendas  postales  destinadas  á  los  marinos  británi- 
cos, no  está  declarada  en  las  leyes  «leí  Perú,  y  no  hay  estipula- 
ción diplomática  directa  con  la  Gran  Bretaña  sobre  el  particular, 
y  respecto  á  las  prácticas  internacionales  rigen  en  este  caso  los 
del  tratado  postal  universal,  concluye  este  Ministerio  que  puede 
aceptar  V.  E.  las  conclusiones  del  informe  que  precede  de  la 
Sección  Diplomática  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y 
declarar  sin  lugar  la  petición  del  H.  señor  Saint  John,  salvo  me- 
jor acuerdo. 

Lima,  24  de  Diciembre  de  1898. 

Qálvez, 


Minutario  de  Relacionen  Exterioras, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
señor  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  y  tiene 
el  honor  de  comunicarle  que,  sin  perjuicio  de  adoptar  una  regla 
general  para  la  forma  en  que  se  admitan  en  el  país  las  enco- 
miendas postales  destinadas  á  los  tripulantes  de  los  buques  de 
Sil  Majestad  Británica,  la  Dirección  de  Correos  ha  sido  encarga- 
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da  de  reedirigir  á  Coquimbo  la  eucomienda  que  vino  hace  al- 
gún tiempo  para  uno  de  los  marineros  del  buque  inglés  «Ege- 
ria.» 

Melitón  Ff  Porras  aqroveohji  esta  oportunidad  para  ofrecer 
nuevamente  al  señor  Alfred  St.  John  las  seguridades  de  su  dis- 
tinguida consideración. 


Lima,  14  de  Enero  de    1899. 


MininUrio  (U  Rf lacio aes  E.rteriore*. 

Núm.    ]. 

Lima,  28  dt  Enero  dt  1899. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Tengo  el  honor  de  dar  respuesta  al  apreciable  comunicación 
de  U.  S.,  que,  con  fecha  17  del  mes  próximo  pasado,  se  sirvió 
dirigirme,  contrayéndose  á  manifestar  que,  por  la  Administra- 
ción de  Correos  del  Callao,  se  había  cobrado  los  derechos  que 
correspondían  á  una  encomienda  que  vino  dirigida  á  un  tripu- 
lante del  buque  de  S.  M.  (rEgeria»,  de  estación  en  el  Pacífico. 
Tuvo  á  bien  U.  S.  adjuntarme  copia  de  la  nota  que  le  fué  dirigi- 
da sobre  el  particular  al  señor  Cónsul  de  S.  M.  en  dicho  puoito, 
que  contiene  la  resohición  que  el  Director  General  del  Ramo  ex- 
pidió en  el  caso  en  cuestión,  concluyendo  por  expresarme  U.  S. 
la  esperanza  que  abriga  do  que   dicha  resolución  será   anulada. 

El  examen  y  estudio  minucioso  que  se  ha  hecho  del  caso,  y 
que  ha  sido  la  causa  del  retardo  en  dar  respuesta  á  H.  S..  me 
pone  en  situación  de  exponerle  cuál  es  el  criterio  con  que  esta 
Cancillería  considera  la  petición  formulada  por  U.  S.  y  la  regla 
que,  al  respecto,  deja  establecida  al  resolver  el  caso  j>resente. 

Muy  sensible  me  es  no  estar  de  acuerdo  con  la  opinión  expre- 
sada por  U.  S.  en  la  comunicación  que  me  ocupa,  pues  no  creo 
que  los  usos  internacionales  estén  perfectamente  acordes  con  el 
sentir  de  U  S.,  como  no  lo  están  los  artículos  106  y  108  del  re- 
glan «ento  de  comercio  íjue  se  sirve  citar. 

Desde  luego,  las  prácticas  respecto  á  franf|uicias  concedidas, 
ya  sea  á  los  representantes  diplomáticos,  ya  á  las  naves  de  gue- 
rra de  las  naciones  amigas,  no  están  basac\^í8>  «vwo  ^xv  \w  \';^üi\fvcv 


-  580  — 

cidarl,  y  no  son  sino  concesiones  que  graciosamente  se  acuerdan 
los  Estados,  los  unosá  los  otro?,  y  que  varían  en  detalle  en  ca- 
da país,  desde  qui^  cada  Estado  establece  las  reglas  que  cree  mas 
convenientes  á  su  mejor  organización  interna. 

Las  franquicias  que  la  lev  internacional  tiene  establecidas  en 
beneficio  de  los  agentes  diplomáticos,  se  refieren  á  los  jefes  de 
misión,  de  ninguna  manera  se  entiende  comprendido  en  su  go- 
ce todo  el  personal  de  las  legaciones  ó  embajadas,  que  algunas 
veces  llega  á  ser  numeroso.  De  la  misma  manera,  las  concesio- 
nes que  recíprocamente  se  acuerdan  los  países  respecto  á  sus  na- 
ves de  guerra,  obedecen  á  idéntico  principio;  si  graciosamente 
se  permite  el  libre  ingreco  de  las  vituallas  que  vienen  dejrti na- 
das á  una  nave,  no  quiere  esto  decir  que  cada  uno  do  sus  tripu- 
lantes, particularmente,  goce  del  mismo  derecbo,  respecto  u  los 
objetos  que  le  vengan  dirigidos;  pues  de  ser  así,  U.  S.  conven- 
drá en  que  se  da  una  amplitud  á  la  concesión,  que  esta,  muy  le- 
jos de  tener,  desde  que  en  realidad  no  es  sino  un  sim[)le  acto  de 
cortesía. 

Debo  hacer  notar  á  U.  S.  que,  al  gravar  los  objetos  que  vie- 
nen destinados  persogalmente,  como  en  el  presente  caso,  so  im- 
pone una  contribución  á  la  cosa  misma,  cualquiera  que  sea  el 
dueño  de  ella,  y  nó  á  la  persona,  no  pudiendo,  desde  ningún 
punto  de  vist^,  consi<lerar.se  el  gravamen  como  personal.  La 
Administración  de  Correos  del  Callao  ha  {)rocedido,  pucí?,  te- 
niendo por  base  esta  teoría;  elhi  ha  visto  en  el  reclamante  de  la 
encomienda  postal  un  particular,  sin  tener  para  qué  considerar 
cuál  era  su  profesión. 

En  cuanto  á  los  artículos  lOB  y  108  del  reglamentó  de  comer- 
cio que  U.  S.  ha  citado,  juzgo  que,  <lespués  de  lo  expuesto,  no 
pueden  ser  considerados  como  pertinentes,  desde  qucí  ellos  se 
ocupan  solamente  de  reembarcos  y  trasbordos  que  encuentran 
aplicación  tratándose  de  carga  destinada  á  las  naves. 

Siendo  la  reclamación  que  U.  S.  ha  formulado  contraria  alas 
reglas  que  en  el  país  están  en  uso,  considero  ([ue,  vistas  las  ra- 
zones anteriormente  consignadas,  U.  S.  ha  de  persuadirse  de  la 
corrección  de  nuestra  Administración  de  Correos,  y  <iue,  por  lo 
tanto,  se  ha  de  servir  considerar  este  caso  como  regla  -le  proce- 
dimiento en  cualquier  otro  análogo  que  más  tarde  pudiera  pre- 
sentarse. 

Aprovecho  una  vez  más  do.  la  oportunidad,  para  reiterar  á 
U.  S.  las  seguridades  de  mi  particular  consideración. 

M.  F.  PormR, 
Al  señor  Alfred  Sf.  .John,  Encargado   de  Negocios    do  S.  M.  Bri- 
t&nicA. 
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jación  Británica. 

N.  19. 

Limüy  31  de  Mayo   de  1899. 

Señor  Ministro: 

VIe  es  honroso  participar  á  V.  E.,  que  tengo  el  encardo  del 
nicr  Secretario  de  Estalo  de  Su  Majestad  en  f;l  Despacho  de 
laciíines  Exteriores,  de  gestionar  un  arreglo  con  el  Gobierno 
"uano  sobre  la  entrega  franca  de  las  encomiendas  postales  di- 
i  da'^  á  |)ersonas  que  están  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  in- 
ses  en  aguas  peruanas,  con  cargo  de  reciprocidad. 
Sío  molestaré  la  atención  de  V.  E.  con  representaciones  pro- 
.55  sobre  la  conveniencia  de  semejante  arreglo,  que  mi  gobier- 
vería  con  .suii:^  agrado;  pues  ya  he  manifestado  mi  opinión 
>rc  el  particular  al  scMlor  Director  General  de  Correos  Perua- 
(|uien  nio  ha  expresado  la  seguridad  de  que  aquella  institu- 
ii  no  pondría  obstáculo  á  la  realización  del  convenio  proyec- 
l  o. 

^In  la  caiií1an/,a  d  •  (juc    V.  E.  no    encontrará   inconveniente 
íi  acoüjer  de  ia  luism  i  ni  uilm\í  la  pr^^posición  del  G  )bierno  de 
Majestad,  aproveciio  esta  oportunidad  para    reiterar  á    V.  E. 
seguridades  de  mi    distinguida  consideración. 

W.  Bleauclerk. 

Excrao.  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,    Ministro  de  Re- 
belones Exteriores. 


"Misterio  de  RcLacionez  ExteríortM. 

NV  20. 

Lima,  9  de  Junio  dé  1899. 

Señor  Ministro: 

He  teni'Jo  e)  honor  de  recibir  la   apreciabVe  cx>m\imc.'v¿\ów    ^^ 
S.  H.  de  fecha  31  del  mes  próximo  paaádo,  c\v\^   %&  ^ici\\\»tíkfc  ^ 
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tnisniitir  el  deseo  de  su  Gobierno  de  celebrar  con  el  del  Perú  u/7  ^  ^ 
convenio    on  virtud  <lel  cual  se  establezca  la  reciprocidad    en  la 
entrega  libre  de  derecbos  de  las  encomiendas  [Xistales  que  se  <li- 
rijan  a  los  tripulantes  de  los  DU([ues  de  guerra  de   los    dos    paí- 
ses. 

Tomada  en  debida  consideración   la  proposición    de  U.  S.  H., 
me  «á  sensible  declararle  que  no  podemos  aceptarla,    porque   se 
oponen  nuestro  sistema  administrativo,  y  porque,  además,  mi  Go- 
bierno se  propone  iniciar  algunas  reformas  que  llevan    una  ten- 
dencia distinta  á  la  que  encierra    el    convenio   que  ü.  S.  H.  in- 
dica. 

Renuevo  á  U.  S   H.,  con  esta  oportunidad,  los  sentimientos  do 
mi  consideración  muy  distinguida. 

Al    Honorable  señor  William  N.  Beauclerck,  Ministro  Residen- 
te de  S.  M.  B. 


KXPROPIACION  DK  l'N  TERRENO  EN   FACASMAYO — 1899 


Legación  Y^ritárúca. 
Núm.  1 1. 


r 


Lima,  21  de  Marzo  de  1899. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.,  co[)¡a  de  un  memorán- 
dum que  he  recibido  del  representante  de  la  Peruvian  Corpora- 
tion,  íi  fin  do  que  lo  someta  oficialmente  al  Gobierno  peruano. 

Como  V.  E.  se  informará  por  la  lectura  de  ese  documento,  la 
IVruvian  Corporation  protesta  enérgicamente  contra  el  decreto 
dado  el  1")  do  los  corrientes,  por  el  Ministro  de  Obras  Públicas, 
para  la  ex|)ro[)iación  de  parte  del  terreno  perteneciente  al  ferro- 
carril de  l^icasnniyo,  paia  delicorlo  al  servicio  del  muelle  de 
aquel  puerto. 

Como  la  proyectada  desposesión  del  pedazo  de  terreno  en  cues- 
tión parece  estar  directamente  en  contravención  con  los  contra* 
tos  y  obh'gaciones  conlraidos  ev\U%  ^\  GoV>\^tt\o  ^ruano  y  la  Ooír- 
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w^^tion,  lo  que  constituiría  un  peligroso  precedente  de  inter- 
^ción  en  los  derechos  legales  de  ésta;  no  puedo  menos  que 
^yar  la  pretensión  de  la  Corporation,  y  pedir  á  V.  E.  se  sirva 
^^siderar  detenidamente  el  asunto,  y  si,  en  efecto,  resultare 
^^^e  los  derechos  de  la  Corporation  lian  sido  violados,  según  á 
^f  me  parece,  disponer  la  pronta  revocación  de  aquel  decreto. 

Suplico  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  favorecerme,  a  la  breve- 
dad posible,  con  su  respuesta  á  esta  nota,  pues  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  no  habrá  dificultad  para  que  este  asunto  sea  satis- 
&ctoriamente  solucionado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  Porras,  Ministro  d©  Relacio- 
nes Exteriores. 


MEMORÁNDUM  80BKE  L.\  EXl'ROPIACION    EN  PACAsJMAYO 

El  muelle  de  Pacasmayo  es  de  propiedad  del  Gobierno  y  est^ 
en  conexión  directa  con  el  ferrocarril.  Este  fué  entregado  á  lo, 
tenedores  de  bonos,  en  virtud  del  arreglo  verificado  para  la  can 
celación  de  la  deuda  de  cerca  £  33.000,000  que  el  Perü  les  adeu- 
daba (ascendentes  á  casi  £  60.000,000  con  los  intereses  deven- 
gados); pero  el  muelle  no  fué  incluido  en  el  arreglo,  y  habiendo 
sido  éste  ofrecido  al  publico  en  arrendamiento,  fué  preferida  la 
oferta  de  la  Corporation,  la  que  tomó  á  su  cargo  el  muelle  desde 
el  20  de  Junio  de  1890  hasta  el  23  de  Junio  de  1896,  mediante 
la  merced  conductiva  de  S/.  15.000  al  año.  A  poco  de  la  expi- 
ración de  aquel  contrato  (el  17  de  Diciembre  de  1896),  volvíase 
á  ofrecer  el  muelle  al  público,  y,  por  decreto  de  17  de  Abril  de 
1897,  se  aceptó  la  oferta  de  la  Pacific  Corapany  por  S/.  7,025  al 
^do. 

Cuando  la  Pacific  Company  hizo  su  oferta  por  el  muelle,  esta- 
ba bien  al  corriente  de  la  dependencia  relativa  de  aquel  con  res- 
pecto al  ferrocarril;  pero  no   hizo  entonces   objeción   alguna   al 
respecto.     Es  regla  general  y  absoluta,  que  el  p^.s^or  acepte  ipso 
fació  las  bases  estipuladas  y  el  estado  de  cosas  «existente. 

Ei  4  de  Agosto  de  1893,  después   de  estar  16    meses  en    pose- 
ñon  del  muelle,  la  Pacific  Company  pidió  al  Gobierno  le  conce- 
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diese  cierta  parte  del  área  de  la  estacióu  del  ferrocarril  de  Paca-,'' 
mayo,  á  fín  de  independizar  á  aquel  d  :  la  línea,  alejan  lo  i:i 
iiu[>JdibilidaJ  de  s|;rvirse  del  muelle  Cv)n  ventaja  sin  a<)uella 
cjnuesion.  La  Corporation  rehusó  por  eiirtí  da  25  de  Octubre 
de  ISÍíá,  ser  desposeída  de  parte  alguna  de  su  propie  iad. 

En  15  de  Marzo  de  1899,  el  Gobierno  peruano  dió  un  decreí;-, 
desp  j.indo  al  ferrocarril  de  Paciisinayo,  bajo  varios  pret  xt '.-, 
de  paríe  de  los  terrenos  de  la  estación  para  agregarla  al  muell  ^ 

Líi  Peruvian  Corporation  protesU),  pues,  del  modo  más  enérgi- 
co contra  aqui>l  decreto,  y  pide  su  revocación,  por  ser  una  tiX[)  »- 
liación  declarada  de  bienes  ingleses,  por  las  razones  siguiente.^: 

Sigún  la  cláusula  2  del  contrato  de  11  do  Enero  de  1890,  el 
Gobierno  cede  todos  los  ferrocarriles  del  Estado  á  los  tenedores 
de  bonos,  obligándose  á  entregarlos  conforme  entonces  se  encon- 
traban. 

Según  la  cláusula  5,  el  Gobierno  garantiza  á  los  tenedores  <ie 
bonos  la  parfecta  posesión    de  dichos  ferrocarriles. 

Según  la  cláusula  23,  los  tenedores  de  bonos  quedan  faculta- 
des para  hipotjcar  dichos  ferrocarriles  y  el  guano,  por  la  suma 
total  de  £  6.000,000  (esto  ha  sido  efectuado  por  £  3.700.000;, 
gozando  esta  hipoteca  de  preferencia  absoluta  sobre  cualesquiera 
otros   derechos. 

Según  la  cláusula  26,*lo3  tenedores  de  bonos  se  obligan  á  for- 
mar una  compañía  en  Londres  (La  Peruvian  Corporation),  y 
además  tienen  la  facultad  de  formar  otras  compañías  ingle.<%as 
que  juzguen  necesarias  para  el  mejor  servicio  de  los  ferrocarriles 
y  demás  empresas. 

Vese  claro,  por  estas  cláusulas,  que  durante  66  años,  todos  los 
ferrocarriles  son  de  propiedad  inglesa,  pudiendo  decirse  «rprivíle- 
giados»,  en  su  doble  carácter  de  hacer  el  servicio   público,  y    ha« 
ber  sido  recibidos  en  pago  de  una  deuda    exterior. 

El  Gobierno  no  tiene  el  menor  derecho  para   tocar  estas    pro- 
piedades, ó  la  parte  más  insignificante  de  ellas,    y  no  puede  Yia- 
cer  esto  sin  violar  el  contrato  que  es  una  ley.     Hoy    se  despose» 
al  ferrocarril  bajo  fútiles  pretextos,  departe  del  área    de  su  e^^* 
ción,  mañana,  bajo  los  mismos  pretextos,  y  con  el  mismo  derecrT^O' 
se  expropiará  á  la  Corporation,  de  todo  el  ferrocarril  de  Pacasm'tt^' 
yo,  ó  del  Central,  ó  de  cualquiera  de  sus  propiedades. 

1  >e  este  modo,  los  derechos  expresamente  garantidos  á  los       te- 
nedores de  bonos,   en    cancelación    de   su   empréstito    medifl*.  '^^^ 
una  ley  sol<-imne,    son    igjnorados  y    deliberadamente    violacf  ^s, 
puesto  que  la  expropiación  se  efectúa  f)or  un  juez  ordinario    <7^^ 
puede  valorar  por  sí  la  propiedad  expropiada. 

Es,  pues,  evidente,  que  semejante  violación    del    contrato    oo 
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puede  permitirse  por  un  momento,  y  parece  innecesario  aducir 
más  razones,  no  obstante  existir  muchas  y  muy  serias. 

El  terreno  en  cuestión  es  indispensable  para  el  servicio  del 
ferrocarril,  y  la  empresa  podría,  con  mucha  mayor  razón,  exi- 
gir la  expropiación  del  muelle  que,  para  mayor  conveniencia  de 
los  embarcudore?,  debería  estar  en  poder  de  la  empresa  del  fe- 
rrocarril. 

No  es  de  más  ex})onor,  que  en  el  presente  caso  la  cláusula  34 
del  contrato  de  1 1  de  Enero  de  1890,  á  la  cual  el  Gobierno  pe- 
ruano con  t mta  frocueneia  hace  referencia,  no  es  aplicable,  des- 
de que  el  contrato  no  hace  mención  del  asunto  de  que  hoy  se 
trata.  Este  es,  pues,  un  caso  períectamcnte  claro  de  expoliación 
de  propiedad  inglesa  y  del)ería  ser  tratado  como  tal. 

Lima,  20  de  Marzo  de   1899. 


0 


Schatzmann. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Núra.  10. 

Lima,   G  de  Abril  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  dar  contestación  á  la  apreciable  nota  de 
US.  H  ,  fechada  el  21  del  mes  próximo  pasado^  y  que  lleva  el 
N?  11,  contraída  á  trasmitir  copia  de  un  memorándum,  dirigi- 
do á  esa  Legación  por  el  representante  de  la  «Peruvian  Corpo- 
ration», en  el  cual  reclama  de  la  resolución  suprema  de  fecha  15 
do  Marzo  último,  (|ue  dis[)onc  la  expropiación  de  una  faja  de 
terreno  de  proj)iedad  do  osa  Corporación  y  que  es  necesaria  al 
servicio  del  muelle  de  Pacasmayo. 

Debo  hacer  presente  á  US.  H.  que  el  muelle  y  el  ferrocarril 
que  hoy  temporalmente  i)ertenece  á  la  «Peruvian  Corporation», 
cuando  eran  propieílad  del  Estado,  podían  fiícilmente  explotar- 
se en  el  mismo  terreno  que  se  usa  naturalmente,  por  cuanto  la 
línea  es^'aba  construida  de  manera  que  permitiera  todo  el  tráfico 
que  el  servicio  del  muelle  requiere.  Hoy  que  una  y  otra  perte- 
necen á  personalidades  distintas,  no  sucede  lo  uúscívo'.  ^l<ÍQteiv^\.- 
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no,  que  hace  la  explotación  del  muelle  por  medio  de  la  «Pacific 
CJompauy»,  necesita  del  terreno  indispensable  para  tender  las  lí- 
neas que  den  salida  á  las  mercaderías  qut?  se  embarcan  y  de- 
sembarcan por  él,  y  con  los  veinticinco  metros  que  existen  dis- 
ponibles entre  el  cerco  de  la  estación  y  el  muelle,  no  es  mate- 
rialmente posible  construir  los  diferentes  desvíos  que  son  indis- 
pensables. El  espacio  que  hay  es,  pues,  insuficiente;  razón  por 
la  cual  se  hace  preciso  apelar  al  medio  legal  de  la  ex[>ropiación, 
que  toda  legislación  establece,  para  conseguir  el  que  es  necesa- 
rio, y  ésta  se  ejercitará  con  la  «Peruvian  Corporation»,  de  la  mis- 
ma manera  que  se  haría  con  cualquier  particular,  ú  otra  cual- 
quier sociedad  colectiva. 

La  medida  que  vá  á  emplearse  no  puede  ser  considerada  co- 
mo violatoria  del  arreglo  celebrado  con  los  tenedores  de  bonos 
peruanos;  ella  obedece  á  una  necesidad  de  orden  público,  y 
nuestras  leyes  establecen  en  estos  casos  la  expropiación,  una 
vez  que  sea  comprobada  la  necesidad  y  utilidad  de  la  obra  que 
se  intenta. 

Inútil  considero  detenerme  en  exponer  á  US.  H.  la  concu- 
rrencia, en  este  caso,  de  una  y  otra  condición;  ellas  son  mani- 
fiestas. Existe  realmente  un  caso  de  expropiación  forzosa  y  ella 
deberá  realizarse  siguiendo  el  juicio  correspondiente,  en  que  ha- 
brán de  llenarse,  repito,  los  requisitos  que  la  ley  determina,  uno 
de  los  cuales  es  la  justa  indemnización  del  valor  de  la  propiedad 
que  se  toma. 

Muy  lejos  está  de  ser,  pues,  una  expoliación  la  que  se  comete 
con  la  «Peruvian  Corporation»;  se  ha  de  seguir  para  obtener  el 
terreno  que  necesita  la  «Pacific  Company»,  un  juicio  conforme  á 
las  leyes  del  país,  y  no  tiene,  por  lo  mismo,  un  carácter  arbitra- 
rio y  violento,  ni  vá  á  aprovechar  á  la  «Pacific  Company»,  se- 
gún deja  entender  el  memorándum,  sino  al  Estado. 

Esperando  que  ÜS.  H.  hallará  bastantes  las  explicaciones  an- 
teriores, me  complazco  en  reiterarle,  en  esta  oportunidad,  las  se- 
guridades de  mi  particular  consideraciór.. 

M,  F,  Porras. 

Al  Honorable  señor  Wllliara  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británi4xt. 

Núm.  12. 

Lima,  12  de  Abril  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  estimable 
nota  de  6  de  los  corrientes,  referente  á  la  protesta  de  la  «Peru- 
vian  Corporation»  contra  la  proyectada  expropiación  de  un  pe- 
dazo de  terreno  perteneciente  á  la  estación  del  ferrocarril  de  Pa- 
casmayo,  que  se  halla  en  conexión  con  el  servicio  del  muelle  de 
aquel  puerto. 

Siento  deber  exponer  que  los  argumentos  que  aduce  V.  E. 
en  su  nota,  no  me  parece  que  responden  á  las  razones  expuestas 
por  la  ffPeruvian  Corporation»,  ni  quo  son  conducentes  á  una 
solución  satisfactoria  del  asunto  en  cuestión. 

Obedeciendo  á instrucciones  que  tengo  del  Principal  Secreta- 
rio de  Estado  de  Su  Majestad  para  los  Negocios  Extranjeros,  es- 
toy poniendo  á  Su  Señoría  detalladamente  al  corriente  del  asun- 
to, y  mientras  reciba  nuevas  instrucciones  do  Lord  Salisbury, 
ruego  á  V.  E.,  con  urgencia,  me  exprese  la  seguridad  de  que  el 
asunto  no  será  definitivamente  resuelto. 

Intertanto,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  otro  memo- 
rándum que  me  lia  dirigido  el  representante  de  la  «Peruvian 
Corporationr  en  apoyo  de  su  reclamación;  siendo  las  opiniones 
allí  manifestadas  de  mi  completa  aprobación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  u  V.  E  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

W.  Bcaxiclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,   Ministro  de   Re 
¡aciones  Exteriores. 


EXPROPIACIÓN  EN    PACASMAYO-.REftPlTESTA  AL  MINISTERIO  DE 

RELACIONES  EXTERIORES 

!• — Los  ferrocarriles  cedidos  íi  la  «Peruvian  Corporation»,   de 
conformidad  con  el  contrato  de  11  de  Enero  A<i  \ÍS>^,  q.qvaNa\ní.- 
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yen,  indudablemente,  una  propiedad  privilegiada,  y  'en  efec^'*^» 
fueron  transferidas  en  garantía  de  la  deuda.  Los  muelles  q."*^* 
estaban  en  conexión  con  lus  líneas,  y  que  no  fueron  incluicios 
en  el  arreglo,  se  hallaban  entonces  exactamente  en  la  misma 
tuación  relativa  en  que  hoy  se  encuentran.  «La  necesidad  de 
den  público»,  si  es  que  hoy  existe  realmente,  debe  haber  exist^i- 
do,  tanto  en  1890  como  en  1899,  y,  por  lo  tanto,  debió  habex*53e 
estipulado  lo  conveniente. al  respecto,  en  el  contrato.  Si  hoy,  des- 
pués de  9  años,  y  por  razones  especiales,  se  considera  conveni^'B-^- 
te  aducir  aquel  pretosto,  es  evidente  que  la  «Peruvian  Corpox^^- 
tion»  no  tiene  seguridad  en  la  posesión  de  ninguna  de  sus  pr^-o- 
piedades;  pues  es  tan  clástica  «la  necesidad  de  orden  póbliocr^», 
que  puede  ser  empleada  con  respecto  á  todas  las  propiedacL  ^b 
transferidas  á  lo  ftCorporation»  .  Está,  pues,  en  su  perfecto  der^^* 
cho  para  rechazar  todo  procedimiento  en  ese  sentido. 

2. — La  «Pacific  Companyw  obtuvo  el  muelle  en  subasta  púb  ^^' 
ca,  con  pleno  conocimiento  de  las  condiciones  existentes,  y  ^^^ 
meses  después  se  convenció  de  que  el  negocio  no  era  tal  como  ^^ 
lo  había  figurado.  Esto  no  justifica,  pues,  el  querer  obligar  h^^J 
á  la  «Corporation»  á  que  mejore  aquel  negocio.  Además,  el  ni^^_^ 
mo  Gobierno  tuvo  el  muelle  eir  su  poder  desde  el  23  de  Jun  ^^ 
de  1896  hasta  el  17  de  Abril  de  181)7,  diez  meses,  sin  mani 
tar  la  menor  necesidad  de  adquirir  parte  de  los  terrenos  de  la 
tación,  ni  tampoco  se  menciona  tal  necesidad  en  las  bases  de  -^* 
subasta  de  17  de  Diciembre  de  1896. 

3. — El  principio  de  expropiación,  en  toda  legislación,  es  ft  ^' 
soluto:  es  el  «bien  público».  Todos  los  ferrocarriles  del  Perú,    <^^^ 
mo  los  de  otros  países  con  la  misma  legislación,  han  sido   cor»^ 
truidos  bajo  aquel  régimen.  Un  fenocarril  es  esencialmente  p^' 
ra  el  servicio  público,  y  los  terrenos  para  la   línea,  estaciones      y 
dependencias,  de  cualquiera  manera  adquiridas,  son  «ipso  fact><^* 
necesarios  para  aquel  servicio  público,    así   como  en   «proved^^ 
del  público»,  y  una  vez  dedicados  á   aquel    objeto   especial,    ^^^ 
pueden  evidentemente  ser   expropiados   para   otros   fines.     A-^ 
mismo,  declarada  una  necesidad  pública,  no  puede   ser  anula^i*  í 
por  otra  posterior.  De  más  parece  argumentar  sobre  este   puiit^*^* 
En  el  diccionario  de  García  Calderón,  la  expropiación  se   defi*^^ 
de  la  siguiente  manera:  «El  acto  de  quitarle  á  uno  su  propieda-  ^ 
para  emplearla  en  alguna  obra  de  utilidad  pv.blica». 

Es,  pues,  evidente,  que  una  propiedad  que  ha  sido  tomada  ^ 
utilizada  para  algún  servicio  especial  en  favor  del  público,  a  '^ 
puede  volver  á  ser  expropiada. 

4. — La  utilidad  pública,  en  el  caso  en  cuestión,  falta  por  coi 
El  muelle  fué  consltviido  e\\  corve^tón  con  el  ferrocarril,  y^^ 
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^  sido  explotado  durante  25  años  sin  ningún  inconveniente. 
^s  derechos  de  muellaje  que  fija  al  publico  son  con  arreglo  á  la. 
^^ifii  aprobada  por  el  Gobierno.  En  el  interés  del  público  está 
^^^turalmenle  que  los  d<írechos  sean  los  menos  gravosos  posible; 
^^í,  pues,  conviene  que  la  administración  del  muelle  cueste  lo 
llenos  posible.  Para  lograr  este  resultado,  de  verdadera  utilidad 
pública,  se  requiere  que  los  muelles  estén  en  poder  de  las  empresas 
de  ferrocariles,  quienes  al  tener  estaciones  directamente  en  co- 
nexión con  los  muelles,  y  poseer  el  material  rodante  necesario, 
locomotoras,  factorías,  etc.,  tienen  facilidades  especiales  pafa  ad- 
ministrar los  muelles  á  poca  costa.  Siendo  de  muy  poca  entidad 
el  tráfico  del  nnielle,  es  evidente  que  el  costo  de  carros  especia- 
les, factorías,  material  rodante,  que  requiere  el  servicio  del  mue- 
lle, siempre  que  lo  haga  otro  que  la  empresa,  sería  mucha  con- 
sideración, y  todo  este  gasto  lo  sufriría  indirectamente  el  pú- 
blico. 

Por  estos  motivos:  la  (fPeruvian  Corporation»  insiste  en  que 
3sta  expropiación  no  tiene  el  carácter  de  utilidad  pública  que  se 
le  atribuye,  sino  que  es  exclusivamente  á  favor  y  provecho  de  la 
í  Pacific  Conipany».  Los  verdaderos  intereses  del  público  se  con- 
cilianm  mejor  estando  los  muelles  bajo  la  misma  administra- 
.»ión  que  Iós  ferrocarriles,  cuyas  dependencias  naturales  son  y 
los  que  ya  poseen  todos  los  elementos  necesarios  para  el  servicio 
de  uua  manera  económica  y  satisfactoria.  Parece  que  esto  hecho 
evidente  ha  sido  desatendido  i)or  el  Gobierno. 

En  vista  de  las  muy  concluyentes  razones  aducidas,  es  que  la 
ifPeruvian  Corporation»  se  funda,  con  perfecta  justicia,  para  pro- 
testar del  mo  lo  más  enérgico  contra  la  interpretación  errónea 
no  sólo  del  contrato  legal,  sino  del  mismo  principio  de  expropia- 
ción por  «utilidad  pública». 

Lima,  12  de  Abril  de  1899. 

Schatzmann. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
N9  12. 

Lima,   25  de  Abril  de  1SQ9. 
Señor  Ministro: 

He  tomado  nuevamente  en  consideración  el  asunto  de  la  ex- 
j)ropiaci6n  de  una  parte  del  terreno  del  ferrocarril  de  Pacasraa- 
yo,  á  que  US.  lí.  vuelve  á  referirse  en  su  nota  de  21  de  Marzo, 
N°  11,  y  me  he  impuesto,  igualmente,  del  memorándum  que  la 
Corporation  ha  dirigido  á  US.  H.  sobre  aquella  cuestión. 

En  respuesta,  y  después  de  lo  que  he  tenido  el  gusto  de  expo- 
nerle verbalment-e,  sólo  me  resta  decir,  una  vez  más,  á  US.  H. 
que  es  completamente  inexacto  el  hecho  aseverado  por  la  «Pe- 
ruvian»  de  «haberse  dado  un  decreto  despojando  al  ferrocarril 
de  Paca.smayo  de  una  parte  de  lo«  terrenos  de  la  estación  para 
agregarlos  al  muello.»>  El  decreto  do  15  de  Marzo,  cuya  copia 
auténtica  envié  d  osa  Legación  con  mi  nota  de  6  del  mismo  mes, 
y  que  es  al  que  se  refiere  la  «Peruvian»,  dice  algo  muy  distinto; 
pues  lejos  de  ordenar  que  se  tome  el  terreno  en  cuestión,  dispo- 
ne que  los  re|)resontantes  del  Gobierno  inicien,  por  las  vías  le- 
gales, un  juicio  de  expropiación  destinado  á  reclamar  para  el 
Estado  y  nó  para  los  arrentadarios  del  muelle,  la  adjudicación  del 
terreno  que  se  considera  indi^^pensable  para  su  tráfico.  En  ese 
juicio  de  expropiación,  la  «Peruvian»  puede  hacer  valer  las  razo- 
nes que  le  asisten  para  considerar  inconveniente  la  expropia- 
ción y  oponerse  á  ella  hasta  lograr,  tal  vez,  que  no  se  decrete. 

Por  lo  demás,  ofendería  la  ilustración  de  US.  H.  si  pretendie- 
ra demostrarle  Ins  razones  por  las  (*uales  la  legislación  peruana, 
como  la  de  todos  los  países  del  mundo,  establece  la  expropiación 
con  objeto  de  utilidad  general  ó  de  bien  del  Estado. 

Por  estas  considerrcionos  comprenderá  US.  H.  que  es  imposi- 
ble que  pueda  asegurarle  nada  respecto  á  la  fecha  en  que  el 
asunto  será  definitivamente  resuelto,  porque  la  solución  favora- 
ble ó  adversa  depende,  como  antes  he  insinuado,  de  un  poder 
independiente  del  Ejecutivo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  US.  H.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

M.  F.  Pon-as. 

Honorable  señor  AVilliam  G,  Beauclerk,  Ministro   Residente   de 
Su  Majestad  Británica. 
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Núm.  16. 


Lnno,  28  de  Abril  de  1S9Í). 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  avi&ar  ii  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  feeluí 
2o  de  los  corrienk*?,  referente  á  la  expropiación  del  terreno  de 
la  estación  del  ferrocarril  de  Pacasmayo,  cuya  sustancia  lio  co- 
municado al  representante  de  la  Peruvian  Corporation. 

Después  de  haber  leído  atento  mente  la  comunicación  de  V.  E. 
debo  manifestarle,  que  no  puedo  menos  que  continuar  apoyando 
la  reclamación  de  la  Peruvian  Corporation  en  la  niíiteria;  y  rei- 
teio,  con  este  motivo,  mi  anterior  súplica  de  que  el  Gobierno  pe- 
ruano no  resuelva  el  asunto  hasta  que  yo  reciba  instrucciones 
del  primer  Secretario  de  Su  Majestad  para  los  Negocios  Extran- 
jeros, á  quien  he  debido  someter  esta  cuestión. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  ¿i  V.  E.  las  seguri- 
dades, etc. 

W.  BeawcZérk. 

A  S.  £.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,    Ministro   de  Re- 
laciones Exteriores  del  Perú. 


VENTA  DE  AGUA  E^  PAITA  — 1890 

Legación  Británica. 

Núm.  13. 

Limaj  12  de  Abril  de  ISÍ^O. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  he   recibido  un  oíi- 
cio  del  Vice-cónsul  británico  de  Paita,  manifestáudovxi^  q^jía^  <ía 


v^ 
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eonformidad  con  instrucciones  del  señor  A.  Schatzmann,  repre- 
sentante de  la  Peruvian  CJorporation  en  Lima,  con  fecha  27  de 
F.ebrero  próximo  pasado,  registró  en  los  archivos  de  dicho  viee- 
cdnsulado,  una  protesta  contra  lo  que  se  considera  un  acto  ile/^I  j 
y  arbitrario  de  parte  del  Gobierno  peruano,  cual  «s  de  despojar 
el  25  del  citado  mes  de  Febrero,  al  ferrocarril  de  Paita  á  Piura, 
debidamente  registrado  en  Londres,  de  un  <lerecho  legal  mente 
adquirido,  que  data  desde  hace  28  años,  para  suministrar  agua 
potable  á  los  habitantes  de  Paita. 

El  señor  Schatzmann  me  ha  explicado  detenidamente  el  asun- 
^1  y  boy  incluyo  á  V.  E.,  á  solicitud  suya,  la  traducción  caste- 
llana de  la  referida  protesta. 

En  vista  de  las  razones  aducidas  en  dicho  documento,  consi- 
dero de  mi  deber  representar,  con  instancia,  la  justicia  que  asiste 
á  la  compañía,  para  mantener  los  derechos  que,  por  tanto  tiem- 
po, posee;  sostener  la  legalidad  de  su  pretensión,  y  deplorar  el 
procedimiento  de  emplear  la  fuerza  armada  para  impedirle  el 
ejercicio  de  sus  antiguos  privilegios,  sin  previamente  someter  el 
asunto  á  discusión  en  la  forma  acostumbrada. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar   á  V.  E.  las  según  - 
dad  es  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Bmuclark, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras  Ministro   de 
laciones  Exteriores. 


PROTESTA 


Por  este  instrumento  público  de  protesta,    se  hace  saber   á  to-^ 
dos  que,  en  este  día,  27  de   Febrero   de  1899,    yo,    Rolando  H-- 
East,  Vice-cónsul  ingles,  residente  en  Paita,  por  cuenta  y  ánom-^ 
bre   de    «The   Piura  Railway  C°  Ltd.,»  debidamente   registrad^ 
en  Londres,  y  como  su  representante  i)or  ser  el   Superintendente^ 
de  dicho  ferrocarril,  por  el  presente  documento  y  en  vista  de  la^^ 
razones  que  se  dan  en  seguida,  existiendo  en    los  archivos  de  es--^ 
te  Vice-consulado  una  protesta  contra  el  Gobierno-  del  Perú,  por 
haber  obligado  á  la  compañía  del  ferrocarirl,  el  25  de   Febrero 
de  1899,  por  medio  de  la  fuerza  armada,  y  en  virtud  de  una  con- 
'-^ón  dada  á  una  compañía  particular,   bajo   fecha  de   27  de 
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AI>T¡1  de  1898,  para  el  derecho  exclusivo  de  vender  agua  al  pú- 
blioo  en  la  ciudad  de  Paita,  á  suspender  la  venta  de  agua   que 
por    algunos  años   ha   traído  á  Paita,    desde  el    río  Chira,    por 
moclio  desús  bombas,  tanques,  material  rodante  y   depósitos,   y 
qiio  se  vendía  al  público  en  conformidad  con  la   aprobación  del 
Gobierno  peruano,  causando  de  esta  manera  una  pérdida   direc- 
to,   ¿t    la  compañía  del    ferrocarril,    privándola   de   una   entrada 
an  vif^l  (le  S.  24,000,  que  conseguía  de  la  venta  del  agua,  sin    ha- 
^-er-   provisión  alguna  para  compensar  dicha  pérdida  y   el   costo 
d^l    oapital  invertido  para  establecer  el  servicio   citado   de   agua 
P"*  x*a  el  público. 

^^^^^soYie»  que  hay  para  considerar  como  ilofirales  las  medidas  adoptadas  po 

el  Gobierno  del  Perú: 

^^ — Al  daT  el  Congreso  la  ley  para  proveer  de  agua  potable  á 

P»  it.ay  Colán,  de  ninguna  manera  autorizó   al    Ejecutivo   para 

cotí  ceder  privilegio  exchisivo  para  la  venta  del  agua. 

^2^ — Al  celebrar  el  contrato  pnra  la  construcción    del   ferroca- 

^^^  I    cié  Paita  íi  Piura,  el  17  de  Julio   de    1871,   ol   üobierno   no 

de^oviidó  la  necesidad  de  asogurar  el  sorviHo  de  agua  para   Pai- 

^*^»     oiiteratnonto  desprovista  do  este  artículo,  no  sólo  para  las  ne- 

^^^iclades  del  ferrocarril,  sino  tand)ien    para  el    número   de   em- 

Plc^o.closy  trabajadores  íi  quienes  sería  necesario  emplear   en   su 

c^ instrucción;  así  es  que,  en  el  artículo  17  de  dicho  contrato   se 

^^^>n prometió  á  vencer  cualquiera  difif*ultad   que    podía   presen- 

^^^^^^  en  cuanto  á  la  provisión  de  agua   necesaria   para   los   em- 

P^^^^cíos,  trabajadores,  locomotoras,  etc.,  etc.  Esta  obligación  que 

^^v^n-iió  el  Gobierno  es  correlativa,  ó  equivalente   al    derecho  de 

p     5^orapañía  del  ferrocarril  á  proveer  de  agua  á  la  ciudad  de 

Y*^^^^,  siendo  esta  la  residencia  de  gran  número   de  los  emplea- 

íic>5s  ^  trabajadores  del  ferrocarril;  y,  para  ejercitar  este   derecho, 

^^    ^>^izo  indispensable  gastar  una  suma  considerable  para  la  cons- 

r^^^Ci<3ión  de  las  obras  necesarias,  como  las  de  material  para  bom- 

^^"^>    maquinaria,  depósito?,  tanques  de  ferrocarril,  etc.,  etc. 

JSti  armonía  con  lo  estipulado  en  el  artículo  17  citado  del  con- 

rT^tcí^  en  la  tarifa  del  ferrocarril  aprobada  por   el  Gobierno,   por 

^^^cto  supremo  de  fecha  18  do  Enero  de  1887,  no  sólo  se   reco- 

O^^^  el  derecho  de  la  compañía  de  vender  el  agua  traída  del  río 

^i  iT'a  a  Paita— una  distancia  de  unas  2!  millas — en    recompen- 

^'^  ^^e  sus  trabajos  y  de  los  gastos  hechos,  sino  que  también,  para 

P^^tcgor  al  público  contra  cualquier  exceso  ó  ixbuso  de  parte   de 

Compañía,  se  estipuló  claramente  que  la   compañía   no  podía 

^^Sar  un  precio  por  el  agua  que  excediese  de  meíi\o  q^^wV^nc^  ^^ 

P  ^t^  por  litro,  ó  sea  dea  centavos  por  ga\6x\. 

1^ 
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Asi  es  quo,  en  virtud  de  estas  estipulaciones,  la  compañía, 
desde  que  comenzó  el  contrato,  se  ha  provisto  y  ha  provisto  á 
los  habitantes  de  Paita  de  toda  el  agua  que  consumen,  y,  por  lo 
tanto,  está  en  legítima  posesión  de  un  derecho  que  se  basa  sobre 
su  contrato  y  nunca  antes  disputado  por  nadie;  al  contrario,  sofr 
tenido  por  el  Gobierno  en  cuínplimiento  de  la  obligación  de  ven- 
cer, por  su  parte,  cualquiera  dificultad  que  pudiera  presentarse, 
y,  en  algunos  casos,  llevada  á  efecto,  con  la  pronta  intervención 
de  las  autoridades. 

Además  de  estas  consideraciones  especiales,  tocantes  al  dere- 
cho de  la  c-^mpiiñía  de  proveer  de  agua  á  la  ciudad  de  Paita, 
liay  un  principio  constitucional  y  uno  de  legislación  común 
universal,  que,  tratándose  de  lii  provisión  de  agua  dcsti'iada  á 
satisfacer  las  imperiosas  necesidades  de  la  vida,  no  se  puede  con- 
ceder privilegio  exclusivo  para  su  provisión  á  personar  cualquie- 
ra determinada,  si  existe  manera  alguna  de  obtenerla  sin  la  ne- 
cesidad de  obtener  tal  jirivilegio;  pudiéndose  admitir  lo  contra- 
rio sólo  en  último  caso,  cuando  una  necesidad  inevitable  obliga 
la  adoj)CÍón  de  tal  medida.  Estos  principios  generales,  en  com- 
binación con  lo  que  se  ha  explicado  sobre  los  derechos  de  la 
compañía,  sirvieron,  sin  duda,  de  base  para  la  resolución  legisla- 
tiva de  10  de  Diciembre  de  1889,  en  virtud  d<'  la  cual  se  conce- 
dió autorización  á  una  compañía  particular  para  proveer  de 
agua  á  Paita,  sacada  del  río  Chira  por  cañería;  pero  esta  resolu- 
ción no  ignoraba  el  derecho  de  la  compañía  del  ferrocarril  de 
continuar  proporcionando  agua  á  la  ciudad  de  Paita  por  el  sis- 
tema establecido  por  ella  desde  el  principio  que  es  distinto  al 
que  fué  autorizado  en  dicha  resolución. 

Por  lo  tanto,  es  ilegal  el  prohibir  que  se  alopten  distintos  sis- 
temas para  abastecer  una  ciudad  de  agua,  y  cualquier  privilegio 
concedido  para  el  empleo  de  un  sistema  especial,  de  ninguna 
manera  impide  que  otras  personas  adopten  otros  distintos;  y  más 
en  el  caso  del  ferrocarril,  que  ha  estado  en  posesión  de  este  de- 
recho, en  conformidad  con  su  contrato,  durante  los  últimos  28 
años. 

Esto  se  vé  más  claramente  si  se  fíjala  atención  sobre  el  punto 
que,  al  mismo  tiempo  que  la  resolución  legislativa  citada,  conce- 
de  un  privilegio  para  llevar  agua  á  Paita  por  medio  de  cañería, 
no  ignora  (como  ya  se  ha  dicho)  ni  excluye,  ni  prohibe  la  adop- 
ción de  otros  sistemas;  de  modo  que  los  que  obtuvieron  tal  con- 
cesión pueden  oponerse  á  qne  se  pongan  otras  cañerías,  peroné 
a  que  se  lleve  el  agua  por  otros  medios. 

Así  es  que  el  privilegio  se  refiere  sólo  á  los  medios  de  condttC 
"^u;  pero  nó  al  agua  que  se  lleva,  pues  esta  está  exenta,  por  I^ 


—  596  — 

es  y  por  la  naturaleza,  de  cualquier  privilegio,  perteneciendo, 
orno  pertenece,  á  la  humanidad  en  general  y  no  á  nadie  en 
^articular. 

La  fuerza  de  lo  que  se  ha  explicado  queda  reconocida  explíci- 
auíiente  en  los  términos  de  un  decreto  supremo  del  Gobierno,  de 
echo  14  de  Noviembre  de  1893,  en  contestación  á  una  solicitud 
)repentada  por  los  señores  F.  Hilbeck  &  Cia.,  de  Piura,  como 
^ncesionarios,  en  el  cual  se  estipula,  con  referencia  al  contrato 
íelebrado  por  ellos  en  conformidad  con  la  resolución  legislativa 
le  1880,  que  el  privilegio  conceditlo  según  la  cláula  5"  consiste 
íu  el  servicio  de  agua  por  medio  de  cañería;  y,  por  lo  tanto,  este 
)rivilegio  no  excluye  el  uso  de  cualquier  otro  método  que  se 
>ueda  adoptar  con  el  mismo  objeto. 

Además,  un  decreto  supremo  de  fecha  Marzo  6  de  1894,  en 
íontestación  á  una  solicitud  del  señor  T.  Elmore,  como  concesio- 
lario  para  los  mismos  trabajos,  está  en  perfecta  armonía  con  el 
interior  citado,  el  que,  kjos  de  conceder  un  privilegio,  ó  siquie- 
ra determinar  el  modo  de  conducir  el  agua,  establece  en  lacláu- 
lula  12*  que  el  Gobierno  sólo  concedería  permiso  para  una  obra 
le  esta  naturaleza,  por  el  término  de  dos  años  y  medio;  lo  que 
>rueba  que,  después  de  fenecido  este  plazo,  el  Gobierno  podría 
lutorizar  á  cualquiera  otra  persona  á  llevar  agua  á  Paita  por  los 
mismos  medios  exactamente;  deduciéndose  de  esto  claramente 
los  tres  puntos  siguientes: 

1**  Que,  en  caso  de  concederse  un  privilegio,  éste  sólo  ])uede 
3er  en  cuanto  á  los  medios  que  se  proponen  para  la  conducción 
del  agua; 

2®  Que,  en  cuanto  al  agua,  es  absolutamente  imposible  admi- 
tir cualquier  monopolio,  bajo  cualquiera  forma  que  sea,  por  ser 
contrarío  á  todo  principio  general  reconocido. 

8-  Que,  al  celebrar  contratos  ó  concesiones,  basados  en  la  re- 
solaeión  legislativa  citada  de  autorización,  el  Gobierno  ha  apli- 
^do  estas  ideas  y  ha  establecido  el  principio  de  que  os  imposi- 
>le  admitir  privilegios  exclusivos  en  cuanto  á  la  piovisión  do 
Lgua,  á  no  ser  para  determinar  el  sistema  de  conducción;  de  mo- 
lo que,  por  ejemplo,  la  concesión  á  una  persona  del  privilegio 
>ara  establecer  un  servicio  de  agua  por  medio  de  cañerías,  no 
»xcluye  el  derecho  de  otros  para  proveer  de  agua  al  mismo  lugar 
>or  cualquier  otro  medio  que  sea  distinto  del  de  cañería. 

Y  yo  declaro  sincera  y  solemnemente  que  lo  antedicho  es  ver- 
dltdí  y  contiene  una  relación  verdadera  de  los  hechos  y  circuns- 
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tandas  del  caso;  y,  por  lo  tanto,  hago  esta  solemne  declaración, 
creyéndola  en  conciencia  ser  verdadera  y  correcta. 

Rolando  H^fEast, 
Superintendente  de  «Pajta  and  Pinra   Ry.  Co.  Ltd.B 


Registrado  en  las  actas  «leí  Vice-consulado  británico  en  Paita, 
Perú,  por  mí,  Vice-cónsul  de  Su  Majestad  Británica,  residente  en 
Paita,  este  día  veinte  y  siete  de  Febrero  de  1899. 

Rowland  H.  East, 
Britsh  Vice-Cónenl. 


Yo,  Rowland  H.  East,  Vice-cónsul  de  Su  Majestad  Británica, 
en  Paita,  certifico  por  la  presente  y  declaro  á  todos  á  quienes 
concerniere,  que  la  anterior  es  una  copia  verdadera  y  fiel  de  la 
protesta  original  registrada  en  las  actas  de  este  Vice-consulado, 
copiada  de  ella  y  confrontada;  en  testimonio  de  lo  cual,  yo  firmo 
y  pongo  el  sello  oficial,  este  día  veintisiete  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve. 

Rowland  H.  East, 
Brited  Vice-Oónsnl. 


Miitialcrio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.   19. 

Lima,  19  de  Mayo  de  1899, 

Señor  Ministro: 

Tan  pronto  como  tuve  la  honra  de  recibir  Ja  apreciable  comu 
nicación  de  U.  S.  IL,  de  12  de  Abril  próximo  pasado,    referente 
á  una  protesta  presentada  por  la  Pcruvian  Corporation    sobre  el 
contrato  que  el  Gobierno  ha  celebrado   con  don    N.  J    Taiman 
para  Ja  venta  del  agua  eu  Paita,  solicité  del  Ministerio  de   Fo-' 
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mentó,  al  cual  corresponden  tales  asuntos,  las  informaciones  del 
caso. 

Según  ellas,  no  hay  constancia  alguna  de  que  se  haya  hecho 
uso  de  la  fuerza  pública  para  impedir  á  laPeruvian  la  venta  del 
agua,  como  se  asevera  en  aquella  protesta,  ni  existe  en  el  Minis- 
terio noticia  de  que  se  haya  presentado  conflicto  de  nirgún  gé- 
nero. Todo  lo  ocurrido  al  resi)ecto  es  que  el  Gobierno  del  Perú, 
entendiendo  que  subsiste  íntegramente  para  el  Estado  el  derecho 
de  legislar  sobre  el  agua  do  Paita,  ha  concedido  al  referido  Tai- 
man una  exclusión  sobre  ella  contra  Ja  que  la  Pcruvian  Corpo- 
ration protesta,  atribuyendo  exajerada  extensión  ó  alcance  a  sus 
contratos  vigentes  con  el  Gobierno. 

Por  la  clausula  17?  del  contiato,  que  se  celebró  el  17  de  Julio 
de  1871  para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  es- 
tablecióse que  el  Gobierno  «quedaría  obligado  á  allanar,  de  una 
manera  legal,  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  en  la 
provisión  de  agua  para  el  consumo  de  los  trabajadores,  para  el 
uso  de  las  locomotoras  y  para  los  trabajos  de  la  vía  y  sus  d(  pen- 
dencias, siendo  de  cuenta  del  contratista  hacer  todas  las  iiicc  n.- 
nizaciones  correspondientes.»  A])oyada  en  esta  resolución,  la  Pe- 
ruvian  pretende  que  la  obligación  que  tomaba  de  proveer  de 
agua  sus  máquinas,  empleaíjos  y  trabajadoirv:?,  era  correlativa  al 
derecho  de  vender  agua  al  puerto  todo  de  Paita,  lo  que  es  per- 
fectamente inexacto;  pues  el  único  derecho  que  la  empresa  del 
ferrocarril  adquiría,  era  el  de  que  el  Gobierno  le  facilitara  esa 
tarea,  respecto  del  agua  necesaria  á  aquellos  determinados  servi- 
cios, y  no  más  que  eso.  La  facultad  de  vender  el  agua  para  el 
pueblo  de  Paita,  fué  sancionada  en  un  principio  por  la  costum- 
bre, y  el  Gobierno  hubo  de  ])ermitirla  tácitamente  en  vista  del 
beneficio  que  con  ello  recibía  aquel  ])ueblo;  pero  hasta  1887  no 
hubo  pacto  alguno  autorizando  á  la  empresa  á  efectuar  semejan- 
te monopolio. 

En  esta  última  fecha,  al  celebrarse  con  don  Federico  Blume 
el  segundo  contrato  de  17  de  Enero  de  dicho  ano  de  1887,  se  es- 
tableció lo  siguiente:  «El  agua  que  la  empresa  quiera  vender  se 
pagará  en  h)s  lugares  de  ex])endio  á  razón  de  medio  centavo  por 
litro.»  Por  esta  cláusula,  quedó  oficialmente  permitida  la  venta 
del  agua;  pero  ni  el  Gobierno  contrató  con  la  empresa  la  provi- 
sión de  agua  para  el  pueblo,  ni  esta  asumió  obligación  de  ven- 
derla de  una  manera  permanente  y  en  cantidad  suficiente  para 
el  servicio  de  la  población.  Era  una  simple  concesión  graciosa 
para  que  la  empresa  vendiera  cuanta  qxmiese,  sin  más  limitación 
que  la  del  precio  señalado  de  medio  centavo  por  litro.  Tal  es  la 
sitaación  que  se  ha  mantenido  liasta  la  celebración   del  coutrato 
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de  Taiman,  el  cual  no  altera  el  derecho  de  que  ha  gozado  sieni. 
]ire  la  cmprena  de  continuar  proveyéndose   de  agua  para  sud  di 
ferentes  «ervicios  de  máquinas,  empleados,  etc. 

Por  lo  expuesto,  verá  U.  S.  H.  que  la  Peruvian,  6  la  empresa 
que  reprí'henta,  no  ha  tenido  ni  tiene  derecho  alguno  que  reivin- 
dir^ar,  ni  tiene  por  qué  oponerse  á  la  exclusiva  del  contrato  que 
el  Gobierno  celebre  para  asegurar  eficazmente  el  suministro  de 
agua  á  la  población  de  Paita,  qu  ®  es  decisión  que  no  le  com- 
[)ete. 

Si  con  dicha  exclusiva  se  dañara  algún  derecho  de  la  empre- 
sa, sería  otra  cosa;  pero  no  sucede  esto,  porque  el  único  derecho 
que  al  respecto  tiene  ha  sido  respetado  como  no  podía  dejar  de 
serlo. 

8i  la  Peruvian  estima  las  cosas  de  otra  manera,  puedo  hacer 
uso  de  las  acciones  que  la  ley  pone  al  alcance  de  todo  aquel  que 
se  crea  desjKxseído  de  un  derecho  por  un  acto  gubernativo. 

Espero,  pues,  que  U.  S.  H.  quedará  persuadido  de  que  el  Go- 
bierno peruano  no  ha  tenido  el  ánimo  de  dañar  á  la  Corporation, 
cuyos  intereses  están  unidos  á  los  del  país. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterarle,  señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  Honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


WiniHÍerio  de  Fomento.  — Dirección  de    Obras   Püblieas  é   Irriga'^ 
(ion. 

Señor  Director: 

Por  el  anterior  oficio  del  señor  Ministro  de  Relaciotíes  Exte- 
riores y  anexo  de  su  referencia  que  acompaña  en  copia,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que,  á  mérito  de  instrucciones  imparti- 
das por  el  Representante  de  la  Peruvian  Corporation  Jimited, 
don  AKVímIo  Schatzninnn,  al  Superintendente  del  ferrocarril  de 
Paita  íi  Piurn,  don  Rolando  II.  East,  que,  á  la  vez,  ejerce  en 
rnita  el  cargo  de  Vice-cóu5^v\\  d^  \ícG\:ív.\\  Bretaña^  ha  registrado 
rsto  on  sus  archivos  la  proleaVa  c\vx^  towt^xvVó  ^^\5vc\  VaN. 
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tendente  del  ferrocarril,  en  25  de  Febrero  último,  por  habcrtolo 
impedido  la  venta  de  agua  al  público,  en  el  puerto  de  Paita, 
usándose  para  ello,  según  dice,  de  la  fuerza  armada. 

El  señor  Ministro  de  la  Gran  Bretaña  eleva  la  protesta  aludi- 
da, considerando  de  su  deber  representar  con  instancia  la  justi- 
cia que  asiste  á  la  empresa  del  ferrocarril  para  mantener  un  de- 
recho legalmente  adquirido,  que  data  desde  hace  28  años,  cual 
es  el  suministro  de  agua  potable  á  los  habitantes  de  Paita;  y  de- 
I)lora  el  procedimiento  usado  para  impedir  el  ejercicio  de  ese  an- 
tiguo privilegio,  sin  previamente  someter  el  asunto  á  discu- 
sión en  la  forma   acostumbrada. 

No  hay  más  constancia  de  que  se  hubiera  empleado  fuerza  ar- 
enada para  im]>edir  á  la  empresa  del  ferrocarril  la  venta  de  agua, 
<jue  la  aseveración  hecha  por  el  Superintendente  de  esa  linea; 
wlsí  que,  para  comprobarla  y  conocer  los  motivos  que  obligaron 
al  Subprefecto  de  Paita  para  proceder  en  tal  sentido,  se  hace  ne- 
cesario el  informe  de  esa  autoridad  política. 

Vamos  ahora  á  examinar  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la 
protesta   referida. 
Esta  se  contrae: 

1?  A  pretender  probar  que  se  ha  despojado  á  la  empresa  del 
ferrocarril  de  un  derecho  legítimamente  adquirido  conforme  al 
contrato  de  construcción  de  e.sa  línea  i)ara  la  venta  de  agua  al 
público;  y 

2?  A -disertar  sobre  la  inconveniencia  de  otorgar  privilegios 
para  tal  venta. 

Como  no  se  trata  de  sentar  principios  sobre  este  segundo  pun- 
to, sino  de  conocer  si  del  contrato  mencionado  se  deriva  el  dere- 
cho invocado  por  la  empresa,  me  limitaré,  como  debo  hacerlo  en 
Cumplimiento  de  mi  deber,  á  demostrar  lo  infundado  de  la  pro- 
testa que  me  ocupa;  no  sin  dejar  de  llamar  la  atención    de    US. 
^ácia  el  procedimiento  incorrecto  de  la   empresa   al    permitirse 
analizar  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  acerca  del  privilegio  otor- 
gado á  don  N.  J.  Taiman  para  proveer  de  agua  á  Paita  en    vir- 
tud de  la  resolución  legislativa  de  9  de  Noviembre  de  1897  que, 
%egún  la  empresa,  no  autorizó   al  Gobierno   para   conceder  ese 
{>rivilegio. 

£xtraño  me  es  verdaderamente  que  la  empresa  haya  olvida- 
do que  todos  los  habitantes  del  Perú  están  sujetos  á  las  leyes  del 
{MÍSy  cualquiera  que  sea  la  condición  de  ellos;  pues,  de  otra  ma- 
icera, se  habría  abstenido  de  formular  una  protesta,  basada  es- 
^>ecialmente  en  el  juzgamiento  'de  actos  gubernativos  en  rela- 
^Sáón  con  una  resolución  legislativa;  y  habría  recordado  que  la 
interpretación  de  las  leyes  es  de  tres  clasea*.  W  ^w\^wV\q^^  Q¡fi^  %V 
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lo  corresponde  al  Poder  Legislativo;  la  doctrinal,  á  los  tribuna- 
les; y  la  usual,  que  se  fiindii  en  la  o¡>inión  de  los  jurisconsultos; 
y  que,  no  estando  la  empresa  comprendida  en  ninguno  do  los 
términos  do  la  clasificación  señalada,  no  podía  permitirse  int-er- 
pretar  la  resolución  del  Congreso,  ya  nombrada. 

Hecha  esta  salvedad,  necesaria,  pasaré  á  ocuparme  del  derecho 
alegado  para  la  venta  de  agua. 

Al  celebrarse  el  contrato  do  construcción  del  ferrocarril  de 
Paita  á  Piura,  por  resolución  de  17  de  Julio  de  1871,  quedó  es- 
tipulado en  la  cláusula  17"^'  lo  siguiente:  «Qued?i  igualmente  el 
Gobierno  obligado  á  allanar,  de  una  manera  legal,  las  dificulta- 
des que  pudieran  presentarse  en  la  provisión  de  agua  para  el 
consumo  de  los  trabajad. )rc-,  para  el  uso  de  las  locomotoras  y 
para  los  trabajos  de  la  vía  y  ?us  dependencias,  siendo  de  cuont« 
del  contratista  hacer  t.xlas  las  indemnizaciones  correspondien 
tes.» 

De  aquí,  que  deduzca  la  empresa,  sofísticamente,  que  esa  obli- 
gación correlativa  ó  equivalente  al  derecho  que  dice  tener 
para  proveer  de  agí  i  á  Paita,  por  ser  esta  ciudad  residencia  do 
gran  número  de  empleados  y  trabajadores  del  ferrocarril. 

Como  se  vé,  pues,  por  esa  estipulación  no  se  acordó  dere- 
cho alguno  a  la  empresa  del  ferrocarril  para  vender  agua  al  pú- 
blico; pero  aún  en  el  supuesto  de  que  del  artículo  trascrito  se 
derivase  tal  derecho,  éste  habría  desaparecido  en  virtud  del  nue- 
vo contrato  celebrado  con  don  Federico  Blume  para  la  conclu- 
sión do  la  línea;  el  cual  fué  elevado  á  escritura  pública  el  27  de 
Octubre  de  1886,  y  es  el  único  vigente. 

En  armonía  con  él,  so  aprobaron  las  tarifas  del  ferrocarril  por 
resolución  suprema  de  17  de  Enero  de  1887,  fijándose  al  pié  de 
la  de  fletes  la  siguiente  nota:  wEl  agua  que  la  empresa  quiera  ven- 
der so  pagará  en  los  1  diñares  de  expendio  á  razón   de  medio  cen- 
tavo de  sol  por  cadn  litro». 

Esta  indicación  no  reconoce  ningún  derecho  á   la    compafn'a. 

Como  bien  sabe  ÜS.,  todo  derecho  supone  una  obligación  que 
le  es  correlativa;  pues  bien,  juzgando  que  la  empresa  lo  tuviera 
igualmente  adíjuirido  para  proveer  do  agua  á  Paita  ¿cuál  sería 
su  obligación  al  respecto?  Abastecer  á  la  población  de  ese  ele- 
mento de  necesidad  imperiosa  para  la  vida,  de  una  manera  se- 
gura y  estable,  bajo  de  responsabilidad. 

La  empresa  del  ferrocarril  no  tiene  esa  obligación;  desdo  lu^ 
go,  tampoco  tiene  el  derecho  que  invoca;  mucho  más  que,  p^^ 
la  nota  de  la  tarifa  de  fletes,  antes  trascrita,  no  asume  responsa- 
bilidad alguna  para  la  provisión  de  agua,  sino  que,  por  el  con- 
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trario,  queda  en  libertad  de  liacerlo  cuando  así  convenga  á 
sus  intereses. 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  de  lógica  para  llevar  al  conven- 
cimiento público  la  necesidad  inaplazable  qne  se  presentaba  de 
atender  de  un  modo  permanente  al  abastecimiento  de  agua  á  la 
población  de  Paita,  yes,  jioresto,  indudablemente,  que  el  Su- 
premo Gobierno  celebró  el  iTíspectivo  contrato  con  don  N.  J. 
Taiman,  concediéndole  privilegio  por  15  años,  de  acuerdo  con  la 
resolución  legislativa  <le  9  de  Noviembre  de  1897,  después  de 
quedar  debidamente  garantizado  el  cumplimiento  de  la  conce- 
sión. 

Estase  halla  en  todo  su  vigor,  y  dando  los  frutos  que  se  tu- 
vieron en  mira  al  otorgarla. 

Prueba  deque  la  empresa  del  ferrocarril  no  puede  proveer  de 
agua  a  Paita,  es,  además  dé  lo  expuesto,  que  por  el  año  1891, 
en  que  la  línea  férrea  sufrió  serios  desperfectos  hasta  el  extre- 
mo de  quedar  paralizado  el  tráfico,  quedó  la  población  de  Paita 
sin  agua  por  espacio  de  sesenta  días  más  ó  menos;  dando  eslo 
lugar  á  que  la  gente  menesterosa  del  lugar  tuviera  que  abaste- 
cerse del  agua  empozada  de  las  lluvias,  y  hubiera  necesidad  de 
que  la  Municipalidad  del  <  Callao  enviara  agua  potable,  en  dos 
ocasiones,  por  vapores  de  la  compañía  inglesa,  y  de  que  todos 
los  buques  que  tocaban  en  Paita,  dejaran  parte  de  su  provisión 
como  donativo  á  la   población. 

Las  personas  acomodadas  se  proveían,  en  esa  época,  de  agua 
del  río  Chira,  á  7  leguas  más  ó  menos  de  Paita,  por  su  cuenta  y 
riesgo,  pagando  hasta  un  sol  sesenta  centavos  la  carga  de  diez 
galones. 

Tales  datos,  que  he  obtenido  de  una  manera  particular,  sería 
fácil  rectificarlos  oficialmente,  pidiendo  informe  al  H.  Concejo 
Provincial  del  Callao  y  á  las  autoridades  de  Paita;  y  los  consig- 
no aquí  porque  ellos  son  de  utilidad  reconocida  para  demostrar, 
una  vez  más,  que  ni  el  contrato  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura 
vigente,  ni  las  eonvcniencias  generales  de  la  población  de  Paita, 
dan  derecho  alguno  á  la  empresa  para  abastecerla  de  agua. 

El  interés  piil)lieo  no  puede  ser  jamás  pospuesto  al  particu- 
lar.  Donde  aquel  se  presenta,  éste  tiene  que  desaparecer. 

Concluiré,  señor  director,  haciendo  presente:  que  con  el  con- 
trato Taiman  se  ha  conseguido  satisfacer  una  necesidad  apre- 
miante é  inaplazable  i)ara  los  usos  de  la  vida;  que  el  privilegio 
otorgado  es  impuesto  [)or  aquella  necesidad,  concedido  en  uso 
de  las  atribuciones  propias  del  Poder  Ejecutivo  y  con  acuerdo 
de  disposición  legislativa;  que  la  empresa  del  ferrocarril  de  Pai- 
ta á  Piura  sólo  tiene  derecho  legítimo  para  trasportar  agua   en 
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sus  carros,  destinada  al  uso  de  las  máquinas,  factorías  y  emplea- 
dos del  ferrocarril,  dentro  de  los  límites  de  sus  estaciones,  cuyo 
derecho  queda  salvado  j)or  el  artículo  5?  de  la  concesión  hecha 
á  Taiman;  que  el  privilegio  otorgado  a  Taiman  para  aquella 
provisión  de  agua,  no  ha  ocasionado  ningún  perjuicio  á  la  em- 
presa; pues  los  gastos  que  ella  tenga  hechos  para  traer  agua  del 
río  Chira,  son  impuestos  por  la  necesidad  de  atender  á  los  servi- 
cios del  ferrocarril,  único  objeto  para  el  cual  se  comprometió  el 
Gobierno,  en  el  año  1871,  á  dar  facilidades  al  constructor  de  esa 
línea;  y  que,  por  consiguionte,  la  protesta  que  motiva  este  infor- 
me carece  de  todo  fundamento. 

Por  último,  conforme  al  artículo  18  del  contrato  \igente,  de 
27  de  octubre  de  1886,  «cualquiera  diferencia  que  ocurra  entre 
a  el  Gobierno  y  la  empresa,  que  no  sea  posible  acordar  por  mú- 
<r  tuo  convenio,  será  resuelta  por  los  tribunales  del  Perú  y  con 
«arreglo  á  las  leyes  del  país,  renunciando,  por  lo  tanto,  (la  em- 
ff  presa),  expresamente  al  fuero  de  domicilio,  así  como  á  toda  in- 
te tervención  diplomática». 

Si  la  empresa  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura  se  cree  dañada 
en  sus  intereses,  que  ocurra  á  los  tribunales  de  justicia  del  Peró; 
pero  jamás  á  la  vía  diplomática,  que  ha  renunciado  por  el  ar- 
tículo 18  de  que  he  tratado. 

Dejo  así  expedido  el  informe  que  US.  se  ha  dignado  pedir. 


Lima,  Mayo  12  de  1899. 

S.  D. 


Lisandro  Cáceres^ 
Oficial  primero. 


Dirección  de  Pbras  Públicas  é  Irrigación. 

Señor  Ministro: 
El  Director  que  suscribe  reproduce  el  informe  anterior. 

Terry. 


Limay  15  de  Mayo  de  1899. 

Con  el  respectivo  oficio  de  atención,  devuélvase   al  tenor    Mi- 
nistro de  Relaciones  líxteriores. 

Almenara  ^utler. 
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RECLAMACIÓN    GRUNDY — 1898. 

Legación  Británica. 
Núm.  66. 

Lirwa,  30  de  Setiembre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Al  referirnne  á  las  conversaciones  que  he  tenido  el  honor  de 
tener  con  V.  E.,  con  resp(cto  á  la  reclamación  del  señor  Grundy, 
manifestaré  á  V.  E.,  que  habiendo  hecho  la  indicación,  por  ca- 
ble á  mi  Gobierno,  de  que  esta  cuestión  se  sometiera  á  la  decisión 
final  del  señor  Larrouy,  Ministro  de  Francia  en  Lima,  he  reci- 
bido por  respuesta  del  señor  manjuós  de  Salisbury,  que  mi  insi- 
nuación ha  sido  aceptada.  Con  tal  motivo,  tengo  hoy  el  honor 
de  invitar  al  Gobierno  peruano  á  que  adopte  la  solución  pro- 
puesta, y  al  efecto  me  permito  insinuar  que  V.  E.  y  yo  pidamos  al 
señor  Larrouy  tenga  la  bondad  de  aceptar  el  cargo  de  arbitro. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridados  de  mi  más 
alta  considei ación. 

Alfred  S  .  John. 

A  S.  E.  el  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

NMO. 

Lima,  3  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  coniunicnción    que   LI. 
S.  86  fiirvió  dirigirme  el  30  de  setiembre  último,  para  proponer  á 
mi  Gobierno,  con  acuerdo  del  de  Su  Majestad  Británica,  el  some- 
timiento de  la  reclamación  Grundy  al  arbitraje  del    Excmo.    se- 
ñor Larrouy,  Ministro  de  Francia  en  Lima. 
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Defiriendo  á  esta  propuesta,  que  es  la  aplicación  de  un  prin- 
cipio muy  conforme  á  la  política  seguida  desde  muy  atrás  por  el 
Perú,  me  es  grato  informar  á  ü.  S.  que  la  acepto  y  que,  en  con- 
secuencia, me  dirijo  hoy  al  señor  Larrouy  solicitando  su  acepta- 
ción del  cargo  de  arbitro. 

Sírvase,  señor  Encargado  de  Negocios,  aceptar,  una  vez  más, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M,  F.  Porras. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.    Bri 
tánica. 


Minüerio  de  Relaciones  Exteriores. 

NM6. 

Lima,  3  de  Octubre  de  1898. 

«  * 

Señor  Ministro: 

A  mérito  del  acuerdo  á  que  he  llegado  con  el  señor  Encarga- 
da de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica,  V.  E.  ha  sido  designa- 
do arbitro  para  decidir  sobre  la  reclamación  de  William  Gundry, 
por  daños  que  pretende  haber  sufrido  á  consecuencia  de  la  últi- 
ma guerra  civil  peruana. 

Al  tener  la  honra  de  comunicarlo  á  V.  E.,  le  ruego  que  se  sir- 
va aceptar  ese  cargo,  de  cuyo  fiel  desempeño  nos  ofrece  especiales 
garantías  el  recto  é  ilustrado  criterio  de  V.  E. 

Anticipando  los  agradecimientos  de  mi  Gobbierno  por  el  ser- 
vicio tan  señalado  que  vengo  en  solicitar  de  V.  E.,  le  reitero  las 
seguridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

M.  F,  Porras, 

Al  Excmo.  señor  Paul  Larrouy,  Enviado  Extraordinario  y    Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Francia. 
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Tuegacifra  de  la  República  Francesa  en  el  Perú, 

Lima,  8  de  Octubre  de  1898 

Señor  Ministro: 

En  respuesta  á  la  nota  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirgir- 
me,  con  fecha  3  del  actual,  me  apresuro  a  informarle,  que  me  es 
satisfactorio  aceptar  el  cargo  de  arbitro  que  V.  E.  me  propone,  á 
á  efecto  de  solucionar  la  reclamación  formulada  por  el  señor 
William  Grundy,  por  los  daños  y  perjuicios  que  este  ciudadano 
británico  dice  haber  sufrido  durante  la  última  guerra  civil. 

Crea  V.  E.  que  haré  todo  lo  que  de  mí  dependa  para  resolver 
equitativamente  este  asunto,  á  cuyo  examen  procederé  en  el  acto. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  aka  consideración. 

P.  Larrouy, 

A  S.  E.  el  señor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de   Relaciones 
Exteriores. — Li  m  a. 


Mmistetio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  salada  atentamente  al 
Excmo.  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Francesa  y  tiene  la  honra  de  remitirle 
origiüal,  la  sumaria  información  recibida  por  el  Juez  de  1*  ins- 
tancia de  la  provincia  de  Lampa,  para  comprobar  el  valor  de  los 
daños  sufridos  por  el  subdito  británico  William  Grundy,  de  cu- 
ya reclamación  conoce  Su  Excelencia  como  arbitro. 

Melitón  F.  Porras  aprovecha  esta  oportunidad  para  reiterar  al 
señor  Paul  Larrouy  las  seguridades  de  su  alta  y  distinguida  con- 
sideración. 

Lima,  21  de  Noviembre  de  1898. 
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Legación  de  la  República  Francesa  en  el  Perú, 

Lima,  28  cíe  Novsembre  de  1898. 
Señor  Ministro: 

En  oficio  de  8  de  Octubre  próximo  pasado  tuve  el  honor  de 
participar  á  V.  E.  que,  para  deferir  á  los  deseos  que  te  sirvió  ex- 
presarme, iba  á  proceder,  en  calidad  de  arbitro,  designado  de  co- 
mún acuerdo  por  el  Gobierno  peruano  y  el  de  la  Gran  Bretaña, 
al  examen  de  la  reclamación  formulada  por  el  señor  William 
Grundy,  por  los  perjiíicios  que  pretendía  haber  sufrido  á  conse- 
cuencia de  la  guerrr  civil   de  1895. 

Me  apresuro  hoy  á  participar  á  V.  E.,  que,  después  de  haber 
estudiado  detenidamente  este  asunto,  y  tomado  datos  exactos  en 
los  departamentos  donde  los  hechos  se  realizaron,  me  he  conven- 
cido de  que  la  reclamación  de  dicho  señor  Grundy  es  bien  ftin- 
dada,  y  que  la  estimo  en  la  suma  de  S.  2,500. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  segurida- 
des etc. 

P.  Larrcuy. 

A  S.  E.  el  señor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de    Relaciones 
Exteriores.— Lima. 


Ministerio  de  Relaciones  Extciiores. 

NV  19. 

Liway  29  de  Noxinnhre  de  J898. 

Stñor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota,  fecha  de  ayer,  en  la  qu 
V.  E.  se  sirve  comunicamie  que,  habior.do  procedido  al  exároei 
de  los  hechos  relativos  á  la    reclamación    del    subdito   britíluic 
William  Grundy,  son^etida  al  ai bi  raje  de  V.  E.  por   acuerdo  (^^ 
los  Gobiernos  del  Perú  y  de  Su   Majestad    Británica,    respectiva  ^^ 

tnte,  y  después  de  haber  comprobado  los  sucesos  en   los  nv  j^ 
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mos  departamentos  en  que  ocurrieron,  V.  E.  reconoce  que  dicha 
reclamación  es  fundada  por  la  cantidad  de  dos  mil  quinientos 
soles. 

La  plena  confianza  que  á  ambos  Gobiernos  inspira  la  justifi- 
cación de  V.  E.  y  que  determinó  el  acuerdo  para  la  designación 
de  arbitro  en  el  asunto  Grundv.  acaba  de  ser  confirmada  con  el 
laudo  que  V.  E.  me  comunica  y  que  esta  Cancillería  acepta  sin 
reservas.  Quédame  sólo  manifestar  á  V.  E.  el  más  sincero  agra- 
decimiento por  el  valioso  servicio  prestado  para  el  arreglo  de  esa 
i"eclamación. 

Una  vez  más,  reiteróle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
alta  y  particular  estima. 

M.  F,  Porras. 

Al  Excmo.  señor  Raúl  Larrouy,  Enviado   Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plinipotenciario  de  Francia. 


ARREGLO  DE  RECLAMACIONES 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

N9  41. 

Lima,  4  de  Oduhre  de  1898. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Para  dar  forma  al  acuerdo  á  que  hemos  llegado  en  conferen- 
cia verbal,  respecto  de  todas  las  reclamaciones  de  subditos  britá- 
nicos, provenientes  de  nuestra  última  guerra  civil,  tengo  la  hon- 
ra de  comunicar  á  U.  S.  que  mi  gobierno  reconoce  como  justas 
las  siguientes    indemnizaciones: 

A  la  Peruvian  Cotton  Manufacturing  Company,  ochocientos 
cuarenta  v  nuevo  soles; 

A  la  Mácate  Mining  Company,  dos  mil  soles, 

A  E.  Haines  y  Compañía,    cuatrocientos  soles; 

A  William  Sutherland,  ciento  diez  soles; 

A  Alexander  Sime,  dos  mil   soles; 

A  la  Cartavio  Sugar  Estates  Company,  seis  mil  doa^iv^tito^  ^vck- 
cventa  soles; 


—  608  — 

t 

A  Thomas  Cox,  doscientos  soles; 

A  Simón  P.  Dunstrn,  un  mil  soles;  y 

A  Thomas  Lawlor,  ochocientos  soles. 

O  sea  un  total  de  trece  mil  seiscientos  nueve  soles  (S.  13,609.) 

En  este  arreglo  definitivo  de  todas  las  reclamaciones  prove- 
nientes de  la  guerra  civil  de  1894-95,  no  están  comprendidas  la 
de  William  Grundy,  (|ue  na  sido  objeto  del  convenio  especial  á 
que  se  refiere  mi  not:i  de  ayer,  ni  la  de  la  Peruvian  Corporation 
Limited,  que  se  relaciona  con  la  transacción  general  de  todas  las 
diferencias  que  existen  entre  el  Supremo  Gobierno  y  esa  compa- 
ñía, y  que  ha  sido  objeto  de  una  nota  especial  de  U.  S. 

Si,  como  lo  espero,  U,  S.  encuentra  esto  conforme  con  el  acuer- 
do que  hemos  tenido,  le  ruego  que  se  sirva  comunicármelo  para 
determinar  la  forma  en  que  el  pago  deba  realizarse. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  ü.  S.  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración. 

M.  F.  Porras. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado   de   Negocios   de  la    Gran 
Bretaña. 


L  gaci6n  Británica, 

N9  53. 

Lima,  6  de  Octubre  de  1898. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  konor  de  avisar  á  V.  E.  recibo  de  su  nota  del  4  de 
los  corrientes,  número  41,  informándome  que,  de  conformidad 
con  lo  que  convenimos  en  nuestras  entrevistas,  con  respecto  á  las 
reclamaciones  británicas  provenientes  de  la  última  guerra  civil, 
el  Gobierno  peruano  ha  concedido  las  indemnizaciones  siguien- 
tes: 

A  la  Peruvian  Cotton  Manufactuining  G9 S.  849 

A  la  Mácate  Mining  G.° »  2,000 

AlaHaines  v  G.° *  400 

A  la  Alexander  Sime »  2,000 

4  ia  William  Suthetlatvd »  110 


iPr?-:     ^' 


A  la  Cartavio  Sugar  Estáte  C? S.  6,2000 

»      Thomas  Cox »  200 

»      Simón  P.  Dunstan »  1,000 

»      Thomas  Lawlor ...    »  800 


mm 


S.     13,600 

Agríga  V.  E.,  que  en  este  arreglo  no  están  incluidas  las  re- 
damaciones de  la  Peruvian  Corporation  y  del  señor  Grundy, 
porque  deberán  ser  resueltas  separadamenre. 

Me  apresuro  á  manifestar  á  V.  E.  que  los  términos  de  arre- 
glo que  precede  están  en  perfecta  armonía  con  el  convenio  á  que 
llegamos  V.  E*  y  yo,  y  estoy  seguro  de  que  al  Gobierno  de  S.  M. 
le  será  muy  satisfactorio  saber  que  las  citadas  reclamaciones  han 
sido  reconocidas. 

Terminaré  expresando  á  V.  E.  mis  sinceros  agradecimientos 
por  la  manera  benévola  y  equitativa  con  que  mis  representacio- 
nes, respecto  á  estos  itsuntos,  han  sido  acogidas  por  V.  E. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc. 

Alfredo  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,   Ministro  de   Re- 
laciones Exteriores- 


I^garíén  Brüániea. 

Lima,  de  20  Enero  de  1899. 
Sefior  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E.,  que  habiendo  puesteen 
conocimiento  del  Principal  Secretario  de  Estado  de  Su  Majestad 
pMS  los  negocios  Extranjeros,  los  arreglos  convenidos  entre  el 
Gdbiemo  peruano  y  esta  Legación,  para  la  cancelación  de  las  re- 
.clamaciones  de  subditos  británicos,  provenientes  de  la  última 
::|pierra  civil;  he  recibido  instrucciones  del  señor  marqués  de  Sa- 
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lisbury,  para  que  participe  á  V.  E.  la  gran  satisfacción  con  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  recibido  la  noticia  del  arreglo  de  la  mar 
yor  parte  de  aquello**  antiguas  reclamaciones  pendientes,  y  del 
propósito  del  Gobierno  peruano,  de  proceder  con  respecto  á  la 
reclamación  de  la  Corporation,  proveniente  del  mismo  origen, 
en  idénticos  términos  equitativos. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades,  etc. 

Alfredo  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitóo  F.  Porras,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 


DEUDA  POSTAL. — 1899-1900 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
N?  25. 

lAmay  21  de  Julio  de  1897. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  ü.  S.  H.  los  tres  ejemplares  de  una  le- 
tra número  8,950,  por  francos  32,255.25,  jirada  á  favor  de  U. 
S.  H  ,  y  á  cargo  de  los  señores  E.  Ayulo  y  Cia.  de  París,  suma 
destinada  á  cubrir,  en  parte,  la  cautidad  consignada  en  el  pre-  ' 
supuestO  para  abonar  la  deuda  del  Perú  al  correo  británico,  y 
de  cuya  letra  estimaré  á  U.  S.  H.  se  sirva  avisarme  recibo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor   Ministro,  para   renovarle    , 
las  seguridades  de  mi  más  especial  consideración. 

M.  F.  Pondas. 

Al   Honorable  señor  William.  N.  Beauclerck,  Ministro  Residen- 
te de  S.  M.  B. 


i 
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legación  Britániea. 

Núm.  24. 

Lima,  22  de  Julio  de  1899. 
Señor  Ministro: 

íengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  fecha 
de  ayer,  cubriendo  un  jiro,  por  triplicado,  á  cargo  de  los  señores 
Ayulo  y  Cia.,  de  París,  á  mi  favor,  por  la  suma  d^  francos 
32,255.25,  que  representa  la  segunda  entrega  k  cuenta  de  la 
deuda  del  Perú  á  favor  del  administrador  general  de  correos  de 
Su  Majestad. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  esta  remesa,  á  la  vez  que  me  es 
honroso  acompañarle  un  estado  demostrativo  del  saldo  que  aún 
resulta  á  favor  de  dicha  administración  general. 

Aprovecho  esta  o]>ortunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Bleauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


CUENTA  DEL  PERÚ 


Cuenta  provisional— año  de  1896 Frs.  26,437:01 

»  .  »       »   1897 »     26,437:01 


Total Frs.  62,874:02 

Recibido  del  Perú 

Por  conducto  de.  la  oficina  in- 
ternacional de  la  Unión 
postal— 12  de  Julio  de  1898  Frs.  10,208:09 

Por  conducto  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores— 
81  de  Mayo  de  1899 »     30,441:80       Frs.  40,649:89 
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Quedando  a  cargo  del  Perú: 


Hasta  el  31  de  Diciembre   de  1897 Frs.  12,224:13 

Saldo  á  cargo  del  Perú  por  el  año  de   1898  ..  ..      »    58,840:13 


Total Frs.  71,064:26 

Recibido  del  Perú: 

El  21  de  Julio  de  1899 Frs.  32,255:25 

Sama  aún  adeudada Frs.  38,809:01 


MinUtévio  de  Relaciones  Exteriores, 

N?31.  ^      "    .  . 

Limay  6  de  Noviembre  ds  1899. 

Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  U.  S.  H.,  con  la  respectiva  carta-aviso, 
una  letra  número  125,  por  francos  20,000,  jirada  á  fayor  de 
U.  S.  H.,  y  á  cargo  de  la  «rSociété  Genérale  de  Crédit  Industrie! 
et  Commercial  de  París»,  suma  que  se  servirá  U.  S.  H.  aplicar, 
para  cubrir,  en  parte,  la  deuda  de  mi  Gobierno  al  Correo  britá* 
nlco,  que  aparece  consignada  en  el  presupuesto,  y  de  la  que  le 
estimaré  se  sirva  acusarme  el  correspondiente  recibo. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  U.  S,  H.  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M.  M,  Oálvsz. 

« 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro   Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legacilm  Británica, 

Núm.  27. 

Lima^  7  de  Noviembre  de  1899. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  oficio,  fecha 
de  ayer,  número  31,  cubriendo  una  carta-aviso  y  un  jiro,  núme- 
ro 125,  por  la  suma  de  veinte  mil  francos  (frs.  20,000)  á  mi  fa- 
vor, y  á  cargo  de  la  «Sociéié  Genérale  de  Crédit  Industriel  et 
Commercial  de  Paris»,  como  buena  cuenta  del  saldo  adeudado 
por  el  Gobierno  peruano  al  Director  general  de  correos  de  Su 
Majestad  Británica. 

Al  dar  á  V.  E.  las  gracias  por  la  remisión  de  la  referida  su- 
ma, aprovecho  de  esta  oportunidad  para  reiterarle,  señor  Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  mus  alta  consideración. 

W.  Beauclerk, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  M.  Gálvez,  Ministro  do  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de  Reladonee  Exteriores. 

Núm.  1. 

Zríma,  2  de  Ener^  de  ItOO. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  adjuntar  á  U.  S.  11.  los  tres  ejemplares  de  la  le- 
tra número  127,  por  la  cantidad  de  francos  18,000,  girada  por  la 
Dirección  del  Tesoro,  á  cargo  de  la  «Société  Genérale  de  Crédit 
Industrie!  et  Commercial  de  ParisD,  suma  destinada  á  la  cance- 
lación de  la  deuda  consignada  en  el  presupuesto,  que  debe  abo- 
nar el  Gobierno  del  Perú  al  Correo  británico,  y  de  cuya  letra  es- 
timaré a  U.  S.  IT.,  se  sirva  acusarme  el  correspondiente   recibo. 

Aprovecho  esta  oportunidad    para   reiterarle,   señor  Ministro, 
ia«  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

E.  de  la  Riva-Agüero. 

1  Iionorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Lrgacim  Británica, 

Núm.  1. 

Lima,  3  de  Enero  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  oficio,  fecha 
de  ayer,  número  1,  cubriendo  una  letra,  por  triplicado,  número 
127,  })or  la  suma  de  18,000  francos,  á  cargo  do  la  «Société  Gené- 
rale de  Crédit  Industriel  et  Commercial  de  Paria»,  en  pago  de 
la  deuda  del  Gobierno  peruano  hacia  el  Director  general  de  co- 
rreos de  Su  Majestad  Británica. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  el  mencionado  pago,  y  aprovecho 
esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  rai 
más  alta  consideración. 

• 
W.  Beauclerk, 

A  S.  E.  el  señor  doclor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,    Mini" 
tr<  >  do  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriorei. 

El  Miíiist.o  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atentamente  al 
hcaiorable  stñor  Ministro  Residente  de  la  Gran  Bretaña,  y  le  es 
giato  remitirle,  con  la  respectiva  carta-avifo,  los  tros  ejemplares 
de  la  letra  número  130,  jirada  por  la  Dirección  del  Tesoro  y  á 
cargo  de  la  «Société  Genérale  de  Crédit  Industriol  et  Commer- 
cial de  Taris»,  por  la  cantidad  de  francos  809.01,  con  lo  que  que- 
da definitivamente  cancelada  la  deuda  del  Gobierno  peruano  al 
Correo  británico,  consignada  en  el  presupuesto  geueral  de  la  Re- 
pública, y  de  cuya  letra  agradecerá  se  sirva  acusar  el  correspon- 
diente  recibo. 

Enrique  de  la  Riva-Aguaro  reitera,  co¡i  este  mjiiivo,  al  señor 
William  Nelthorpe  Beauclerk,  las  yeguridades  de  su  más  distiii- 

ida  consideración. 

Lima,  5  de  Enero  de   1900. 
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j€gaci6ii  Británica. 

N?2. 

Lima,  6  de  En  tro  de  1 900. 

Señor  ministro: 


<-" 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.,  con  el  debido  agradecimien- 
to, el  recibo  de  su  oficio,  fecha  de  ayer,  cubriendo  una  letra,  por 
triplicado,  número  130,  jirada  por  el  Tesoro  peruano  contra  la 
«Société  Genérale  de  Crédit  Industriel  et  Commercial  de  París», 
importante  francos  809.01,  con  cuya  suma  queda  cancelada  la 
deuda  del  Gobierno  peruano  hacia  el  Director  general  de  correos 
de  Su  Majestad  Británica,  hasta  el  fin  del  año  de  1898. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Y.  E.  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva  Agüero,    Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


VENTA  DE  AGUA  EN  PAITA—  1899 

Legación  Británica. 

N?  23. 

Lima,  13  de  Julio  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  al  oficio  de  V.  E.  del  19  de  Mayo,  (l)respecto 
del  asunto  que  motivó  la  protesta  de  la  compañía  del  ferrocarril 
da  Paita  sobre  la  venta  de  agua  en  aquel  puerto;  tengo  el  honor 
de  incluir  á  V.  E.  otro  memorándum  en  respuesta  al  citado  ofi- 
cio, y  que  el  señor  Schatzmann  me  ha  pedido  someta  á  la  seria 
consideración  del  Gobierno  peruano. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk, 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de   Re- 
laciones Exteriores. 


[1]  Véase  la  página  596. 
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MEMOllANDUM  REFERENTE  AL  AGUA  DE  PAITA,  EN  RESPUESTA  Á 
LA  NOTA  DEL  MINISTRO  DE  RELACIONES  EXTERIORES,  DE  19  DE 
MAYO  DE  1899. 


En  mi  primer  memorándum  del  14  de  Marzo  último,  expuse 
daramente  que  el  ferrocarril  de  Paita  no  protestaba  en  manera 
alguna  contra  la  autorización  que  otros  tengan  para  vender  agua. 
No  protesta,  además,  contra  el  privilegio  exclusivo  concedido  al 
tenor  Taiman  para  vender  el  agua  que  proporciona  á  las  calles 
y  casas  de  la  ciudad  por  medio  de  cañerías.  Es  perfectamente 
correcto  que  la  autoridad  no  pueda  permitir  á  todo  el  mundo 
que  coloque  cañerías  en  las  calles,  y  que  tiene  el  derecho  de  con- 
ceder un  privilegio  exclusivo  para  ese  objeto.  De  lo  que  el  fe- 
rrocarril de  Paita  protesta,  y  con  perfecta  razón,  es  del  derecho 
exclusivo  concedido  por  la  venta  del  agua  al  público.  Este  es 
el  punto  captial  de  la  controversia,  de  que  el  Gobierno  no  hace 
la  menor  mención  en  su  respuesta.  El  ferrocarril  de  Paita  preten- 
de, simple  y  llanamente,  tener  el  derecho  de  vender  agua  de  sus 
tanques  á  todo  el  que  deseare  comprarla  allí,  y  no  protesta  por 
un  momento  contra  el  derecho  exclusivo  del  señor  Taiman  pa- 
ra vender  el  agua  en  las  extremidades  de  sus  cañerías.  Siendo 
esta  cuestión,  ante  todo,  de  provecho  público,  demás  me  parece 
iiacer  presente  que  es  conveniencia  pública  tener  dos  medios 
competidores  que  le  proporcionen  el  agua,  en  lugar  de  un  privi- 
legio exclusivo. 

Hasta  antes  del  contrato  con  Taiman,  así  lo  comprendió  per- 
fectamente el  Gobierno,  desde  que  entre  las  varias  concesiones 
hechas  anteriormente  no  hubo  ninguna  de  carácter  exclusivo, 
acordada  á  las  distintas  maneras  de  traer  agua  á  la  ciudad;  sien- 
do la  mejor  prueba  de  esto  que  el  mismo  señor  Taiman  vendió 
ftgua  al  público  durante  más  de  dos  años,  trayéndola  por  medio 
de  embarcaciones  y  en  competencia  con  el  antiguo  servicio  de 
agua  que  hacía  el  ferrocarril,  sin  protestar  por  su  parte  esta  em- 
presa, ni  hacer  otra  oposición  que  la  resultante  de  su  competen- 
cía,  siempre  con  beneficio  para  el  público. 

Ninguna  de  las  concesiones  anteriores,  ni  aún  el  mismo  Taii- 
man,  pudieron  continuar  su  negocio  en  libre  competencia  con  la 
empresa,  por  la  simple  razón  que  esta  estaba  en  mejores  condi- 
ciones que  ellos  para  servir  al  público  con  más  economía  para 
éste  El  modo  como  Taiman  ha  podido  sostenerse  ha  sido,  pues^ 
mediante  la  obtención  de  aquel  privilegio  exclusivo  anormal. 
No  debo  insistir  más  sobre  este  punto,  en  vista  del  simple  hecho 
de  que  durante  28  años,  el  agua  proporcionada  por  el  ferrocarril 
ha  sido  usada  por  los  habitantes  de  Paita  sin  la  menoj  objeción 
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Así,  pues,  la  supresión  violenta  de  ese  servicio  no  ha  sido  debi- 
da á  una  absoluta  necesidad  pública,  sino  exclusivamente  al  pro- 
pósito de  favorecer  otra  empresa  que  no  podía  existir  arrostran- 
do una  libre  competencia. 

El  segulido  contrato  con  el  señor  Blume,.'del  17  de  enero  de 
1887,  claramente  concede  el  derecho  de  vender  agua,  puesto  qu# 
Be  estipula  que  si  el  ferrocarril  desea  vender  agua  puede  hacerlo. 
Bien,  pues,  deseamos  en  efecto  vender  agua,  y  por  un  precio  mu- 
elle menor  d©  medio  centavo  por  litro,  y  como  en  el  contrato  no 
se  menciona  ninguna  restricción  para  lo  venidero,  ni  se  estipula 
nada  respecto  á  algún  derecho  exclusivo,  es  evidente  que  el  de- 
recho del  ferrocarril  de  desear  vender  agua  está  hoy  en  plena 
fuerza  y  no  se  le  puede  negar. 

'  Esto  es  todo  lo  que  el  ferrocarril  pretende,  íntimamente  pre^ 
netrado  de  la  justicia  y  derecho  que  le  asiste.  Esta  es  tamb-én 
justamente  la  cuestión  que  debe  absolver  el  Gobierno,  y  no  pun- 
tos de  controversia  que  nunca  han  sido  suscitados. 

Este  no  es  un  caso  que  debe  ser  sometido  á  los  Tribunales  de 
Justicia  del  país,  puesto  que  envuelve  en  sí  tratados  internacio- 
nales y  principios  de  derecho  internacional.  Por  esta  razón  la 
Peruvian  Corporation  se  permitió  someterlo  al  Representante  de 
S.  M.  Británica. 

Debe  también  tenerse  presente  que  el  hecho  de  haber  sido  im- 
pedida la  venta  del  agua  por  fuerza  armada,  está  clara  y  oficial- 
mente expuesta  en  el  parto  del  vicecónsul   de  S.  M.  Británica. 
Lima,  12  de  julio  de  1899. 

Schatzmaim. 


Míiniiterio  de  Relaciones  Exiei'iores. 

Limay  18  de  julio  de  1899. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Porras, 


Tomo  vm  78 
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Fiscalía  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 
Excmo.  Señor: 

En  un  expedienta  que  so  sigue  en  el  Ministerio  de  Fomento,  á 
instancias  del  Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura, 
sobre  la  misma  cuostión  que  es  materia  del  presente,  este  Mi- 
nisterio tuvo  ocasión  de  expresar  su  parecer  en  los  siguientes 
términos: 

«El  contrato  de  provisión  de  agua  potable  á  las  poblaciones  de 
Colan  y  Paita,  celebrado  por  el   Supremo  Gobierno   con  don  Ni- 
colás J.  Taiman,  en   ejecución  de  la   resolución    legislativa  de  9^ 
de  noviembre  de  1897,  contiene  las  siguientes  estipulaciones: 

«El  concesionario  gozará  hasta  30  años  de  explotación  paia  la 
provisión  y  venta  de  agua,  siendo  los  15  primeros  de  privilegio 
exclusivo,  en  las  ya  nombradas  poblaciones  de  Colán  y  Paita; 

ü5^ — La  Periivian  Corporation  Limited^  usufructuaria  del  ferro- 
carril á  Piura,  estar¿l  facultada  únicamente^  para  continuar  tras- 
portando agua  á  Palia  en  sus  carros,  con  destino  exclusivo  al 
uso  d©  las  máquinas,  factorías  y  empleados  de  su  empresa,  den- 
tro de  los  límites  de  sus  estaciones  y  oficinas». 

«Perfectamente  claro  se  vé: 

1. — Que  el  contrato  referido  no  es  de  conducción  de  agua  po- 
table, sino  de  provisión  y  venta  de  este  artículo  en  Colán  y 
Paita; 

2. — Que  el  privilegio  concedido  en  la  estipulación  4*  no  es  pa- 
ra emplear  un  determinado  medio  de  trasporte,  sino  para  pro- 
veer V  vender  agua  potable  en  aquellas  poblaciones; 

3.  'Que  este  privilegio  tiene  una  gola  excejción,  y  esta  es  la 
facultac  concedida  á  la  Peruvian  ppra  continuar  trasportando 
agua  á  Pttit«i  en  sus  carros;  pero  con  destino  exclusivo  al  uso  d% 
sus  máquiíia  ,  factorías  y  empleados  d©  su  empresa,  dentro  de  los 
límites  de  sus  estaciones  y  oficinas; 

4. — Que  la  Peruvian,  por  consiguiente,  no  puede  vender  el  agua 
que  trasporte  á  Paita,  porque  se  lo  prohiben  las  supremas  resolu- 
ciones do  19  abril  de  1898,  que  aceptó  la  propuesta  de  Taiman 
y  mandó  extender  la  ©xcritura  de  contrato,  y  la  de  1 1  de  febre- 
ro último  que  autorizó  á  la  Empresa,  representada  por  el  indi- 
ca<lo  Taiman,  para  la  cxplolaclón  privilegiada  de  provisión  de  agua 
potable  á  las  poblaciones  de  Colán  y  Paita,  desde  esa  fecha,  de 
conformidad  con  el  contrato  de  27  de  abril  de  1898. 

«La  Superintendencia  del  ferocarril  de  Paita  á  Piura,  en  oficio 
de  25  de  febrero  último,  reclamó,  ante  el  Subprefecto,  de  las  me- 
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didas  que  esta  autoridad  adoptaba  para  impedir  que  la  Empresa, 
que  representn  eu  Paita,  venda  agua  al  público,  invocando  los 
derechos  que  dice  haber  adquirido  hace  28  añoá,  es  decir,  el  17 
de  julio  de  1871,  en  que  se  celebró  el  primer  contrato  para  la 
coustrucción  de  aquel  ferrocarril. 

«Estudiando  atentamente  ese  contrato,  y,  muy  particularmente, 
Qi^nsiderado  en  su  anículo  17,  no  se  encuentra  absolutamente 
cómo  y  de  qué  manera  puede  deducirse  de  él  el  derecho  que  pre- 
tende la  Empresa  de!  ferrocarril.  De  su  tenor,  qu^^  es  po'-feeta- 
ineate  claro,  nadie  podrá  deducir  la  obligación  de  proveer  de 
agua  á  las  poblaciones  antes  mencionadas  y  el  derecho  de  cobrar 
precio  por  esa  provisión,  ó  sea  el  de  vender  ese  elemento. 

«Textualmente  dice  diHio  artículo: 

«Queda  igu  ilment^  obligado  el  Gobierno  á  allanar  de  unía  ma- 
nera legal  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  en  la  provi- 
aión  do  agua  pan  el  coasumo  de  los  trabajadores^  para  el  uso  de 
las  locomotoras  y  para  los  trabajos  de  la  vía  y  sus  dependencias^ 
ai'^ndo  de  cuenta  del  contraasta  hacer  todas  las  indemnizaciones 
oorre<»pondientes)>. 

«E3sa  obligación  que  se  impuso  el  Gobierno  es  enteramente 
distinta  de  lo  que  la  Peruvian  pretende  hoy;  y,  además,  está  por 
entero  cumplida;  siendo  buena  prueba  de  ello  la  existencia  del 
ferrocarril  y  su  tráfico  regular. 

«Esa  obligación  está,  pues,  extinguida  por  haber  sido  pagada, 
legalmente  hablando,  desde  que  el  ferrocarril  quedó  terminado, 
y  goza,  sin  tropiezo  ni  dificultad  alguna,  de  los  medios  de  {)ro- 
veerse  de  agua  sunciente  para  las  necesidades  de  su  tráfico;  ya 
c^xie  pago  es^  según  todíis  las  legislaciones  de  los  países  civiliza- 
dos, el  cumplim tentó  tZ«  la  prestación  que  hace  el  oljeiü  de  la  obli- 
gacibui. 

«E!sto  se  corrobora  más,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  Gobierno 
ha  cuidado  do  con-ig.var  en  la-j  condiciones  del  contrato  con 
Taiman,  eíi  la  cláusula  .)*,  en  (pie  se  deja  á  la  Peruvian  en  po- 
sesión de  la  facultad  de  continuar  trasportando  agua  á  Paita,  en 
8U3  carros,  con  destino  exclusivo  al  uso  de  las  máquinas,  facto- 
ríiis  y  empleados  de  la  Empresa,  dentro  de  los  límites  de  sus  es- 
taciones y  edificios. 

«El  artículo  17  del  contrato  de  17  de  julio  do  1871,  por  otra 
parte,  no  puede  st»r  invocado  por  la  Peruvian;  porque  no  está  ni 
forma  parce  del  contrajo  de  30  de  setiembre  <le  1886,  conforme 
al  cual  se  pació  la  terminación  del  ferrocarril  con  don  Federico 
Blume,  concediéu'losele  la  facultad  de  explotarlo  por  su  cuenta, 
rio  gravamen  para  el  Estado,  por  el  i)eríodo  de  20  años.  Los  de- 
Mchofl.  que  la  Peruvian  ha  adquirido  por   la  cláusula  2^^  del  con- 
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trato  de  cancelación  de  la  deuda  externa,  de  11  de  enero  de 
1800,  son  única  y  exclusivamente  los  que  tenía  don  Federico 
Blume,  según  el  siguiente  párrafo  de  la  referida  cláusula  1*: 

«Hallándose  sujeto  el  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  al  contrato 
«de  30  (le  setiembre  de  1886,  los  tenedores  de  bonos  sólo  tomarán 
«posesión  material  de  dicho  ferrocarril,  á  la  expiración  de  ese 
«contrato,  síLsiüayéndose^  entretanto,  en  todos  los  derechos  y  obli- 
tgaciones  que  de  él  se  derivan.  Los  66  años  de  la  posesión  se  cou- 
«Uirán  desde  que  se  perfeccione  el  presente  contrato»), 

«El  contrato  de  30  de  setiembre  de  1880,  no  tiene  una  sola  pa- 
labra de  la  cual  pudiera  la  Peruvian  deducir  que  se  le  había  cod- 
cedido  el  derecho  de  vender  agua  en  Paita  ú  otro  punto  del  te- 
rritorio atravesado  por  el  ferrocarril. 

«Sólo  en  una  nota  puesta  al  pié  de  una  de  las  tarifas  de  tras- 
porte que  j)resentó  don  Federico  Blume,  y  el  Supremo  Gobierno 
aprobó  en  18  de  enero  de  1S87,  se  lee  lo  siguiente: 

«El  .agua  que  la  Empresa  quiera  vender,  se  pagará  en  los  lu- 
gares de  expendio  á  razón  de  medio  centavo  de  sol,  por  cada 
litro». 

«Pero  de  esta  anotación  no  se  puede  deducir  el  derecho  que  la 
Empresa  pretende,  porque  ella,  cuando  más,  significaría  uua  li- 
cencia ó  permiso  perfectamente  revocable  á  volunad  de  la  auto- 
ridad que  la  otorgó. 

«El  (yongreso,  atendiendo  á  consideraciones  de  altísimo  interés 
nacional,  y  proveyendo  á  necesidades  de  primer  orden,  y  de  las 
cuales  ílepende,  principalmente,  la  vida  de  las  poblaciones  de 
Colán  y  Paita,  autorizó  á  V.  E.  para  celebrar  el  contrato,  cuya 
ejecución  se  objeta  sin  fundamento. 

«V.  E.  debe,  pues,  desechar  las  observaciones  contenidas  en   el 

oficio  de  fojas mandando   que  la   Empresa  del  ferrocarril  de 

Paita  á  Piura  se  atenga  á  lo  dispuesto  sobre  el  particular  en  la 
cláusula  5>  del  contrato  celebrado  con  Taiman;  salvo  siempre, 
el  más  ilustrado  parecer  de  V.  E.». 

A  lo  antoiiornunte  ex[)uesto,  y  con  referencia  á  la  protesta  del 
Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  hecha  ante  él 
mismo,  que  desempeña  también  las  funciones  de  Vicecónsul  bri- 
tánico, ei  preciso  agregar  una  consideración  que  destruye  un 
concepto  de  la  protesta,  no  contenida  en  la  queja  de  que  se  ocupó 
la  vista  anteriormente  copiada. 

La  Ksolución  legislativa  de  16  de  diciembrede  1889,  dada  por 
el  Congreso,  en  vista  del  expediente  organizado  por  J.  Ililbek  y 
y  (  ia.  y  Eduardo  Johns,  para  proporcionar  agua  al  pueblo  de 
Paita  é  ir.igar  sus  terrenos,  resolvió  que  el  Poder  Ejecutivo  pro- 
cedida á  contratar  con  los  indicados  proponeñtes,  las   obras  refe- 
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ridas,  autorizándolo  también,  por  el  artículo  3^,  para  que  conceda 
privilegio,  por  veinticinco  anos,  á  los  señores  empresp  ios  de  tan 
útil  como  necesaria  obra  pública,  como  el  único  medio  de  conse- 
guir su  ejecución,  demandada  con  imperio,  desde  murliu  tiíni- 
|>o  ha. 

V.  E.,  en  el  contrato  celebíado  con  Taiman,  no  ha  he(;!io  más 
que  sa  sfacer  esa  necesidad,  obedeciendo  á  mandatos  expresos  y 
reiterados  del  Congreso  de  la  República. 

La  protesta  del  Superintendente  del  ferrocarril  de  Paita  li 
Piura,  es,  además  de  infundada,  extemporánea,  y  la  representa- 
ción diplomática  que,  á  virtud  de  ella,  se  ha  formalizado  ante 
V.  E.,  no  procede: 

1.)  Porque  aún  en  el  supuesto  de  ser  cierto  el  despojo 
que  se  alega,  no  puede  recurrir  al  expresado  medio,  estando  pen- 
diente la  resolución  del  mismo  asunto,  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, por  queja  del  mismo  interesado,  presentada  anto  la  auto- 
ridad política  de  Piura:  y 

2.)  Porque  conforme  al  artículo  18  del  contrato  de  30  de 
setiembre  de  1886,  y  más,  especialmente,  por  la  cláusula  34*  del 
contrato  de  11  de  enero  de  1890,  en  virtud  del  cual  fueron  en- 
tregados los  ferrocarriles  del  Estado  á  la  «Peruvia a  Corporation 
LÍTnited»,  está  estipulado,  que  las  diferencias  que  ocurran  eitre  ©1 
Su|iremo  Gobierno  y  los  tenedores  de  bonos,  6  quienes  los  repre- 
senten, que  no  fuere  posible  arreglar  de  común  acuerdo,  serán 
precisamente  sometidas  á  los  Tribunales  del  país,  á  fin  de  que  las 
juzguen  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  República. 

La  vía  diplomática  está,  pues,  excluida  de  los  medios  que  el 
Saperiutendente  del  ferrocaí  di  de  Paita  á  Piura,  ó  el  represen- 
tante de  la  ffPeruvian  Corporation»,  puedan  legalmente  emplear, 
como  medio  de  allanar  las  dificultades  que,  en  la  ejecución  do  los 
contratos,  ó  en  el  ejercicio  de  los  derechos  que  ellos  conceden, 
pudieran  oourrir. 

Tal  98  la  opinión  del  Fiscal  d#  V.  E. 

Lima,  21  de  Julio  do  1899. 

Calle. 
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MiníMerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  28. 

Lima^  4  de  Agosto  de  1899. 

Señor  Ministro:  » 

• 

En  contestación  á  la  apreciable  nota  de  US.  H.,  de  fecha  13 
del  mes  próximo  pasado,  signada  con  el  número  23,  me  es  grato 
adjuntarle  copia  del  dictamen  legal  que  sobre  el  asunto  del 
agua  de  Paita  se  ha  expedido,  el  cual  está  completamente  á% 
acuerdo  con  la  opinión  que  este  Despacho  se  ha  formado  sobrt 
el  particular,  y  cuyo  tenor  se  ha  de  servir  US.  H.  tomar  como 
respuesta  del  infrascrito. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovarle,  señor  Minia- 
trO;  las  seguridades  de  mi  más  especial  consideración. 

M.  F,  Porras. 

Al  honorable  señor  Williar^  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Eo 
sidente  de  Su  Majestad  Británica. 


CÓDIGO  INTERNACIONAL   DK  SEÑALES. — 1899. 

Ijegación  Británica. 


Número  20. 


Lttwff,    7  de  Junio  de  1809. 


•  Señor  Ministro: 


Refiriéndome  al  oficio  que,  con  fecha  17  de  Junio  último,  el 
Encarr'^'lo  de  Negocios  do  B.  M.  Británica  dirigió  á  V.  E.,  ten- 
go instiucciones  para  participar  al  Gobierno  del  Perú,  que  el  d# 
Su  Majestad  ha  resuelto,  aunque  con  repugnancia,  aplazar  has- 
ta el  1?  de  Enero  de^lQOl,  el  uso  de  la  proyectf>da  edición  revisa- 
da del  código  internacional  de  señales. 
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Mi  Gobierno  ha  croido  necesario  procedor  así,  en  vista  de  que 
cierto  número  de  potencias  marítimas  aún  no  lian  contestado 
las  notas  que  les  fueron  dirigidas  el  afío  pasado  sobre  el  parti- 
cular, y  también  debido  á  que  algunos  Gobiernos  han  urgido 
porque  el  plazo  sea  nia^or  del  que  al  principio  se  en  yo  Fufi- 
ciente  para  el  cambio  propuesto. 

Tan  luego  como  haya  terminado  la  revisión  del  í  ódigo  en  la 
forma  que,  es  de  esperarse,  sea  internacionalnuí  te  ac(  ¡>1ík1o,  y 
se  haya  efectuado  la  nueva  impresión,  se  les  nmitiiá  íjempla- 
res  de  él  á  los  distintos  Gobiernos  interesados. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
dades  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S'  E.  el  señor  doctor  don  Melitón  F.  Porras,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Minüterio  d«  Relaciones  Exteriores. 

Número  21. 

lAmaf  12  ie  Junio  de  1899. 

Señor  Ministró: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  comunicación  de 
US.  H.,  fechada  el  7  del  que  rige,  en  que  se  sirve  poner  en  mi 
conocimiento,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  había  resuel- 
to, á  su  pesar,  prolongar  hasta  el  1^  de  Enero  de  1901,  el  uso 
del  código  internacional  de  teñales,  en  mérito  de  las  razones  que 
US.  H.  me  expresa;  todo  lo  que  desea  se  comunique  al  Gobier- 
no del  Perú,  por  encargo  del   de  US.    H. 

Tomo  nota  del  contenido  de  su  citpda  comunicación,  y  al 
participar  á  US.  H.  que  la  he  trascrito  á  los  funcionarios  á 
quienes  corresponde  conocerla,  me  hago  un  deber  en  agradecer 
el  aviso  que  se  ha  servido  darme,  siéndome  grato  aprovechar  de 
eeta  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  laa  seguridadee 
de  mi  más  especial  consideración. 

Jf.  F'   Porras. 

Al  honorable  señor  William   Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 
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Legación  Británica, 

Número  26. 

Lima,  28  de  Octubre  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  oficio  de  7  de  Junio  último,  número  20, 
tengo  hoy  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  copia  del  informe  de  la 
Cámara  de  Comercio,  con  indicación  de  las  respuestas  recibidas 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  las  potencias  marítimas  extranjeras 
á  quienes  la  proyectada  edición  revisada  del  código  internacio- 
nal de  señales  fué  remitida,  y  lo  que,  en  vista  de  tales  respues- 
tas, fué  resuelto;  así  mismo,  copia  de  la  demostración  de  las 
alteraciones  y  correcciones  que  ha  sufrido  el  código  desde  que 
fué  remitido  á  las  potencias,  á  principios  del  año  pasado. 

En  las  copias  aludidas,  verá  el  Gobierno  peruano  las  altera- 
ciones que  aparecerán  en  el  libro  que  se  reimprima. 

También  tengo  encargo  de  participar  á  V.  E.  que  el  código 
en  cuestión  se  halla,  actualmente,  en  prensa,  y  que,  tan  luego 
como  termine  su  reimpresión,  será  distribuido  á  las  partes  inte- 
resadas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri*» 
dades  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  M.  Gálvez,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


MiiMsterio  de  Relaciones  Exteriores. 
Número  30. 

himüf  6  de  ^sviembre  de  1899. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  apreciable  comunicación  de  U.  S.  H.,  de  fecha 
28  del  mes  pró^firao  pasado,  con  la  que,  igualmente,  he  recibido 
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copia  del  informe  que  contiene  la  manera  cómo  fueron  resueltas 
]a£  observaciones  hechas  por  las  potencias  marítimas,  respecto 
al  nuevo  código  internacional  de  señales,  en  proyecto,  que  les 
fué  sometido. 

Agradeciendo  á  US.  H.  la  remisión,  que  me  promete,  de  di- 
cho código,  tan  luego  como  esté  terminado,  reiteróle,  señor  Mi- 
nistro, las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

M.  M.  Oálvez, 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Lego^cUm  Británica. 
Número  8. 

¿ima,  10  de  Mayo  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  oficio  d«  28  de  Octtibre  de  1899,  número 
26,  tengo'  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  para  conocimiento  del 
Gobierno  peruano,  copia  de  la  edición  revisada  del  código  inter- 
nacional de  señales,  en  la  forma  propuesta  para  ser  usado,  y  de 
una  segundo  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas  en  el 
libro.  Con  respecto  á  los  buques  ingleses,  el  nuevo  código  entra- 
rá en  vigor  el  1.*^  de  Enero  de  1901,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  cree 
que  el  propósito  de  las  principales  potencias  marítimas,  es, 
¿doptarlo  desde  la  misma  fecha,  ó  tan  pronto  como  lo  permitan 
las  exigencias  de  su  traducción  é  impresión. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

TF.  Beauclerk, 

A  &•  E.  el  señor  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

Tomo  vni  79 
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CÓDIGO  INTERNACIONAL  DE  SEÍJALES 

Segunda  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas,  en  la  edición 
revisada,  al  código  internacional  de  señal  i%  desde  que  fué  remi- 
tido á  las  potencias  maritimas  extranjeras,  en  Febrero  de  1898. 

VI — El  dibujo  de  la  bandera  marítima  de  guerra  monte- 

negrina  ha  sido  suprimido. 
27 — Las  letras  señales  AXG  al   pié  de  la  página  han  sido 

suprimidas. 
112 — La  señal  «HQS  cable  legths»  ha  sido  suprimida. 
145 — Las  palabras  «Decimal   Point»  han  sido  suprimidas 

de  la  señal  «Decimal BCO». 

146 — Las  letras  señales  (rUET»  que  siguen  á  la  señal  «KQD 

Quarter  Deck»  han  sido  suprimidas. 
237 — La  señal  «Cableas  length HQS»  que  siguen  á  la 

señal  (cQND  Length»  ha  sido  suprimida. 
253  — La  señal  «Tndian  Meal PHY»  lleva  nuevo  en- 
cabezamiento en  grandes  caracteres. 
295 — La  señal  «Decimal  l^oint  BCO»  casi  al  principio  de  la 

página,  ha  sido  suprimida. 
322— La  señal  «VFH  Salacine»  ha  sido  corregida  en  «VFH 

Salicine». 
357 — La  señal  «Stop  yon r  engines ML»  que  sigue  á 

Lx  señal  WXI,  ha  sido  suprimida. 
363 — La  señal  «Was  swung   for   adjustment   of  compasses 

in JIM»   ha  sido  alterada  en  (fWas   swung 

of  adjustment  of  compasses  at JIM». 

422-515 — Otras  ligeras  alteraciones  y  correcciones  han  sido  he- 
chas en  las  Tablas  geográficas, 
534 — La  siguiente  edición  ha  sido  hecha  al  fin  de  la   Al- 

phabetical  Spelling  Table,  á  saber: 

«Letras  noruegas». 

«CZYT  Ae». 

.CZYV»  o. 

crCZYW  ü». 

«CZYX  Aa», 
554 — El  párrafo  que  en  medio   de  la  página  está  encabeza- 
do «The  Finish»  ha  sido'  alterado  como  sigue: 
oís  to  be  made  by  VE  in   one  group  at  the  conaple- 

tion  of  the  message »  &  c. 

Y  el  siíjjaiente  párrafo  ha  sido  alterado  así: 

«The  Erase». 

«ris  made  by  a  series  of  E's  as   sepárate  letters,  and  is 

used  to  erase »  &  c. 
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Ministerio  de  lidaciones  ExtcHora^. 
Número  8. 

Lima^  IQ  de  Mayo  dé  3900. 
Señor  Ministro: 

Me  es  hciiiofo  avisar  á  I .  S.  H.  recibo  de  su  atenta  nota,  nú- 
mero 8,  cíe  10  del  corriente,  con  la  cual  ha  llegado  á  este  Despa- 
cho la  ccpia  del  ctdigo  internacional  de  sefíales  á  que  se  refiere, 
y  nra  segunda  lista  de  alteraciones  y  correcciones  hechas  en  el 
11  bro.  ^ 

He  remitido  ambos  anexos  al  Ministerio  de  Guerra,  advir- 
tiéiídole  que  el  nuevo  código  entrará  en   vigor,  con   respecto  á 

buqu  es  ingleses,  el  1?  de  Enero  de  1901. 

Apicve(ho  la  cpoitunidad  para  reiterar  á  U.  S.  H.  las  segu- 
lidades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

E,  de  la  Wna^Agvicro. 

Al  honorable  señor  Willianí    Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Legación  Británica, 
Número  10, 


JWma,  21  de  JMnio  de  1900 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  que  el  primer  Secretario 
de  Estado  de  S.   M.  me  ha  ordenado,  participe  al  Gobierno  pe- 
ruano, que  se  h  a  cometido  un  error  en  la  descripción  de  la  seña 
«not  under  com  mand»  en  páginas  129,  135,  338  y  382  del  «códi 
go  internacional  de  señalesj». 

La  señal  de  «not  under  command,»  durante  el  día  es  de  do 
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bolas  negras  ó  discos  en  línea  vertical,  y  no  tres  como  errónea- 
mente se  indica  en  la  impresión. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades 
de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

W.  Beauclerk, 

A  S.  E.  el  doctor  don  Enrique  de  la  Riva-Agüero,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  etc.,  etc.,  etc. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 
Número  10. 

Lima,  27  de  Junio  de  1900. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  U.  S.  H.,  número  10 
de  21  del  actual,  por  la  que  se  sirve  participar  á  mi  Gobierno 
que  se  ha  cometido  un  error  en  la  descripción  de  la  señal  «not 
under  comuiand»,  páginas  129,  135,  333  y  382  del  código  inter- 
nacional de  señales. 

Agrega  U.  S.  H.  que  la  señal  «not  under  command»  durante 
el  día  es  de  dos  bolas  negras  ó  discos  en  línea  vertical,  y  no  tres 
como  erróneamente  se  indica  en  la  impresión. 

Al  avisar  á  U.  S.  H.  que  he  dispuesto  se  trascriba  su  referida 
nota  al  Ministerio  de  Marina,  me  es  grato  renovarle  las  protes- 
tas de  mi  alta  consideración. 

E.  de  la  Riva-Agüero. 

Al  honorable  señor  William   Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


k. 
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RECLAMACIÓN    «CARTAVIO» 

Legaci&ii  Británica. 

Número  29. 

lÁma,  6  de  Diciembre  de  1899. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  la  copia  de  una  carta  que 
me  ha  dirigido  el  gerente  de  «Peruvian  Sugar  Estates  Company 
Limited»,  en  esta  capital,  concerniente  a  una  reclamación  que 
tienen  contra  el  Gobierno  peruano,  ascendente  á  S.  4,000,  por 
pérdidas  sufridas  con  motivo  del  cupo  que  le  fué  impuesto  á  la 
sociedad,  el  25  de  Octubre  último,  por  don  Abel  F.  Lomparte, 
uno  de  los  cabecillas  de  las  fuerzas  rebeldes  que  obedecían  aj 
doctor  Durand. 

La  reclamación  ha  sido  considerablemente  reducida,  á  ins- 
tancias mias,  de  su  importancia  original,  y  me  asegura  el  señor 
Campbell,  gerente  de  la  compañía,  que  la  entrega  de  los  S. 
1.250  no  pudo,  en  manera  alguna,  ser  eludida. 

Ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  informarme  lo  que  el  Go- 
bierno resuelva  sobre  este  asunto,  y  devolverme,  una  vez  que 
hayan  surtido  sus  efectos,  las  piezas  originales  que  acompañan 
á  la  carta  de  la  *Peruvian  Sugar  Estutes  Company»,  en  apoyo 
de  su  reclamación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  BcauclerV. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  M.  Gálvez,  Ministro  de  Re 
laciones  Exteriores. 


CANJK  DE  PUBLIOACIONKS. — 1900. 

Legación  Británica, 

Número  26. 

Lima,  19  de  Octxilre  de  1900. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  que  he  recibido  instruc 
cienes  del  señor  marqués  de  Salisbury,  para  que  ponga  en  cono- 
cimiento del  gobierno  peruano,  que  el  departamento  de  agrien- 
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tura  é  instrucción  técnica  referente  á  Iilanda,  desea  obtener 
todas  las  publicaciones  que  periódicamente  bagan  sobre  la  agri- 
cultura y  otras  industrias  los  gobiernos  extranjeros,  retornando 
en  cambio  á  los  departamentos  de  relaciones  exteriores  do  estos, 
su  diario  trimestral,  informes  sobre  pesquería,  agricultura,  esta- 
dística, industria  y  sus  boletines  periódicos. 

En  caso  do  que  no  haya  impedimento  para  la  realización  de 
este  cambio  recíproca  de  publicaciones,  el  señor  marqués  de  Sa- 
lisbury  se  permite  indicar  que  sería  más  conveniente  para  el  fá- 
cil cambio  citado,  si  se  pudiese  efectuar  éste  directamente  entre 
el  departamento  de  agricultura  é  instrucción  técnica  concernien- 
te á  Irlanda,  Jepper  Merrion  Street,  Dublin,  y  el  departamento 
peruano  de  oleras  públicas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Alfred  St.  John 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  23. 

Lima^  27  de  Octubre  de  ISOO. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Defiriendo  á  la  indicación  que  me  dirige  U.  S.,   por  instruc- 
o  nes  recibidas  del  señor  marqués  de  Salisbury,  acerca  del  cam- 
o  de  publicaciones  que  desea  establecer  el  departamento  britá- 
co  de  agricultura  é  instrucción  técnica  referente  fí  Irlanda,  me 
rijo,  en  la  fecha,  por  oficio,  á  la  sociedad  nacional  de  agricultura 
al  instituto  técnico  é  industrial  del  Perú,  á   fin  de  que  inici 
elaciones  directas  con  el    referido  departamento  para  la  rea' 
ion  de  ese  propósito. 

Dejando  así  contestada  la  nota  de  US.  número  26,  de  j  del 
actual,  me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

Felipe  de  Osma, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 
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FRANQUICIAS  POSTALES  Á  BUQUES  DE  GUERRA. — 1900. 

Legación  Británica, 


Número  29. 


Lima,  6  de  Noviembre  de  1900. 


Señor  Ministro: 


De  conformidad  con  instrucciones  del  señor  marqués  de  Salis* 
bury,  tengo  el  honor  de  proponer  al  gobierno  peruano,  con  car- 
go de  reciprocidad,  que  las  encomiendas  postales  dirigidas  á 
personas  en  servicio  á  bordo  de  los  buques  de  guerra  británicoBt 
en  aguas  peruanas,  les  sean  entregadas  libres  de  derechos  por  el 
correo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  distinguida  consideración. 

Alfred  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Relar 
dones  Exteriores. 


Ministerio  de  Rehdones  Exteriores. 

Número  29. 

Lima,  12  de  Noviembre  de  1900. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Me  ha  sido  grato  recibir  la  nota  de  US.  número  29,  de  6  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  expresarme  que  tiene  instrucciones  del 
señor  marqués  de  Salisbury  para  proponer  á  mi  gobierno,  coa 
cargo  de  reciprocidad,  la  entrega  libre  de  derechos,  por  el  co- 
rreo, de  las  encomiendas  postales  dirigidas  apersonas  en  servido 
á  bordo  de  los  buques  de  guerra  británicos,  en  aguas   peruauaa 
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Deseando  mi  gobierno  dar  una  pniebamás  de  la  alta  deferencia 
que  le  merece  el  de  US.,  ha  resuelto  aceptar  por  decreto,  cuya 
copia  auténtica  le  remito  adjunta,  la  referida  propuesta;  y  á  fin 
de  que  se  lleve  á  la  práctica  el  acuerdo  que  tal  aceptación  im- 
porte, lo  comunico,  en  la  fecha,  á  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos de  la  República. 

Renuévole,  señor  Encargado  de  Negocios,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
•  iad  Británica.  ' 


Idma,  12  de  Noviembre  de  1900. 

Vista  la  nota  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  británica 
en  el  Perú,  fecha  6  del  actual,  por  la  que,  cumpliendo  instruc- 
ciones de  su  gobierno,  propone  la  entrega  libre  de  derechos,  por 
las  oficinas  do  correos  de  la  república,  de  las  encomiendas  pos- 
tales dirigidas  á  personas  en  servicio  á  bordo  de  los  buques  de 
guerra  británicos  en  aguas  peruanas;  acéptase  dicha  propuesta 
con  cargo  de  reciprocidad. 

Comuniqúese  á  la  Dirección  General  de  Correos  para  que 
disponga  lo  nocesario  á  su  cumplimiento. 

Regístrese  y  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E. 


Osma, 


Legaci6n  Británica. 
Número  83. 
Señor  Ministro: 


Lima,  6  de  Diciertibre  de  3  900. 


.  Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota  de  12 
del  próximo  pasado,  que  recibí  ayer  únicamente,  cubriendo  la 
copia  de  un  decreto  que  manda  entregar  libro   de  dereehos  las 
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icomiendas  i>ostales  dirigidas  á  personas  en  servicio  á  bordo  de 
8  buques  de  S.  M.  en  aguas  peruanas,  con  cargo  de  reciprocidad. 

Me  apresuro  a  expresar  mi  agradecimienio  al  gobierno  perua- 
0  por  haber  accedido  á  mi  soücitud,  y  abrigo  la  seguridad  de 
ae  el  de  S.  M.  recibirá  con  mucho  agrado  la  noticia  de  este 
rreglo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
ides  de  mi  distinguida  consideración. 

Alfred  St,  John. 

S.  E.  el  señor  doctor  don   Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


gación  Británica. 

Número  11. 

Lima,  1?  de  Abril  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  la  nota  de  V.  E.,  de  12  de  Noviembre  de  1900, 
rnoro  29,  tenj^o  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento,  que  he 
sibido  instrucciones  del  primer  secretario  de  Estado  de  S.  M.  en 
cíespacho  de  negocios  extranjeros  para  manifestar  al  gobierno 
ruano  el  agrado  con  que  el  de  S.  M.  ha  recibido  la  noticia  de 
berse  concedido  la  libre  entrega  á  los  buques  de  guerra  de  S. 
en  aguas  peruanas,  de  las  encomiendas  que  se  les  envíe  por 
Teo. 

La  dirección  de  aduanas  británica  ha  dado  las  órdenes  corres- 
adientes  para  que  los  tripulantes  de  los  buques  peruanos  de 
erra  en  aguas  británicas  gocen  del  mismo  privilegio,  con  tal 
e  no  haya  razón  para  dudar  que  las  encomiendas  son  real- 
^tite  destinadas  para  los  mismos. 

^.provecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
ies  de  mr  más  alta  consideración. 

ir.  Beauclerk, 

S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Tomo  tiu  80 
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Ministei'io  de  Relaciones  Exteriores, 
Número  10. 

Lima,  10  de  Abril  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Por  la  nota  de  U.  S.  H.,  fecha  1?  del  corriente,  me  he  impues- 
to de  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  ha  recibido  con  agrado  la  no* 
ticia  relativa  á  la  concesión  sobre  libre  entrega,  á  los  buques  d6 
guerra  ingleses  en  aguas  peruanas,  de  las  encomiendas  que  S* 
les  envíen  por  correo. 

Agrega  Ú.  S.  H.  que  la  dirección  de  aduanas  británica  b» 
dado  las  órdenes  correspondientes  para  que,  en  reciproeidadt 
gocen  de  igual  franquicia  los  tripulantes  de  los  buques  de  gao* 
rra  peruanos  en  aguas  bi  itánicas. 

Al  tomar  nota,  con  la  natural  complacencia,  de  ambos  ti^e- 
chos,  tengo  á  honra  renovarle,  señor  Ministro,  las  seguridadleí 
de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osmeu 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe   Beauclerk,  Ministro 
sidente  de  Su  Majestad  Británica. 


DOCUMENTOS     CONSÜLABKS. — 1900. 

Legación  Británica, 
Número  32. 

Lima,  2!  de  Noviembre  de  1900. 
Señor  Ministro; 

Tengo  el  honor  de  exponer,  que  los  armadores  británicos  ^-j 
trafican  con  el  Perú,  desean  cerciorarse  de  si  la  carga  embarc^V- 
en  un  puerto  y  Wevada  á  otro,  y^\o  ^\w  desembarcarla  allí,  ]f^ 
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U  ser  expedida  por  el  buque  que  la  toruó  en  el  puerto  de  origen, 
i  Un  puerto  pj  :\iano  aunque  a  ese  no  haya  sido  defclii:;ada  cuan- 
lo  fué  embarcada,  ^on  tal  que  en  el  puerto  extranjero  de  donde 
lase  resuelto  envia i  !n  mercadería  para  el  Perú,  sean  debida- 
nente  llenadas  las  forii.'.lidades  que  presciibe  el  artículo  112 
leí  reglamento  consular  peruano. 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  la  interpretación  de  las 
Milabras  f  el  funcionario  consular  en  el  juerto  de  emhcrqxuyi  del 
irtículo  112  arriba  citado,  que  algunos  embarcadores  creían  que 
ignifica,  que  los  documentos  á  que  allí  se  hace  referencia  se  ob- 
enían  en  el  puerto  de  donde  la  mercadería  era  originalmente 
'Xpedida,  y  no  en  ningún  otro,  agradeceré  »i  V.  E.  se  sirva  fa- 
vorecerme con  la  aclaración  de  aquel  punto. 

Parece  que  la  interpretación  aludida  no  tiene  objeto  práctico; 
,  por  consiguiente,  originaría  dificultades  innecesarias  al  co- 
lercio. 

Aprovecho  osta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
ides  de  mi  distinguida  consideración. 

Alfrcd  Si.  John, 

S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de   Rela- 
^^ones  Exteriores. 


'Misterio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  32. 

Lima^  29  de  Dicinubre  de  1900. 

Señor  Encargado  de  NegOGÍ(;s: 

^le  es  grato  avisar  recibo  de  la  atenta  comunicación  de  US., 
^hada  el  21  de  Noviembre  último,  en  que  se  sirve  manifestar 
^^  algunos  armadores  británicos  desean  saber  si  la  carga  des- 
•^*hada  cñ  un  puerto  extranjero,  con  destino  á  otro  y  llevada 
^',  pero  sin  desembarcarla,  puede  ser  expedida  de  allí  á  las 
^tas  del  Perú,  siempre  que  en  dicho  lugar  sean  llenadas  debi- 
-'ííente  las  formalidades  consulares. 
•En  respuesta,    cúmpleme  participar    á  VS.  <\\\cí,  ^^%<\w  \^^a 
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disposiciones  reglamentarias  vigentes  en  el  Perú,  la  certificac 
de  los  documentos  consulares   corresponde  al  funcionario 
dente  en  el  puerto  de  embarque;  de  tal  manera  que  el  embí 
dor  que  no  hiciera  legalizar  sus  documentos  por  el  cónsul 
dicho  puerto,  no  podía  obtener  de  ningún  otro  cónsul  la  visadóa] 
de  ellos,  ni  podrá   de  consiguiente  introducir  su  carga  al  Ti 
sin  pagar  las   multas  impuestas   en   las   aduanas  á   los  que  noí 
presenten  su  documentación    consular  con  todas  las  prescripcio» 
nes  reglamentarias. 

Las  palabras  del  artículo  112,  que  US.  tiene  á  bien  citar, 
acreditan  la  antenor  aseveración.  Ellas  significan,  sin  ninguna; 
duda,  que  los  documentos  consulares  sólo  se  certifican  end; 
puerto  de  donde  han  sido  originariamente  expedidos.  La  letra 
tan  clara  que  no  deja  lugar  á  dos  interpretaciones.  Este  texto^ 
se  halla  robustecido  aún  por  lo  preceptuado  de  manera  expresa] 
en  el  artículo  123. 

US.    expone,  en  la  parte  final  de  su  comunicación  cita.la,  qoej 
tal  prescripción  no  parece  tener  objeto  práctico  y  origina  difi- 
cultades innecesarias  al  comercio.    Este  despacho  no  opina  de  la] 
misma  manera.    La  aludida  disposición  reglamentaria  tiene  por! 
objeto  metodizar  el  despacho  de  las  mercaderías  y  evitar  posibleaj 
fraudes,  consultando,. á    la  vez,  las  necesidades  de  la  estadístie¿j 
No  escapa  al   criterio   de  US.  que,  al  no  existir  tal  mandato, 
pocos  embarcadores  obtendrían  documentación  consular,  no 
el  puerto  de  origen,  sino  en  el  último  puerto  extranjero  ant^4|^ 
llegar  al  Perú,  reservándose  la  facultad  de  dejar  la  cai^a  en 
tránsito  con  ánimo  de  lograr  ventajas  en  la  venta,  y  gozando 
de  muy  apreciables  fi\ ciudades,  no  compensadas  ¡>or  gi'avam< 
alguno. 

Por  otra  parte,  este  despacho  no  cree  que  la  obligación  mcOrj 
cionada  pueda  croar  dificultades  al  comercio.  El  embarcadi 
sabe  casi  siempre  que  el  destino  de  su  mercadería  es  dudoso,  16 
que  le  permite  hacer  visar  en  el  inierto  de  origen  los  documen- 
tos que  necesito:  y,  si  bien  es  cierto  que,  en  tal  caso,  abona  ge- 
neralmente dobles  derechos  consulares,  puedo,  en  cambio,  obte- 
ner niayor  ganancia,  ó  sufrir  i)ordida  menor,  según  el  lugar  en 
que  defconibarque  su  carga. 

Por  lo  demás,  como  US.  parece  referirse  á  los  embarcadoree 
que  ig!  oran  en  el  momento  del  despacho  que  sus  mercaderías 
deb.n  llegar  hasta  el  Perú,  me  permito  manifestar  á  LTS.  que 
talos  casos  son  enteramente  excepcionales  y  no  pueden,  por  lo 
mismo,  tomarse  en  consideración  para  derogar  precepto  tnn  claro 
y  terminante*  como  el  que  contienen  las  dispo.:5Íüionos  reglamen- 
tirias  va  enunciadas. 


r- 
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I  ,  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle,  señor  Encargado 
Spkí  Negocios,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

L^  Felipe  de  Osnin. 

^U  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  í  ..  Majes- 
u  tad  Británica. 


%^ación  Británica. 
Número  16. 


Lima^  11  de  Mayo  de  1901 


Señor  Ministro: 


Señriéndome  á  la  solicitud  presentada  al  gobierno  peruano, 
29  de  Setiembre  de  1899,  por  la  Pacific  Steam  Navigatiou 
ipany,  pidiendo  el  reembolso  de  los  derechos  consulares,  im- 
ites £  30.9.8,  pagados  en  Cárdiff  por  los  armadores  del 
pe  Pa8$  of  Brandery  sobre  un  cargamento  de  carbón  para  Pi- 
ta; tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  que  'este  asunto  ha 
ddo  la  consideración  del  primer  secretario  de  S.  M,  en  el 
ího  de  negocios  extranjeros,  y  que  su  señoría  opina  porque 
íarmadores  del  referido  buque  tienen  justo  derecho  á  la  devo- 
m  de  todos  ó  parte  de  los  derechos  de  que  se  trata;  y,  en 
mencia,  me  ha  dado  instrucciones  para  volver  á  hacer  otra 
ilación  ante  el  gobierno  de  V.  E.  en  tal  sentido. 
'l'Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segun- 
de mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

t^A  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
doúM  Exteriores. 


r     ^ 


1    « 


^    - »-, 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Oficialía  Mayor. 

Limay  18  de  Mayo  de  1901. 

Informe  la  Sección  consular. 

Velarde. 


Señor  Oficial  Mayor:  j 

¡ 

La  reclamación  que  precede,    motivó  un   informe  de   esta  seo-  ' 
ción,  emitido  con  fecha  18  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  d 
que  estudia  ampliamente  el  presente  asunto  y  cuyas  conclusiones 
encuentro  del  todo  justas. 
Lima,  25  de  mayo  de  1901. 
S.  O.  M. 

Hugo  MagilL 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, — Secci&n  consv.lar. 

Señor  Oficial  Mayor: 

El  señor  Pearaon,  agente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Com- 
pany,  expone,  ea  la  solicitud  que  precede,  que  los  agentes  de  la 
compañía  en  Cárdiíf,  pagaron  la  suma  £  30.  9.  8.,  como  derechos 
consulares,  para  el  caso  de  que  el  buque  Pass  of  Brander  desem- 
barcara en  el  Callao  un  cargamento  de  carbón.  En  vista  de  que 
dicho  cargamento  de  carbón   fué  dejado   en   Pisagua,  el   señor 
Agente  pide  la  devolución  de  los  derechos  abonados  al  señor  Cón- 
sul en  Cárdiff,  y  solicita,  á  la  vez,    que  se  den   órdenes  al  citado 
funcionario,  para  que,  en   casos  como  el  del  buque  Pass  of  Bnm- 
dety  no  haga  efectivo    los  derechos  consulares  á  los   buques  que 
llevan  mercaderías  á   un  puerto   extranjero,    para  pasarlas  des- 
pués, si  fuese  necesario,    al  Perú,  debiéndose   cobrar  en  este  úl- 
timo caso,  los  derechos  en  el  puerto  extranjero  de  descarga.    La 
contaduría,  en  el  informe  que  antecede,  manifiesta  que  sólo  han 
sido  pagadas  £  29.  1.  2  y  no  £  30.  9.  8.    Aunque  el  caso  concre- 
to, materia  do  la  anterior  solicitud,    no  ha  sido   contemplado  en    ' 
el  reglamento  consular,  el  artículo  126  del  mismo,    al  tratar  de 
la  mercadería  opcional  en   puerto   extranjero,  dice  lo   siguiente: 
«si  desembarcados  los  bultos  en   puertos  extranjeros  y  constatado 
el  hecho  por  el  Administrador  de  la  aduana  respectiva,  se  trata- 

1 


X 
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P  ^  de  reembarcarlos  (lesput'S   en  buque   distinto   para   el  juierto 
P^^Uano  de  opdón,  entonces   no    habrá    necesidad   de  pagar  por 
Wlos  nueva  factura.»  So  da,  pues,  como  sentado  que   el  consula- 
5    ^0  de  origen  ha  exigido  ya  la  presentación  de  factura   y  el  pago 
f    ae  derechos.  Si  u  esto  se  agrega,  la  disposición  terminante  df  1  nr- 
tículo  123,  según  el  cual  la    certificación,   y  por   consioiiUi.io  ^'1 
cobro  de  derechos,    corresponde   al    funcionario   resi-lrnte   en  el 
puerto  de  embarque,  es  claro  que  el  procedimiento  d.:  1  C  onsiii  de 
la  república  en  CárdiiT,   está  perfectamente   ajustado  á  las  di^i».)- 
aciones  reglamentarias.  Este  funcionario,  al  no  liahtr  percibido 
los  derechos,  no  hubiera  podido  visar  los  documentos,  desdo  que 
no  hay  artículo  del  reglamento  que  lo  autorice  para  ello.  Eu  ese 
caso,  habría  sido  dilícil  la  situación    de  la  compañía,  si  liubiera 
deseado  hacer  llegar  al  Perú  su  cargamento  de  carbón;  porque  el 
funcionario  consular  residente  en  el  puerto  extranjero  de  opción 
no  habría  podido,  de  ninguna  manera,  visar  los  solx)rdos  y  factu- 
ras, por  prohibírselo  el  ya  citado  artículo  123,  y  la  compañía  se 
hubiera  visto  obligada  á  dejar  su  cargamento   en  el  puerto  men- 
cionado ó  á  pagar  las  multas  impuestas  en  las   íuluanas  do  la  re- 
pública á  los  que  no  presentan    los  documentos   ronsulares  obli- 
gatorios. 

Coni[)robada  ya  la  perfecta  corrección  del  proceder  de  nuestro 
representante  consular,  el  infrascjrito  debe  agregar  que,  en  su  con- 
cepto, no  hay  lugar  a  la  devolución  de  derechos  solicita  la  por  el 
recurrente. 

Desde  luego,  los  casos  opcionales  son  poco  frecuentes;  rara  vez 
sucede  que  un  comerciante  ignora  el  verdadero  destino  de  su 
mercadería,  y  cuando  duda,  es  porque  desea  reserva  r-o  t!  derecho 
de  desímbarcar  su  carga  en  el  lugar  en  que  la  venta  d-j  sus  efectos 
le  reporte  más  conveniencia,  y  por  ello  se  resigna  al  pago  doble 
de  derechos  consulares,  el  cual  queda  generalmente  com{)ensado 
con  la  mayor  ganancia  obtenida  ó  la  menor  pérdida  sufrida.  Es 
claro  que,  en  la  gran  variedad  a  que  se  prestan  las  transacciones 
comerciales,  se  hallan  casos  que  se  diferencian  del  anteriormente 
apuntado;  pero  esta  sección  opina  que  ellos  son  excepcionales  y 
no  deben  ser  tomados  ei  consideración. 

Por  otra  parte,  si  el  Ministerio  accediera  al  pedido  del  señor 
Agente  de  la  Pacific  Steam  Navigation  Company,  se  crearía  un 
precedente  ¡Peligroso,  toda  vez  que  los  comerciantes  nada  perde- 
rían con  hacer  visar  sus  documentos  por  el  funcionario  peruano 
del  puerto  de  origen,  mencionando  la  opción,  y  luego  solicitar  la 
devolución  de  derechos;  lo  que  seguiría  dcasionando  tropiezos  é 
introduciría  un  verdadero  caos  en  la  contabilidad  consular. 
Por  las  razones  apuntadas,  esta  sección  cree  que  no  deben  devol- 
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verse  las  cantidades  cobradas  por  el  Cónsul  en  Cárdiff,  y  que  ésto 
funcionario  debe  exigir  el  pago  de  derechos  en  los  casos  opciona- 
les; declarándose  sin  lugar  la  solicitud  del  señor  Pearson. 

Lima,  mayo  18  de  1900, 

Emilio  M,  AÜhaus. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Núm.  27.     ' 

Jüíma,  14  de  jixnio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  la  nota  de  US.  H.,  fecha  11  de  mayo  último, 
he  examinado  los  antecedentes  relativos  á  la  reclamación  de  la 
Pacific  Steam  Navigacion  Company  para  que  se  le  devuelvan  los 
derechos  consulares  (£  30.9.8)  pagados  en  Cárdifif  por  los  arma- 
dores del  buque  Pobb  of  Brander^  sobre  un  cargamento  de  carbón 
que  fué  desembarcado  en  Pisagua. 

Juzga  esta  Cancillería  que  siendo  incorrecta,  y  ocasionada  á 
introducir  un  lamentable  desordfci  en  la  contabilidad  consular, 
la  práctica  de  abonar  derechos  en  ios  consulados  por  ciertos  artícu- 
los como  si  se  destinaran  á  puertos  de  la  república,  y  desembar- 
carlos en  puertos  extranjeros,  reservándose  pedir  el  reembolso  de 
las  sumas  pagadas  por  razón  de  tales  derechos,  los  armadores  ó 
comerciantes  que  así  proceden  deben  ser  gravados  con  una  mul- 
ta que  los  retraiga  de  seguir  adoptando  tan  irregular  expe- 
diente. 

Refuerza  esta  manera  de  ver,  la  consideración  muy  atendible 
de  que  el  pago  de  derechos  en  dos  ó  más  consulados  obedece  ge- 
neralmente al  propósito  de  desembarcar  la  mercadería  en  el 
puerto  que  les  ofrezca  más  ventaja  para  su  venta. 

En  tal  virtud,  la  Cancillería  estima  justo  que  se  devuelva  á  la 
Pacific  Steam  Navigation  Company  tan  sólo  el  50  ^  de  la  suma 
que  se  reclama  por  los  derechos  abonados  en  Cárdiff,  y  en  tal  for- 
ma se  encuetra  dispuesta  á  poner  término  á  la  reclamación  de 
que  me  ocnpo. 

Renuévele,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Resi- 
dente de  Su  Majestad  Británica. 
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Ziegación  Británica, 

Núin.  23. 

Lima,  25  de  junio  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Tentó  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota,  fecha  14 
de  los  corrientes,  número  27,  informándome  de  que^el  Gobierno 
peruano  está  llano  á  arreglar  la  cuestión  relativa  á  la  remisión 
de  derechos  consulares  en  el  caso  del  buque  inglés  Pasa  of  Bran- 
der,  mediante  la  devolución  del  50%  do  la  suma  percibida. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  esta  comunicación,  que  pongo  en 
conocimiento  de  los  armadores  del  citado  buque. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

Á,  S.  E.  el  señor  doctor  don   Felipe  de  Osma,   Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


-f — 

SBOLAMACIÓN   CLATTOK — 1901. 

'  Legaciín  Británica. 

Núm.  21. 

Limaf  11  de  junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  los  documentos  originales 
que  he  recibido  del  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Iquitos,referentes  á  una 
reclamación  del  señor  Melville  G.  Clayton,  subdito  británico  en 
aquel  puerto;  reclamación  que  proviene  de  su  contrato  con  el  Go- 
bierno peruano. 

Como  la  reclamación  del  señor  Clayton,  por  la  suma  de  S/. 
762.65,  parece  perfectamente  razonable  y  justa,  confío  en  que  el 
Gk>bierno  peruano,  en  vista  de  aquellos  comprobantes  que  indu- 
jo, no  tendrá  inconveniente  en  acogerla  favorablemente. 

lluego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  devolverme  los  citados  do- 
üumentos  junto  con  su  respuesta. 

Tomo  Tin  81 
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Aprovecho,  con  este  motivo,  la  oportunidad  de  reiterar  á  V.  It 
las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  £.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,   Ministro  de   Rela- 
ciones Exteriores. 


Tquitos,  30  de  marzo  de  1901. 
Señor  D.  B.  Adamson,  Cónsul  de  S.  M.  B.  en  Iquitop. 
Estimado  señor: 

En  agosto  de  1899,  fui  contratado  para  traer  y  navegar,  por  el 
período  de  seis  meses,  la  lancha  á  vapor  Francisco  PizarrOy  cons- 
truida por  mis  principales,  señores  1.  J.  Thornycroft  y  Cia.,  de 
Londres,  para  el  Gobierno  peruano.  Mi  contrato  fué  por  X  30 
-mensuales,  manutención  y  tratamiento  médico.  Estas  cláusulas 
fueron  fielmente  cumplidas  hastirfmayo  de  1900;  pero  habiendo 
caducado  mi  contrato  en  este  intervalo,  en  3  de  marzo  fui  desig- 
nado para  un  puesto  superior,  como  Superintendente  de  las  lan- 
chas del  Estado,  bajo  las  mismas  condiciones  anteriores.  Todas 
las  cláusulas  fueron  cumplidas,  excepto  la  de  la  manutención; 
cláusula  que  el  Prefecto  del  departamento  no  reconoce,  comof« 
advierte  en  su  respuesta  á  mi  solicitud  de  pago.  Sin  embargo, 
me  aconsejó  ver})almente  que  sometiese  mi  pretensión  ante  el  Su- 
premo Gv^bierno  de  Lima,  pidiendo  el  pago  y  la  autorización  pa- 
ra que  él  me  siga  pagando  aquí. 

Como  no  me  es  posible  adoptar  el  consejo  del  Prefecto,  me  per- 
mito suplicarle  á  usté:!  que,  con  el  carácter  oficial  que  inviste, 
tenga  la  bondad  de  someter  este  asunto  al  Re¡)re8entante  britá-  ' 
nico  en  Lima,  á  fin  de  que  la  reclamación  sea  presentada  en  de- 
bida forma.  Con  el  objeto  de  facilitar  el  despacho  de  esta,  reda- 
mación,, iucluyo  9  documentos,  los  cuales  son: 

1 )  Mi  contrato  firmado  por  el  Cónsul  peruano  en  Southainpton. 

2)  iMi  nombramiento  oficial  como  Superintendente  de  máqui- 
nas de  las  lanchas  del  Estado,  firmado  por  el  delegado,  doctor 
Capelo. 

3)  Aviso  oficial  de  la  continuación  en  Inglaterra  de  las  condi" 
ciones  de  pago  según  contrato. 

4)  Aviso  oficial  del  Superintendente  de  las  lanchas,  participfc^' 
dome  mi  nombramiento. 
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5)  Copia  de  mi  recurso,  pidiendo  el  pago  de  la  ciunta  por  mi 
ornbramiento. 

6)  Copia  de  la  respuesta  al  recurso  que  precede. 

7)  Cuentas  por  manutención:  mayo  de  ICOO  á  marzo  de  1901 
I.  625.65  y  S/.  126;  total  S/.  752.65;  suma  que  constituye  el  im- 
orte  de  esta  reclamación. 

9)  No  remitido. 

Melville  G.  Clayton, 

Esta  reclamación  está  basada  en  un  contrato  celebrado  y  fir- 
mado en  Inglaterra,  y  al  recomendar  este  asunto  á  la  atención  de 
sted,  lo  hago  en  la  convicción  de  que  es  una  cosa  justa  que  me- 
>ce  la  protección  de  usted,  como  Cónsul  de  su  Majestad  Briiá- 
ica.  que  es. 

-A.1  dar  á  usted  las  gracias  anticipadamente  por  lo  que  se  sirva 
ac^r  ftn  mi  favor,  me  es  grato  suscribirme  de  usted  &.  &.  &. 

Melrille  G.  Clayton, 


^'^'^isterio  de  Belaciones  Exteriores, 

^^in.  31. 

Lima,  3  de  junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

iSfe  he  impueito  con  toda  atención  de  la  nota  de  V.  S.  H.,  fe- 
^^  11  del  mes  próximo  pasado,  así  como  de  sus  anexos  relativos 
1«  reclamación  de  Mr.  Melville  G.  Clayton,  subdito  británico, 
^^  la  suma  de  S/.  752.65,  que  representa  lo  que,  según  compro- 
^obaütes,  ha  pagado  por  pensiones  de  alojamiento  y  comida  en 
^  ciudad  de  Iquitos,  desde  marzo  de  1900  á  igual  mes  de  1091. 
3E1  recurrente  funda  su  solicitud  en  los  términos  dol  contrato 
celebró  en  10  de  Agosto  do  1899  con  el  Cónsul  General  del 
en  Southampton,  para  servir  corno  ingeniero  á  bordo  de  la 
^"^eha  á  vapor  de  propiedad  del  Estado  Francisco  Pizarro. 

ÍPero  como  ese  contrato  fué  sólo  por  seis  meses,  á  contar  desde 
^  11  de  Agosto  de  1899,  y  no  ha  sido  renovado,  parece  de  todo 
^^uto  obvio  que  caducó  en  Febrero  de  1900. 

^fíriéndoae  las  cuentas  de  Clayton  á  época  posterior  á  tal  mes, 
^^^^^esta  Cancillería,  de  acuerdo  con  la  resolución  expedida  por 
^  jrrefectura  de  Loreto,  que  no  puede  en  jual\c\«L  ^\^^ibx  ^^^\ 
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las  cláusulas  del  referido  contrato  para   cobrar  su  importe  á  mi 
Gobierno. 

En  la  comunicación  dirigida  por  el  reclamante  al  Cónsul  de 
S.  M.  B.  en  Iquitos,  reconoció  él  mismo  la  caducidad  de  du  con-  i 
trato  al  hacer  constar  el  hecho  de  que,  en  3  de  marzo  de  19Ú0,  ■ 
aceptó  el  nombramiento  para  cargo  distinto  del  que  le  fué  con* 
fiado  en  Europa. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  el  compromiso  de  proporcionar 
alimentación  á  Clayton  se  refería  á  las  raciones  de  armada  que 
le  correspondían  como  maquinista  á  bordo  de  la  IHzarro;  pero 
de  ninguna  suerte  á  los  gastos  de  hospedaje  en  tierra. 

En  virtud  de  las  precedentes  consideraciones,  este  Ministerio 
estima  bien  fundada  la  resolución  de  la  Prefectura  de  Loreto, 
que  declaró  sin  lugar  el  pago  solicitado  por  Claytón. 

Defiriendo  al  deseo  expresado  por  V.  S.  H.  le  devuelvo  adjun- 
tos los  documentos  que  acompañaba  á  su  mencionada  nota. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  lai 
:seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipa  de  Otmo. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  rea* 
dente  de  su  Majestad  Británica. 


DBSÓRDBNKS  i  BORDO. — 1901. 

Legación  Británica. 

Núm.  14. 

Lima,  10  de  mayo  de  1901, 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  he  recibido  una  co- 
municación del  señor  Cónsul  general  de  S.  M.  en  el  Callao,  res» 
pecto  á  las  serias  riñas  que  vienen  teniendo  lugar  á  bordo  de  los 
buques  ingleses  en  dicho  puerto,  entre  algunos  de  los  tripulantes 
de  nacionalidad  chilena,  y  los  trabajadores  peruanos  al  servido 
del  muelle  y  dársena. 

El  señor  8t.  John  ha  solicitado  del  señor  Prefecto  del  Callao, 
que  haga  colocar  una  fuerza  suficiente  de  policía  en  el  d&rsena 
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para  la  protección  de  los  buques;  y  le  respondió  aquella  autori- 
dad, que  se  dirigiría  inmediatamente  al  Gobierno,  pidiéndole 
cien  hombres  más  de  policía,  pues  el  número  que  en  la  actuali- 
dad existía  en  dicho  puerto,  no  era  suficiente  para  el  servicio  que 
el  señor  Cónsul  designaba. 

Confío  en  que  V.  É.  tendrá  la  bondad  de  instar  ante  la  autori- 
dad competente  para  que  dicte  las  medidas  necesarias,  á  fin  de 
impedir  aquellos  desórdenes,  que  muy  bien  pueden  traer  consigo 
graves  consecuencias  para  los  tripulantes  que  de  algún  mod©  tie- 
nen participaciv^n  en  ellos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don   Felipe  de  Osma,  Ministro   de  Reía 
ciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  ExUriores, 

Kúm.  19. 

Limay  10  de  mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  fecha  de  hoy,  se  ha  trascrito,  por  este  Ministerio  al  de  Go- 
bieriio,  la  nota  de  V.  S.  H.,  relativa  á  las  riñas  que  vienen  te- 
niendo lugar  á  bordo  de  los  buques  ingleses,  en  el  vecino  puerto 
del  Callao,  entre  algunos  de  sus  tripulantes  de  nacionalidad  chi- 
lena, y  los  trabajadores  peruanos  al  servicio  del  muelle  y  dár- 
sena . 

He  recomendado  al  señor  Ministro  de  Gobierno  las  indicacio- 
nes de  V.  S.  H.  sobre  el  particular,  á  fin  de  que  sean  debida- 
mente atendidas. 

Eenuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  do  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de  Osmn, 

Al  honorable  señor  William  "Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  resi 
dente  de  su  Majestad  Británica. 
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Legación  Briíátiica, 

Núm.  18. 

Limay  22  de  mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E.  copia   de  un   oficio|dirigido 
por  el  Cónsul  general  de  S.  M.  B.  enelCa]lao,al  señor  Prefecto  de 
ese  puerto,  llamando  nuevamente  su  atención  á  los  serios  désór- 
nes  que  continúan  ocurriendo   á  bordo  de  buques  ingleses  en  el 
puerto.  Las  protestas  y  representaciones  del  señor  St.  John  á  las 
autoridades  locales  no  han  producido  ningún  resultado  práctico, 
áfegún  él  manifiesta;   y  desde  que  aquellos    funcionarios  parecen    ^ 
incapaces  ó  no  dispuestos  u  cumplir  sus]manifiestos  deberes,  veo-    \ 
me  en  ol  caso  de  roscar  á   V.  E.  se  sirva  dictar  algunas  medidas 
enérgicas  en  el  asunto,  ó  permitirme  conferenciar  con  V.  E.,  á  fií^    ' 
de  adoptar  conjuntamente  algún   procedimiento   tendente  apo- 
ner término  á   aquellos   no  reprimidos,   crecientes  y  en  extremo 
peligrosos  abusos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E  las  seguri¿^' 
des  de  mi  más  alta  consideración. 

W,  BeaucUrh 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don    Felipe  de  Osma,  Ministro  de   F^ela 
ciones  Exteriores. 


Comulado  de  S,  M.  B, 

Señor  Prefecto: 


Callao,  20  de  mayo  de  1901. 


O] 

r 


Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  US.,  sobre  el   g 
escándalo  que  lia  sucedido  á  bordo  del  vapor  británico  Antis 
-%[  sábado  pasado  cuando  los  jornaleros  emprendieron  un  vei 
dero  ataque  sobre  los  oficiales  y  la  tripulación  del  buque,  á  c 
secuencia  de  las  medidas  que  había  adoptado  para  impedir  '.:í 
tura  y  el  robo  del  contenido  de  cajones  de  licores.     Esos  robo»^  ^ 
ataques  á  bordo  de  buques   británicos  que  se    encuentran  deír^^ 
de  los  muros  del  muelle  y  dársena,   se  repiten  con  suma  frccur     ^ 
cia,  y  eso  no  es  e.xtraño  desde  que  los   malhechores  gozan   d^^^ 
mayor  impunidad.    Casos  aún  más  graves  suceden  en  el  mue=^ 
y  dársena,  como  el  alevoso  conato  de  asesinato  que  denuncii^ 
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mismo  al  señor  Juez  de  primera  instancia,  el  22  de  marzo  de  este 
año,  hecho  que  ha  quedado  impune. 

Sería  muy  larpjo  enumerar  los  robos  y  abusos  que  se  cometen 
en  el  lugar  á  que  me  refiero.  Basta  imponerse  de  lo  que  relata 
sobre  la  materia,  casi  diariamente,  la  prensa  más  autorizada  del 
país,  para  convencerse  de  la  inmunidad  de  que  gozan  los  cul- 
pables. 

Los  buques  extranjeros  que  entran  á  un  puerto  del  Perú,  des- 
pués de  haber  cumplido  con  los  reglamentos  del  país,  tienen  el 
derecho  de  exigir  completo  amparo  de  parte  de  las  autoridades^ 
á  fin  de  que  sus  operaciones  no  sean  interrumpidas;  pero  el  es- 
tado de  cosas  actual  pone  en  peligro  la  vida  de  los  tripulantes^ 
y  los  valiosos  intereses  de  los  armadores  y  negociantes. 

Varias  veces  he  hecho  representaciones  para  conseguir  que  se 
remediara  á  mal  tan  hondo  é  incalificable;  pero  inútilmente.  Por 
consiguiente  ya  es  mi  deber  ineludible  protestar  del  modo  más 
enérgico  contra  la  tolerancia  de  los  atentados  á  que  he  aludido, 
hacer  responsable  á  quien  corresponde  por  los  lamentables  suce- 
sos que  pueden  tener  lugar,  y  poner  el  asunto  en  manos  del  Mi- 
nistro de  S.  M.  B.  en  Lima,  para  que  tome  las  medidas  que  juz- 
gue más  convenientes. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  señor  Prefecto,  para  ofrecer  á  U. 
S.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

Alfredo  SL  John. 

11  Señor  Coronel  don  Pedro  Ugarteche,  Prefecto  del  Callao  etc.,  eta 


íinüterio  de  Relaciones  Exteriores. 

lúm.  22. 

Limüf  27  de  mayo  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Por  la  adjunta  copia  del  oficio  que  me  ha  dirigido  el  señor  M¡- 
dstro  de  Gobierno,  con  fecha  20  del  corriente,  vendrá  V.  S.  EL 
■n  conocimiento  de  que  existe  el  serio  propósito  de  aumentar  la 
Jerza  de  policía  del  Callao  para  impedir  los  desórdenes  entre  los 
cipulantes  de  buques   ingleses   y  los  trabajadores  del   dársena. 
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orñf¿úsAo  á  1&  Prefectan  de!  Callao  que  gcnft*  desfe 
hB€gf>i  a^STA  rií^hLZsdk  cr>n  el  núsmo  olijeta. 

Áprv>Teefy>  la  ap^^tomdad  pan  renoTane.  señe»'  Sfmistroy  las 
wegand^áfís  de  mi  máa  diatingnida  ccnuidefacióa. 

i^í^db  Oma. 

ni  iMmorable  neñor  Willíam  Nelthorpe  Beaoclerk,  Miiiktio 
dente  de  fo  Majestad  Británica. 


Mkdsíerío  de  Oobiemo. 
Náinero  275. 


Lima^  21  de  Mayo  de-lOOL 


Befior  Ministro  de  Estado  en  al  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Eq  respnesta  al  estimable  oficio  de  US.,  de  11  del  actual,  cúm- 
pleme expresarle  que  el  gobierno  se  preocupa  seriamente  de  au- 
nentar  la  fuerza  de  policía  del  Callao,  con  el  fin  de  evitar  los 
desórdenes  que  se  originan  entre  los  tripulantes  de  los  buques 
ingleses  y  los  trabajadores  del  dársena,  y  que  mientras  se  provee 
á  esa  necf^ida^l,  se  ha  ordenado  á  la  Prefectura  del  Callao,  para 
prevenir  aquellos  desórdenes,  que  dicte  las  medidas  de  vigilancia 
más  eficaces 

Dígolo  á  US.  en  respuesta  á  su  estimable  oficio  de  11  del  ac- 
foal  referente  á  dicho  asunto. 

Dios  guarde  á  US. 

E,  Zapata. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  25. 

Limaf  98  de  Mayo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Con  la  copia  de  la  comunicación  del  cónsul  general  de  S.  M. 
Bw  en  el  Callao  á  que  se  refiere,  he  recibido  la  nota  de  US.  H., 
número  18,  focha  22  del  actual,  relativa  á  los  desórdenes  que 
ccarren  d  bordo  de  buques  iugV^a^a  ^u  dielvo  puerto. 
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Abrigando  la  persuasión  de  que  hay  de  parte  de  las  autorida- 
les  locales  la  voluntad  de  impedir  hechos  de  tal  naturaleza,  y 
itribuyendo,  por  lo  mismo,  su  repetición  á  especiales  circunstan- 
das  que,  sin  duda,  hacen  excepcionalmente  poco  eficaz  su  vigilan- 
íia  y  actitud  preventiva  ó  represora,  me  dirijo,  en  la  fecha,  á  los 
ninistros  de  gobierno  y  de  guerra,  para  que,  según  lo  expresé  á 
JS-  H.  en  reciente  entrevista,  adopten,  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones, las  medidas  necesarias,  á  fin  de  que  los  indicados  de- 
órdenes no  se  renueven,  ó  tengan,  en  caso  contrario,  la  sanción 
>enal  qne  corresponde. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las 
eguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma, 

W  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Extei'iores. 

Número  26. 

Limüy  8  de  Junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Por  la  copia  auténtica  del  oficio  del  señor  Ministro  de  Gobier- 
o,  que  acompaño  á  la  presente,  vendrá  US.  H.  en  conocimiento 
e  que,  con  fecha  5,  se  dirigió  el  despacho  que  se  halla  á  cargo 
6  dicho  funcionario,  á  la  prefectura  del  Callao,  reiterándole  la 
rden  de  que  dicte  las  providencias  necesarias  para  impedir  los 
esórdenes  á  bordo  de  los  buques  ingleses  en  aguas  del  mencio- 
ado  puerto. 

Renuévele,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
aida  consideración. 

Felipe  de  Otraa. 

l1  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Tomo  vm  S^ 


-i 
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Ministerio  de  Gobierno. 
Número  283. 


Lima,  5  de  Junio  de  1901. 


Señor  Ministro  de  Estado  eu  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Acuso  recibo  á  U^.  de  su  oficio,  fecha  28  de  Mayo  último,  refe- 
rente á  los  desórdenes  que  siguen  ocurriendo  á  bordo  de  .los  bu- 
ques ingleses  en  aguas  del  puerto  del  Callao;  y,  en  respuesta, 
cúmpleme  manifestarle  que,  en  la  fecha,  este  despacho  ha  oficia- 
do al  Prefecto  de  dicho  puerto,  reiterándole  dicte  las  providen- 
cias necesarias  para  evitar  aquellos  desórdenes. 

Dios  guarde  á  US. 

E.  Zapata. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  30. 

lAma,  19  de  Julio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Me  es  grato  remitir,  adjunta  á  US.  H.,  copia  auténtica  del  oficio 
que  me  ha  dirigido,  con  fecha  25  de  Junio  último,  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  je  ha  trascrito  el  informt 
de  la  comandancia  principal  de  las  milicias  navales  sobre  los 
desórdenes  que  ocurren  entre  los  tripulantes  de  los  buques  in- 
gleses que  arriban  al  Callao  y  los  trabajadores  del  dársena. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle,  señor  Ministro,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 


Al  honorable  señor  William  Neltliorpe  Beauclerk,   Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


I 

4 
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Ministerio  de  Cl 'ierra  y  Marina. 

Número  72. 

Lima,  25  de  Junio  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

En  vista  del  ofurio  de  US.,  número  32,  fecha  28'del  mes  próxi- 
mo pasado,  referente  á  la  nota  dirigida  á  US.  por  el  señor  5linis- 
tro  de  S.  M.  B.,  con  motivo  de  los  desórdenes  que  ocurren  entre 
los  tripulantes  de  los  buques  ingleses  que  arriban  al  Callao  y  los 
trabajadores  de  la  dársena,  este  Despacho  pidió  informe  á  la  co- 
mandancia princi{)al  de  las  milicias  navales,  la  cual  lo  ha  emi- 
tido en  los  términos  siguientes: 

«Señor  Director: — Las  causas  que  originan  los  desórdenes  en 
la  dársena  de  este  puerto,  entre  los  jornaleros  y  las  tripulaciones 
de  los  vapores,  se  deben  á  la  intemperancia  de  estas  y  á  la  falta 
de  organización  conveniente  en  aquellos.  Para  impedir  losavan- 
ces  de  los  tripulantes  de  los  vapores,  me  he  dirigido  á  los  cónsu- 
les respectivo.*,  á  fin  de  que  recomienden  á  los  capitanes  ejerzan 
con  sus  subordinados  la  debida  vigilancia.  En  cuanto  a  los  jor- 
naleros, esta  capitanía  conceptúa  que  la  medida  eficaz  consisti- 
ría en  no  emplear  para  los  trabajos  en  la  dársena  y  la  bahía 
sino  á  individuos  matriculados,  conforme  lo  dispone  el  artículo 
600  del  código  naval,  dando  á  estos  la  organización  por  gremios 
en  la  forma  que  establece  el  título  5"  del  reglamento  de  capita- 
nías vigente.  Para  llevar  á  la  práctica  la  indicada  medida,  bas- 
taría un  acuerdo  con  los  señores,  gerente  de  la  empresa  del  dár- 
sena, agentes  de  las  compañías  de  vapores  y  pretidente  deja 
cámara  de  comercio  de  este  puerto.  El  proyecto  de  reglamento 
que,  en  este  orden,  llegare  á  formularse,  sería  sometido  á  conoci- 
miento del  Supremo  Gobierno  para  su  aprubrción.  Mehej>ermi- 
tido  emitir  esta  idea,  porque  ya  so  ha  tratado  este  asunto  con 
acuerdo  del  señor  Prefecto  de  la  provincia  y  de  h  s  referidos  se- 
ñores, encontrándose  todos  ellos  animados  de  los  mejores  propó- 
8ito3  para  extirpar  de  una  vez,  no  sólo  los  desórdenes,  sino  tam- 
bién las  huelgas.  También  considero  oportuno  el  que  se  resta- 
blezca, bajo  las  órdenes  de  esta  capitanía,  la  guardia  que  pres- 
cribe la  orden  de  6  de  Febrero  de  1845,  á  ñn  de  ejercer  la  ma- 
ror  vigilancia.  Con  lo  expuesto,  dejo  cumplido  el  anterior  de- 
creto de  US.— Callao,  18  de  Junio  de  1901.— Señor  Director.— 
^uan  José  Raygada.» 


—  ^2  — 
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hinisterio  de  Relaciones  Exterior  es. 

Número  28. 

Lima,  19  de  Junio  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  participar  á  US.  H.  que,  eu  la  fech?*,  se  ha 
trascrito  por  este  Ministerio  al  de  marina  la  nota  de  US.  H.  fecha 
11  del  actual,  á  fiu  de  que  remita  copia  de  todas  las  disposicio- 
nes vigentes  en  esta  república,  relativas  al  empleo  de  marineros 
de  distintas  nacionalidades  eñ  buques  mercantes  peruanos,  y 
también  el  de  aprendices  en  los  mismos  buques. 

Trasmitiré  á  US.  H.  el  texto  de  tales  disposiciones  en  cuanto 
lleguen  á  este  ministerio. 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Felipe  de  Oima. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Ro- 
sidente  de  Su  Majestad  Británica. 


Mmiderio  de  Relaciouee  Exteriores, 

Número  23. 

lÁmaj  8  de  Agosto  de  1901. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

Con  referencia  á  la  nota  en  que  se  sirvió  US.  solicitar  de  esto 
ministerio  datos  acerca  del  embarqut  de  marineros  en  buques 
mercantes,  y  de  la  existencia  de  un  reglamento  naeional  refere  nte 
á  aprendices,  tengo  el  agrado  de  remitirle  anexa  copia  auténtica 
del  oficio  que  me  ha  dirigido,  con  fecha  23  de  Julio  último,  el 
señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  en  el  cual  se  han  consignado 
dichos  datos. 

Renuévole,  señor  Encargado  de  Negocios,  en  esta  oportunidad, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

lelipe  de  Osma, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 
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COPIA. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Número  93. 

Lima,  29  de  Julio  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Est^ido  en  el  Despacho  de  Relaciones  ExU- 
riores. 

He  recibido  el  oficio  de  US.,  número  45,  de  28  de  Junio  últi- 
mo, trascriptorio  del  que  le  pasó  el  Ministro  Residente  de  8.  M. 
británica,  sobre  embarque  de  marineros  en  buques  mercantes,  y 
si  existe  algún  reglamento  referente  á  aprendices. 

En  contestación,  cúmpleme  decir  á  US.  lo  siguiente: 

El  código  de  la  marina  mercante  y  reglamento  de  capitanías 
de  los  puertos  de  la  república,  en  los  artículos  333  y  334,  per- 
ceptúa,  que  la  tripulación  de  los  buques  mercantes  nacionales  se 
compondrá,  cuando  menos,  de  una  quinta  parte  de  individuos 
nacidos  en  el  territorio  de  la  república  ó  nacionalizados;  [ludien- 
do formar  parte  de  la  tripulación  legal  que  prescribe  el  artículo 
anterior,  todo  marinero  extranjero  que  haya  servido  en  la  mari- 
na de  guerra,  durante  dos  años,  con  ^al  que  no  hubiese  sido  ex- 
pulsado por  mala  conducta. 

Así  mismo,  determinan  los  artículos  184 *y  185,  que  los  capi- 
tanes de  los  puertos  prohiban  que  los  de  los  buques  mercantes 
nacionales,  embarquen,  para  la  dotación  de  su  naves,  menores  de 
quince  años.  En  caso  de  infracción,  serán  sometidos  á  juicio,  á 
menos  que  se  haya  procedido  con  arreglo  al  artículo  siguiente, 
que  dice:  para  permitir  el  embarque  de  dichos  menores  de  quince 
años,  los  capitanes  de  los  puertos  exigirán  por  escrito  el  consen- 
timiento de  sus  padres  ó  guardadores. 

En  cuanto  al  empleo  de  aprendices  en  los  buques  mercantes 
nacionales,  nada  so  ha  dispuesto  al  respecto,  lo  que  indudable- 
mente deberá  ser  considerado  cuando  exista  una  ley  de  navega- 
ción, que  si  alguna  voz  ha  estado  en  estudio,  no  ha  llegado  á  ser 
sancionada  todavía. 

Estos  son  todos  los  datos  que  sobre  el  particular  puedo  tras- 
mitir á  US. 

Dios  guarde  á  US. 

Agustin  lovar. 
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DERECHOS  DE  AUTOR. — 1901. 


(tkaducción.) 


Legacioyi  Británica, 

Número  8. 
Señor  Ministro: 


Lima,  21  de  Febrero  de  1901. 


Deseando  el  gabierno  de  S.  M.  B.  tener  conocimiento  de  la  ley 
que  trata  de  los  derechos  de  autor,  así  como  de  la  extensión  de 
los  mismos  derechos  internacionales  en  el  Perú,  tengo  el  honor 
de  suplicar  á  V.  E.  se  sirva  proporcionarme  la  información  nece- 
saria al  respecto,  á  fin  de  po  lerla  comunicar  á  mi  gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  BcancltrL 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

Número  9. 

Lima,  12  de  Marzo  de  1901. 
Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  Tvícicir  la  nota  de  US.  H.  número  8,  de 
21  de  Febrero  último,  en  la  cual  me  expresa  el  deseo  manifesta- 
do por  su  gobierno  de  conocer  la  ley  peruana  vigente  sobre  de- 
rechos de  autor,  así  como  la  extensión  de  los  mismos  derechos  en 
las  relaciones  exteriores  de  la  república. 

Me  es  grato  satisfacer  ese  deseo  remitiendo  adjunta  á  US.  H. 
copia  auténtica  de  la  ley  de  31  de  Octubre  de  1849,  que  recono- 
ce y  proteje  en  el  Perú  el  derecho  de  propiedad  intelectual. 

En  el  orden  externo,  sólo  obliga  al  Perú  el  tratado  sobre  pro- 
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piedad  literaria  y  artística  que  se  celebró  en  el  congreso  interna- 
cional de  Montevideo,  en   1889. 

Por  nota  de  5  de  Junio  de  1900,  esta  cancillería  afirmó,  en. 
respuesta  á  dos  comunicaciones  de  la  legación  argentina  en  Limia, 
referentes  á  la  adhesión  de  España  é   Italia  al  mencionado  pacto 
de  Montevideo  de  11  de  Junio  de  1889,  <iue  no  podía,  por  sa 
parte,  aceptar  dicha  adhesión,  pues  al  ratificar  los  tratados  de 
Montevideo  estableció,  por  suprema  resolución  de  17  de  Junio 
de  1890,  que  no  aceptaría  la  de  las  naciones  que  no  fueron  invi- 
tadas al  congreso  en  la  misma  forma  que  la  de  aquellas  que, 
habiéndolo  sido,  no  concurjrieron  á  sus  deliberaciones,  c€iso  en  el 
cual  se  hallaban  España  y  Italia. 

La  legación  de  Francia  en  Lima  comunicó  también  poste^io^ 
mente  á  este  ministerio,  por  nota  de  18  de  Octubre  de  1900,  que 
la  adhesión  de  su  gobierno  al  referido  pacto,  aceptada  hasta  en- 
tonces, únicamente  por  la  República  Argentina,  lo  habia  sido 
por  el  Paraguay,  y  se  le  contestó  que,  á  ese  respecto,  el  Perú  m 
atenia  á  la  citada  resolución  suprema  de  1 7de  Junio  de  1890, 
que  en  copia  auténtica  acompañaba  á  la  respuesta. 

Juzgando  que  lo  expuesto  basta  para  que  el  gobierno  británi- 
co y  US.  H.  se  formen  idea  exacta  de  las  condiciones  actuales  de 
nuestra  legislación  en  la  materio,  aprovecho  la  oportunidad  para 
renovarle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distinguida 
consideración. 

Felipe  de  Owma. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


PAGO  DK   RKCLAMACIOKKS. — 1901. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Número  2. 

JWma,  28  de  Mnero  de  1901. 

Señor  Encargado  de  Negocios: 

El  habilitado  de  este  Ministerio,  señor  don  Manuel  A.  San 
Juan,  entregará  á  US.,  con  la  presente  nota,  un  cheque  al  porta- 
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dor,  número  423,651,  girado  por  el  Tesoro  Público  contra  el 
Banco  del  Perú  y  Londres,  por  la  suma  de  cinco  mil  quinientos 
noventa  y  ocho  soles  novonta  y  siete  centavos  (S/,  5,598  97)  que 
se  descompone  así: 

4,765  soles  63  centavos,  importe  del  saldo  que  mi  gobierno 
adeudaba  á  los  reclamantes  británicos,  en  virtud  del  arreglo 
aceptado  por  esa  legación,  según  consta  en  su  nota  de  20  de 
Enero  de  1899. 

Y  833  soles  3 i  centavos,  cantidad  á  que  asciende  el  último 
tercio  Ak\  la  reclamación  Grundy. 

Reiteróle,  señor  Encargado  de  Neojocios,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración. 

Felipe  de  Osma. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majes- 
tad Británica. 


Xeyadón  Británica, 
Número  5. 

Señor  Ministro: 


Lima,  7  de  Febrero  de  1901. 


Tengo  el  honor  de  avisar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  nota  del  28 
próximo  pasado,  cubriendo  un  cheque  i)or  S/.  5,598  97,  como 
cancelación  final  de  l*is  reclamaciones  británicas  provenientes  de 
la  última  guerra  civil. 

Del  examen  del  estado  de  las  reclamaciones,  en  que  aparecen 
las  cantidades  recibidas  á  cuenta,  noto  que  V.  E.  me  ha  remitido 
un  excedente  de  S/.  300  49  sobre  la  suma  requerida  para  la 
liquidación  de  las  reclamaciones,  por  cuya  suma  incluyo  hoy  á 
V.  E.  un  cheque  pagadero  á  su  orden. 

Satisfactorio  me  es  expresar  la  seguridad  de  que  al  gobierno 
de  S.  M.  le  será  muy  grato  saber  que  las  reclamaciones  en  cues- 
tión han  sido  finalmente  satisfechas. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dodes  de  mi  más  alta  consideración. 

Áljr¿d  St.  John. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Felipe  de  Osma,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 
TbMO  Ym  83 
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Peruvian  Stigar  Estates  Company  Limited, 

Lima,  o  de  Diciembre  de  1899. 
Señor: 

Los  abajos  firmados  rogamos  á  usted  se  sirva  prestarnos  bu 
apoyo  en  la  reclamación  que  formulamos  contra  el  GoUerno 
Peruano,  bajo  las  circunstancias  siguientes: 

Bl  día  25  de  Octubre  último,  la  hacienda  de  «Tambo  Real» 
(Chimbóte),  perteneciente  á  la  Peruvian  Sugar  Estates  Compa- 
ny Ltd.,  sociedad  inglesa,  fué  asaltada  por  una  fuerza  armada, 
comandada  por  don  Abel  F.  Lomparte,  que  se  titulaba  coman- 
dante de  las  fuerzas  del  gobierno  del  doctor  Durand.  Aquel  ca- 
becilla impuso  á  la  hacienda  un  cupo  de  S.  5,000,  otorgando  el 
recibo  correspondiente;  mas,  de  esa  suma,  sólo  una  parte  fué 
entregada. 

Nuestra  pérdida  total  es  la  siguiente: 

Suma  entregada  S.^1,250 

Caballos  y  muías  de  la  pertenencia  de  la  hacienda:  5, 

áS.  120 »       600 

Caballos  de   propiedad   de  los  contratistas,  que   somos 

responsables:  2,  á  S.  120 »       240 

Gastos   de  la   hacienda  en  jornales,  etc.,   durante   dos 

días  de  trabajo  perdidos »    2,000 

Total S.  4,090 

Reclamamos  esta  cantidad  del  Gobierno  peruano,  haciéndole, 
además,  responsable  por  el  mantenimiento  del  orden. 

A  fin  de  probar  la  legitimidad  de  nuestra  reclamación,  in- 
cluimos los  documentos  siguientes: 

I — Carta  original  de  Lomparte  al  administrador  de  la  hacien- 
da, ordenándole  que  entregue  armas,  caballos  y  haga  hacer 
lanzas. 

II — Respuesta  del  administrador. 

III — Recibo  original  de  Lomparte  por  S.  6,000. 

IV — Carta  del  administrador  al  gobernador  del  distrito. 

Y — Respuesta  del  último,  en  que  reconoce  ser  cierto  que  las 
▼arias  cosas  indicadas,  habían  sido  tomadas  por  Lomparte. 

VI — Carta  del  administrador  á  la  comisaría  rural,  y  la  res- 
PUfsta. 

Vil — Carta  del  administrador  á  la  empresa  del  ferrocarril, 
referente  á  la  paralización  del  trabajo. 


—  659  — 

VIII — Respuesta  de  la  empresa. 

ÍJn  la  esperanza  de  que  las  pruebas  enumeradas  le  servirán 
k  usted  para  establecer  la  justicia  de  nuestra  reclamación,  noa 
suscribimos  de  usted,  obedientes  servidores. 

Pp.  la  Peruvian  Suger  Estates  Company  Limited. 

R.  J.  Campbell. 
W.  N.  Beauclerk,  Esq.,  etc.,  etc.,  etc. 


DOCUMKNTOS  CONSULARES — 1901 

Ltgacibn  Británica,  ^ 

Jíí  26. 

Limüy  Agodo  8  dt  1901. 

Señor  Ministro: 

Tetígo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E  á  un  asunto 
<le  alguna  importancia  para  los  comerciantes  ingleses  que  en- 
TÍan  carbón  de  piedra  á  la  costa  del  Pacífico. 

Como  no  siempre  es  posible  saber  de  antemano  cual  será  el 
puerto  final  de  descarga  de  los  buques  cargados  de  carbón  que 
se  envían  á  la  costa  del  Pacífico,  para  el  uso  exclusivo  de  la 
compañía  de  vapores,  desde  que  el  destino  final  depende  fre- 
cuentemente de  las  necesidades  de  los  vapores  quo  trafican  en 
esta  costa,  se  hace  á  veces  necesario  que  tales  buques  ocurran 
por  órdenes  á  algún  puerto  de  la  costa  del  Pacífico,  antes  de  di- 
rigirse al  puerto  final  de  su  descarga.  Como  puedo  suceder  que 
alguno  de  los  buques  carboneros  aludidos,  tenga  eventual  mente 
que  venir  á  un  puerto  peruano,  los  comeroiantes  ingleses  que 
trafican  en  carbón  desearían  se  les  })ermitiese,  en  tal  caso,  pagar 
los  derechos  consulares  correspondientes  al  Cónsul  peruano  en 
el  puerto  donde  el  buque  llegue  por  órdenes  finales  ó  á  su  arri- 
bada en  este  país. 

Los  derechos  consulares  que  se  hacen  efectivos  en  el  puerto  do 
embarque  de  la  carga,  bajo  la  simple  suposición  de  que  el  bu- 
que puede  ser  eventualmente  enviado  á  un  puerto  peruano,  es 
un  gasto  oneroso  si  el  cargamento  no   viene   á   este   pa/s,    visto 
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insulares,,  como  si  el  carbón  ge  destinara  al  Perú,  resulta 
•s  que  ha  sido  desembarcado  en  puerto  chileno, 
nina  US.  indicando  que  la  medida  que  propone,  ó  sea 
)  <le  derechos  consulares  en  las  aduanas,  permite  conci- 
3  intereses  de  aquellos  comerciantes  y  los  del  servicio  pu- 
e  nuestro  país. 

le  luego,  encuentro  atendibles  las  razones  expuestas,  y,  á 
cierto  que  nuestros  intereses  no  sufrirían  perjuicios,  ya 
ficara  el  abono  de  dichos  derechos  en  las  oficinas  consu- 
en  las  aduanas;  pero  debo  tomar  además  en  considera- 
►  que  preceptúa  el  reglamento  consular  peruano,  porque 
08  en  que  aquel  abono  puede  hacerse  en  las  aduanas,  son 
icretoí^  y  determinados  que  no  permiten  dar  cabida  al  que 
opone. 

zmente  miro  como  posible  otro  medio  que  consigue  el  que 
rrogue  daño  alguno  al  comercio  inglés,  y,  al  mismo  tiem- 
va  de  infracción  á  nuestras  leyes  consulares.  Las  naves 
ítoras  de  carbón  pueden  no  declarar  el  lugar  del  destino 
neroadería  con  lo  que  evitarían  el  pago  de  derechos  en  los 
ados;  quedando  así  libre  de  hacer  el  desembarque  en 
3  ([ue  no  sean  nuestros;  pero  si  resuelven  después  dirigirse 
íi,  deberán  detenerse  en  algún  puerto  para  proveerse  allí, 
Q  cónsul  nuestro,  de  los  documentos   consulares  que  la  ley 

)  esta  forma  se  logra  que  los  citados  comerciantes  no  pa- 
lerechos  cuando  el  carbón  no  ha  llega<lo  á  desembarcar- 
ú  Perú,  y,  á  la  vez,  que,  cuando  lo  hagan,  vengan  provis- 
los  documentos  que  el  reglamento  consular  señala. 

0  sí  añadir  que  esto  sólo  se  aplicará  al  caso  del  carbón 
ene  para  el  nso  exclusivo  de  las  compañías  de  vapores, 
ido  fuera  de  la  citada  medida  el  que  se  destine   al  consu- 

1  Perú. 

'ondo  conveniente  determinar  con  toda  precisión    y    clari- 
presente  cuestión,    estimo   necesario   fijar   las   siguientes 
siones: 

el  carbón  que  so  despacha,  declarándose  que   se   envía   al 
abonará  derechos  consulares   cualquiera   que   sea   el   uso 
le  dé; 

)uede  no  declararse  el  lugar  del  destino;  pero  si  después  se 
re  enviarlo  al  Perú,  será  preciso  que  se  tomen  en  un  puer- 
ca njero  los  respectivos  documentos  consulares,  no  siendo 
ido  que  el  abono  de  estos  derechos  se  verifique  en  las 
as;  y 
ja  disposición  anterior  sólo  es  aplicable  al  carbón   que   se 
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destina  al  uso  exclusivo  de  las  compañías  de  vapores  y  buqua 
de  guerra  ingleses. 

Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  poner  en  conocimiento 
de  US  la  resolución  adoptada  por  esta  cancillería  ©n  la  recla- 
mación de  la  Compañía  de  Vapores,  relativa  á  la  devolución  de 
£  30-9-8  de  derechos  consulares,  pagados  por  un  cargamento 
de  carbón  á  nuestro  Cónsul  en  Cardiff.  Se  ha  resuelto 
devolver  á  dicha  compañía  la  cantidad  reclamada;  pero 
atendiendo  sólo  al  carácter  excepcional  en  que  se' encontró  aquel 
cargamento,  y  quedando  entendido,  por  tanto,  que  no  podrá 
considerarse  como  norma  para  ningún  caso  que  se  presente  en 
lo  sucesivo. 

Me  es  grato  renovarle,  con  este  motivo,   señor   Encargado  de 
Negocios,  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideracióii. 

Felipe  de  Osma, 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado   de   Negocios  de   la  Gran 
Bretaña. 


Legaci&ti  Británica, 

N?32. 

Jjima,  7  de  Octubre  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  del  oficio  de  27  de 
agosto  último,  N?  35,  de  ese  despacho  de  V.  E.,  referente  á  qw** 
no  se  paguen  los  derechos  consulares  en  los  puertos  de  embar- 
que por  los  buques  que  se  despachan  para  la  costa  del  Pacífico, 
con  carbón  para  el  uso  exclusivo  de  las  compañías  inglesas  de 
vapores  v  los  buques  de  guerra. 

Doy  a  V.  E.  las  debidas  gracias  por  la  cortéz  acogida  acorda- 
da por  el  Ciobierno  peruano  á  las  representaciones  de  esta  I> 
gación  sobre  el  particular,  lo  cual  me  apresuraré  á  conuinicíirle 
al  Gobierno  de  Su  Majestad  y  á  los  interesados  en  el  asunto. 

Debo  igualmente  expresar  á  V.  E.  mi  agradecimiento  por  1» 
resolución  adoptada  de  devolver  las  £  30-9-8  pagadas  por  el  bo- 
que «Pass  of  Branderi»  sobre  un  cargamento  de  carbón  de  Ca^ 
diíf,  como  un  caso  excepcional  y  que,   por  ningún  motivo  debe 
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asiderarse  como  un  precedente,  y  agredeceré  á  V.  E.  se  dig- 
DQitirrae  la  expresada  suma,  á  fin  de,  á  mi  vez,  trasmitirla  á 
madores  interesados. 

rovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.    las   segun- 
de mi  mas  alta  consideración. 

W.  Beaucklerk. 

cerno,  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana,  Ministro  de 
aciones  Exteriores, 


krio  de  Relacionse  Eteriores. 


Lima,  16  de  Octubre  de  1902. 
Señor  Ministro: 

f »  r 

I  referencia  á  la  nota  de  US.  H.,  N?  32,  fecha  7  del  actual, 
el  agrado  de  remitirle  adjunto  un  cheque  NV  572,119,  gi- 
^or  el  tesoro  público,  cuyo  importe  de  S.  304  82,  equivale 
ibio  del  día,  á  la  suma  de  £  30.9.8,  pagada  por  el  barco 
of  Brander»,  sobre  un  cargamento  de  carbón  de  Cardiff. 
mévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
consideraóión. 

Cesáeo  Chacaltana. 

Dnorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Ro- 
3nte  de  la  Gran  Bretaña. 


DERECHOS  DK  IMPORTACIÓN  EN    CHINA. — 1901 

i6n  Británica. 

'.  Li7na,  Setiembre  13  de  1901. 

Señor  Ministro: 

go  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  do   confor- 
con  instrucciones  telegráficas  que  he  recibido  del  pcini^t 
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i 

secretario  de  estado  de  S.  M.  en  el  despacho   de  relaciones  exte- 
riores, señor  marqués  de  Lansdowne,  que   el  7  de   los   corrientes 
firmó  un  protocolo  con  el  gobierno  de  laCliina,  por  el  cual  serán     í 
aumentados  los  derechos  de  importación  de  aquel  imperio   hasta     ] 
el  5  °Iq,  dos  meses  después  de  la  expresada  fecha,  quedando  abo- 
lida la  lista  de  los  artículos   libres   de   derechos   (free    list),  con     j 
excepción  do  los  cereales,  arroz  y  harina.  I 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.   las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

^  • 

W.  Beauclerk, 

Al  Excmo.  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltaua»  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

N9  37. 

Límaf  Setiembre  14  </e  1901. 

Señor  Ministro: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  contestación  de  US.  H.,  N?  29, 
fecha  13  de  los  corrientes,  por  la*cual  se  sirve  participarme,  en 
cumplimiento  de  instruccciones  telegráficas  del  primer  Secreta- 
rio de  Eftado  de  Su  Majestad  en  el  despacho  de  Relaciones  Ex- 
teriores, señor  marqués  de  Lansdwone,  que  el  7  del  actual  se  ha 
firmado  un  protocolo  con  el  gobierno  de  la  China,  eu  virtud  del 
cual  se  elevarán  hasta  el  5  por  ciento  los  derechos  de  importa- 
ción en  dicho  Imperio,  dos  meses  después  de  la  expresada  fecha; 
quedando  abolida  la  lista  de  derechos  libres,  con  excepción  de 
los  cereales,  arroz  y  harina. 

Al  tomar  nota  del  hecho  á  que  se  refiere  la  mencionada  .  co- 
municación de  US.  H.,  me  es  grato  renovarle  las  seguridades  de 
mi  más  distinguida  consideración. 

Cesáreo  Chacaltana. 

Al  honorable  señor  William  Neltorphorpe   Beauclerk,   Ministro 
residente  d<j  la  Gran  Bretaña. 


—  665  — 


EáTACIONKS  DE  SALUDOS. — 1901. 


Legación  Británica, 

N?  36. 

Lima,  Novicmlre  18  tU  1901. 

Señor  Ministro: 

Refiriéndome  á  mi  oficiode  5  de  Octubre  próximo  pasado 
tengo  el  lionor  de  participar  á  V.  E.  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha 
resuelto  establecer  una  batería  de  saludos  en  Wei  Hai  Woi 
]  China]. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk, 

A.1  Excmo.  señor  doctor  don    Cesáreo   Chacal  tana,    Ministro  de 
Relacioi.es  Exteriores. 


IfíniHerio  de  Relacionen  Exieriore$.  • 

fcí?  44. 

Lima,  Novierrbre  18  de  1901. 

Señor  Ministro: 

Tengo  la  honra  de  avisar  á  US.  H.  recibo  de  su  nota  N?  36, 
B3cha  de  hoy,  en  que  se  sirve  participarme  que  el  gobierno  de  su 
majestad  británica  ha  resuelto  establecer  una  batería  de  saludos 
sn  NVeiHai  Wei  [China]. 

Al  tomar  constancia  de  tal  resolución,  me  es  grato  renovar  4 
ÜS.  H.  las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida, 

Cesáreo  Chacaltana. 

SJ  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Resi- 
dente de  la  Gran  Bretaña. 

84 
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Legación  Británica. 

N?  30. 

Lima,  Octubre  o  dt  1901. 

Señor  Miaistro: 

Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  £.,  refiriéndome  á  la  doU 
de  esta  Legación  de  17  de  Febrero  de  1892,  N?.6,  que  Penden- 
nis  Cavile,  Falmouth,  Guemesey  (Fort  George)  y  Aldemey  haa 
dejado  de  ser  estaciones  de  salados  de  la  costa  británica  y  qoe» 
por  lo    tanto,    deben  ser  suprimidas  de  la  lista  tales  estaciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  EL  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerh. 

Al  Excmo.  señor  doctor  don   Cesáreo   Chacal  tana.    Ministro  de 
Relaciones  Exteriores 


.j 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriora. 

N?  38; 

Lima,  Octubre  7  de  1901. 

•  Señor  Ministro: 

lie  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  H.,  número  30i 
fecha  de  anteayer,  por  la  cual  se  ha  servido  poner  en  mi  conoci* 
miento,  con  referencia  á  su  anterior  de  17  de  Febrero  de  1892, 
número  6,  que  Pendennis  Castle,  Aldemey,  Falmouth  y  Gueme-. 
sey  (Fort  George)  han  dejado  de  ser  estaciones  de  saludo  de  la 
costa  británica,  y  que,  por  lo  tanto,  deben  ser  suprimidas  en  la 
lista  de  tales  estaciones. 

Se  ha  trascrito  por  este  Ministerio  al  de  Guerra  y  Marina  la 
comunicación  de  US.  H.  á  que  me  refiero,  para  los  fines  coúsi* 
guientes. 

Rctitérole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guida consideración. 

Cesáreo  Chacaltana. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  resi* 
dente  de  la  Gran  Bretaña. 
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MULTA    A   LA  POMPA  Sí  A  INGLESA    DE  VAPORES. — 1901. 

Legación  Británica, 

LÍTMO,  Novievihrc  12  de  1901. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  lionor  de  adjuntar  á  V.  E.,  para  sn  consideración,  la 
íopia  de  una  carta  y  de  sus  anexos  que  he  recibido  del  agente 
!e  la  Pacific  Steam  Navigation  Corapany,  del  Callao,  sobre  la 
imposición  de  una  multa  de  S/.  500  al  vapor  «Chile»,  por  acu- 
jársele  de  haber  violado  los  reglamentos  de  puerto  el  año  para- 
lo. Con  tal  motivo,  ruego  a  V.  E.  tenga  la  bondad  de  hacer  uso 
ie  su  influencia  para  con  el  señor  Ministro  de  Fomento,  á  efecto 
de  que  la  compañía  sea  tratada  con  toda  la  equidad  y  conside- 
ración posibles  en  este  asunto,  visto  lo  difícil  de  las  circunstan- 
cias que  en  él  se  presentan. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  K.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideracién. 

W.  Beaucleik. 

il  Excmo.  señor  doctor  don   Cesáreo   Chacaltaná,   Ministro    de 
Relaciones  Exteriores. 


The  Pacific  Steam  Navigation  Company. 

Callao,  Noviembre  V  de  1901. 
Señor  W.  N.  Beauclerk,  Ministro  de  S.  M.  Británica,  Lima. 
Señor: 

Refiriéndome  á  la  entrevista  que  tuve  el   honor  de  tener  con 
usted  ayer,  según  habíamos  convenido,   me  permito  hoy  ac^un- 
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tarle  copia  de  mi  nota  á  la  Junta  de  Sanidad  del  Callao,  con  fe- 
cha 24  de  Julio  de  1900,  referente  á  la  multa  de  S/.  1000  im- 
puesta al  vapor  «Chilew,  déla  que  hoy  esa  Junta  ha  rebajado 
S/.  500,  Dicha  nota  ha  sido  comunicada  por  la  Junta  del  Callao 
á  la  de  Lima,  cuyo  presidente  es  el  señor  Ministro   de  Fomento. 

Como  el  asunto  ha  sido  ampliamente  discutido  por  nosotros,  y 
usted  tuvo  conocimiento  de  él  desde  que  se  suscitó,  sólo  me  limi- 
taré á  llamar  su  atención  al  artículo  24  del  Reglamento  de  Sa- 
nidad. 

**  Artículo  24.  El  buque  que  oculte  durante  una  visita  algún 
"  pasajero  ó  animal  enfermo,  será  penado  con  una  multa  de 
**  cien  á  quinientos  soles  de  plata,  segiin  la  gravedad  del  caso,  á 
**  juicio  de  la  junta  de  sanidad/' 

Según  advertirá  usted  en  la  copia  de  la  nota  á  la  Junía  del 
Callao,  nosotros  fuimos  los  primeros  que  llamamos  la  atención 
del  médico  al  hecho  de  que  habían  enfermos  á  bordo  del  ChiU, 
lo  cual  está  muy  lejos  de  querer  ocultar  la  verdad,  y  la  multa 
solo  se  impone  cuando  hay  propósito  de  ocultar  la   enfermedad. 

En  cuanto  al  artículo  47  del  citado  reglamento,  su  texto  es  el 
siguiente: 

''Art.  47.  La  comisión  de  visitas  de  sanidad,  á  la  vista  del 
*'  buque  que  ha  izado  bandera  de  cuarentena,  se  constituirá  á 
*'  la  distancia  y  enviará  la  falúa  de  sanidad,  laque  será  recibida 
*'en  la  mitad  da  dicha  distancia  por  un  bote  del  buque,  á  quien 
«  la  comisión  entregará  el  pliego  de  preguntas  en  la  forma  anexa 
<<  bajo  el  número  1." 

Este  modo  de  recibir  un  vapor  no  fué  el   que  se  empleó  en   el 
caso  del  Chiles  y  nunca  ha  sucedido  con  ningún  otro   vapor;  sin 
embargo,  el  médico  del  puerto  del  Callao  se  quejaba   de   que   la 
gente  de  á  bordo  bajara  la  escala  para  inducirlo   á   que   subiese 
como  se  ha  referido  á  la  junta  de  sanidad  del  Callao.    El  hecho 
es  que  la  escala  se  baja  siempre  para  que  el  médico  de   á    bordo 
y  el  de  tierra  puedan  comunicarse  ^n  dificultad.  Todo  lo  que  el 
médico  de  puerto  tenía  que  hacer,  era,  si  las   cosas   no    nmrcha- 
ban  á  su  satisfacción,  ordenar  lo  conveniente  para  que  así   suce- 
diese. ¿Acaso  presentó  la  lista  de  preguntas  al  capitán  del  Chile, 
según  dispone  dicho  artículo  47.  ¡Nó!  ni  jamás  lo  ha  hecho  con 
ningún  vapor.  Por  consiguiente  es  casi  imposible  saber   lo   que 
el  médico  del  puerto  desee,  desde  que  él  no  procede  estrictamen- 
te con  arreglo  á  las  dispoeiciones  del  reglamento  de  sanidad. 

La  junta  de  sanidad  del  Callao  alega,  como  una  de  las  razo- 
nos  para  haber  multado  al  vapor,  el  que  en  lugar  de  un  médico 
diplomado  sólo  había  un  estudiante  de  medicina  á  bordo. 
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En  cuanto  á  esto  diré  que  no  ha  sido  posible  conseguir  un  mé- 
dico. 

El  reglamento  de  sanidad  no  exige  que  haya  un  médico  á 
bordo;  más  las  autoridades  insisten  en  afirmar  que  hay  un  de- 
creto que  así  lo  dispone;  sin  embargo,  no  pueden  citar  la  fecha 
ni  exhibir  copia  del  mismo. 

Agregaré  que  he  hablado  con  3,  E.  el  Presidente  Rom  iña  y 
con  el  señor  Ministro  de  Fomento  con  respecto  á  lo  que  dejo  ex- 
puesto; pero  confío  en  que  logrará  usted  que  se  arregle  esta 
cuestión  mediante  su  valiosa  influencia. 

Tengo  el  honor  de  suscribirme  de  usted  obediente  servidor. 

J.  W.  Pearson. 


(copía) 
Señor  Prefecto: 

J.  W.  Peai-son,  gerente  de  la  compañía  inglesa  de  vapores, 
«nte  US.,  con  la  debido  consideración,  expongo:  que  reclamo,  y 
^n  caso  necesario  apelo,  de  la  resolución  adóptala  por  la  junta 
^e  sanidad  de  este  puerto,  imponiendo  á  la  compañía  una  mul- 
ato de  un  mil  soles  por  no  encontrar  fundado  ninguno  de  los 
cuatro  motivos  en  que  tal  resolución  se  apoya,  segün  la  comu- 
nicación de  US.,  de  19  del  presente,  como  paso  á  manifestarle. 

Es  cierto  el  hecho  de  que  el  vapor  Chile  llegó  sin  bandera 
amarilla.  Pero'  anique  el  reglamento  de  sanidad  imjMjne  esa 
obligación  á  los  vapores,  en  el  caso  del  Chile  ella  nunca  se  ha 
cumplido  en  la  forma  que  se  echa  ahora  de  menos,  por  acuerdo 
de  lod  mismos  médicos  de  este  puerto,  que  han  preferido  deci- 
dir ellos  mismos,  después  de  averiguar  lo  que  pasa,  si  debe  ó  no 
izarse  la  bandera  amarilla.  Es  este  un  hecho  notorio,  y  si  la 
Junta  de  sanidad  desea  que  se  adopte  una  práctica  diferente,  de- 
be notificarlo  así  á  la  compañía  y  no  comenzar  por  imponerle 
ana  multa. 

No  es  exacto  el  hecho  de  haber  penetrado  el  vapor  may  alen 
tro  en  el  puerto,  porque  quedó  media  milla  mas  allá  del  fondea- 
dero de  costumbre,  y  porque,  en  todo  caso,  la   autoridad    m  iríti- 
ma  pudo  hacerlo  retirar,  cosa  que  no  lo  hizo. 
La  falta  de  médico  diplomado  á  bordo,    proviene   de    que   no 
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habiendo  sido  posible  encontrar  nunca  personas  de  esta  clase 
que  quisieran  servir  en  los  vapores  y  sí  sólo  practicantes  próxi- 
mos á  recibirse,  las  autoridades  del  Callao,  por  vía  de  protección 
á  ¿stos  los  aceptaron,  á  fín  de  que  la  compañía  no  los  reempla- 
zara con  médicos  ingleses,  que  siempre  ha  estado  en  disposición 
de  traer. 

Una  prueba  de  que  no  hay  médicos  peruanos  que  quíeían 
servir  á  bordo,  es  el  hecho  conocido,  que  el  único  médico  perua- 
no que  se  prestó  á  embarcarse  en  el  Chiles  exigió  tres  rail  soles, 
siendo  así  que  su  salud  no  peligraba,  porque  es  persona  aclima- 
tada en  la  costa,  y  que  ha  pasado  ya  epidemias  de  fiebre  ama- 
rilla. 

Y  prueba  de  la  práctica  de  aceptar  á  los  bachilleres  es  la  nota 
de  la  prefectura,  fecha  26  de  junio  último  que  acompaño,  en  la 
que,  en  vez  de  imponer  pena  á  la  compañía,  se  le  previene  que 
en  adelante  tenga  médicos  diplomados;  prevención  que  la  com- 
pañía ha  atendido,  encargando  á  Europa  médicos  que  no  han  te- 
nido tiempo  de  llegar,  ya  que  I03  del  país  no  se  prestan. 

Finalmente,  es  inexacto  el  hecho  de  haberse  invitado  malicio- 
samente al  médico  titular  á  subir  al  vapor,  ocultando  el  estado 
sanitario  de  éste. 

Es  práctica,  en  todo  caso,  bajar  la  escala,  para  hablar  de  allí 
con  las  autoridades  que  vienen  desde  tierra,  porque  de  otro  mo- 
do es  muy  difícil  entenderse;  y  la  prueba  evidente  de  que  no  ha 
habido  en  la  compañía  el  ánimo  de  ocultar  el  estado  sanitjirío 
del  Ta|ior,  qs  que,  de.ide  que  éste  salió  de  Guayaquil  pusimos  en 
noticia  del  señor  Ministro  de  Fomento  la  existencia  de  enfer- 
mos sospechosos  á  bordo  por  medie  de  nuestro  agente  en  Lima, 
como  consta  de  la  comunicación  que,  en  copia  acompaño,  y  qu« 
iué  trascrita  á  dicho  señor  Ministro. 

Djbo  recordar  para  concluir,  que,  en  todo  caso,  segón  el  ar- 
tículo 24  del  reglamento  de  sanidad,  aún  en  el  caso  negado  de 
que  el  buque  hubiera  incurrido  en  la  falt>  q'i'^  «?o  !•  ntribuy^í, 
la  multa  no  había  podido  pasar  nunca  de  quinientos  soles. 

Ea  esta  virtul:— A  US.  suplico  que  teniendo   por   acompaña- 
das la  nota  original  y  la  opia  a  que  mj  ha  referido,  se  digne  re- 
cabar de  la  junta  de  sanidad  la  suspensión  de   la  malta   que  i*- 
iio¿  ha  impueálo,  y,  eii  axso  denegado,  remitir  el  asunto  á  la  au^ 
toridad  suprema,  en  virtud  de  la  apelación  qu^  interpongo. 

Callao,  24  de  Julio  de  1900. 

J.  W.  Pearéon, 
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Mmitterio  d$  Relaciones  Exteriores. 
N?43. 

Livia,  16  de  Noviembre  de  1901. 
Señor  Ministro; 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  US.  H.,  fecha  12  del 
presente,  relativa  á  la  multa  de  S.  500  impuesta  al  vapor  Chite 
por  acucársele  de  infracción  del  reglamento  de  sanidad  vigente 
en  la  república. 

Defiriendo  al  deseo  que  me  expresa  US.  H.,  se  ha  trascrito  di- 
cha Qota  al  señor  Ministro  de  Fomento,  quien  acordará  acerca 
<iel  asunto  que  mgtiva  este  trámite,  la  resolución  que  imponga 
la  equidad  y  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia,  sin  apar* 
^arse  de  la  consecuencia  con  la  actitud  que  siempre  ha  asumido 
va  circunstancias  análogas. 

.  Renuévole  al  señor  Ministro  las  seguridades  de   mi    más  día 
tínguida  consideración. 


.1 


Cesáreo  ChaeaUana. 


Al  honorable  señor  William  Nelthorpe   Beauclerk,  Ministro  Be- 
sidente  de  la  Gran  Bretaña. 


CORONACIÓN  DEL  RKY  EDUARDO  VII.— 1901 

Mmisierio  de  EeUmones  Exíeriores, 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  saluda  atenta- 
mente al  Honorable  señor  Ministro  Residente  de  la  Gian  Breta- 
fia,  7  tiene  á  honra  participarle  que,  en  cumplimiento  de  órde- 
nes de  esto  Cancillería,  asistirán  á  la  coronación  de  Su  Majestad 
el  Rej  Eduardo  VII,  con  el  carácter  de  comisionados  especiales, 
los  señores  Carlos  G.  Candamo  y  Eduardo  Lembcke,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  y  Cónsul  General 
del  Perú,  respectivamente,  ante  el  Gobierno  británico. 
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Cesáreo  Ghacaltana,  renueva,  en  esta  oportunidad,  al  sefior  Wí- 
lliam  Nelthorpe  Beauclerk,  las  seguridades  de  so*'  más  distiii- 
guida  consideración. 

Lima.  22  de  Diciembre  de  1901. 


Legación  Británica. 
»^2,' 

Lima,  16  de  Febrero  de  1902. 

SeñoR  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  remitir  &  V.  E.,  adjunta,  copia  de  la  procla- 
ma Jel  Rey,  mi  augusto  soberano,  por  la  cual,  la  fecha  de  su 
coronación  será  el  26  de  Junio  próximo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Cesa  reo  Chacaltana,   Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


Ministerio  de  Relacuynes  Mxterioree. 

Kúm.  3. 

Lima,  n  de  Febrero  de  1902. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  de  US.  H.,  N?  2, 
msí  como  copia  di  la  proclama  por  la  cual  Su  Majestad  el  Rey 
Edaardo  Vil  fija  su  corouaciotv  i^«lt«l  ^\  ^^  ^^  SxrcÁck  próximo. 
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... 

Api:oVecho  esta  oportunidad  para  renovarle, .  señor  Minis- 
trofl^  s^uridadeB  de  mi  más  distinguida  concddéración. 

Cesáreo  CliacaUana. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Béauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  la  Gran  Bretaña. 


Legación  Británica 

N?  9.  '  . 

Lima,  g  de  Mayo  de  IgOS. 

Señor  Ministro:  .     **^ 

Tengo  el  nonor  de  remitir  adjunta  á  V.  E.,  en  virtud  de 
instrucciones  del  primer  secretario  de  Su  ííajestad  en  el  despa- 
cho de  negocios  extranjeros,  el  grdfen  de  precedencia  que  se  ob- 
servará en  la  coronación  de  Su  Majestad,»  en  junio  próximo  en- 
trante. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  segu- 
ridad de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Béauclerk. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Cesáreo  Chacal  tana.  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 


Precedenciofen  la  atronacibn  del  rey 

• 

1.  Herederos   de  grandes  potencias.   (En  orden  de  consan- 
guinidad  respecto  de  sus  propios  soberanos.) 

2.  Príncipes  representantes  de  soberanos  de  grandes  poten- 
cias. (También  en  orden  de  consanguinidad.) 

3.  Herederos  de  reinos,  otras  potencias.    (En  orden  de  an- 
tigüedad de  reinos.) 

4.  Grandes  duques  soberanos. 
6.  Hijos  menores  de  reyes. 

6.  Príncipes  reales,  sin  ser  hijos  de  reyes. 

7.  Herederos  de  grandes  duques  y  duques  reinantes. 

8.  Embajadores,  enviado  del  papa,  &. 

S5 
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Mniastro  de  Relacionen  Exteriores, 

N?  13. 

Lima,  17  de  mayo  de  lg09. 

Señor  Ministro: 

He  recibido,  junto  con  la  atenta  comunicación  de  US.  H. 
fechada  el  9  de  los  corrientes,  el  anexo  relativo  al  orden  de  pre- 
cedencia que  se  observará  en  la  ceremonia  de  la  coronación  de 
Su  Majestad   el  Rey  Eduardo  VII. 

Renuévole,  señor  ministro,  las  seguridades  de  mi  distinguí» 
da  consideración. 

Cesáreo  Chucaltana. 

Al  honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  la  (üran  Bretaña. 


i 


TÍTULOS  DK    LA  CORONA — 1902 

Legñeión  Británica. 

Nt  4. 

lAma,  febrera  22  de  1qO€. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  al  presente  oficio,  para  conoci- 
miento del  gobierno  peruano,  la  copia  de  una  circular,  con  anexo, 
que  he  recibido  del  señor  marqués  Lansdowne,  siendo  dicho 
anexo  la  proclamación  de  Su  Majestad  el  Rey,  fechada  el  4  d» 
noviembre  último,  sobre  el  agregado  que,  de  hoy  en  adelante» 
llevarán  los  títulos  de  la  corona  imperial  del  reino  unido  y  sus 
dependencias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  la  seguri- 
dad de  mi  más  alta  consideración. 

AV.  Beauclerk, 

Al  Exorno,    señor  doctor  don  Cesáreo  Chacaltana,  Ministro  á% 
Relaciones  Exteriores. 
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(  TVaducción  de  circular ) 

Foreign  0§ice, 

Enero  IS  de  1902. 
Señor: 

Habiendo  el  rey,  mediante  una  proclamación  fechada  el  4 
de  noviembre  último,  declarado  su  propósito,  en  virtud  de  po- 
deres que  le  han  sido  conferidos  por  una  ley  dictada  por  el  par- 
lamento en  su  última  sesión,  de  agregar  4  los  títulos  que  hasta 
aquí  ha  usado  la  corona  imperial  del  reino  unido  y  sus  depen- 
dencias, las  palabras  y  de  los  dominios  británicos  allende  los  mor 
res,  después  de  las  palabras  «del  reino  Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é  Irlanda»;  de  orden  del  Rey  llevarán,  pues,  dicho  agregado 
todos  los  documentos  que,  de  hoy  en  adelante,  expida  este  des- 
pacho. Por  tanto,  el  gobierno  de  Su  Majestad  estima  convenien- 
te que  los  países  extranjeros  en  los  cuales  Su  Majestad  tiene  re- 
presentantes diplomáticos,  sean  oficialmente  informados  de  la 
la  voluntad  del  Rey,  á  este  respecto. 

Con  tal  motfvo,  remito  á  usted,  incluso,  para  conocimiento 
del  gobierno  del  estado  ante  el  cual  está  usted  acreditado,  un  es- 
tracto  de  la  London  Gazeüe  del  4  de  noviembre  último  con  la 
proclamación  del  rey  sobre  el  particular. 

Soy  de  usted,  con  la  mayor  consideración,  su  más  obedien- 
te servidor. 

Por  el  marqués  de  Lansdoirne. 

T,  H.  Villhrs. 


Ministerio  de  Relaciones  Extei'iores. 

N?  6. 

Lma,   26  de  Febrero  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  nota  de  US.  H.  fechada  el  22 
del  mes  en  cui*sü,  así  como  la  copia  de  la  circular  con  el  anexo 
impreso  á  que  se  refiere,  esto  es,  un  ejemplar  de  la  proclama  de 
Su  Majestad  el  Rey  Eduardo  VII,  de  4  de  noviembre  ultimo,  re- 
lativa al  agregado  que  en  lo  sucesivo  llevarán  los  títulos  d<i  l«. 
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corona  imperial  del  reino  unido  y  sus  »?ependencias.  Se  ha  to- 
mado nota  en  este  ministerio  de  este  agregado. 

Reiteróle,  señor  Ministro,   las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

Cesáreo  Chacaltana. 

Al  honorable  señor  Williara  Nelthorps  Beauclerk,  Ministro  de 
la  Gran  Bretaña. 


AORADECIMIKNTO     POR    SERVICIOS     EN     EL     INCENDIO    DEL  BUQUE 

INGLÉS    «BAKUIN* — 1902 


Legación  de  la  Gran  Bretaña, 

N?  19.  *      . 

Lima,  Setienihre  Í2  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  expresar  á  V.  E.  mis  agradecimientos  y 
lo  mucho  que  estimo  los  servicios  prestados  por  el  señor  capitán 
del  puerto  del  Callao  y  sus  ayudantes,  por  el  capitán  Froire,  del 
buque  escuela  ^^Constitución",  y  por  el  señor  capitán  Mí>ra,  del 
trasporte  "Chalaco",  con  motivo  del  incendio  que  destruyó  el 
buque  inglés  "Bakuin"  el  8  de  los  corrientes. — Ruego,  pues,  á 
V.  E.  se  sirva  ofrecer  mis  sentimientos  de  gratitud  á  dichos  seño- 
res oficiales,  por  su  oportuno  auxilio  durante  aquel  deplorable 
acontecimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  consideración. 

W.  Beauclerk. 

Al  Excmo.  señor  Aníbal  Villegas. — Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 
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Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

N?  24. 

Lima,  Setiembre  IS  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Me  ha  sido  satisfactorio  recibir  la  atenta  nota  de  US.  H., 
NV  19,  fecha  de  anteayer,  por  la  que  rae  pide  que  trasmita  á  las 
autoridades  maritimasdel  Callao,  mencionadas  en  ella,  la  mani- 
festación de  gratitud  de  US.  H.  por  los  servicios  prestados  con 
ocasión  del  incendio  que  destruyó  el  vapor-tanque  inglés  Bar 
kuin. 

He   trascrito  dicha  nota  al  Ministerio  de  Marina,  ]>ara   que 
llegue  á  conocimiento  de  los  funcionarios  á  que  se  reliere. 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi   más  dis- 
tin  guida  consideración. 

Aníbal    Villegas, 
Al  Honorable  señor  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de  Su  Majestad  Británica. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

m 

N9  27. 

Lima,  Setiembre  Í^S  de  1902, 
Señor  Ministro: 

Por  oñcio  fecha  17  de  setiembre  último,  el  señor  Ministro 
de  Guerra  y  Marina,  me  participa  que  la  nota  que  dirigió  US.H. 
á  esta  Cancillería,  con  motivo  del  incendio  del  vapor  inglés  Ba- 
kuin,  acaecido  el  8  del  mismo  mes,  fué  puesta  oportunamente  en 
cono  cimiento  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  Capitanía  del  Callao 
y  los  buques  «Constitución»  y  «Chalaco». 

Me  indica  también  dicho  funcionario  que  haga  presente 
á  US.H.  que  el  Ministerio   de  su  cargo   agradece,   en   nombre 
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del  Cueqio  General  de  la  Armada  del  Perú,  lo?  laadatarios  coa — 
ceptos  con  que  ha  favorecido  US.H.  á  los  mencionados  jefes  j^ 
oficiales. 

Aprovecho   esta  oportunidad  para   renovarle,  señor  Minis- 
tro, las  seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. 

Aníbal  Villegas. 

Al  Honorable   señor   William    Nelthorpe   Beaucleik,    Ministro 
Residente  de  Su  Majestad  Británica 


UNIFORME    DK     LOS   OFICIALES   DE    LA    MARINA     REAL    BRITÁNICA 

19  0  2 

Legación    Británica  en   Lima. 

N9  11. 

Lima,  2  de  junio   de  1902. 

Señor   Ministro: 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.E.  la  copia  de  una  circu- 
lar que  he  recibido  del  primer  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  sobre  la  con- 
veniencia de  alterar  los  reglamentos  referentes  al  uniforme 
que  hayan  de  usar  los  oficiales  de  la  Marina  Real,  siempre  que 
deban  pasar  á  l^)rdo  de  los  buques  extranjeros,  ó  pagar  visitas 
de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales  buques  en  los  climas  cálidos. 

Ruego,  pues,  á  V.E.  tenga  la  bondad  de  informarme  si  el 
(íobierno  del  Perú  daría  su  asentimiento  para  la  adopción  (con- 
siderado el  caso  como  arreglo  internacional)  del  uniforme  blan- 
co en  los  climas  cálidos,  según  proponen  los  Lords  Comisarios 
del  Almirantazgo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterará  VE.  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

W.    Beauclerk. 

Al  Exmo.  señor  doctor  don  Cesa  roo  Chacal  tana,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores. 
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Copia 


(circular) 


Señor: 

Los  Ijords  Comisarios  del  Almirantazgo  han  tomado  en  con- 
pideración  la  conveniencia  de  alterar  los  reglamentos  referentes 
al  uniforme^qiie  hayan  de  usar  los  oficiales  de  la  Marina  Real, 
siempre  que  deban  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  guerra 
extranjeros,  ó  pagar  visitas  de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales 
buques  en  los  climas  cálidos. 

Los  comandantes  en  jefe  de  estación  en  el  extranjero,  han 
hecho  represóntacione^í  sobre  la  inconveniencia  del  actual  uni- 
forme que  señalan  los  reglamentos  de  la  materia  para  las  oca 
siones  arriba  indicadas,  á  saber:  levita  con  charreteras,  cha- 
leco, sombrero  apuntado,  etc.,  para  uso  de  los  trópicos;  pero  los 
Lords  Comisarlos  han  trepidado  hasta  hoy  el  sancionar  cualquie- 
ra alteración  en  los  reglamentos,  puesto  que  las  disposiciones  res- 
pecto del  uniforme  usado  en  los  casos  mencionados  son,  hasta 
cierto  punto,  internacionales,  y  cualquiera  alteración  de  los  usos 
observados  actualmente  en  la  Marina  Real,  verificada  sin  con- 
sultar á  los  Gobiernos  de  los  demás  países,  podría  suscitar 
equivocaciones  con  los  oficiales  extranjeros.  Sin  embargo,  de 
la  comunicación  semi-oficial  habida  con  los  attachés  navales  de 
algunas  de  las  grandes  Potencias,  se  ha  adquirido  el  convenci- 
miento de  que,  en  los  climas  cálidos,  la  sustitución  del  actual 
uniforme  con  el  del  uso  diario,  tal  como  hoy  se  acostumbra  en 
los  casos  de  etiqueta  en  el  exterior,  cuando  no  hay  oficiales 
extranjeros  presentes  (es  decir:  levita  blanca  de  diario,  charrete- 
ras, pantalón  blanco  y  yelmo)  sería  generalmente  aceptada  por 
las  marinas  de   guerra  de  aquellas  Potencias. 

Con  tal- motivo,  se  servirá  U.  someter  est.i  proposición  al* 
Gobierno  del  Elstado  ante  el  cual  está  U.  acreditado,  á  fin  de 
conseguir  su  asentimiento  respecto  de  la  adopci  '»*i  (considerando 
el  caso  como  arreglo  internacional)  del  uniformo  blanco  de  uso 
diario  en  los  climas  cálidos: 

a  )     Para  pasar  á  bordo  de  los  buques  do  guerra  extran- 
jeros ; 
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b  )     Para  pagar  visitar  de  etiqueta  á  los   oficiales  ú  otros 
funcionarios  extranjeros. 

Soy   con  verdaderos   sentimientos  de  mi   más  alta  y  distin- 
guida consideración. 


Por  el  Marqués  de  Lansdowne. 


F,  H,   Villas. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 

N?  15. 

Limaf    Julio   11   de   1902. 
Señor  Ministro: 

Tengo  el  agrado  de  participar  a  US.H.  que  se  ha  trascrito 
por  este  Ministerio  al  de  Guerra  y  Marina,  para  informe,  la  nota 
de  esa  Legación,  número  11,  fechada  el  2  de  junio  último,  rela- 
tiva al  uso  de  uniforme  blanco  por  los  oficiales  de  la  Marina 
Real  Británica  en  sus  visitas  á  los  buques  de  guerra  extran- 
jeros. 

Tan  luego  como  sea  trasmitido  el  respectivo  informe  á  este 
Despacho,  me  será  grato  comunicarlo  á  US.H. 

Renuévole,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. 

E.   Larrabure  y  Unánue, 

Al   honorable    señor  William    Nelthorpe   Beauclerk,  Ministr# 
Residente  de  S.  M.  Británica. 


Ministerio  de  Guerra  y   Marina. 

Número  119. 

Lima,  16  de  Agosto  de  1901. 

Señor  Ministro  de  Estado   en  el  Despacho  de  Relaciones  Exte 
riores: 
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.  ,  En  el  ofitío  de  US.,   número  96,  de  14  de  julio  último,  ha 
recaído,  en  la  fecha,  la  suprema  resolución  siguiente: 


Visto  el  oficio  que  antecede  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  trascribiendo  el  del  Ministro  Residente  de  S.M. 
Británica  en  el  Perú,  relativo  a  la  circular  que  éste  ha  recibido 
**  del  primer  Secretario  de  Estado  de  dicho  Gobierno,  sobre  la 
"  conveniencia  de  alterar  los  reglamentos  referentes  al  uniforme 
que  hayan  de  usar  los  oficiales  do  la  Marina  Real  siempre  que 
deban  pasar  á  bordo  de  los  buques  de  íj^uerra  extranjeros  6 
pagar  visitas  de  etiqueta  á  los  oficiales  de  tales  buques,  en  los 
climas  cálidos; 

"  Se  resuelve: 


íí 


C( 


(t 


*'  Acéptase,  como  regla  internacional,  lo  propuesto  por  los 
Lords  Comisarios  del  Almirantazgo;  debiendo  en  lo  sucesivo, 
"  los  oficiales  de  la  Armada  Nacional,  cuando  pasen  á  bordo 
de  buques  de  guerra  extranjeros,  ó  vayan  á  ellos  á  pagar  vi- 
sitas de  etiqueta,  usar  el  uniforme  blanco,  cuando  se  encuen- 
'*  tren  en  climas  cálidos. 

"  Téngase   la  presente  resolución  como  adicional  al  Regla- 
"  mentó  de  vestuario  aprobado  en  10  de  mayo  de  1897.  '' 

Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  US.  para  su  conoci- 
miento y  demás  fines. 
Dios  guarde  á  US. 

M,  F.  Diez   Canaeco. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 

N?  22. 

Limaf  29  de  Agosto  de  1902. 

Señor  Ministro: 

Tehgo  el  agrado  de  remitir  á  US.H.,  con  la  presente  nota, 
copia  auténtica  del  supremo  decreto  por  el  que  se  acepta  como 
arreglo  internacional  la  propuesta  de  los  Lords  Comisarios  del 
Almirantazgo  para  que  los  oticiales  de  la  Armada  Nacional  usen 
uniforme  blanco  en  los  climas  cálidos,  cuando  pasen  á  bordo  de 
buques  extranjeros  ó  vayan  á  pagar   alguna  visita  de  etiqueta. 
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Reiteróle,  señor  Ministro,   las  seguridades   de  mi  distingui- 
da consideracióu.. 

E,    Lnrrabure   y    Utiánue, 

Al  H.   señor  don  William  Nclpthorpe   Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente de   S.  M.  Británica. 


reducción  del  porte  de  correspondencia 

(protocolo) 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
los  infrascritos,  don  Eugenio  Larrabure  y  Unánue,  Ministro 
del  Ramo,  y  don  William  Nelpthorpe  Beauclerk,  Ministro 
Residente  de  Su  Majestad  Británica  en  el  Perú,  con  el  objeto 
de  formalizar  el  acuerdo  á  que  han  llegado  la  Dirección  General 
de  Correos  de  este  país  y  la  Administración  Postal  de  Nueva 
Zelandia  para  la  reducción  del  porte  de  la  correspondencia  que 
se  envía  de  Nueva  Zelandia  al  Perú;  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  convienen  en  lo  siguiente:  . 

La  Dirección  General  de  Correos  del  Perú,  entregará,  hasta 
nueva  orden,  sin  sobre-tasa,  las  cartas  procedentes  de  Nueva 
Zelandia  que  vengan  franqueadas  con  un  penique  por  cada 
quince  gramos  ó  fracción  de  quince  gramos,  siempre  que  no 
traigan  el  signo  que,  conforme  á  la  Convención  Principal  de 
Washington,  indica  la  insuficiencia  del  porte. 

En  fé  de  lo  cual  firman,  por  duplicado,  el  presente  Protocolo, 
fijando  sus  sellos  particulares,  en  Lima,  el  quince  de  diciembre 
de  mil  novecientos  dos. 

(L.S.)  —  E.    Larrabure   y   Unánue.  (L.S.)  — W.  BeauclerJt. 
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QUEJA    CONTRA      LOS    PROCEDIMIENTOS    DE     LA    ADUANA 

DE    IQUITOS.    --  1903 

Legación   de  Su   Majestad   Británica, 

N?  7. 

Lima,  8  de  Abril  de  1903. 
Señor  Ministro: 

Kefi riéndome  á  mi  oficio  íi  V.  E.  de  3  del  próximo  pasado,  N? 
6,  cúmpleme  manifestarle  que  he  recibido  instrucciones  del' 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  para  que 
formule  una  representación,  con  el  carácter  de  urgente  ante  el 
Gobierno  peruano,  con  respecto  á  la  manera  incorrecta  con  que 
son  tratadas  por  la  Aduana  de  Iquitos,  algunas  casas  de  comer- 
cio inglesas  manufactureras  y  exportadoras  de  mercaderías  de 
varias  clases,  del  Reino  Unido  al  Perú. 

En  apoyo  de  lo  expuesto,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á 
V.  E.,  para  su  informactón,  la  copia  de  un  memorial  presentado 
al  señor  marques  de  Lansdowne  por  once  casas  importantes 
interesada"?  en  el  asunto,  donde  detallan  sus  agravios.  Así, 
pues,  ruego  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  prestarlo  al  asunto  su 
más  seria  consideración,  y  hacer  cuanto  este  á  su  alcance,  á  fin 
de  que  cesen  aquellos  abusoíque  tan  á  menudo  dan  motivos  de 
queja. 

Los  nombres  ^ie  las  casas  aludidas  son: 

A  and  S.  Henry  y  Company,  Limited,  A.  E.  Ruthven — 
Director. — Enrique  Cortez  y^C^  Ltd.,  R.  Ponga — Director  Ge- 
rente.— Bieber  y  C*— John  Lilly  y  Son. — E.  y  F.  Bostock.  —  R. 
Singlehurst  y  C*. — P.  I-  Foulkes  y  Son.  —  The  Anglo-Foreing 
Product  Comp.,  Ltd;  E.  S.  Simuunsy  C*  Gerentes.  —  Folliott  y 
C^ — Jonston,  Sons  y  C^— Per  Pro  J.  y  R.  Fennent,  Ltd,  H.  A. 
Hed ley-Gerente  generalVincont  Keneth  Barington  (Presidente 
y  por  cuenta  de  hi  South  and  Central  American  Section  o  f 
the  London  Chamber  of  Commerce.) 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  se. 
guridades  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

W.  N.  BeaucUrh 

Al   Excmo.    señor    don   Eugenio    Larrabure    y   Uií4.\\m^^  \&\- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  del  Petu — ^Pt^^ewX.^. 
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i 


COPIA 


A.  S.  E.  el  Marqués  de  Lausdowue,    K.    G.   Secretario   de   Rela- 
ciones  Exteriores. 

Los  infrascritos,  exportadores  y  fabricantes,  con  todo  res- 
peto exponen  á  Su  Excelencia: 

1?  Que  ellos  se  ocupan  en  la  fábrica  y  exportación  para  el 
Pert3  de  varias  clases  de  mercancías,  y  que  sufren  perjuicios  y 
embarazos  en  sus  negocios  por  el  tratamiento  á  que  se  les  somete 
pOr  las  autoridades  peruanas  de  Aduana  en  el  puerto  de  Iquitos, 
en.  el  río  Amazonas. 

2?  Que  dichas  autoridades  del  Puerto  de  Iquitos  han  im- 
puesto recientemente  fuertes  multas  por  insignificantes  erro- 
res ú  omisiones  en  las  declaraciones  de  facturas  consulares,  aún 
en  casos  en  que  es  perfectamente  obvio  que  no  hay  de  parte  de 
Us  embarcadores  ni  de  importadores  intención  de  cometer 
fraude  alguno,  negándose,  á  este  respecto,  á  tomar  en  conside- 
ración cualquiera  explicación  ó  aclaración,  por  razonable  que 
sea;  ni  teniendo  en  cuenta  la  gran  dificultad  que  existe  en  cuoi- 
plir  exactamente  los  reglamentos  en  el  particular  del  Gobierno 
del  Perú,  muchos  de  los  cuales  no  se  habían  puesto  en  vigencia 
en  dicho  puerto  antes  y  actualmente  se  hacen  imperativos,  sin 
haber  dado  siquiera  el  aviso  respect^o;  por  oirá  parte,  los  cón- 
sules del  Perú,  muchos  de  los  cuales  no  se  habían  puesto  en  vi- 
gencia en  dicho  puerto  antes  y  actualmente  se  hacen  impera- 
tivos, sin  haber  dado  siquiera  el  aviso  respectivo;  por  otra  par- 
te, los  cónsules  del  Perú  en  Inglaterra  se  encuentran  con 
frecuencia  en  situación  de  no  poder  ayudar  con  sus  informes  á 
los  embarcadores  para  que  puedan  redactar  sus  facturas  con 
sulares   de   acuerdo   con  dicho  reglamento. 

3?  Que,  á  causa  del  Estado  actual  de  la  ley  y  la  incerti- 
dumbre  en  su  aplicación  por  las  autoridades  de  Aduana  de  Iqui- 
tos, la  posición  de  los  exportadores  ingleses  á  dicho  puerto,  así 
como  la  de  los  importadores,  ha  venido  á  ser  muy  difícil  y  de 
intolerable  ansiedad. 

Por  estas  causas,  los  infniscritos  suplican  á  Su  Excelencia 
que  tenga  la  bondad  de  dar  instrucciones  al  Ministro  de  Su  Ma- 
jestad en  el  Perú,  á  fin  de  que  ejerza  su  influencia  con  el  Go- 
bierno de  dicho  país,  con  el  objeto  de  que  se  ponga  remedio  a  ta- 
les causas  de  queja  y  que  procure  que  el  sistema  actual  se  mo- 
difique en  lo  futuro,  de  modo  de  permitir  la  entrada  de  Iuü  mer 
cancías  inglesas  la  puerto  do  Iquitos,   bajo   reglamentos  razona-. 
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l>les,  tanto  en  lo  relativo  á  las  declaraciones  de  las  facturas  con- 
sulares, como  en  las  diligencias  que  hay  que  practicar  en  la 
Aduana,  y  que  se  instruya  á  los  Cónsules  del  Perú  en  la  Gran 
Bretaña,  para  que  den  á  los  embarcadores  las  instrucciones  ne- 
cesarias, á  fin  de  que  las  declaraciones  consulares  se  hagan  de 
acuerdo  con  el  Arancel  de  Aforos  y  de  otros  reglamentos  que  el 
Gobierno  del  Perú  pueda  requerir. 

Firmado  por  once  de  los  principales  comerciantes  y  fabri- 
cantes de  artículos  ingleses  que  se  importan  al  puerto  de 
Iquitos. 

Ix>ndres,  Febrero  de  1903. 


Mtnuterio  de  Relo clones  FAeriores, 

N?  15. 

L?V/m,   Abril  de  11  de  190o. 

Señor  Ministro: 

Con  la  at  nta  nota  de  US.  H.,  número  7,  fecha  8  del  ac- 
tual, he  tenido  la  honra  de  recibir  la  copia  á  que  se  refiere  el  me- 
morial presentado  al  señor  Slarqués  de  Lansdowne  por  once  casas 
comerciales  inglesas,  relativo  á  irregularidades  y  agravios  de 
que,  dicen,  les  ha  hecho  objeto  la  Aduana  del  puerto  fluvial  pe- 
ruano de  Iquitos. 

Me  es  grato  píirticipar  a  US.  II.,  en  contestación,  que  se  ha 
trascrito  por  este  Minislerio  al  de  Hacienda,  con  la  copia  anexa, 
la  referida  nota,  recomendándole  que  preste  atención  preferente 
á  las  queja*-  do  las  mencionadas  casas  de  comercio. 

Aprovoclio  la  oportunidad  para   reiterarle,   señor  Ministro, 
las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida. 

E.  Larrahu/re  y  Uuánue, 

Al  Honorable  señor  William  Nolthorpe  Beauclerk,  Ministro  Re- 
sidente doS.  M.  Británica. — Presente. 
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Ministerio  de  Relaciones'  Exteriores. 
N?  15. 


Lima,  Agosto  18  deI90S. 


8efior  Encargado  de  Negocios: 


En  reciente  conferencia,  he  cambiado  ideas  con  US.  acer- 
ca de  las  quejas  formuladas  por  algunas  casas  de  comercio  in- 
inglesas  que  califican  de  incorrecta  la  manera  de  proceder  de  la 
Aduana  de  Iquitos  respecto  de  ollas. 

Debo  sobre  ol  particular  expresarle  á  US.  que  habiendo  to- 
mado en  atenta  consideración  los  cargos  hechos  á  la  menciona- 
da Aduana,  en  el  memorial  anexo  á  la  nota  del  H.  señor  Beau- 
clerk,  de  8  de  Abril  ultimo,  mi  Gobierno  encuentra  que  adolecen 
de  vaguedad,  pues  no  se  precisa  en  dicho  documento  que  dispo- 
siciones reglamentarias  resultan  de  difícil  (íumplimiento  en  Iqui- 
tos, ni  en  que  casos  concretos  ha  habido  incertidumbre  en  cuanto 
á  su  observancia  por  la  referida  dependencia  fiscal. 

De  los  informes  adquiridos,  resulta  que  la  Aduana  de  Iqui- 
tos ha  procurado  ceñirse  a  esa  observancia,  la  cual  entiende  mi 
Gobierno  que  lejos  de  dañar  los  intereses  de  las  casas  importa- 
doras y  exportadoras  de  aquel  puerto  fluvial,  constituye  la  más 
eficaz  garantía  para  el  comercio  honrado  en  gonoral,  y,  especial- 
mente, por  su  importancia,  paralas  mismas  casas  que  parecen 
estimarla  lesiva  en  algunas  circunstancius  á  sus  intereses. 

No  obstante,  si  los  autores  del  Memorial  á  que  me  he  refe- 
rido juzgan  conveniente  insistir  en  sus  quejas,  fundándolas  en 
forma  más  concreta,  pueden  dirigirlas  directamente  á  la  Supe- 
rintendencia General  do  Aduanas  déla  lí^pnbüoi,  que  recibirá 
instrucciones  para  atenderlas  de  preferencia  y  dictar  las  medidas 
que  dentro  do  la  órbita  de  sus  atribuciones,  impidan  la  repeti- 
ciíSn  de  los  hechos  que  las  motivan  si  estos  resultaren  en  alguu 
modo  incorrectos. 

Complázcome,  señor  Encargado  de  Negocios,  en  reiterarle 
las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

E.  Larrabv.re  y  Unánue. 

Al  señor  Alfred  St.  John,  Encargado  de  Negocios   de   su   Majes- 
tad Británica. 
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Tratado  de  Extradición 


Habiendo  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Peraana  y  S, 
M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Empe- 
rador de  la  India  y  Rey  de  los  dominios  británicos  allende  loe 
mares,  determinado,  de  común  acuerdo,  celebrar  un  tratado  pa- 
ra la  extradición  de  criminales,  han  nombrado,  con  este  objeto, 
por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  doc- 
tor don  José  Pardo,  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 

Y  Su  Majestad  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 
é  Irlanda,  Emperador  de  la  India  y  Rey  de  los  dominios  británi- 
cos allende  los  mares,  á  William  Nelthorpe  Beauclerk,  Ministro 
Residente  de  Su  Majestad  en  el  Perú; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  recíprocamente 
BUS  respectivos  plenos  poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

ARTICULO  I. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  entregarse  mu- 
tuamente, con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  presente  tratado, 
tedas  aquellas  personas  que  acusadas  ó  convictas  en  uno  de  los 
dos  países,  de  uno  ó  más  delitos,  especificados  en  el  artículo  si- 
guiente, se  encuentren  en  el  territorio  de  la  otra. 

ARTICULO  II. 

Se  concederá  la  extradición  por  los  siguientes  crímenes  6 
delitos: 

1  Homicidio,  (comprendiendo  en  esto  parricidio,  infanti- 
cidio y  envenenamiento),  homicidio  frustrado  ó  complicidad  pa- 
ra realizarlo.  Será,  sin  embargo,  potestativo  del  gobierno  pe- 
roano  rehusar  la  entrega  de  un  individuo  acusado  de  crimen  que 
merezca  pena  de  muerte. 

2  Homicidio  casual,  siempre  que  haya  alguna  culpa. 

3  Hurto  consumado  ó  frustrado. 

4  Estupro,  rapto  y  violación  y  demás  atentados  contra  el 
pudor. 

5  Ocultamiento  ó  robo  de  criaturas,  abandonarlas  ó  expo- 
nerlas. 

6     Bigamia. 
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7  Herida  ó  daño  corporal  grave. 

8  Asalto  que  prodii7A»a  daño  corporal. 

9  Amenazas  por  carta  ó  de  otro  modo  con  el  propósito  de 
obtener  dinero  ú  objetos'de  valor. 

10  Perjurio  ó  soborno  para  cometerlo. 

11  Incendio  ú  otros  daños  perpetrados  contra  la  propiedad, 
eiempre  que   sean  procesables. 

12  Violación  de  domicilio  con  fractura  de  puertas  ó  cerria- 
duras  para  robar;  robo,  hurto  y  peculado. 

13  Fraude  cometido  por  un  depositario,  banquero,  ageute, 
factor,  fideicomisario,  director,  miembro  ó  empleado  de  alguna  so- 
ciedad, siempre  que  el  acto  merezca  ser  penado  cuando  menos 
con  un  año  de  prisión. 

14  Estafa,  y  en  general  recibir  dinero,  valores  ú  otros 
bienes,  á  sabiendas  deque  son  robados  ó  adquiridos  de  unarna- 
manera  ilegal. 

15  Falsificar  ó  alterar  la  moneda  ó  hacer  circular  la  falsifi- 
cada ó  alterada. 

IG  Hacer  ó  poseer  instrumentos  con  el  propósito  de  falsifi- 
car la  moneda  del  estado  ó  documentos  públicos.  Falsificación 
y  hacer  circular  lo  falsificado.. 

i7  Quiebra  fraudulenta. 

18  Cualquier  acto  contra  un  ferrocarril  con  el  propósito  de 
comprometer  la  vida  de  las  personas  que  viajen  en  los  trenes  6 
se  encuentren  en  61. 

19  Piratería  según  el  derecho  internacional, 

20  Tráfico  de  esclavos  en  forma  que  constituya  un  delito 
contra  las  leyes  de  ambos  países. 

21  También  se  concederá  la  extradición  por  otros  crímenes 
6  delitos  contra  personas  ó  cosas  y  que,  según  las  leyes  de  las  al- 
tas partes  contratantes,  son  conwderados  entre  los  delitos  que 
merecen  extradición  y  acreedores  al  castigo  de  un  año  de  pri- 
sión, cuando   menos. 

Se  concederá  igualmente  la  extradición  en  los  casos  de  par- 
ticipación en  cuahjuiera  de  los  referidos  crímenes,  siemí)re  que 
la  participación  sea  castigada  por  las  lej^es  de  ambas  partes. 

Asimismo  se  concederá  la  extradición  por  cualquier  otro  cri- 
men por  el  cual,  con  arreglo  á  las  leyes  de  ambas  partes  contra- 
tantes, á  la  sazón  en  vigor,  puede  accederse  á  la  demanda,  sien- 
do esto,  empero,  discrecional  para  el  estado  solicitado. 

ARTICULO  III. 

Cada  una  de  las  altas  partes  contratantes   se  reserva  el  de- 
recho de  conceder  y  negar  la  entrega  de  sus  propios  subditos  ó 
ciudadanos. 
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ARTKX'LO  IV. 

•  No  so  cfcctuíiiú  la  entrega  cuando  la  persona  roflaniada 
por  el  gobierno  de  enalquiera  de  las  dos  naciones  ha  sido  ya 
juzgada  y  sentenciada  \)oy  las  autoridades  de  la  otra,  por  el  cri- 
men que  motiva  la  demanda  de  extradición.  . 

Si  la  persona  reclamada  estuviere  sometida  a  juicio  en  el 
territorio  de  una  de  las  dos  níiciones,  6  estuviere  cunn)liendo 
allí  su  sentencia  por  un  crimen  distinto  de  aquel  por  el  que  se 
pide  su  extradición,  se  aplazará  la  entrega  hasta  después  de  que 
sea  puesta  en  libertad,  ya  por  haber  sido  absuelt^i,  ya  i)or  haber 
cumplido  su  condena,  ó  por  haber  sido  perdonada,  6  por  otra 
causa. 

ARTICrr/'  V. 

No  se  concánh'V¿\  la  extra«lieión,  si  después  do  la  perpeta- 
ción  del  crimen,  6  in^:tauración  del  juicio  criminal,  6  de  ser  de- 
clarado convicto  el  reo.  reíulíare  éste  exento  de  enjuiciamiento 
ó  castigo,  por  haber  transciiTri'lo  el  tit.Mnpo  «le  la  ¡írcíícripción, 
según  las  leyes  del  estado  solieitante  ó  solicitíido. 

ARTICULO  VI. 

El  fugitivo  no  será  entregado  ti  el  «lelito  (pióse  le  im{)uta, 
y  por  el  cual  se  pide  la  extradición,  es  de  carácter  i»o]ítico,  ó  si 
él  probase  que  la  denian<la  de  entrega  ha  sido  hecha  con  la  mi- 
ra de  juzgaflo  y  castigarlo  por  un  delito  de  esa  natnralezo. 

ARTICrLO  VI r. 

La  persona  entregada  no  podrá  ser  encarcelada  ójuzgaíla 
en  el  estado  al  que  se  ha  hecho  la  entrega  por  crimen  ó  causa 
distinta  de  la  que  ha  motivado  la  entrega,  hasta  que  tenga 
oportunidad  de  regresar  al  país  que  lo  entregó. 

Este  convenio  no  es  aplicable  á  los  crímenes  cometidos  des- 
pués de  la  extradición. 

ARTÍCULO  VIH. 

La  demanda  de  extradición  la  formularán  los  agentes  di- 
plomáticos respectiv(>s;  en  delecto  de  éstos  los  funcionarios  consu- 
lares, y  á  falta  de  unos  y  otros  directamente  de  gobierno  á  gobier- 
no. 

«1 
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La  demanda  de  extradición  de  un  acusado  deberá  ir  acom- 
pañada de  la  orden  de  prisión  expedida  por  autoridad  compe- 
tente del  estado  que  pide  la  extradición,  y  de  aquellas  pruebas 
que,  según  las  leyes  del  país  donde  se  encuentre  el  acusado,  jus- 
tificaiían  su  aprehensión,  si  el  crimen  hubiera  sido  cometido  allí. 

Si  la  Gran  Bretaña  pidiere  la  extradición  de  una  persona 
acnsada  de  un  crimen  contra  un  estatuto,  se  acompañará  tam- 
bién copia  de  ést«;  y  si  sólo  so  trata  de  un  crimen  de  derecho  co- 
mún se  mandará  un  extracto  de  un  libro  de  texto  generalmen- 
te reconocido  como  autorizado,  que  señale  la  pena  que  merece  el 
delito  que  ha  motivado  la  demanda  de  extradición. 

Si  la  demanda  se  refiere  á  una  persona  ya  convicta,  se  exhi- 
birá la  copia  de  la  sentencia  condenatoria  del  tribunal  competen- 
te del  estado  que  formula  la  demanda  de  extradición. 

La  sentencia  por  contumacia  no  se  estimará  como  defini- 
tiva; pero  la  persona  así  sentenciada  se  considerará  como  acu- 
sada. 

ARTICULO  IX. 

Siempre  que  la  demanda  de  extradición  esté  de  acuerdo 
con  las  estipulaciones  citadas,  las  autoridades  competentes  del 
estado  solicitado  procederán  á  la  aprehensión  del  fugitivo. 

ARTICULO  X. 

Cuando  cualquiera  de  los  dos  gobiernos  contratantes  consi- 
dere el  caso  urgente,  puede  pedir  la  detención  provisional  del 
delincuente  y  el  embargo  de  los  objetos  que  se  relacionan  con  el 
delito. 

Se  accederá  á  la  demonda  siempre  que  se  pruebe  la  exis- 
tencia de  la  sentencia  ó  de  la  orden  de  prisión,  y  la  naturaleza 
del  delito  de  que  es  acusado  el  fugitivo  esté  bien  definida. 

[^a  orden  de  prisión  á  que  se  refiere  el  presente  artículo  de- 
be .sor  librada  por  las  autoridades  judiciales  competentes  del 
país  que  pide  la  extradición.  En  el  reino  unido,  tan  pronto  co- 
mo el  acusado  sea  aprehendido,  será  puesto  á  disposición  de  un 
magistrado  de  policía.  El  preso  será  puesto  en  libertad  si  el  es- 
tado solicitante  no  formulara  la  demanda  de  extradición  dentro 
del  plazo  de  noventa  días,  contados  desde  la  fecha  de  la  deten- 
ción del  preso. 

ARTICULO  XI. 

Se  concederá  la  extradición  sólo  on  el  caso  en  que  el  estado 
^oiícJÍado  considera  que  \aa  caw^iA^^  \>\^^^\\\^d^%  q^Iíui  de   acuer- 
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do  con  sus  leyes,  tanto  para  Justificar  el  sometimiento  del  preso 
á  la  acción  de  los  tribunales,  como  de  que  el  crimen  hubiera  si- 
do perpetrado  en  el  territorio  del  mismo  estado,  ó  bien  para  pro- 
bar por  los  documentos  presentados,  que  contendrán  la  identi- 
dad de  la  persona  reclamada,  y  cualesquiera  datos  que  puedan 
servir  para  comprobar  que  el  preso  es  la  misma  persona  convic- 
ta por  los  tribunales  del  estado  peticionario,  y  que  el  crimen  do 
que  ha  sido  convicto  es  de  aquellos  por  los  que  el  estado  solicita- 
do había  concedido  la  extradición  del  reo;  mas  en  ningún  caso 
podrá  éste  ser  entregado  sino  trascurridos  quince  días  desde  la 
fecha  de  su  detención  hagta  que  se  expida  la  orden  de  su  en- 
trega. 

ARTICULO  XII. 

Al  proceder  al  examen,  de  conformidad  con  las  estipulacio- 
nes que  preceden,  las  autoridades  del  estado  solicitado  aceptarán 
como  pruebas  ó  afirmaciones  de  testigos,  tomadas  en  el  otro  esta- 
do, ó  copias  de  las  mismas,  así  como  las  órdenes  de  prisión  y  sen- 
tencias consiguientes,  y  los  certificados  ó  documentos  judiciale* 
que  compruebe!^,  el  delito,  siempre  que  sean  auténticos,  ó  como 
sigue: 

1. — La  orden  de  prisión  y  copia  de  ella  deberá  ser  firmada 
por  un  juez,  magistrado  ó  funcionario  del  otro  estado. 

2. — Las  declaraciones  ó  afirmaciones,  ó  copias  de  las  mismas, 
deberán  ser  certificadiis  con  la  firma  de  un  juez,  magistrado  ó 
funcionario  del  otro  estado;  acreditando  que  son  las  declaracio- 
nes ó  afirmaciones  originales,  ó  que  son  copias  fieles  de  las  mis- 
mas, según  el  caso  sea. 

3. — El  certificado  ó  documente  judicial  que  compruebe  un 
delito  deberá  ser  autenticado  por  un  juez,  magistrado  ó  funciona- 
rio del  otro  estado. 

4. — En  todo  c^so  la  orden  de  prisión,  declaración,  afirma- 
ción, copia,  certificado  ó  documento  judicial,  deberá  ser  autentica- 
do, bien  sea  mediante  juramento  de  testigo,  ó  bien  por  el  sello  ofi- 
cial del  ministro  d«  justicia  ó  de  cualquiera  otro  ministro  del 
otro  estado;  mas  cualquiera  otra  autenticación  que  á  la  sazón 
-sea  permitida  por  las  leyes  del  país  donde  se  efectúa  el  examen 
puede  adoptarse  en  lugar  de  la  referida. 

ARTICULO  XIIL 

Si  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, en  virtud  del  presente  tratado,  fuera  igualmente  re- 
clamado/>or  uno  ó  ñiás  gobiernos,  por  erím^w^^  ^o\£ifó\I\^^^  í^^^w- 
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tro  de  sus  jurisdicciones  respectivas,  tendrá  derecho  de  preferen- 
cia el  estado  cuya  demanda  de  extradición  haya  sido  presenta- 
da primero. 

ARTICULO  XIV. 

Si  dentro  de  los  dos  meses  de  la  fecha  3e  la  detención,  ó  si 
dentro  del  tiempo  adicional  que  el  estado  solicitado  ó  su  tribu- 
nal competente  señale  no  se  presentasen  las  pruebas  suficien- 
tes para  la  extradición  del  fugitivo,  será  éste  puesto  en  li- 
bertad. 

ARTICULO  XV. 

Convenida  la  extradición,  todos  los  papeles  y  demás  objetos 
que  se  relacionen  con  el  delito  ó  con  sus  autores  ó  que  se  en- 
cuentren en  poder  de  los  individuos  en  el  momento  de  su  apre- 
hensión, serán  entregados  al  estado  á  quien  se  concede  la  ex- 
tradición. 

Este  estado  estará  obligado  á  devolverlos,  después  de  teriui- 
nado  el  juicio,  á  la  persona  ó  personas  que  prueben  á  las  autori- 
dades <lel  estado  á  quien  se  concede  la  extradición,  que  tienen 
derecho  á  ellos. 

ARTICULO  XVI. 

Todos  los  gastos  que  ocasione  la  extradición  serán  á  ^argo 
del  estado  que  la  pide. 

ARTÍCULO  XVII. 

Las  estipulaciones  del  presente  tratado  serán  aplicables  a 
las  colonias  y  demás  posesiones  de  Su  Majestad  Británica,  hasta 
donde  las  leyes  de  dichas  colonias  y  posesiones  lo  permitan. 

La  demanda  para  la  entrega  do  un  criminal  refugiado  en 
cualquiera  de  esas  colonias  ó  posesiones  so  dirigirá  al  gol)erna- 
dor  ó  primera  autoridad  de  la  colonia  ó  posesión  por  el  primer 
funcionario  consular  de  la  república  del  Perú  en  dicha  colonia  ó 
posesión. 

Dicho  gobernador  ó  primera  autoridad  que  reciba  la  de- 
manda f)rocederá  al  respecto  con  arreglo  á  las  leyes  del  territo- 
rio donde  ejerce  las  funciones  de  tal,  y  podrá  conceder  la  entre- 
ga ó  soníeter  el  asunto  á  su  gobierno. 

La  demanda  de  entrega  de  un  criminal  que  venga  de  una 
colonia  ó  posesión  de  Su  Majestad  Británica,  estará  sujeta  á  las 
reglas  esíablecidas  en  los  arUevúo^  a.Tv\.^Tvox^^  d<il  \)resente  trata- 
Jo. 
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ARTICULO  XVIIL 

El  presente  tratado  comenzará  á  regir  diez  días  de3['n'ü  de 
su  publicación,  de  conformidad  con  las  formas  prescritas  pui  las 
leyes  de  las  altas  partes  contratantes;  pudiendo  cualquiera  de  es- 
tas terminarlo  mediante  un  aviso  anticipado  que  no  exceda  de 
un  año  ni  baje  de  seis  meses. 

El  tratado  será  ratificado  después  de  ser  aproí>ado  por  el 
Congreso  de  la  república  del  Perú;  y  las  ratificaciones  se  efectua- 
rán en  Lima,  tan  pronto  cortio  sea  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nosotros  los  plenipotenciarios  res- 
pectivos  hemos  firmado  y  sellado  los  artículos  que  preceden,  en 
Lima,  el  veinticinco  de  enero  de  mil  noveciento3  cuatro. 

(L.  S.) — José  Pardo. 

(L.  S.)— WiLLiAM  Nelthorpe  Bbauclkrk. 
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GUATEMALA 


PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  KKPUBLICÁ 

DEL    PKKÓ. 

Por  cuanto:  entre  la  República  del  Pera  \'  la  <le  Guatemala, 
56  celebró,  por  los  respectivos  Plenipotenciari  )s,  el  dia  veinte  de 
Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  el  siguiente: 

TRATADO  DE  AMISTAD,  COMERCIO  Y  NAVKGACION 

La  República  del  Perú  y  la  de  Guatemala,  deseando  ([ue  la 
pazy  la  amistad,  que  feliz'uente se  conservan  entiv  ellas,  sean  tan 
firmes  y  permanentes  como  corre:spon'le  á  los  vínculos  que  unen 
á  ambos  países,  y  que  es  interés  de  uno  y  otro  pueblo  conservar 

?'  estrechar  cuanto  mas  sea  posible;  ligadas  ya  por  el  Tratado 
lamado  Continental,  celebrado  en  15  de  Setiembre  de  ]856,  por 
los  Gobiernos  del  Perú,  Chile  y  el  Ecuador,  y  ni  que  se  ha  ad- 
herido Guatemala  en  la  Convencióji  de  11  de  Abril  del  corriente 
año,  han  resuelto  celebrar  un  Tratndo  General  de  Amistad,  Co- 
mercio y  Navegación;  y  al  efecto  han  nombrado  Plenipotencia- 
rios, suficientemente  autorizados,  á  saber:  S.  E  el  Libertador 
Presidente  del  Perú,  al  señor  Dr.  D.  Pedro  Galvez,  Ministro  Re- 
sidente de  aquella  República  en  Guat<ímala;  y  S.  E.  el  Presiden 
te  de  la  República  de  (iuatemalaul  señor  D.  Pedro  de  Aycinena, 
Consejero  de  Estado  y  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esta 
República;  quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y  encontrándolos  en  la  forma  df'Míla,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 
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ARTICULO  I.  i 

Habrá  i>az  i)erfecta  é  inviolable  y  amistad  sincera  entre  los 
pueblos  y  ciuvladanos  del  Perú  y  Guatemala,  pudieiido  frecuen- 
tar rei5pectiva'neDte  los  territorios  de  una  y  otra  República  y  ha- 
cer el  comercio  de  toda  clase  de  producciODes  y  mercade- 
rías, con  los  mismos  derechos,  privilegios  y  exenciones  *de  que 
gozan  los  ciudadaíios,  sometiéndose  á  las  leyes  y  usos  á  que  es- 
tos estén  sujetos.  El  comen-io  de  cabotaje  queda  reservado  á  los 
nativos  de  cada  país,  respectivamente,  según  sus  propias  leyes. 

ARTICULO  JI. 

Cualquier  privilegio  ó  favor  que  una  de  las  dos  Repúblicas 
Contratantes  conceda  á  otra  Nación,  en  materia  de  Navegación 
y  de  Comercio,  será  extensivo  á  la  otra;  gratuitamente,  si  la  con- 
cesión fuese  hecha  de  este  modo,  ó  mediante  la  conveniente 
com})ensación,  si  hubiere  sido  condicional. 

ARTICULO  IIÍ. 

Los  derechos  é  impuestos  por  las  mercaderías  que  se  importa- 
ren ó  cxix)rtaren  en  uno  ó  de  uno  de  los  paises  respectivos  para 
el  otro,  serán  los  que  pagan  ó  pagaren  los  efectos  de  las  demás 
Naciones;  siendo  en  todo  consideradas  las  mercaderías  peruanas 
en  Guatemala  y  las  guatemaltecas  en  el  Perú,  como  las  de  loe 
paises  mas  favorecidos,  sin  que  puedan  imponerse  gravámenes 
ni  prohibiciones  especiales. 

ARTICULO  IV. 

Los  buques  de  las  dos  Repúblicas  gozarán  de  los  Tavores  que 
gozaren  los  nacionales  respectivamente,  y  tendrán  en  caso  de 
naufragio  ú  otro  accidente,  la  protección  debida;  haciéndose  cuan- 
to es  uso  y  costumbre  practicar  para  el  salvamento  de  dichos  bu- 
ques y  para  su  devolución.  Se  considerarán  como  buques  pe- 
ruanos en  Guatemala,  y  como  guatemaltecos  en  el  Perú,  todos 
aq  g  líos  que  naveguen  con  la  bandera  de  las  dos  Repúblicas 
respectivamente,  y  con  patente  librada  por  los  Gobiernos.  • 

ARTICULO  V. 

Los  ciudadanos  del  Perú  en  Guatemala  y  los  de  Guatemala 
en  el  Perú  no  podrán  ser  detenidos  ni  sus  embarcaciones,    tripu- 
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laciones  y  merca  lerías  ocupadas  para  algún  objeto  público,  sin 
que  se  conceda  á  los  interesados  una  suficiente  indemnización. 


Airri(  rLO  vi. 

Si  una  do  las  u«»ít  R!'¡)úl>!ic'as  Contratantes  estuviere  en  s:ue- 
rra  Con  otra  ú  otras,  la  que  ])v;i'ina::v-/.ca  neutral  podrá  hacer  libre- 
'iiiento  el  comor^-io  con  los  beligerantes,  siendo  respetados  sus 
buques  V  merca Uí-ías,  con  excejxión  de  las  armas  y  elementos 
(Je  guerra,  cuyo  comercio  )\o  í^erá  lícito;  quedando  de  consiguien- 
te esos  artículos  s^ují  tos  á  conliseación.  En  estos  casos,  la  visita 
deberá  hacerse  confornn.'  á  los  usí)s  y  reglas  estableci-ias  y  ob- 
servadas entre  las  naciones  amigí«s.  Ningún  ciudadano  de  una 
de  las  dos  Partes  (ontrnír.nto^s  ayudará  ó  cooperará  á  hostilizar 
á  ia  otia,  bajóla  pena  de  ser  considerado  y  trata<Io    t-omo  pirata. 


ARTICULO  VIL 

Si  desgraciadamento  sobreviniere  alguna  guerra  entre  las  dos 
líe¡>úblicas  Contratantes,  convienen  en  que  las  hostilidades  no 
podrá  llevarse  a  eft-cto,  sino  i)or  Uis  j)ersonas  debidamente  au- 
torizadas. Serán  respetadas  en  mar  y  en  tierra  las  personas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos  pacíficos  respectivamente,  tomán- 
dose solo,  y  en  caso  de  que  la  necesidad  lo  exija,  aíjuellas  pre- 
venciones que  sean  indispensables  contra  las  personas  sospecho- 
sas. 


ARTICULO   VIII. 

Cada  una  de  las  Repúblicas  Contratantes  podrá  establ  ecer  en 
la  otra  Agentes  Diplomáticos,  Cónsules  y  Vice-Cónsules,  que 
ejercerán  sus  funciones  conforme  á  las  reglas  y  usos  generales  y 
serán  tratados  como  todos  los  de  las  Naciones  amigas.  Los  Agen- 
tes Diplomáticos  y  Consulares  de  las  dos  Repúblicas  en  países 
extranjeros,  donde  faltaren  los  de  la  otra,  harán  toda  clase  de 
gestiones  permitidas  por  el  Derecho  Internacional  para  proteger 
las  personas  y  los  intereses  de  los  ciudadanos  de  esta  República 
eji  los  mismos  términos  que  deben  hacerlo,  respecto  de  los  ciu- 
dadanos de  su  propio  país,  siempre  que  su  intervención  fuere  so- 
licitada por  la  parte  interesada. 

88 
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ARTICULO  IX. 


Los  Agentes  públicos  del  Perú  en  Guatemala  y  los  de  Guate- 
mala en  el  Perú,  no  intervendrán  en  los  asuntos  particulares  de 
sus  ciudadanos  respectivos,  sino  en  los  casos  en  que  la  naturale- 
za especial  del  negocio  lo  requiera,  conforme  al  Derecho  públi- 
co generalmente  admitido;  y  cuando  las  autoridades  subalternas 
retarden  ó  denieguen  la  satisfacción  debida  a  un  reclamo  justo: 
esto  no  obstante,  se  admitirán  los  buenos  oficios  que  recíproca- 
mente se  interpongan,  en  cuanto  lo  permitan  los  intereses  y  el 
honor  nacional. 


ARTICULO  X. 

Las  Partes  Contratantes  convienen  en  entregado  recíproca- 
mente los  incendiarios,  pirataá,  asesinos  alevosos,  falsificadores 
de  letras  de  cambio,  escrituras  ó  monedas,  quebrados  frauduleii- 
to3  y  otros  reos  de  crímenes  atroces,  cuando  sean  reclamados  por 
el  Gobierno  de  la  una  República  al  de  la  otra,  con  copia  certifi- 
cada de  la  sentencia  definitiva  dada  contra  los  reos,  por  Tribu- 
nal ó  Juez  competente,  pagándose  los  gastos  do  la  prisión  y  ex- 
tradición por  el  Estado  á  quien  se  luciere  la  entrega.  Sení 
condicióü  expresa  de  esta,  que  no  se  impondrá  la  pena  de  muer- 
to á  tiles  reos  por  el  delito  cometido  antes  de  la  extradición;  y 
que  cuantío  el  reo  deba  ser  juzgado  por  otro  delito  cometido  en 
el  país  donde  se  hubiere  refugiado,  no  será  entregado  hixsta  des- 
pués de  juzgado  y  sentenciado  y  de  ejecutada  lá  sentencia. 


ARTICULO  XL 

Ix)sciu<ladanosdel  Perú  y  Guatemala,  gozarán  recípro«?a men- 
te en  las  dos  Repúblicas,  de  los  derechos  de  los  nacionales  con 
respecto  á  sus  personas,  con  solo  la  limitación  que  en  el  órdea 
político  imponga  la  Constitución  de  cada  país.  Sus  propiedades  ó 
bienes  gozarán  igual (uente  en  los  territorios  de  cualquiera  do  las 
Partes  ('on tratantes,  y  en  todas  circunstancias,  de  la  misma  pro- 
tección y  garantías  de  que  gocen  las  propiedades  ó  bienes  de  los 
nacionales;  y  no  estarán  sujetos  á  otras  cargas,  exacciones  ó  res- 
tricciones que  las  que  pesaren  sobre  los  bienes  y  propiedades  de 
Jos  ciudadanos  ó  naturales  del  Estado  en  que  existen. 
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ARTICULO  XII. 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado,  senin  perpetuas  imi  toda 
lo  que  se  refiere  á  la  conservación  de  la  paz  y  la  amistad  entre 
las  dos  Repúblicas;  y  por  lo  que  resi)ecta  al  comercio  y  íi  lis  es- 
tipulaciones referentes  a  él,  j^odrá  reformarse  á  loa  diex  años, 
después  del  canje  de  his  ratificaciones,  para  hacer  las  modifica- 
ciones que  la  experiencia  y  el  desarrollo  del  tráfico  entre  ambos 
países,  pueden  hacer  necesarias.  Poro  ?i  ninguna  de  las  d«)s  par- 
tes anunciase  á  la  otra,  por  declaración  oficial,  hecha  un  año 
antes  de  la  espiración  del  plazo,  su  intención  de  modificar  el 
Tratado,  continuará  obligatorio  para  ambas  partes,  hasta  un  año 
después  de  cualquier  dia  en  que  una  de  ellas  manifestiuv  a  la 
otra  su  voluntad  de  que  se  altere. 

ARTICULO   XII 1. 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  can- 
je^idas  en  Lima  ó  Guatemala,  en  el  término  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha,  ó  antes  si  fuese  posible. 

Kn  fé  de  lo  cual,  los  ri<nij»otenciarios  lo  hun  firmado  y  fe 
liado  por  duplicado,  en  Cíuatomala,  á  veinte  de  Ai  :il  de  mi 
ochocientos  cincuenta  v  siete. 

(Firmado) — 1\  Galvez.  (Firmado) — P.  dk  Ayciskna. 

(L.  S.)  (L.  S.) 


Por  tanto:  y  estando  aprobado  este  Tratado,  dopde  el  3  d 
Octubre  del  citado  año  de  1857,  por  la  Convención  Nacional,  y 
no  habiendo  sido  ratificado  hasta  ahora;  en  uso  de  las  faculta- 
des que  la  Constitución  de  la  República  rae  concede,  he  venido 
en  aceptarlo,  aprobarlo  y  ratificarlo,  teniéndolo  como  ley  del  Es- 
tado y  comprometiendo  para  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fé  de  lo  cual,  he  firmado  la  presente  ratificación,  sellada 
con  el  sello  de  la  República,  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  en  Lima,  á  1  7  de 
Agosto  de  1863. 

JUAN  A.  PEZET. 

Juan  Antonio  Ribivro  . 


—  700  — 


.\'  TA  I>E  CANJE 


•  r 
j  . 


■  * 


/..  \  /-.■:  .•:  lis'.  \'-,  \ }-  \\.:vA<-v\'.j^,  írn  »:i  Miiiiítirrio  ^lo  Ke- 

:!  .   .:!  •:•-..  ':■  ■  i  ■:)   ''íj-V-i  i->  [«riv-el'-r  ál  CM'.ijt-  de  las   ra- 

•   !  •  -.  :*.  -:  F;-^:lt-:i:>  *!•:  ia  lí-  r.'lbüo  .  -Itri  Perí^  v  Je 

.*,  j :    .       ,  *'";•'       '^    »*'  ' '.'»cí*  :  ii!ii:i.    de:    1  raíi«lo 

']     ...  .',  .  /::.'•.■  1^  :'.    .:i?;'::.  «:j:.  ;i'i:  l-j  v  ririna'1'>   en  20 

'  ...  -■  -  .  .  ;.  íi!'.;  ■  :.í  ••»  j -:  i  :Mt:i=l»,  •ir!.»:».»  Vi:-rin*ar:»e  iiti 
i. Ti     ,  -    .        .  ••  ■•'^  .'■•:».  ;»  ''^     i'^-"    i:-    ^\-^'J    retiirílii  !«"»  por 

f..;\-  -...■■,  '.  ;  .••"•  I  -  I  I  V  .;  i-i-.i  i  'j..-  Inrj  Par^rs  Contratiiilífs: 
•  •'....■  ...  .  .1  '.■'-.  !..:ia-:i/.  >.-:  '.'»  viri';  1  -le  sU-í  [mohos  podere*.  en 
íí;í..'..¿íj  •  .  ''r.i:  ;».  y  .-•  T  i.a!'»:i.  al  t.-fc-'t'-,  "I  (lia  do  la  feilia,  pa- 
i;t  .-.  .  .  .  :  ■■•:■  ri  i-.  ■■  .11/*.  A--!'»  coir.íijiu»,  proí*e.lior'.»n  ú  con- 
fiü  ■.  ■.  .'■  .  •'  ■•■;.•■.*  •  ■■•:.. '•■a;-.--  I-  il:c-ii j  Tratadlo,  y  liabiénd«> 
1'.-  •;,■.;•. a  II  Mi  bu'.na  y  «li/bida  foruia,  se  di6  por  concluido 
el  a'-tí«. 

1  ji  :•'■  -i-  '..>  jiial,  lt).s  irifra.^^critos  redactaron  esta  acta,  fir- 
íii'iii'ií.Ia.  ;*'^r  «lij.licado,  c  »n  .sus  sellos  respectivos. 

líí.  !.  1  •  '1  Lir.'iíJ,  á  lo3  catorce  dias  del  mes  de  Octubre  del 
an  ■  ^^'!  i..:l  '^'  Ii^ií:i«rnt(.».s  s:esenta  y  tres,  (i) 


""i  ilMJU  lo; — J'AV   A.VTONIO   RiBKYRO. 

(L.  S.) 


(Firmado) — P.  A.  Hkuran. 

(L.  S.) 


-*>'-*--^^- 


V:  .?;\ TIC.— .\uniiue   en  la    **ÜoIección  Oficiar*  de  1858  aparece  este  tratado 

ate  se  declaró  cjuc 
todo  con  el  instni- 


Ci)..'.'>  raiitie.'Mlo  por  irl  Consejo  de  Ministerios,  postoriornieate  se  declaró  cjue 
,  a  Miic.'i  I •nhür.ición  autentica  era  la  anterior,  conforme  en  t 


mentó  del  canje. 


e: 


CLAUSURA  DE  LOS  PUERTOS  DEL  SíR  DE  LA  REPÚBLICA 


Lffjítción  dr  S.  M.  B. 

l.irn.Oj  Enrro  J//.  de  1S41. 
Señor  Ministn»: 

Ut^firiéníloine  á  hi  circular  dol  scfror  1'rri'ovic)::  <le  11  du!  co- 
rrioiito,  (l)('oii  respecto  i\]  acliml  esiíulo  'Ií-  crsa^  en  K.v  'lop:irt'> 
nieiiios  (lí'l  í^ur  del  Pcrn,  el  (jue  su.s'jriho  ivi- .«ra  ;>1  s  -ir  inii  iit)  nia- 
nülstatlo  en  ¡í^u  nota  de  i'^\':{  íVcha,  por  l.')s  a(;onteí.'i:nií'nt'.»>  «ine 
pei'lnrhan  la  lran<|nilidí>d  pii])l¡cíi  <lel  i>ííN. 

I''.]  infiasnito  lu*  tiene  niotiv-s  ]»ara  suponer  <p.ic  rJ.^uno  do 
\k  f;  súbdiilosde  8.  ^^..  resi«]ont(*s  en  el  JVri'i,  intervcni^an  (Mi  as'i'.nlns 
«jue  comprometan  ír=u  carácter  de  neutrales.  Sin  eni))ar^;-o,  como 
medi<Ui  precautoria,  íes  prevendrá  clara  y  terminantemente  ('iiie 
siendo  extranjeros  en  el  ])aís,  donde  se  le*^  [»ermi{ií  residir  y  ejer- 
'..•er  i'acífica mente  el  comercio,  en  virturl  <le  e^a  liosj)italid.ad  que 
las  naciones  amibas  se  concillen  entre  sí,  i^o  tienen  derecliQ  para 
intervenir  (11  hiscontiend.as  inkrnas  de  los  peruanos,  y  i\\n\  al  in- 
miscuirse en  los  disturl>ios  políticos  de  un  [)aís  extranjero  y  al  <lc- 
clararse  por  uno  do  los  partido-,  no  solo  p 'olerán  su  dereeiioá  la 
protección  de  su  go])ierno,  sino  que  partici[)arán  de  la  suerte  do 
aquellos  cuya  causa  abrazarnn;  jaies  han  violado,  por  ese  hecho, 
el  di'ber  que  tenían  de  observar  la  neutralidad. 

Seírún  los  términos  írenerales  de  la  lirculardel  señor  l''erre\'- 
ros,  y  el  tenor  expreso  del  decreto  supremo  de  1  1  de  los  corrientes, 
(2j  }»arece  que  el  Gobierno  del  Perú  considera  como  criminal  y  sin 


(1)     IVi;,Hna335. 
(2)     Pág.na33i 
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Villor  Uxla  oj>6raci6ii  fin  Hiciera  ó  transacción  civil  que  se  verifique 
con  la.s  autoridades  que  están  en  actual  peso«ión  de  ciud^ides  en  el 
sur  del  Perú,  y  declara  expresamente  su  determina:!  md 3  desc(>n> 
cer  la  vJidcde  cualquiera  de  esos  actos  que  acarrearía  responsa- 
bilidades para  el  *  esoro  público. 

El  infrascrito  deseoso,  n^\  tu  ral  mente,  de  evitar  aún  !a  aparien- 
de  estorbar  las  medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  <o.i  la  mira  di 
resta!)lecer  su  autoridad  en  los  departamentos  del  Sur,  se  abstiena 
<le  entrar  en  discusión  sobre  este  punto,  y  menos  que  se  vea  obli- 
gado á  ello  por  la  ocurrencia  de  algún  caso  práctico  que  reclama 
su  intervención.  Así,  pues,  en  li  pre^enfe  ocasión  se  limita  simple- 
mente á  expresar  su  disentimiento  del  designio  que,  según  parece, 
manifiesta  el  Gobierno  de  cons'd  rar  de  carácter  necesariamente 
criminal  y  sin  valor  toda  operación  finañti^ra  y  transacción  que  co- 
merciantes ó  subditos  ingleses  ajusten  con  cualquier  Gobierno 
constituido  del  país. 
Aprovecho,  etc. 

Bclford  ^Vilson  (/) 

A\  geñor  Min'str  >  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Legado  x  de  S.  M  B. 

Lima  y  Febrero  lo  de  18^!, 
8(-ñor  Ministro: 

El  infrascrito,  Encargado  do  Ní^gocios  de  S.  M.  B.,  ha  re- 
cibid») iii.stnKrioni'S  dul  piinüM'  Secretario  do  Estado  de  S.  M. 
on  (.'1  I)r>pachí)d.«  Re)  icioncs  Exterioras,  iMiaijUc  exprese  á  8.  E. 
el  rnsi'ler.tt^  del  Perú  la sej^uridad  «le  qu  » el  Gobiiírno  británico  no 
■es  partidario  de  las  ontiendas  internas  quo  d  ^sj^raciadainvate  se 
:su.^oitan  en  los  Estad. )sSud-anioric'anos,  li'n¡t.ánd«).S3  la  Gran  Bretn- 
ila  á  d:.>s.Mr  el  triiinf)  <!»  aqucdloí  pirulos  políticos  que  se  mu-.-.-- 
tran  favorables  al  coiueroio  británicoy  le  brin  lan  su  amistad  á  hi 
nación  ) británica. 

Fj  (Gobierno  ])ritánioo,  pues,  no  dosea  ni  tiene  derecho  de 
intervenir  en  los  contiendas  de  los  di.-tintos partidos  j^olíticos  de 
los  Instados  americanos  para  lograr  la  suureniaeía  y  el  poder.  Es- 


|.  [1]     Véase  Ins  notas  de  l.is  página»  336  y  3)7. 
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tos  son  asuntos  que  solo  conciernen  al  Estado  donde  esas  contien 
das  se  efectúan  y  á  los  partidos  contendores.  Pero  el  Cobierno  bri- 
tánico tiene  el  derecho,  no  solo  de  esperar,  sino  que  es  su  deber 
exigir,  que  sea  cual  fuero  el  partido  que  asuma  el  poder  supremo 
en  cualquiera  de  aquellos  Estados,  respete  los  tratados  que  los  Go- 
biernos anteriores  han  ajustado,  proceda  con  justicia  hacíalos  sub- 
ditos británicos,  preste  a  los  que  residen  en  el  país  1 1  debida 
protección  y  amparo  para  sus  personas  y  propiedades,  y  conce- 
da la  debida  reparación  por  cualquier  af^ravio  que  les  irroguen 
las  autoridades  ó  los  ciudadanos  del  Estado. 
Aprovecho  etc. 

Belford  ^Vilsati, 

Al  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú.  (1) 


CARGOS '  CONSULARES  EN  LAS  COLON  AS  BRITÁNICAS 

Legación  del  Peiú. 

Londres,  Marzo  1^  de  1869, 
Señor  Ministro: 

Con  fecha  2o  del  anterior  me  ha  participado  Lord  Claren- 
don,  que  por  la  Secretaría  de  Estado  en  el  Departamento  de  las 
Colonias,  se  ha  resuelto  que  los  empleados  públicos  de  las  Colo- 
nias Hritánicas  no  deben  ejercer  el  cargo  de  Cónsul  ó  Agente 
consular  do  Gobiernos  extranjeros,  sino  (íuando  recaiga  en  cierta 
clase  de  funcionarios  y  lo  recomiende  la  respectiva  autoridad 
]>olítica.  He  contestado  á  su  señoría  que,  por  el  vapor  de  hoy,  da- 
ría cuenta  á  US.  de  su  comunicación,  y  así  tengo  el  honor  de 
verificarlo,  incluyéndola  en  copia  número  1. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  M. 

/.    Jara   Almonie. 


Señor  Ministro  de  Estado   en  el  Despacho  de  Relacioneá  Exte- 
riores del  Perú. 


(1)  Véase  la  contestación  á  esta  nota  en  la  página  338. 
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(COPIA) 

N?  J. 

Febrero   25   de    18(59. 
Señor: 

Tenido  la  honra  do  llnniar  la  atención  de  U,,  sobre  un  pun- 
to rofcronte  á  la  a<.*e[)taoiún  ([ue  hacen  los  empleados  públicos 
de  las  Colonias  Británicas  de  cargos  consulares  dados  por  Go- 
biernos Kxtranjcros  al  misino  tiempo  quo  ejercen  sus  del>eres 
coloniales. 

■  llahii'nddse  resuelto  ¡Kjr  el  Secret.u'io  de  Estado  de  Su  Ma- 
jesta»!,  vu  i-l  Departa^ncnto  do  las  Colonias,  que  los  empleados 
coloniali'S  IV)  ]»'.ic<lon  (tMier  dorcí^ho  íi  aceptar  cargos  consulares 
oíVccirlos  por  ('ohienios  Exlranjrrus,  mo  ha  parecido  apetecible, 
para  evitar  las  ditirultados  y  ati'asos,  ta-^.to  cuanto  los  (lisgustos, 
que  j)odrí.Mn  .sohiwenir  al  (lisi-utir  la  cu«.;atión  i*efepente  a  tales 
caraos  entre  los  dos  (íol)ieinos,  Extranjero  y  Colonial,  referente 
á  lle;^nr  íi  alguna  aclaración  (Ufinitiva,  con  el  Secretario  de  Es- 
tado dr  Sil  >roj<'Sta«l  (11  el  l'>opart;utiento  de  las  Colonia.^,  acer- 
ca <!(.'  la  iiMíiiralcza  (hA  (Mnnluo  «jm  >  puodo  privar  al  empleado 
col'^nial  ric  ace¡)lar  el  cargo  adicional  do  (V>n?ul  extranjero  ó 
Agrille  Consulai',  y  s'i  s.-nnría  vúo  luí  informado  quo  considera 
esa  u.-ohuinn  -■  >mi«)  una  nghi  panera!,  pudiiMido  limitarse  siMo 
la  ns: iici'i«On  á  los  c;i[iii."iii's  «le  pucrlí»  y  empicados  eTi  el  De- 
parta mentó  (]<:  las  .\  luanas,  sin  iciK-r  dehi«lamente  en  conside- 
racióit.  en  tal's  casos,  si  el  t»nii)leaili>  nombrado  ha  merecido  rc- 
mnnciaeión  alguna  del  <lo))er¡iador  do  la  Col'.niia  juir  circun=:- 
tiUicias  i'Spt^cialcs. 

Tengo  la  honra  u--  .-japlicar  á  1.'.  se  sirva  comunicar  esta 
dei-jiu'ación  á  su  (¡obicrno. 

Me  es  h(»nn)So  sücri!>irme,  con  la  mayor  consideración,  s»i- 
ñor.  su  más  olu-diento  v  huniildo  servidor, 

(l"i  miado).  —  Clarcndoa. 
Es  conia. — ./.    J(irn    Almoitfc. 


*/ 
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■  Legaci&n  del  Pca  v. 

Londrcüy  Marzo  V-  de  1S69. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acompañar,  en  copia,  la  nota  ({iic  me  lia 
pasado  Lord  Clarcndon,  indicuiido  la  conveniencia  de  mencio- 
nar, cuando  se  pida  la  cnrifírmaciún  de  nombrnmientOí^  de  Cun- 
snles  6  Agentes  Consnlares  en  las  Colonias  Británica?,  si  las  per- 
sonas nombradas  roí?id«:n  ó  nó  en  los  lui;arcs  en  (pie  ^e  les  acie- 
dita.  Couio  desde  rpi.-  en  Kclnvro  del  0*>,  oMciú  coii  e^^to  mismo 
objeto  Lord  Rns(fll  al  S'-ñnr  Sanz,  ni  esto  señor  ni  !?ns  sucesores 
han  dejado  de  liacer  (\«a  mcnci<')n  vn  los  casos  que  li.m  o.-u- 
rrido,  lo  he  dicho  así,  en  c'»iitcstíU'ión,  al  srñor  Secretario  de 
Estado  para  los  Xei;"'K'if>=5  Mxtratijcros,  airreiJíanrlí.)  í^uc  la  Le.ij:a- 
ción  se  esmeraría  sioni[>re  «'i;  llriuir  c.-i»  requisito. 

1>¡«'S  ^urrdo  ;'i  FS. 

s.  y\. 

Señor  Miniáíio  lie  [íí-ia-i'.'-:»  r  !v\m.'I?..i'. -;  di-l  ÍVrú. 


F(!rrr>i  23  de  IS^íO. 
Señoi': 

Con  mncha  frecuencia  oxf>erimentan  Milaeiones  iiu'itiles  los 
nombramientos  <Ie  Cónsules  JOxlranjen»'?  v  Air<'ntes  Congeniares 
en  las  Colonias  l>ritánira-.  á  ean'-a  <le  U  f;\lta  de  aviso  al  tiem- 
po de  notificar  ílichos  caru^.i.-;  por  los  líein-esontantes  Extranjeros 
en  esta  Corte,  de  si  la  [>ersona  noml.)rada  reside  6  no  en  la  Co- 
lonia. 
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Tengo,  pues,  la  honra  de  suplicar  á  U.  que  en  las  sucesivas 
notificaciones  de  esta  clase,  se  sirva  tener  la  bondad  de  tavore- 
cerme  con  los  informes  necesarios  sobre  este  punto. 

No  juzgo  necesario  insistir  mas  particularmente  sóbrelas 
razones  que  hacen  tan  apetecible  est^a  práctica,  desde  que  ya  se 
hallan  establecidas  en  la  carta  del  conde  Prusell  á  la  LegaciÓQ 
Peruana,  fecha  28  de  Febrero  de  1863. 

Tengo  la  honra  de  ser,  con  la  mayor  consideración,  señor, 
su  mas  obediente  y  humilde  servidor. 

(Firmado). —  Clarendon. 

Es  copia. — /.  Jara  Almonte. 


SOCAVuN    DE   KUMllIALLANA 

legación  Británica. 
N9  37. 

Lima,  Octubre  24  de  1892. 
Señor  Ministro: 

Refiriéndome  íi  la  conver3üci«'»n  que  me  fué  grato  tener  con 
V.  E.  en  su  Despacho,  el  día  15  del  actual,  he  creído  convenien- 
te sentar  por  escrito  la  sustancia  do  lo  que  expuse  en  aquella 
ocasión,  así  como  otros  puntos  que  me  han  sido  sugeridos  des- 
pués. 

iLiuif  sté  a  V.  E.  que  el  ferrocarril  mineral  del  Cerro  de  Pas- 
co fué  adquiri(lt)  i)or  el  finiido  señor  M-íigij.s  en  subasta  pública, 
y  que  fl  socavón  do  Rumihallana  fué  construido  y  la  maquina- 
ria y  otro:s  materiales  adquiridos  i)or  una  compañía  formada  por 
los  horcdoros  do  dicho  sen  )r  Moigjs.  Bien  pues,  todo  esto — ferro- 
carril, socavón  etc.  fué  obtenido  por  el  señor  (írace  legítimamen- 
te y  von«l¡(lo  por  él  ala  Peruvian  Corpjration,  la  que,  en  efecto, 
ha  pagado  parte  del  precio. 

La  Cori)oration  entró  en  posesión  de  estáis  bienes  de  la  misma 
manera  que  puede  comprar  terrenos,  casas  ú  otras  propiedades 
en  el  Perú. 

La  moción  del  actual  Congreso,  que  trata  de  despojará  la  Cor- 
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poratioinlel  fern)carril  mineral,  socavón  de  Ruuiiallana,  etc.,  de- 
bería ser  discutida  porque  apoya  la  ejecucióh  de  la  ley  de 
1888.  Esta  lev,  hasta  donde  ella  se  refiere  al  ferrocarril  de  la 
Oroya,  al  ferrocarril  mineral  del  Cerro  de  Pasco, '  no  se  llevó 
á  debido  efecto,  sino  con  respecto  á  los  demás  ferrocarriles;  así 
es  que  los  contratantes  í-:e  vieron  despojados  de  ferrocarriles,  ma- 
terial rodante,  etc.  Este  secuestro  de  la  propiedad,  que  j)Oscían 
loa  contratantes,  no  pasó  desapercibido  para  los  representantes 
extranjeros  en  el  Perú:  el  Departamento  de  Pistado  en  Washing- 
ton ordenó  al  Minitrode  los  Estados  Unidos  en  Lima,  que  pro- 
testase enérgicamente  con  respecto  á  los  intereses  del  señor 
Thorndike  en  los  ferrocarriles  del  Sur,  á  la  vez  que  esta  Lega- 
ción hizo  una  representación  en  favor  del  señor  Watson  por  los 
intí^reses  de  éste  en  el  ferrocarril  de  Cliimbote. 

No  debo  tampoco  pasar  por  alto  que  en  el  contrato  do  los  te- 
nedores de  bonos  se  trató  de  indemnizar  á  los  contratantes  por 
sus  distintos  intereses  en  los  ferrocarriles,  exonerando  por  ese 
medio  al  (robierno  de  las  dificultades  que  la  ley  de  1888  le  (ori- 
ginara. 

La  presente  moción  del  Congreso  es  un  ataque  contra  la  })ro- 
piedaj  adquirida  por  la  Peruvian  Corporation,  con  arreglo  á  his 
levos  do  la  Rt*piiblica,  y  con  la  apr.)b;vc¡ón  expresa  del  Ejecu- 
tivo. 

Parece  que  no  hubo  obligación  de  pedirla  aprobación  del  Go- 
bierno |)ara  efe^'tuar  la  transferencia;  pero  si  tal  fué  el  caso,  ello 
confiere,  si  es  posible,  mnyor  fuerza  á  los  derechos  del  compra- 
dor. 

V.  E.  recordará  que  yo  eK[)resé  la  esporanza  de  (juo  c-  Ejvcu- 
tiv-)  estimaría  conveniente  hacor  uso  <lo  sus  derecho-^  pira  «ob- 
servar la  ley,»  es  decir,  no  poner  el  cumplas'^  á  la  iu:s!ni,  y  sí, 
continuó  diciendo,  la  resolución  del  Congreso  fuosí  pu 'ola  en 
ejecución,  no  podía  dejar  de  manifestar  á  V  E.  que  la  Peru- 
vian Cori)oration  tendría  derecho  para  recurrir  al  (Tubierno  bri- 
tánico en  apoyo  y  protección  para  sus  derechas;  apoyo  que  no 
le  sería  nega<]o. 

En  conclusión:  me  p-rmitirá  V.  E.  que  observe,  quo  la  re- 
ciente moción  del  Congreso  sobro  este  asunto  no  es  alentadora 
para  lo  sucesivo.  Durante  la  presente  sesión,  la  cues'ión  ha  sido 
reabierta  como  ilación  de  la  ley  de  1888.  Cualquier  Congreso  ve 
nidero  podría  hacer  revivir  el  asunto  y  volver  á  tratar  de  des- 
pojar á  la  Corj>oration  «le  la  i)ro])iedad  que  en  la  actualidad  ha 
sido  materia  de  disensión  Por  consiguiente,  quiero  d(Jar  por 
enteuílido,  que,  por  cuanto  he  creído  de  mi  del^er  apersonarme 
ante  el  Gobierno  peruano,  apoyando  los  derechos  de  esta  asocia- 
ción británica  que  conduce  empresas   en  el    Perú;  hago  constar 
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que  protesto  contra  cualquiera  acción  venidera  de  carácter  análo- 
go que  80  relacione  con  dicha  propiedad  comprada  al  señor  Gra- 
ce  por  la  Corporation,  ya  sea  que  dicha  acción  la  promueva  el 
Congreso,  ó  provenga  de  otro  origen. 


Aprovecho,  etc. 


C.  E,  Mansfield. 


A  8.  E.  el  señor  don  Eugenio  Larrabure  y  Unánue. 


L( r/firión  /?» ¡tan  Ira. 


N?  21. 


■  LiniOj  St'tlevihre  18  de  189í?. 


Señor  Ministro: 


l'jitirn'lo  que  el  Kjccutivo  I)a  retir;vlo  sus  ()l)scM'vacioiie3Cc»n  ros- 
pv".-í  '  á  l-i  iiiü'.'ióii  «leí  C'>n:;-r«'s;)  |)r\ra  síH'uo.strar  el  fL-rrocarril 
niiuiral  «lol  Cerro  do  P.isr.),  el  suravóu<le  RuniihallíUia  y  otras  j>ro- 
pi<.«l  hK-.s  adcjuiridas  por  !a  IVruvian  Cor(K)rati()n,  un  estrióla  con- 
fonnida'l  con  la.s    levos dt^  1í'  H'-jaibüca. 

Llarju»  la  >6ria  atención  de  ^^  E.  hacia  mi  n  ta  N?  37  de  24 
de  Ortul)r(;  dol  año  proxiiiío  }ni.>a«lo. 

l'il  i'il  timo  parra  ib  de  mi  citada  nota  contiene  una  i^rotesta 
redactada  ( ii  1<»<  siguientes  I  orminos. 

.  Kn  (ónelnsií'n:  moi>ermitirá  V.K   que  ol.)serve,  que  la  reciente 

:'.".]    ^    /  ' .  -    .^ 1 j 1 1    .1.  J 1  - 


j'<  (liía  líiicíT  revivir  <1  asunto  y  volver  á  tratar  de*despojará  la 
(.'()] porati<.n  de  la  ¡«rojáeilMd  que  en  la  aetualidavl  ha  sido  mate- 
ria de  disí'usión.  Por  consi.i:iuionte,  (juioro  dejar  por  entendida, 
íjU",  [»'>r  cuanto  he  creiMo  de  mi  deber  a[)oráonarme  ante  el  (So- 
bieru'.)  peruano,  a[)oyando  los  derechos  de  esta  asociación  británica 
qiie<'onduce  em[)resas(Mi  el  INm'u,  liairo  (*onstarquo  [>rotesto  contra 
cualquiora  acción  venidera  «le  carácter  análogí)  que  se  relacione 
c  n  dicha  propiedad  comprada  al  señor  (irac^e  por  la  Corp(;ralion. 
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ya  soa  qno  «litíhi  .iccioii  la  promueva  el  ('í)ngreso,  ó  provenga  de 
otro  origen «. 

Hoy  hago  presente  á  V.  E.  (pie  ni  luteiigo  y  renuevo  la  pro- 
testa eonira  '•u.ilp.ii  T.i  e>.iils  .M  MÓ'.i  q-i-  3*  pretoii'la  ha^'e;'  lo  la 
p;()[»¡e.lji-l  ai'iiiiri  1:1  [>o»*  la  < 'orp  )rati'.»n,  á  saber,  el  ferr-earril 
miuertil.  «;1  sj'.MVÓn  d  *  Uu;nihallana  y  denris.  EMa  prot.-sta.  «lebo 
liLiíM-r  ¡  i'i-.-ente  á  V.  i!,  rii»'- .ip  «v'aila  y  <.'').'iinni.la  [)or  los  hecho?, 
ideas,  l'-y  -s  y  prin-jij)!  •-  i):'.*<-n!.:L  1-):!  á  la  lU'snii  ('.)rte  S-.ip;v:ui 
en  el  f-pil.nn.'ni;»  ¡K-l  vei  >  ú  ()')s  •rv.'^-'ion.s  a[)lic;adas  al  ])roye-jto 
d'}  h-y  »ie  Ü")  d('()."ii'>r.í  d  .•!  afi  )  pi">x!in  >  pas  1 1  »  (>)n.sideraeión 
e-.  e-t.a  i['.ie  e'):ii  >  V.  1*].  <-»iii;)i\-:i  l-r.i  hace  aaii  ni's  remarcable 
e  ÍM'^\'}»li^'ab!e    el  retirv)  del  voto  en  est)S  ni»ni*ntos. 

Ka  c  i.i  :lii-i')  i:  c  ):i-.idjr  »    oav  m:  í-i:..3    iii!'».'!ii  ir    al  (í  )W:e."ii  > 
periían-),  «fi-.'  !i*  !ra>-r¡í'>  j  ¡j'):id!'r>  i:i>[)ia  -Ir.  in:  \\')>  \.    X'  o7,  de 
21  tlí»  Ujiuí)1v.  y   1  i-.*  el  (J  »!):ji*no  -I-jS.  M   tuvo    .i    ir.'  i   ;i^>robar 
nn   proí'-'ta  aWí  eiHiieni<la. 

Tengo  el  honor,  A:. 

C.  K  Mnnf<Jnl(l 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  José  ^[ar¡ano  JinuMiez. 


iIii¡i>ifí'no  fifi  Iii'larioncfi  ExUrnn^e^ 

Lima,  Odubre  11  de    1893. 
Señor  Ministro: 

En  respuesta  a  la  nota  fechada  el  18  de  setiembre  próximo 
piísado,  en  (pie  US.  II.  prott'sta  de  la  decisión  lomada  por  el  su- 
premo gobierno  de  retirar  las  observaciones  que  formuló  á  la  re- 
solución legislativa  de  15  de  octubre  de  1892,  que  ordenó  la  re- 
cu|)eración  del  socavón  del  (erro  de  Pasco,  me  es  honroso  remi- 
tirá US.  II.  copia  del  oficio  en  que  el  señor  Ministro  de  (íobjer- 
no  me  da  explicaciones  respecto  al  objeto  de  dicho  retiro. 

lísperando  que  dichas  explicaciones  satisfarán  á  US  H.,  me  es 
grato  reiterarle  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida  consi.le- 
ración. 

José  Mariano  Jimcncz. 

Al  Honorable  Sir  Charles  E.  Mansfield,  Ministro  Risideute  de  S. 
M.  Británica 
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COPIA. 

Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obras  Públúas, 

Lima^  Setiembre  28  de  1893. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Tengo  el  agrado  de  contestar  el  oficio  de  US.  de  20  de  los 
corrientes,  que  ha  venido  acompañado  de  las  copias  de  la  protes- 
ta del  Ministro  Residente  do  S.  M.  Británica  de  24  de  Octubre 
de  1892,  reiterada  por  una  nueva  de  18  del  presente,  referentes 
á  la  resolución  legislativa  de  15  de  Octubre  de  1892  que  orde- 
nó la  recuperación  del  socavón  del  Cerro  de  Pas^o. 

Como  US.  insinúa  una  repuesta  de  mi  Despacho  para  trasmi- 
tirla al  señor  Mansfield,  diñero  á  su  pedido,  significándole  que 
las  referidas  protestas  han  sido  remitidas  al  H.  Senado,  y  que 
que  el  Gobierno,  al  retirar  las  observaciones  á  la  resolución  le- 
gislativa citada,  ha  tenido  principalmente  ea  mira  dar  facilida- 
des al  Congreso,  á  fm  de  que  entre  de  lleno  á  ocuparse  de  los 
contratos  celebrados  con  la  Peruvian  que  le  fueron  remitidos  el 
año  íiltimo. 

Mi  Despacho  espera  fundadamente  que  el  Congreso  6  aproba- 
rá aquellos,  ó  expedirá  una  ley  autoritativa,  como  ya  se  ha  ini- 
ciado en  el  Senado,  que  ponga  al  Gobierno  en  aptitud  de  podtr 
solucionar,  de  acuerdo  con  la  Peruvian,  todas  las  cuestiones  re- 
lativas al  socavón  y  rebaja  ó  exoneración  de  la  anualidad  de 
£  80,000. 

Dios  guarde  á  US. 

(firmado) — Alfredo  Gastón.  (1) 


(1)  Véase  las  notas  de  7  y  29  de  Enero  de  1898  en  las  páginas  540  á  542 
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RKCLAMACION  CARTA  VIO 

Minisierío  de  Relaciones  Exteriores 

LimOj  7  fh.  Febrero  de  \  'JOO. 
Señor  Ministro: 

Eii  ^a  nota  que  US.  II.  se  sirvió  dirigir  a  este  Despaclio,  el  6 
do  Diciembre  del  año  último,  acompañada  de  una  carta  del 
(íerentede  la  Peruvian  Sugar  Eatates  Company  Limited,  y  de  los 
comprobantes  relativos  á  las  exacciones  Címietidas  por  una  banda 
de  merodeadores,  capitaneada  por  Abel  J.  Lomparto,  TS.  H.  soli- 
cita que  se  le  informe  sobre  la  decisión  que  mi  Gob'erno  «adopte, 
devolviéndole,  al  mismo  tiempo,  los  documentos  or'ginales  acom- 
pañados (1). 

El  nsnnto  á  que  US.  11.  se  refiero,  envuelve,  en  i>rincipio,  la 
cuestión  relativa  a  la  lesponsabilidad  del  Gobierno  por  los 
actcs  que  practican  las  bandas  armadas,  sustraídas  á  su  obedien- 
cia. 

La  doctrina  que  sobre  el  particular  profesa  mi  Gobierno,  esta 
contenida  en  la  nota  <lirigida  a  esa  Legación  el  26  do  Octubre  de 
18Ü7,  á  la  cual  me  refiero  en  la  i)resente  opoitunida^,  oii  que  se 
trata  de  un  caso  en  todo  análogo  á  los  que  motivaron  dicha  comu- 
nicación, que  ruego  (\  US.  II.  se  dignj  tomar  detenidamente  en 
cuenta. 

No  es  punto  sujeto  á  duda  el  de  que  mi  Gobierna),  que  ha 
puerto  en  practica  todos  los  medios  á  su  alcance  para  garantizar 
á  los  que  viven  en  el  país  el  respeto  de  sus  derechos,  ha  llenado 
el  deber  que  el  fin  del  Estado  impone  cualesquiera  que  sean  los 
daños  que  se  pioduzcan  á  consecuencia  de  la  imposiblilidad  ma- 
terial de  evitarlos. 

Estos  casos,  colocados  en  la  categoría  de  la  de  fuerza  ma)'or,  y 
no  siendo  obra  de  autoi  idades  dependientes  del  Gobierno,  sino  de 
individuos  armados  en  contra  suya  y  perseguidos  p«>r  él,  solo 
acarrean  la  responsabilidad  personal  de  los  delicuentes,  prescrita 
y  castigada  por  las  leyes. 

La  Cancillería  del  Perú  cree  y  sostiene,  que  estando  expedita 
esta  responsabib'dad,  niniruna  puede  aceptar  el  Gobierne)  nacio- 
nal; y  las  disposiciones  de  la  ley  de  21  Octubre  de  18i.»7,  sobre  el 


(1)  Véase  las  páginas  de  6:0  y  659. 
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delito  doexíUíción,  son  amparo  Imstante  contra  las  depredaciones 
de  Lomparte,  (jiio  los  jueces  tienen  facultad  y  poder  de   castigar. 

Conocedor  como  soy  de  la  jufttilioación  que  distingue  á  US. 
II.  no  dudoque  sus  principios  jurídicos  expuestos  en  la  recordada 
nota  de  '26  de  Oviubrodc  1597,  que  son  los  consagrados  por  el  de- 
recho internacional,  llevarán  al  ánimo  de  US.  11.  la  convicción  de 
la  absoluta  irres[>'»nsi]>ilidad  do  mi  Gobierno,  en  el  caso  de  la  Pe- 
ruvian  Sugíu-  lC?statc.s  Company  Limited,  irresponsabilidad  que 
me  exime  de  entrar  en  el  examen  de  e^te  asunto. 

('um]>liendo  con  devolver  á  L'S.  II,  los  ducumentos  acom- 
])anados,  tenoi)  Ui  honra  de  renovarle,  señor  Ministro,  los  senti- 
mientos de  mi  particular  estima. 

E,  fie  la  Ilica  Agüei'o 

Al  honorable  señor  W'illians  Nelthori)e  Beauclerk,  Ministro    Re- 
sidente de  su  Majestad  Brit-mica. 
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